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cuaraita  uflos  liemos  VMò  'sucéderse  éh  Hispana  tàn  rápi- 
das  y  violentas  alteraciones ,  alzarse  tan  alto  ambiciosa» 
é  insignificantes  medianías,  y  caerrepetidas  veces  dei  tro- 
no efímero  dei  aura  popular  almas  elevadas  é  inteligências 
de  primer  órden. 

Pêro  el  olvido  es  el  triste  y  merecido  término  de  aque- 
llas  medianías ,  mientras  que  los  hombres  de  mérito  alto 
y  verdadero,  si  pierden  por  algunos  momentos  su  natu- 
ral influencia ,  jamas  ven  su  celebrídad ,  y  su  nombre 
enteramente  devorado  por  la  hoguera  de  las  pasiones.  A 
estos  hombres  pertenece  el  ilustre  personaje  cuya  vida 
vamos  á  bosquejar :  vida  ajitada  por  vaivepçç  esteemos  de 
D*tóé*a;Vj  aditaria, fortuna ;tnya«a  por  miwhósft  p  1% 
Bel  es^írítu  de  partido ,  de  la  envidia  6  dei  reséntimiento 
personal ;  ya  ensalzada  por  el  entusiasmo  ,  ya  vulnerada 
por  la  cal  um B ia ;  sembràda  de  bellos  rasgos,  hijos  de  un 
carácter  nobje  y  de  una  capacidad  incontestable  y  emi- 
nente ,  y  alguna  vez  de  faltas  no  leves  ;  imágen  en  fin  de 
las  épocas  que  ba  pasado  ,  y  fiel  traslado  de  sus  alterna- 
tivas y  vicisitudes  varias  y  borrascosas* 

Nació  Don  José  Maria  Queypo  de  Llano,  Ruiz  ie  Sa- 
ravia  ,  en  su  casa  (Plazuela  de  la  Fortaleza)  de  Ia  ciudad 
de  Oviedo  ,  capital  entonces  dei  principado  de  Astúrias  y 
hoy  de  la  província  que  lleva  su  nombre  ,  el  26  de  no- 
viembre  de  1786.  La  circunstancia  de  ser  este  el  dia  en 
que  celebra  la  iglesia  los  Desposorios  de  Nuestra  Senora, 
unida  á  la  de  llamarse  su  padre  José  ,  fue  causa  sin  duda 
de  que  el  recien  nacido  recibiese  el  nombre  de  José  Maria, 
Su  padre  llevaba  á  la  sazon  el  título  de  vizconde  de  Ma- 
tarrosa ,  como  primogénito  que  era  de  la,  casa  de .  Tloreno, 
una  de  las  ricas  y  mas  antiguas  é  ilustres  de.aquei  prirtci- 
pado  ,  cuna  de  la  nobleza  ieonesa  y.  casteJlana»  La  família 
de  su  madre  Dona  Dominga  Ruiz  de,  Sara  via.,  Dalila, 
Enriquez  de  Cabpera ,  es  de  las  ajtàiguafi  4ei  iCnerioa. 

Ha()ia  rècibiflo  el  entendimieflto  dp  u^UsefMMjaeulti- 
vo  esmerado  á  la  manera  de  aquej  tipmpQ»  halpendo  en- 
trado de  çdupaii()a  ,  por  disposicioq  de  sus. tutores  el  mact- 
quês  de  Morçter,  eei  y  el  serior  Juila^e,  Qon&ejerode  Cebtill», 
en  qn  ^>j^V]eutp  de  domiuicaa  M  1?  flMflfltde  Leon .,  cuya 
prioia  era beripana  dei  conde  de  Xorenot  *. Abuetoi dçl,  iec- 


GALERIA 


DE   ESPÀNOLE3    CELEBRES 


BIOGRAFIAS  Y  RBTBATCS 


4a  tota  lo»  ^mcwuiqi*  ttritaQW&ot  4*  **mVco*  fttt  tf*  ta» 
Anãos  9  «a  Vql  foU&ca  9  tiv  W*  uma»,  t*  Voa  Wta* 

^  tu  Voa  <vcU%. 

S    li.  nCOHEDES    PJJIT#R    BIAS 


^i.-e-V 


hpnti  jlilímíi,  cbDi  it  PonUjtn.  ales  bmtu,  ria.  I 


•2/ú.    K*.    Btt. 


-     § 
i 


Esta  obra  es  propie- 
dad  de  so  editor  doo 
IgnacioBoix,  qqien  per- 
tegnirá  ante  la  ley  á 
quien  la  reimprima. 


» • 


\, 


•  •  •  *  _         - 


»       i 


Esta  obra  es  propie- 
dad  de  su  editor  don 
IgnacioBoW,  qqien  per- 
seguirá aute  la  ley  4 
quien  la  reimprima.    ' 


r    *  f  • 


», 


r o>;dk  m  t obv, :^ d . 


4^wT9mB5B&*£3mT*m*mmMmttmmmmm 


r  -i 


j   * 


•  i 


DON  JOSÉ  MM  (lll;VP0  W;  LUM), 


CONDE  DE.  TORENO. 


i  i    i  i i  •  i» 


.  :     •    »  '  i.  í.i    i ■■• 

■■',-,    -  <  i    '  ;,    í» 


^on  lás  époY&S  tàVolifcfoifcitías  tíèiii{Wte  de  prúrfjá  V IH- 
bulacion  para  lo»  hòmfrré?  y  las/  repiitacipneá.  Elevados 
los  acontecitnierttos  poí  èl  vienta  de  la- '  cá^úálidâd ,  ó  ar-* 
rolladàs  por  Ia  pugna  deiritereses  opue*Mos,  gastai  eii 
breve  la  opmrott  é  imitítízart  las  prerídas  W  lótè  'hpmjjreí 
superiores.  E*  entendirfiiento ,  la  actitidaU-,1  èl/sabêV,1  en- 
sateado»  por  iui  momédto ,  se  córiviertéri  kéasò,  eh  premes- 
tes de'  aeusacidrr }  eYi  estímulos  fle*  éáecJiid  £  dèWòriténto! 
akmd&bomunme  an  çuebkvcúya  èfxlsferifcíâí  tòmhiá  slh 
mejorarse  ^  sé  iftuetftfey  cdnK>  e*  hombredíf  ífctfàí  IMufiá- 
cion  ,•  descoiifiado  y*  -tfèleklasd:' »P^  éáb  cit  toWiftfeté 
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Proust ,  Herrgepn  y  Cavanilies.  JÇnanos  aqcesíve0'jtde«? 
lantó  consideçabiemente  en  la»  letras  grjegw  ,/y  <Jlégó  é~. 
saber  bien  y  y  aJguna  dè  ellàs  con  :s*imà  per&oióft jkui 
languas  francesa ,  inglesa  ó  .italiana.  Aigò  se  ejercito  asi-» 
inismo  en  el  alouaan ,  y  muoho.  y  sin  intermision  en  «el 
idioma  pé  trio». 

Hemos  consultado  á  varias  personas  de  autoridadque; 
eopocieron.&n  sus  primerosí  anos  ai  personage  de /que 
nos  v*mos,  ocufMft&do,  y  todas  contestes  nos  hanasegu- 
rado  queá  un  gran  desembarazo  y  A  una  facultad  de  per- 
cepcion  rápida  y  exacta,  reunia  es timables  prendas ( de 
carácter  y  mnansiaardiente.de  instruirse^  y  uná>perse~; 
veraociaen  el  e$tudi&que  te  haciait  aventajarse  á  la  çkttr-. 
ta  sdad  en  que  sei)alkba,  y  solicitar  y  merecer  laámisrJ. 
tad  de.  hombrea  graves. é  instruídos, icgue  yalcí  consideria* 
ban.  como  á  jòven.  de  grandes  esperanzas.  Es  de  taolar 
que'  no  se  apasionó  este  esc lusi vãmente,  cualíítc^nàecd 
á  menudo,  de  lajectura  de  los  poetas,  ni.iuzoesfubr* 
zos  -pojc  ensayarse  en camponeri  versos;  ooupajdion gra*- ■ 
ta  en  la  primara  edad ,  que  se  aviene  raatf  fáeilmenteoon! 
impresiones  blandas iy  amenas, que  con  séria fcraeditadkw 
nes.  £1  actua)  conde  de  To re no,  aifnque  inteligente  apre*- 
ciador  de  las  obras  de  mero  ingenio,  no  ha  dado  nunca  á 
su  gusto  semejante  rumbo  (1).  * 

-JNq  será  f uera  de  |>ropósito  referir,  una  eirennstancàa; 
que  si, bien  insignificante  á  primera  vista ,  hubo  sin  du^- 
da de  contribuir  á  cimentar  y  estender  eneliániiao  de 
Toreno las  impresiones  redhidasde éupreeeptor .Valdês. 
Cnrrían  ontonces  con  fruena  fortuna,  mal  reprimidas  y  alin 
inentadas.  con  el  e^pectáoulo  de  lost  desordenes  de  tei.Cois 


( I )  Parece  nos ,  na  nbstnn  U,  curioso'  apttntar  aqui,  e/>rnp  pfd** 
ba  de  .que  á  los  entendi  ira  entas  privilegiado»  uo  so  lés  resislcn 
iii  aun  las  cosas  a  que  se  ballan  menos  inclinados,  que  liemos  lei- 
do  anãs  lindas  y  faciies  quintillas  escritas  por  cl  bislacUdur  coude 
d«  Toreno  en  uno  de  estos  últimos  anos  ,  para  el  álbum  de  la  es-. 
posa  dei  conde  d«  Latour~Maubo«irg  ,  emboEJ.idór  <joe  ha  sido  de 
S,  M.  el  rey  dá  los  franceses' en  AladrU.  Kslos  <wn  aoá»  los) 
únicos  versos  qMe  fia  tíompncstov  coiwpon4rá«tti']íii*iddi      •» 
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te,  las  Meãs  de  eminoipaeion  política  que  ta*  earohabnta 
costado  en  Francia  alas  inâtitucioaescoosQrvadorasw  ala* 
Mase  sentido  alguu  tanto  yoomo.de  rechaço  en  Espa*-* 
na  ei  sacudhniento  meral  de  la  aaoioo  vecina,  destinan- 
do á  remover  hasta  los  cimientes  de  la  antigua  Europa,! 
y  los  nnevos  princípios  cnndianiy  hallaban  'eco-  auo  en< 
las  clases  ciiya  preponderância  haèia  de  ser  un  dia  mt~< 
naday  destruída*  por  ellos;  habiende  pasadoftos  Pirinéo* 
ya  con  los  escritos  de  los  filósofos  dei  siglo  que  fenecia, 
ya  cbn  el  gran  número  de  emigrados  franeesetv  potia 
mayor  parte  eclesiásticos,  que  aunque  Janzados  de 'soa 
hogáres  y  despojados  tfe  mis  bienésy  prerogativas,  lie- 
vaban  sin  saberto  las  máximas  déia  EiróeJopédia  que  tal 
habian  sido  tan*  frinestasen  elfondo  dei  corazon.  No 
recibió  êl  joVen  Queypo<  de  Llano  el  ínflujo  d? recto  de- 
ninguno  de  aqupllos  emigrados,' que,  oemo  gente  ei>  ge- 
neral de  laces,  habian  entrado  de  maestros  en  senuna* 
rios  públicos  y  en  rasas  particulares;  pêro  no  faltar?» 
apostoles  de  aqhetla  Tiropag^nda  que  se  encárgaseni  de 
suplir  su  falta.  El  abàrl  ;deJ í  monasterio  de .  Benedieúnos 
de  Mfonserrate  ,  •situado1  em  Madrid  en  la  câUe,  ancha  de: 
San  Bernardo ,  eon  quieo  no  bien  entrado  en  4a  «adoles- 
cência, habla  trabado  por.  acaso  conocimiento,  liberai) 
exaltado  de  entonoeái,  y  rnuy  inelinadbiá  ooriuinidaivft 
los  mozos  SU9  libro»  é  ideias ,  puso  en  sus  roamos  *\  Emiú, 
lio  y«l  Contrato  Hfziuí de. Róussemi ;  admicables '  érea*»' 
ciones  de  on  genva  a4uíàiiaq\>  ,  tanto  -mas  perniciosas 
ctianto  mas  sublimes  y  eloquentes..   ..    ;     vi. .  ,  « 

A-serposihie,  ;qtíé  estúdio  ideolúgieo  tata.  intenesaute* 
hâbiora  Isidoelde  ias  impnpsiones prodftiridàs  eh  on-auna: 
nueva  y  ardiente  poritdn.seduc1ora'loctaral.  |Cuáoto  de*» 
lúércíri  cônrnoVerfa  la*  insfMracion.anasiòiitida  y,  lá- «elévaéion 
espiritualista  *del  Emiiip,  yituanto  .agitaria  el  toha  impe- 
rioso, los  axiomas  decisivos,  laúo^edadldfllaa.péâexlones,» 
la  lógica  impetuosa  de. los  argumentos  y  hasta Jas  aJb$tr&cr 
ciones  dei  contrato  sociall  /Qué  vasto  é  inesperado  caiDpo 
debia  este,abrir  á  una  imagiiiaciôiV  inesperta,  preséntpúd^ 
Ia  refarraáipeUtica  a)  lado  dp  la.  rcnovacion  soçjafl,  Jíq. 
contpreacéia seguramente ient<ilHse^  ?el  jáYen,quefàa.si,tlj- 
mentaba  sus  naturales  instintos  de* ubertad, ,  que.  las  rn&^i 
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ditac&oAe*  de  Rousseau*  formada»  eu  um  tiempo  m  que 
no  He  lenia  idca  te  las  violências  demagógica*,  consagra» 
han  «ki  la  esperienda  necesaria  la  infalibilidad  de  la  mu- 
chedombre;  aue  no  limttándose  á  eatablecer  ia  preponde- 
rância legal  de  las  clases  populares,  dejaban  sin  fuerza  ní 
proteecioQ  ai  pueblo  contra  las  demasias  dei  pueblo  mis- 
mò^  y  une  no  poniendo  coto  alguno  á  la  independência  in- 
dividual, y  Cjando  dcsatentadamente  la  mira  en  ejemplos 
de»  la  antig&edad  inaplicables  cuarido  la  situacioti  y  las 
cósftumhre&eran  tan  diferentes,  fio  hacian  sino  corregjr 
un  despotismo  con  o£ro  aun  mas  odioso  (i). 

No  pedia  ciertamente  convenir  ai  cultivo  de  un  ânimo 
tierno  y  apasjonado,  influencia  tan  contraria  á  la  índole  y 
4  los  adelantos  de  la  moderna  libertad.  Poro  eae  erá  el 
errónea  y  torcido  camino  que  iban  tomando  entre  nos- 
otros»  las  nuevas  ideas,  y  no  era  dable  que  en  aquelloa 
tienipos  siguieae  la  juventud  otro  mas  recto  y  menos  hw» 
seguro. 

Restituídos  los  padres  de  Toreno  á  Astúrias  en  1803, 
vohrió  aia  embargo  este  4  Madrid,  y  paso  allí  largas  tem- 
poradas, -perfeccionándose  en  sus  estudios,  y  ocupado 
adernas  en  asidua  y  btiena  leetura;  tarea  en  la  cual  le  alen- 
tfaban  y  dtrigian  prõbablemente  Don  Agustin  de  Argúelles, 
Bon  José  Feraandíes  Quoypo,  Don  Ramon  Gil  de  la  Cua- 
dra  y  otras  personas  instruídas  é  impregnadas  de  los  prin«* 
cipioa  iwlftioos  mas  avanzados,  á  Ias  cuales  oonoció  y  fre- 
oitenta  mucho  en  aquella  época.  Congeturamos,  por  no 
saberlo  á  punto  fíjo,  que  fué  por  estos  aftos  cuando  eje- 
cufcó  una  traduooion  de  Eutropio  (2),  que  nunca  se  ha) 
impreso;  eieocion  do  autor  que  anuncia  y  a  su  decidida  afi- 
oion  á  los  estúdios  graves  de  la  historia. 

En  Madrid  se  hallab*  Toreno  el  dia  2  de  Mayo  de  1808, 
en  el  cual  le  hizo  correr  inminente  peligro  la  nohle  resolu- 
ckm  de  salvar  de  la  muerte  que  le  amenaaaba  6  su  amigo 

(4)  El  celebre  y  liberal  publicista  Benjamin  Constaot  ha  âU 
cbo :  /«  «0  rotina  fi  aucun  ifilenè  4*  nrvUwU  ,  qul  aií  comacri  de§ 
ifr$ur$  ptut  funê$te$  t «4  P  èternelis  mètêpkfiiqt  du  cONTftàT  social.  » 

(I)  Eaaritor  latino  dei  jtytolV,  aator  de  ou  conapenoio  da  li  ia* 
toria  romana  on  dim  libro». 
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Doo  António  Oviedo  { i).  Et  fecundo  y  htfrritria  martiHo 
de  los  béroes  y  de  los  víctimas  de  aquel  dia  memorable, 
escitó  eu  su  alma  lamas  vehemente  y  rericorosa indigna* 
eiofl.  Veinte  anos  desunes  ai  retratar  eon  pincel  vigoroso 
ei  horror  de  aqueUa»  escenas,  durafea  aun  vira  ensu  ai- 
ma  la  reeia  y  profunda  i mpresfon  que  habia  esperimeata-' 
do. «  Nuestros  cafbcftlés,  drce  en  su  obra,  se  erizan  toda- 
na  ai  recordar  la  triste  y  silenciosa  noche,  solo  interrum- 
pida  por  los  lastrmeros  ayes  de  las  desgrudadas  vfcthnas  y 
por  el  rttido  de  los  f usilazos  y  dei  cafton  que  de  cuando  en; 
cnaodo  y  á  lo  leies  se  ola  y  resonaba.» 

Cundieron  a  ntanera  de  Hama  eléctrica  por  todos  los 
áugoloB  déja  monarquia  un  sentimiento  de  independência 
y  de  despecho  y  un  clamor  de  venganza,  y  ai  punto  esta-' 
116  «n  atzamtento  general,  el  mas  rápido,  espontâneo  y 
magnânimo  de  que  la  historia  hace  mencion.  Astúrias,  ba- 
luarte eá  remotos  tiempos  de  la  independência  espanoia,' 
Uiva  en  esta  ocaskm  la  gloria  de  ser  la  primera  província 
qaese  levanto  an4az  y  denodada  contra  la  dominado*  es-í 
tangera.  El  actual  conde  de  Toreno*  á  lasazonrâcoridede' 
Matarrosa,  título  como  hemos  Acho  de  los  primogénitos  de 
m  casa,  habiendp  saiido  de  Madrid  poços  dias  despues  dd: 
ide  May  o,  Uegóá  Oviedo  en  oeasion  en  que  elpueblo  eon** 
movido  daba  muestras  de  hattarse  próximo  á  una  abierta 
sublevacvon.  Contribuyó  con  no  peca  eficácia  á  aoeWarelí 
deseado  rompfmiento,  ora  poniendo  éti' juego  la  intuènda 
de  que  gozafea  su  família, ora  enardeciendo  los  áirimos  con  ■ 
la  animada  relacion  de  los  atentados  y  horrores  qiíeaca-1 
baba  de  presenciar.  Dichosa  casualidad  fué  para  regulari- 
zar y  dirigir  acertadamente  la  noble  exaftacíon  dei  pueblo^ 
(fie  sehaHase  en  aquellos momentos  congregada  la  Jutttaft 
general  dei  principado.  Era  esta  una  institqcion  afitignavt 
todavia  etfsterite,  vestígio  de  sus  perdidos  fuerds,  quçsei 
reunia  cada  três  anos,  dejaiído  en  el  .intermédio  uo*  dlpw 
tacion  de  su  seno  que  la  representába.  Todoslos  mtettJbfos'* 
eran  elegidos- popularmente  porfosttmcejos,  á  esòepfcion 
de  los  condes  de  Tereno,  que  lo  eran  natos,  pof  privitegkv1 

(1)    fliatori*  dol«  li-VMfomtentty  guerra  *,  r^iKtea  4k  E*PV 
na,  libro  2.Q  '  "  ■"  •  « «  '  .  * 


8 
de  famUia/ycoBM)  Alféreceftmayoresheredttoriosdelpriír- 
ripado.  Levaníado  vate,  y.  declarada,  soberana  la  Junta,,  de 
la  «uai  ;habia  sido  desde  luego;nombradD /individuo  el  vis- 
conde  de  Matarwsa  ,  i  pesar  de  suporia  edad,  se.resol-* 
vió' enviar  representantes  í  Inglaterra**!  dqmanda  dealiK 
xilios,  y ,cou  elfin de  asentar  las  bastia  <d*.  una  alianza que 
era reaímeuto  ian  irnportante.pàra  Jtevatf  á-cabo laaven» 
tarada  empresa.  Fui  el.  viwwnde  elegido  para  encargo  de 
tarO^empeuo,  en  companfa  de  D.  ^Andres  Angfcl  de  U 
Vega,  horobíe de verdadero  mérito»  y  digno diputado  que 
fué  despues  en  las  Gófttea.esiraordinarias»  Su  claroenten- 
dimiento ;  au  desembaraço y  gu  varia  y  sólida  instruecton, 
susesbngidos  modales,  hacian  asimistno sia duda  ai  .pri~. 
mero  muy  merecedor  de  ian  elevada  confianza ;  pêro  fué 
siempre  una  distincion  seualada,  y  quedebló  eavanecer. 
y  lisonjear  justamente  i  un  mozo  de  poço  mas  de  veinft* 
y  on  aoos  ,  verse  designado  para  representar  en  Londres 
y  ea>mision  de  Ian  aliaentídad  á  la  Janta  Suprema  de 
Astúrias v  eomo  quiera.quehtibiese  en  ella  no  poços hom- 
bres  de  peso  y  grave  autoridad. 

'-.  El  êxito  probo  <fue>semqante  eleccion  habia  sídoen  es* 
tramo  acertada.  El  30  jdeimayose  hicieron  á  >la  vela  loa 
negociadores  desde  Gijon,  en  un,  corsário  de  Jereey,  que 
aparôdió  oportunamente  sobre  el  cabo  de  Petias ,  no  ham 
biendo  en  aquel  momento  crucero  inglês  enstpda  la  costa 
asturiana ,  y  siendo  arríesgado,  aventurarse  en  banco  de, 
la  propia  nacion.  En  la  nocíie  dei  6  de  jpoio.  arribaron  4 
Falmouth ♦  y  Jio  eran  todavia  las  sietc  de  la  majuana  dei, 
dia  siguiente  cuando  pisaron  en  Londres  los  umbrales  dei 
almirantazgo.  Poço  despues  se  avistaron  con  Mr.  Cath 
ning ,  ministro  entonces  de  relaciones  estrangçraa,  cuya 
pronta  y  viva  penetrado»  columbró  desde  luego  el  espúri-. 
tu  que  dehia  reinar  ea  toda  Espana ,  y  las  conçecueocias 

aueiUnainsurreeoion  peninsular  pqdria  tener.qn  Ja».uei<tft 
e  Europa»  y  aun  dei  mundo  (1).  .  t 

>   Dçsde  aquel  momeynto  la  permanência  pn  Londres  de 
los  eaviados  asturianos,,  fué  una  série  no  ínterrumpida  de 

ff  J :  Itfttorii  dei  levtntamíento,  guerra  y  révalaeioa  |de  Efpi- 
nt ,  libro  3.° 


aplausos  y  de  obsequiosas  distincioncs.  El  gobferno  y  la 
oposician,  ia  aristocracia  y  el  pueblo  ensatzaron  á  una  la 
noble  y  generosa  conducta  de  Astúrias,  y  ftributaron  á  911a 
representantes  las  demoslraciones  mas  palpables  y  posi- 
tivas de  aprecio  y  franca  admiracion.  No  los  era1  a  estos 
dada  presentarse  en  público  -sin  que  se  prorumpiese  en 
derredor  suro  en  entusiasmadas  aclamackmes,  Itegando  á' 
tal  punto  la  viva  sensacion  que  sii  presencia  odasionaba, 
que  el  primer  dia  que  asistieron  á  la  ópera*  en  el  palòo  dei 
duque  de  Gueembury,  £ué  forasso  suspender  la  represes* 
tacioo  eerca  de  una  hera*  #  ' 

Los  honrosos  auspícios  qáe  habian  dado  principio  á' 
sucarrera  política,' y  la  feliz  sitaaoion  en  que  se  eriço»*' 
traba  en  Londres1  el  visconde  de  Matarrosa ,  leproporaio-»' 
naron  fáeiles  mediòs  de  entablar  arnistad  con  muchòsr 
persoaajes  ingleses  de  gran  valer,  y  nombradfa,  entre  lei 
cuales  se  cqntaban  los  céiebnes  Gastleagk ,  Wellington, 
Whimdam,  Wilberforeé,  Loid  rioliandy  y  el  insigne <íit»« 
ratoy  orador  Scheridan,  con:  cuya  ireéiea  ó  ioéisiva  ekn 
cuenciá5  tiene  la  de  nuestro  esparioliiot  escasar  analogia.; 
TamMen  estrechó  entances*  las  lazes  de  amistad  que  ya  le-> 
iroiattcoti  doa  Àgustia  de  Arguelles,  quehabia  idoá  aqitaJ. 
Ha  capital  comisionado  por  elprjncipeide.la  Pari  para  en** 
tablar  cautelosamente  contei  gabinete  britânico  uAaiiegon 
ciacion  delicada  que  por  diferentes  causas  no. t uva  ri i  pu* 
do tener  resultado  alguno. .  '•    ■  '  "  •■  1 

Regresó  á  Oviedo  el  vizcondede  Matarrosa  en  dicienv» » 
bredel  nrismo  ano,  y  eaeontróse  á  sullegadacon  la1  inK> 
fausta  novedad  dei  failecimientò  desti  padre,  qpe  troo&ei' 
título  que  á  la  sazonilevaba  en  ei:de  coade  de  Toreno, . 
Permaneeió  en  dioha  ciudad  hasta  el  ntes  de  mayadehauo 
siguiente,  viviendo  bastante  retirada  ea  su  casa, y  ooupan. 
do  ea  el  arreglo  de  sus.  propios  asuntds.  No  asistia  d 
conde  áJas  sesibnes  de  la  juntada  Astúrias  por  andaria*', 
semente  d esaven ido- con- algunos  de  aus  indivíduos,  y  en . 
nada sonaltt/sa  oombre^  hasta!  que  entro  .en  Oviedo  el. 
parques  de  la  Romana,  que  habia  llegada  dei  norte  pooo 
tiempo  antes.  Dando  este  con  sobrada  faòilidad  oidos  á" 
^s  quejas  y  censuras  de  ciertas  perspnas.  descontentas 
wnlas  enérgicas  providencias  de  aquella  junUvy\ajer-,; 
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bamente  exasperado  su  ânimo  con  las  res(me6tas  de  erta 
corporaeion  que  se  negaba  con  altivez  á  subordinar  sus 
propias  atribuciones  á  la  autoridad  meramente,  militar' 
dei  general,  se  decidk»  á  disorver  la  junta  con  la  fuerza  de  * 
las  bayonetas,  parodiando  ridiculamente  el  18  Brumário 
de  Napoleon»  y  formo  otra,  de  lacual  sabiendo  su  desvio 
hácia  aquella,  norabró  miembro  á  Toreno.  Á  pesar  de 
hallarse  este,  como  hemos  indicado,  algun  tanto  qoejoso 
de  la  disuelta  junta,  y  conocer  adernas  que  habia  ella  in- 
corrido en  merecida  censura  por  algunas  medidas  arbi- 
trarias cdhtra  determinadas  personas  (1),  ohrídó  agravft», 
yatendierido  unicamente  á  lo  que  era  justo  y  legítimo, 
no  solo  no  aceptó  el  nombramiento  dei  marquês  de  la 
Romana,  sino  que  como  diptitado  nato  de  la  junta  gene- 
ral, le  echó  eh  cara  la  ilegalidad  y  violência  de  su  ^roce-* 
der,  eatificándole  de  arbitrário  y  de  muy  perniciosa  á  la : 
causa  pública:  firme  y  generosa  resistência  que  hubiera 
pedido  acarrearle  algun  sinsabor  de  parte  dei  general  eit 
gefe,  áno  baber  sido  repentinamente  invadido  el  prtncf-i 
pado  por  el  mariscai  Ney  y  el  general  Kellermami.  Bmfear- 
coto  de  prfea  el  marques  de  la  Romana  tomando  en  seguP 
da  tierra  en  Ribadéo,  y  ei  conde  coátiniió  en  Astúrias  mie»- 
trás  duro  la  ocupacion,  oca  andando  por  sus  breftás,  ora 
ai  lado  de  las  tropas  espanolas  que  se  habian  abrigado  et* 
'  las  célebres  asperezas  de  Covadonga,  Notardaron  los  ene» * 
migos  en  evacuar  Ia  província,  .Mamados  por  los  aeorite^ 
cimientos  de  Oporto  y  otros  de  no  menor  trascendencia  y 
cuantfa,  y  Toreno  se  resolvió  ápasar  á  Andatueía,  como 
lò  verifico  por  mar,  Hegando  á  Sevilla,  donée  se  hatiaba 
la  junta  central,  por  el  mes  de  setiembre  de  1  809. 

Ifabia  acudido  *ttí  á  abrigarse  ála  sombra  dei  gobier-  : 
po  supremo,  y  participar  de  su  soerte,  numerosa  turba  de 
particulares,  decididos  á  no  ser  víotimasni  cómplices  de  la 
a^torfdad  usurpadora.  Toreno  debió  ser  Uevado  adernas 
pQ  sudeterminaoion  por  Ia  circunstancia  de  ser  su  tio-el 
War<çiós  de  Cainpo~Sagrado,  iatiividuo  por  Astúrias  de 

(f )    Hfotorta  foi  levaiitàmiiinld,  guerrtf  y  retotífciftir  èk  Eépa- 
fh ,  fftrd  &• 
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k  junto  central,  juntamente  con  ek  ilustro  dou  Gaspar 
jfofcfoor  de  JòveUanof,  á  quien  habia  el  conde  anterior* 
mente  conocido  en  Madrid,  y  á  quien  trato  mucho  entoa> 
ces,  debiéndole  especiales  favores,  y  singularmente  entra 
ellos  el  de  contribuir  á  que  se  le  habilitase  para  adminis- 
trar sus  bienes,  cuandoaun  carecia  de  la  edad  competente. 
La  Junta  central ,  compuesto  estrado  de  divergen-. 
t»y  mal  avenidos  elementos ,  ineierta  á  veces  por  esta 
causa  en  sus  determkiaciones  y  propósitos ,  pêro  afana- 
da por  cl  bien  general ,  inclinada  á  la  mejora  de  todos 
los  ramos  de  la  administracion  ,  y  firme  y  naMe  en  las 
cuestiooes  de  decoro  nacional  y  de  diguUud  propia ,  iba 
perdieodo  terreno  cada  dia  en  fuerza  y  populariáad.  La: 
feavenencia  de  las  opiniones  de  algunos  de  sos  miem^ 
bros  y  las  dificultades  naturales  de  la  situado* ,  la  batíai» 
aparecer  rehácia  á  los  ojos  de  la  generatidad  en  la  enes* 
tioií  de  la  instalacion  de  las  cortes ,  que  era  el  clamo* 
contínuo  aun  de  aqueHas  personas  mas  sedaladaa  par  sus 
taces,  pQr  8u  cordura  y  por  su  adhesion  á  los  principio* 
de  moderado»  y  de  órdèn.  Las  calamidades  públicas  y 
te  reteses  de  la  guerra ,  aumentándose  à^ploraateaaénte 
ffl  aquellas  dias ,  aoabaroa  de  quebrantar  el  y*  vacilante 
Poder  de  aquel  gobiernò,  ai  cual ,  como  de  ordinário1. 
acontece,  se  le  achaco  la  culpa  de  todos  los  males ,  Ujoi. 
malmente,  mas  que  de  su  imprevision  y  mai  manejo,  !de* 
casualidad  y  desventura  (1).  f 

Buenos  los  franceses  de  tos  poertos  dei  Rèy  .y  dali 
Muradal  el  dia  20  de  enero  de  1810  ,  y  entrados  con  no. 

(1|    Notables  ton  ,  por  el  sentimieríto  de  pesar  qae  en  elfat 
fonioa,  Hm  polabras  dei  insigne  y  rede  JevelUnoe  en  defensa 
<k  la  Janta  suprema  de  qsx  fcé  individuo.  «El  plaie  da  dieai  y 
*U  meses  y  dice,    en  «ae  yo  ceneerri  ai  desempeão  de  mis 
wocionçf  v  fiié  á  Ia  verdad  krete  en  ti  tiempo  ,,  #ero  largf  «n, 
d  trêfojo,  penoso  por  las  eoniradiceionea  y  peligrot,  v.aagns,; 
tiado  por  elçontinao  y  amargo  aenlimienlo ,  de  que  ni  la  ín- 
tencion  pura  ,  ni  la  aplicaoion  mas  asídua  ,  ni  el  ceio  mas  eons- 
bnte  bastaban  para  librar  à  la  pátria  de  las  desgracias  que  fa 
'tyieron  en  eate  período.  »— Jfrmorífc  *n  qnt  n  rttoién  Aia  esV 
*****  émiyoéat  contra  lo$  itotitiéto*  d*  /«  J*nte  eentrdt.  Tono 
'amsiô,  :•  •. » 


prolongada  ircstsierieia  los  primeras  pueblos.do  tas'A<nv 
daluoías  ,-  temerosa  coh  fundamento  la  Janta  central  dé 
qae  ooupàsen  la  capital;,  resolvia  traéladarse  á  Ia  islã  de 
Leon*  Casa ,  todos .  i»us  miembros  partieron  apresuraii  a- 
íweotey.comoeftdispecèkín  dei  23  ai  24;  y  aunqúe  ago- 
nizante, llegú'  á  reiinirse  de  nuevo  en  la  mencionada  isia. 
Pêro.  hábia  Itegada  el  término  do  sir  existência.  El  motin 
que  estajló  en  Sevilla  á  la  saúda  de  los  vocales,  el  haber- 
se  secágido  en  Sriprema  nacional  lá  janta  provincial  de 
aquella  ciudad  ,  y  él  habersé  instalado  una  nueva  en  Cá- 
diz*,  «omphcaron  de  tal  suerte  la  situacion  ,  que  siéndole 
imjiosttile  a  lai  Ctentrdl  hàcer  frente:  átan  re  cios  embates, 
nolalcanzó  á  prolongar  su  vkla  ni  siquiera  dos  dias  ,.  te-% 
niendo  que  ceder  el  deposita  4e  la  autofidad-  soberana 
«1'3-i  de  enerò ,  en  lugar!  dei  2  de;  febreto  que  era  el  dia 
designado ,  ai  Gousejo  «uprèmo ;  do  Regência  nambrado 
detanierit&no.     :  »   .-•      -  --í  .S  n.'  i   -f  ♦>:>  «•-.•* 

h ■  /fioceno  \  como  todos  los  dem;á&.  ique  •  «staban  eotorâee9 
en  §eviila^  y  no  toriwron.partecQn  los  énemiges,  habiapa- 
âfido>al!deguro;abrigo  de  Cádiz>  A  pocõ  de  su  llegada.á  es- 
ta- oittdaid,  la  junta  de  Leon  le^envióisus  poderes  para  -que 
Ja^represeirtaie,  en  union  coh  D.Joaquiu  Baezay  natural 
de  aauella  província ,.  y  oficial  á  la  sazon  de  la  sebretarfa 
de  ilndlas^  cerca'  dei  gobiernò,  que  erà  ya;  como  Jiemos 
dibhoila  pciraeca  Regência^  y  pooo  despues^le  otofgólam- 
bien  los  suyos  para  el  misnío  efecta  eí  Principado1  de  As-^ 
turiasr.  Altfnisiho<í>n  habiari  ao  na  brado  atros-  suéettiá  las 
demas  juntas,  y  unidos  todos  eniCádiz^  vjeíaasè  áiihenu-. 
do  para  ocuparão  en.el  .manejo,  de.  Jos  intereses-  públicos 
de  sus  respeçUvps,;  comitentes,  Habiqi  gran  disgusto  -con 
Ia  Regência  y  que  se  móstraba  sin  rebozo  inclinada  á  ideas 
y  prácticas  afiejas ;  y  que  alentada  por  el  Consejo  lie  ai, 
desatendia  visible  ó  imprudentemente  laobHgacion  dej  un- 
tai las  Cortes-,  queal^instalarsé habia  contraído.  Al  pim- 
to'  á  qjue  las  cosas  habiah  Regado  ,  era  la  tal  rennion  de 
Cortes  una  heçèsidad  patente,  pues  si  bíen  pocfíà  dar  en- 
sanche y  àutoridád  á  ciértas  doctrinas  pcligròsas  y  aun  no 
ensayádas,  convenia,  y  muchõ  por  otra  parte  v  satisfacer 
el  dqseo  de  la  nacion  pára  dar  vigor  y  robustez  á  la  causa 
que  el  pueblo  defendia.  Él  conde  de  Toreno ,  convencido. 
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de  la  urgente  pereritof iedad  de  la»  circunstancias ,  y*  au- 
mentando el  ardor  fie  la  juventud  la  Natural  activfdqd  de 
su ânimo,  exhortó  á  los  demas  apoderados  deiasproviíi*- 
cias  á  pedir  á  la  Regência  cfue  sin  demova  oorigregase  -  tas 
Cortes.  Accedierob  aquelfos  á  su  propuesfca,  y  le  dieren 
el  encargo  de  redactarla  esposicion,  que  salió  eu  téroni*- 
dos  algo  imperiosos  ,  y  como  de  gente  preponderante  y 
mal  dispuesta  á  tolerar  una  negativa.  Encargóse  adernas 
á  Toreno  que  en  compafiía  de  D.  GoHlermo  Huatrie  ,  di~ 
pulado  por  Cuenca,  <bgmdad  de  Chantre  en  su  iglesiá  ca- 
tedral, y  grande  apustólieo,  presentase  en  persona  á  ia 
Regência  la  peticion.  Verificáronlo  asi  el  dia  10  de  julio 
de  aquel  ano  (1810) ,  y  obtenida  la  vénia  leyó  el  conde  el 
citado  escrito.  Hubo  de  parecer  girado  á  traza  de  mandai 
to  el  consejo  de  reunir  las  Cortes  ai  obispo  de  Orense, 
uno  de  los •  regentes,  p«e9  contesto  á  'los  diputados  -eon 
enojada  destémplanza,  Rèplicaron  estos  con  eníereza v  y 
aplacárorise  todos  ai  cabo  con  la  intervencion  dei  general 
Castarios;  siendp  tan  inmediatp  y  •  eficaz  d  resultado  de 
este  mensaje ,  tjuo-no  mas  tarde 'que  el  dia  :sigtii ente*  s* 
promalgó  el  decreto  de  la  convocadoná  Cortes.      *  -  ! 
Divulgáronse  por  Cadiz  estos  incidentes,*  dando  ai  con- 
de fama  y   popularidad  para  con  los  unos ,  y  escitando 
contra  él  en  los-  otros  sentimíento*  de  desabrimiento  j 
auo  encono.  Parte  dei  Consejo  real,  que  manifestada  á  las 
claras  so  a^ersion  á  las  asambleaa  deliberantes ,  trate  de 
poner  estorbos  á  la-  deseada  reuniqn  de  Cortes,  y  ateie 
de  sus  indivíduos,  entre  los  cuales  se  -hallaban  el' eonde 
dei  Pinar  y  don  José  Cblóh,  parièntesde  Toreno  ^  msis~ 
tieron  en  que  se  eastigase  tioà  severidad  á  este  y  á  loa 
demas  diputados  que  habian  firmado  ta  mencionada  peti4 
cion.  Pêro  esta  opésicion.-nò  podia  tener  fuerzani  «ésld* 
tado  en  el  breve :  recinto ;  de  la  iski  gaditana.  Habfansfe 
congregado  allí  muchos  hombres  de  grah  saber,  capáó+ 
dad  é  inQujo ,  que  daban  vigoroso  impulso  á>  las  opiníónes 
liberales  que  reinaban  de  snyo;  lm  mocedad,  buscando 
senda  á  su  noble  ambiçioo,  se  reniovía  y  pugnaba.por  la 
representacion  nacional,  y  malpodian  contrastar  los: ene* 
migos  de  câmbios  é  tnnovaciones  una  opinioh-que  anda* 
ba  tan  desencadenada  y  poderosa •• 


Los  deseos  de  Torerto  y  famas  reformadores  se  vie- 
ron  por  fin  satisfechotl ;  siendot  tal  la  preponderância  qu+ 
jt  entonces  habian  adquirido  las  ideas  democráticas , 
que  hasta  lo»  enemigos  de  todo  sistema  representati- 
vo siguieron  la  voz  comun,  apojando  la  convocacion  de 
4ina  sola  câmara.  La  Regência,  inhábil  é  indecisa  coroo 
siempre,  y  remisa  hasta  en  los  últimos  momentos  eu 
abrir  las  Cortes,  se  vió  ai  cabo  obligada  á  seiialar  el  24 
de  setiembre  para  sti  instalacion. 

Despiies  de  Ia  eleccion  de  suplentes  para  las  provín- 
cias de  Espana  y  ultramar,  cuyos  diputados  no  habian  acu- 
dido todavia,  y  demas  actos  preliminares,  llegó  el  anhe- 
lado  dia  24 ,  é  instalóse  en  nuestra  pátria  uri  sistema 
mievoy  desconocido;  planta  de  difícil  aclimatacion  en-> 
tre.  nosotros,  que  si  pudo  ser  provechosa  en  circunstan- 
cias dadas,  escondia  fecundas  semillas  de .  distotdia  y 
trastorno,  que  habian  de  contribuir  en  adelante.  á  haoer 
luas  graves  y  dilatados  nuéstros  males.  El  conde  de  lo- 
reno miro  no  obstante  aquel  dia  como  principio  de  una 
era  de  regeneradion  y  de  gloria,  y  con  él  muchos  hom- 
bres  de  lucefe,  de  patriotismo,  de  intencion  pura. 

Mas  para  caracterizar  exactamente  la  revolucion  efec- 
tuada entonces  en  las  instituciones  y  en  Ia  opinion,  y  dar 
la  conveniente  disculpa  que  deben  la  historia  y  la  impar* 
cialidad  á  los  estravíos  mas  trascendentales  que  culpa*» 
Mes  de  aquel  tiempo,  (przoso  es  presentar  una  idea  dela 
situacion  moral  dei  pais  en  aquellos  momentos  de  trás- 
terno  y  de  confusion. 

Bíesde  el  reinado  de  Carlos  III  la  influencia  de  la  filo** 
soíía  francesa  dei  siglo  XVIII ,  escasamente  eficaz  en  lâ 
literatura ,  se  habia  hecho  notablemente  sensible  en  el 
efctado  social  y  politico  de  la  Espana.  Los  condes  de  Aran« 
da,  Campomanes,  y  Florida-Blanca,  poseidos  de  cuanto 
habia  practicable  y  juicioso  en  aquella  filosofia  ,  dieron  uft 
noble  y  vigoroso  impulso  ai  espífitu  de  reforma  é  inao» 
vacion.  Estos  fcombres  insignes  ocupándose  práctkay 
especulativamente  de  Ias  mejoras  públicas,  é  introduéien* 
doen  la*  determifiaeioiíes  def  gobierAo  las  profundas  mi* 
ras  de  Montesquicií  y  otros  publicistas,  convirtieron  la 
ciência  y  la  diseusion  en  u*  médio  de  prestigio  y  hasta 
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enun  arma  dei  poder.  Cantados  los  monumentos  é  ins- 
titutos  queacercan  la  Espana  actual  á  la  cHrilfeaeion  dei 
resto  de  la  Europa,  Mm  debidos  á  aquel  reinado,  eu  que  la 
prudente  represion  dei  poder  monacal  y  el  fomento  con- 
cedido ai  comercio ,  á  las  artes ,  y  á  la  industria  iban 
efectuando  sin  sangre  ni  violência  la  revoluclon  social  dei 
siglo:  ensayo  á  un  tiempo  y  feliz  testimonio  de  lo  que 
pueden  hacer  en  poços  auos ,  cuando  las  pesiones  popnl**- 
res  no  oomptican  ,  ni  embarazan  su  marcha ,  la  firmeza  y 
la  ilustraeioa  de  los  gobiernos. 

Otro  reinado  semejante  habria  dado  probablemente 
ensanche  y  estabilidad  á  aqoellas  reformas  ,  y  satisfacien<- 
do  las  nuevas  tendências  de  un  modo  regular  y  ordenado, 
habria  quitado  causa  y  pretesto  ai  ânsia  de  mudanzas  (que 
vino  anos  despues  á  dividir  los  ânimos  y  á  desquiciar  has- 
ta los  cimientos  de  la  envejecida  monarquia.  Acaso  de 
aquel  modo  hubiera  esta  corrido y  lograio  alcanzar  mas 
tarde  la  suerte  de  los  estados  de  Alemania,  quehey  ve-* 
mos  prósperos  y  pasmosamente  adelantados;  pêro  subtó 
a/  trono  Carlos  IV.  Un  hombre  vulgar  y  ambicioso  reem- 
plazó  á  los  hombres  de  Estado  que  con  tanto  acierto  y 
dignidad  habian  Ilevado  las  riendas  dei  gobierno,  y  desde 
entonces  empeaó  á  manifestarse  y  bullir  el  desasosiego  de 
las  ideas.  £1  espectáculo  de  abusos  y  debilidades  sin  coen» 
to ,  y  por  otra  parte  las  doctrínas  francesas  de  1789  ,  que 
empezaban  á  fdtrar  en  Espana,  habian  dado  á  las  ideas 
progresiva*  dei  reinado  anterior  un  giro  rápido ,  vicioso 
7  estremado.  Aquel  espíritu  sabiamente  reorganizador, 'se 
transforma,  se  modtneáy  se  exagera:  y  la*  invasion  de 
Napoteon,  escitando  ardientes  sentimienfcos  y  saeudiendò 
violentamente  todas  las  clase6.de  la  sociedad  ,  oontribu-* 
ye  poderosamente  á  pervertir  y  torcer  Ias  ideaét  • 

Ya  en  1810  no  se  Ikntta  como  en  tiempo  dê  Campo- 
inanes  el  espiritu  de  reforma  á  mejorar  la  condicion  dei 
pueblo,  generalizando  laedueacionycreando  los  elementos 
*»ateriales  delbienestar:  la  teoria  reemplaza  ála  accion:  los 
fechos  dei  hombre  y  otras  patabras  alucinan  el  entendi- 
miento  de  los  mas  ilustrados ,  y  el  dogma  de  lá  soberania 
popular,  proclamado  sin  controvérsia  «nando  el  puèblo 
«ra  soberano  de  hecho ,  es  acogwlo ,  en  momentos  de  en- 
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iusiasrao  é  inesperiencia,  comòiunaiiiusiwVsediietara... 
.  Nada  alas  natural:;  y  si .  se  Çjai  defeapasionadapiente  la 
vista  en  los  tiempíos  y  circunstancias  que  enttmces  pasa~ 
b*n,,se  comprenderá  facilmente qae  debió  ser  candicion 
de  almas  /elevadas  y  generosas  sentir  á  la  aaaon  hquélitt»** 
oxultade  preocapaciones  ctentocráticasj''  -:t  .  .-.' • 

i  El  cuadro  á  la  par  triste  y  venganaoso  dei  abandono 
de,  Carlos  IV ,  y  dei  gobierno  doble,  inoiecto  y.desaioftiU** 
r adojr  de  Godo.y *  babia  ido  gi  abando  sucesivampiito  eo  los 
ânimos  de  los  mas  entendidos  un.sentiimento  de  pesar  y 
de:iadignacion,  que,  unido  á  la  fermentado**  moral  *jue 
habia  propagado  en  la  Europa  el  espírita  de  la  revoIuek>» 
francesa »  no  podia  menos  de  infundir  en  las  almas  jóvene» 
undeseo de  reformas,  vago  como.  lo  es  siempre  el  desed 
de  la  «inesperiencia ,  y  no  obstante  fogoso  y  arrebatado* 
porque le  daban  pábulo ôl  ardor  dela  juventud  y  fcspéli- 
grosdel  momento.  Convencidos  los  htimbtfes  de<la  época 
de  que  los  médios  de. gobierno'  basta  entonces  erapleados, 
erftn  insuficientes  para  levantar  á  lanaciondel  estado  de 
abatiraiento  y  oorrupcion  ei*  queda  habian  visto ,  busca- 
ban  una  senda  nueva ,  en  la  ctial  se  lanzaban  cori  vehe* 
i^encia  y  fé ,  sia  mirar  quê  era  desconocida,  y  sin  tóspe* 
cbar.  siquiera  que  entrando  en.  eUa,  pudiera  ser'  tan 
ijnpo&ible  volves  atrás,  como  fácil,  hallar  estorbos  y  pre- 
cipícios imprevistos.  Asi,la  imperícia  y.  el  patriotismo 
creaban  sin  saberlo  gérmenes  funestos,  que  desartoUa^os* 
mas  tarde  habian  de  ser  para  Espaâa  ocasion  de  terribies 
y  largas  desventuras»     •  .         •  •   - 

.  Xá  nueva  jnvasion  dei  principado  de  Astúrias  no  per- 
mitiu pract  içar  allí  tan  pronto  las  operaciones  electorale&, 
pêro  íuegp  que  se  vió  libré,,  «ombro,  unanimemente  á  To-* 
reno  por  uno  de  sus  diputados  á  Cortes,  Faltábale  cerea 
de  un  ajo.  para  cufnplLr  .los  veintey  cinco  que  se  requeria  n, 
y  ai  (ratar  en  la  sesioa  dei  11  de  febreco,  de  1811  de  ler 
&pi#bacion  de  loa  podei«s  que  babia  presentado ,  se  stis«~. 
citólacuestjoadesieràó  ho  ma^orde  edadr(y  pòrcctta^r 
siguientesi, podia  ó  no  ser. admitido  como  deputado  por 
Astúrias,  Apoyaronla.alámísion  Joa&tnores  Megía^iCi^ 
neja ,  Çauedo,  i Argiielles  y  «utros^  elogiando  irweho,  el.  pp~ 
trjotisjino  y  talentos- dei  conde  *  y>  alega»*)  4juflí&Kfrgen^ 
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cia  le  babia  dispensado  la  miiioridad  para  entrar  en  la 
eleeciou  de  suplentes  por  Astúrias,  y  que  adernas  estaba» 
autorizado  conforme  á  las  leyea  de.  Espada  pata  la  admi~ 
nisiracion  de  sus  bienes.,  presentaeion  á.  loa  beneficio* 
eclesiásticos,;  y  nombramiento  de  juecea  ensaa  seàaríos  y- 
territórios  feudqles,  que  todavia  ao  se!habianajtolido«Opii~ 
siéronse  los  seííores  Anér ,  BÍ.  José  Martiaez  y  otros  variot 
clamando»  por  la  igualdad  en  la  observância  de  ta  tey ,  y 
pidiendo  «queel  conde  futse  èseluido  con  ta  mesma  aeve~ 
rídad  com  que  k>  fueron  otros ,  por  (altarlea  las  cualidades 
prescritas  en  la  iúatruccion.  Finalmente,  á  propuestà  to 
los  senores  Casteltó  y  Morales  Gallego  f  resolvió  el  <Uhh 
greso  que  volviesen  los  poderes  á  la  oomisien*  para  quis 
justificase  el  interesado  ante  la  misma  la  babilitacton  de 
Jaedad  que  habia  alcanzado  dei  gobierno ;  y  eonformán-*' 
dose,  en  la  sesion  dei  16  de  raarao,  con  el  dictáiien  de 
dicha  comision  de  poderes ,  aprobó  los  dei  conde  de  Tore- 
no ;  no  obstante  su  menor  edad  (1).  Dos  dias  despues  en-' 
tró  á  jurar  y  tomo  asiento  como  diputado  propietarios  Es- 
ta dispensa  solemne  y  desusada,  prueba  mas  qne  cuantas 
reflexiones  pudieran  hacerse ,  las  relevantes  prendas  qne 
le  adorriaban ,  y  la  alta  estimacion  y  concepto  de  que  en 
tan  corta  edad  disfrutaba. 

lia*  de  dos  meses  y  médio  pasó  el  conde  desde  s* 
entrada  en  el  Gongjreso.si»  tomar  parte  activa  en  las  dis- 
casionea.,  no  obstante  bahetfse  debatido  vários  pontas  de 
Justkia  y  Haciénda,  y  algunas  cuestiones  inciden tated 
de  no  escasa  importância.  La  desconfianza  y  timidez  pro-» 
pias  de  la  niocedad.debieron  sin  duda,  aanqoe  algunoa 
le  juzgaban  envanetido  de  si  propio ,  ser  causa  de  qo# 
temiese  mesclar  su  yok  sobrado  á  menudo  con  la  de> 
bombres  de  larga  edad  y  carrera,*  de  numerosos  y  áena-^ 
ladeia  antecedentes*  y  de  grande  tísperiencia.en  el  njane- 
jo  de  los  negócios  públicos»  .   < 

Pêro  Ilegó  una  çuestion  que  habia  de  despertar  ne«* 
eesariamente  flit  el  alma  dei  conde. todos  loa  instintos 
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(4 )    Diário  d«  las  4ittosíqa»s  y  «claé  de  la»  Géttet,  Umt.  \  * 

pçbnt  >239  y«23ML  -*..>  '>  ■         *•  '  "*-'  * 

2 


ta 

generosos. de  lt 'época,*  y  sti  voas  seescuchó  al«ab*ar- 
díente  y- desembanazada.  Fuó  aquetor  la  dlactrsionsobm 
«râdrfoft  y  derechos  juvisdiccionales ,  larga  y  detewfc*av 
y  queescitó,  no  obstante  e)  interés  general,  mas'poi^ 
que  halágaba  las  ideas  reinantes  quê  por  taientlded  de» 
la.  reforma  ^ue  dè  elle  se  espéraba.  Sn  efleoto  t  poemas 
que  la  necesídad  de  acallar  eh  reinados  debites  6  en>épe^ 
caa  dei  menorías  las  extaenfcias  de  una  nobleza  dfseoto 
y  quérellosa,  hubiese  multiplicado  semejantes  jarisdlcctot 
nas  y  derechos,  nunca  habian  tenido  enEspafta  tanttt 
llttitud  y  caracter  tan  abusivo  ^  escandaloso- como  enotros 
países  j  yái/bienes  cierto  que  habian  existido  tn  algimo» 
aunque  poços  pavages,  ciertas  ittiposidonesr  prerogati- 
vas  feudalesiodioéas,  eomo  el  derecho  de  pernada  <y  la 
servidumbre  luctuosa  que  se  pagaba  á  los  seíiores  y  prem- 
iados ^-támbien  lo  es  que  tan  bárbaros  usos  habian  des- 
aparecido haoía  muchos  srglos ,  olvidándose  dei  todo  6 
eenvirtiéndose  enprestacionesdepocacuantía.  La*potes~ 
tad  real  por  otra  parle,  habia  venido  robusteciéudoee  des- 
de el  reinado  de  los  rey es  católicos,  y  coattando  activa- 
mente el  íuero  de  los  seftores,  el  cual,  á-  lasasôn  que  kl 
euéstion  se  discutia ,  se  hallaba  singularmente  menguado 
y  decaído,  quedando  reducido  ai  nombramiento  de  juetiee 
que  haWan  de  tener  condiciones  requeridas  por  la  ley,  y 
qu^  caai  no  cenocian  mas  que  de  ias  causas  civites  en  pri-* 
mera  instadas.  Pêro  por  insignificante  que  fuese  la  pa*^» 
tidpaciçnaue  cabia  á  los  seftores  en  la  -potestad  judicial} 
era  sin  dada  conveniente  y  aun-  neoesario  que  desapare^ 
eieae  aquela*  enteramiente,  si  se  habia  dedarlla  debfcfa 
uoidad  á  la  adminiatracioo  de  jiistícía;  yno>fera  tneiutt 
importante  abolir  las  carga»  6  peehoe  emanados  de  títu- 
lo seôorial,  comei  wimismo  las  cortoeskmes  reáles  de  ca- 
xa,  nesta,  azudes,  molínos,  ponfaaços/tootcajeby  atita 
privilégios  esclusivos  contrários  á  lás  exenefonos  edmunea 
y  alas  saoari  dòetritias  económicas.     ' •  •  •         M« ■  « 

.  Habfasè  knezòlado  sin  bden  acuerdo  Ala  dlscusloft  tto 
este  punto,  la  de  otro  mas  grave  aun  y  esencial mente  dis-% 
tinto  de  aquel,  la  reversion  é  incorporacion  de  fincas  ena- 
gepadas  de. la  corona.  Pêro  aunque  ambas  cuasUetiet  de- 
bían  haberse  examinado  principalmente  bajoel-aspeçêoi 
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económico,  no  sueedtó  asi,  v  el  aaunftOj  doado  quo  fué  pro- 
movido eu  30  de  mano  de  1811  por  lo*seftoras  Lloret  y 
Viliaaueva,  tomo  un  carácter  político,  que  halagó  las  pa- 
siones  populares  sobremanerá.  Cada  discurso  era  un 
alarde  de  séntimientos  patrióticos  y  una  apologia  de  la  K~ 
bertad. 

Veliementee  estuvieron  cuasi  todos  los  oradores  ,  y 
como  el  que  mas,  el  senor  Garcia  Herreros  ,  autor  de  la 
proposicion  qtie  se  discutia,  el  eual,  acalorándose  mas 
de  Io  que  el  asunto  requeria ,  escimnaba  en  so  violento 
discurso  dei  dia  4  pronunciado  despues  de  haberse  (eido 
Ia  representacion  de  vários  grandes:  «jQué  diria  de  su 
representante*  aquel  pueblo  numantino  (llevaba  la  voz  de 
SoriaV  que  por  no  sufrir  la  servidumbre  qutso  ser  pábulo 
dela  noguera?  Aun  conservo  en  mi  pecho  el  calor  de  aque-> 
Has  llàmas ,  y  él  me  inflama  para  asegurar  que  el  pueblo 
numantino  na  reconocerá  ya  mas  senorio  que  el  de  la 
nacion.»  *  '        • 

A  nosotros,  los  quê  no  hemos  sido  ni  partícipes ,  n{ 
siquiera  testigos  de  los  hechos  que  ahora  referimos  ,  nos 
cuesta  gran  dificultad  comprender  como  podia  inspirar 
tan  viva  exaltacion  el  exámen  de  unos  abusos  de  que  res- 
taban  no  ma$  que  nombres  y  vestígios,  á  un  cuerpo  su- 
premo ,  cuyas  deoisiones  no  podian  ser  contrastadas  ni 
entorpecidas  por  ningtm  otro  poder  semejante ,  y  en  un 
momento  en  que  lejos  de  hallaf  resistência  alguna  temi- 
ble  que  irritase  sti  orgullo ,  solo  ehcontraban  las  Cortes 
en  la  opinion  aplausos  y  popularidad.  Confesamos  que  ai 
recorrer  la  série  de  largos,  eruditos  y  repetidos  discursos 
que  compohen  esta  célebre  discusion,  suelen  parecemos 
declamatórias  é  bijas  dei  deseo  de.  hacer  gala  de  riertas 
doctrinas,  muchas  cosas  .que  acaso  fueron  dictadãs  de 
buena  fé  por  la  efervescência  dei  momento. 

Vários  oradores  habian  hablado  doto  gran  éiito  desde 
el  princio  de  la  discusion  antes  de  que  el  conde  èè  Toreffl* 
usasè  de  la  palabra  en  la  sesion  dei  T.  Sn  amigo  íntimo 
íla  sazon  don  Agustin  de  Arctoelles,  hèbia  pronunciado 
el  dia  anterior  uno  de  sus  mas  largos  dialécticos  y  ordena-* 
tos  discursos-,  siendo  tan  estraordinario  èl  apkurftt'  èd  ptí- 
Mieoy  que  obKgóat  Presidente  k  letantar  k  stsfotf : 
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t  Noiué  oicirtamente  igual  el  cfcctò  producido  porer 
di9€iirl0  dei.  conde,  hiiero  en  tan  difícil  earrera;  perono 
íiejó^dé  éausar  profunda  sensacion,  habiendo  ya  amada-»' 
daen-sesiondeldia  l.0,ser.  duewo  do  vários  eqfiorfos,  y 
rogado  !al<  raismo  tiempo  «1 6r.  Oarcia  Herrero9-qtie  fijase 
su  proposicion  por  escrito  para  que  el  Congreso  se  sirvic~* 
se.aprebarla  desde  lúego:  Veíase,  pues,  en  el  ahina/del 
conde  ua.  noble  óespréiidinríenlo  qroe  honraba  tanto  su  ca- 
rácter, cuantoidaba'reaicè'á.sussenttmientos  patri6tíqos,j 
no  faltando  9in  eriíbargo  quien  ttatase  de  rebajar  el  jinéri- 
to  rôalque  bábià  en/ suidecisron.  No » tòdod  los  hombres 
que  enoetrabaei  breve* recinto  de  Cádizji estoban  anima*- : 
dos  .de  la  ntisma  buerta  fé'  ni  *  dei '  espíriti)  de  '  fratemidad 
patriótica,  de  que  algunos  se  hallában  posetdps.  Aunáue 
redimidos  y.en  embrion,  mostra banse  ya  állí  todofc>W 
gérròepes  de,divisioiL,  intolerância,  personalidad  y  ajiátía,1 
que tomandocuerpo oon el' tiempo,  ban  acabado' perdes-*-' 
virtuar  y  torcer  la  accion  dei  sistema  representativo  entre 
poçotrop.  Los  enemigos  dei  riuevo  órden  de  cosas  ,  pilbli- 
çabani  cada  paso  escritos  satíricos! y  burlescofei  conlra 
perjjottas  determinadas^  que  lios  indiferentes  aplaudian  y 
ayudaba-n,  atuando  asi  con  culpable  abandono  y  como  por 
n*ere entrotenimiento  el  fuegodélencono  individual  que? 
algundia  habia  de  enseiiorearse  de  la  política  espaiiola,  y 
consumir  y  manehar  glorias  ynorobres  justa-  y  afanosa**» 
mente  adquiridos.  ••..,,' 

Dftrigióse  entonces  contra  el  conde  de  Torenò  algund 
de  esos  escritos  insignificantes  ;en  si  miámos,  pêro  á  los 
ctlftltis  daban  los  pasiones  un  valor  poísitivo.  Tratábase  do 
ponecen  ridículo  su  patriotismo,  aldgando  para elloque  era 
eççasa  Ia<entidod  .de  los  senoríos  de  que  se  desprendia;  Mas 
aunqoeasi  hubiese  sido,  todos  coaocian  el  'apego  de.lòase» 
fiores  asturianos  á  las  distinciones  hortídadas,  y  diempvd 
probaJw  el  çonato  dei  conde  dèspréociípaTOòn  y-  generosos 
s^piimreatotí.  .  •  »   f    '» .  i    ;.«|  ! . 

<,,;.iA?i  parçció.en.efecto  á<la raayoría dei  Congreso y-del 

Eiúblico,  y  el  oonde  empezá  desde  entonces  á  fundar  sa  ce* 
ebridad.,      ,,  ••    ,'       <-;  i...  ..»'  •  ..-. '..í)  ■«» 

< .  EijicuantoéBudiscUfcsOi  no  podemos  cálcular.hastàqué 
punto  mapifestatia  en  éV  las  prendas  estériòres  dei  oradttfy' 


auoque  sabemos  que  pasaba  en  sus  prinieros  anos  por 
rebemeote  declamador.  Tal  como  ha  Negado  á  nototros  e& 
te  discurso,  si  no  puede  compararse  con  otros  que  en  aqmv 
lia  seiialada  discusionsepronunciaron,  mamfiesta  no  obs- 
tante en  médio  de  alguna  coniusion ,  viveza  en  el  pensm- 
miento  y  desénabarazo  en  la  espresion.  Las  transicianes  de 
unas  ideas;  á  otras  no  tienen  todavia  aquella  liga  y  natural 
encaáeriamiento  que  se  debe  á  la  práctiea,peroya  se  anun- 
cia e4  orador  mas  razonador  que  palabrero  v  mas  lógico  y 
aoalizador  qiie  pintoresco  y  florido.  No  se  libro  en  él  el  -con- 
de dei  contagio  comua  de  hacer  de  cada  discurso  un  alega- 
to  político  de  las  ideas  dei  tiempo.  Hay  en  stf  peroracton 
pensamientos  visiblemente  inspirados  por  el  Contraio  So~ 
êial,  que  eran  los  quê,  halagandolas  fusiones  y  los  oidos,  y 
no  sonifebctos  ai  elamen  dê  la  razon,  corrian  entonces  con 
mejor  fortuna:  hay,  décimos,  aquello  de  que  «los  hombres 
seconsHtuyen  en  sòciedad  para  su  feticidâd,  nó  pura  dar  se 
grrtlos»  ;  ée  que  «las  naciones  no  sou  manadas  que  seda* 
y  toman  á  custo  de  su  duéft*; »  y  de  qoe  «los  peyes  jttrna* 
padierón'*rf  debieroõ  hacer  regalos  con  fospuebloscortió  m 
fueran  joyaís:»  Hégando  á  tanto  la  eiageraoion  de  sus  ideas; 
que  no  ooneediendo  derecho  á  indemnfcackm  ni  atin  á  los 
compradores  de  senoríos,  y  no  atreviéudoseá  negaria  <tes~ 
pues  de  propuestay  aprpbada  por  vários -oradores,  lapre<- 
sento  no  como  obiigatíion  dei  Estados  sino  como  conoesíon 
gratuita  de  las  cortes,  por  la  peregrina-  riram  de  oue  tades* 
compras  era*  ilegítima*,  porque  tíâdie  habiatenido  dére- 
cho para  vendei  los  puêblo**  '•'  *  •  .:.•«,• 

Perorepetrmo$  que  tales  ideas  eran  propMde  Ja>im*-) 
cedad  en  aqueflos  momentos,  y  el  rrosmo  conde  éeTorenoy 
en  su  historia  dei  levantamento;  guerra  y  revolueion  de* 
Espana,  escrita  estando  maduras  su  edad  y  «u*  ideas  <hnj 
rectificado  cuerdamente  su  primera  opirlion ,.  respetanrio» 
aqnellos  derechós  como'  una  derivaciopdeí  de  propiedad' 
y  temendo  en  cuetitala  orgahizacion  y  nfodo  de*  existir  dé 
la  flacionen  los  apartados  siglas  eu  que  aquettas  adquisl^ 
ciones  sé' verificarem.  •  * '    •   I  • .     i      -  !.  :•  i 

No  -era  ni  podia  sér  eí  conde  enfestas  printéras-  oótw 
tesde  aquêlfos  que;  ceand  loVseíioroa  Àrgrtélless  Mej4ay 
Anóry  otro*  trocos,  Uevafean  voa  Ttáneiftal'  en  dos1  dite* 
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rente»  lance*  y  debates  que  ocurrian.  Peco  no  solo  pa- 
saha  ya  por  hombre  de  bueuos  estúdios,  de  escogidoa 
modales ,  de  condicion  activa  y  dominante  r  sino  que  era 
adernas  reputadp  por  mozo  entendido ,  sagaz  y  bullidor^ 
y  no  faltaba  quien  le.  tachara  de  algo  arrogante  y  presu- 
mido; achaque  comun  en  los  cortos  anos,  y  sino  digno 
de  diseuJpa  >•  tolerable  ai  menfos  cuando  se  apoya  enroé-* 
rito  grande  y  positivo.  Era  como  tal  geoeralmeete  reco-> 
nocido  el  dei  conde ,  y  proporcionada  á  esta  opiniou  la 
consideraeion  que  alcanzaba;  mas  no  se  ballaba  todavia 
en  el  caso  de  aspirar  á  un  ascendiente  semejantè  ai  qu*>  • 
disfrutabaD.  Agustin  de  Argúelles,  verdadero  y  briliaVin- 
te  corifeo  «de  aquellas  Cortes,  siendo  natural  que  siguíe- 
se  de  ordinário  el  rumbo  de  las  opiniones  de  este,  con  el 
cual  le  ligaban  estrechos  vínculos  de  amistad  y  de  paisa- 
neje.  ,, 

Xa  en  el  breve  plazo  de  yidá  que  Uevaban  las  Corte* 
babíase  tocado  el  grave  inconveniente  que  acontece.  -4 
menudo  en  las  asambleas  espanolasde  prolongar  indefw 
nidamentelas  diseusíones  con  discursos  repetidos  y  ociçh 
aos ,  dietados  por  la  impertinência  ó  la  presuncion :  ya  se 
daba  el  caso  tan  reiterado  en  tiempos  mas  reGtentest,  de 
empezar  algunos  diputadps  sus  discursos  asegurando  qua 
«nada  tenian  que  anadir  á  lo  espuesto  por  los  senorea 
preopinantes,»  y  no  omitiendo  s'm  embargo  una  perora- 
eion  larga  y  0nfadosa.  En  23  de  marzo ,  Convencido  Ar- 
gúelles  de  que  tantas  dilaciones  entorpecian  la  aceion  dei 
gobierno,  y  de  que  cuando  eran  tan  apuradas  las  circuns- 
tancias, y  las  necesidades  tan  urgentes  y  perentorias,  era 
menor  mal  algun  error  deslizado  que  la  tardanza  en  1» 
ejecucion ,  y  no  advirtiendo  por  otra  parte  que  sus  pro- 
pios  discursos  iban  mas  allá  de  los  limites  que  exijk  el 
esclarecimento  de  |as  matérias  debatidas  ,  esclamaba  con 
significativa  v si  no  pequefia  exageracion  :  «  absurdos,  se- 
lor,  absurdos  debemos  decretar  si  no  podemos  evitarlóa 
sin  diseusíones  prolijas.»  El  conde  de  Toreno  debió  ceno- 
cer  desde  luego  los  males  inherentes  ai  conato  de  bablar 
•in  necesidad ,  haciendo  interminables  los  debates  ,  pues 
«olo  tomaba  la  palabra  cuando  lo  juzgaba  verdaderamean    * 
te  útil ,  y  solia  bacerlo  con  gran  tino  y  eficaz  resultado. 
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antes  de  terminar**  el  debate  de. la» Seíiofffc»* 
se  discutia  el  dictámen  de  la;  comision  de  guerra  sefrre  el 
reglamcotoy  planta  dal  .estado  mayor  general,  cfltmle.á 
iiutacion  de  los  que  eústian  en  los   ejércitos  franceses* 
Esta  medida,  uecesaria  sin  duda  para  dar  unidad  4  \m 
operaciones  militares  y  reputada  como  un  verdadeco  pro- 
greso  en  nuestras  armas,  faé  terriblemsnte  impugnada 
por  gente  ioteresada  ó  sobrado  adicta  á  práctica*  aàejaau 
Arrogante  se  mostrjò  el  tal  dictámen,  asegurandeqúe  «cie- 
das  las  oposjciones  y  contrariedade*  que  )a  comision  hab^a 
esperimentada,  solo  eraa  frijas  de  la  parcjajidad,  <to  U 
ignorância  ó  dei  interés  personal;»  pêro  la. razão  estafe 
de  su  parte,  y  sostuvieroa  i  U  çpmisipn  borobres  Un enr 
tendidos  como  los  senores  Anér9.Capmany  y  ArgjielU*. 
Loa  discupsoa  dei  conde,  individuo  y  campeou,  de.  efla, 
íueron  tas  majores  que  *e  pronunciaron  aquej  difkTy,eo 
ellos  se  vtó  ya  peipaMei  que  su  mérito  principal  consis- 
tia en  to  ne/utacion  y  lá  réplica»,  género  de  eJocuenciae) 
mas  esencial  y  caracter/atiqo  de  los  verdaderos  oradores 
parlawentarios. 

..£ra  la  segunda  vez  que  bablaba  largamente  enelGou- 
greso ,  y  tenteado  encueuia^Ucircunstapcia  y  su.edsd 
de  weinie  y  cualtroauos;  sorptende  verle,  rebatir  cpn  ma» 
vigor  de  raciocínio  todavia  que  vehemenciai(.losunpufn 
nadore»  de  la  comision,  oanvertir  en  ar  oras  propias  lps  ãtt- 
gumentosdélos  contrários,  empoai:  la  sátira -como  médio 
oratório,  y  mostráfldose  siempre  dueuo  de  si  misma,  y 
argumentador  tan  sólido  como  fáoil  t  hacerse  <eco.de  í* 
juyentud  inno  vadora  de  su  época  con  serenidad  y  sio  én- 
fasis.  .  ,; 

£ti  otras  ocasiones  volvió  el  conda  á  defender  eficaz- 
mente i  la  comision  de  guerra  de  que  fonáaJw,  w\e  ,  y 
principalmente  en  la  djscusion  dei  i-eglamento  de  gue*r- 
ríllas,  y  en  la  dei  dictámen  acerca,  de  la  eienciqn  de  pru*,- 
bas  de  nobleza  para  la  admision  de  los  alumuof  en  ty*W- 
legios  militares-  Mnstróse.en  ambas  pias  sesudo  que  arr 
rebatado ,  daj&do  probas  de  singular  destreza  para  vo)\er 
las  cuestiones  á  su  propía  jrcfera ,  cuando  e^trav^pdqse 
seapartaban  de  ella,  y  empleando  nombres  y  becjios  his- 
torie o§,  no  como  uu  mero  alardede.su  ,buen#  i^^r^<^- 
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•èíòrt,  qde  húbiera  "sldb  en  sutedad  dlsculpatote ,:  sind  co- 
toio*  argumentos   hijos  dfe  la  mas  rigorosa  lógica.  Es 
notabie  que  en  la  primerà  de  estas  cuestíones ,'  dis- 
gustado  sin  dada  de  la  udurpacion  de  faciíltades  y  atri- 
bucíohes  tàn    corríun  en  aquellas  cortes,   tuviese    la 
cotddra  de  ftaéer  là  distincion  .correspondiente  entre 
las 'fctedídás  meramente  legislativas  y  propias  por  lo 
tanto  <fól  conigreso ,  y  lás  que  siendo  puramente  ad- 
ministrativas,  exígian   aplicaeion   pronta  y  variable; 
iy  noto  es;  menos  en  la  segunda,  la  cual  le  inspiro 
/una'  imprOvísacion  sumamente  feliz  y  animada,  qde, 
tipesar  de  iàs  erradas  ideás  de  nivelaciôn  social  que  lu~ 
tfnabaá  eri' su  mfcnte  cbn  è!  apego  natural  á  las  pfero- 
gativas  de  la  clase  á*que  ^ertenecia,  atacase  el  a&ttso 
•<}6n  rtáones  de  mera  justicia  y  eonveniencia ,  y  mas  Meu 
'dirigidas  á  convencer  y  aeallar  á  lai  nobleza  que  se  juz- 
gaba  despojada,  que  á  exaltar  eon  vánas  declamacionesá 
lad  çlases  lianas  por  lás  cuales  en  aqoella  sazon  abogaba. 
•»  Nobleza ,  drjo ,  habia  en  et1  siglo  XVI:  mas  conside- 
rada y  respetada  era  entonces  que  en  el  dia*  ypof  ofer- 
to no  tenia !  semejánte  privilegio.  Aqnello*  invencibles 
tercios  ,  aquellos  terciós  qtíe  fctterraron  la  Itália  y  la  Ftán- 
des,'  y  ílevaron  *us  banderas  victoriosas  basta  lofe  muros 
~éePárís,'dedconoCiari  estas  distinétoneá  para  sus  ascen- 
sos.  LotafoíSo  y  Eqiiiluz,  ofieiáte&de  aquel  tiempo,  inos 
han  transmitido  sus  ordcnanzas ,  y  de  ellas  claramente  se 
deduce  que  indistintamente  se  llegaba  á  los  puestos  pri*- 
'írçeros  de  la  milícia.  Y  si  la  clase  noblfe  existia,  y  existia 
cqn  más  brillo  cuando  no  se  conoeia  tal  prerogativa 
;córno  osa  nadie  aventurarse  á  pronunciar  de  un  mo- 
do insidioso  que  se  socaban  los  cimientos  de  la  nobleza?» 
'      Forzoso  es  convenir  en  que  ai  hòttibre  de  veinticua- 
tro  anos  que  manífestaba  tan  templadas  miras  enunos 
debates  vivos  ^acalorados,  que  ofrecian  ocasion  para  es- 
playar  cqn  lacimientò  las  opiniones  en  voga,  y  eh  los 
cuales  no  habian  andado  escasas  las  invectivas  i  contra 
la  comiston,  no  le  cuadraba  el  papel  de  tribuna  á  que  las 
circunstancias'  le  arta6traban  algunla  vez  -&  pesar  suye. 
Los  que  gusten  de  comparaciones ,  ballarán  un  progreso 
parlamenta  rio  no  pequeno,  hecho  por  el  conde  en  el  cor- 


lo  período  tramctirrido  desde  et  AhPnno  iple  |fronuneit  • 
ra  ít  cuestiort  de  Soíiorfos. 

Mas  «n  pugna  eon  las  ditfluctoncs  y  deretihot  deJas> 
cfcses  noble*  etuatiolaft,  cstuvo  el  conde  cuattifo  iiropueo- 
U  e*tmekm  ile  las  ruatro  Ardenes  militares  9  dejéudoee 
llfvar  sobradamento  de  su  espíritu  reformador,  como 
tconfoció  asimiante  ai  entonce*  <vM>re  «ura  de  Algeoi- 
r»,el  sefior  Terrero,  el  cual  presente  en  seguida  oira 
proposicton  semejante*  Juzgaba  el  conde  quediohas  é>- 
àtm  podrían  ser  convenientemente  reemptazadas  por  la 
«Snlen  nacional  de  8an  Fernando  <jue  f  ba  á  ser  creada, 
y  que  lo  íoé  eo  electo  algunos  diasdespues,  e»  81  da 
ago*to;  pêro  no  anduvo  acertado  en  etlo,  porque  las  órde** 
lies  militares ,  siendo  en  ajuella  época  menu»  todavia  re- 
compensa dei  mérito  que  indlefo  de  nobteza,  tenfen  un  ea«* 
lictor  distinto  y  separado  de  ta  que  se  peusabe  ettaMecer,, 
destioaila  exclusivamente  á  eteitar  el  mrd»r  militar,  C4K 
mofaria  el  preâmbulo  det  decreto  de  su  creacion,  El  com*' 
greso  éió  á  nuestro  Ter  una  prueba  de  cordura,  no  aé-** 
mitieadè  á  dfscusion  las  proposiciones  dei  conde  de  To~ 
rena  y  det  seftor  Terrero. 

Comenzó  de  aHí  á  poço  el  debate  mas  importante  de/ 
ifuellas  cortes  f  el  de  la  Constituckm  que  se  preparabau 
tf  irábase  esta  como  el  cimiento  que  bebé*  da  ser  á  uri  tiem- 
po  base  y  defensa  dei  pretendido  edifício  de'  Ittrtrtad  que 
creian  levantar.  Erraban  en  ello,  atinque  de  buenaié  y 
con  el  mas  laudable  deseo,  pêro  erraban  tanto  mas  cie- 
gamente,  cuanto  que  en  vez  de  introduoir  en  su  obra 
lu  máximas  dei  gobierno  representativo  espertmentada» 
con  tau  buea  eiito  en  Inglaterra,  tomerfa  por  modele; 
Qo  código  abortado  en  la  íiebre  da  ona  revolucioa*  y  des- 
acreditado ya  bacia  tiempo  por  sua'  funestos  resnltadoeJ 
BI  conde  de  Toreoo  tom<v,  como  era  de  esperar,  parte  y 
mu?  activa  eo  la  diseusion,  dejándepe  arrastar  de  sua 
ilnsiones  y  de  su  fogoso  manto  aeendrad*  -  patriotismo» 
HaM6t  ai  díscotfrse  el  título  primcro,  dela  faapMcaM* 
doctrína  de  la  soberania  popular,  de  un  modo  ingeuíeeo 
y  'chãmente,  pêro  tan  vago  como  el  princípio  que  la 
inspiraba.  Sadio  algun  tanto  de  Ia  esfera  de  las  gencra- 
Madea  metafísicas,  ai  bridar  dal  veto  real  y  de  la*  dos 
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câmaras.  Sostuvo  no  ea  verdad  oen  buenas  faiaoetrlqut 
las  Cortes  debian  componerse  de  un  caerpo  solo,  y  sigqi& 
eu  eito  laque  habia  dicho  ea  ta  sesion  anterior  don  Agus- 
Un  de  Àfgóelles,  siéndo  como  manifesto  ai  empeaar  sudí** 
curso,. «unas  mismas  sus  opiniones,  y  unos  mi*a)0*su* 
sentimientoa,»  Triunfo  en  estepunto,  como  en  todos  los 
demás,  la»corriente  de  la  opinion  que  <en  las  ooncèsk>»e* 
democráticas  se  manifestaba  unida  y  poderosa ,  y  e»  me- 
nester.  confesar  que  eran  necesarias  gran  madurez  de 
princípios  y  sobre,  todo  una  frialdad  de  r&zpn  difícil  ea 
tales  circunstancias ,  para  ooncebir  la  utilidad  de  una  ii?s- 
tiUicfon  moderadora;  destinada  á  poner  embárazo  y  li* 
mitacion  á  los  ímpetos  dei  poder  popular.  En  efecto^  de- 
liberabaa  Ias  Cortes  casi  ai  alcance,  dei  cafton  franças, 
y !  no  es  de  estraftar  que  mirasen  eon  entusiasmo  á,  un 
pueblo  dei  cual  esperaban  la  salvacion  dei  Estado*  y  pur 
vo  heróiamo  y  desprendimiento  eran  capacea,  dfl  Ayasan 
llarla.iraaginacion*  ^Quiénno  hubiera  aplaudida  eliar- 
vatoque  dei  agudo  y  elocuente  diputado  Mejía,  cuando  a) 
pugnar  porque  ningunespafiol  pudíese  ser  presq  pp*  cur- 
sas civiies  (1)  csclamaba  poseido  de  ideas  de  impctsible.pi- 
velaclon  social:, «Deseparezcan  de  una  vez  esas  odiosas  es- 
pre&iones  de  pueblo  hajo,  plebe  y  canallo*  Este.pueblo  baj  o t 
oata  plebe,  esta  caaalla  es  la  que  libertará  áJEspaôfli* 
Mas  desatentado  y  menos  disculpable  se.mo&trt}  ■©* 
Congreso,  y  en  particular  el  conde  de  Toreno,  en  ej  dei»  t* 
promovido  aeerca  de  la  sancion  real.  Trataban  4e  :çsta- 
Meeer un  gobierno  misto,  y  no  se  temió  inutilizar  el.elç- 
meoto  monárquico  hasta  el  puntode  hacer  dei  Rey  MN^e- 
po  estorbo  en  el  artificio  constitucional.  Al.tpatyr  fl$  se- 
gundo titulo  en  «pie  *e  aaentaba  que  1^  pptesM  dfjhacpr, 
las  leyes  residia  en  las  Cortes  con  el  Ray,  pro^micjo,  el 
conde  un  largo  y  especioso  discurso,  apoyfdo,  çowo  ;él 
mismo  ha  dicho  de*(Hies,  en  ideas  teóricas,  plamiblp^ipn 
la  apariencia,  cero  en  el  uso  enga&osasj.  Noquedaoriftaj»** 
tislechq  oon  restringir  tan  latamente  como  lo  bapja  la  qu-j 
mision,  la  ihtervenctan  de  la  potestad  real  en  la, faiftia*» 


■r!       .     •  ■'     •»'•»/ 


(1 )    leiloa  <f  t  25  da  Abril ;  <W  1 8  H .  Dia río>  d»  Im  Górlft 
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e/on  de  las  leyes,   terwiuaba  as*  eu  discirno;  <âay  de 
•pioion  de  que  en  este  artículo  se  suprima  la  cláusula  toe 
ti  Rcy,  y  àe  que  en  el  capítulo  $.•  se  pnigin  cierta»  tra- 
bas  á  las  Cortes  para  la  aprofeacion  de  una  ley.  aio  que  de- 
penda en  manera  aiguna  de  la.  voluntad  dei  JRey  su  deô- 
sion."  Lo  mtsmo  pensaron  y  aun  dijeron  inespeffts*otros 
diputados  que  no  veiai*  en  el  veto  sino  usa  mtrinpittm 
de  la  representaeion  nacional;  lie  vades  de  ttosíone* 
pol/íicas ,  mas  no  diseulpaJUesen  esta  parte  çoa  el  pa-»  * 
(ríotísmo  que  todo. lo  esousaÍMi.  El patriotifm era qsh 
tonces  un  seatimiento  estrechameote  hermanado   eon 
Ia  espécie  de  adoraeion  que  «1  ftey  cautivo  se  profesa~ 
ba ,  y  de  la  oual  rectbia  aquel  parte  de  su  unidad  y 
de  su  frieira ,  y  era  ea  yetdad  estrada  iiM»naacuaneia 
eosalzar  ai  ídolo   y  minar  sordamente  el  altar* 

Nada  habló,  ni  sobrei  ti  reejecciou  de    diputados, 
m  sobre  que  los  raioistros  no  pudiesea.ser   elegidos 
de  entre  estos,  no  sieodo  por  eensigiuente  responsa-* 
Me  de  dos  de- las  mas  graves  bltas  de  aquel  taaiaà-r 
períecto  código.  Habia  en  U  amayoría  dd  Gongreso  um 
espeete  de  ojerfea  eonêra  el  poder  .ejeeutivo,  queajtr 
guaos  ariraban  como  enemjgo  nato  dei  legislativo,  Tors> 
ao,  como-  Arguelles  y  algunos  otros  de  a*m  amigos» 
mas  enterados  de  las  leyes'  dei  equilíbrio  de  la  nuevn 
mecânica  política  que  iba  á  estabteeerse.,   comprendia 
los  inconvenientes  de  apartar  y  hacer  estranos  y  opue&r 
tos  entre  si  aquellas  dos  potestades;  neto  no  sesjtre* 
vió   á  -chocar  en  las  cnesttones  de  este  género  soa,  ej 
ciego   y  mal  entendido  despreftdimienfce  de  que  aque- 
Mas  Cortes  hacntn  tanto  alarde.  Su  delicadeza  «per  una 
parte  ,  no  queriendo  que  se  sospechase.  que  sus  opiaio~ 
nes  podian  ser  emanadas  de  interés personal,  y  la  pet> 
saasion  en  que.  estaW,  por  otra  ,  dç   que  la    íueraa 
moral  qoe  habia  de  estabfecer  solidamente  en  su  **£• 
gen  el  sistema  rcpresentaiive,  debta  consistir  primar 
palmente  en  las  notórias  mueatras  que dieae deus dc»i> 
interés  á  toda  pruafaá,  Ia  ímpusieron  w.  silencio,  que 
"°  «•  de  eréer  hubiese  gnardado  em  otroftato,  y  que 
nubien  debido  romper  en  nucsiro  coacepto  r  arrostranda 
•mas  censideraciones  t  fundadas  *í,  per*  aio-  dignas  de 
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sér  'afltepuestâ*'  >en  f  foiftaffiaç  cuèstiof  íes  á  te-  v erUad  y 
á  la-colivlcdbfik"'       -    -  -  .  .'.:'•    . 

"Sigoió  elcwide  mieiiferbs  duráron  las  Cortes  gene- 
rales  y  «extraordinárias  dando  muêstras  de  su  a*enta~ 
jsfda  cttpaddàd- ,  Ifevando  <  la  voe  principal  en  mubhast 
euestioiws  ^'«iendo  casi  sieropre  ,  por  decirlo  asi,  el 
âJrmVtíe  tes  comisioned'>de'  Guerra  y  Hacienda  de  quê 
fue*  indfoidtío.  -  Ibart  -peFÍetcionándose  y  estendiéndoBé 
*  sos  idetts;  matjurándose-  su  juioro  y  cobrando  con  el 
hábito  aqoel-tino  ipt-ácUcri  tari  difícil ,  que  tanto  seeoha 
de  mdnos  attnen  Ias  persoiias  miais  ilustradas;  yque 
os  eualidad  •  eseneial  de  tos  Uombres  públicos,  fel  çafca^ 
do  de  'la-  Haciendà  y  su>  reforma  >  fijaban  «fa  àtencidri 
de  los»  diputariog  mas  entendidos vy'  arunqae  las!  ne^ 
cesidades  !wgentes  de'  la  guerra  y  el  désórdbn  aeiiei<at 
de  la  administrador*  no  perbiitiàn  adoptar  ninguVplaii 
fijò  y  ordenado {  ya  pudieron  verBe"en  los;  dictámenès 
queestertdró  y  en  >  varrosi  de -sW  discursos  los  buenoB 
cottooimientos  que-poseia  ett  esta  matéria',  «rinque  ncf 
mddurados  íòdaVia  por  1»  experiência.  Però  asi  estos 
discursos  como  uno  quei  jiroiturtció  sobre  la'  irrespofi-' 
*abi!5dad  de ( la- regência  >,"el  íarguÍ6hno  yt  bibniprepam^ 
do  sobre  la  abòlicioni  de  la  >  iríqiiisieiòn ,  y  'otro*  •  acerca 
dei  etámen  de  la  condudtá  de -tos  ministros  ,4ienencier- 
to  sabor  de  práctica  y  gobieriio;  y  albinos  de  eitos 
un  earácter  <ie  oposicion  fundada  en  hechos  yàpli- 
cacienes;  que  ya  anuncia  alas  claras Ja  proferida  sa*- 
igaddad  y  el  espfritu  de  observacion  que  oaracterizan 
ai  estadista  parlamentaria.     !>  >    .       :  •»  i  •    .  /    <   ••! 

1  Pêro  á  dècir  verdad ,  cfempean  mas  prendas  oratórias 
y  mas  rasgos  de  ímagínacioti  en  lois  discursos  'teóricos 
que  prenuncio  ea  Ias*  eitadas  cortes:  s  halagando,  aqnque 
sln  aspirar  á  ello,  )as  pasiowesipopMftates.Eftos  discursos 
l>e*lo3  y  dignos  de  desculpa  v  nó  lo-  son.  cicrtamente  de  ala- 
bairça  i,  porque  las  declinas  de  mala  ley.yiel  ^elolarre- 
baiàdô  de  sentimientos-  queilos  inspitakaa!,  iconthribuyen 
ron  noi  peeas  veces  á  las  determihaoiòaesq^ioleritas  y  á  las» 
sefiates  de  intolerância  polfferaujoediof en  lalgonaé.oeasio*- 
nesel  Congresòttwistrtuyènte;Toronqifiié ellauiòí  fòedna 
pvoposieion'ptfra  que  «e-  BÚsj)eiidiesen/jirijg«»«ii3iii>éividwos 


M  Canajo  Real ,  que  aprobada  por  tas*  Cortes ,  dió  ti* 
morUl golpe á  este. ouerpo  hasta  entonees  tan  respttado* 
Tuto  asmismò  graà  parte  e»  la  funeste  «rv  eacion  de.Jae 
purificacioBes  que  abria  ancho  catfqpaá  Ja  ashitráriedeáf 
y  que  imitada  despnevea  épocas  *dé  na»  triste  memoria, 
ha  afligido  tanto  alas  clases  dependientes  dei  gabierne» 
Peroousoa  dio  el  conde  maasuetla  i  loa  tapetas  41  su 
ardieníe  patriotismo  que  en  el  .asunto  de  Don  Alaguei  do 
Mzabal  y  Uribe ,'  hombre  de  índole.  van»  é*  inquieta» 
uno  de  loa  miembros  de  la.primera  regência  ,  y  aâtor  de 
unfolleto,  publicado  en  Alicante,  enel  cual  condenaba 
la  iaMitucion  y  la  condiicta  de  las  Cortes ,  Negando  hasta 
el  estremo  de  estampar  estas  ropiudeiateB:palabpaa:  «Vis» 
mos  claramente  qde  en  aqpefta  boche  <  la  de  laâostaàacioA 
de  las  Cortes).  no  podiatocrç  contar  nuomkê)  puebleM>  %i 
°on  las  armas ;  qUe  á  no  baber  sido  así ,  todo  initâeta 
pasado  de  otra  manera.»  ^4>r  audaz  y  ofensiva  ique  pane* 
cifte  esta  declaiaeion ,  .y  por  conoeido  y  àutoriiad* que 
faseei  personaje  que>  firmabai  ei  tal  libelo ,  eeguq  lò  ea-t 
'i&óelsenor  ^rguelles  ,  no  babia  fundáme*to  para.  vct 
^  éj  un  anuncio  de  oculta»  maqutnaeiones  4  ni  era  cuer** 
«generoso  en  el  Congtfese  erjgiree  sin.ntçésidad  en 
tribunal  para  julgar  en  causa  poèpiai.  Defeió,  tenerde:  pra-* 
sente  que  ai  cabo  Lardizabal  babia  •usado  9  aunipte  de  mm 
roodo  avieso  y  altanero,  dei  derechotde  bbertaé  de  im* 
pronta , y  que,  como  espresó  con  stimtvtasatesei.-senef 
M  Monte  ai  contestar  ai  conde  de  :Tdreao>,iifo  «omeniaj 
*  pesar  de  la  malignidad  dei  escritoy  tomar  iprptiidemtim 
{mltuarituy  apartándese  de  la  ley,  tpuès  amadmitien» 
'lo ^eii^tencia [de  ks  tramas  que  ^e^tiemipiiv  et  ranfnò 
papel  era  la  prueba  mas  evidente .  de  ^âur  ipipoténeid*:  £1 
conde,  apasidnado  defensor  de.  la  <reprèseritàtion!'Dacéo« 
naly  receloso  <fok>s  pefigros  que.enísu  ooncepto<la^aJne* 
nazaban,  hizo.oqanio  esturO' 4 su ,  alcan^ét  ^oc  ooilseguir 
V* •*  desviaste  el  Gohgveso  èn«i  asunfor  de  tosí  tiámite* 
binários.  Habló  en  su  discurso  de  Roariayde  Kafcònv  J 
J^^)5inedioétfeftiape8  solo  wlainlaacitfidfctaflífrevo- 
^ioiíes,  escitá  Josoapla«re©f  de  l»ga1eflfa,r;y>alcanzéitHiD 
de  esos  ttHmfas><fa»itiiiprità^  segií- 

p*«)ente  en  elidia  ima»  valor  idèl  qoe  wabpente  tienem 
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Àrrastrado  *1  Congtoso,  ffcvrtose  eon.jla  intolerância  de 
cotféiaeíon>  ofendida ,  .7  abuso  de  su  poder  adoptando 
para  este  t aso  uma  medida  éscepcional  que  fuá  eatre  nos 
ofotael  primer  ejetqplo  «de  tiraní&  egeroida  en  nombre 
deTpueblo  per  Wpasiones  ó  k*  yerroa  de  un  partido 
vencedor*  -  .'•."■- 

1 1  Posteriormente,  e»  su  obra?  há>  querida  el*  conde,  so- 
brado indulgeti te  con  la»  ptf  meras  Cortes^  disctilpar  aquel 
hecho,  enoareeiendo  lá  trascendencia  dei  escrito  de  Lar- 
dizabaij  pêro  en  nuestro  condepto,  sfn  grave  funda* 
mento*      • 

Otro  acto  reprensiWey  aunopresivo.de  aquel  Con- 
greso,  áque contribuyó  consuS  amigos  el  conde,  fueei 
decreto  expedido  contra  el  obispo  de,  Òrense  óon  Pedro 
Quevedo  y  Quiótano.   Este  grelado  generalmente  ve- 
nerado por  su  integridad  y.  sus  virtudes,  y  cttya  no- 
btey  enérgica  respqestá  á   las  proposkiones  que  por 
gamaria  le  hioieron  los  franceses  ,  había  tenido  notable 
influjò  para  escitar  ai  pneblo  espaftoi  ala  resistência; 
Hamadoá  jurar  la  nueva  Constitueion  ,  espuso  en  térmi- 
nos  dignos  y  mesurados,  que  aunque  estaba  dispuesto  á 
prestar  el  juramento  que  se  le  exigia  f  creia  conforme  á 
susdeberes  pástorales  hacec  presente  que  hallando  eo 
aquel  código  máximas  y  disposkxoties  contrairias,  ai  dic- 
tánien  de  su  conciencia  ,sè  teeervaba  la  façultad  de  re- 
presentar cuando  hubiese  lugar  sobre  ciertos  pontos  que 
ensu  concepto  debian  reformaráe,  íftCongreso  &in  teier 
en  cuénta*  ni  su  venerable  carácter  f  ni  sus  esclarecidos 
antecedentes  f  ni  sp  avanzada  edad ,  ni  el  respeto  que 
le.téniah  lospueblos,  y  rio  advjrtiendo  que  exijir  jura- 
mentos feàjo  penas  gbavísimas  y  era  ejercer  la  coaecian 
mas  Contraria  á  la  yerdadera  libertad,  trato  de  infamar 
ai  obispo  de  Orense  declarándoie  indigno  de  laconsidera- 
eiólt  de>espaâol ,  y  ordena  que  fuese  espelido  dei  terri- 
tório de  la  monarquia  véioticuatro  horas  despueá  de  in- 
tirnada  el  decreto.  >.....; 

«Heoh*<de  aste  moáo  és  despótica  hadta  Ia  noisma 
justida»  deciaeon  tezon  un  penmjeorde  áquel  tiempo. 
Y  en  TerdacV  T  si  ia  esencia  deidespolisitoo  consiste  en  li 
manara  4*  aptcer  el  poder  ftuy  enel  nóráevo  ni  en  los 
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títulos  deto*  que  lo  ejereen  ,  j  no.era  «ti  eafcarniô  qoe  «■ 
gobierno  apellKlado  libre  intpusiese  á  los  IndMduos  <W 
pueMoque  había  declarado  soberano,  lar  alternativa  dê 
jurar  ânresfcríockm  una  m&titncioh  flamante  y  dcecono-» 
cWa ,  o  de  ser  estradados  dei  paia  en  que  haMan*  naskkrt 
;6  no  era  parte  por  ventura  de  ese  pneblo  ei  que  se  atwn 
via  apensar  de  distinto  modo  que'  tas  £órtes,  o  á  dada* 
desuinialibilidad?  \Y  hay  qnien  imagine  que  pónei*  et  pó» 
Área  manos  de  muchos  basta  para  el  atianzamienté  de 
iaJíbertadf  •••-     . 

Tambien  se  distinguió  justamente  el  conde  de  Torene 

oponiéndose  con  todo  esfuerxo  á  la  rejeneia  propuesta  de 

la  infanta  Dofia  Maria  Carlota  ,  gobernadora  de  Pertogat 

y  dei  Brasil.  Temia,  y  con  raron,  que  la  índole  terea  V 

traviesa  4e  esta*  princesa  pusiese  estorbo  ai  estabkol* 

miento  de  las  libertadas  públicas  ^  y  que  las  intriga*  d* 

corte  projmmdas  como  era  de  presumir  por  el  partidd 

tnti-liberal-,  perjudicase»  at  interés  dei  Mey  y  ai  éxitoée 

una  guerra  qoe  solo  debia  depender  dei  aspírRu  nacional, 

aostenido  con  tanto  esfherzo  y  tan  rara  pêfteveraneia,    - 

Llegó  por  fin  el  término  de  aqueHas  Cortes  eitraordi^ 

Mriasy  oonsiituyeiites,  que  en  médio  de  sus  enfofeskan 

dejaéo  á  la  posteridad  tan  justos  títulos  és  -gloria  ,  •  sfendo 

acaso  sn  mayor  falta  la  de  baber  invadido  con  sobrada 

frecneneia  las  atribuciones  delónlen  iejefeutivo  y  aan  ;d*l 

judicial, -sinacordarse^el  solemne  y  decantado'  deslinda 

de  potestades  que  feabian  fcecho  en  el  niisino'idia  de  sn 

rosUlaeion.  Bien  es  vtrdadque  ai  feneenr  -lais  Cortês  de 

que  vamos  bablando ,  estalló  en  Cédiz  oon  pretefeto  de  la 

epidemia  m&asonada  en  qtte  «1  partido»  deihocrá  tico  (  es- 

traviándose  por  primara  vez  de  lar  senda  ttoftada  pov  («as 

eaudillos,  oometio  la  iraegalaridad  de  juiriUi^lbieiflalfierf* 

te  las  Cortes  recien  disueltfls*  bie»  es  vertfad  kj*e  enfeqtie* 

lios  dias perdieron  didmcaudilleft-tfettfe^d*  mx  pspida* 

auteridad  ♦  intentando,  «onqueeri  wldeítfcáéer  contptat* 

ter  la  ilegalMad  y  desafnero  que-ae»  oenellrt  ¥e¥dad  W 

asimismo  qoe  ai  recibir  tas  Córtetffovdinariaá  ta  heréncia 

dela  potested  legislativa  <iuek*cortf>e^ 

bien  con  elta  iioa'  libertai  de  in^nta^  ^ítaci*rt« 

ejempios,  y  casi  béMtos  de  turbnleneiasfcrtli*  galétía*  j 
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cai  los  café*,  y  otros  fomentos  de  trasfcwno;  ma4.ee  jus- 
ta coniew  que  si  las  Cortes  fundadoras  contribuyeron  á 
alimentar  y  deaarrollar  semejantes  estoravíos,  no  nacieron 
estos  nide  sus  deseosni  ,de  pua  inteoejemesv  ai«»~  de  la 
fueria  miw»a  de  las  cosas,  y  dei  vuelo  desenfrenadpque 
iba,  tomando  la  opinjon.  Empezaba  larevoluoion  á  soltai; 
la*  andaderas  de  kaprimera  edad ,  é  iba  ya  pecdieado  con 
ella$  el  candor  y  la  confianza. 

-.,»  Esconde  do  Torene  tabia,  seguido. ftn, los  princípios  de 
su  correra  parlamentaria  los  mismos  pasos  que,  ai  Con- 
greso  de  .que  formo  parte»  mosttándose, coroo  él  tya,.cuer- 
do,(,ya  intolerante  ,  ya  diestro,  ya  alucinado,  y  siémpre 
ineapeirtf)*  apaaionadoy. descoso  delbien. Fenecido aquel 
Congreso,  quedo  sin  re&pon^abiUdad.njpcupatikm;  oficial, 
aunqtfela  fama  que  ya  habia  ganâdo  le,  colocaba  eu  la 
primera  4  toea  de  los  personages  políticos*  A  ímitaeion  de 
la.jasamWea.constitoiyente  de  Francia*  habian  decretado 
unanimemente  las  Cortes  que  ninguno  4*  sua  indivíduos 
pwdieso  aer  reelegido  .para  Ja  dipatacion  inimediata,  ni  ejer- 
cer  cargo  ajguno  baste  un  ano  despoes*  £$U  pweba  de 
desinfcejrés  honrosa,  bajo  el  aspecto  individual,  era  absurda 
como  deterroinacion  polítiea,  Grayes  danos  habia  oauaado 
la  Mia  de  conocu&ientos  prácfcicosdegobiernoeniós  dtpu- 
fatdflftY.  íbase,  pues,;  ahora  á  malograr  la  esperiencia 
adquirida ,  siendo  llanoque  poreste, media  ^.jco^dena- 
btiifáj  la  naeioa.  á  empeoraf  en  punto  a  reprfesefttecion 
nacional*  JPero  así  Io  decidieron  una  delicadeza  mal  aeon- 
styada  eu  Uns  unos^ty.el  temor,  de  que  <se  lataftroiásen 
sus  sentiwenjtoa.  en  los  otros.  •..-,.  '.,!  ,  . 

-.  J4O8  acootecimientos  ide  ta  guerra ,  mas  favorables  y 
jrcnUnrçsofr  cada  dia ;  y  U ,  aureimstancia.  de  ©mpe*ar  a 
desaparecer  /de  lai  Islã  Gadjfcana  ia;  fietrte amarilli,  jicon- 
sintfer  on  la  traslacion,  ai  ceotroi  de  la . .  monarquia >  de  la 
Rflgepria  y  de  1  as  1  Cortes!,  que  debian  volver  á>  abrir  sus. 
sesipnes  eu  Madrid  lei  15  de  enero.de  1814.  lUeg&lteni- 
btepi,£»  este  tniswo  mes  á  la  capital  d  oondeide  Toreno. 
1  Apurado  Napoleon  por  e«te  iiempo  «o*  loa  reveses  de 
Àtapajaia  v  aleitada  la  waKekm ,/yirota&  Us  negpcjacio~ 
n**,  dp  Cbábflon #.  recibió  ,su'  libertad  el  royi  Fernando* 
j  jentn6d^alli»é4>oco  en  Espafta,y;ja&*$  oomo .  caj^dií lo 


de  un  partido  implacable  y  renèoroso ,  <jue  como  ___ 
nirca  agradecido  á  un  pueblo  fiel  y  entusiasmado,  qu« 
acababa  de  alzarle  un<  trono  de  gloria  sobre  los  escombros 
de  sus  hogares. 

Permaneció  el  conde  en  Madrid  basta  ei  5  de  ma* 
yo,en  que  salió  para  Astúrias,  llamándole  sus  asun- 
tos  domésticos ,  y  juzgando  precário  y  mal  seguro  el 
sistema  de  gobierno  que  i  la  sazon  regia.  Pêro  por  fie» 
íes  que  fuesen  sus  presentimieutos  é  infalibles  sus  pre- 
visione? ,  no  pudo  caber  seguramente  en  su  razon  ima- 
ginar que  el  dia  antes  de  susalida  de  la  capital  firma- 
ia  Fernando  Vil  en  Valência  un  odioso  decreto ,  in- 
justo en  el  fondo,  violento  en  las  formas,  y  enganoso 
y  pérfido  en  las  promesas,  en  el  cual  erau  declara-» 
dos  rebeldes  y  facciosos  los  que,  aun  errando,  se  ha* 
Man  hecfao  merecedores  por  su  lealtad  acrisolada  de 
alabanzas  y  galardon.  Como  quiera  que  sea  ,  el  hecho 
es  que  no  bien  hubo  llegado  ai  principado ,  cuondo 
recibió  la  noticia  de  la  disolucion  de  las  Cortes  ,  junta- 
mente con  la  prision  de  los  regentes ,  de*los  ministros, 
y  de  vários  diputados  amigos  suyos,  en  vista  de  lo 
cual  y  dei  aviso  que  tuvo  de  que  se  intentaba  prenderle, 
resolvió  abandonar  á  Espana  y  se  dirigió  á  Rivadeo,  don- 
de se  embarco  para  Lisboa.  Obligado  por  la  contrarie- 
dad  de  los  vientos  á  récalar  en  Vivero ,  se  dirigió  por 
tierra  á  aquella  capital ,  á  donde  no  stn  >  algunas  di- 
ficultades  ttegó  por  fin  á  mediados  de  junio. 

Penso  detenerse  algun  tiempo  en  Portugal ,  y  no 
podia  decidirse  á  abandonar  la  península.  No  conocia  en- 
toaces  Toreno  la  condicion  viria  y  movediza  de  los 
pueblos,  y*  probablemente  le  parecia  imposible  qiie  una 
nacion  que  hfebia  proclamado  con  tan  vivo  entusiasmo, 
la  Constitacion  en  todas  partes ,  y  nombrado  libre  y 
espontaneamente  sus  diputados  á  Cortes ,  se  mantuviese 
íria  espectadora  de  una  persecucion  tan  despótica  cuan- 
to  atroz.  Fero  el  prestigio  que  llevaba  consigo  la  pre- 
sencia de  frn  monarca  tan  deseado,  el  aturdjmiento 
consiguiente  i  un  golpe  de  autoridad  tan  violento  é 
inesperado-,  y  la  intervencion  reaecionaria  dei  po- 
pulacho ,  ciego  instrumento  entonces  dei  partido  anti» 
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liberal,  permikieron  que  se  atropellasé  indignamente 
cuonto  apoyaban  la  razon,  la  justicia ,  la  eonvenien*- 
cia  pública  y  hasta  la  dignidad  yei  interés  dei  trono. 
Convencióse  ai  fin  Toreno  de  que  nada  buerto  habia 
que  esperar  de  un  rey  que  tan  errada  y  vitupera  ble 
senda  eseogia ,  cuando  le  era  hacedero  y  hasta  *  fácil 
conciliar  epuestos  íntereses  y  marchar  recto  y  firme 
por  ufi  camino  de  adelantamiento  y  justicia;  y  tenden- 
do,  por  otra  parte  la  vigilância  de  la  policia  portuguesa 
que  le  buscaba,  se  embarco  é  hizo  á  la  vela  para 
Inglaterra  en  k>s  primeros  dias  de  julio  siguiénte.  El 
gofeierno  de  Lisboa  ,  indecorosemente"  condescendiente 
eon  él  gabinete  espaâol,  mostro  ai  conde  la  mas  en- 
eendida  ojeriza ,  Uegando  hasta  perseguir  activamente 
despues  de  la  salida  de  este  á  cuantos  espaholes  de 
todas  condiciones  habian  teqido  con  él  alguna  rélackm 
6  comunicacion  de  cualquieir  linage  (1). 

Llegó  Toreno  á  Londres  á  los  poços  dias-,  apare- 
ciendo  en  aquella  capital  como  prímer  proscripto  de 
Fernando  VII,  el  mismo  que  en  1808  se  presentó  allí 
d  primero  á  solicitar  auxílios  en  favor  de  los  que*  soa- 
tenian  la  causa  de  tau  ingrato  príncipe. 

Permanecia  en  Londres  hasta  el  mes  de  diciembre* 
en  el  cualpasó  á  Paris  afligido  siempre  con  las  desventu- 
ras desu  pátria,  pêro  siempre  alentado  con  la  esperanza 
de  queserian  pasageras,  pues  creia  que  el  sentimiento  de 
la  libertad  no  podria  ya  amortiguarse  en  los  peches  de 
los  espanoles,  ^  no  imaginaba  quèpudiese  háber  eétabi- 
lidad  en  un  gohierno  dirigido  por  la  ineptitud  y  combatido 
.por  la  opinion.  £1  desembarco  de  Napoleon  en  Francia  lè 
obligó  á  restituirse á  Londres  sin  aguardar  áquô este He- 
gase  á  Paris.  Poço  satisfecho  se  hallaba  «de  la  conducta 
íe  los  aliados  con  respectoá  Espaila,  á  la  oual  debian 
tanto  los  tronos  y  los  pueblos  de  Europa;  pêro  no  se  dejó 
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(4)  Cu  ênfase  que  descendió  el  miseralMe  despique  dél  go- 
hierno português  hasta  el  piloto  de  desterrar  á  un  sastre  qoe, 
aio  conoeerie ,  habia  prestado  ai  conda  de  foreno '  lo*  servioioo 
propios  d*  su  profesion. 
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deslumbrar  de  las  vanas  esperanzas  que  aquella  noYédad 
presentaba  á  la  imaginacion  de  muchos,  y  quico  aleján~ 
dose  evitar  hasta  la  sospecha  de  tratos  con  Napoleon,  y 
conservar  asi  su  nombre  de  buen  espafiol  intacto  y  sin 
mancilla.  Como  en  galardon  de  una  condncta  tan  nobte- 
y  circunspecta,  recibióen  Londres  la  noticia  de  estar  sqs 
bienes  confiscados,  y  de  habersido  condenado  á  muerte 
por  três  de  los  cinco  jueces  que  componian  la  comisíon 
nombrada  con  este  fin  especial  por  el  rey.  Claro  es  que 
los  cargos  que  se  le  imputaban  tran  sus  opiniones.  No 
tenian  otro  críitien  los  diputados  perseguidos.  Mas  á  fal- 
ta de  cargos  se  inventaron  calumnias,  pêro  tan  groseras 
y  absurdas,  que  con  ser  calumnias  no  hirieron  mella  sino 
en  Ia  honra  dei  bando  que  tan  inícuos  y  villanos  médios 
empleaba  (1).  Toreno  habia  sido  adernas,  sobre  homv»re 
de  influjo,  el  diputado  mas.  jóven  dei  Congreso  constitu- 
yente,  y  esta  circunstancia,  que  hubiera  debido  bacer  mi-» 
rar  con  indulgência  la  exageracion  de  sus.  opiniones  que 
ai  cabo  bãbian  nacido  de  la  pureza  yetevaciondesus  pro- 
pósitos, fué  un  título  mas  de  acusacba.  ^Y  como  rio  ha- 
bia de  mirar  con  maios  ojos  un  •gobterno  tan  ignorante  y 
suspicaz  á  uno  de  los  mas  insignes  representantes  de  la 
nueva  generacion  que  se  alzaba,  enemiga  fie  abusos,  ac- 
tiva y  estudiosa? 

(I)  Entre  los  informes  dados  contra  vários  diputados  de  Jus 
Cortes  generales  y  eslraordinarias  á  los  jueces  de  polic/.t  de  Ma- 
drid ,  á  cop.secuencia  de  Ia  real  órden  espedida  ai  efeclo  el  21  de 
uiayo  de  (814,  por  Don  Pedro  Maca naz ,  hay  uno  en  que  el  in- 
formante, refiriéndose  à  oidas  ,  díce  estas  palabras ,  ridículas' 
hasta  por  sã  mala  redacciofl.  «Valido  Toreno  dê  (a  amistod  y  pa- 
rentesco de  Qoeipo  (Doo  Fernando)  se  Tolian  dei  dtneio-rie  lai  en- ' 
eoaijemlas  de  loa  infantes  ,  de  que  este  último  era  .director  ,  parar 
pagar  á  los  de  las  galeras.  ««MÚmeto  co-rrespondieiit#  ol  mes  de 
setiembre  de  1819  de  cl  Espafiol  Constitucional ,  periódico  mensuul 
que  se  publicaba  en  Londres. 

La  calumnia.de  haber  solicitado  los  diputados  de  Câdíz  la  in- 
tervencion  de  las  galerias  en  Ias  deliberaciones  de  lás  Cortes  ,  fuo  ' 
rebatida  cual  convenia  en  el  análi$Í9  ó  impugnftcinn  dei  decreto  - 
dado  en  Valência  el  4  de  mayo  ?<pscrrto  por  Don   Atvnro   Florei 
tolrada. 
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Decidida  en  Waterloo  la  9uerte  de  Napoieon,  y  resti- 
tuído segunda  vez  ai  trono  Luis  XVIII ,  volvió  Toreno  á 
Francia  ai  comenzar  agosto  de  1815 ,  obligado  por  las 
circunstancias  críticas  de  su  sitaacion ,  y  confiado  en  que 
su  calidad  de  estrangero  y  su  prudente  conducta  bastaban 
á  ponerle  ai  abrigo  de  los  tiros  y  acusaciones  tan  frecuen- 
tes  en  aquel  borrascoso  período.  ' 

Por  este  tiempo  el  general  Don  JuanDiaz  Porlier,  cu- 
nado  de  Toreno ,  caudiilo  insigne  y  afortunado  en  la  guer- 
ra contra  Bonaparte ,  y  preso  entonces  en  la  Goruna  por 
su  adhesion  á  los  princípios  constitucionales ,  se  levanto 
el  primero  en  favor  de  la  restauracion  dei  sistema  abolido 
en  1814*  9  apoderándose  de  aquella  plaza.  Mas  la  parte  de 
fuerza  moral  que  acompana  siempre  á  los  gobiernos  en 
accion  por  desacreditados  que  se  hallen ,  el  espírita  de 
lenidad  con  que  fué  dirigido  el  alzamiento  por  creer  el  ge- 
neral que  intento  tan  noble  debia  hallar  eco  en  todos  los 
corazones  generosos ,  y  acaso  tambien  lo  prematuro  de  la 
ejecucion,  fueron  causa  de  que  se  malogra  se  aquella  ten- 
tativa, cuyo  fruto  por  el  momento  consistia  solo  en  exas- 
perar ai  gobierno  y  en  aumentar  su  encono  y  su  descon- 
fianza.  Alarmo  este  acontechniento,  como  era  natural  en 
circunstancias  tan  críticas;  á  los  legitimistas  de  Francia, 
encuyas  manos  estaba  el  gobierno.  Sospechóse  probable- 
mente  cuando  menos  que  Toreno  no  ignoraba  la  conspi- 
racion  que  habia  promovido  el  movimiento,  y  se  íijó  la 
atencion  en  este  y  en  los  demas  espanoles  dei  bando  libe- 
ral residentes  en  Francia.  Era  arriesgada  la  situacion  de 
estos  téniendo  como  tenian  por  enemigos  ai  partido  do* 
minante,  ai  partido  vencido,  á  los  espanoles  que  babian 
ligado  su  suerte  con  la  de  este,  y  por  último  á  los  agen- 
tes dei  rey  Fernando,  absolutistas,  ó  que  afectaban  serio. 
Asi  sucedió  que  en  abril  de  1816  y  á  pretesto  de  rumores 
que  se  esparcieron  acerca  de  supuestas  inteligências  de  al- 
gunos  liberales  espanoles  que  estaban  en  Bayona  con 
otros  de  Navarra,  fué  preso  el  eonde  de  Toreno  junta- 
mente con  todos  los  de  su  casa,  como  asímismo  su  anti- 
guo  amigo  don  José  Queipo  (1),  el  general  Mina  y  algun 
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(1)     De bemos  el  con oci mie n to  d«  mochas  de  estas  particular!- 
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©tro,  Recogiéronle  sus  papeies ,  y  en  el  único  interroga- 
tório á  que  dtó  lugar  tan  violento  y  arbitrário  procedi- 
miento ,  le  hkieroa  estraflas  preguntas.  Era  una  de  ellas, 
si  tenia  noticia  de  un  plan  concertado  para  acabar  con  los 
Borbones  de  Francis,  Nápoles  y  Espafta,  y  otra,  si  era 
cierto  que  concurria  con  frecuencia  á  la  casa  dei  duque 
àè  Wellington  y  dei  general  Dou  Miguel  Ricardo  de  Alava. 
Esta  última  pregunta,  hecha  á  traia  de  cargo,  sorprendió 
singularmente  áToreno  que  siempre  hubiera  creidoel 
trato  con  ambos  un  título  de  recomendacion  ,  y  en  espe- 
cial con  el  nrimero ,  que  tan  eficazmente  habia  contribuí- 
do ai  restaolecimiento  de  los  Borbones*  Respondió  con 
la  conveniente  dignidad  á  todas  las  preguntas,  y  como 
quiera  que  no  resultase  cargo  alguno  contra  los  presos, 
ni  dei  exámen  de  sus  papeies,  ni  de  las  diligencias  y  ave- 
riguaciones  de  la  policia*  Mr.  Decazes,  á  la  sazon  gefe 
de  este  ramo,  mando  que  fuesen  puestos  en  libertad, 
despues  de  dos  meses  de  prision ,  sin  la  menor  preven- 
cion  ni  apercibimiento.  Tal  fué  el  término  de  un  proce- 
dimiento  tan  irregular  como  injusto  ,  achacado  no  sin  vi- 
sos de  fundamento  á  Ias  instigaciones  dei  embajador  es- 
paftol,  que  juzgaria  este  buen  camino  para  recomendar- 
se  á  la  corte  de  Madrid. 

Aon  que  perseguido  Toreno ,  y  acaso  por  ello  mismo, 
no  le  faltaron  sinceros  amigos  entre  personajes  franceses 
de  cuenta  y  nota»  Distinguiéronse  Mr.  Ternaux  y  Mr.  Bé- 
rard  por  las  pruebas  de  afecto  y  verdadera  estimacion  que 
le  dieron ,  empleando  en  favor  suyo  todo  su  crédito  y  va- 
limiento.  Desde  entonces  permaneció  en  Paris  hasta  el 
término  de  los  seis  anos  que  duro  aquella  primera  pros- 
cripeion ,  pobre  y  oscurecido ,  pêro  apreciado  cual  mere- 
cia por  todos  los  hombres  imparciales,  contento  de  sf  pro- 


dades  jk  unos  apunlcs  manuscritos  de  este  caballcro  t  anliguo  ge- 
íc  politico  do  Segóvia  y  diputado  é  Cortes  de  lo  scyunda  ^por«i 
constitucional  ,  el  cunl  perseguido  lambieu  entonces  como  libmil 
por  el  gobierno  espanol ,  si  guio  constantemente  ai  conde  de  To- 
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pia ,  y  dedicado  ai  estúdio  y  á  la  obsetvacion.  Entonces 
e9críbió  un  opúsculo ,  algo ,  aunque  involuntariamente, 
parcial  en  favor  de  las  Cortes  constituyentes  ,  razonado 
còn  notable  juick)  y  claridad ,  que  tuvo  gran*  aceptacion, 
y  fué  traducido  en  varias  lenguas ,  cuyo  título  es :  «Noti- 
cia de  los  principales  sucesos  ocur ridos  en  el  gobierno  de 
Espana  desde  1808  hasta  la  disolucion  de  las  Cortes 
en  1814.»  En  fin  Toreno  en  aquella  época  de  padecimien- 
to  no  se  humilló  ,  no  se  retracto ,  no  hizo  una  sola  peti- 
cion  para  mejorar  la  situacion  en  que  se  hallaba ,  y 
aguardo  con  paciente  confianza  la  llegada  de  dias  mas 
venturosos,  dando  sin  césar  testimonio  de  un  carácter  no- 
ble  y  de  un  entendimáento  elevado.  ' 

Antes  de  rayar  el  afio  de  1820  ya  se  advertian  en  Es- 
pana aquella  fermentacion  de  los  ânimos  ,  aquel  desaso- 
siego  moral  de  los  pueblos ,  aquella  desconfianza  dei  go- 
bierno, precursores  de  los  grandes  câmbios  políticos.  Ya 
á  mediados  de  1819  se  advirtieron  sintomas  de  subleva- 
cion  en  el  ejército  espedicionario  destinado  á  Ultramar; 
pêro  sobre  ser  mal  reprimidos ,  no  bastaron  á  ensenar  ai 
gobierno  que  la  Espana  de  1819  no  era  la  de  1808 ,  y 
que  una  vez  burlada  la  fé  de  una  nacion  que  todo  lo  ha- 
bia  esperado  de  su  rey,  era  necesario  para  conjurar  la  tem- 
pestad  que  amenazaba  cambiar  de  conduçta  y  caminar 
franca  pêro  enérji  ca  mente  hácia  un  fin  determinado  y  fi- 
jo,  hàciendo  las  reformas  que  requeria  el  estado  dei  pais, 
y  dando  á  la  administracion  Ia  accion  vital  que  le  faltaba. 

Pêro  la  imprevision  dei  gobierno,  su  poça  destreza,  su 
marcha  incierta  y  débil  alimentaron  el  descontento  gene- 
ral. Las  sociedades  secretas  que  ya  empezaban  á  organi- 
zarse  cobraron  aliento ,  y  el  deseo  de  salir  de  situacion 
tan  infausta  llegó  á  ser  á  no  dudarlo  un  sentimíento  na- 
cional. Fue  en  fin  posible  en  1820  que  un  pufiado  de  per- 
turbadores desquiciase  un  trono  y  cambiase  la  existência 
de  una  nacion. 

Al  empezar  Ia  manaria  dei  dia  1.°  de  enero  de  aquel 
ano  ,  D.  Rafael  dei  Ricgo,  comandante  dei  segundo  ba- 
ta llon  de  Astúrias ,  proclamo  en  las  Cabezas-de-San- 
Juan  la  Constitucion  de  1812.  Los  primeros  pasos  de  los 
sublevados  fueron  fel  ices  ,  pêro  no  cundió  como  habian 
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pensado  el  fuego  de  la  insurreccioa ,  y  aunque  reunieron 
en  ia  islã  un  ejército  bastante  considerable ,  Cádiz  no 
correspondió  á  Ia  escitacioa,  y  se  vieron  precisados  á 
saljr  como  en  correria  para  acalorar  el  espirita  público 
y  proporcionarse  YÍveres  y  dinero.  Cerca  de  dos  meses 
transcurrieron  desde  el  citado  dia  primero  ,  sin  que  es- 
tallase  ea  ninguri  punto  dei  reino  otra  sublevacbn  que 
viniese  á  dar  fuerza  y  legitimidad  á  la  primera.  £1  go- 
bierno por  su  parte  se  mostraba  digno  de  si  mismo  en 
el  momento  dei  peligro ,  dejando  que  los  pueblos  y  el 
ejército   se  familiarizasen  con  el  alzamiento  de  la  islã 
de  Leon,  y  que  pasando  dias  se  abultase  la  idea  de  su 
importância,  sin  tomar  ninguna  determinacion  cuerda  y 
vigorosa.  Parqcia  que  el  gobierno  y  la  revolucion  bacian 
alarde  á  porfia  de  indeçision  y  apocamieuto.  Al  cabo  la 
apatia  dei  gobierno  p uso  jJe  maniCesto  toda  la  estension 
de  su  incapacidad  :  perdiéronle  el  miedo  los  agitadores, 
y  estalló  el  movimiento  revolucionário  en  diferentes  pro- 
víncias y  aun  á  poças  léguas  de  la  capital.  El  rey,  aisla-» 
do  en  los'  últimos  momentos,  se  vió  en  la  necesidad  de 
ceder  ,  y  presto  el  dia  9  juramento  á  la  Constitucion  ,  a 
la  sazon  que  se  hallabau  en  gran  conflicto  las  tropas  de 
la  islã  ,  y  dos  dias  antes  de  que  la  columna  de  Riego, 
ya  casi1  destruiria  por  la  deseroion,  acab.ase  de  disoiven- 
se.  Contraste  no  menos  singular  ofrece  á  Ia  historia  la 
estraria  coincidência  dei  horrible  atropellamiento  cometir 
do  en  Cádiz  contra  el  pueblo  inerme  y  despievenido  en 
nombre  dei  trono  absoluto  ,  el  mismo  dia  10  de  marzo 
en  que  el  rey  daba  su  célebre  manifíesto  declarando  que 
marchaba  francamente  el  primero  por  la  senda  com-~ 
HlucionaL  • 

Toreno  debió  recibir  con  profundo,  júbilo  la  noticia  de 
tales  mudanzas  que  realizaron  por  entonces  la  con\  iccion 
que  le  babia  alentado  en  su  destierro  ,  de  que  uu  go- 
bierno que  llèga  á  hacerse  impopular  y  odioso,  se  estre- 
ita ai  cabo  contra  el  torrente  de  la  opinion.  Rotas  las 
sentencias  políticas ,  y  abiertas  á  los  \)roscriptos  las 
puertas  de  la  pátria,  se. \ió  el  rey  en  la  necesidad  dv 
colmar  de  mercedes  á  los  mismos  que  unos  dias.  ante* 
permanecian  por  voluntad  suya  condenados  á  muerto; 
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y  el  Conde ,  por  tina  tiansícion  súbita  ,  no  rara  en 
los  anales  de  los  últimos  tiempos  ,   se  vió   restituído 
de  un  golpe   at   goce   de,  sus  bienes   y   prerogativas, 
y  nombrado  adernas   enviado  estraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciário  en  la  corte  de  Berliti,  Alto  y  hon- 
roso era   este  cargo,  y  no  poço  acomodado  á  su  ca- 
rácter y  aptitud,  pêro  se  nego  á  aceptarlo  por  três  vece»f 
sin  que  á  pesar  de  tanta  insistência  admitiese  el  rey  sii 
renuncia.  Ignoramos  Ias  razones  que  á  elta  le  decidieron, 
y  solo  podemos  julgar  por  conjetnras.  No  dudamos  siu 
embargo  de  que  el  conde,  esperando  ser  elegido  por  sti 
província  para  las  recíen  convocadas  cortes,  prefirió  á 
aquella  mision  diplomática  la  honra  de  ir  á  defender  eit 
la  tribuna  nacional  los  interescs  de  sn  pais.  Fué  nombra- 
do  en  efec!o  unanimemente  diputado  á  cortes  poria  pro- 
víncia de  Astúrias,  y  se  traslado  inmediatamente  á  Ma- 
drid, donde  fué  recibido  con  alborozado  entusiasmo  por 
sus  amigos  y  companeros  de  infortúnio.  Un  número  muy 
considerable  de  diputados  quiso  nombrarle  presidente 
para  dar  principio  á  la  legislatura,  y  aun  reunió  gran  nú- 
mero de  votos  en  el  primer  escrutínio  el  dia  de  la  elec- 
cion;  ma?  él  se  opuso  á  ello,  contribuyendo  con  su  voto 
y  el  de  todos  sus  parciales  ai  nombramiento  dei  setior 
Espiga,  electo  arzobispo  de  Sevilla,  el  cual  en  su  concepto 
debia  ser  preferido  en  aquellas  circunstancias  por  su  dig- 
nidad  ,  por  su  carácter  y  por  sus  anos. 

£1  xnismo  dia  de  la  apertura  de  las  Cortes,  acabadas 
tas  ceremonias  de  aque!  acto,  propuso  el  conde  de  Tore- 
no  que  á  semejanza  de  lo  pracl içado  en  otras  naciones,  se 
nombrase  una  comision  para  que  redactase  la  contesta- 
cion  que  debia  darse  ai  discurso  dei  rey.Nombróle  el  pre- 
sidente para  el  desempeno  de  este  encargo,  dándole  por 
companeros  de  comision  ai  senor  Marti nez  de  la  Hosa  y 
otros  diputados  de  nota,  y  ai  dia  siguiente  leyó  Toreno,  y 
fué  aprobado  despues  de  algunas  observaciones  insignifi- 
cantes, el  provecto  de  contestacion.  Este  documento  en 
que  se  espresaban  los  sentimientos  dei  conde,  manifiesta 
ya  bien  á  las  claras  el  nuevo  temple  de  opinionès  que  le 
habian  dado  algunos  anos  mas  ,  mejor  instruecion  y  las 
meditaciones  de  la  desgracia.  Todavia  amaba  ardiente- 
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mente  Ia  Hbertad,  porque  ese  era  un  seiítimieiíto  arrai- 
gado para  siempre  en  su  fecho,  pêro  ya  no  la  compten- 
dia  dei  mísmo  modo  que  en  su  primera  juventud,  y  em- 
pezaba  á  ver  claro  que  la  libertad  se  cimenta  esclusivt- 
mente  en  el  órden  público,  y  que  este  no  es  posible,  apa- 
drlnando  las  exigências  desatentadas  de  lapkbc.  Era  el 
citado  escrito  juieioso  en  las  miras  y  mesurado  en  las 
palabras:  hablábase  en  él  de  la  conveniência  de  qpe  la 
represenfacion  nacional  estuviese  en  union  estrecha  con 
elgobierno,  y  solo  sehabia  deslizado  como  por  acaso  una 
palabra  de  censura  contra  la  pasada  gobernacion  dei  mo- 
narca. Acaso  ai  suscribir  aquella  contestacion  generosa  y 
conciliadora,  espresiou  de  un  espfritu  de  templanza  y  to- 
lerante olvido,  honrosa  por  cierto  en  quienes  tanto  ha- 
bian  padecido,  creia  el  conde  que  era  ella  fiel  eco  de  los 
sentimienUtf  de  las  Cortes  y  el  programa  de  su  conducf  a 
en  lo  venidero.  Si  asi  era  (cuánto  le  engauabtfnsus  deseosl 
Pronto  iba  á  convencerse  de  que  los  elementos  de  que 
aquellas  se  compoirian,  eran  contrários  ai  establecimiento 
de  coalquier  órden  de  cosas  sano  y  permanente,  y  de  que 
no  Ia  razon  sino  las  pasiones  iban  á  dirigir  su  marcha.  For- 
maban  en  efecto  el  tal  Congreso  dos  clases  de  liberales,  los 
de  1812  y  los  de  1820,  distincion  que  empezò  muy  en  bre- 
ve á  dividir  los  ânimos.  Casi  todos  aquellos  habian  modera- 
do sus  doctrinas,  á  escepcion  de  algunos  poços  que  incapa- 
ces  de  adelanto  intelectual  ó  por  inflexibilidad  de  carácter, 
ó  por-cortedad  de  luces  naturales ,  conservaban  sus  ideas 
en  una  situacion  estacionaria  é  inmutable,  semejante  á  la 
civilizacion  cluna.  Entre  los  liberales  flamantes  de  la  nue- 
va  época  habia  algunos  que  admiraban  de  buena  fé  un 
código  ai  cual  por  ceguedad  de  principios  ,  ó  de  entendi* 
toiento,  no  se  hallaban  en  estado  de  juzgsr:  otros,  oriun- 
dos en  su  mayor  parte  de  las  lógias  masónicas ,  estaban 
unicamente  animados  de  vanidad  y  de  ambicion,  ó  de 
otros  móviles  igualmente  bastardos. 

Aunque  compuesto  el  primer  ministério  casi  en  su  to- 
tolidád  de  antiguos  liberales  de  los  que  mas  habian  pade- 
cido en  los  últimos  aftqs ,  conocia  sin  embargo  que  no 
podia  ir  á  buen  paradero  el  sesgo  que  iban  dando  á  los  ne- 
gócios públicos  los  restauradores  dei    sistema  vigente. 
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£1  ejército  de  la  Islã ,  aclamado  por  todas  partes  con  el  tí- 
tulo de  libertador  y  mandado  por  su  general  Riego ,  que 
era  mirado  con  todo  el  prestigio  que  dá  el.buen.  êxito  ai 
valor,  constituía  un  poder  independiente  en  el  estado ,  po- 
der que  creciendoen  audácia  y  convertido  ,en  instrumen- 
to de  |as  sociedades  secretas ,  habia  de  devorar,  y  dq  en 
plazo  distante,  el  poder  legal  dei  gobierno.  Prudente  y  aun 
precisa  fué  por  cousigujente  la  determinacion  $e.  disolver 
como  innecesario  aquel  ejército 9  diseminando  los  cuerpos 
de  que  estaba  formado ,  y  mandando  á  Riego  presentar- 
se  çn  Madrid  con  pretexto  de  honrarle  y  premiar  sus  ser- 
vidos. No  agrado,  como  era  consiguiente,.  la  , medida  á 
los  ocultos  instigadores  de  la  exaltacioii .  y  quedo  pro- 
puesto  Jiacer  resistência  aunque  paliánaola  ai  principio 
jxhi  visos,  de.obediencia  y  súplica.  Mas  sea ,  como  algunos 
han  diçho ,  que  Riego  cediese  á  las  razones  de  un  herma- 
110  suy.o ,  6  que  él  mismo  desease  recibir  á  traza  de  héroe 
los  obséquios  y  aclamacíones  de  la  capital ,  ello  es  que  e) 
31  de  agosto  entro  triunfalmente  eu  Madrid., La  insensa- 
tez de  su  conducta  en  las  calles  y  en  el  teatro  ,  ai  paso 
que  le  desacredito  entre  la  gente  de  cordura  ,  acaloro  los 
ânimos  de  suerte ,  que  temeroso  el  gobierno  de  algun  des~ 
man,  y  creyendo  llegado  el  caso  de  hacer  respetar  á  toda 
costa  su  autoridad,  hizosalir  de  cuartel  para  Oviedo  ai 
que  era  objeto  de  aquel  tan  loco  frenesi.  Riego,  hombre, 
segun  cuentan  los  que  de  cerca  le  conocieron  ,  de  un  na- 
tural bien  inclinado ,  pêro  inflamable  y  desvanecido  ,  era 
entornes  joguete  ridículo  de  personas  mas  cautas  aunque 
no  de  masjuicio.  Nadie  hizo  mas  dano  queél  á  la  Cons- 
titucion  que  poço  tiempo  antes  habia  restablecido  ;  nadie 
contribuyó  mas  que  él  á  infundir  en  el  pueblo,  que  se 
llamaba  liberal ,  un  espíritu  de  intolerância  que  rayaba 
en  fçrócidad.  Prueba  de  este  espíritu  fué  el  motiu  que 
estalló  en  la  plaza  principal  de  palácio  el  mismo  dia  6 
de  Setiembre  en  que  cundió  por  Madrid  la  noticia  de 
m  desgracia,  motivado  por  negarse  alguuas  gentes 
dei  pueblo  á  afiadir  ai  grito  de  viva  el  rey  el  epi- 
tqto  de  GpastUufiiçnal:  pruebas  entre  otras  ,  fqeron 
las  cincionês  populares  i\q  entunccs,  que  coutribuye- 
ron  como  .siempre  acontece,  á  propagar,  y  4ar  ai  \ul- 
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go  l»S' mas  violentas  y  exaltadas  pasioiíes.  «1). 

Pára  poner  freno  á  la  agitaciòn  désplegó  el  gobier- 
no  iin  alarde  de  fuerza ,   verdadero  simulacro  de  repre- 
s/on,  qoe  ni  disolvia  las  reuniones  de  los  promove- 
dores  de  alborotos,   ui  dispersaba  los  grupos    de  las 
caUes,  ni  podia  .proporcionar  por  consiguiente  á  la  cau- 
sa dei  órden  un  triunfo  completo  y  duradero.  Las  dte- 
cusiones  de  las- Cortes  perdieron  por  aquellos  dias  la 
moderacion  que  hasta  entonces  habian  tenido,  y  yase 
advirtió  en  los  discursos  y  eu  las  proposiciones  de  al- 
guoos  diputados  una  propension  á  la  turbulência  tyie 
manifestaba  bten  claramente  el  curso  rápido  que  queria 
seguir  la  revolucion.  Pêro  la  mayóría  de   las  Cortes, 
circunspecta  y  resueltamente  decidida  á  favor  de  la  trati*- 
quilidad  pública ,  contrasto  con  nobleza  y  valor  los  es-» 
/uerzos  de   los  anarquistas.    En  la   célebre  sesion  dei 
7  de  setiembre  ,  Ha  ma  da  de  las  piginas  ,  cuando  aca- 
taba  de  anunciarse  que  crecian  los  sintomas  de !  una 
conmocion  semejante  á  Ia  de  la  noche   anterior ,  -  de- 
Uberaba  tranquila  aunque    enérjicamente  el    Con  grés  o 
para  sostener   á  toda  costa  el  amenazado  edifício    de 
las  leyes.  £1    Sr.  Martinez  de  la  Rosa ,  impugnando  las 
«inversivas  ideas  dei  Sr.  Homero  Alpuente,  cjuesos- 
tenia  que  el  pueblo  debia  hacerse  justicia  por  si  mis- 
mo,  prorumpia  en  estas  elocuentes  palabras:   «^Dón1- 
de  está  ese  derecho ,  esa  ley  ,  ópormejor  deciresa  vio- 
lacion  de  toda»  ley?  ^Cómo  ha  podido  existir*  en  na- 
cionalguna?  ^Habrá  gobierno  donde  sede  ál  pueblo  la 
faeultad  de  decidir  por  si\  si  aquel  es  moroso,  y  si  cvmL 
Pjeóno  con  eficácia  sns  obligaciones  y  deberes?  Sin  go> 
bieroo  no  hay  pátria,  ni  gobierno  sin  leyes,  ni  leyes  sfn 
rígida  observância.»  El  conde  de   Toreno  por  su  parte 
queriendo  traer  las  faoultades  con9titucionales  en  apoyò 
dei  órden,  y  haciendo  honrosa  abnegacion  de  la  amistad 
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(')  Citaremos  entre  otras  lá  Ilamada  dei  traga  la  quê  enlonó 
Por  prítnera  vez  en  Madrid  el  inisirio  Riegocon  tus  a  ui  dantes 
ta  el  teatro  ,•  f  la  qiie  ecnpezaba.  •«  Diçaitoted  qut  viva  Ritgo  y  tino 
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que  le  unia  con  algtinos  de  los  ministros  y  en  especial 
vou  el  senor  Àrguelles,  pedia  que  sehiciese  efectiva  la 
responsabilidad  dei  gabinete,  si  pudiendo  impedirlq,  per- 
mitia que  se  turbase  la  tranqui)idad  pública.»  El  gohier- 
no,  dijo,  debia  haber  disipado  esas  reuniones  sediciosas: 
para  ello  está  autorizado  y  esa  es  su  obligacion....  Si 
Jos  ministros  no  han  tenido  un  carácter  firme,  tal  cual 
se  requiere  en  semejantes  circunstancias ,  exíja^eles  la  res- 
ponsabilidade.. Por  Io  demás  los  diputados  de  la  nacion 
conservarán  el  carácter  que  les  corresponde,  y  primero 
consentirán  verse  sepultados  bajo  las  ruínas  de  este  edi- 
fício ,  que  dejar  de  cumplir  con  los  deberes  que  la  nacion 
les  ba  impuesto....  Si  hemos  sido  imparciales  con  perso- 
nas  que  nos  eran  tan  caras  por  los  servicios  hechos  á  la 
pátria,  seremos  tambien  inflexibles,  y  yo  el  primero,  con* 
tra  los  ministros,  no  conociendo  á  loshombres  sino  i 
1  as  leyes.» 

La  posteridad  ,  ya  que  no  lo  hagan  los  contemporâ- 
neos ,  sabrá  dar  el  premio  de  gloria  que  mereceu  á  aque- 
llos  diputados  que  en  médio  de  trastornos  y  peligros  su- 
pieron  volver  por  la  causa  dei  órden  y  las  leyes  con  tanta 
entereza  y  severídad. 

Desde  este  -momento  «debió  ir  perdiendo  mas  y  mas  el 
conde  de  Toreno  Ias  ilusiones  de  legislador  que  tanto 
habian  halagado  en  Cadiz  su  imaginacion  inesperta.  Me- 
nester  era  que  ahora  conociese  que  la  constitucion  tenia 
defectos  que  la  hacian  incompatible  con  la  esencia  dei  go- 
bierno  monárquico ,  y  que  con  ella  se  impouian  obligacio- 
nes  opuestas  y  contradictorias  á  los  ministros  ,  habiendo 
estos  por  una  inevitable  alternativa  de  ponerse  en  pug- 
na con  el  principio  liberal  que  entonces  regia ,  ó  con  Ja 
autoridad  real  de  donde  emanaba  la  suya  propia.  Por  es- 
to defendió  Toreno  en  muchas  cuestiones,  juntamente 
con  los  hombres  mas  capaces  de  aquellas  cortes  y  el  po- 
der legal  dei  gobierno,  cuya  situacion  hacian  mas  apu- 
rada é  msostenible  las  tramas  contra  la  constituciou  que 
con  Unto  descaro  como  poça  destreza  se  urdian  á  cada 
pa$o  en  d  palácio  mismo. 

Enemigo  de  las  doctríuas  desorganizadoras  y  de  todo 
acto  de  insubordinscion  social,  tuviéronle   siempre    lw 
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afattadores  por  adversário  inOexible  y  tenaz.  Mani- 
festo su  eposicion  á  las  sociedades  patrióticas  en  un 
oportuno  discurso  en  que  rebatió  de  un  modo  superior 
fats  paradojas  dtsolventes  dei  Sr»  Homero  Alpuente.  Se 
nos  ocurre  naturalmente  ai  leer  este  discurso  calcular 
los  pisos  que  habian  dado  su  razon  en  la  esfera  de 
W  tolerância ,  y  sus  conocimientoa  en  la  ciência  dei  go- 
bierno.  Su  e!ocuencia  continuaba  bastante  des|iojada  de 
gids  y  floridos  atavios,  pêro  cada  Tez  mas  razonado- 
n,  mas  práctira,  mas  robusta*  Cuanto  babian  perdido 
en  Urantez  estóica  sus  ideas  con  la  dura  leccion  de  los 
seis  «fios,  oiro  tanto  kabian  canado  en  moderacion 
é  indulgência.  Poço  le  importaba  el  aura  po|Nilar  con 
Ul  que  diese  cump!imiento  á  sus  deberes  y  satisfaccion 
4  sus  convicciones ,  y  los  dias  en  que  se  mostraba  mas 
taifato  á  las  sociedades  patrióticas »  eran  cabalmente 
•quites  en  que  estas  reuniones  iban  tomando  ntayor 
cirtster  de  turbulência.  Pêro  ya  se  descubria  en  À 
•queili  imperturbable  severidad  de  que  ha  dado  despues 
tá  senaladas  pruebas  ,  ya  se  advertia  que  no  habia  te- 
nor que  le  arredrase,  ni  coaccion  moral  que  pudiéra 
inponerle  silencio.  Despues  de  rectificar  las  erróneas 
doctrinas  que  acerca  de  la  libertad  habia  emitido  el  di- 
puUdo  de  que  acabamos  de  hacer  mencion,  ydepro- 
wrle  que  la  verdadera  libertad  es  el  rapeto  recípro- 
eo  de  los  hombres,  fundado  en  la  subordinacion  á  la 
^y,  esciamaba:  «{nunca  me  apartaréde  mis  prineipios 
nuentras  tenga  altento  para  respirar,  y  lengut  para 
xstenerla  libertad!» 

Igual  enerjía  manifesto  siempre  que  se  trato  de  re* 
prímir  ó  condenar  las  demasia  sde  la  gente  bulliciosa.  La 
interpelacion  que  dirigió  ai  gobierno  el  dia  despues  dei 
«sesinato  dei  cura  Vinuesa ,  con  el  fin  de  haoerle  cargo 
por  no  haber  hecho  tomar  á  las  autoridades  de  Madrid 
Mis  las  providencias  necesarias  para  impedir  aquel  ateh« 
^do,  aunque  no  es  una  de  sus  mejores  improvisaeiones, 
está  no  obstante  llena  de  sencillez  y  de  vigorosa  decision 
en  favor  de  la  legalidad.  Cosas  inseparables  Hamaba  en 
ella  ai  órden  y  la  libertad,  y  este  peiisamiento,iifyb  de  la 
ttfleiion  y  la  esperiancia ,  puede  eonsiderose  como  la 
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E&rmjjla  fundamental  oue  caracteriza  las  opinkmes  de  este 
hombre  público  en  tona  su  carrera. 

La  declaracion  autiparlamentaria    y    de    perniciosa 
Irascendencia  becha  por  las  Cortes,  de  haber  perdido 
los  ministros  la  fuerza  moral,  inculpacion  vaga,  reme- 
dada despues  en  otroa  dias  y  aun  en  ocasion  muy  re- 
ciente,  tuvo  por  antagonista  á  Toreno  ,  pêro  alentada 
la  tendência  anárquica  con   la  indiscreta   conducta   dei 
Congreso ,  no  encontro  ya  freno  ni   en  las   província» 
ni  en  la  capital.  Rebeláronse  Cadíz  y  Setilla.  durando 
su  desobediência  mas  de  lo  oue  convenia  ai  decoro  dei 
ajobierno,  y  reincidiendo  en  naoer  representaciones  te-  ] 
merariamente  insultantes  ,  en  las  cuales   qnedaba   es-  | 
carnecida  y  mal  parada  hasta  la  autorídad  de  las  Cortes. 
En  esta4  ocasion  "pronuncio  Toreno  elocuentes   discur- 
sos, llenos  de  mm  y  de  fuena ,  que  arrastrmron  en 
pfcs  de  si  la  Toluntad  y  la  con»  iccion  de  los  diputados . 
«Nosotros,  deeia  en  uno  de  eiios,  estamos  aqui  reu- 
nidos para  decidir  de  la  snerte  de  Espana  t  y  deberoos ' 
teoer  presente  que  los  puebfas,  enseinejaates  criais,  no 
ae  salvan  nunca  oon  benignidad  ni  con  transaciones,  si- 
no con  eoerjía  y  entereza :  este  es  el  modo  de  defen- 
der las  libertados  públicas  de  la  nadou.» 

Pêro  este  noWe  lenguaje ,  ai  paso  que  le  daba  nue- 
va  fama  y  estimarion  entre  la  gente  sesuda  yde  cuen- 
ta ,  le  y.iaayaba  enemístad  y  aun  aversion  de  parte  de 
la  paadilla  alborotadora ,  que  por  mal  reprimida  ,  fio 
hallaba  taa  desmandada  y  preponderante.  Era  aquella 
una  época  en  la  cual ,  como  en  ofaas  que  despues  he- 
mos visto  y  Temos,  se  ohidaban  pronto  ias  serviaos 
y  los  padecànientos  consagrados  á  la  causa  de  la  na- 
cion  ,  y  solo  ae  tenian  en  cuenta  como  prendas  de  me- 
reámiento  los  esfravios  de  palabra  6  hedu*  que  contrí 
buian  á  dar  á  la  inqmetud  publica  ensanche  6  dura 
ekm.  Bacia  mocho  tíempo  que  Toreno  habia  alcanza 
do  la  floria  de  estitar  coe  sus  discarão*  la  antipatia  d 
las  sociedades  secretas  y  de  todos  las  agitadores  :  lia 
auákaale  ministerial.,  sin  ver  que,  coma  socedió  en  < 
de  manso  de  1A21 ,  no  decaia  de  atacar  ai  gabi 
en  su  eowepío  «rraba;  y  cirán  harcei 
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legrave  injuria  en  eito  ,  siendo  asi  que  era   conforme 
il  buen  juicio ,  y  no  contrario  ai  espírita  de  los  sistet* 
mas  «de  gobierno  apeflidados  libres,  sostener  lá  antori- 
dad  encargada  dei  cumpttmiento  de  las  leyes  j  en  nio^ 
mentos  en  que  su  poder  andaba  tan  flaco  ymal  equilibrador 
Llamábanle  tambien  pattelero ,    nombre   inventado 
para  designar    á  los  liberales  de  opiniones   templadas 
que  condenaban  los  estravíos  de  la  exaltacton  ,    y  et 
cual  se  esplotaba  para  inspirar  ódio  £  aquelios  indiví- 
duos, no  solo  en  conversaciones  particulares  sino  has- 
ta en  las  predicaciones  de  las    sociedades    patrióticas. 
4  Como,  era  posible  que  no  se  gastksen  en  breve  las  -re-i 
put^ciones  de  las  personas  mas  dignas ,  cuando  era  lí- 
cito á  eualquier  aventurero ,  convertido  en  censor  por 
pasion  ,  enemistad  ó  ignorância ,   discutir  y  analizar  en* 
público  las  prendas  morales  y  políticas    de  los  hombres 
de  estado  ?    (1) 

Los  anarquistas  que  ardienteraente  deqeaban  tomar 
venganza  de  los  diputados  que  ponian  esforbo  i  &u  de*w 
flrfreno,  y  singularmente  de  los  que  mas  habian  contri- 
buído á  Ia  declaracion  dei  Congreso  de  haber  lugar  á  for* 
mar  tausa  á  las  autoridades  de  Scvitla,  escogieron  con 
aquel  fin  el  4  de  febrero  de  182á,  dia  de  la  discumòn  dei 
provecto  de  ley  adicional  sobre k  libertad  de  imprenta,  pro* 
puesto  porei  gobierno,  en  el  cual  se  restringia,  aunque 

harto  incompletamente,  la  ampftttid  inconsiderada  que  coo* 

...  .■•.♦••,/•• 


Hj  Guando  se  creo  ã  princípios  de  Í82J  Ia  socie<facl  de 
iot  comurieros  ,  rival  de'  Ia  de  losmastfnes  ,  §e  áomenturofi  las» 
acassoiones  y  la  pareialidad.  Una  y  otra  califieaban  à  Tbreiwv 
<1*  fotlelero  ,  y  eu  los  últimos  tiempos  da  aquelta  ép»ca  ,  éi 
T  Martinez  de  la  Rosa  y  *>tros ,  loa  mas  sinceros  é  inflaxibles, 
ataersarioa  de  todo  despotismo  ,.  enru  presentados  en,  .las,,  pe- 
foratas  de  los  patriotas  como  desafectos  á  ,1a ,  liberta^,  Pue^lc, 
▼ene  çq  proeba  de  esto  ,1a  sesjon  pública  de  la  sòciédad,  pa- 
triótica Laodabariana ,  iuserta  en  el  número  de  El  indicador  de 
24  de  dicíembre  de  4822 ,  en  la  càal .  porque  tiadá  ridjctiltí 
"Itaw,  «n  pran  *>  «émtro   de    êillas  'eitttÒà  õhvpndo   tyr'Wn>%t& 
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cedia  la  ley  existente,  y  de  la  cual  seestaba  haciendo  el 
abusa  mas  lastimoso. 

Grande  clamor  se  babia  levantado  en  aquellos  dias  en- 
tre la  turba  desorganizadora  con  motivo  de  las  tales  leyea 
represivas,  La  tribuna  publica  se  mauifestaba  agitada  y 
amenazadora.  PeroToreno,  convencido  de  que  la  atribucion 
mas  elevada  de  un  diputado  es  la  independência  de  sua 
opiniones,  y  quericndo  demostrar  tal  vez  que  dotado  de 
ua  valor  civil  admirable,  despreciaba  la  coaccion  ilegal  y 
tirânica  qué  intentaban  ejercer,  pronuncio  un  estenso  dis- 
curso, profundamente  lógico,  lleno  de  vigorosa  argumen- 
tado n,  fundado  en  hechos  de  la  historia  dei  tiempo  pasa- 
do  y  dei  tiempo  presente,  y  no  escaso  de  atrevidas  aunque 
justas  censuras  contra  la  gente  inquieta,  de  la  cual  escu- 
ohaba  unà  parte,  desabrida  y  alborotada,  en  el  recinto 
mismo  donde  resonaban  aquellas  severas  palabras :  «Debe 
castigarse  con  rigor,  ciam  aba,  ai  que  use  de  laimprenta,  no 
para  ilustrar  sino  para  caltimniar  y  meterse  en  la  vida  pri- 
vada  En  esta  parte  han  sido  cometidos  tos  mayores 

escesos  de  la  liberlad  de  imprenta;  nadie  sevé  libre  de  la 
maledicência  y  calumnia  de  ciertas  personas ,  y  la  medida 
que  propone  la  comision ,  lejos  de  atacar  la  libertad  de  loa 
eiudadanos,  es  una  garantia  que  se  dá  á  todos  fiara  su  se- 
guridad.  En  sociedades  como  la  nuestra  en  que  todos  tíe- 
neu  derechos  iguales ,  es  necesario  que  acomfpaften  á.  las 
garantias  sociaíes  la  tranquilidad  y  el  sosiego  como  parte 
principal  de  la  felicidad  dei  pueblo....  Digo  la  verdad  :  en 
mi  concepto ,  si  un  gobierno  qulsiese  destruir  la  Hbertad, 
no  tendria  que  seguir  otro  camino ,  ni  adoptar  mas  médios 

3ue  hacer  que  continuasen  estos  abusos.  Llegaria  el  caso 
e  que  los  eiudadanos  se  arrojasen  en  manos  dei  despotis- 
mo ,  primero  que  vivir  en  una  libertad  tan  borraseosa  que 
no  les  asegurase  susverdaderos  derechos.  ^Puésqoé  aoaso 
es  gozar  de  sus  derechos  atacar  á  uno  porque  pienea  de  di- 
ferente manera  queotre?Esto  seria  establecer  una  tirania, 
y  una  tiranfa  la  mas  cruel  de  todas,  la  popular.» 

Lejos  estaria  probablemente  el  conae  de  Toreno ,  ai 
pronunciar  estas  palabras,  á  pesar  de  las  sçuales  de  des~ 
aprobacion  con  que  fue  recibido  su  discurso ,  de  pensar 
que  algunos  momentos  despueshabia  de  ser  Manco  su  per- 
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*  aqudla  brutal  tirania.  En  afecta,  él  salír  éá  Ca»» 
grao,  terminada  la  sesion,  intente  sséstnark,  como  asi* 
ausmo  á  su  amigo  don  Francisco  Martinei  de  ta  Rosa,  uná 
turba  de  alborotadores,  capitaneedesentre  otroa  por  un  o«k 
miao  llatnado  Gotizatat,  que  aapiraba,  segun  sadfyo  entoa* 
oes  *  4  snr  gefe  político  de  Madrid.  Hubiérales  *in  duda 
aloamado  el  puôal  de  loa  anarquistas*  á  haber  sido  me~ 
nar»  su  aerenidad  y  la  vigilância  y  el  arrufo  de  las  auto- 
ridades de  la  capital*  El  esforsado  general  Moritio ,  condo 
de  Cartagena,  desatendido  por  el  populacho*,  se  abriò  paao 
eon  la  espada ,  y  tomando  á  loreno  dei  braso»  le  comkrio 
4  au  propia  casa»  hacteado  frente  á  cada  paao  á  los asesi- 
nus,  á  ouienes  como  á  gente  bqa  y  cobarde  imponia  la 
iranquilidad  de  dos  hombres,  de  los  custes  uno  estaba  en-. 
teramente  desarmado.  Viendo  frustrado*  sus  feroees  de- 
aignioe,  y  antes  de  que  ptidiese  la  autorided.toinar  provi* 
deociaa,  se  dirigieron  las  turbas  á  ia  casa  dei  oonda,  en  la 
cual  vivia  tambien  su  hermana  la  vinda  de  Porlier ,  de 
tquel  general  que  babia  espirado  en  un  aattbulo,  Wotima 
de  au  ódio  ai  despotismo  de  Fernando  Vil,  v  cuyo  nontbce 
habia  sido  para  honrar  su  memoria  colocado  en  el  salon 
mismo  de  las  Cortes.  Sin  reepeto  á  esta  eiroutostanria ,  y 
ain  miramienfo  de  ningun  género ,  la  casa  »  dei  conde  fue 
alienada  >  y  heridoa  algunos  de  sus  criados* 

Mas  se  engaftaban  néctaraente  los  anarquistas  si  pen** 
saban  que  podian  eon  la  barbárie  de  la  fuersa  inspirai'  te- 
mor 6  poner  freno  á  aquellos  dos  insignes  diputadoe»  Me- 
dían  el  coraton  de  estos  eon  la  eetreena  medida  dei  auyo 

Copio*  y  no  imaginaban  que  como  en  una  valia  de  bronco 
btandeeStrellarseenélaUo  templedeaqueUssdos  almas 
sus  mnquinaeiones  y  violências.  Al  dia  signientese  presen- 
taban  ambos  en  el  Gangreso  eon  impávidas  digna  úé  loa  ea» 

Etkoles  de  remotos  tiempos \  4  denunciar  la  odiosa  trop*- 
qjercida  eon  dos  diputados  de  la  qaoion ,  pidiende  ai 
Mismo  tiempo  generosamente  4  las  Certas  que  no  tomasen 
providencia  alguns  eon  respeoto  4. las  aoontfcmientoe  dal 
dia  anterior ,  y  que  diesen  un  solemne  testimonio  de  que 
nada  podia  torcer  n\  embarazarsua  deliberaciones,  conti- 
nuando ain  detonoinn  el  debate  pendiente  aoeroa  de  la 
reforma  propuesta  4  laley  de  libertad  do  impr«ata*  Kl  se* 
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aor  Martiriez  de  lá  Rosa^  cortado  á  la  manem  <fe  tosfiló*- 
sofos  antiguo6¥  y  dotado  de  una  impasibilidad  atada  (proí- 
ba, manife^aba<fcié  nada  podia  alterar  sutopinion,  éieieo>- 
do  que  «*sf  como  troa  vez ,  tranquilo  coh  el :  testimoaiò7  <te 
6U  conciencia  >  espero  que  le  arrancara  la  tirania  dei  «asilo 
de  su  casa  para  hacer  el  sacrifício  de  su  vida ,  .asinusmo 
esperaba  sosegado  ensU  lecho  el  pufial  de  los;  dsesinos*»  El 
conde  de  Toreno  con  igual  fortaleza  de  ânimo,  ai  bien  oon 
menor  abnegacion ,  y  autoque  bajo  de  cuerpò,  altivo  de 
pensamiento* ,  segun  la  espresion  de  unfolleto  célebre  en*- 
tonces  (1),  no  opinaba  dela  misma  nianéra.  «Admiro.,  úe- 
cia,  eltnòdo  de  pensar dd  senor Martkiez  de  la  Rosa,<maa 
no  íeimitaréen  esta  parte:  vi  virá  de  hoy  en  adelante  tan 
prevenido. ,  que  si  llegan  á  atacar  mi  casa ,  la  hallarán  «fe 
disposick>n=  de  resistir  como  una  fortaleza.))  No  contento 
eon  esto,  dírigió  invectivas  irritantes  á  los  perturbadores 
de  la  víspera  ,  algunos  de  los  cuales  escucbaban  acaso  deê- 
dè  los  rincones  de  las  galerias.  . .      <i. 

Siendo  principal  objeto  de  estos  apuntes  dar  onfeidea 
aproximada  «dei  carácter  y  demas  prendas  dei  jrersonaje  có- 
ya  vida  intentamos  trazar,  no  nos  es  poible  seguir  paso  á 
paso  el  exámen  de  todos  los  discursos  importantes  que 
pronuncie  en  esta  segunda  época  constitucional,  ni  «Ide 
los  trabajos  que  desempenó  en  diferentes  comisiones,  de 
las  «uales  fué  el  alma  por  su  saber  y  aotividad»  Aunque 
adôlecieron  aquellas  Cortes  dei  afan  tan  comua  en  tos 
cueípos  deliberantes  mespferios,  •de^efownarlo todo  «on 
ppeoipitácion,  no  tenian  sin  embargo  el  fondade  circmaa*- 
pêoeton  y  conocimieirtosnoceeariofl  paraideterminarcon 
acierto  en  matérias  de  hacienda  6  administrabiont  El  cdn*- 
de  de  Toreno,  «ventajado  en  esta  parte,  ilustro  á  las  Cor- 
tes en  las  questiones  de  estos  ramos ,  y  contribúyó  staia*- 
prq  qneel  espírita  de  rutina  &  de  preocupacion  permiti^ 
faeguir  sú  dictámen^  á  las  determinaeiones  prudentes  y 
acertadas  que  alguha  tez  adojitaron  aquellas  Cortes-  Au* 
no  Uevabaa  dos  meses  de  existência  cuando  presente  ep 
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(I)    Condicionei  y  temblankat  dolos  dipuUfo  á  Clrtei  porá  U 
iSegisatunde^aaOyifôl. 
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nombre  de  la  eomiáion  de  Hacienda ,  de  qne  habia  sido 
desde  Itiego  nombrado  individuo ,  int  informe  acerca  de 
los  presupuestos  presentados  pofr  él  ministro  D.  José  Can* 
ga-Argiielles,  que  mereeió  con  razoa  grandes  alaban- 
zas  (1).  No  era  todo  de  éncomiar,  sin  embargo,  en  et  ci^ 
tado  informe.'  Dejábasé  eH  conde  lie var  en  él  de  sus  bue-' 
nos  deéeos,  y  sé  hacia  ilusion  sobre  la  posibifidad  de  des- 
truir en  plazo  no  distante  abusos  inveterados  de  mu- 
chos  siglos,  y  dar  órden  y  luz  ai  caos  dei  sistema  deten- 
tas que  entònces  regia.  Aseguraba,  y  estas  son  sus  pala- 
bras ,  que  desde  el  atio  inm<?diato  podria  la  Espafta  eu- 
hrir  todas  sus  obliqacioncs.  El  amor  á  Stt  patiia  le  daba 
eiperanzas  que  el  tiempó  debia  desmentir.  Cabalmente  en 
k  época  en  que  él  creia  que  las  reformas  planteadas  ha- 
brian  nivejado  los  gastos  con  los  ingresos  dei  estado ,  se 
contrato  el  segundo  empréstito  de  aqnelf as  Cortes;  medi* 
da  que  hicieron  necesarta  la  escasez  de  los  recursos  na-* 
cionales  y  las  complicaciones  imprevistas  de  la  sitoâcion.» 
Pêro  fuera  de  estas  ilusiones,  fué  tal  vez  el  iftforme  en 
cuestion  el  documento  mas  útil,  ma*  juteio3o  y  mejor 
concebido  que  se  presente  á  aquel  Congreao.  HatíanS4: 
economias  ue  suma  consideracioh  en  los 'gastos,  $in  me- 
noscabo dei  buen  desempeno  dei  servido  páblioo,  indica- 
banse  reformas  importantes  en  todos  los  rafnos,  v  sin- 
gularmente en  el  sistema  de  contribuciones,  conciliando 
fliestrattneiúe  razones  políticas  cón  miras  de  administra* 
cion;  y  se  proponia  por  último  un  emprésftito  de  doscien- 
tos  miflones  como.  único  médio  de  Uenar  el  déficit  que  ha- 
bia de  resultar  áquél  afio  de  lasneceSídadesestraordinarias 
de  la  nacion,  y  dehacer  frente  ai  desfalco' dei  teaoro  qne' 
debian  producrr.  en  los  primeros  momentos  el  nuevo  ar- 
reglo de  (a  Hacienda  y  la  rebajd  propuesta  en  la  contrtbu- 
cion  directa.  La  gente  ignorante,-  apoeada  ó  descontenta- 
diza,  como  asimismolá  gente;  malévola,  itiofkfa  por  los  in- 
teresesrnaiezquinos  y  mal  calculados  de  Já  pastai  ó  <de  to 
envidia,  miraron  tíòn  malòS  ójbsá  átifentos  Jabogaron  en 
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favor  de  este  negocio,  y  en  especial  á  Toreno,  que  fuá  el 
que  lo  sostuvo  qòn  mas  vigor  y  mejores  razones.  Cierto 
íiue  bay  sieaipre  grau  dano  en  tomar  prestado,  pêro'  este 
dauo  era  entonces  uaprescindible,  como  iaherente  á  la  si- 
tuacion  política  que  á  todo  riesgo  era  forzoso  sostener* 
Cercenada  la  riqueza  dei  pais. con  los  desastres  y  desor- 
denes pasados,  sin  fondos  en  el  erário,  sin  órden  en  las 
dependências  subalternas,  sin  práctica  ni  conocimientos  en 
los  nuevos  empleados,  sin  sistema  en  la  recaudacion  y 
distribucion  de  las  rentas,  y  cuando  las  exigências  dei 
ejércitoy  demas  ramos  dei  servido  público  eran  vastas  y 
perentorias,  ipémo  podia  censurara  fundadamente  que  se 
apelase  á  un  ausilio  estraordinario,  en  el  cual  se  interesa- 
ban  la  conservacion  de  las  instituciones  liberales  y  la  suerte 
de  las  clases  eontribuyentes  que  no  podian  ser  gravada» 
cón  mayores  cargas  sin  esponerlas  á  su  ruina?  Han  sido 
acusadas  aqueUas  Cortes  de  haber  dado  impulso  y  princn 
pio  á  una  série  de  empréstitos  que  hirieron  de  muerte 
nuestro  crédito,  y  dieron  lugar  à  abusos  é  inmorales  o>a- 
nejos*  De  esta  inculpacion  no  cabe  la  mas  mínima  parte 
á  los  que  aconsejaron  y  defendieron  aquella  primera  ope~ 
racion,  y  mucho  menos  ai  Conde  de  Toreno  que  la  presente 
como  esclusiva  y  unicamente  necesaria  para  dar  lugar  ai 
establecimiento  de  reformas  en  el  ramo  de  Hacienda  que 
permitiesen  á  las  fuentes  de  la  riqueza  nacional  satisfacer 
por  si  solas  las  atenciones  dei  Estado.  Si  estas  reformas, 
no  Uegaron  nunca  á  plantearse  á  pesar  de  haber  sido  in- 
dicadas por  el  Conde  de  Toreno,  ctUpense  por  ello  latipii- 
dez,  el  espíritu  rutinario  ó  la  ignorância  de  alguno»  mi* 
nistros,  y  la  confusion  misma  de  la  situacipn,  que  lejos  de 
disminuirse  aumentaba  á  pasos  agigantados. 

Careciéndose  en  Espana  de  loa  capitales  y dela  práe- 
Uca  necesaria  ,  como  demostro  mas  adelante  el  no  har 
herse  realizado  ni  siquiera  por  un  tercio  el  empréstUp 
llamado  nacional,  á  pesar  de  los  benefícios  que  pro- 
metia á  los  prestamistas  la  operacion  ,  y  no  siendo 
conveniente  por  otra  parte  dar  un  empleo  improductivo 
á  aquellos  capitales ,  que ,  reducidos  como  erah ,  de- 
bian  servir  ante  todo  ai  fomento  de  empresas  industria- 
les,  raenester  era  efectuar  en  el  estrangeiro  el  meaei"» 
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nado  empréstito*  Toròno  comprendió  que  era  para  ello 
forzoso  como  medida  preliminar,  asentar  las  bases  de 
nuestro  crédito  por  médio  dei  reconocimiento  dela  deu- 
da  de  Holanda ,  contraída  con  particulares  y  bajo  el 
gobierno  legítimo  de  Carlos  IV ,  y  sostuvo  este  reco- 
nocimiento como  indispensable  y  legal ,  convencido  de 
que  el  único  canrino  para  inspirar  la  confianza  en  que 
«striba  el  crédito  de  las  naciones  consiste  en  dar  prue- 
bas  de  justicia  y  buena  fé.  Las  Cortes  aprobaron  el 
empréstito  y  reconocieron  la  deuda  holandesa  ,  y  de  ad- 
vertir es  que  Toreno,  habiendo  sido  nombrado  presi- 
dente de  ellas  en  9  de  *etiembre  de  1820 ,  no  fue  de 
la  comision  nombrada  para  examinar  la  cuestiôn  dei 
empréstito  ,  ni  tomo  mas  parte  en  la  decision  defini- 
tiva de  este  asunto  f  que  la  de  haber  pronunciado  un 
discurso  durante  los  debates.  Tampoeo  intervino ,  como 
algonos  supusieron,  enel  nombramiento  para  ministro 
de  Hacienda,  verificado  un  afio  despues,  de  D.  Angel 
Vallejo  :  propúsole  el  ministro  D.'  Ramon  Feliu,  cuyo 
ascendiente  era  decisivo  en  el  gabinete  ,  y  todos  los 
hombres  públicos  enterados  en  los  actos  íntimos  dela 
gobernacion  de  aquella  época  que  aun  viven  ,  como  los 
senores  Martinez  de  la  Rosa  ,  Alvarez  Guerra ,  Mos- 
coso  y  otros  ,  saben  que  contradijo  aquel  nombramienT 
to  ,  á  pesar  de  ser  Vallejo  amigo  suyo  ,  por  conceptuar- 
le  destituído  de  los  conocimientos  peculiares  dei  ramo. 
En  los  empréstitos  posteriores  verificados  en  el  minis- 
tério dei  senpr  San  Miguel  ,  incluso  el  célebre  de  ocho- 
cientos  millones  que  intento  el  ministro  Egea ,  no  tuvo 
ni  por  asomo  parte  alguna. 

Àchacáronse  no  obstante  á  Toreno  grandes  faltas  y 
errores  de  que  no  pudo  ser  responsable ,  nacidos  de  la 
imperícia  y  audácia  de  los  unos  y  dei  empirismo  é  ir- 
resolucion  de  los  otros:  El  espíritu  de  faccion  acogió  como 
un  hallazgo  las  sospechas  propagadas  por  la  envidia  ó  la 
nececjad ,  y  no  tardaron  en  correr  de  boca  en  boca 
contra  el  Conde  de  Toreno  acusaciones  vagas,  y  por  lo 
tanto  desprèciables ,  sobre  heèhos  luyoorigen,  posibi- 
lidad  y  circunstancias  nadie  se  tomaba  el  trabajo  de 
desentraiiar. 
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La  verdad  e»  que  Tarpno  fueelptimeiti: que  proclamo 
y  sostuto  ei\  aquellas  Córtós  los.  verdaderos  principio»  dei 
crddítt) ,  de  los  que  se  desviarou  abusando  inconsidera- 
damente ignorantes  ministros :  la  verdad  es  tjue  el  j>lau 
que  formo  siendo  individuo  de  .una  comísion  especial 
de  Hacienda,'  sino  el  mas  perfecto  ,  se  acooiodaba  á 
las  mejorcs  doctrinas  de  adxninistracion  (1)  {  la  verdad, 
eu  iln  *,  que  manifesto  en  las  Cortes  ordinárias  y  ex- 
traordinárias de  1820  y  1821 ,  las  partes  mas  aventa- 
jadas  dei  hombre  público  parlamentario ,  vasta  instruem 
cion  ,  claro  y  rápido  discernimiento ,  amor  ai  órden, 
rectitud  de  juicio,  firmeza  de*  carácter,  .y  unaelocuear 
1  da  á  las  vecos  descargada  de  imágenes ,  á  las  vecesve*- 
hemente  y  fògoJa,  pêro  siempre  espontânea,  y  fácil, 
siempre  Uena  de  lógica  argumentacion.  Sus  discursos 
están .  sembrados  de  máximas  sanas  y  luminosas  sobre 
todas  las  matérias  políticas;  administrativas,  físcoles, 
militares  y  aun  eclesiásticas.  Dotado  de  una  facálidad 
maravillosa  para  el  desempeiio  de  los  asuntqs  públicos, 
tomo  parte  en  todas  las  cuestiones  de  entidád  que .  en 
aqúel  tiempo  se  auscitaron.  Prestipoestos,  aduanas,  erf- 
tancos  ,  moneda ,  abolicion  dei  tráfico  de  negros,  Améri- 
ca, organizacion  dei  almirantazgo  ,  impreptá ,  polícia, 
leyes  penates  ,  diezmos,  prémios  patrióticos,  aranceles; 
todos  esto*  y  otros  ramos  tueron  tratados  por  el  conde  con 
la  elevacion  de  miras  y  la  seguridad  de  princípios  que 
earaeterizan  á  los  entendimientos  su])eriores. 

VueltoToreno  á  la  vida  privada  por  no  poder  ser  reele- 
g  dn  ,  ai  terminar  las  Cortes  estraordinarias  à  mediados  de 
ebreio  de  1822,  renuncio  nueva  y  definitivamente  el  cargo 
de  ministro  plenipotenciário  en  Berlin ,  previendo  que  se- 
gun  el  estado  de  la  nacion ,  los  negócios  públicos  habian  de 
r  á  parar  necesariamente  á  ima  situacion  estrema  que  re- 
pognaba  á  sus  tendências  y  convicciones ,  y  prefiriendo 
tal  vez  su  iridependencia  é  irresponsabiUdad  personal  ai 
brillante  destierro  de  una  wnbajada. 

(I)  Este  plan  de  Hooienda  fiie  aprobado  por  loi  Cortes,  mis 
huno»  so  puiu  mi  plaiiin  ,  IíoImpimíoIo  enoerrvdo  puro  no  vrr  toe*  la 
lux  el  ministro  ttoroto  ,  hombre  ian  eslimoblc  como  li  mi  d  o, 
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Fero  justamente  temetoso  el  rey  Fernando  de  las  Cór* 
tes  que  venian ,  puto  la  mira  para  formar  un  gobierao  fir- 
me y  resistente  eo  el  hombre  que  con  mas  serena  y  audax 
energia?  ,  habia  defendido  en  las  anteriores  la  causa  dei  ór» 
den  y  las  prarogativas  legales  dei  trono.  Propuso  en  con- 
seouencia  ai  conde  de  Toreno ,  por  médio  d  j  su  pariente  el 
rcspetable  duque  de  Castro-Terrefto ,  que  nombrase  un 
ministério  y  que  se  pusiese  Á  au  frente.  Toreno  se  nego  dt» 
dendo  ai  duque  que  no  podia  tomar  taa  grave  peso  sobre 
sus  hombros.  Grave  era  en  verdad  en  aquellos  momentos , 
y  tanto  que  no  habia  ftierias  humanas  que  pudiesen  con- 
trarestarle.  La  sitnaeion  quê  se  preparába  era  una  lucba 
permanente  y  á  todo  trance  entre  el  gobierao  y  la  revolu- 
cion  ,  en  la  cual  habia  forooshment*  de  Nevar  esta  la  me* 
jor  parte.  El  rey»  mal  avenido  oon  la  nueva  forma  de 
gobierao  que  no  lo  dejaba  ni  una  sombra  de  autoridad, 
incapaz  por  su  carácter  de  hacer  frente  abierta  y  resuel- 
tamente  á  la  pareklidad  que  le  ofendia  ,  y  cqnvertido  en 
mezquiao  conspirador  ,  rormaba  con  el  código  de  1812« 
perpetuo  elemento  de  desótden,  una  monstruosa  amalga- 
ma, de  la  que  inevitabtemente  habia  de  resultar  ó  un  ab- 
solutismo 8in  restriccèoA  f  6  una  anarquia  desenfrenada, 
Toreno  repugnaba  lo  uno  y  lo  oiro.  Ni  creia  posible  confiar 
eo  la  buena  é  invariablefé  rtel  rey  para  coutener  la  revolu» 
cion ,  ni  j  UE  gaba  que  sus  opiniones  ni  su  honor  le  permi- 
tian  echarae  en  manos  de  la  última  para  contener  ai  rey» 
faltando  asi  á  la  confiansa  ()ue  en  él  queria  depositar.— El 
7  de  julio  se  realizo  su  prevision.' 

Insietiendo  élHey  sincmbargoensu  propósito ,  man» 
dó  ai  conde  que  por  lo  menos  le  indicase  los  sugetos  que 
debian  coriponer  el  nuevo.  ministério ,  y  el  conde  le  de- 
signo á  don. Francisco  Martintt  de  ta  Rosa  y  demás  indi- 
víduos que  fueron  despues  nombrados,  Receloso,  noobs* 
tanto,  de  que  se  le  forzasé  i  aceptar  el  ministério  si  per- 
manecia en  Madrid ,  apresuró  au  salida  para  Paris ,  veri«* 
ficándola  la  noche  misma  en  que  esfrego  la  lista. 

Por  este  tiempo  las  demás  potenciai  eu ropéas,  acordes 
con  el  rey  Fertiando  eu  sentimientoa*  é  intereses ,  pensa- 
roa  en  poner  coto  4  la  guerra  oivil  espa&ok»  que  ya  con 
fúria  se  desplegaba  en, todos  los  ângulos  de  la  monanqufa. 
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Las  conferencia*  de  Leibach  y4os  acuerdos  dei  Congreso 
de  Veroèa  decidieron  la  interveucion  estraogera  en  los 
asuntos'  interiores  de  Espana,  á  pesar  de  la  mal  eneubier- 
ta  oposicion  de  la  Inglaterra.  Sabidos  sonla  agitaciony 
aroramiento  producidas  en  Madrid  por  las  famosas  notas 
deláscuatro  gtíandès  potencias ,  Francia,  Rusia,  Áustria 
y  (Prtisia ,  la  salida.del  Rey  y  dé  las  Cortes  de  la  capital, 
la  buena  acogidá  hecha  por  los  pueblos  ai  ejércitò  dei 
Duque  deÁngulema ,  y  demás  aeragos  açontecimientos  de 
aquel  desenlace,  necesario  sm  d  «da,  pêro  verificado  con 
ira  reaccionária  é  incidentes  vergonzbsos ,  y  que  agravo 
en  vez  de  curar  los  males  de  nuestra  desventurada  pa+ 
tf  ia;*   < 

Entonces  empezó  para  el  conde  una  nueva  proscrip- 
cion  mas  duraderay  no  menos  amarga  queh  primera.  No 
concurriendo  en  él  tantos  motivos  de  acerbo  encorro  de 
parte  dei  rey  Fernando  como  en  otros  sus  comp^neros  de 
espatriaciorç ,  y  reconocido  y  auii  tachado  en' los  últimos 
tienipos  por  acérrimo  defensor  dei  órden ,  y  un  tanto  des- 
afecto ai  código  de  Gadiz  ,'  hubiérale  sido  liacedero  ,  sino 
entrar  en  Espana ,  conseguir  ai  menos  que  sele  permitie- 
se  el  libre  manejo  y  administracion  de  sns  bienes.  Pêro 
es  Toreno  de  aquelíos  hombres  que  jamás  adulan  á  los 
déspotas  *  sean  de  sangre  reat  ó  de  orígen  populachcro,  y 
aunque  no  faltaron  instigadores  que  á  ello  le  incitasen, 
jamás  dió  pasos  directos  ni  indirectos  para  que  cesasen 
sus  nersecuciolies ,  mostrando  siempre  ânimo  entero  y 
sufrido,  como  los  mas  de  los  espanoles  que  eompariian 
con  él  ta  suette  dei  destierro.  En  losdíez  anos  que  duro 
esta  emigraclon  1  viajo  por  Francia ,  Inglaterra ,  Bélgica, 
Alemánia  y Suiza,  trabandoó  renovando  amistades  con 
los  hombres  mas  insignes  de  cada  uno  de  estos  paises,  y 
merecieodo  en  todas  partes  seflartes  de  aprecio  y  agasaj  adora 
estimacion.  La  observacion  de  las  costumbres  y  prácticas 
de  gobierno,  y  el  estúdio  de  las  obras  modernas  sobre  ma- 
térias politicais,  económicas, y  administrativas,  no  poças 
veces  mesclado  con  la  leitura  de  los  autores  clásicoe  de  la 
aniigftedad  y  de  los  escritores  espanotes  de  los  siglos  XVI 
y  XVII,  constituian  sus  principates  ocupaciones.  Guadra- 
ban  adernas  á  su  carácter  y  á  la  índole  de  $u  juicio  los 
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estúdios  histéricos,  sabrosos  paraél  mas  que cualcsquie»  ; 
ra  otros  de  diferente  naturaleza. 

Aimque  emigrado  ,  y  liberal  constante  é  in varíable ,  no 
tomaba  parte  activa  en  lás  tentativas  de  conspiradon  >  ni 
en  los  suefios  y  delírios  con  que  oiros  emirados  de  aque-; 
lios  dias  alimentaban  esperanzas  ,  en  la  aparienria  locas, 
pêro  en  la  realidad  nada  estreitas.  Consistia  esta  indiferen- 
cia ,  que  algunos  tacha ban  de  desvio ,  en  que  mas  esperi* 
mentado  que  los  unos,  y  menofe  estancado é  inílexible  en- 
sus  ideas  que  los  otros  ,  veia  claramente  que  habia  tanta 
dósis  de  espírita  revolucionário  como  de  sano  liberalismo 
en  aquellas  ilusiones  de  gente  acalorada  é  impaciente  ,  y 
ronocia  que  para  llegar  ai  termino  deseado  era  necessito 
una  gran  modiffeacton  en  erespírítu  pribKcd  de  la  Penínsu- 
la ,  cuya  elaboracion  y  desarrollo  ,  á  falta  de  acontecimien- 
tos  estraordinarios  que  precipitasen  sn  marcha ,  no  podian 
efectiiarse  sin  nnà  lenta  flrogresion.  Habia  en  e)  grémio 
numeroso  y  de  vario  iinaje  que  formaban  los  emigrados 
pspatioles,  algunos  personajes*  con  los  cuales  Kgaban  á  To» 
reno  vínculos  detierria  y  antigua  amistad.  A  estos  ,  si  bletí 
no  poços  de  eflos  estaban  ya  algo  apartados  de  sus  doctri- 
nas ,  dió  constantemente  pruehas  de  leal  afecto  ,  propor- 
cionándoles  á  veces  hasta  socorros  para  subsistir;  ntuestr* 
tanto  mas  desinteresada  y  digna  de  alabanra  ,  cuanto  qtie 
hallándose  médio  èn  secuestro  sns  bienes  *,  nodebian  an- 
dar en  muy  próspero  estado  sus  propios  intereses  (1). 

Adernas  de  las  relaciones  que  habia  contraído  con  per*» 
sonajes  franceses  eminentes  en  letras  y  ciências  como 
Cbateaubriand  ,  Say  ,  Madame  àVStael,  cultivo  durante' 
aquet  tiempo  amistades  políticas  no  solo  con  hombres  de 
estado  de  ideas  templadas  como  Mf.  de  Villele  ,  sino  tam* 
bien  con  los  mas  ilustres  representantes  de  la  escuela 
liberal  de  la  restauracion  ,  Manuel ,  el  general  Foy ,  Ben*' 
jamin  Constant,Mr.  de  Lafayette,  y  asimismoconMr.  Gui** 
zot ,  Mr.  Thiers  .  el  duque  de  Broglié  y  otros  insignes  libe**' 


(i)     Una  de  las -personas  de  e«ia  «uerle-  auiiUiadae  por-el-«oa4«< 
de  Toreuo,  fué  «u  amigo  doo  Aj^ustin  de  ArgQclles.  Asi  lo  ha  de- 
clarado este  publicamente  en  las  fortes  con  Una  íineeridaa  ctpnu- 
tánea  digna  efe  elogio. 
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rales  qite  prepararem  ma*  ium  e&ot^paeirte   In  ft^ya  y 
dichosa  senda  de  liberUid  ordenada  entufe  entro,  y  boy 
se  conserva  la  Francia  de  1830. 

Los  buenos  y  profundos  estúdios  cob  que  habia  nu- 
trido su  entendimienio,  el  tener .  el  tiempo  desembarazado» 
y  libre,  y  mas  que  todo  la  necesidad.  de  imponerse  una  ta- 
rea  que  diese  largo  y  honroso  eippleo  á  su  incansable 
laboriosidad,  le  decidieron  á  ltevar  á  cabo  el  propósito  que 
bullia  en  su  mente  hacia  mochos  anos»  de  escribir  la 
historia  de  los  grandes  acontecimjentos  oeurridos  en  la 
península  espafiola  desde  1808.  Despues  de  reunir  la  com- 
plicada y  larga  série  de  noticias  y  documentos,  necesaria 
para  el  completo  eonocimiento  de  una  época  tan  confusa 
por  la  variedad,  inconexáon  y  numero  infinito  de  los  he- 
chos,  empezó  á  poner  en  práctica  su  proyecto  á  fines  de 
1827,  tiempo  en  el  cual  residia  en  Paris-  A  veces  fué  in- 
terrumpida  la  obra  comenzada  por  as*intos  y  ocupaciones' 
diferentes,  liegando  no  obstante  4  concluirse  el  libro  dé- 
cimo en  menos  de  três  anos ,  y  en  la  nocbe  misma  dei  28 
de  julio  de  1830,  en  médio  dei  levantaipiento  de  Paris  (1]. 
Desde  entonees,  hasta  el  mes  desetiemhrede.1831,  puao 
solo  escribir  los  libros  undécimo  y  duodécimo.  Ausente 
lmego  de  Paris  por  mas  de  un  ano,  estuvo  en  Inglaterra, 
Bélgica,  Alemania  y  Suiza,  y.  á  pesftr  de  la  falta  de  sosie-. 
go*  consíguiente  á  estos  viajes,  esoribió  durante  ellos  otros 
seis  libros,  hasta  el  décimo  octavo  inclusive,  esto  es,  cona- 
pletó  los  cuatro  primeros  tomo&de:su  historia. 

Caminaba  muy  de  prisa  por  este  tiempo  en  Espana 
la  tendência  reformista.  La  revolucion  de  Paris  de  1830 
hâbia  ocasionado  alteraciones  en  el  espíritu  de  muçhas 
nackmes  de  Europa,  .y  la  Espana,  as*  ppr  eu  posicion 
geográfica  como  por  su  estado  político,  habia  «entrado 
mas  que  dtra  alguna  en  la  esfera  de  su  influencia.  Los 
aconleelmientos  de  Portugal  dieron  mayor  impulso  y 
nuevas  esperanzas  ai  partido  liberal ,  y  los  deseqgafiea 
de  la  Granja  ensetiembre  de  1832,  arrancando  lamas- 

■^— ^—fr^**»— ^—*W^»*»»— » IÉIiii  I       i     li» ■       ■' 
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.  (2)    kú  cousta  de  qn  párratu  dei  manuscrito  d*  la  misma  obra, 
estendido  todo  de  mano  dei  conde  da  Toreno. 
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cara  ai  bando  apostólico  >  apoyo  hasta  entou^s  de)  rey 
Fernando,  dieron  á  la  marcfia  dei  çofeieroo  una  diret> 
ciou esencialmente  distinta  dela  que  habia  seguido  hasn*, 
ta  aIJí.  La  cuestion  dináptica  uno  á  precipitar,  el  de»~> 
eolace    natural   de  la  cuestion   politica ,  y   por    uua< 
transicion  tan  rápida  como  inesperada,  ese  mismo  es- 
pirita  liberal,  poço  antes  miradQ  como  una  fuerza  ter^. 
rible  que  amenazaba  ai  trono  ,-y  como  un  contagio  mo- 
ral cuyos  propagadores  se  casiigaban    con   la  snuerte,. 
era  ahora  Mamado  pôr  el  império  de  las   cosas  á  ser 
el  sosten  de  ese  mismo  trono»  y  el  baluarte    eu    qu% 
babian  de  estrellarse  los  esfuerzos  de   la  faccion  car- 
lista,  que  pujante  y  casi  sin  rebozo  germinaba.  cu  to- 
das las  províncias. 

La  amnistia  en  favor  de  lqs  que  padecian  dentro  y.. 
fuera  de  Espaíta  ,  era  entopces-  un»  acto  de  olvido  y, 
geaerosidad,  á  par  que  una  medida  de  conciliscion  y, 
de  alianza.  La  esçelsa  y  .benéfica  Beipa  Goj>ernado»ra, 
acogió  con  jubilo  ua  pensamieítfo  <]u$  tan.  estrecha-, 
mente  se  kermanaba  con  .los  impulsos»  de  sumagoánir) 
mo  corazon ,  y  -ei;  15  .de  pctubre  de  $832  se  público 
el  decreto  de  la  primera  amnistia  con  ciertas  restrtç-^ 
cisnes  que  habian  de  desaparecer  en  breve.    . 

Er  diciembre  de  aqtiel  ano  vqNíó  Toreno  á  Paris,  dis*. 
poniéndose  4  represar  á  Espana  en  virtud  deleitado  de-?, 
creto.Permaneeióeft.  a«piella  capital  àlgunqs  me&es  toda- 
via, sin  adelaqtar  en  su  obra,  ocupado  en  el  arreglo  de 
sus  asuntos  personales,  bastante  eu  desórde»  can  la  emi-» 
gracion  é  impensadas  perdidas»  Uestituy&se  £  Espana  çn, 
julio  de  1833,  y  llegada  que  bubo  á  Madrid,  aunqu/e  f  co?, 
metido  de  unas  tercianas,  la#zóje  de  allí  sin  miramieoto  atr, 
guno  el  mkiisterjo  ZearBermudez  contra  lo  dispuesto  en. 
el  decreto  de  amnistia,  Inhumano  eça.en  sueste  procede^,, 
y  no  es  nuestro  ânimo  buscarle  escusa,;  /fí\fô  sier^o  es-: 
traiiQ  por  emanar  de  un  gobierno  dirigido  ponuu  hoffcbre 
firme  y  enérgico ,  si ,-pert  inclinado  á  la  tempfànzA  y  ene^ 
migo  de  violências,  la  impàrcialidad  e^ige  qve  $e  e;spl^ 
que,  cuando,  no  se  disculpe.  Hallábase;  el  senot  Zea  en 
una  dê  aquellas  siWaciones  ambíguas  y ,  resbal*di?as  <)q 
la  política,  en  la  que.no  eonocieodo  todavia  aios  feo^i- 
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bres  ni  á  lafc  cosas,  se  desconfia  de  todo  y  cualíjuiera  pre- 
caucíoíi  parece  insuficiente.  La  âpafícion  dei  carlismo  y  la 
resistência  manifesta  que  opónian  ai  caeVlbs  antiguos  iu- 
tereses,  nòeran  los  únicos  peligrosque  los  ministros  te- 
niaii  que  combatir.  Al  cabo  eran  armas  èn  sti  apoyo  la  re- 
gia autoridad  que  ejercian ,  la  legítimidad  dé  fá  causa  que 
susterítabah,  la  civilizacion  que  cuhdia,  y  Ias  fiuevas  idèas 
que  se  levantaban.  Mas  no  tenian  iguales  médios  de  de- 
fensa contra  los  progresos  de  la  revolucion  que  se  mani- 
festo exigente  y  con  escaso  freno  desde  los  primeros  mo- 
mentosa Los  emigrados  que  volvian ,  por  la  mayor  parte 
con  la  audácia  dei  triunfo  é  inoculados  dei  radicalismo 
estrangero,  erán  y  debian  ser  para  el  Gobierno  un  obstá- 
culo, un  objeto  de  intimidacion.  La  firmeza  y  el  rigor 
•  de  suconducta,  si  habia  de  contrastar  los  estorbos  que 
se  le  oponian,  debia  estar  en  proporcion  de  la  fuerza  que 
estos  estorbos  desplegaban.  Be  aqui  pròcedieron  sin  duda 
aquel  espíritn  y  aquellos  actos  de  severidád ,  destinados 
en  la  mente  de  los  ministros  mas  bíen  á  tener  á  rayã  ai 
nuevo  poder  qnè  tan  preponderante  vénia ,  que  á  vejâr  y 
oprimir  á  uno  cualquiera  de  los  indivíduos  de  que  estaba 
formado. 

'  Pêro  entre  los  emigrados  habia  diferencias- que  ha- 
biera  sido  justo  tener  en  cuenta,  y  cabalmente  ta  prevision 
dei  gobierno  nunca  pudo  andar  tan  mal  atinada  como  at 
tomar  sin  motivo  duras  medidas  de  represion  preventiva, 
contra  un  persônaje  notado  eh  los  últimos  tiempos  coiís- 
titucionales  de  tibioen  su  amor  ai  código,  á  la  sazon  rei- 
nante, y  mal  querido  y  amenazado  por  los  hombres  de  la 
anarquia.  Habia  empleado  adernas  el  Conde  de  Toreno  los 
anos  de  la  emigràcion  de  bien  diverso  modo  que  los  mas 
de  los  espafíoles,  sus  companeros  de  destierro,  y  no  era  de 
presumir  que  adelantando  en  estúdio yeda d,  hubiese atra- 
sado en  lealtad  y  en  princípios. 

Pasó  el  Conde  á  Astúrias,  donde  permaneció  hasta  Ia 
muerte  dei  Rey,  contando  aquel  lance  de  su  vida  en  la 
suma  ya  crecida  de  vicisitudes  pasadas  y  desengano»  re- 
eibido».  Es  inútil  decir  cuál  fué  su  opinion  en  la  cuestion 
dinástica  .que  entonces  se  suscitaba,  y  sf  la  manifesto  de 
unamanera  esplícita  y  terminante.  Proclamo  en  aqúella 
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mrinda  sesun  que  d«  dereeho  le  competia  oomo  alfére* 
KSSál*  nuevaReiuaDonalsabelU,!  voUíó 
rSíwíá  Madrid  i  MUtar  i  la  Hei,»  Gobernjdor. 
pwcfensakamlento  de  su  M*  ai  trono,  en i  nombre  do 
U  diwiUcion  general  de  Asturla»  que  le  habia  comtam- 
nido  ai  electo.  Permanecia  en  la  corte  coroo  particular, 
hisla  que  eniunio  de  1831,  despues  de  la  promulgacum 
M  Estatuto  real,  fué  nombrado  por  S,  M.  ministro  do 

*  Entraba  la  Espaila  por  tercçra  vez  cn  el  sendero  dei 
sistema  representativo  de  la  moderna  «uro,^  que  yt len 
dos  ocasiones  habia  cnsayado  con  tan  dudoso  #xito;  pêro 
entraba  ahora  dando  en  él  anclia  parte  4  loa  buenos  prin- 
cípios dei  ôrden  social,  Y  conciliando,  si  no  do  un  modo 
Derfecto*  ai  menos  cuerda  y  convenientemente  la  auto- 
tidad  dei  trono,  la  intervencion  popular,  y  las  diversa* 
aristocracias  dei  saber,  dei  nacimiento  y  de  los  scrvicioa 
techos  ai  estado.  Practicábanso  reformas  esenciales  en  la 
máquina  guberuativa,  dábase  à  las  províncias  tuia  dm- 
sion  mas  acomodada  4  la  accion  administrativa;  deshndá- 
base  esta  de  la  judicial:  suprimíanse  antiguos  consejos: 
iliviábasc  á  los  pucblos  de  atounas  cwrciones  muy  one- 
rosas y  se  removian  enTtn  sinatrqpeHamiento  ni  violên- 
cia las  diferentes  tratas  que  potvau  embaraio  ai  desarror 
Ho  de  la  pública  prosperidad,  La  Hacienda ,  elemento  fun- 
damental de  la  vida  de  las  uariones ,  requeria  para  si  el 
mismo  beneficio  que  iban  alcaiuando  otros  ramos  de  La 
coberuacion.  El  estado  dei  Crédito  >,  la  escase*  dei  Teporo, 
los  vícios  dei  sistema  tributário  y  la  situacion  misma,  agça- 
\ada  con  la  plaga  dei  cólera  y  los  progresos  d<*  la  guerra 
civil  que  ya  ardia  íuriosa  en  algttnas  províncias ,  cxigiaft 
mejoras  prontas  y  eficaces.  í erp  siendo  constajtfento  ai 
nuevo  órden  de  cosrp  que  aquellas  mejoras  $e  llevaaen  4 
efecto  con  anuência  i  intervencion  de  la  representacion 
nacional .  era  indispensable  que  fuesen  propuestas  y  aos- 
teoidas  por  un  hombre  inteligente  y  profundo  en  el  ramo, 
de  espírita  activo  y  reformador .  conocido  por  $us  doctrjr 
nas  prudentemente  liberales ,  y  capai  ai  mismo  tiempo  dè 
hacer  frente  eu  la  tribuna  pública  4  los  debates  prolyos 
y  complicados  y  4  las  agresiones  y  propuestas  Impertinen- 
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tès  á  quedara  ocaston  con  írefcúencia  las  matérias  de  ha- 
cienday  crédito.  Ningun  òtró  podia  satisfacer  tair1  com- 
pletamente ôomo  el  Conde  de  Toreno  aquella*  condicio- 
nes. Su  noinbre  asocíado  en  nuestro  país  á  los  princípios 
de  una  libertad  moderada  que  el  tiempo  y  la  razon  cimen- 
tarán  ai  cabo ,  era  una  fíanza  para  los  iiberales  de  la  nueva 
generacion  y  ?un  para  los  emigrados,  que  en  aquella  sa- 
fcòn  no  Ilevaban,  como  lleraron  despues,  á  tan  estremos 
fines  sus  doctrinas  ni  sus  esperanzas  personajes;  y  sus  ta- 
lentos ,  su  carácter  firme  y  sus  conocimientos  administra- 
tivos, prometian  saludables  reformas.  Fué.,  pues,  su  en- 
trada en  el  gabinete  generalmente  aplaudida,  por  ser  mi- 
rada como  una  necesidad  política  i  par  que  una  necesi- 
dad  parlamentaria.  Verificadas  por  este  tiempo  las  elec- 
ciònes  de  procuradores  á  Cortes ,  cota  una  regularidacl  y 
buen  órdeii  que  pneden  sorprender,  atendidos  el  breve 
plazó  en  que  se  hicieron  y  las  dificultades  que  el  cólera, 
el  estado  de  rebelion  y  el  choque  de  los  partidos  presen- 
taron  en  algunas  partes,  fué  el  Conde  elegido  por  las  pro- 
víncias de  Cuenca  y  Oviedo. 

Al  subir  ai' ministério  de  Hacienda  tuvó  qite  formar 
sin  demora  todos  los  trabajos  que  por  su  ramo  debian 
presentarse  á  las  Cortes  ,  no  habiendo  encontrado  ningu- 
do  preparado,  y  estando  próximas  á  juntarse  áquellas. 
Hallándose  ya  en  situacion  de  poner  en  práctica  los  pen- 
samientos  de  mejora,  que  su  saber,  su  alta  capacidad  y 
su  amor  á  Ia  pátria le  habian  dictàdo  sin  duda  muchas  ve- 
ces  lejos  de  esta ,  se  dedico  con  infatigable  ahinco  á  re- 
parar él  abandono  de  la  Hacienda  en  cuanto  fuese  com- 
patible  con  el  desasostego  y  urgentes  necesidadea  dei  mo- 
mento, y  con  los  abusos  y  viciosas  práctrcas  que  el  tiempo 
y  la  indiíerencia  dei  gobierno  habian  arraigado  èn  la  ad- 
ministracion.  Las  sesiones  de  aquella  legislatura  que  dió 
principio  en  24  de  julio ,  fueron  casi  esclusivamente  ocu- 
padas por  el  exámèn  de  los  asuntos  propios  dei  ministério 
que  Torèno  desempefiaba  ,  y  por  el  gran  número  de  re- 
formas importantes  que  presentó  á  Ia  deliberacion  de  Io$ 
cuerpos  fcolegisladores.  Llevó  por  consiguiente  como  mi- 
nistro dei  ramo ,  el  peso  de  las  discusiones,  sustentando 
sus  ideas  coh  saber  copioso  y  profundo  y  fcon  una  elo- 
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cuencia  algo  diferente  de  la  que  habi*  mairifcetadò  ên 
otras  épocas ,  por  haber  gaitado  no  poço  eticenciaien  y 
espiritu  práctico  y  de  apticadon ,  y  haber  'en  parte  reem- 
plazado  la  vehemendaeofi  la  ironia. 

Cerca  de  Ires  mese&empiearon  las  Cortes  e»  el  arre- 
glo de  fa  deuda  eatranjera  y  empréstito  de  cuatrocientos 
millones,  algo  mas  en  et  eiámen  de  k>s  presupuestos  ,  y 
oiro  tanto  en  el  de  la  deuda  interior ,  de  que  no  llegó  á 
tratarse  en  la  alta  câmara ;  éin  mentionar  el  gravísimo 
asunto  dei  arreglo  dela  mtneda,  que  no  fiie  ên  nnestfo 
sentir  bien  comprendido  por  las  Cortes ,  nt  propueato 
acaso  con  la  latifod  que  n  quem  por  el  ministro  misme, 
como  tampooo  el  bkn  pensado  projecto  deley  sobre  el  dé- 
recbo  impuesto  á  los  documentos»  de  giro  y  oiros  de  se- 
mejante  natural*!»,  Bn  el  confuso  hacinamiento  de  ob- 
semeiones,  réplica*',  repeticiones  y  rodeoa  que  eonsti- 
tuyenel  conjunto  de  aqòeAas  diseusionès .,  es  denotar  cou 
admiracion  la  meritória  y  tranquila  peraeverancia  dei 
conde  de  Toreno/au  aguda  perspicácia,  la  claridady  so- 
lidez de  susesposiciones,  lá  robusteê  y: rigorosa  eiactítud 
de  sus  consequências.  Actaado<d  vèces  por  qnemigos  insi- 
diosos ó  ignorantes,  y  pasandòde  la  defensa  á  laagrèsfan, 
es  curioso  terle»  recorrer:  rapidamente  los  argumentos  de 
sus  impugnadores',  dando  á  cada  hefehe  sii  Valor ,  ácada 
objeçion  su  respuesta.  ■ : 

A  pesar  delasíncaknlablès  trabàs  inveteradas  y  dei 
momento  que  obstaria*  bu  marcha,  átaiase  pasò  aonque 
lentamente'  el  espirita  ideérden  en  laadministracion  de 
U  Hacienda  púbfcfea.  Gobraba  eéta  mayor  fueraa ,  y  to 
wgresoa  se  ibaa  aumentando  cada  -  dia  ;  f  ai>  00  llegaron  á 
equilibrarse  coo  ls.s  necesidades  de  la  naciQja^._fia  porque 
tal  resultado  es  absolutamente  imposible  en  situaciones 
estraotdkiarias  que  exigen  ^recursos  anátogbs,  y  mocho 
mas  citando  estas  viénendespue»  de  un  período  funesto 
que  dejá  exhaiisto  el  eraíio  y  empobrecidos  lòs  cobtrtbu-»- 
yentes.  Fuera  por  otra  parte  mera  ilusion  imaginar  que 
las  medidas  de  reforma  orgânica  en  e|  <5rden  material  pue- 
den  esiablecerse.  .solidamente  ea  raedip  de  tr^stornos  eh- 
viles  que  no  conaienteu  um  larga  perjpaneacia  de  loa  bomr 
bres  públicos  en  el  poder,  y  en  loa  ;eiiales.  83  cuida  mas 
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dei' triunfo  <fe  los  principiei  políticos  que  favoreceu á  on 
/partido,  y  que  desapareceu  euamlo  es  vencido,  que  de  ias 
mqjoras  é  intereses  permanentes  en  que  cifra  su  ventura 
la  sociedad  entera.  .Tales .medidas  aon.  arrebatadas,  como 
el.prestigio  de  sus  autores, por  el  vieuto  «lo  ia  instabili- 
dad,  y  solo  queda  de  ellas  ui>  reenerdo  glorioso,  para  estos, 
/y  no  :sin  fruto  para  et  oooiun  provecbo  .en  tiempos  tare* 
gados.  lt  i  ...  j  .  .   , 

Dos  grandes  operaciones  ó  contratos,  se  liicieroa  en- ' 
tonces.  El  primero  fué  el  eropréstftto  de  loa  coatrotienftos 
miMcnes-  votado  por  las  Cortes.  La  indispensable  iieeesi- 
dad.  deçontuaer  este  empeno,  fué  universalmente  reco- 
necída,  á  pesar  dela  natural  aversiou  con  qupsuele  mi- 
■rarse  el  apelar  á  los  médios  eatraordinarioa  dei  crédito. 
Perdidas  jrtmensas,  desfaloos  ,ant$riore&,  .desfalcas  <k'I 
momento  (1),  gastos  urgentes  ocasionados  por  el  aumen- 
to dei  ejército,  la  iknposibiliilad  de  gravar  en  tai\  críti- 
cas circunstancias  eon  nuevas  oargas  á  los  putibloa,  y  la 
exorbitante  suma  que  ímportaba  anualmente  la  deuda  es- 
trangera,  pusieronal  gobierno  ea  una  situacion  verda- 
deira mente  apurada,  de  la  cual  Ao  podia  saearleeljnedio 
insuficiente  é  imperfecto  de  las  anticipacíones,  empleado 
ilimitadamente  solo  cuando  se  hallaban  aUneu  la  infância 
las  teorias  dei  crédito  de  laa  nacioaes,  La.  venta  de  los 
bienes  nacionales  no  podia  ta m poço  hacer  frente  á.  las 
atencionfes  públicas  tan  vastas  cuanto  perealorias,  porque 
sobre  estar  .destinados  ai  sagrado  objetd  de.  la  deuda  in- 
terior, era  improbâbte  y  hasta  ímpOsiUe  su  realizaekm 
inmediata  i  un  precio  elevado.  ;Qué  ofcro  médio  mal  que 
el  de  un  empréstimo»  restaba,  pues,  para.  noefcpener  á  uria 
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\i)  ,  EA  conde  deToreno  manifesto  en  U  Mesita  dei  4&dcf  «*- 
tierobre  de  4854,  que  pajaba  de  dosoientefs  ciâoaenta  inilUi»*i,4e 
reales  la  tumo(  npemria  para  cubrír  el  deficit  eiUteçU.  Entre  las 
cantidades  que  lo  cómpoiuan  cito  51  inillonesadeudndos  ol  e]cr 
cito  por  sus  gastos  de  aqucl  ano:  20  a  lá  marina ,  58.  á  Io»  se- 
íioreè  Rothschild  y  Ardoiri  por  anticipacionetf  lierhas:  3  de  <íçg- 
folro  causado  por  el  colem  tolo  en  e!  me*  de  jóKò,  ele.  Nadie*  p«- 
drá  ne&ar  el  argente  interés  qoe  tetiia  èl  Bfttad*  >ft  vatWhctr  aia 
dtinora  lewejentea  «fclfifpciôns».  / 
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ruiu*  segura  la  causa  de  Ia  libertad  y  de  la  ilustraoion, 
yeimfsmo  princípio  conservador  de  la  legitimidad?  «Loa 
paeblos  modernos,  dijo  fundadamente  o\  Conde  en  la  dis- 
cusion,  solo  conocen  los  empréstitos  para  salir  de  sus  aho- 
gos,  asl  como  (os  «ntiguos  solo  conocian  las  conquis- 
tas,» 

Hallábase  sín  disputa  la  Espana en  uno  de  esos  mo* 
mentos  de  «hogo  que  hacen  indispensable  el  empleo  de 
ias  deterroinaciones  estremas.  Pêro  antes  de  apelar  aj 
recurso  estoaordinario  delempréstito,  era  íorzoso  el  ar- 
reglo de  la  deuda  estrangera,  así  por  razones   de  ha- 
cienda  como  por  motivos  políticos.  La  plaza  de  Londres 
habia  estado  cerrada  á  la  Espana:  la  de  Paris   estaba 
inundada  de  fondos  espaitoles.  Desacuerdo  hubiera  sido 
emprender  operacion  alguna  sin  aquella  medida  preli- 
minar ,   y  mucho  mas  estando  en  ello  tan    iateresada 
la  Fraucia ,  cuya  amistad  sincera  y  estreeba  era  para 
nosotros  de  tau  trascendental  importância.  Âconsej aba- 
la la  buena  fé  ,  base  la  mas  robusta  dei   crédito ,  y 
la  imponia  como  una    necesidad  la  conveniência  pú- 
blica ,   siendo  imprudente  y  aventurado  indisponernos 
con  una  nacion  vecina  y  poderosa  ,  que   podia   pesar 
tanto  en  la  balauza  de  la  cuestion  de  existência  y  tran- 
quilidad  que  en  las  provincias  dei  Norte  se  venlilaba. 
Propuso   el  Conde  de  Toreno  una  combinacion  conci- 
liadora fundada  en  las  bases  siguientes  (1). 

Declarar  deuda  dei  estado  todas  las  obligaciones  sin 
distincion  de  títulos,  y  convertida  por  mitad  en  deuda  ac- 
tiva y  deuda  pa&ira. 

Crear  un  fondo  nuevo  ai  cinco  por  ciento,  que  reprer 
sentase  la  deuda  activa,  en  el  que  habia  de  convertirse  la 
parte  de  los  antíguos  empréstitos  estranjeros  comprendida 
en  la  deuda  activa* 

Aplicar  un  fondo  de  amortizacion  á  la  deuda  activa ,  y 
despues  de  comprada  cierta  suma ,  anular  esta  y  admitir  a 
h  suerte  una  suma  equivalente  de  la  deuda  pasiva  en  la 


(\)  .  Se  presente  ti  proyeclo  èe  ley  que  couticoe  tttae  bases  qii 
U  wsion  dei  Estamento  de  Procuradores  dei  7  d«  «gosto  de  4854. 
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deudà  actWa^  que  entraria  por  eonsiguieh  te  á  participar 
dél/pago  de  los  intereses  y  de  la  amorti^cion. 
"  'I)espues  de  no  pequena  oposicion',  triunfo  el  prdyeeto 
de*  ley  presentado  por  el  Conde ,  habiehdo  recibtdo  eh  su 
primer  testo  diferentes  modificaciones.  Quedo  elemprés- 
tito  decretado,  y  aunque  los  que  presumian  de  entendi- 
dos en  la  matéria  decian  en  las  Cortes,  habl&ndo  parti- 
cularmente, queni  á  cuarenta  podria  verificlarlo,  lo  con- 
cfluyó  á  sesenta  ymas,  es  decir,  con  mayor  vetitaja  que 
cua.ntos  se  han  hecho  en  Espana  desde  1820  ?  y  no  cabe 
dada  en  que  á  setenta  lo  hubiera  terminado  á  notiaberse 
debatido  el  asunto  tan  latamente  eii  el  Estamento  de  Pro- 
curadores. 

Es  evidente  que  el  Conde  de  Toreno  dió  pruebas  en  el 
desempeno  dei  ministério  de  Hacienda  de  lés  prendas  que 
distinguen  á  los  hombres  eminentes  dei  ramo  en  los  go- 
biernos  representativos:; órden,  sagacidad,  sanas  doctri- 
rias,  conocimiento  práctico,  aficion  á  Ia  pubticidad.  Mas 
como  á  nadie  seá  dado  alcanzar  en  todos  sus  actas  un 
grado  de  perfeccion  absoluta ,  de  ahí  es  que  el  personaje 
que  nos  ocupa ,  con  ser  tan  entendido  como  prudente  y 
perspicaz ,  incurrió  á  nuestro  entender  en  atgun  error  no 
leve,  que  áfucr  de  imparciales  nos  es  forzoso  senalar.  Con- 
siste el^  error  á  que  aludimos,  en  el  poço  atinado  des- 
vio que' á  su  entrada  en  el  ministério  manifesto  él  Conde 
á  la  casa  de  Rothschild  en  el  mismo  momento  en  que  esta, 
en  prueba  de  su  buena  disposicion  á  nuestro  favor,  hacia 
uh  adelanto  de  sesenta  millones.  Notório  es  que  despues  dei 
fallecimiento  dei  rey  Fernando  existia  en  Paris  una' espé- 
cie-de  competência  entre  los  capitalistas  para  contratar 
fUn  préstamô  con  el  gobierno  espanei.  Adclanftándose  el 
baron  Játhés  Rothschild  á  los  demas  con  sus  proposicíones 
y  el  ofrecimiento  de  una  cuantiosa  é  inme(Jiata  anticipa- 
'cion,tué  preferido  por  el  gabinete  Martinéi!  dê  la. Rosa, 
ai  cual  urgia  tener  fondos  para  pagar  el  semestre  <fe  la^dcú- 
da  estertor \q\ie  estaba  ai  caer.  Celebrárotise  efectivamente 
en  Paris  dos  contratos ,  firmados  ambos  porei  Embaja- 
dor  de  Espana  y  el  secretario  dei  Banco  de  San  Fernando, 
■  enviado  ai  efeoto  en  -calidad  de  comi&rfo  régio.  Cotínpro- 
mètfasè  la  casa  de' Rothschild ,  én  el  priwifero:  á  verificar 
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el  mencionado  adolanto  de  acsenta  milloncs  ai  interna  de 
cinco  por  cionto ,  y  oatiinilaba  r»n  cl  aegnndo  la  preferencia 
4  m  favor  mi  igu  udad  «lo  condicione*  para  eualquter  em- 
prêatito  mio  ma*  adolanto  pudieso  negociarei  gobiernoes- 
paftol,  siempre  que  dentro  do  trm  meses  contados  desde 
la  fi^cha  dei  contrato ,  no  se  hallaso  aquel  en  diapoairton  do 
reintegrar  la  autua  antiripuda,  K*  de  advertir  que  osfa  an- 
ttcipaclon  ao  \  critico  ain  quollotbarhitd  exigiese  por  parte 
nneatr*  la  menor  aegtirldad,  porque  si  blen  ae  la  Ijabla  ofre- 
cido  aleitado  comiaarlo  rt<glo  en  tftnloa  dela  douda,  no 
la  liahia  admitido  aquel ,  asegnrundo  </«V  w>  qmriu  ma*  ga- 
ranti* </«#  {o  Ifalltul  ca*itllana%  alarde  de  Kcncrosidad, 
que  auuquo  probablcmente  no  nada  de  mero  desprendi- 
mento %  probaba  no  obstante  la  decidida  inclinacion  de 
dicha  casa  á  tomar  parto  en  las  operaclonos  dei  milito 
espailol.  Ocasion  mas  feito  no  podia  ai  parecer  presentarse 
de  comprometer  on  la  suerte  económica  dei  nuovo  reinado 
una  ca^a  tau  rospetablo,  que  arababa  de  sacar  de  la  nada 
cl  crédito  de  la  Cdrte  do  Roma ,  y  que  tanto  podia  contri- 
buir á  levantar  el  imcatrn.  El  Condo  do  Toreno ,  descon- 
tento tal  vez  en  demasia  eon  aipjella  condiclon  do  prefe- 
rencia, que  nosin  ra/on  juzgaha  irritante  i*  Improplu  dei 
decoro  do  la  meion  ospaflola,  antepuso  á  la  poderosa  enaa 
de  Rothachild  la  do  Ardoln ,  incomparablcm  nto  inenoa 
sólida  quo  aquella,  y  amongunda  eon  algunas  perdida*. 
Erroá  nueatro  ver  en  ello,  aventando  un  rigorismo  es- 
tremado de  princípios,  á  ra/onea  de  conveniência  y  de 
prudente  provi nlon  politica ,  puoa  no  de'dd  desatender  que 
el  voUnúeuto  do  la  casa  deuothsehild  eon  loa  gabinetes 
dei  Norte,  podia,  viendo  mim  Inmonsoft  intereaca  emne- 
fiadoa  en  la  cauta  liberal  de  Espada ,  decidir  á  aqueiloa 
ma*  eficazmente  que  nueatra  poeo  Inllnyento  diplomacia 
ai  raconocimionto  de  la  Reina  dofta  Isabel  II. 

La  otra  operacion  de  tpie  hemos  hablado  .  es  cl  con- 
trato de  azoguea  celebrado  durante  aquel  ministério ;  po- 
ro en  breve  tendremoa  oportuna  ocaslon  devolverá  este 
asunto. 

Ocupado  oon  escluaivo  afan  el  Conde  de  Toreno  en  laa 
tareai  nerulitires  de  mi  ministério  ,  no  tomo  en  loa  actoa 
gcncraie*  do  la  aditiiíilslraolon  tan  activa  parte  comohn- 
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biera  sido  de  desear.  Àlguna  censura  merece  por  ello ,  si 
pudo  ,  como  es  creible,  contribuir  con  su  enérgico  ca- 
racter á  que  no  se  abriese  ,  como  sucedió  entonces ,  la 
senda  de  impunidad ,  que  tantas,  veces  ha  dado  pasoal 
crfinen  y  arrebatado  á  los  princípios  monárquico-constitu- 
cionales  la  consistência  que  con  mayor  firmeza  y  mas  rí- 
gida justicia ,  hubieran  á  no  dudarlo  ,  adquirido.  Dos 
grandes  acontecimientos  de  escândalo  y  sangre  tuvieron 
lugar  eu  Madrid  por  aquel  tiempo  :  el  asesinato  de  los  sa- 
cerdotes regulares  enjulio  del83V,  y  el  levantatniento  en 
enero  siguiente  de  un  batallon  dei  regimiento  de  Aragon, 
segundo  de  lijeros,  inaugurado  asimismo  con  e!  asesinato 
de  un  general.  No  siendo  Toreno  entonces  sino  un  sim- 
ple  miembro  dei  gabinete  ,  no  es  justo  ecbar  sobre  sus 
hombros  ni  todo ,   ni  el  principal  peso  de  responsa bilidad 
moral  á  que  se  hizo  acreedor  el  gobierno  en  aquelías  soT 
lemnes  ocasiones  ,  tolerando  un  momento  siquiera  la  cul- 
pable  apatia  ó  Ia  mal  entendida  indulgência  de  ciertos  ge- 
nerales.  Es  verdad  que  el  Conde  seopuso  como  otrosmíem- 
bros  dei  gabinete,  si  bien  con  mayor  esfuerzp,  á  la  ver- 
gonzosa  transaccion  realizada  entre  el  gobierno  y  el  bata- 
llon sublevado,  (1)  como  tambieivque  persevero  basta  el 
fin  en  sa  nobley  resuelta  opinion,  á  pesar  de  ser  esta  con- 
traria á  la  dei  Consejo  de  gobierno  y  de  los  mas  altos  eefes 
militares;  pêro  creemos,  aunque  sea  escesivo  rigorismo  de 
nuestra  parte,  que  solo  habiéndose  apartado  en  aquellos 
momentos  de  un  gabinete  vencido  en  una  cuestion  de  vida 
ó  muerte  para  los  princípios  de  órden,  pudiera  totalmente 
eximírsele  de  aquella  responsabilidade  ó  bien  habiendo 
tomado  mientras  fué  Presidente  dei  Consejo  las  firmes 
medidas  gubernativas  que  eran  indispensables  para  des- 
cubrir  y  castigar  á  los  autores  de  tan  horribles  asesinatos. 
Nosotros  no  comprendemos  que  tenga  el  gobierno  mas 
que  un  camiho  en  semejantes  casos:  6  la  represion  inme- 
diata  cuando  es  yu&^.w ,  ó  cuando  no ,  el  ulterior  castigo. 


[i.)  .  Nadie  h abra  olvidado  q de  se  per  mi  lio,  segun  el  Unor 
ík  h  capilulacion,  falir  a  dicbo  batallon  cou  armas  j  fambor 
bati  cu  to. 
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Mal  se  cubro  un  gobierno,  cuando  cede  coo  el  manto  de 
la  clemência:  colúmbrase  U  debilidad  á  través  de  ese  man- 
to, yen  ciertos  casos  la  debilidad  de  un  ministério  no 
es  solo  la  causa  de  su  caida ,  es  tambieu  la  ruina  de  un 
principio,  el  gérmen  de  la  anarqua,  la  destruecion  dei 
orden  social.  Recórrase  en  Espafta  la  série  de  sangrientos 
atentados  de  los  últimos  anos,  y  aí  recontar  que  easi  to- 
dos ellos  han  quedado  sin  castigo ,  se  comnrenderá  que  no 
son  dables  ni  el  prestigio  de  la  autoridad,  ni  el  império 
de  la  ley,  ni  el  sosiego  público,  ni  ta  esiabilidad  dei  go- 
bierno, mientras  la  impunklad  permanezea  erijida  en  sis- 
tema. Perdónense,  qIv  adense  en  buenhora  los  estravíos 
de  la  política,  pêro  jamás  se  confundan  con  ellos  los  cri- 
menes  civiles  que  se  cometeu  á  su  sombra ,  porque  estos 
ofenden  las  leyes  generales  de  ta  justicia  humana  que  no 
tiene  consideracion  que  guardar  ni  con  la  política  ni 
con  los  partidos. 

Despues  dei  motín  militar  que  acabamos  de  mencio- 
nar, iba  atendo  cada  vez  mirado  con  ojos  menos  favoraí- 
bles  el  ministério  dei  sefior  Martinex  de  la  Rosa.  La  im- 
pacieucia  popular  no  tenia  en  cuenta  ni  su  buena  fé,  ni 
sus  e&fuerzos,  ni  las  prendas  positivas  y  existentes  de  11- 
bertad  que  á  él  exclusivamente  se  debian.  L41  guerra  dei 
Norte  lomaba  cada  dia  un  aspecto  mas  triste  o*  imponente, 
y  echábanse  sobre  la  frente  dei  honrado  v  elocuente  mi- 
nistro, faltas  de  que  ni  siquiera  era  cómplice ,  y  en  aue 
solo  tenian  parte  los  desaciertos  de  los  generafes  y  los 
reveses  de  la  fortuna,  Despues  de  la  rota  de  las  Axnegcuaá, 
Uegó  el  caso  de  pedir  la  intervencion  francesa.  La  voi 
imperiosa  dei  general  en  gefe  don  ticrónlmo  Valdês,  sos- 
teni^á.  por  los  demas  geuerates  de  su  ejército;  el  viage 
á  Madrid  con  aquel  objVto  dei  general  Córdoba ,  y  las 
ofertas  beçhas  por  la  Francia  algun  tiempo  antesj  deci^- 
dieronal  ministério  &  reclamar  la  intervencion.  El  sefior 
Martines  de  la  Rosa  aunquç  le  repugnaba  semejante  paso, 
cedió  A  la  autoridad  de  los  que  lo"  solicitaban  cual  medida 
de  salvacion,  y  como  ministro  de  Estado  estendia  las  no- 
tas en  las  cuales  se  hacia  tau  importante  peticlon.  Mien- 
tras tanto  se  introducia en  falario  el  disgusto  ^ue  ,contra 
él  manp fèstafejO» el  público,  y(  no,  contribu}^  á  digiAinuirle 
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Ias  insínuáciones  dei  recienllegado  general  Córdoba;  qúè 
como  intérprete,  autorizado  de  los  sentimièntbs'dél  eiè>- 
cito,  tenia  gran,  peso  enaquellos  momentos.  Còfiocjb  et 
sefíor  Martinez  de  Ia  Rosa  que  ni  los  mejores  deseos ,  til 
los  actos  mas  plausibles  podlan  ya  sostener  su  ministério 
contra  la  desgracia  y  turbacion  de  los  tiernpos ,  y  cuari- 
do  llegó  á  entendersc  en  Madrid,  aunque  no  todavia  de 
oficio,  que  1 1  Francia  negaba  la  intervenciona  se  aprove- 
chó  de  esta  circunstancia  para  presentar  su  dimision  de 
Consejero  de  la  Corona  y  Presidente  dei  ministério.  Ocupo 
entonces  su  puesto  el  senor  Conde  de  Toreno.  • 

Háse  dicho  que  este  contribuyó  por  su  parte  á  acele- 
rar dícha  separacion;  mas  Ias  personas  enteradas  de  la 
verdad,  saben  que  por  el  contrario  defendió  ;y  sostuvò 
constantemente  ai  sefior  Martinez  de  Ia  Rosa,  y  en  es- 
pecial en  los  dos  mese?  últimos  de  su  ministério,  eu  (jtte 
la  marcha  de  los  acontecimientos  anunciaba  ya  só  cpida; 
Habrá  quién  censure  á  Toreno  porgue  no  se  retiro  tam- 
hien  en  aquella  ocasion;  injusto  seria.  Era  lícito  b&jo  to- 
dos aspectos  á  su  noble  ambicíon  el  dèseo  de  plantesfr,  ai 
frente  de  los  negócios  públicos,  aqtiel  sistema  que  jtiz- 
gaba  acorde  con  la  situacion  y  con  las  necesidades  dei 
pais ,  v  mal  en  nuestro  sentir  húbiese  obrado  poéponferi- 
do  el  bien  comuna  consideracionesr  subalternas,  fetmis- 
mo  Martinez  de  la  Rosa  le  dió  ejemplo  de  esta  condac- 
ta  conservando  el  poder  á  pesar  de  la  sâlida  forzada  y  çii- 
cesiva  de  los  seuores  Garelly,  Moscoso  y  Zarco  delValle, 
que  habian  formado  su  primero  y  compacto  ininiste- 
rio.  #  

El  nombrâmiento  dei  Conde  de  Toreno  pára  el  cargo 
de  presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  espedido  eh  .7  de 
junio  de  1835,  con  retencion  dei  ministério  de  Hacienda 
y  el  desempefío  interino  dei  de  Estado,  reanima  tisíble- 
mente  el  espíritu  público  que  andaba  desmayado.  Algu- 
nos  dias  transcurríeron  sin  que  pudiese  el  Conde  vencer 
las  dificultades  que  se  le  presentaron  para  la  fbHraacfofi 
de  su  ministério,  vioiendo  ai  cabo  á  quedar  definitiva- 
mente nombrados  para  Estado  elmisipo  Conde  de  Toreno'; 
para  Guerra  el  marquês  de  las  Àmarillas,  e)ev?do  á  prin- 
cípios de  aquel  mes  á  Ia  dígnidad  de  Grande  de  Espana, 
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cwi  el  título  de  duque  do  Alumiada;  para  Hacieoda  don 
Juan  Alvarez  y  Mendiíabalj  para(irac]a  y  Justiciadon 
Manuel  Garcia  Herrcros;  para  Marina  el  gcoeral  don  Mi- 
guel Ricardo  de  Àla\a;  y  [>ara  lo  Ulterior  don  Juan  Al>a- 
rei  Guerra*  Aunquc  no  bnllaba  en  verdad  este  ministério 
poria  conjgxiou  de  las  personas  ni.por  la  boinogencidad 
de  lasdoctrinas,  sin  embargo,  y  acaso  por  ello  mi$mo% 
ao  disguató  ni  gustó  á  nadie  de  uu  modu  absoluto.  ,Los 
partidários  dei  movunicnto  ripiíjto»  podian  esperarle  de 
algunos  de  8U9  miembros,  representantes  dei  autiguo  pur- 
tido  constitucional,  v  los  aiidouados  á  ideas  ó  moderadas 
ó  aristocráticas,  tambien  podian  esperar  de  los  otros  una 
conducta  acomodada  á  suq  Qnea  >  .ponsandentos,  Fuera  de 
esto»  todos  juzgabau  quo  tau  completa  mudauza  do  houv- 
breshabia  die.tr aer  consigo  alguna  ipudan?*  de  cosas $  y 
esta  circunstancia  era  entonces  por  si  sola  la  mejqr  coh- 
dicion  de  êxito.  La  gente  alborotada  y  bullidora  ,  abrigo 
per  un  momentosa  insensata  esperaiua  de  qne  Toreuo  se 
pusieae  4  su  frente ,  y  ipitchos  de  Iwqite  perteneeiaq  í  la 
oposicion  de  las  Cortes  ^fnpcr^ron  por  darle  su  apojo  en 
vista  dei  espírilu  préctiw  de  reformas  que  deaulegó  d^Si)e 
los  primeros  momentos  de  su  adiuiuistraciont  Fero  pron- 
to se  caiwenrieroB  do  que  no  era  el  Conde  de,  Tore^up  «el 
que  bebia  de  imprimirá  la  máquina  guberuativa  «1  jpoví- 
intento  rápido  y  desarreglado  que  CHadraba.á.bTioôa  im- 
paciência de  los  unos  y  ál  bastardo  inter6*  de,  los  otrus; 
asi ,  no  tardo  en  trocarão  en  dqspego  la  pnpqlariflfid  pre- 
mera. No  dejú  do  arrimarse  bastante  el  Conde  á  los  Uoin- 
bres  mas  seftalados  dei  bando  liberal,  asi  dela  emigra* 
cton  como  de  los  que  hàbian  padecido  en  Espada,  durante 
los  dieis  aílos ,  escogiemlo  á  inuchos  para  cargos  de  )a 
primera  importância ,  pçro  lo  lupia  mas  como  ministro 
que  pretende  ecallnr  á  los.  partidos  no  buscando  entro  sus 
individues  otra  dtetiocion  que  la  dei  mérito,  que  couto 
bombreque  oede  á  qus  pasiones  ó  áçsclushas  tendências. 
Toreno  se  moatré  en  a^iied  brove  pprjodo  tol^anjte  y  li- 
beral ,  y  tanto  que  casi  rayaron  on  imprudentes  algunas 
de  las  concesiones  que  llegó  á  bacer  á  la  oposicion.  Mas 
era  inflexible  en  las rnestionerde  órden  publico,  y  tenia 
como  Montesquieu ,  Ufirmecou>i^i(DU  d^qye,los  l)^m- 
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bres  se  gobiernau  con  moáeracíon  y  no  con  escesos  (ÍJ. 
La  principal  mira  política  que  llevó  durante  su  minis- 
tério, fué  Ia  de  terminar  cuanto  antes  la  guerra  civil, 
tmpleando  para  etlo  no  solo  los  médios  mifitares  sino  tatn- 
bien  los  de  conciliacion.  En  su  tiempo  empezaron  las  ne«~ 
gociaciones  de  esta  espécie,  enviando  con  tal  fin  á  la» 
províncias  dèl  norte  ai  desgrat  iado  Munagorri ,  et  cfistl 
manifesto  intefigencia  y  notable  desinterés.  Otro  de  los 
objetos  esenciales  á  donde  dirigia  sus  miras, -era  el 
afianzamiento  dei  regimen  representativo,  conservando 
por  una  parfe  el  elemento  aristocrático  de  nàcimiento, 
servidos,  saber  y  riqueza  dei  Estatuto,  y  desarrollando 
por  otra  los  buenos  princípios  de  adminisfracion  econó- 
mica y  de  haeienda ,  tan  mal  entendidos  y  abandonados 
en  Espaiia.  De  la  conducta  que  hemos  visto  seguir  ai 
Conde  en  sus  primei  os  anos,  puede  inferirse  que  ia  ten- 
dência aristocrática  que  ahora  manifestaba ,  no  erà  pre- 
ocupacion  de  raza ,  ni  personal  orgullo :  era  la  convicdom 
de  que  podia  contribuir  ai  justo  equilíbrio,  en  la  balanza 
de  las  fuerzas  políticas,  el  contrapeso  de  un  órden  gerár- 
qurco  estableeido  asi  en  la  soeíetlad  como  en  el  sistema 
representativo.  En  cuanto  á  los  bienes  reales  y  á  las  re- 
formas projectadas  de  sn  ministério,  baste  decir-que  ha- 
bia  nombrado  varias  comisiones,  escojiendo  personas  en+ 
tendidas  de  todas  opiniones,  para  arreglar  cual  convenia 
el  sistema  tributário,  Ta  administracion ,  la  contabilidad, 
todas  tas  partes  en  fín  det  vasto  ramo  de  Haeienda ,  cuyos 
trabajos  debian  terminarse  en  breve  para  ser  poestos  ária 
discusion  de  Ias  Cortes :  que  iban  muy  adelantados  en  el 
Norte  los  tratos  para  terminar  la  guerra  civil;  y  por  últi- 
mo que  en  su  tiempo  se  pagaban  con  regularftlad  las  aten- 
ciones  públicas,  se  pagaban  los  tntereses  de  Ia  deuda ,  se 
pagaron  hasta  Tos  atrasos  y  quedaron  á  su  salida  setenta 
millones  para  pagar  el  semestre  de  noviembre  ?  y  todo  en 
médio  de  la  guerra  civil  mas  calamitosa.  £Qtlé  mas  podia 
pedirse  entornes  á  un  ministro? "Hasta  la  suerte  de  las  ar- 
mas se  declaro  eu  su  favor,  quitando  pretestos  á  Ias  pa- 


^*— —      lil     |  I  I  I  |i  n 


('!)       E*prit  4c*  \uU,  U22c    22 


73 

fliooes  y  motivo  á  la  desconfiam»  y  ai  desalieiíto.  Zunia-» 
Jacarregui ,  e!  caudillo  que  habia  dado  organizacion  y  vir 
da  à  Ja  faccion,  habia  muerto  de  resultas  de  una  herida, 
y  los  generales  La-Era  y  Córdoba  acabahan  de  recon- 
quistar la  superíoridad  de  nuestras  tropas,  hacíendo  le- 
vantar el  udo  á  los  batallones  enemigos  el  primer  sitio  de 
Bilbao,  y-ganado  el  oiro  la  batalla  de  Mendigorría ,  que 
bubiera  terminado  la  guerra,  sin  la  desgraciada  fatalidad 
que  nos  impidió  sacar  todo  el  fruto  que  la  victoria  pro- 
melia  (1).  Pêro  por  una  inconsecuencia  singular  que 
solo  puede  esplicarse  no  perdiendo  de  vista  la  naturaleza 
de  los  móviles  que  estimulabati  á  los  agitadores ,   estalló 
cuando  menos  se  esperaba  eu  las  mas  de  las  capitales  de 
província  una  de  esas  rebeliones ,  usadas  despues  tantas 
veces  y  con  tanto  descrédito  dei  partido  que  ias  ha  pro- 
movido,   sin   espontaneidad ,  sinfuerza,   posibles  solo 
cuando  el  gobierno  se  halla  sin  médio  alguao  material  de 
sostener  su  autoridad. 

Àsi  sucedia  entonces.  Casi  todo  el  ejército  combatia 
en  el  Norte ,  y  la  milícia  Urbana,  guardadora  de  las  leyes 
y  dei  órden  público  en  el  resto  de  la  monarquia ,  era  la 
primera  que  instigada  por  un  corto  número  de  perturba»» 
dores  y  no  eombatida  por  nariie,  se  leva n taba  contra  el 
gobierno  de  la  augusta  Reina  Gobernadora,  ai  paso  mia- 
mo  que  por  una  espécie  de#  escárnio  aclamaba  su  autori- 
dad y  ensalzaba  su  nombre.  Kevistiéndose  á  ai  propias 
delderecho  de  soberania,  Ias  juntas  de  gobierno  forma- 
das en  dichas  capitarei  levantaron  tropas ,  depusieron  au- 
toridades ,  cootrataron  prestamos ,  exijieron  contribucio- 
nes  y  manejaron  á  su  antojo  los  caudales-públicos.  Notar- 
dó  en  alzarse  en  Madrid  la  bandera  de  Ia  rebelion :  situóse 
en  la  Plaza  Mayor  ai  anochecer  dei  dia  15  de  agosto  ai- 
guna  fuerza  de  la  milícia  Urbana,  que  engrosada  poço 
despues  se  ocupo  en  abrir  zanjas  en  todas  las  avenidas  y 
en  parapetarlas.con  barricadas,  remedando  pobremente 
lo  hecho  allá  en  Paris  en  julio  de  1830.  Las  autoridades 
militares  dela  capital,  en  vez  de disipar  con  la  fuerzael 


l1 }     Memoria  dei  gtfieral  Córdoba  ,  cap.  V4 
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endeblc  y  sedkiofcofni0\imiehu>.,  ttrviefcm  vistas»  y?espU(ia- 
ciones  oon-siisgefes  que  aterakkjala  èntereza  dei  gibier- 
nò,  tio  podian  fr  á  parar  á  resultado  alguo®.  >E$to  imj&mo 
se  abstuvo  par  *u  parte  de  tentar  medidafc  >k>lenf  as*  y  aca- 
-so  por  temor  dela  efusion  de  sangre,  ya  por  cstafr  conven- 
cido de  que  abandonando  la  rebelion  á  sus  propias  fuér- 
zas  se  desvaneceria  en  breve  probando  arícon.mçngua  su 
impotência.  En  electo;  despues  de  treinta  boraa  de  ina$- 
eion,  quedo  deserta  la  PI  aza- May  or:  dedar&eii  MaoYid 
por  real  decreto  en  estado  desitio,  y  volvjó  á[  reinar  la 
tranquítidad  publica.  Pêro  annqne  apeciguadQ  el  tumul- 
to por  entonces,  esta  educaciáodeMmpunidad  que  iba,  r<r- 
cibiendoel  piieblo  Espanol ,  no  podia  dejar  de:  da?  tuas 
adelante  amargos  frutos.  Nosotroa  no  tememos  condenar 
-la  apatia  manffiesta  de  las  autoridades  durante  ia  sedi- 
*cion  de  Ia  Plaza-MayorT:  ai  menos  con  una  k&prçvisionide 
las  mas  funestas  consecuencias. 

Un  mes  duro  todavia  el  poder  !«n  manos  dei  Gppde 
de  Torenò,  y  èn  este  tiempo  lundió  la  sllblevací/on  por 
^casi  toda  Espana  y  no  tenicndo  .el  gõoieruoj  ^  .cousa;  de  la 
i guerra  dei  Norte,  médios  positivos  de  têsihtencia,  00.  las 
províncias,  y  babíendo  sido  mal  9érvido  en  e|laa  ppi;  {as 
mas  de  las  autoridades  que  estabaná  só  frente.  No,obs- 
-tante,  desavenidos  entre  síimuéboâ  de  los  gefes,  amotina- 
dos, linsonjeábase  el  ministro  de  que  sosegado  Madrid, 

-  camo  ya  lo  estaba,   véndriaAá  partido  lafe  provinfcias, 
de  las  cuales  recibta  noticias,  y  aun  pretnesâs  secretas 

-que  jnstificaban  su  esperanze,  y  hubíérase  esta  realizado 
sín  duda  sin    el.  cúmulo  de  .circunstancias  >  e^traoídina- 

-  rias  y  azarosas  que  ie  fuéron  en  aquella,cioaôionjCí)ntra- 
'  rias.  '•'••:•...••■ 

£1  estado  moral  éél  pais  era  yapor  aqUellai  fttzoi  en 
'  atto  grado  lastimoso.  Habiàh  difundido  kiis  frcriédieee  en 
'Jas-clases  mfómás  que  ninguná  èduoaêkm  reeibian^  esas 
nodonés  iirobeffectas-  ó  erróneas,  efie  medio-saber-,  jfue 
puéde  llamarsè  la  ignorância  adquirida  y  -que*  no  gfcik>lcon- 
tribuye  d  trastornar  el  órden  un  lAdmeoto;  sino  q»c<  j>er- 
vierte  durante  algunas  generaciones  los  tfentimientos  y 
las  Ideàs":  hábia  sucedido  ar  espírita  (te  f efbnnas  ~y ~sana 
ibertad    la  maé  implaeáble  intolerância  ;  los  a41e  gados  á 
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ideas  àà  nfrefacion  proelamaban ,  no  la-  igoaldafl  civil , 
verdadero  dogma  y  último  triunfo  de  uit  gobierno  libre  y 
bicn  constituído ,  sino  Ia  igtiatdad'  social  contraria  á  la  na* 
taraleza,  y  por  lo  tanto  imposible,  el  amor  ala cual  no  es  en 
ia  gente  inquieta  sino  la  vanidosa  envtdia  de  los  privilégios 
de  que  carece  :  tan  largo  trecho  hahia  corrido  en  (in  la 
revolucion  desde  la  muerté  dei  rey  Fernando  ,  que  su  re- 
presion  era  tan  necesatia  para  establecer  un  gobierno  fir- 
me r  reparador ,  como  la  terminaçion  de  la  guerra  dél 
Norte.  Toreno  era  acaso  et  hombre  mas  capaz  de  Espana 
para  dar  robustez  á  la  autoridad  míblica,  baciéndola  en* 
traren  una  senda  firme  y  segura  de  justicia  y  regularidad, 
e)  frias  apto  para  subordinar  los  intereses  pasajeros  de  la 
política  á  los  Intereses  permanentes  de  la  administrados; 
mas  era  para  éllo  intôspensable  contar  con  el  apoyo  de  la 
faerza  pública ,  lo  cual  no  era  posible  cuando  la  anarquia 
política  habia  casi  prostituído  la  disciplina  militar  ,  y  roto, 
sincrearôtros  nuevos *   los  vínculos  respetables  de  lat 
tradiciones  anttgnas. 

A  las  diffCidtades  rtaturales  de  la  situacion  habia  agre- 
Noel-mismò  Torenô  otra  ffo  menos  grave,  quepuede 
contarse  entre  sus  mas  reparables  errores.  Era  esta  el 
flombramiento  para  ministro  de  Haciendá  de  doh  Juan 
Alvarez  y  Mendizdbat,  que  llegando  á  Madrid  en  moment- 
to en  que  el  ministério  se  hallaba  en  sumo  apuro,  se  re- 
trajo  de  formar  parte  con  dl,  hadéndose  dueno  de  este 
roodode  las  simpatias  de  los  perturbadores.  À  juzgarae 
unicamente  los  actos  de  los  hombres  públicos  por  las  in- 
tcnciones  que  los  dirijen,  nb  seria  lícito  culpar  el  nombra- 
*nto  de  que  hãblamos.  Àl  formar  Toreno  su  ministério, 
ftnegârpn  áencárgarse  de  la  Haciendá  las  perfconas  á 
Jlu^nes  primero.esiaba  destinada,  alegando  lo. crítico  de 
'as  circunstancias,  la  indiferencia  de  la  Francia,  y  las  de- 
mas  dificultadés  de)  momento.  Víéndose  por  consiguiente 
^  grande  estrecaô,  echq  mánò  deiín  hombre,  sobre  li- 
teral acreditado.,  aunquje  np  iodaria  de  ídéás  turbulen- 
^ osado, de  suagulac  aetividad,  entendido»segun  fauiji, 
en  ^terias  descrédito,  y  fecundo  en  impensados  arbítrio*, 
y  celebrado  por  último  entre  ingleses  y  portugueses  por 
8»  apoyo  decisivo  que  proporciono  ai  emperador  don  Pe- 
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dro  de  Bragatua  cott  empresas  merca  atiles  Un  atrevidas 
como  afortunadas.  Mcnester  es  convenir  en  que  concur- 
rian  en  el  ministro  nombwdo  circunstancias  propias  para 
alucinar  ai  mas  prevenido;  pêro  era  de  esperpr  todavia 
dei  Conde  de  Toreno  mayor  suma  de  tacto  y  prevision;  al- 
tas prendas  dei  hombre  de  Estado  que  é\  mismo  babía 
demostrado  poseer  en  tan  repetidas  ocasiones.  No  ha- 
biendo  sido  nunca  diputado,  ni  servido  empleos  el  seíior 
Mendizabal  i  y  conocicndole  muy  poço  el  Conde,  solo  po- 
dia tener  de  crl  una  opinion  incompleta ,  y  por  lo  tanto  in- 
suficiente para  elevarle  á  puesto  tan  alto  cuanto  delicado. 
Es  evidente  que  n tendi 6  ante  todo  á  la  reputacion  de  in- 
ventiva y  babiiidad  para  proporcionam  recursos  por  ea- 
traíios  modos ,  de  que  gozaba  con  razon  cl  senor  Mendi- 
zabal ,  y  que  no  penso  en  los  males  que  podja  acarrear  en- 
tonces  ai  Estado  la  entrada  en  el  gabinete  de  una  persoua 
cuya  escrupulosidad  y  convicciones  en  matérias  política»  Je 
eran  casi  desconocidas  |(1).  El  mismo  Conde  de  Toreno 
conoceria  despues  ti  desacuerdo  que  habia  cometido ,  y 
no  sentiria  probablemente  poça  sorpresa  y  desabrimiento 
ai  encontrar  en  quien  habia  llamado  como  auxiliar,  mas 
que  un  rival ,  un  sucesor. 

llehusaba  la  Reina  (lobernadora  admitir  á  Toreno  la 
renuncia  que  intentaba  hacer  de  sus  cargos  de  ministro  y 
presidente  dei  Consejo;  mas  no  temendo  esto  á  su  dispo* 
sicion  los  elementos  de  fuerza  indispeusablcs  para  soste- 
ner  laautoridad  dei  gobierno,  y  cou  cila  la  dignidad  dei 
trono,  liizo  ver  á  S.  M.  cuán  necesaria  era  por  cl  momento 
su  desaparicion  de  la  eaceua  política,  fué  pues,  llamado 
ai  Pardo  en  la  noche  dei  li  de  setiembredp  1835 ,  para 
que  estendiese  los  decretos  acerca  de  su  dimision  y  notn- 


(  n     fêu  prtieba  de  que  lu  opinion  de  que  hablamof,  iiutonien- 
tc  odquiridu  cu  cl  fslronicro  por  el  icfior  Mendizobal,  JIftó  prin- 
cipalmente a)  conde  de  loreno  o  elegirle   mililitro  de   Harieiíds, 
puede  cllnríc  el  decrrlo  iriiftno  de  ra  nombrnniiento,  mai  largo  y 
*  nizcmudo  de  lo  que  «eniejnntr*  deeumenlof  iu«len  tcrlo,  y  en.  el 
cual  r.'íini;ndoíu  «1  *enor  Mcndíwibol,  s«  hobla  dela  importância 
Ac  mamjar  tfo»  aaber  cl  crédito  apicialmenlt  «»  dnunrtnnck$  tHfa 
tUn.  '  .i  •  . 


brmiento  de  nuevos  ministros.  Àsi  lo  verifico,  Nevan- 
do ia  pluma  el  subsecretario  de  Estado  don  Julian  Villal- 
ba,  yes  de  advertir  que  el  decreto  admitiendo  ai  Con- 
de su  renuncia  carece  de  aquellas  fórmulas  y  espresio- 
nes  laudatorias  que  son  de  costumbre  en  semejantes  ca- 
sos. Estaba  presente  á  aquel  acto  el  seiior  Mendi/abal, 
y  ef  Conde  juzgó  sin  duda  conveniente  á  su  decoro  dic- 
tar  el  decreto  en  los  términos  mas  severos.  (1 ). 

Desde  que  Hcgó  Toreno  á  Madrid  de  vuelta  de  la  emi* 
gracion  hasta  la  época  de  su  salida  dei  ministério,  ape- 
nas se  ocupo  de  su  obra,  pêro  dió  á  luz  los  cuatro  prime* 
ros  tomos ,  ó  sean  los  primeros  diez  y  ocho  libros  ya 
concluídos.  Ahora  vuelto  á  vida  mas  lòsegada ,  emprendió 
de  nuevo  y  con  tal  afan  su  interrumpido  trabajo ,  que  solo 
le  faltaba  escribir  el  vigésimo-cuarto,  esto  es,  el  último, 
cuando  aconteció  la  sublevacion  militar  de  la  Granja  en 
agosto  de  1836.  Inútil  es  referir  aqui  por  tan  sabido,  el 
enlace  dei  Conde  con  dona  Maria  dei  Pilar  Gayoso ,  Te- 
JlezGiron,  hija  de  los  Escelentisimos  senores  marqueses 
de  Camarasa ,  verificado  durante  su  ministério. 

Àlempezar  la  administracion  dei  seuor  MendizabaK, 
Je  aconsejaroft  algunos  amigos  que  saliese  de  Espana  ,  y 
abiertas  las  Cortes  á  mediados  de  noviembre  de  1835,  que 
"o  se  presentase  en  ellas  ,  por  temor  de  que  se  ensauasen 
contra  su  persona  los  vencedores  en  la  sublevacion  que 
dos  meses  antes  le  habia  derribado  dei  poder ;  pêro  él  re- 
suelto  á  no  faltar  jamás  ni  á  su  dignidad  propia  ni  á  la 
tonfi&nza  de  sO  província,  no  solo  sepresentó  en  la  camâ- 
ra popular,  sino  que  tomo  parte  en  las  mas  árduas  discu- 
siones.  Fueuna  de  estas  la  suscitada,  ai  fenecer diciembre, 
acerca  dei  llamado  voto  de  conjianza,  arcano  célebre 
âeaqnellos  dias  ,  con  el  cual  el  seuor  Mendizabal  alucino 
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tO  Parece  que  reparando  çon  eslraíieza  S.M.  la  Reiua  Gober- 
Jadara  la  forma  inusitada  dei  decreto,  pregunió  á  Toreflo  la  causa 
d*  tanta  sequedad  de  espresiou.  Respoudióle  este  que  le  bastabn 
Queria  buená  voluntad  de  S.  M.  hàcia  stl  persona,  y  que  ora1  ante 
Mo  conveniente  no  dar  noevos  pretestos  à  las  pasiones  para  eti- 
cenderte  mas  y  tratar  con  mayor  desacato  ai  trono. 
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la  candorosa creduâidad  de las Cortes ,  ,y  que, qí e,fa  abftir- 
do  en  Ia  e&encia  como  fundado  eu  uua  cosa  iwprqqticabie, 
no  dej6  de  ser  diestro  y  útil  eu  euanto  qxxinenló  ía  popu- 
laridad  dcl  ministro  con  el  prestigio  jel  wipterio.  JíICou- 
de  de  Toreno  .pronuncio  con  este  motivo  1141  discurso  elo- 
fuente  y  .hábil,  enil  cual  sincero  su  pdruini&tracion  de 
algunas  aeuaaciones  injustas  ,  esprespiidose  con  tal  fuçrza 
y  tino  qiiele  aplaudierou  hasta  sij$  maypres  enemigos.  En 
euanto  ai  voto  de  confianza,  era  el;  Conde  de  los  poços 
que  en  aquella  sazon  conoeiau  cuán  va«o  y  estéril  era 
el  fondo  dei  pensamiento  en.  él  conteuido,  ,y  e.sto  pudo 
conocerse  en  las  esp!icaciones  algun  tauta,  malignas  que 
pidió  ai  ministro,  y  en  las  prudentes  reticencias  que  las 
acompaíiaron,  y  por  las  cuales  le  dió  las  gracias,  ai  cou- 
testarle,  el  seilor  Mendizãbal;  pêro  ao  quiso  negar  por 
au  parte  ai  gobierno,  oponiéndose  á  aquella  autorizaciou 
que  á  nada  era  aplicable,  una  fueria.  moral,  que  bien 
manejada  podia  redundar  en  provecho  de  la  çqusa,  pú- 
blica. 

Poços  dias  de*pucs  se  verifico  la  ntfs  importante  y 
acalorada  discusion  de  aquella  legislaturq,  la  de  la  ley 
electoral.  La  comision,  siguiendo  los  desços  dei  senor 
Mendizabal  que  abrigaba  con  particular  predileccion  el 
sano  aunque  irrealizable  propósito  de  avenir  lasopiuiones 
encontradas  que  ya  eu  el  asunto  se  habian  manifestado, 
hizo  una  estrana  fusion  de  divergos  y  aun  opueslos  siste- 
mas, proponiendo  que  hubiese  dosespecies.de  electores, 
los  unos  delegados,  elegidos  por  las  juntas  de  vecindario, 
y  los  otros  por  derecho  propio.  Los  gefes  de  los  pasados 
ministérios  arrastraron  entonees  trás  si  una  mayoría  con- 
siderable  dei  Estamento ,  declarándose  contrários  ai  dic- 
támen  que  con  tan  mal  atwrdo  intentaba  amalgamar  lo 
que  de  suyo  era  inconciliable.  El  Conde  voto  en  contra 
dei  sistema  rnixto^y  á  favor  de  la  eleccion  por  distritos, 

5  demostro  con  gran  superioridad  de  raciocínio  y  copia 
e  datos  los  inconvenientes  de  conceder  sin  restriccion 
el  derecho  electoral  á  las  Hamadas  capacidades,  esto  es, 
á  la  gente  de  carrera.  Sus  discursos  en  esta  ocasipn  fue- 
ron  tan  tootables ,  y  especialmente  tan  francos  é  ir  ipar- 
ciales,  que  alcanraron  sinrero  elogjp  hflsía  dealgino  de 
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U  principies  autores  y  soatcnedort*  de  lo$  principio» 
i|ue  combalia  (1). 

Esta  cuefetion  prodnjo  draconfiamca ,  enonii4:ulea  y 
descontento.  Los  vencido»»  acerbamente onconadn*  con- 
tra los  vencedores,  ncotuqjaron  malamentc  ai  sefior  Men- 
ditahal  que  <ltsolvie.se  unas  GSrtcs ,  donde  las  opiuiones 
éedlos  no  erau  las  dominantes.  El  setY»r  Mcudi/abal, 
ftasetierdo  y  oteper  inspirado  cutonces,  se  resistia  «•  to- 
mar una  aaèdida  que  sobre  violenta  v  de  malas  cong- 
ruências ,  ponta  a)  gobieriio  en  contradtcciou  consigo  mis- 
mo»  habiettdo  declarado  desde  el  principio  dei  debato  jmr 
médio  dei  mblistro  de  la  tiobern.tcfou ,  que  no  consule* 
raba  aquel  ajunto  como  c«e*r  um 'rir  (jabintl?.  íwo  hoàti- 
gado  por  sua  amigo*,  so  rosolviò  aí  cabo  y  llovó  áefecto 
ia  disoliirion. 

Las  Certos  inmediatas,  abiertas  en  23  do  mano,  ha* 
bian  sido  elegidas  bajo  el  influjo  revolucionário.  Falta* 
ban  et*  ellas  mui  hos  nombres  rcspetablcs  de  la*  anterio- 
res y  entro  estos  dos ,  de  los  mas  enlatados  con  las  tnsti- 
tuciones  representativas  do  Espafta,  los  de  los  softores 
Martitiez  de  la  Rosa  y  conde  de  Toreno.  Mitras  que  el 
seftor  Meudtzabal  saíia  elegido  por  sitie  diferentes  pro- 
víncias ,  { no  hubo  una  sola  aue  quisiese  ser  representada 
iK>r  alguno  de  aquellos  dos  elocuentes  deiensore*  de  U 
libertad  legall  ;Qué  tnas  prueba  de  que  si>n  mas  eíieaees 
que  laa  leves  electorales,  el  modo  de  lie  varias  á  efecto  y 
la  influencia  de  las  circunstancias? 

fin  estas  GArtes,  tronados  algo  do  súbito  eu  rivalcs  vá- 
rios de  los  amigou  de  Mendiz^bal»  se  fonnn  una  oposicion 
poderosa,  la  cual  no  tardo  eu  derrocar  ai  gnbicnio  exis- 
tente. .  fbahse  ya  agotando  los  recursos  que  este  habia  de- 
bido  alhervóf.  de bi situacion primara:  ol tiempo  iba arran- 
cando la  máscara  ai  célebre  nrogramadesetiembre  do  1835, 
y  ai  misteritf  contenido  en  cl  voto  de  cou1iauza,y  siendo 
oada  dia  menos  abienta  y  decidida  la  condueta  dei  gabinete, 


(I)  Uon  Antónia  Alrt.dJ  OdltAtib.  —  -  Vàotio  loi  jirUral»»  pu- 
bltead<M  por  «itt  «tlcjbrt  snjihtf*  tu  ia  fttt»i«f«  frrpsftoto  drl  tnt»  4, 
tneroMc  '4856.     .    i 
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no  fué  estrafio  que  perdiese  á  tm  tiempo  el  poder  y  la  po— 
pularidad  con  que  habia  empeiado  su  administracion. 
Reemplazóle  el  procurador  á  Cortes  don  Francisco  Javièr  de 
Isturiz,  gefe  principal  de  aquella  oposicion.  El  ministério 
que  este  formo  estaba  compuesto  de  hombres,  aunqne  de 
acendrado  liberalismo ,  resueltos  á  sostener  á  toda  bosta  y 
por  todos  los  médios  legales,  los  três  objetos  que  constituian 
la  base  de  sus  princípios  y  el  programa  de  su  conducta :  el 
órden,  cl  trono,  la  libertad.  Claro  es  que  el  Conde  de  To- 
reno  dió  su  aprobacion  y  sus  simpatias  á  un  gobierno*  que 
se  proponia  hacer  frente  ai  torcido  nimbo  que  iba  tomando 
la  opinion  ,  y  hubiérale  dado  su  apoyo  en  lás  Cortes  en- 
tonces  convocadas ,  á  no  haber  apelado  la  faccion  anar- 
quista, segnn  sucostumbre,  ai  médio  infame  dela  rebelion, 
promoviendo  asonadas  en  las  províncias,  y comprando  con 
oro  en  la  Granja  la  insurreccion  de  una  soldadesca  des- 
mandada. Cedió ,  pues  ,  aquel  gobierno  ai  embate  revolu- 
cionário, como  habia  cedido  el  dei  senor  conde  de Toreno, 
por  falta  de  fuerza  material  en  que  apoyar  el  império  de 
su  autoridad. 

Restablecida  en  el  nombre  ia  Constitucion  de  1812  con 
la  declarador!  dê  que  seria  revisada  ó  sustituida  por  otra, 
fué  ,  segun  se  vé  ,  proclamada  y  jurada  no  como  una  ins- 
titucion  sino  como  un  pretesto.  índicaba  esto  el  grado  de 
fé  y  de  conviccion  con  que  entraba  el  bando  triunfante 
en  el  manejo  de  los  negócios ,  y  atendidos  los  primeros 
actos  dei  gobierno  y  los  asesinatos  y  arbitrariedades  que 
habian  servido  de  auspícios  ai  nuevo  órden  de  cosas ,  era 
de  creer  que  empezaba  para  los  vencidos  una  época  de 
inseguridad  personal  á  par  que  de  intolerância  y  persecu- 
cion.  Toreno  se  traslado  con  este  motivo  á  Paris  y  á  Lon- 
dres ,  en  donde  por  la  misma  causa  se  reunió  gran  núme- 
ro de  distinguidos  espanoles  ,  mientras  se  decrétaba  en 
Madrid  el  secuestro  de  sus  bienes  y  la  perdida  de  sus  ho- 
nores. En  aquellas  dos  capitales  escribió  el  libro  vigésimo 
cuarto  de  su  historia ,  con  el  cual  dió  cima  á  esta  admi ra- 
bie obra.  Tambien  pasó  entonces  á  visitar  la  Itália. 

Creada  la  nueva  Constitucion  de  1837 ,  hoy  vigente, 
donde  entro  no  escasa  suma  de  princípios  conservadores, 
derribado  el  ministério  Calatrava  por  la  fuerza  de  la  opi- 


won  y  la  Yoluatadflianifiaeta,  aunque  indirectamente e*r 

prçsada,  dei  general  Espartero,   y  d jsuelto  el  Congrego 

constiiuyente,  efectuáronsenuevas  elecciones  enque  lie- 

varon  la  parte  decisiva  las  opiniones  moderadas.  Acudié 

el  Conde á  Madrid á  desempeiiar  el  cargo  de  diptitado,  para 

d  cual  esta  vez  coma  tantas  otras  habia  $ido  Mamado  por 

su  província,  dejando  á  su  espoja  en  Paris ;  circunstancia 

sobre  lá  cual ,  aunque  de  carácter  privado,  pucde  foi-» 

mar.se  Ia  conjetura  de  que  Toreno  ,  conociendo  á  fondo  Ioh 

Jiombrcs  y  las  cosas  de  Espana ,   habia  previsto  <|ue  el 

partido  conservador»  falto  de  sana  direccion  y  vigoroso  itn+ 

pulso ,  no  tenia  en  si  los  elementos  nece^arios  para  baccr. 

duradero  su  triunfo.  . 

Áunno  llevaban  un  me?  de  \iJa  las  Cortes  abicrtasel 
19  de  noviembre  de  1837,  cuando  fue  preciso  formar  un 
gabinete  que  tqvieseinafr  unida  d,  y  que  reprcsentasc  me- 
jor  que  cl  que  á  lasazoit  gobein.iha  la  opinjou  dominan? 
te  asi  en  la  mayorta  de. la  nacion,  cuanto  en  la  mayona 
delas  Cortes.  Pensóse  entonces  en  poner  las  riendas  dei 
gobierno  en  manos  deuno.de  los  gefes  de  squella  opi- 
nion,  que  babian  seguido*  íii  me  y. decidida  marcha  en  el 
mando  %  y  aun  se  publico  por  aquellos  dias  alguna  candi~ 
4atura,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  conde  de  Toreno.  Veu-» 
cieron  no  obstante  considera ciones  de  segundo  órden,  y 
recayóel  poder  eA  unapersona  digna,  si,  y  do  fcueno* 
antecedentes  y.servícips.,  apUi  tnl  vez  para  regir  el  csímío 
ca  tiempos  de  sosdijgo ;  pêro  insuficiente ,  ó  por  blaiwiura 
de  carácter  á  por  falta  de  conoçiraiento  práetico  en  el  ma-* 
nejode  los  partidos,jparasobreponerseála6  circunstancias 
en  que  fue elegida.  Toreno,  obr/6  pues,  en  nuestro*  fico-* 
tir  erradamente,  contribuyendo  coo  elicaçia  á  §u  nombr*- 
miento ,  aunque  lo  hiciese  mas  que  por  eonviccion  propia,/ 
por  condescendência  eon.el  partido  .moderado.  Converti-! 
mos  con  un  acreditado  y  buen  escritor  (£).en  quepoloá 
uno  de  los  gefes  calificados  de  taopinioq  mpi)4rquico-cous- 
titíicional  debió  con fiarse  entonces  la  presidência  <H conv 
sojo.  En  aquella  época  no  bastaba  que  el  gobierno  fuese 
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nna  feanderfe  tle  cfertas  ideas  t  era  neeeeari*  adernai  qW# 
tomase  la  iniciativa  de  la  situaeiort,  que  diese  á  ta  parti»» 
«lo  la  organizacion  y  el  alíentode  que  careeia  ,  que  te  sir* 
viese  de  centro  de  accion,  aue  fijase  su  poryerifr*  Et  Conde 
de  Toreno  podo  con  su  caracter  enérgico  y  previsor  reali- 
zar todo  esto ,  y  sieiçpre  lamentaremos  la  triste  faialidad 
que  indujo  á  los  actores  de  la  escena  política  en  aquelloa 
momentos ,  á  adoptar  en  circunstancias  revolucionarias  y 
estremas,  términos-medios  y  espedientes  de  transido* ; 
Por  lo  demas  el  Conde  tomo  parte  activa  en  las  prime* 
raa  discusiones  de  aquella  legislatura,  dando ■  su*apoyo 
ai  ministério;  pêro  ai  fín  de  elfa  habló  poço,  descoàtento 
cada  vez  mas  con  la  marcha  tímida  é  indecisa  que  aquel 
éeguia.  En  aquella  legislatura  fué  cuando  advirtiendo  cuán 
descaminado  andaba  el  espíritu  público  con  respecto  á  loa 
médios  de  poner  término  á  la  guerra  dei  Norte,  y  habiendo 
oido  decir  á  un  general  que  «las  guerras  de  partido  sobre 
princípios  tan  opuestos  se  hacian  á  muerte,  quedando  el 
partido  vencido  en  cierto  modo  aniquilado»  pronubcjò  Ia 
palabra  tran$accion  tan  atrevida  y  trascendental  (1).  Àl- 
borotóse  interrumpiéndole  la  tribuna  pública,  ai  escuchar 
un  pensamiènto  que  heria  aquellas  pasiones  populares  que 
se  tontm  por  patriotismo  en  las  guerras  eiviles;  pêro  et 
Cond^  sereno  y  deseoso  de  hacer  escuchar  la  voz  de  la 
razon  en  matéria  tan  grave:  «Nada  importa,  esclamóalu- 
diendo  á  los  rumores  dela  tribuna:  diréla  verdad.  Lia 
guerras  eiviles  nunca  terminan  por  el  esterminiodeun  par- 
tido... Si  con  transaccion  y  olvido  se  concluyese  la  nuea- 
tra,  conclúyase  en  buenhora,  con  tal  que  triunfen  él  tro- 
no de  Isabel  II  y  la  causa  de  la  libertad.»  Nobles  espre- 
akmes  que,  aun  labrando  en  los  ânimos,  sonaron  enton- 
ces  como  un  escândalo  en  la  nacion  ehtera,  y  cuya  exac- 
titud  y  sano  espíritu  vino  á  demostrar  afio  y  médio  des- 
pues  elgran  acontecimiento  dei  Convénio  de  Vergara. 

Terminada  la  primera  legislatura  de  aquellas  Cortes 
volvió  el  Conde  á  Paris ,  y  de  allí  pasó  por  segunda  vez  í, 


Si )    Diário  de  lás  lesionei  dei  Coogreao  dt  DipuUdot  en  li  1»* 
w    itara  de  Í838,  tono  I,  teúonei  de  lo*  dias  8  y  JO  de  entro, 


«a 

Itália,  defeniéndose  principalmente  en  Fioreneia,  Roma 
y  Venecíá ,  y  regrdsando  luego  4  aquella  capital.  Abterta 
U  segunda  legislatura  ai  empfezàt  noviembre,  Uciió  au 
ausência  el  general  Seoane,  y  annncid-en  contra  de  ali  pa- 
sado  ministério  imá  tetriWe  acusacion  erae  formalizo  ma» 
anelante  en  ta  seston  póbtica  de  7  de  fearero  dei  ano  in- 
mediato.  Pêro  nmgnno  de  estos  cargos  estaba  hecho  con 
razon  y  cop  sosieg©  de  ânimo»  El  Conde  de  loreno  janta* 
se  ha  mostrado  remiso  en  acudir  á  donde  lo  ban  l!amado 
sus  deberes.  Es  cierto,  annqoe  sea  vergftenza  el  decir.o, 
que  en  vez  de  calumnias  y  seâafes  de  encono,  reribia  en 
el  estrangero  praebas  de  afecto  y  consideracion  de  las  per- 
soiias  mas  insignes  y  elevadas:  es  cierto-,  y  ndsotros  po- 
demos afirmado ,  qne  era  en  Par/s  mas  estimado  y  hasta 
mas  y  mejor  conoeido  qne  en  sn  propia  nacion ;  pêro  esta  s 
ventajas  qné  tanto  halagaii,  ni  han  podido  ni  podrán  ji«- 
más  entibiar  su  patriotismo  tan  ardiente  como  acendradr. 
Sairia  el  orador  as turiano  qne  la  grandeza  de  Espafta  de  pri- 
mem clase,  declarada  pofco  aàtes  en  sn  persona  y  sucesr* 
res  por  la  áugusti  Reina  Gobernadorj  t  podia  ser  un  ob**» 
tácuto  á sq  preseatacion  en  las  Cortes,  y  escribia  ai  sef*  r 
Mon  que  siendo  sti  animo  venir  i  tomar  asient*  en  eHa% 
le  rogaba  que  averiguase  si  se  haliabi  6  nosujèto  á  ie~ 
efeecion  (1;.  Determinado  este  punio  afirtmAi  vãmente  por 
el  Congneso,  permanecia  fel  Conde  en  Franeia  ,  hasta  t\*r 
arrasirándosè  vergonzòsâmènte  los  partidos  como  Jiad> 
ignora,  en  un  círculo  vicioso  de  triunfos  y  caídas*  tra?*- 
pasando  los  hmites  de -sus  atríbuciones  el  general  ea  ge> 
dei  ejército  hasta  el  punto  de  erigirse  ea  regulador  de  b 
pol.'tit-a  dei  gobierno,  disueltÉs  varias  Cortes  ea  sentados 
opuestos  y  casi  terminada  la  guerra ,  vinieroniaselercior 
ues  para  las  Cortes  de  18 iO.  Hiciéroffse  estas  eon  mas 
empeno  que  otras  veces,  y  aunque  el  bando  estremado  y 
buliicioso,  se  mostro  cual  nunca  activo  y  removedor,  eir.- 
pleando  segun  su  costumbre  todo  género  de  ilegales  ma* 
uejos,  y  aunque  tenia  ea  suapoyo  influencias  poderosas 


( I )     Discurso  AH  scior  Mon,  frmmanelaàútn  I»  im  i*  i  4*1  Coth 
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•triunfaroi»  no  obstante  los  conservadores  Toretio  «oirto 
dipotado  electo  r  Vino  á  su  patriá  antes  de  acabar  el  afio 
de  1839.  SuMegada  á  Madrid,  aunque  nada.tenia  decen- 
surable  ni  aon  de  estraôo ,  sino  muy  ai  contrario,  dió  már- 
gen  á  murmuractonea  y  hablillas.  El  diputado  por  Astúrias 
viniendo  á  estar  pronto  á  ocupar  su  puesto  erí  elCongreso, 
ctimplia  con  una  obligacion,  y  por  ello  mas  que  de;  otra 
■cosa  digno  era  de  alabanza.  Pesaba  por  otra  parte  sobre 
su  buen  nombre  la  acusacion  fulminada  por  el  general 
Seoane,  y  ansiaba  por  sinoerar  salemnemente  su  honor 
amancillado.  £1  mismo  hombre  que  decia  en  las  Cortes 
dos  afios  antes:  «Desafio  ai  mundo  entero  á  que  se  roe  ta- 
che enmiconducta  como.  ministro  y  como  diputado,  y 
estoy  pronto  á  responder  legalmente  á.cuanto  sobre  ella 
se  me  pregunte.»  No  podia,  ahora  que  se  veia  acusado,  de- 
jar  de  presentarse  á  rechazar  rigorosamente  los  cargos  de 
sus  adversários. 

El  19  de  febrero  principiaron  las  deliberactones  delas 
nuevas  Cortes,  manifestándose  la  tribuna  pública  en  los 
primeros  dias  mas  audaz  y  desmandada  que  lo  habie  es- 
tado en  ninguna  otra  ocasion.  Mal  resignado  el  partido  re- 
volucionário con.  la  reciente  yictoria  de  sus  adverpariois, 
apelo  escitando  por  médios  ocultos  las  feroces  pasiones  de 
una  porcion  de  la  plebe,  á  las  horribles  armas  de  la  setfi- 
eion  y  la  violência.  Creció  de  tal  modo  en  los  diasinmedia- 
tos  la  turbulência  y  fúria  de  la  tribuna,  que  el  23  tnvo  el 

Í residente  que  mandaria  despejar,  lo  cual  verifico  el  popu* 
acho  que  allí  estaba,  tumultuariamente  y  con  visos  de  re- 
sistência. Al  dia  siguiente  perdíetido  los  sediciosos  aquel  úl- 
timo resto  depudor  que  suele  impedir  á  los  malvados  es- 
carnecer losobjetos  mismos  que  toman  por  emblema  6  pre- 
testo,  se  presente  una  turba  frenética  delante  dei  palácio 
dei  Gongreso,  y  dió  ai  sistema  representativo  en  nombre  de 
la  libertad  y  dei  pueblo  el  golpe  mas  funesto  que  recibir  po- 
dia. Três  horas  estovieron  sitiados  los  representantes  de  la 
nacion:  três  horas  vieron  no  vulnerada  como  la  víspera  su 
inviolabilidad  con  denuestos  y  ultrajes,  sino  amenazadas 
sus  vidas  por  el  punal  de  los  asesinos,  que  no  disimulaban 
sus  intentos,  pidiendo  con  rabiosos  gritos  la  muerte  de  ai- 
gunos  diputaaos,  y  en  especial  la  dei  Gondede  Toreno.  No- 


M 
bk  y  briosa  se  mostro  la  mayorfa  en  Km  momentos  dei  ne- 
ligro^  tiablando  y  obrando  coíno  mui  podia  desagradará  In* 
eriminalea  alborotadotres;  v  entretanto  el  gobtrrno,  débil  * 
indeciso,  permitia  que  contlnnnae  un  racindalo  que  lo  ftn* 
fácil  prevenir,  y  que  pudo  reprimir  aln  c*ftier*o  alguno, 
pões  solo  emanaba  de  un  reuoc.ldo  tronei'  de  Rente  de» 
mdmoda  y  soe*,  que  no  ftmdab*  mu  osadht  nino  en  la  hu- 

Ctnidad  que  espembn.  Kl  Conde  de  Torono  oyendo  los 
mmi«lo«  feroces  que  rontrt  él  dirlgtan  los  n*e%shtos,  no 
manifesto  la  menor  atterarion,  antes  bien  repmbA  sete- 
ra  y  energicamente  el  atentado,  interpelo  i  los  minis* 
troa  por  mi  cutpable  inércia,  yliastale  ftié  dado  tntro- 
duetr  eti  sn  dl*cur«o  el  tono  de  sarcasmo,  tine  la  era  ha- 
bitual en  momentos  de  deliberarion  tranquila,  coando  el 
crímen  seguia  impune  y  basta  pujante,  y  cuaudo  de  un 
momento  i  otro  podfa  ser  vfctima  de  los  puQales :  ejem- 
p!o  de  sereutdsd  admirablg  que  pucde  dar  uua  idea  dei 
robusto  templo  de  alma  dei  hombre  público  qnc  retrata- 
mos. Al  (In  despues  de  unaligorademostrarlon de  la fuer- 
ti  armada*  podlettm  sallr  uno  A  uno'  los  dlpntndos  por 
diferentes  pnertas,  acotnpafkados  de  sus  amigos  \  allega- 
dos,  y  no  alh  pellgro  de  ser  asattado*  en  las  ealles. 

Kn  estas  Cortes  de  IMO,  que  tnn  bmMia  v  Justa  memo» 
ria  han  dejado  entre  los  hembres  de  In  legalidnd,  bsblri 
Toreno  muy  rara  ver,  dt**contento  con  un  ministério  uo 
muy  aventalado  en  lures  y  miro*,  v  no  muy  llrme  eu 
princípios.  l)e  rreer  es  que*lc  luibria  ítceho  opnslclon  á  no ' 
«aber  repudiado  tormrtarsede  ana  amigo*  v  temido  dur 
brios  A  la  gente  de  la  anarquia*  Otroa  mucfios  indivíduos 
de  los  mas  inffuyentc*  de  l^majoría^de  nqrellas  Cortes, ' 
entre  los  que  nuedeit   ròotarse^aln  temor  de  jorro  los 
scftore*  latori*;  Mon,lMdal,  Pacheco,  llhahcrrera,  tts- 
Uano  y  vários  mas,  redían  i  las  mismas  considerado!)** ; 
ma*  Jurgaban  astfaismo  que  era  grande  mor  en  et  psr-1 
tido  moderado  querer  sdstener  á  itn  uoblerno  que  Itovn-,' 
lia  los  negocio»  públicos  por  una  senda  tan  Inelerta  cò- ' 
mo  mal  segura.  E*  vordãd  quo  las  Cortes  deltberaban  rW 
Kran  aeierto  y  •uperioridid  Sobre  reformas  capltale*  da' 
la  organMpcIbn  )  admlnlstraclon  dei  estado;  poro  ai  pa- . 
,  soque  eatòlutóton,  fe*  olvldaban  de  que  eu  (tempos  da1 
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revolucion*  es  antes  la  acciou  dcl  gubiernq  que  cl  iuOujo  ' 
<le  las  leyes  peritas  ,  y  asi  íué  que,  caido,  en  defcrfdito  : 
por  inerte  y  pasivo  el  partido  conservador ,  esas  misma* 
prudentes  leyeq  que  dictaban  sus  represeutantes  sirvie- 
ioii  de  e  sei  ta  ciou  y  de  protesto  para  llegar  á  uua,  situa- 
«'íon  en  que  aquel  partido  se  entrega  sin  Incha  á  sus  con- 
trario*, por  no  haber  tenido  ni  la  fuerza  ni  la  provision 
neciMjiria  para  preparar  ai  meuoa  armai  con  que  defen- 
der, e  y  resistir» 

Póea  narte,  como  hemos  dicho,  tomo  el  Conde  de  To* 
reno  eo  las  discusiones.  de  aquellas  Cortes.  Pêro  nwer-  . 
ta  la  acusacion  dei  general  Seoane  por  haber  terminado  . 
Ia  diputac  on  en  que  se  hizo,  sin  que  la  hubiese  repro-  , 
ducido  ningun  oiro  d  i  puta  d  o,  vieoao  su  honor  en  des~ 
rubierto,  pidió  y,  obUivo  delCongreso  que  se  nombrase 
ima  comiáíon  paraqjje  examinando  la  prooosicion  de 
aqucl  geneva),,  marrííestase  si  por  cila  hab'a  lugar  á  for** 
matizar  la  acusacion.  Rcsucitada  de  este  modo  cuestiou  . 
que  t^n  vivamente  le  tuteresaba,  hahló  el  Conde  con  tem* 
planta  y  cordura,   pêro  dejando  traslucir  á  cada  pano  el 
amargo  senlimiento  cjuerebosaba  en  su  corazon.  Imposible 
scr.a  dar  en  estos  hgeros  apuntes  una  idea  completa  dei 
largo  y  razonado  discurso  que  nronunció.  cn  defenda  pre- 
pja,  llegado  el  dia.de  la  discusion.  Con  fríaldad  de  juirio  • 
v  abundância  y  vigor  de  razonrs,  analizo  y  deshlzo  todas 
ias  parles  en  qpc  se  fuudaba  la.  acusacion.  Nosotros  le 
escuchamos  en  aquel  momento  para  él  tau  solemne ,  y 
podemos  afirmar  que  no  bubo  en  su  dUcurso  ni  los  ador- 
nos de  estilo, ni  las  imágenes.  que  deslumbrai).  Ni  el  Con* 
debubiqra,  podido  emplearlas,   sieiído  incompatibles  con 
la  dinposi  iqn  de  s\i  áoimo,  ni  el  asunto  las  admitia.  Pe- 
io Ijablaba  con  et.acimto  de>  la  comiccion,  y  empena- 
ba  podrro*smcqte  la  atrneion  de  mantos  leoiçn,  de*- 
pojaiuty  ^Ul^í^rÃo»  fachos  ,de  Ia  apariepcia  falaz  que  te- 
íiiarç,  y  e,Hp'ic.andp  el  ajuníocon  oquel  agrado  de.clari- 
dad,y,c/«:(ld||mbrp  que  nç.df. lugar  ni  A  Ondas  ni  á  so«i-r 
pecha/s  tq$  argumeiitqsque,  etanleó,  fwrpu  los  únicos, 
que  i)p>i(tpiteo,rí;spuf^f  j  lps,hecnaa.  y,  fos,nijroçrps* 
: ' '  AVWWÇ  W-X^.^wy.  campada  ,e^  loa  términos, 
h^bíase  coÍKreta(jo. Ja.  arasacion  a  la.  contraía  da  afogues 
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celebrada  durante  d  ministério  dei  Conde  con  la  acredi- 
tada rasa  de  Rotbscbttd;  y  no  tanto  â  la  primitiva,  la 
mas  regular  y  venfajosa  que  se  ha  efectuado  desde  qtie 
se  benefician  las  minas  dei  Almaden  (1) ,  sino  á  una 
disposicion  meramente  ejeeuthra  que  daba  mas  fuena  y 
mayores  ventajas  ai  contrato ,  sin  alterar  sus  condicio- 
nes fijas  y  esenciales,  que  consistian  en  el  tiempo  y  el 
precio.  Habian  dado  protesto  fiara  fundar  k  acusacion 
varias  obsenraciones  heehas  ai  ministro  en  el  asunto  por 
doa  António  Barata,  director  de  la  cajá  de  amortizacion 
ia  tiempo  de  la  mencionada  contrata,  y  benbre  de  rec-* 
titud  y  efiftimables  prendas,  lias  siendo  diputado  el  seAor 
Barata  á  la  sazon  que  la  propòsicton  se  discutia  y  Itasta  te-< 
dividuo  de  lacomiston  que  la  habia  examinado,  no  deja-; 
ron  de  anadir  notable  fuena  á  las  ratones  dei  Conde  Isa 
sencillas  y  francas  palabras  que  aquel  pronuncio  en  su 
apoyo,  a)  acabar  este  su  discurso.  Minguno  de  los  cargos 
de  la  acusacion  podo  resistir  ai  crisol  dei  anáKsb;  y  asi  es* 
que  despues  de  haber  convetiido  en  sus  discurses  los  se- 
oores Martluez  de  la  Rosa»  Olózaga,  Pacheco  y  otros  ora- 
dores en  que  no  habiá  acu&acion  ni  fundamento  para  ella, 
seaprobó,  casi  por  unanitnidad,  la  resohicion  qne  la  justi- 
cia  y  el  honor  dei  Conde  reclamabai}.  De  creer  es  que  cl 
general  Seoane  reputado-  pôr  tan  ageno  á  conocimientos 
de  hacienda ,  como  vivo  é  itapreàionable  de  carácter;  ce-» 
dtó  á  las  sugestiories  de  algunos  adversários  dei  Conde  en* 
eargándose  dtí  un  acto  que ,  segun  sus  propias  palabras, 
violentaba  sus  sentunientos.  Pêro  el  ceio ,  como  dijo  <?w 
su  dietánfen  la  comision ,  no  tieae  el  privilegio  de  acertar' 


(4)     El  conde  ih»  Toreno  terrofaó  esta  eonlratt  con   pnblicided 
aacáadola  á  subasta  m  aebestdéd  ,  hrctoilaeiou,    ni  ejemplo  ante*  ' 
rior  que  le  obliftase  *  cl  lo ,  V  el  precio  eitqne  m -remeto  el  «ogue. 
fuá  ma»  subido  une'  el  de  jnngMna.  atra  contrata  de  cata  esperie» 
puff  ssceodíó  ai  de  34  pesos  y  5  rs.  el  quintal,  y  estoca  médio 
de  una  guerra  civil;  siendo  asi  que  la  última  contrata  hecha   eu 
tifmpos  de  pai  en'  medlo  fie  la  estabilidade  firmeza  que  ofreciaen 
princípios  de  i$50  el  çobíerno  'dei*  ret* Fernando  ,  se  cerro  en  solo  ' 
57  pesos  *  ntf  eiiarlò,  precio  que  enConces  t  con  sobrada  raiou  se 
WHsidcrti  veutajofeol  *  -  •    • 
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siempre ,  y  li  cl#  seiídr.  8ei>unc  luibiese  rriedftado  cou  irias 
Ueteuimiento;  Ias  eonsectiencias  de!  paso  que  á  derriba,  si 
el  espfritu  de  partido  nrt  hubiese  «nublado  911  razon,  h&^ 
btia  sin  duda  conooido  la  fragiftdad  delas  bases  que  ser- 
\m\  de  fundamento  á  la  actisacion  que  entabiaha,  habrise 
advertido  que  hacer  uu  caso  de  respònsabilidad  décties-2» 
tio»  somejante  y  prescindir  ai  mismo  Hempode*  las  falto» 
que  á  oiros  ministros  podian  achacarse,  dafoa  álá  propo- 
skiori  apariencias ,  no  de  amor  ai  bien  piítriteo ,  sino de 
ojeriza  personal!  y  sobre  todo  habria  visto  ctán  grave  dcs- 
acuerdó  era  eti  t  iêmposde  guerra  civil  aumentar  la  dis- 
córdia de  los  ânimos,  avhándo  enconos  y  antipatias  de* 
persooas  y  de  parti  los.,  y *<h»ndo  ,  segunia  rigorosa  ep~ 
presion  dei  Conde  mis  mo,  nuevo  fuego  en  la'  hoguera  ya» 
tan  eucendiíía  de  las  pasiones*  •  .  *  . . 

A  juz^ar  por  álgurcos  p:  sajes  de  ««*  discurso,  esta" 
prueba  de  mal  querer  cont  a  su  perf  ona  causo  «1   Conde 
la  mas  profunda  impresion  de  pesar.  Fortuna  fue  sin  em-  • 
bargo  para  él  que  de  tal  modo  se  sujetase  á  exátnèn  H 
becho-qué  escogieroti  sus  adversários  como  el  mas  ade- 
cuãdo  para  lastimar  su  reputacion.  Hacia  mudio  tiempo 
que  servi»  el. Conde  como  de  blanco  á  cierto  linaje  de 
recriminaciones  vafgi.sv  de  aquellas  que  nadie  prueba'  ni  - 
determina  *  pêro  que  á  fuerza  de  repetidas  robran  cierto 
carácter  de  certeza  á  los  ojos  de  la  muchedumbre ,  poço 
cuidadosa  de  inquirir  el  fundamento  de  lo  que  afirma ,  y  • 
propensa  siempre  á  penfar  mal.  Su  habilidad  ,  su  sabe»*, 
su  ente  reza,  su  incisiva  e'ocuenc!a  dan  susto  à  sus  con—  ' 
trarios,  Mue\ená  envidia  susituacion,  sus  prendas  y  su 
fama;  y  no  faltan  entre  las  gentes  de  su  propio  bando 
quienes  se  complazran  en  deprimírle;  siendo  evidente  que 
ti  brillo  de  ciertos  hombres  ofusca  y  desazpn*  á  Ia   me- 
diania. Repetimos  pues  que  es  de  celebrar  que  baya  ha- 
bido  quièn  se  resolviese  á  acusar  legal  y  solemneWefife 
ai  seuor  Conde  de  Toreno,'  pti.es  de  otro  modo  no  hubreia 
podido  pátentitfarse  cirôri  difiòilera  hállàr  la  parte  flaca 
dè  aqíiel  liómbre ,  ai  cual  juzpaban  fán  vulherable.  «No. 
estamos  tan  sobrados,  Tia  dicho  el  insigne  qrador  don 
Ajitonio  Aícalá  Galiano,  de  políticos  ilustres  que  podamos 
asi  despedszar  y  aniquilar  lo  peco  que  dei  gfnere  lene^ 


mos.»  Ya  que  no  atendamos  á  lo»  talentos  y  é  las, enti- 
dades privadas,  respetemos  ál  menos  en  el  Conde  de  To- 
ivno  ai  tiombre  que  en  uni  carrera  pública  de  treinla' 
anos  no  ha  cesado  un  momento  de  mostrarse  fiel  i  I» 
causa  dei  trono  legítimo  y  de  las  instituriohes  libres  (1). 

Verificado  el  viaje  de  la  família  real  á  Barcelona/ 
declarado  et  general  en  gefé  caudillo  dei  bando  exaltado,' 
trastornada  la  monarquia  con  el  levantamiento  de  setiem- 
bre,  realizadas  en  fln  lás  cònsecuenctas  naturales  de  la 
política  desatentada  y  débil  qtie  se  habia  seguido ,  pasó' 
el  Conde  de  Toreno  ai  estrangero,  Juntamente  con  otros 
muchos  insignes  èspaiioles  espatriados  voluntariamente, 
ó  por  no  creerse  segu-os  en  sti  pais ,  reinando  el  nuevo 
órden  de  cosas.  Reside  de  ordinário  en  Paris;  pêro  se 
ha!la  en  Florencia  en*  el  momento  en  que  escribimos. 

Bosquejados  ysí  los  prinripales  hechos  de  ta  vida  pu- 
blica dei  seíior  Conde  de  Toreno,  creemos  oportuno  paia 


ff*      «l      li)    H|'H      »■■>     lf~mm-*mm* 


(f)     Si  no  lemiérnmos  ofender  Ia  deti<*ad«sa  deT  Conde  de  To-, 
rpiio,  daríamos  publicidad  á  la   generosa  proleccion   que  ha  dit- 
pensado  y    dispensa  a   aluímos  artistas  espailoles  y  â   triuclids  fa- 
mílias pobres   de   lat  Astúrias  y  de-  Madrid.  •  Diremos  solamenté ' 
une  di  estas  lia  mant ruído  y  inatttiene  á   mneba*,  y  que  lia?  4*-' 
«o  ocupnotoa  t  grmidrs  a  mi  lios  á  '«•  eteaso  nétfif  ro  de  Ua  pri- 
me r  os,  peft*U»jtnit4*t  é  algutuis-  eu    Ifoma  «  olres  puiilos.  £».4al- 
ti  dcspreudiíuienlo  dei  Conde  que  durante  la  einigracioi*   y  aun> 
fii  los  momentos   cu    que   cl   ivisuio  cai  cria  de  lo    iiceesario,  r» 
iiiostr.iba  cu  alto    grado  generoso.  Siu   embargo,  lia   encontrado 
ingratos ,   y  alicra   que  es  ocasion  oportuna  ,  referiremos  una  par- 
liiularidadcuritísa  ,  de  la  roal  tenemos  noticia  muclio  licmpo  ba- ' 
^e.  Acato  tio  te  htrbrán  olvidado  afgvnos  lectores  de  on  francês 
Jbmador  potum  qué  publico' kaee  «ivos  dos  «nos  en  *n  períodit- 
f»  de  Madrid  mi  .arlicvlo  llen«de  cahMnuiosa»  suprflicioue*  oaii» 
Ira  el  'Joude  de  Toreno*  poee  bien,  este  iniamo  sugeto  ,debé  *k 
Otude  adernas   de   varias  .atcnciosies  >  la  .eajitidad  de  <{**    ntil-roa-r. 
lt?s.  Conserva   este  el   recibo  d»»I  tal  Pousou  9,  y  auiiqae    piiblicáa-, 
Joio  como  se  lo  acousejaron  varion  amigos  que  eatonces  lo  levcron 
>  seualadaincíhte  el  Embajadorde  Pr  anciã  marques  de  Rumigny,  ba-' 
bria  desvirtuado  aquellas  calumniás  y  confundido  Un  mal  proceder, 
*«*  nego  á-liacertô,  juqpt rido  este  pasó  cosa  íinpropia  de   sU  da-' 
ratter.  '  ■   '  - 
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completar  eti  cuanto.  lo  permiten  la  naturaleza . j,  eaten~ 
sion  de  estos  apunte* ,  ía  idea  que  haya  podido  formar»* 
de  sus  talentos,  consideraria  bajo  sus  dos  mas  leitos  as- 
jactos,  esto  es,  como  orador  y  como  historiador* 

Allá  en  las  primeras  Cortes  de  Cádiz,  cuando  nacia 
entre  nosotros  el  gobierno  representativo  eu  médio  de  una 
espantosa  guerra  *  cuando  la  sociedad  entera  entrabr  eis 
un  período  de  sacudimienlo  y  renovacion,  cuaudo  se  con- 
fundian  prestándose  recíproca  fuerza  las  confusas  ideaa 
de  libertad  civil  con  los  briosos  instintos  de  independe»- 
cia  nacional ,  la  elocuencia  de  un  jóven  de  veinte  y  cuatro 
anos,  de  fogoso  temple  y  altivo  oorazon,  debia  estar  en 

Íterfecta  armoníacpn  el  estado  de  agitacíon  moral  en  aue 
a  nacion.se  encontraba.  Mostráudose  de*de  luego  fácil 
improvisador  y  correcto  hablista,  se  dejaba  arrastrar  á 
menudo  por  el  entusiasmo,  don  de  gran  precio  para  el 
orador,  pêro  el  mas  temi  hl  e  entre  todos,  si  bien  el  mas 
brillante.  Solian  ser  sus  discursos  la  espresion  fiel  dei 
cambio  social  que  se  vertfieaba  en  Espana:  en  ellos  se  en- 
cerraban  sus  vagas  esperanzas,  sus  recuerdos  de  gloria v 
su4  errores  y  sus  deseosi  Cuando  trás  la  ensenanza  de  los 
anos,  dèl  estúdio  y  dei  infortúnio,  y  las  estrafta»  viciai- 
tudes  de  su  pátria ,  volvió  el  Conde  en  otras  é|H>cas  á  %q%~ 
tener  los  intereses  de  su  país  en  la  câmara  popular,  la 

.  mano  fria  dei  desengano  bania  ya  roto  el  velo  de  sus  tlusio- 
iies.  Su  elocuencia  habia  recibido  la  misma  modíftcacioii 
que  sus  ereencias;  ya  no  se  dejaba  llevar  de  los  estra- 
víos  de  laimaginacion;  sus  discursos  habian  perdido  H 
sabor  dogmático  de  otros  tiempos;  ya  no  se  mostraba 
muy  aficionado  á  las  i  má  genes  pomposas  ni  á  las  espre- 
siones  piutorescas.  Mas  lógico  y  profundo  que  deslwn- 
bradur  y  a|>arente,  autes  gustaba  de  persuadir  quê  da 

.  conmover,  Sín  detenerse  en  vários  rtdeoa,  catninaba  4e*> 
fecho  á  la  investtgacion  dei  origen  de  todas  la*  coetrtfo- 

'  nesy  las  analizaba  con  una  firmeza  y  ufta  clarldad  a<t- 
nriraWes.  Sus  discursos,  aunque  de  bellâ  y  mliy  castiza 
diccion,  no  se  distinguen  como  los  dei  seflor  Martinez  cia 
la  Rosa,  por  el  aticismo  de  las  formas  y  el  lialago  y  jui*» 
ciosq.  templaiua  de  las  ideas,  ni  comolos  delaeíior  (ia- 
liano  por  la  viveza  de  los  afectos  y  el  brillo  fascinad  >r  da 


las  internes;  consiaften  su*  prensadas  esemrialès  eu  te 
alnmfamfa  y  concentrackm  de  hw  arçnunentos  en  d 
eii/ace  dialéctico  de  las  idtas,  co  )a  ironia  y  en  la  atti~ 
eillez,  cultura  y  yariedadidel  estilo»- Su  elooueneia  ■*»• 
íin  es  de  astjeHes  que  no  reconocen  mtfs  principio  que  la 
soberania  Àe  k  razoo.  Po*  eso  convence  y  no  dcslura-» 
br*;  por  eso  dura  la  impresioa  <nie-|irodtice* 

Auoqiie  es  singuhmíente  fel»,  en  la  espotíeion  de  ias  > 
rtiestiones  de  iodo  género,  ya  hemos  dicko  que  sus  eua-; 
Jidadea  oratória**,  eomo  fe*enoialinentB  paramentarias, 
son  en  estremo  «dfetiuada*  para  la  réplica.  Dotado  <fa  una  < 
memoria  estensa  y  firme ,  pesee  et  raro  do»  de  claeiO-*-* 
car  sin  confusion  las  aaercioaes-qne  impagna,  yn  dtitfido 
ai  lengoaje  vigor  y  elevacionv  ya  adaptando  el  tono;  de . 
la  mas  iagpnioaa  y  ptuuatiie  tronca,  y  4 indo  séempre . 
muestra*  a*i  de  ?agacidad  natnaal  é  instintiva ♦  como  dei 
aquella  sagaoidad  pracista,  que  se  adquleite.eon.el  coo»- 1 
umiento  dei  mundo. 

De  estertor,  si  no  beMo,  simpátieo.,  de  mirada  uja* 
y  audaz  i  de  modaves  finos  y  naturales  adoraanes,  esmo»  ■ 
radamente  atildado  en  èl  vestir  y  realzado  eoa  ei  prest*» 
gio  que  acompafta  *  los  bombres  de  entendintiento  claro 
)  cultivado ,  sus  discursos  han  producido  çiempce  viva  in- 
presion,  y  tema  vido  á  veces  poderosamente  las  pasio-^ 
iies.  Caballerescaraente  cortês  eiisuieinjiiaje  cnandoapoya 
las  asen-iones  de  sus  parriules  6  cuando  rebate  las.  de  - 
i<lversaH'JSt  poço  temibles  ♦  es  mordaz,  incisivo  y  violento  i 
ou  aparieucus  de  serenidad,  cutindo  impugna  á  signa. 
Mieinigo  realmente  formidable.  por  su  |>osii  ion  ó  por  sus- 
tloctrinas*  6  queacierla  á  lastimar*  su  anior  prqpio  «sorti" 
>uloso  y  fácil  d>  alarmar**.  JEatouces  á  las  armas  natura-* 
ft  dei  improvisadOT  fmi,  diestro  y  agudo,  adrega  con; 
liscrecion»  y  felMQÍda,d  la  Mal  dei, sarcasmo,  y  no  podas  . 
eces ,  animada  su  Jtaoitorróa  de  espreaftw  sardónica,  tilava  i 
os  ojqs  en  su  agresor ,  empleando  el  lente  segun  su  cos- 
•nnibre,  como  parar  aumentar  de  este  modo  ta*  molesta  faa—~" 
únacion.  .      . 

ftéstanos  hablar ,  fa  la  Historia  dei  Utaniamiento^  . 
7««t»  y.  rcrofaciò»  de  &JH»ita.,  título  el  mas  belloy  , 
roejor  a  sentado  de  la  fama  dei  Conde  de  loreno.  Eu.  esta 


gr 

porte  no  ha  habfdo  nl  en  Espafia  ni  en  d  estransero  mas 
qtoe  una  upinton.  Amigos  y  adversários  ham  declarado 
unanimemente  su  obra,  mt  monumento  levantado  ai 
heroismo  de  los  ^espaííotes,  á  ta  literatura  contemporâ- 
nea ,  ai  habla  caçteliana;  y  bien  puede  jrfirmat  se  «in  agra- 
vio  de  otros  escritores ,  que  no :  hay  eu  nuestro  anelo 
quien  lleve  ventaja  4  su  autor  en  varia  y  sólida  instrtie- 
ctoh ,  en  sagacidad  y  firmeza  de  jalcio  y  en  conçiskm  y 
robustez  de  estilo. 

-  Hánle  censurado  algunos  el  método  ú  sistema  histó- 
rico ai  cual  ha  ajustado  la  composicion  de  su  obra. 
Echan  de  menos  en  etta  los  unos  aquellas  generalidade» 
filosóficas  y  aqueilas  discçstones  doetrinálesqué  èe  hallan 
en  obras  modernas :  otrqs  porei  contrario,  auntjtte  po- 
ços^ piensan  que  juzgando  a  cada  |»so  Jorhombres-y  los 
tachos ,  ha  salvado  la  Valia  de  las  facurtades  dei  histo- 
riador ,  el  cual  debe  cefiirse , .  segun  eílos ,  á  una  narra- 
cion  descarnada.  £1  Conde  de  Toreno  ha  seguido  etitre 
estos  estremes  la  senda  intermédia  que  le  senateba  la  es- 
cuela  histórica  de  Ia  antigitedad ,  y  ha  obrado  en  efto  á 
nuestro  seattr  con  sumo.  acierto.  No  tenemos  nosotros 
por  historia  la  descrípcion  fria  ê  indiferente  de  los  liechos 
y  hasta  creemos  ,  segun  escribia  Voltaire  á  Duelos,  que 
solo  á  los  filósofos  incumbe  el  escribirla.  No  somos  cier- 
tamente  de  los  que  miran  con  desden,  por  ser  cosa  di- 
vulgada con  reciente  fecha  ,  la  ciência  Mamada  filosofia 
ds  la  historia ;  pêro  es  cosa  muy  distinta  á  nuestro  ver 
esoribir  la  historia  con  filosofia,  voz  de  que  tanto  se  abu- 
sa de  un  siglo  á  esta  parte  ,  de  convèrtir  á  aqitella  en  mi 
mero  auxilio  para  formar  un  oiierpo  de  doctrina  filosó- 
fica. La  filosofia  de  la  Itistori  \\  propiameiíte  Ifamada  ,  es 
u ua  ciência  independiente ,  de  suyo  demasiado4  lata  y 
abstracta  para  que  pueda  apltearse  âl  exámendè  breves 
períodos  (1).  El  nimbo  que  seífeta  i  tai-generactòiies  et 

.  ,  i  '   i, ' p>  '    ■ '  ■ i  I ■»  ■     l ■ ' H 1   '  I    'Ml .  "   - 

(I)  Toda*  las  obrai  imjioiljnU*  dr$liiipdii«  j  jnvrslijjnr  |na  ti- 
Sfit  ile  lo  Filosofia  de  ta  kitiuria ,  »on'ef  e\ílmpii  crítico  cIh  1<,s 
acAnUicimietttfm  Iraniano*  gc  nrruhnrnk'  cmiridvntfot ,'  y  iiò  lu  InV 
Uxi*  dd.cloa  infernos  acotittthiiitalbá ' 'Atl  ítk*e<iv  v«M  íét  bi}<ot,n 


os 

Mo  4*  U  Providencia  n*  sfeacuentra  tn  loa  taohoe  y 
«imieieeoa  pormenores  de  ooa  guerra  ih  poooe  aftoa: *• 
iMcesario  pesar  la  viete  sobre  el  coiutmto  de  loa  gnuid** 
seontecimientoe  dei  inundo*  para  kallar  el  oculto  ealaee  Y 
dependência  aue  loa  li» »  para  aatisfaoer  en  eoaato  t* 
Mo  ai  enUriraimiente  dei  horabre,  li  gigante  pretenaioa 
de  columbrar  el  pensamleuto  de  Dioe  ea  el  desarrolhi  hia~ 
tório»  de  .la  humanidad. 

Pêro  eu.  cada  uno  de  loa  heohoe  aialadoa  que  componen 
mia  Urna  cadene;  hay  eftaeilanaa  y  no  eaoaae  para  Un 
indivíduos  y  loa  gobieritoe.  Kl  Conde  de  loreno  rara  rm 
m  desentíeude  do  elk»  y  aeempaAa  aiempre  eu  qprraoion 
de  breves  y  profunda*  reOeiionea  ,  apreciando  loa  liecbos 
y  loa  hombrea  cen  la  aagackled  propia  dei  filosofo  y  det 

C*  Vtioo,  buscando  la  raton  de  laa  coaae  y  dcdueleodo  de 
daloa  históricos  noblea  y  eoérgiea*  lecciones.  La  en* 
«tanta  ma»  alia  que.  puedo  inferlraa  de  la  guerra  de  la 
independência  eepaftola,  ea  la  deaiostracion  de  que  no 
hiy  poder  tau  robusto  y  encunibrado  que  pueda  bollar  lm* 
punemenle  laa  creenoiaa,  loa  hábitos,  loa  intereaea  y  el 
or^dlo  de  un  pueblo ;  y  «ata  eneejlanka  está  eu  caal  todas 
to  páginaa  de  Un  voluminoaa  obra»  no  aolo  en  ol  espiri- 
ta de  los  hechos  %  sino  en  el  ânimo  dei  autor,  y  ea  laa  oon-* 
secuencia*  que  deduce*  Véaae  oómo  pinta  y  cdmo  coade- 
aael  celravto  dela  aanhtoion  desatentada  de  Napoleonv< 
de  aquel  hombre  que  iuaganda  4  laa  nacionea  iaetrumen*4 
to»  de  eu  propio  interea,  decia  á  finas  de  1808  á  los  ca- 
paAoleo »  c  que  nada  podia  ettfreaar  por  mucbo  tiempo  et 
viieèo  de  au  voluntad  (1).  |Qué  oiego  aparece  tmepaaan« 
do  como  ooaa  de  domínio  propio  á  loa  mietybroa  de  st» 


•sr  MfsMi*  nsJwwllt  4$  SMtêi)  til  tfftit  tt  tomi  *«r  l<*f»foJr* 
pwtrtt»  «f  tar  Itt  matart  4n  mÊkm  ti*  Vollaira ;  ui  o»n  It  Mim» 
«*«  de  Viço;  «»i  con  U 14**  *ar  Mtf»MpM«  *r  6<«*feA/i  to 
*r*Khk4il  ds  Herdar;  a»)  «a  fla  sou  l«  «<b*ir«bUi  oba  dftltéMtra, 
Frirdrwb  *«m  Schclcfttl ,  publtoatU  no  hnte  luuokot  «ífcut  soa  cl 
Ululo  d«  Ml<mpku  tf«r  Gmkichlt. 

fx)      II  ti*  eil  lueiin  obtUcte  rftpabledt  rtUrtltt»  long-tcmpi' 
I*  rafetttlon  U«  tntt  Votontdi."  Hi«oir«  ds  Fram?e  soui  Nupo- 
Ifeit,  par  Mv<»tnoa,  t,  e« 
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famtftt  antfguos  y  respetades  tronos,  el  hottibre  grande 

alue  habia  festaWecfdo  en  Frenda  eonel  ombhMo  el  ór- 
enf  oo»  4  eonoordsto  el  CriNo,  y  eon  el  império  #1  prin- 
cipio monárquico  í  jQiié  peqttefto  ârparéce  el  negociador 
'de  Campo  FoVmlo  en  los  trato»  falaces  de  Bayona  l  Gran 
tece  iort  histórica  por  cierfo  ter  aí  brillante  Gapitan  de  Itá- 
lia 9  aí  poético  guerrero  dei  Egipto,  ai  restaurador  dela  Ic- 
galidad,  ai  circtin*i>ecto  diplomático  de  'filsit,  ocupado 
en  menguadas  comfeinacionesyen  initebles  nrinucfoafda- 
dea!  El  Conde  Toreno  no  ohidá  en  au  historia  esta  y  otras 
importantes  lecciones,  v  fel  ho  se  esttaide  á  considera- 
eiones  y  teorias  geaerales ,  es  porque  en  su  4oncepto, 
eôiho  en  el  de  mochas  personal  de  discernlmieitto,  saber 
y  fama ,  no  entra  en  las  atribtfeiones  dei  historiador,  <ri 
itourpará  los  i^ctore^ei  derecho'de  julgar  por  M  tona- 
mos >  laãando  los  sucesos  dei  colorido  de  sus  peculiares 
dbctriaas  i  y  sujetándolos  á  un  pensajnlento-  demkMUste, 
híjo  las  mas  veces  de  nn  sistema  prévio  y  apasionado.  No 
le  culpemos ,  pues,  por  haber  seguido  un  método  de  cem- 
posfciort  que  cuenta  numerosos  defensores  é  insignes 
ejem|>laresf  y  mucho  menos  habiéndole  Nevado  á  tan 
acertado  y  glorioso  término  el  camião  ai  eual  ooncedúS 
la  preferencia. 

El  seftor  de  Tofeno  pertenece  á  aquel  corto  núme- 
ro de  escritores  que  logran  eoatewer  sa  imaginacion  en 
los  limite*  de  la  exacUtad,  sajetaodo  á  cila  la  fornia  y 
el  colorido*  Àlguats  Teces  y  singularmente  en  las  pvnttii. 
ras  y  descripciones  feranta  el  tono  hasta  la  poesia ,  pê- 
ro esto  W  k*ee  siempre  cort  mucha  sobriedadty  Minca 
en  menoscabo  de  la  sinceridad  histórica.  Distínguese  snny 

Carticiilarmente  la  obra  que  nos  ocupa  por  el  órden  y 
i  claridad ,  prendas  v  despues  de  la  exactitud  ,  Ias  ma** 
esenciales  de  la  historia.  Eu  esta  parte  nadie  avantaja  á 
nuestro  autor.  No  solo  se  muestra  diligente  como  el  que 
mas  en  la  averignacion  de  los  hechos,  sino  aue  loa  dia* 
pone  y  encadena  con  superior  maestria.  Cuaíquier  elo- 
gio seria  inferior  ai  mérito  que  supone  la  perseverante 
constância  que  ha  desplegado  en  la  investigacion  de  tan 
multiplicados  pormenores  y  eu  la  regularidad  y  cohe- 
reneia  que  ha  sabido  dar  a  la  multiUid  de  hechos  par— 
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mfcs,  Unto  ipilltaree  coma  polfttcoe  que  acaorieron  si- 
aulUnea  6  agcesjvament*  en  lai  diferentes  província* 
èt  Eipelta.  Àquella  época,  tompuesta,  á manora  de  mo- 
Miro,  d*  hechos  iftconcxos  da  divertia  naturaleta  y  ca- 
em importância  individual ,  aunque  todos  ellos  de  grau 
mltancla  mi  otros  acontecimlcntos   do  mayor  cuantta 
y«i  el  resultado  final   de  aqnctla  eiirarnliada  lucha, 
pmentt  para  ao  coerdlnacion  y  lógico  encadenaftilente 
nnt  da  tas  mas  irdnas   dificultado*  que  puedon  ofre- 
eme  ai   hlatortador.  Kl  Condo  da  Torrno  la  ha  ven- 
cido do  un  modo  adptlrable,  dando  en  etlo  aehalado 
testimonio  de  la  profunda  perspicácia,  espírito  de  órden  y 
euctitud  melódica  que  aon  Inuia|>ensabl09  para  conceblr, 
agrupar  y   preeentar  sin  confttsion  tal  cúmulo  de  taci- 
dentee,  aio  mio  necesíte  el  lector  para  comprenderlot 
miyor  inteneldad  úé  atenclon  ,  que  para  loa  mas  ho- 
mogéneo» y  trlvlaíes.  Resalta  principalmente  este  pre- 
cioso tton  cie  clarldad  en  la  pintura  de  loa  grande*  he- 
chos  militares,  en  medlo  de  la  obscuridad  que  pre- 
sentan  ai  narrador  las  batatls*  de  los  tiempos  moder- 
nos, todas  entre  sf  parecidas  v  difleiles  de  individua- 
fitar  aalen  la  historia  cotpo  èn  la  pintura,  nor  estar  re- 
duridas  v  aegun  ta  ésprçslon  de  un  agudo  literato  espa- 
itol,  ê  matai,  humo  y  mortottfftfo.  Ltanse  en  prueba 
la  batallt  de  Bailen  y  el  sitio  de  Gerona  (1)\ 

Deacnellan  aslmlsmo  sobremanera  en  la  obra  dei  se- 
Sor  Conde  las  caKdades  que  anltnan  y  embellecon  la 
ntrracfon :  Interét ,  unldad ,  estilo.  La  bellcia  y  vigor  de 
iasdtftcripciones,  el  d)estro  enlace  de  los  hechos,  el  no- 
ble  y  brioso  tono  de  las  reflexiones,  ta  .maestria  ybrl- 
llante  toque  át  los  retratos  y  la  acertada  y  cuerda  dls- 
poaicion  dei  conjunto  que  á  la  par  camitian  los  heróU 


(I)  Deeit  ti  «utor  <Ye  eito»  epuntet  el  mo  lUmitor«to  (ti 
itiloraon  J.  N.  O.)  lublendo  t|t  U  mencionada  obre.  tPuedo 
**mrer  I  V.  que  detptiet  de  oir  i  veriw  militarei*  y  de  leer  «a 
g»c«tai  y  otroi  ticrltot  U  deicriíicíon  de  In  beUlle  de  Betleu ,  ]•- 
mó  psede  formif  une  idee  med  iene  mente  clara  de  aqnel  grau  tu» 
eetftkuta  q»o  U  lei  en  h  hiitoria  dei  donde  de  Toreno.» 
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c<m  esfuerzos  de  la  guerra  y  los  progresos,  de  )a  revor 
Iticíon ,  dan  á  la  lectura  de  esta  obra  el .  mas,  poderoso 
atractivo.;  y  no  contribuye  poço  á  realzarl*  el,  sèntimieq- 
to  de  grandeza  y  patriotismo  que  respira  en,  toda  la  his- 
toria, que  dá  vida  á  la  narracion,  y  que  proporciona  el 
placçr  que  se  esperimenta  ai  encontrar  un  hombre  don- 
desolo  se  e.jperaba  ver  ua  autor. 

la  espresion  es  siempre  eaérjica  y  severa,  y  no 
poças  veces  brillante  y  pintorrsca ;  y  si  faltau  en  eJlas 
raptos  de  fantasia,  y  pinturps  esencialmente  poéticas, 
es  norque  Ia  historia  no  admite  senráantes  vuoios,  los 
cuales,  si  puedeu  darle  mas  gala  y  lozauía,  lo  bacon 
siempre  á  costa  de  Ia  confianza  de  los  lectores* 

Algunos  tachan  el.  sabor  dei  lenguaje,  de.  rancio  y 
antícuado,  siendo  solo  nobl.e,  çástizo  y  grave.  Verdad 
rs  que  en  <SI  se  advierte  á  veces  cierta  (raba  y  dispo- 
sicion  artificiosa  (1)  y  aue  en  to  relacion  de  operacio- 
nes  militares  moderna  forman  èstrana  amalgama  las  vor 
-  ices  antiguas  interpoladas  por  necesidad  á  cada  paso  cop 
nalabras*  tócnicas  enteramente  nuevas;  pêro  tieng  eu  cam- 
bio tanta  elevacion  y  dignidad,  que  no  sin  razon  ha  sir- 
do  comparado  ai  nervioso  y  enérjico  tono  de  tácito. 
El  Conde  de  Toreno  se  halla  tan  familiarizado  con  -q ucs- 
tros  buenos  escritores,  que  ha  Uegado  áínocglarse,  por 
decirlo  asf,  de  sus  giros  y  locuciones*  ep  términos  que 
salen  de  su  pluma  cspontáncamcntey  sin afectacion  (2, . 
Muéstrase  algunas  veces  por  demas  aficionado  á  ellos  eiii- 
pleando  frases  y  pplpbra*  cuyo  uso  no  puede  disculpar- 
se,  por  tener  visos  de  afectacion:  tales  son  los  frotror, 
apwilof  y  cumplido*  det  general  Palafóx,  los  individuo? 
congpicuoç  de  la  potestad  ejocutiva,  el  fríncipo  do   la 


!  I 


(1)  En  cl  último  tomo  9  burrito  miichoit  «fio*  d^npiien  He  lot 
primero»,  mra.vtz  puede  ltnot«r*#  Mie  reparo. 

(2)  Sirva  de  tjfinpln  la  efprt«i<>fi  patim*  de  Un.tUrrn»  r.on  qu<* 
tlCniiAft  enfl  primar  rapílulo  enliflet  h  K*p«jín,  á  iniiincioii  drl 
hintoríndor  Jiftin  df  Mjirian*,  tpic  imnliit* n  In  llnniit  rn  ri  ciipítuU 
•«•(fiimlit  de  til  ohrn  W<i  pox/tvr//  \U  lv»  lUrfán  há  ri  ti  donde  f/t  Snl  ti 
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Pu  amalado,  y  algima  otra.  Pere  solo  en  caso  muy  ra- 
ro se  hailan  vocês  y  locuciones  á  estassemejantes;  pudien- 
do  aítrmarse  que  fta  historia  dei  Conde  de  Toreno  eu  ttn 
modelo  insigne  dei  buen-decir  castellano,  donde  á  Ia  par 
compiten  la  estructuradel  lenguaje,  la  frase  limpia  y  aceti- 
drada  y  la  cadencia  armónica  y  magestuosa  de  los  períodos. 

Los  estrangeiros,  poço  conocedores  en  general  de  nucs- 
Ira  historia  íntima,  ban  censurado  ai  autor  por  haberlan- 
lado  á  los  lectores  sin  preparacion  alguna  en  médio  de  los 
acontociraientos  de  1807  (1).  De  sentir  es  en  efecto  que 
el  seuor  Conde,  á  la  raanera  de  los  grandes  historiadores 
de  los  tietnpo*  modernos,  no  haya  puesto  ai  frente  de  su 
obra  una  introduccion  en  la  cual  diese  cuenta  dei  estado 
moral  y  material  de  la  monarquia  espanolaen  aquella  épo- 
ca, de  las  causas  y  tendências  de  su  espíritu,  y  de  la  si- 
tuacion  en  que  la  colocaban  con  respecto  á  las  «lemas  po- 
tencias sus  relaciones,  sus  intereses  y  sus  princípios.  Pêro 
tales  observaciones  no  pueden  en  justicia  ser  objeto  de  l;i 
crítica,  porque  esto  ai  cabo  es  juzgar  ai  Conde  no  por  to 
que  ha  hecho,  sino  pôr  lo  que  ha  dejado  de  hacer. 

Otro  reparo  mas  positivo  y  mas  grave  bailamos  nos- 
otros  en  la  parciaiidad  mal  encubierta  que  manifíesta  el  au- 
tor, ai  referir  el  estabiécimiento  y  conducta  de  las  prime- 
ras  Cortes  de  Cádiz.  Obra  el  Conde  cual  sesudo  crítico  en 
trasladarse  para  juzgar  aquellosacontecimientos,  tan  apar- 
tados ya  de  nosotros,  á  la  época  en  que  pasaron,  pesando 
las  circunstancias  dei  tiempo  y  las  imperfectas  nocio- 
nes  que  se  tenian  en  la  Europa  dei  gobierno  representati- 
vo; pêro  la  complacência  con  que  recuerda  aquel  cambio 
de-nuestras  iustttuciones  tan  ettkazado  con  los  primeros 
brillautes  pases  de  su  carrera,dá  á  su  narrackm  y  á  sus  re- 
flexiones el  tono  de  la  apologia.  Algemas  veces  reconoce 
faltas  de  inesperiencia  en  si  como  en  los  demas  novek  s 
legisladores  de  aquella  asambiea,  pêro  no  deja  por  eso  de 
manifestarse  en  sus  palabras,  inclinado  á  ciertas  teorias, 
allí  dominantes,  mas  de  lo  que  conviniera  á  un  personaje 
cuyasopinionos  se  hantan  cuerdamente  modificado.  En- 


(i)     Wiwl  di?s  Deliat«  ,  èeY  30  do  julio  de  485G. 
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m«  Ait  * ^ònM^jtor  Uri  yidtii  d*  nuifttro*  ccmfempo- 
iÉ*tot$ebl^  WfcdUdô  MNhifit  di>  faparta  t»(i  todo  1q 
pMloneftfeMtf  'àltytiMénfe ;  là  ridmttrktrucion  ,  las  c\mí 
ciw,  UrMirtfaWh  KldtWrèVb^MctfmoVi  <ih  Immlihi  mie 
iv|>tt**htosé  (iêMtetihn*  admitifctVne.lort  y  ot  uitàdo  <le 
imtikrt* colottto*.  Y jJoftNVpMlidô  VI  contente  luuerioâ- 
w><* li1  hU  de  CM*  l«  ata*  Importando  todas  «quoll^ 
tos  kòlribtta  qrt*Jíl.í  so  han  tacho  «élebvcft  debèii  tftrrc- 
m \iivtuginr ehntifefctfe  giteríàufé doiUrtnporá^^ ilus- 

iese 
.        .  T    -, ,  r_  ,.«„  actos 

como  tdfttiHMMtior ,  t  V»*  ^bHMo  j  lu*h*  do  m  Tama. 
ItaMirttoa  M  historia  dft  Cúbá:  «l  V^loi4  'Wtitaof  ailoè, 
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material ,  y  notamos  <jm*  eu  ningiin  tiempo  babia  nulo 
mas  rápido  y  constante  este  desarrollo  que  eu  e!  quedon 
Miguel  Tocou  había  dirigido  su  gobiernn.  Comparamos 
por  otra  parte  los  actos  de  esle  general  eon  lo*  de  todos 
bus  predeeesores ,  y  bailamos  que  iiiiiguno  habia  dado 
ocasiou  ui  á  mas  largos  elogios  ni  á  cenouras  mas  apa- 
siouadas:  examinada  mas  deteuidameute  la  historia  de 
su  mando,  y  acabamos  de  persuadi  nos  dc<|iiesu  nomhre 
es  la  personificado u  mas  exarla  de  interfiro  spti  ma  co- 
lonial, y  de  la  próspera,  sino  feliz  ,  sitúaeiou  de  unes- 
trás  colónias. 

Ni  so^^fe^á^niLffitSííyCí  í<Jt>A  sitfctéiw,  ni  noa 
contamos  eu  d  uuiniro  de  sus  apasionados  adtersario*, 
pues  auiique  juagáiiriiA»»  t»*hi*»de  los  princípios  geiíe- 
ralesde  economia  publica  y  de  a4ministraViou,  noduda- 
riamos  eu  repmbarlo,  mirándole  á  la  luz  de  los  bucho* 
y  mi  las  circunstancias  especiales  de  la  colónia  y  de  la 
metròpolj,  no  podemos  menos  de  darle  nuestro  asenti- 
miento.  L<squesin  teuer  en  cuenta  los  princípios  ad- 
ministrarmos y  economias  ju/garon  de  una  manca  c»s- 
trecha  y  rutinaria  el  gobieríio  de  i mestras  colónias,  qtiizá 
etageraron  al^iin  tanto  las  dotes  pei^ouales  c!el  general 
Tacon  t  y  ef  méri  o  innegable  por  otra  parle  de  sus  ar- 
tos.  Del  mismo  m  do9  los  que  pr<»*c,uuiendo  de  los  he- 
"chos  jj  de  las,  ciruunstturcia»,  y  solo  ipor  principio*  4U»o«» 
Tuto$  y,  gchcrales  .  pretendícm**  juz/gir  iuel  gingenjo  que 
ríi$,eij  i^iestras  Anlilla^  trajaron  j  •jus.t  .íuj  filé  4  /Hl  <1u- 
i\o  golíeníúulo  ,  y.  basta  je  .oaluiuiirrarôii:cu9^4o.  a  ole 
fâWmod"  de  juzgnr(coutnbiJÍaji  e.l  amor,  pro^io. ofendi- 
do <V  los  lutei  ç*t$ persoiíale*  cojitrària^fs^TaM  cierto  es 
(JiuVno  ífeben  resolvcrse  por  teor/a.*  *  ,4»  u  m?  jp;oj}  (gene- 
rais las  euestí.mcspráctka*  de  gtbiprnp  y  adfiji^ra* 
téio.i,  y  (me  tan\poco  puetfe  prescindirão  absolutafu^u^e  de 
estos  princípios   síu.  etiponefse  4  uWidirjaa  ^ojú,  des- 
acíerfo     .  '/,      ',./        ,    t  •    :,*',,.    " ,    •'  V 

,  r  Mro  este  sistema  qojoij jal  tal  citai,  *eq V  CW. 1<hU}  .mia 
teutijas  <;  iiu  òftyéníen.ies',  e«tX  per**uuficado,*iii  P.,  Mi- 
fyieí  IVnit..;  Tó^os  lo*  frilí  TM^res  <^#a<ptra*  wjwsio* 
iks  ultramar^  lw.<telUt>  wm>Mty,$<  aâ>li<*W,j,  wjt- 
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;hos lo han rono^nlo  y aplicado- *rn  enfeito  so>!o pemiitian. 
ascimwslaueiasy  sãs  dotai  personal***  atetnaiido^ie- 
(i  Taoon  Jiíjso  ma*:  se  penetro  te  Kit  espirita,  aomprri»-». 
ióstiiíndolti,  str  necestdad  V  sn  tendência*  y  conmliom*». 
re  de  carácter  (irnte  y  de  voenittifd  decidida ;  to  lie*  o  á' 
dw  si»  cunsderacioti  «•  los  ínttvse*  «ifdividua!es*per~ 
ulirados,  bí  á  las  ttíalas  pásione*  desavemdas*  Ni  tear— 
edrirontos  pettgros  á  que  necesiriaineiit*  debw  rspo- 
erse  adoptando  lida  uneva  jm  |;tj<v»,  ni  diiV  nauta  «Idom 
U  par.idorióa  de  la  ind^jen^nHa  cubana  ,  <|tie  bajo> 
«pecú*©*  y  £r.Vold*frehe  o*iio**eí«ar«n  .de  ooepe*ar  á' 

realrzacim  de  riu»  planes,  sim*  d  rectamente,,  porque  j 
ra  wz  po.liaii  ,   iiidircc|ant.»iife  y  tHtfáK^mieJiirtJitisra» 
«  leattfiid  y  pacien  ilt  lua  ©aparado*  coAtQttsf  ibte**  que 
*ben  pirodm&r  im  iiíeeúdio. "  *  *m  .'■•  m.  •  . "  > 

Ya  eu k»  pfftnseiiwaiUi*  dè  sii< *  rarreira; i  militar i  .  y  «u 
s  mandos -qtiei^Krcfóettídif^r^nlfé  pimfiiefcisj  de  Am**' 
ia,  aiiuiicja  tufentro  prot  goftfcdo-e!  detiuedo  de  s*s  re-' 
ilufioiH  s  >  H:  caracter  Itritoe»  y  eiterpico  qtieidcsplegé  ei*  ■ 
i úitinwgrtbie  no,  HafeisMtavidaefi  Htjriw. Bna á< Riudia- 
«de  1777.  Sus  padres  U,  Mfguei:'fa*-».4iy  Fo*&.  briga*' 
erdemanita  y  àoila  Maria  fratàisca-  Hastque*  |e  die- 
xi  una  edtieackrftt  fe  raétada  onal  i!ofrra»ia<á  su  d  sita-* 
tida  clastv,  y   i  mi  estdiireeidu'  iiobtaga,  Qeslniado^ár 

carrera .  militar;  apwno» .  Imih  >  emiclif  jdir.  $m«  tminero*' 
>tudiosf  fae  mímlirtd^^iardta  iiíar.Ui*  «4it  ctiyucurrpo' 
rvió  hasta:  i8tt©^pà*amaiípor  lo^gudoíi  i|k  alfore*  de 
ágata ,  alferez  de  imvio  y  t^ilfc^lo*  tté' fragata,  (Apenas 
3nteti*ú  sus  navegai  iutteWlisio  ooasiep  do  ostentarei. 
ifnerzoM?  s«  ántni*  a^tieitdqciiHjabetpie  LeWM  á  la1 
efensa  de<|a  plaza  deOran  alceada  por  to»  berberisco& 
n  171)1 ;  éiiictty©  ir omfeaiè  Uwtíó  da  lai  inanira*  la  aten- 
tou de  su$rgefes  qúê  fwe  ppciumvjdo .  inmedtatar neiite  ai 
rado  de.  acerei  do  fragata*  Al  afio  sjfnrieivte  l.izo  yiajè  4 
MisUntUtópla  v  yhabiendoSíuelto  á  Àljeoit**  eject;taitdo> 
orsosyfeoiivuyandoalgtHfoa  buques  ntei/cantes  y  aidstiiV 
n  la  goleia  Fúria  tyte  mriridanay  á  wir  ontbate  naval  á 
is érdeoès  det  general  dei?  campo  de»Sanf  Koque.  fiti^ef 
aismo  buque  hahtar  guardado  por  espaoio^defllgiMi  fciernw 
Hilascoata^  de-Máto^i^isgítfiidoéds^ftttito^  tossir»»; 
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tas  y  contrabandistas  que .  solam  acercam  i  «Alas 
•  Siendo  nada  maft^uealfofvz  d^va^ío,  mereciila  se- 
patada  honra ,  aiu  ejemplo  ea  toa  anales  de  nuestra  ma 
rina ,  de  mandar  el  bergatin  Vigiimnle,  une  de  los  mejo 
res  de  la  armada*  còn  otros  vários  buques ,  cuyo  mai t<k 
del»a*corre£poiider  segun  las  teyessmlitares,  ànn  ofieoi 
superior  ai  menos  eu  doa  6. ires  grados  aí-suyo.  Pert 
tanta  era  la  reputacion  de  «atendido  y  valieutède-  que 
gozaba  eftfóven  alferez,'  qi<e"808'-grfes  no  duddrun  en 
oonflarle  el.  mando  de  esta  dtvisíon.  cosi  destino  á  las  cos- 
tas idejpáJaga.,  aunque- para -eito:  bubiesen  temdo  qoe 
poaponer,  á  oiros,  oêciales  de  mas '  graduácion  atmque  do 
de  tanta  nombractfa.  •   .  * 

Cnahdoen  los  primeros.  adoà  dè  esftesigld  despacho 
el  gobierno  patentes  de  corso  contra  los  iiis^esesyrecioío 
Tacon  la  suya  aunque  no- bobo  de  haceriiinguRalpresa,  ya 
fuese  por  la  astúcia  y  bafei  Mad  de  los  enemígos  que  evita- 
rou  todo  enouentro  deavtoàtajost»,  ya  tdmbten  parque  l«- 
btendo  tonldo  qiie  liaeer  cuarentena  eu  MarseH»  perdió 
nuichaa  ocasione*  de  veirirá  las  manos  uoa  eitos..  Orar- 
rióle  támbien  ima  de^raeia^quéjpstuvo  á  pnnto  de  imiti- 
lizarle.para  siemprej  -Habieadq  dado  á  tá  veta  con  su  ber- 
gantifi  en  compaà/a  ile  fa  escusara  ai  mando  de  D.  José 
ínsto  Salepo,  abordo  orihtedib  de  ia  noche  y  cuaaxto 
la  oseitrltlad  no  permitia  inani  obrar  Irbremente,  cone! 
navio  San  Cantos»  de  •  la  misma  escuadhn  Y  loè  tan  vio- 
lente» eichoquey  tan^ohsideroble  el  dafio-siifrido  pord 
Yifilitnu  ;  qtie* Tarou» babiendo  rêeibidò  en  el  pecbouu 
golpe  grajvísinto,  -se.  vióoMigndoas  arribar  á  Almazarron  v 
qnedarse  eníieritaporiefi|>àcio  tíe-mucbos  meses,  basti 
reponerte  de-en  qtitbratitòt,     »   »f>    :  ."■. 

Apenas  lo  htibo4  torisrgéidô  Ine  nombrado .  tetifente 
eoronet  y  gobeanadorirmlisai'  ypii  lítico  de  ia  proTiari* 
de  Popayari.  Corria á  ta  saion el?ejiorieJ1806'y  gotoerna- 
ba  en  esta  pfftTintéaDtín^Dmgo  António, Nieto,  militar 
pnndonoroao ,  poro  qneprd  H40Be-tM>r!lo>avaneadodesus 
aiíbs,  ora  por  sú  rarácter  blando  y  contemplador f  on 
tambien  porsusronexioneaeiíffl  pais,  ourêeia  dela  for- 
taleza de  animo  iieceaaría  pira  màntener  Cometida  i  uni 
pruvàneia  qiietascabàcpndttteu^adaiáfeoo deiaoietró* 


I>oN,  BI  imitido d* IrltaWptndtwla  tittrtotial era  «IH Ul 
wmaa  morte  yiuuttoroaonmmi  1a  m;tyur  parto  de  lu* 
olra*  provinda*  (M  Nuevtt  MtuuK  tiubi<it>adoivft  d*biloa 
tf<feaÍdio«o*  I*  hnbiandtfjado1  tomar  tal  im*r«  mento,  que 
ii  i*  InnitmtckMi  y  tu  anitrqMía  110  ne  oateutnban  «nu 
r« In «oetedari  y  eu loahocho» ,  fno*tntb»ti*e  oryutloan* 
y  bwiblw  ei»  ta*  Itt^M  y  en  loa  eapírltw,  Dillcll  era  por 
tterto  deanrmltfar  do  aquella»  oaheaaa  el -vima  do  eata  eu* 
fermedad.  K toa UaonKoro* plaitea de emauelpariou y dg ln- 
de|*ndonetn ,  wnfahw  eomo  auelo  tuoeder  paaionoa  rutaea 
do  ambletun  y  do  veuganu,  que  iti  |KHtitu  aer  eatiatohaa 
tio  peita"1''  nf  meuoa  aer  reprtmldaa  de  una  manara  oa- 
table.  Todo  I*  que  et  tfoblerno  4a  h  meteópoll  podia  ba- 
ter ait  Àmériea  en  aquella*  olreunataiicJna,  aupooteiido  la 
vonttnuactmi  dei  alarma  colonial ;  era  conHar  e4  mando 
de  laa  prwtaelaa  á  feetea  qtta  ai  vai»*  y  ai  deintedo  da  mi- 
litar** mmleaen  |a  pnideittta  *y  tacto  de  Robernndonea,  y 
mie  d  la  Armei*  y  uiiergíade  eaifdllloa  Junta*en  ta  fleiibi- 
liiUil  do  Imeno»  e*tadl*ta*.  Nuettro  D.  Miguel  reunia 
ain  doda  entoe  rire«ft*laneta*t  dotno  militar  ealonado  auo 
babla  \ lato' Iro whldo  laomorto  *n  muoha*  batalta* 
»«  nodiait  nrredroeleloa  noliuruo  d»  un  goMorno  dondo 
tenia-qm»  reprimir  tento*  (Wúrdonot*  y  tomo  hombredo 
natural  Uenptjò  y  do  una  inalruveloii  ma*  que  mediana, 
tampotw  carecia  do  In  prudência  nl  de  la  habllldad  n*eo- 
urlaa  fiam  dêtfom{>enar  aquel  carpo  dlíMJ. 

tloheruttbn  pnta  òn  Pouayan  corrt«lende  an  euanfc» 
era  pimlblo  lon.atoiíMie  tolerado*  por  au*  anteeeaoree, 
municie*1  nativtu*  reelbida*  de  In  Peufnauln  pualeroi*  á 
aqnol  pal*'oiv  -In  muyor  alarma.1  Carina  IV  hahiaabdl- 
fado  tatororia,  Fernando  VII  vetaba  cautlvo,  lo*  fi\in- 
tear*  **  habian  éuaeftoreedô  do  todas  la*  capitule»  de  In 
m»trd|ioHi  yln  guerra  entro  eatron#oro»  y  naoionale»  haí* 
bla  empecido  (*>n  et  mayor  «uoarntzamlettto,  Nlrttfiina 
neaabn  podia  prafAeiitttrao  ma*  favorable  ai  partido  dela 
Imtepnnilertela  amerloniia.  Kl  Kobieruo<|0e  no  nodla  prd- 
Nm>r  d  In  aegurldad  de  :nu  território ,  mal  huMera  podi- 
do mprtmlr  la •»  lumirmaelon  dn  tón  Injaima  aolunlnn,  y 
loa  vlruyba  y  gabernatlore*  de  entna  que  velau  aoniolh 
da«lt,yu80fiitaueéalaitindre',|^ili*i  ^nlatt  euaitdo  mn« 


nofr.poderwp»  nurfiv  v^pAr*  desafiar  de jhjs  jertiçrww 

,  por  sukyi.igar  aqii?Uasi,pr4«>ijiua4.j  rebeldes*  N*  lazarou 
los  americanos  eu  aproveoliarse  de  tau  úios^radif  sjutper- 
so:  jw^ra  negar  sn  obdiencia  á  las,  autoria  ulcsy.  acc— 
lerar.rfmaoU*  ora  posible  laiusu  recoiop,  se  v  altero»  <le 
,UJ»,pretestafrfvo>  pêro  pTiifcHbfe  auaquel|a,circiuifttaii- 
«eia»  eljde  acusarias de  ii^ente^  de  Bonaparte- y  de  estar 
.çoj.ifabu'aM<"  tw*i  U  lí<a  ic  a.  para  ^ejjtreg  irle,  la  pps>ç*«Hi 
/.de  la  Atfvri^a,  f^s  speuídabfi  secretas  esparc.au  et»ta& 
\ooes,p,>r  el  pijebl »,  Irritai* 'ji  o>u  eia,  loa .  ânimos  Ate  la 
«imichedumbie  >  la  exurtyban»  .00  á  sacudir  ej  yugu  4*>  la 
metróppli,.  sjno  á  p  ner«eèaide/ensa;. contra  las  qaujtoxw 
.dtfle^que'  lahabiau  veiai  lopor  grandes sumas á nu  udk*- 
i$oy  .cruel  e;traii^er>.»i  Y  auM£pteJo.abS;ird«>:deI  hevW 
fuese  ii^yti\o  cie  que  I  •  Rega^i}.:su.  crédito  las  perBonas 
.sensata.*,  .la/.niuulie<lu.'nb'tt  aita^Uu^di é  iiiquieta  lo  pre- 
,yó  cofi.féjquti.rayrtha  eu  ^M^iaswo  ,  çotpu  cr^e  &ietn~ 
.pre.  las  ç  ;vsas  ma>  absurdas  caiando,  selas  asegqtraji  «ua 
,  dhwJore*  y  gefits, .  ,  ,  .    i:      .    .      , 

.,  •,  £opayau  donde  tau  fuerte  y  inuperasA  se,  ostefUftba 
ei  partido  de  la  independência,  y  que  era  11110  de  los  pin- 
tos donde  con  ma*  açtivid  id^se  und.an  estasm  iqoiíiacio- 
nvs,  babra  sido  la  primcra  província  donde  bubàer*  e*- 
tfiUailo  |a  iusurn  ccion ,  $i  el  gef/e  que  la  maudaba  up 
.Jiubiese  vigilado,  de  cerca   já  \os   rey ol  osos>  .  Asi  ^a9 
que  estos  esc<  <  gi  er  011  para  ,su  primera  tentativa  la  capital 
,  de. Quito  donde e»  s;»tiemb  c  de,  1809  fawutiyu.el  >gri- 
tp  de  jnsurreccou  s;>rpren  lieptlo,  y  aj)ròionaudo  <  á  las 
r|M-unera<  autur.dades,   y  estableçiej  d  >  una  iMnta  su- 
.  prema  de  go^ierno  presidida  por  el,  marquéft  de;  Setr 
>a  Alegre,  quieo  parai ji ratar  lp  serio  y,  )p  rid.V)ilo£fti 
,fste  suçe;n,  c  mo  casi  siempre  acouteqe.m  lo&  desu 
çlase ,  se  eonfirió  el  tra^ainie-H^o  de  alteia  ,  sgrenísima* 
,,-    Era  el  p!an  de .  los   conjurados  liaçer.  .cui|dir   por 
,  todas  la,*  províncias    su  çrimiuaj.  Uisurr#pcion  ,;  v*«r 
.  Itóudosé  pa:a  ello,  de  todas,  Ias  persqna&i  de;pp4ef  .  j 
fie  inllujo,  á  quiepes  pa»a.  identificar  .  sus  iptcreses 
>com,  la  causa,  dei  al^auiiento,  ofreciaiv.gçawles  .^tesfr 
Unos  en,  /el  gobieruo  eeutraK,  Perp  psie  sistema,  que 
-lw  .f^.coqveuieiítq.^MmucUiís  ,ca6o*  jjjrç  coil|>n>fr 


mefrrMlMet^fifi6iittpeliMmaMlHiillHC«èiá  7<h»riqtiN> 
z*,  d<*ttafr*i4~en  ^-W-km  }*lto>a  «*»jo*<5«ifiiltiuatftf»i  fiar 
q  10  a*  afeynfivo  el  fcJit*Miíê  4**  fcK  feuftcuvaty  <li*l<iriaiiM 
Joyiv  ebrronperiè(áiii0ioiidá  4o^  tirofMObifi/iK'  r  ^i04»; 
«cniAfMo^l.i  á 'quienarofrJcleiNfH^iMit^eii^f1  g*fcfefaii>;  Aaí 
es,  qip  ctffti*]?  junft*'ÍNif*'if*Í*  litibiiift^vifatihiàitó  mwm 
dor  á  im  Hhugftfhf  ítetoifia^MIamaUa^m^acio  T<?-3 
norío  ,  a^nfiáncMe)  muy  «^arétahi^iH^  ^ne  ilía*  é  d4**|Mr" 
ehar  tm  &*tra*rdiiiarío  4  ha  itffljttfaihw  decaia  elnd^ 
p:ir*qnt*  |freiulier.urá  mi  gafefliadof  antes  do  q«e  foliei 
gawe  J«  it<*teib  4*1  ato*nfi<*iifcv  et  ditador  tnfttrwiitaM 
no  solamepte  se  reáiatí^á  tomar parte  en  áquellosVH 
cárttfcllos  /  *iiW  que  él-mfofcosaè^reauró  4  líiAieiariòs  i 
7ta)*,4%mfefgiiiert4*  tacarto  imiehati  bonas  atites  dei* 
Megaria  4eliMtra6T<lihafic&      \  f   ":        '  "  •     »'  »  * 

lfò#  vs  tlUH-Çtitiren4tr  ládeaagradabfe  Impretffot  <pi«f 
harta  dn  aqoetceiott»'- grife  fcift  tfisftf  açonteeirWteilt».'  &f 
paafckm  era  láirttts  cl*Véiilaj<>sJM tó*  gubtofddós ttMffáíf  á 
ao  der*ici<»  uWflMtoHd*  tr<jftt*í  y  nim  filma *  loiiéftlèrifcld 
de  ariillerfa,  montras  <quet4~Popa^»n;  úhlco  fJwíttfi  potf 
donde  jifelitfiltogtfrsaá  la  ôrff^at  d<  1  ifrn*inato  tm  ftt«fci* 
ma»  Ç»aYiiirUvíi  <|itó  íiim  cojfy)írií^  à&  hfúntú^rtavtmtmes^ 
ta  deii&pl.uiátfi  VMa  rdmotmc^do  siempre  4  1o«  aonv* 
tot*d6  tf+rm*,  e)  peli aro  à*a«  rbí^n  qtie\  pára  *t rèút arte> 
«irtfcV  -|iarif  ln-ffirar^  fottalettK  4^<]>artté$!irçttâ'*fl  'ti" 
rey,  taaitifr&tdMdftteiáf»  ai«mida^KitfijkJif,  y  pidíéiulote  ai-» 
gHn*  ftiertaJmWifttfy»tmnW  A  fá'  irftnqmlidad  A?  *tt  |iru* 
tftieiay  afitt  t>lvM*r  >jkw eso  et  éffidadô  de  feUscarsetas  *\*it 
tf  rrtfkmò.  Oi^autxdiftA^uiia^qamiianiàK  d<*  pâísâHí*  «ffl} 
atM^it^  no  im«i^U^a<littRMeârma^V0ittfí1fei<>tied\  d#aiWij 
laiiUrflWbáutáVtfifdnd&  feaftto,  jMiHtomuy  flM^jatfd 
dfy|írtalrd^¥((Miía«M^Màvcíírémi5Uiidâs  porfio  v^ftfvjv>áb  de 
»*  sittiatftow  topogrdfie*:4tt  MWJ  eoiitestòá  'tteoft  wW 
ei'«ffeiiit>  íO#nNé>if#é  íeJi&tii*  llevadõjsni*  ebtahtfiWio-1 
aos,  (anhittMttdòli*  éftitfl  Jeb  ^Ittíexite  qiW  hfrVia 'dador  fa4 
òVd^in!»  iM0cM«M^ra  <4h0  ítaewe aHJiiiiadkVfcilto  <*ori  tif 
abimddtiQiaqiio^i  dtiiàrôài'r£fc1tf!ii*lki  eiHMíMJto'  sfa!e*l 
ct^ai^efis  «Atoo****  lo<t>efttttttat^  idVirttétorioteaflfcÉfc!* 
qt»p>*  e*  v^Wer^wi^lé  b#riri  o&^tidmeailè  ifci$*d*feN 
teatiaft  ejwtuittls;  IWll^ófel^iWf rtkí$ftKiW>M«f-' 


nJcrôoft  effcttl  m  («tafctte*  tvctt>i/>  Uteon  t)e««í*nfei<À<l* 
^tiérousealptiiitoenliiciíâífad^ntoinaíiiletiaWeio^iiier, 
Wd4  cundió  la  alarmai  y  <on;cUa  Ja  noticia  4*  <pte  «la  oa~ 
pitai  quedaba  entre^dai  lasrMayoragitwW,  coit  motw 
yode  hab*rs£0qiiw>cnd<irQons«l  beneplácito  dei  vireys,  uti. 
cabildo  abierto  einpii*  babtaQ  te»i(k*,v0(o  ua;  grani  núme- 
ro de  eclesiásticos  r  ãbogaflos.y  partf  oillaito» áw  todes  ♦  cia- 
seavelcuaL  buiria acQrAadotbaw*  niu  tf*esacdw.arnifrto- 
«aron  lo$  rebelde»;  Qjt^rfo-insigr^tiepeiiidi^y  d*  <lefr* 
lealtad  <f*ie  si  logrú  d^oitlin  á:«meho*:pt>rJai  cfl|ia*4e  «la. 
inftJepêcuJcftteia*  aifterii ína4<jtó áidudlí.Mi^Uíil me/vogí  brios 
par^ombaUHacon  rr|affQ^€top*ôr>,     •  -^  M.n^iir     - 
,    Desconfiando  lo*  swbWva4oi :<te  %Bprer. i*u  *mí**er-> 
*fl  ,  ^procjUraroM  gaué*$dfr  ct>ft  r^idtatota.:i*k>gj0rull 
su  ceio,  ensalzaron  su  valor  y  .sua. Imitidas»  .MttteepiX 
por  persuadirle  At  o^ie  no;  tca. su  i*J»intD  •  *<*paWrse 
do  la  •  mfttrópoU ,  «i  na .  negar  obediência .  y . ;  vasalb*  je  i  el 
intruso  soberano-.. y  Wta  osnr?(Hx^vropoufi:|et.^i^.4<fiH*n 
tosftel  grado  de  inar,te<;a|;<lecasfli>q  y  eí  awwda  de  Ja**r*» 
pa*  revohicioo.i.rias*,p£J[o,<iii  *in.  nu)roent^tvaeilfVi0kpiinf 
donoroso  caudilloen  contestar  ó  é$tftprofrc&jffiffllinsi)lt{int< 
te:,«\uestra  oíerta,- toa dlí)<N e^uiia.tiraio^ndiBdliírari* *ju« 
reubazo  y  despree,MM>  Los.#abe*a3  <M  JnoUn  rçufcFiefofl 
contrariados  sus  plapes,  #  huwtíLatk>  :*q  0rg,uUo.f0r,*l*}ti* 
mas  parecia  ijece&ttar  d*  sw4*Ynnea;,*rô;r«ffoiita  [im^ar* 
cable  ojeriza, y  acordaron  <  deelararle  la^gnerm.co* .  wt 
ejérçjito  4e  ntas.de  3O,0QQ  bqoilíres.qu^  y*  teniam  4  w* 
4erjvi4JD»- Al  pnntQ  a*tn£ac<m  esUa  ir^p&s^y  im>  b*4ú*u 
irajasMurcído  mMcbos.diaA  desde  ,quê/fuMese,ehadi*i,su 
prgpnesta,  mianoV  se  apodero;  una  (.<?QlurrH**dt}i lai  pn*r 
U«t'ia  de,  Pastos,  fronferiz*  n.1  distrito  lie.  fftoptypMh  ii.Ji.t  . 
",   Beijo  oomo  ruibieçe ^'^ptíob^do  T,acon  do  qne!«l njjrsf' 

a>ia  ,«ido  ))idu€j|)pé  aqufeJ  pWM:oihÍ»if|Ni  prtfnotff*  th 
tad  y  dti  patiwUsroQ^ladJMgtâ iMpka>esp*^QUiP*s#iH 
íodáiidole  *f\m  ba[)iondo  jnfadoí  tftiobser,Ta^m,idftrJe,ye* 
dç  índias,  ji<^  podia  ff ecoi^er.^&iantwd^ 
la  dei  vir^inatp,  n*f  ]>ox;(^**guiflnte  ;darM  çuniplimiftntu 
A  jungim^rden  <$*!>*  fmfMtn*H/poi t*~C0wtaw»^qNe^a  *sn 
pedia  eu  *U|W0ii<$erfticiQi40  sfiirowido* que  pfai*4',*joi* 
cfeaff^outatlfl*  iWftMft*!^ 
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bMecer  elJegftmò^Mertio/*  tfno  eflr  aegttiAa  pasaria 
á  Santa  Fé,  cuyos fw^ralesafiwHba*  tsatibieit  Inquietos 
ydesásosegados  con  la»  mievas  de  este  trastorno.  V^P^a 
asegurarae  de  si  el<virey  habW  permanecido  leni  *á  ta 
eausade  la  metròpèlr  àkrifcáiMfotaen  este  caso  á  resistir 
á  los > sublevado*  ihife i igoiiosamente .,  le  aoompanú  ewi 
1* esposinon  titia  carta1  confidencial  eu  que*  te  espticabà 
por  menudosu  pronósHoi,  yle- persuadia  ée  la  eonre- 
meneia  de  dar  pabiisidpri  Raquel  documento  pm»a  ton± 
tomar  ai  menos  qfortistii-ineâio  las  espenanzas  gafanas 
ylas  alegres  iluslonés  de  «los  <retolcieíonaríos.  El  resti!*- 
ta«k»  de  este  pita»  viiuliá  jdwifirrtiaf  eir  breVe  su  jirifiofc 
eltiíey  babia  sidb  débil  ytoepe,  pêro  nd  desleal  til  perfiV 
do..  Intimidado  por  láfatoeiíazadom  actitnd  <del  bando  re~ 
valioso,. é  moqp*£  de  resi&iná  sitf  aBeehatiKps^  babia  pró- 
eiirado  evitarias  con  eoncesfones  peHgrosa**  y.cdn  bata* 
gos  indignos  i  de  wi  militar  mliente?  pnsJMftrihe  y  eré4 
dulo  desuy<o  n^veij^iieitotavoliuiion  te**<$arteiaba  •para 
devcfrarkvy  quelepomaíásti  frente  para- dirigi  Hei  A  si  "es} 
que.  como  s«r><eondtictp «desacertada' y Doroenaofâ'  menos 
de  Iolofèido<de:*ti6  tatenoioites  qtfe  defofragilídèd  éé  Btt 
carácter vcobrói  animo  iuuhtàs  proniesa* -dei  igobernaòor 
deJ\fyay«n^^euàlh&sij*oon«ejosjy  publico  sttmiítffl&feh 
(itofrae !  lue  •'!»•  dfagauimapkNv  de '  >tos  *  mofaciònferfos 
oiandò  esttíeserite'iti(íi»jlttt  pnbiicfli  Lás  qne-  ctftthlKiÀ 
con  hderidida^cooperebion  dei  viterpávél  Iforar 'áftiftho 
sus  desatentados  -pljaues  ,í  facilftáBi^ó*>de/este'rtiodor  la 
insurvêcekm  detodb  elipaisvse Aesafarítaron cobardemeri*- 
ie  cuandofvierpn  qtiesu  geíei  parebiaf afanar  la 'rtetertnl- 
naciort  de?  nu  subalterno  áquien  katobiri  declarado  lã 
guerra  poços- dtap  ante v;  y4os>que  noíosáran  bombattr  hk 
sedioipnf  por  oreeala»  rodeada:  r  ei1>  I*  >iiparfenriia'al-  menos1; 
der  prestigio  de  la  autoridatf  legítima?  Ib  >bicíeTpn  étdWt 
en- que*  está  witoridad  pawci^lne^arle^n  rtpí%y<V,  publi- 
cando yt<aprohando  •  fcábitamerite'  atjueUw  enérgica  oro*- 
testa*    LoferrèvOlfe»sòs*enWnces  sin  bpfeiteW  ttblertàJ- 
meitfeá  lo  mariífiesiai  rblitatad  det-irirèy ,'  (UVthnit&roft 
á  con&ariaria  <  artftlt  iosarnonteH  orai»  ento^pecíeiWlo  'cdit 
manejos  nttnes^y  dott  miserèfcles  intriga-la  ^HtJd  de:fa<s 
tropas  que  ihâbito  òé  au*ihan  áTacon  aferia  pwpaland* 
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fafeas  y.jaaJidosas  iw^  ias  ooraoila  de*pi*-háfeia'«uh<tt- 
da  In  saciou  -porAus  ptttblesiporidtitdediabiati  dt^patat 

y  :íwiipiM?&-  iet*ia  D.  Miguel  grande  èonflanza .  en  loa 
Wj*tJú)S:qne  I '  I|hI»í«  proiifcetiéi*  41  iftoy  ,'p«e*ícohcMÍef*+ 
&k>  si r  apurada  ^ituanon;,  te  vo4ub:lidad  de  sto  :rarát»ter 
y  la  poça  ente reza  do  fru  animo?  tafbma  ;aidoç*arifta;deflM 
iawenlo  4!ei;eiur  -el  r*irs«! de.  b^pjwa/*  tones  iftditarea 
Jiasla.refilMtltife;  Po*  Dft^sm  tspéràrlas1  mftcto  tiempo* 
*.&;Ujrigi&  bacia  la  patte  desu  dtstnto  que  habh*  sido 
í^YímWiIíi  ,  y  aiiuqae  «rati  ^còiib  animes!  d  icha  escadas 
•y.imal  babib'tadasstis(,<tr0)»*s ,  ataeó  «wi;  eitos  fde  r»ttt** 
-proviso  a*  ejércttoesj*^ioipitàrioi;  En  'Amériés-j  y-aóhfo 
lo^btiçM  íd -época,  dir  q*ie  viniosJtablawéovno  ae  dabati 
J/atalla&.i3aBi|Hikft'flegiiti<la9  r«giaH>y  (IriíicipioB  de*  la  es«* 
trairia  9>|Mi(H4iiai  (porfiai*  servir  ^ar*  elt^aso/ suldaéos 
poço  UístriíiMojsde  una  parte «y  batattaneft improvisados 
*Je  rçente  ijHpueU'  é  indisciplina  In;  de  etra : -ornando  W* 
niaii  ú  las  tnajíos  tus  còmNatóeHtoes:peIeaban  çori  valor  y 
hasta,  cçfi  enearMfcitiiteiito ,  .pêro  fpooas:veaes  con  »dw- 
tiiplitia  y  con  érdeti*  <A<si  esv  qnet*|  Kpie  mofe  lv  fcuàr*- 
{b*b;t  f  u.  stis  fila*r  >ek  que  Utchahaícôn;  riraé  regvtaTidad 
.aijitqtie, í uese  inferior  rn  número^  esellevai>a>ípor  ioico- 
injaUí  la  vicfcoria,  Per<*  aj«it:pie:csca&s  !y  mal  Habilitadas 
tos»  tropas, do  Talou  étfan  «^«to-iòres*:*!*  »difeci|dlna  ai 
^l^iitoiiespQdifkyiaviot  d«-  motlo  ? que  apenas  dnriaroii 
j^js  ttrwas-  11  e vó. el ' «primem  b»  mejbr  «lé  <lfcirbittfeii<fta, 
Jio.sin  qUe .  orgulloso  él  ejurinigò»  dl»  teu,  saperkmdad 
iWWWica  ke  lí>  tfKa|Mitafte:  bastante  tiempov  /Lás  corta* 
fqrrfcas  dei  gobiiNtwi  tegftifíno  derrotarem  Ronrqiletafneni'- 
tfc  Ja*  bordas  iiív*>l««io«arwfc<;  y  -*se;  apode*  arof  i  <4te  su 
artillena  y  de.  un  oreddo.núilfiero  de  armas  y  n1e  prfóio- 
IMT0S  iieií^e.iellhs.mi;  tal  Ascaaote  q«ie  cra-geftrral  eu 
gp£e*  v  uaa  <midfcUid.de  ofiesato*  sUpariorte»;  Ttm  g»tjp*o* 
sa(enb»aee^Tairiou'Con  idl.virntiido'  como  Jweporabtà  fue* 
ra.  dtfnilite  la  bataUa,  di^.iifeertad-áitodos^osi  prisão 
tteroju^cepto./tarastote  y  tos  bf*  iates  edemas  gratina* 
rfon  ♦  dWéiidole»*  que,  Itovaaen  á:  Qirito  >!a<  nottoia  de 
aqfuel.  tcimiÍQ  ;raaraviUbsa»  Re«o  «oeotros  , ^  «que  respeta^ 
H^oft  leuiao;  et.quQiauúi  edtsteonducltf  •  eabállerwaa  y  >gt^ 
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wrwa,  íia4i^n^os(lfln)pqcq((en  f^K&oarUud*,  ipi(*it+ 

dente:  eljaliacte.  houur  ai  soldado  ,y  «I  «abaUero.,  perQ 
ao  libra  de  cierta  re  fxojieabilid.icl  ai  fuiicMjiiwio  púb&vo 
i  quien  entalia  p|io<meu4JapJo  1 1  joaj  apguiwer^o  <U»  una 
jiroviíuia  eutera.  Cuant!o  cuudia  el  Juego  <U'<la  iuMir» 
reccion  por  las  proiiutias  rvffiarcaiws ,  çimndo  eu  et 
retuo  de  Saula  Fé  ciorjft  *AWiba  ú  roi*Bt*.e«pi'CÍe.de  lq  1  a, 
no  |iarecia  acertai  lo  i.i  prudenje  dar  M.u>J.a.Á.  una  mulr 
tilotj  de  prisio  .ie»*os  qi*»,.^^  ww»  taí  liU*  -de;  lo*  re- 
voltosas, v  qu<\}a  que,, ih»  *ii{rieâei»:el  4'aatig»,  que  m.c- 
fecian  4  t»i  la  guerra  st»  pjr<>Mig.tba.  podiiau  *er,\ir  i-uaiu 
do  menos  de  rehoiie*.  }<  ^geAe^sidal  y  el  olviilo  aieuta* 
l)ien cuaudo 4f9iM^UiHÍ^. HH9  largai  y.on  a"iiiza<|a  bichano 
es  defratuiMir.  que  vuelYa  de.nueyj*  ar«  eodurpe,  pert 
no  ai  piincipio.de  ui^irevoUitioucuaiido  la  gqnerofthM 
*Ç  iiderprçta  ;po£-  iqbwba  *  y  por  impotência,  y  llaquem 
el  olvitk»  det  las  iradas  Cultas.  ,  .    ■  i 

.   Sin  embargo*-  vtieltot  .áj  Q^itp  todos  los -indultado} 
corresponderão  iietaieute  a.los.propp^ilo*  uVl  wiioaitor, 
pues  piutai^u  cou  Um  vW<**  colore*  )p&  deaastrt??  deisu 
derrota  y  e*a#*rarQU  ide  jta|,modp.q|  número  y,e|  \*U>r 
de  su$  eueougos  ,  que  ^desalentados»  loa  geír»  r?  ?olu- 
«ionarips  y  temeres*  ,l»íJAUd»  ysupia»*  fiel  -castigo  que 
babia  mereciikv,  rtfpwfljefioa.  £  Usa^oHdflde»  deaiHurôjM 
v  dierou  parte  de  e»te..»c  u?rdo  ai  gohewadot  de  Pop*r 
yan,  rogando*   qiift"|)U?s..la  jiuiU  Jbabip  -  refououdo 
su  error  y  tuelt**.*  la  aenda  dei  ó>den  »  4io  ^adelíUiUse 
nasceu  sus  tjnqiaâ  >y  ae^vtflviçca  ,á  au  proviria..  Cedió 
Tíicoii  á  los  rue^os  de  la  junta  pp»,  l$  ç>>udi<  ,M>Mt  d#  que 
«*.  ei  térp»iiA*,dafdi*x  dh*  tobiftir  4?  entrar*  *yiJa. capital 
las  tropas,  iutxÀUam&fiuviada*  á  tiwyaquil  por  e|  viíey 
WPerú,  y  «le  ^.^tóoiíiank»  $M.  corn^ud^nk  HíMí  c|v^J^l^ 
«sebo  cargo  de,  ta((giwMÍWu  eia  neçesided:  dê  .  i#t 
«rçr*Q.  AiHtfifie «\sia  .ooudífion  quijtabapen  de  pronto 
Na/esjHíraaua;  4  lon  Mil4*NtdQ9í  w.M»o  de .iHira^et hw 
dwwsiada  . vo*ko&  $ -j  todoí .  jeca, ,  è^c^,  ^Ui»f» .  iNfferiWe : Á 
provocar  su  propio  castigo,  el  cual  no  liubiera  dejado  de 
verHrcarsc-5T  ias  tropas jrte  'facoii  htibtcwn  Hegodo  ásn 
Presencia,  CumijUérpW  miçtiúlmepte.  todas  i^tps  con- 
tooiws,  y  elejèrçHaipíiRVdft.iísieucíwJM^rse,^^ 


t*'*Y','  donde-  *egÍMi  l^n1^,llítíhb;1*5fefepèTártta  dfeUiii 
pr<Wimo  traatornd  teniá  d  lòk  ptlèblosfen  contínua*  alarma. 
Atraveísó  D.  Mígnél  la*'ffofttera*de  está  província,  y -yà 
filete  por  la  fuerza  moval  y  el  ptestigio  que  te  daba  sti 
triunfo ,  ya  pôr  Ws  dispogicionés*  qde  tamó  de  aeuerdo 
fcon  laS  antt)ri(iarles  lo^ítfttihs,  fintíasò  mfedo  ai  partido 
de  la  independência  qute  traittâba'  como  eh  Quito  òtro 
iHiev<v1ey4titamtaitO'(i)V    •  ■     '   «:  ' 
-  '  •  No  tehia  el  vh^y  ai  aiitorMa«\.nr  fuem-j  ni  prestígio 
para  desengrenar  tin  m^ifdtf  btn  difícil.  La  (laque**  dé 
mt  ânimo,  la  cortedad' de  soa  Inces  y  lo  eStrétriadu  de  sà 
«tnperrriá  tiabffiuje  mostradtf-suácienlerheiite  á  lòspue- 
blos  durante  U  priméra-subletácfofi  de  Quito;  tin   go- 
fcfernofuerte  y  previsòrle  hhbrifc  'separado ain  demora, 
nombrtindo  eu  su  lugar  uii  gefe  de  Inces,  dé  actfridad  y 
de  enterera;  pêro  el  que  á  la  safcon  mandata  ettl*  |ie* 
nínsiila  era  la  Junta  central;  que  ocnpada  eir  eí  deacm*- 
peho  dé  los  negocio*  dòntfsticov  Cutátafcfe  poço l6  liada 
de  ioqae  sntedta  en  las  colonial.  Slh  embargo,  como 
tairípoce  descohocicse  el  mismd  trtteyau  inétfpacidad 
pafra  el  niarido  en  dmm^tanHkgUaii  petigroSas7,  defègsó 
en  el  gbbernader  Tacon  tocla^  5us\atribwtftWfcfe',  autori* 
téndole  Yrarra  organuar  y  levantar  tropas  y  permanecer 
•en  la  ffontera  de  Quito  ó  entrave*  etla*  iiempré  que  lo 
jnigase' neceaatio.  Bebeste1  modory  enviando  algutias 
tropa»  desti  confranza  qne~  g**rm*piesew  la  capital,  lo- 
gre Taeoti  rèstaMecer  el  6rden  eh  todo  e\  treina  to  y 
tuia  lo  conservo  por  algon  tiempo  4  foerrt  de  celu  ,  'de 
afetividad  y  dè»  Vigilância.  •'',  ' 

!  Vol  \  \ò  entonee*  á  desempeíiar  el :  'mafod*  •  el *  ántigno 
tirey  t>.  Antwrio  Amar",  quien  eácmrinenladtf&iu-ditdà  cim 
el  papel  mfaerable  que  le  habian  hecno  tepreaeritár  èn  el 
levantiamíento  ,  qtiiád  rehatVilità*  au  prestigio ''dvsprew- 
diOnéesedétoda  estraíía  influencia  ,:  tttrrifiendoabiftíftoe 
fnVejetíidos entre  Ida ^Itrófanelonarib*  puMfcoa  yy *.  ko^ 
mamão  otras  disppsléfckie»  que  perpidícában  algtirro#ín~ 

.  i    •  '.     ■.        •  •     •  _    *«....    •**!  ••  •     ***••*/•    • 
*' '  I       '  '  „  '"   !'  "  i <    ■     '  '■  4    ■!>■   ,\\.  ,\\\  j\\    w  'p  li     ||;  >■/ 

H)  "duml*    las  âftlr»  Witrotf  uofíétf  'è«  ^uWtWtfl  de 
HWíWhi  r  toicuà  fettaitcfito  <**Ub  t*tm.     «. '  ■''    '   t^>i-  •  '•  • 
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tereaes  privados,  y  qne'  ofaadUptel'  orgiiHo.de nuicha* 
persenaa  de^  poder  y  de cwdiUi en  Ja  repúblic*. Eijtaron- 
iiii^ILa  ^  que  tanta  .cootraataba  con.  la»  que  habia  seguido 
eit  e!  anterior  trasiorno,  hub«de  cwncitarlela  enemiatad 
de  e  *tes  permitas  influentes  tasta  èl  puuto  de  «dar  pre~i 
testo  á  una  cotojurocJuii  <pae.  estuvo.  4  pupta  de  bateria 
perderei  gobier^ot  No  »b  iiace^itaba wucfio  eiertameoft* 
pana  haeer  veria  ipcupaeidad  de!  virey.»  y  lograr  que  *e 
conjurara*  eonka élloa que  te  oonsideraban  aia  fuerc» 
ni  prestigio  para  el  mando.  Era.  preeUa  Aada  la  lcaltad, 
de  Taoon  para  .acatar  <y  defenda  á  iih  geb-queabaudonó» 
la*  riendas  dei  gohkrno  eu  los»  momentos,  detf  peligra  f  y. 
que  no  $e  aftrevjó  á  volver  i  eoipoftftflas  ain^euandoj 
otro  se  las  ptifto  en.aua  manda  deaptiea  de  pasadoel  riesh 
go.  Esta  consideracion  no  diaculpa^.  ai ;  justifica  4  hm 
conspiradores  <  pêro  atenua  Caiando  menos  au  falta-;  ;y  ;ají 
motivoâ.de.pieraeBal;iatefée  pudo  guiar  sus  cAlutlo*,  YÁti 
z  nes.de  tdâlkUdy  ^ouvenieiroa  pdblicaápoyabanen  aj^n 
riencia  su  propósito. ;      ...       ....  ;    I 

-Los.áttiHioé  autíeaoadoQuil*»  dieron  oqwo»  é  eatat 
nueya  especioso  descontento»  para- rça  luar.  sus  plane* 
sediciosos.  Algiinos  ministros  de  la  audienpia  pretorial,( 
entre  Joa  ouÁlBaJuioia  oabeaa  «no»  4  quien  el.  virey  jha- 
bia  deportado  «como  cúmplice  'de.,  loa  revoluwoiiario&j, 
le  act*an0»<pilUL1d*meutB  por>ila*iiefresenJtack>ii  que  ha*/ 
bia  rpiíWUctoVdiil  g^Minador  *te<  Poipaça**,  y.por  U 
apaneole  íatiitiaeíon  que*  en  ella  se  ta  haeia  de,  no.  ob^rj 
degraus  drfletfes  \&p  pretexto''  de  {i^h^iersidod^-i-v 
da$ enelJibr^ejerífitiodesu  mahdo. YâUiM|uep^te/carn 
go  no.  tfcubiería  sido  Alínea  sitfciente.  para  capitularia,, 
habtia-des&jmnatidfe  testa ;en  eleoru-epto  de  lo*«#a  itoe-> 
ti^vloaos  si.  ao  btlbiera  dada- puhlicidad  4  la-  aartatque 
acxiiftpaJiabaíá^qiioldocninento-  Bmpero  los-conjurados»! 
qneó^o  ^twmijqstacihunstarioia,  oafectaban  ignoraiH 
la^é&ageraeon  contara  elwirey  «I  eargo>  de  (laqueia*  him 
eúfroutefoU-iO^^desboaieiíalrs-aadie  en  verdad  podia  ;íusts 
tUicfcrle?  yòc itey w!q  la  oca sibnt oportuna*  aaçrd*ron.  s>^ 
gilosaioeote  deiponerlo  dei  mandei*  >Par,a  dac  ctiroptiraienm 
lo  áe*te  prop/mitp  itúsoaron  u»:gefe..da  prestigio ,  <tu« 
por  fei*»j  fcueuas  prenda* ,  pdr  su  •  firméia .  y  pvr .  ati :  iW- 


ânodo  rcrnipfh*a*e  dlp^iftttiente  alunctono  virey.  Frjar**' 
"  la  riata  <'H  Taeonj  rtias'm'C«tftaft<to«i*egiirarse'  antes-  de 
stt  anuência  *  cltyd  •rtttftnn  el  inaysr  Kecietn  mi  eeiwl* 
siotraríOj  persona  de  riMitib*  nota  ôirel  puis  ,  y  que  con  ^ 
cwría  reir  frectiencía  a*  't$kn  der  virey ,  para  qi|e  sin  co*- 
nociífiieitto  ní  pnaap orte  He  este  pasara  á  IVniayan,  ma~ 
frifratãraé  sn  gobfrnaríor  el  motive  qite  obttg*ba  á  lo* 
conjurados  á  actoncfer  aqnelta  enifirena,  a!  parecer  vio- 
lenta y  peíiizh*B  ;  y  snpierd  der  mismo  ai  ae  Imita  dls- 
pitèsto'  á  rceibfr  el*  mando.  Ri»  diwla  la  geirt*  01'innura- 
doray  maliciosa  no  habfet  «reide  *l;  entornado*  <le  Po- 
pftyan  estrato*  r  e4a  maquinacíon/si  sn  coudncta' tin 
poço  rígiirosar  con  et  meimigcro  iro  li-  lmb:era  justifica- 
do detoda '  so^eelia.  Kn êfeel#*oiwmd0  ovalas proptte*-» 
ta* <te  l©s*sèdki«*»o*:no  imiiiifafttÓQ^operia  ni  desVcliar- 
kr;  'pfero  enlrettmval  romisionado  con  diferente*  pretes- 
tds*,  y  parti  ip*al  vi»ey  la:  inrtrig*  que  ae  tramai*  «an- 
ti* él,  reservande  no  obstante  el  notnbre  de  la  pèrsena 
por  qiiien  ltabra  tenitlo  la  n.dina.  El  tirey  pndo  cnn  «ate 
aviso  impelir  cl  traiJtoriio ,  desterro  ilesns  **tad<ts  á 
nrichas  persona*  a  uqiecliosaA,  y  ttseguré  i  or  algtm  trem- 
]K>  la  trancpiilidad  púbica.  .     •    ■ 

•  \a  Regência  provi?- ional  tan  pocO  versada  en  nepocíe* 
de  gobierne  y  con  e  pecfolidad  eu  loa  p*rtenet*i<*iite*á  las' 
colónia* ,  crêjiVtmposibferestablecerelArden  ettQnito  y 
Santa  fé  citando  Invo  noticia  de  aii  levantamento  ,  y  yã 
faese  pof  esta  coiiviecion  un  poço  aventurada  avir  áurfa*  <V 
ya  porque  pr/.iía-ndo  nn|M>Ktlco  el  fistenia  de  flobierno  ipie 
re#*a  fti  la*  cofoniás  quiaiese  al!anar  la  senda  qiie  debiá 
condòciHe  ái<e'orinarlo,  nombró  dos  comistottados  que 
ciral  mmcio*  de  par  y  portadores  tfeNjtetiay  de  Vcattam 
se  entendieseti  eon  los  sublevados,  les  ofréciesen  en  cam- 
bio de  su  stimixion  derecnospolitiiMiayigaffartíavcttftSRitl*' 
tt*»ion*le<t,  y  mndtlicasen  baata  ciertô  ptiut»  la  \xMHt  a 
inflexfble  y  severa  de  ails  guberítadores  y  Tineyes-  Y  co- 
mo si  las  veutajas  ofrectdas  rio  ftiesen  prenda  bastante 
sepurn  de  la  cunaewtrion  dei  falto ,   arombro<  conrfsio- 
nados  régios  eoii  aq^el  encargo  •  eaneciaiá  Dw  António 
ViH«\iceiicio,  iiafnral  deiipaiaf  tmino.  por  relacione*  de 
parentesco  cqii  •  las  principal .  ímiiíiv*  de  Santa  tfé9  y 
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|^vi^4iblts.da<2Miherairteq  y  á'D*  Caril**  Mniitiifar«-|»ljo 
(ifi  marque*  iíle  delta  Afogtes  <jm*  aégiilt •**  h*  •  ilibho  fW 
ol  |ire#idett*e.<ie  I*iii»ta»he¥iifai4*ii>fwirid,  y  no  menos  tluilo 
q«ei^,«iiinfifAÉro^»»;iai^*iilnfãt».'4er  tadependehcra , s  til 
menos  intt>.rá9«ik>;què  rten  idtar<p  ImMo  é  ta  fci&irrècrotf 
coii|ratlaifMljrApuitiii'{:^  • '  i:«»  *  .  •  -•    <».-.•  •.  l/ 

!.Apena*  (tesemhatoavolit  en^artajreiíwestõfr  emlMij&K 
<l<w$  dft^eJte4/ct»<wrtiéwMMc  !  de  dgenfes'  dei  golrfer  íio- 
qifcerajreii!/Wtmr^í:d^ar*rt#8  de»  mi  aotorfrted  t  èrt1 

trajbiirifi  ícon  los  rdr»ltu5»s  en  mftnbr^  de  lá  nH»tW>po4ii 
conct4kwéo  bttífibajas  pèrjiidkia1<te  á  enemigos  qtie^4a^ 
hmv*  kiimilbdosvy  jehovtfiidola*  horita  qtie  apenas 
oorDeraateÁ^ioatrÍBàrae^airiitaritit  «las  Instit^enfrs,'  de^ 
Mento*  •if$ob«i^d#rdeM;irenaVy  vetigaRb)-  coti  hm  rft.- 
lile(^;^iUiiá  I^;0>íi8pira<!or**  t|wé  Jtoco  ante*  hattfm 
shIo  traUtl«)s>i;(Wjtoi4jr.|>Up(iuha^N<)  íiierrtenog  esoahtfâ-4 
lo»  ui.doslf^K^iiCimdcKl.terifiifrtMíisílo  -hàsto  el  vir**/ 
Mloi  âii.pcestfiicáai«a  caia^teWJ»  èi*  $eft!dó'  de  iliu  *'«-' 
vo.wciwj^nfaijif;'»  de  qbieJo*  sediciosos  dtehían  reiintoa*' 
enaqiicil  htgarlpaf  a  •  tratar  ifto  uíiion  eoir  elfos  :*ofrre  la1 
n»»iera  de  veariíicairJajE^tcdníhim^kfflMto  por  é$te'4ipftt<-' 
po  eitJa^ronléi?»de{^Mlow&iw>  noticia  *<&là  combata' 
pérfida. d«  liM-iniffwÉgartiiiv-rilsVfNírnpwl  vifey •faon*ejjád«i> 
<l«>lcq*i(vl^freiidÍHPa  yí^n^ra^írá  k  penft&irin ,  pii/stó 
que  no  ha!»ia  pcdnlíVsor  ia/  irtenofott  dte!  «obferiío  i\u& 
sus  ptypipBtn^eitjtaJiibiasd*  mW  vnoiom  *m  contraiu-' 
v».  P«p^  elMr*irtenk>étií4xmto  fcn  btrtts  b^onos;  ito1 
imdopreicitftdicmide  la,oort*iarti*le  *tis avances  iii  (feia 
fragtlMiui  dtttmiflmrau,  -j  tam<mH)o'de  ftlctirrir  en  fa  des- 
grachi  deln^biarnc»iMffíi«m<r,ri«^il>f(Vsi  fios  éomisionados' 
eon  gratuferfcgnsafo  yani>s«r  ttMtiplii*  tfe  siis  pmvtftoav 
le» fa  iliUMai?fcmu-t**  el»Mrfi*li^de'reaWzalo«.  Éliosqtre 
l>»rsW|Wrte  »akie^|wirdidúbah  nhigmia  ociisblr  «felletav* 
loá«ab%  o<kiapdaiffii^of«l«iéi>ribara%arséde  hi  áutòridatf 
<^hir^;(.ytiqoiB^^i  ^emiH»ntc  mjnria  no  filèse  'irór  Sf 
misina  ba*taii  te  batoriaj  qtf *fe*>it  tfárte  feda  la  so?em nf- 
«»«l  M**»b!e.  pomerdo  enn  tnipar  de  cílios  ert  la  cárcef 
publica  «JrqUepodos  mohieAtOs elites  liabHai  adido  ias?- 
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tigftrloft  Be«etf amento,  ..RI « tpqpuhcho<  Ide  Qtiitb'  «ntéiuptd- 
entonoeatfonfefteaHwo á.la. |rrimara  «iitoriHati 'dét virei-i 
ft*tof  >  ai  t  rei* eaeiítotrte  «np  .aiitoriáado!  «feb  i  gofeémioi » lê*»' 
gÁimo  -aaoroado  á.la8.\BnUAa»jde.la»aáreelctiiiM>  ebwa^ 
furipaOidelhicuekti* ,>Viefcà^aha»Vtiei;su  Unpfgvisitttr  COH' 

mo  4^>lft  ♦widia  4irf  .pariidoí  revolucionário.  <<<i  '.«.n 

Mientras  esto  sucedia  en  la  capital1  eplalfobff>eittPo^> 
paja4i  una  imurremon  ouyos  diiectorbs  y  $efies  Jagéar- 
dabaosolo  largada  *lel  emulsionado  MoútaparU  <pard' 
establecei;  eWiuei»  rogim**.!  liallábaaeel  goberifadcir*!) 
la  „ff>outei?a  ftegím  idijitnoB^stn^noiícía-fllgiiiiaiikJo^H^ 
p*$ab?.  eu  k  capital ;:  pêro  «apenas*  Itubo  aabido  l«n aitfcta* 
vauríop  de  la  BUy^^roareiiáilftábi^el^iiii^ipi^óàiPicMeffin1 
çup  fueran,  parte  áf  ddteifterto<tilvpelfigK>>què  irorUariçra* 
mmit^/Qpr<riait^ntrid<b)i0'fiit.rnf9di^  4e:  ibs  >pévnHboiioa>  wb 
lap,  siípljca&dflrauttiafrçtoa.yí  ftfoiga»í  que 'facetando  iftw 
lfti  ypswrceqeion  <kJ|  J^ayan>!era<|Hievitablei.  mi  cjirarhtii 
«lÇJMte»  partjr  ton)erotâsjdei^fe:ccfcrieeft>  la  éwérfté  <fol 
\Âre,y>  P(er^T,rt(>ott-Íufle\ibleíct*w>!)aieittjM'é!ed  ebosaeto 
cufiipliipitudoidô  a^',deJifrre9(],iAi.oossislêró'SivfO)if|ro'iii 
osí^u^iíó^tOH  ítowsi>jí)sido«e<*áO)dp  I legar  é».P0pavafi»mi^ 
top  q^f  el^Oíiíií»iona<ii>3lít)^éiifíir::Nbr]Mafio  *hi  Jmhargo 
ciwsflgnjrloy  -y  abl.esi  que;  liabióíldusèie  'diitieiptido  «este» 
c^rQ*  .4$  ^íh  t^ras,  ipúaotw  àe  «ictieriílo&HittèH  dlreotore* 
d$l  lev^nt^mieMto  para  rev^lvaKhis  tropas  en'sds  'cuar- 
tejes,  al.ipmuto  4e  gg.fasr.de  au<devoQÍoi)íiyf  reparai!  todo 
lo  conveniente,  para  &ta<JM,  yi  frender  ai  gobérriador  en 
siipropwcil^a- Apenas  btitailegádo  leste  4  .-eito*  presen- 
ceie.ej,xwÍsÍQH»do.;an*>rociándota  qoeco^ 
tHtuiicarlp.la*  ordenes»  deLgobiemid  eh  virtodídestis  re- 
gias Ca;cultu^<  JMjole  que  au»  |>odtfvés:aka»zabati  pa?a 
haçer  eu  aquel  pais  «Maltas  iniiúimiontsiéstiftiatoopor* 
tunas  á  la  {rajiqrçulidad  .y  aoaiagonder  ws  halrítawte* ;  y 
QCuJtándçle, ppr, de  pronto,  ta*  prdyecte*  Mptitea que Ite- 
yaba.  coutw  su,  pereonau;  dtyóle»  bwu.ettkb*?ad  enfcrever 
file.  au  resolu.ciou  era  de«4dUagy'^ue!«stabt  pronto  á 
Resistir  çuai)to?  .o^t^cui  o$t  ae  jlei  lopuaiet  an  >para:efecutár-< 
la,  Pêro  con&Q  tapou  jitt.stipitfip  etruqnei  iriofrteníu'el  es- 
vaiu de  loa  Jnsiirgente^i^iilosiprjDj^esosi^lje^deMie  alia 
última»  noticias . jiabia  .yo.4Uto.iUact?*'  laxpedipiôn  #.  qtifco 
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tomarsc  algun  tiempo  para  averiguark)  y  mando  á  Mon- 
tufar  que  volviese  dentro  de  doa  horas*  Durante  este 
tiempo  indago  los  planes  de  los  conjurados,  supo  que  es* 
taba  acordado  prenderle;  sacar  las  tropas  de  los  cuarteles 
y  establecer  en  seguida  el  gobierno  revolucionário.  Mas 
para  esto  no  se  contaba  en  nada  con  la  masa  general  de 
la  poblacion,  que  como  adicta  que  era  á  la  metrópoli, 
eiiyíó  diptitados  uno  por  cada  bar  rio  ai  gobernador,  ma-* 
nifestándole  que  estaba  dispuesta  á  acudir  á  su  llama- 
mieuto,  siempre  que  la  considerase  necesaria  para  sostener 
Ufuerza  de  su  autoridad  y  el  império  de  las  leyes.  Este 
leal  comportamiento  inspiro  á  Don  Miguel ,  grande  con- 
fianza  y  le  alento  á  desbaratar  el  plan  de  los  insurgentes. 
Pasarfo  el  término  convenido  presentósele  el  comi- 
tionado,  quien  empezando  por  manifestarle  una  aficion 
mentirosa,  y  por  ponderarle  las  amplias  facultades  que 
le  habia  encomendado  la  regência,  le  mostro  la  posibilidad 
y  su  deseo ,  de  que  ambos  procediesen  de  acuerdo  en  un 
negocio  tan  grave  y  delicada  como  lo  éra  mejorar  la  situa- 
ciou  de  aquella  colónia,  y  tranquilizar  los  ânimos  inquietos 
todavia  desde  las  últimas  revueltas.  Rogóle  Taceu  que  le 
mostrase  aquellos.  poderes ,  escusóse  él  diciendo  que  no 
los  traia  consigo;  pêro  ofreciendo  manifestarias  ai  dia 
siguiente  por  creer  sin  duda  que  lo  prenderia  en  aquella 
noche.  El  gobernador  entouces  le  babló  con  toda  fran- 
queza, bízole  ver  que  en  vano  trataba  de  alucinarle, 
que  tenia  noticias  de  la  conducta  que  habia  observado 
desde  s  u  Hegadaá  Gartajena,  y  que  no  estaba  menos  ins- 
truído de  los  planes  cuya  ejecucton  se  reservaba  para 
aquella  misma  noche.  «Tenga  V.  entendido,  concluyó, 
queesa  tropa  con  que  V.  y  los  suyos  cuentan  para  llevar 
á  cabo  sus  maquiuaciones,  ai  recibir  la  órden  de  hacer 
fuego  contra  el  gobernador  lo  harán  sobre  V.  y  sobre 
sus  secuaces.  V.  mismo  será  la  primera  víctima  de  su 
propia  perfídia.»  Aterrado  y  absorto  quedo  Mon  tufar  con 
esta  franca  y  enérgica  respuesta:él  que.se  habia  visto 
obedecido  y  agasajado  por  todo  un  Virey,  no  esperaba 
ciertamente  ser  ofendido  y  contrariado  por  un  simple  go- 
bernador de  província;  el  que  tenia  en  estrechas  prisio- 
nes  ai  gefe  dei  vireinato  no  aguardaba  ser  tratado  de 
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aqueila  manera  por  uno  de  sua  subalternos»  Àsi  ea  <jue 
ftiese  por  verdadero  arrepentimiento  6  porque  oonvinie- 
ra  á  stís  planes  cambiar  de  táctica,  confesó  á  su  contendor 
que  aunque  el  bien  de  la  pátria  habia  sidosu  único  norte, 
conocia  naber  procedido  con  desacierto  en-cuanto  él  aca- 
baba  de  censurarle,  ofrecióle  no  tcmar  disposicien  algu- 
na  sin  su  acuerdo  y  espreso  consentimiento,  y  le  descu— 
brio  mucha  parte  dei  plan  de  losinsurgentes.  Érftrana  b\i- 
bo  de  parecer  á  Tacon  esta  repentina  mudanza,  pues  no 
era  natural  que  sus  razones  hubieran  convencido  tan  fa- 
cilmente á  un  hombre  á  qaien  la  ambicion,  sus  compro— 
misos  y  hasta  sus  opiniones  llevaban  ai  bando  revolu- 
cionário. Pêro  aunque  no  creyese  «?n  ella,  hubo  ai  pare- 
cer de  aceptarla  y  dejó  partir  á  Montufar  sin  tomar  con- 
tra él  las  precauciones  que  en  circunstancias  tan  criticas 
aconseja  la  prudência.  Apenas  hubo  salidoaquel  de  la  sa- 
la, retrocedió  sorprendido  de  bailar  los  corredores,  la  es- 
calera  y  el  portal  de  la  casa  inundados  de  gente  dei  pueblo 
que  armada  con  diferentes  clases  de  armas  habia  acudido  á 
saber  el  resultado  de  la  entrevista  y  á  reprimir,  si  necesario 
fuera,  con  la  violência  una  traicion  semejante  á  la  còifieti-  _ 
da  con  el  virey.  Pêro  el  gobernarlor  que  habia  sido  gene- ' 
roso  con  Montufar  no  impidiéndole  que  volviera  á  cons- 
pirar contra  su  persona,  llevó  aun  mas  adelantesu  gene- 
rosidad  acompanándolo  hasta  la  distancia  conveniente,  á 
fin  de  evitarle  los  insultos  dei  populacho.  La  inesperada 
resolucion  de  Tacon  y  la  imponente  actitud  que  habia  to- 
mado el  pueblo,  desconcertaron  por  de  pronto  los  planes 
revolucionários:  y  aunque  las  tropas  permanecieron  en 
sus  cuarteles,  la  ciudad  quedo  en  apariencia  tranquila. 

Pêro  los  conjurados  que  veiau  triunfante  la  insurrec- 
cion  en  casi  todas  las  provindas  menos  en  la  suya,  no  po<- 
dian  reôignarse  á  abandonar  una  empresa  qoe  habia  de 
series  tan  provechosa.  Volvieron  pues  á  sus  maquinacto- 
nes  si  bien  entonces  no  ya  insurreccionándose  contra  el 
gobernador,  ni  procurando  atraérsele  con  feos  tratos 
que  no  dudaban  serian  rechazados  tan  pronto  como 
propuestos,  sino  con  prelestòs  plausibles,  con  razones 
éasta  cierto  punto  legales  en  la  apariencia,  aunque  falsas 
h  hipócritas  en  el  fondo.  Decidieron  declarar  á  Tacon  vi- 


rev,  gobernador  y  superintendente  de  la  Hacienda,  cor 
retencion  def  gobierno  particular  desu  província  por  ser  él 
á  quien  interinamente  correspondia  este  cargo  como  úni- 
co gobernador  que  quedaba  despues  de  haber  resignado 
cl  mando  el  comandante  {general  de  la  província  de  Quito. 
Y  como  uniéndose  estos  dos  gobiernos  habia  necesaria- 
mente  de  resultar  queTacon  como  virey  no  podría  deci- 
dir Ias  apelaciones  que  se  interpusieran  de  sns  providen- 
cias  como  gobernador,  idearon  el  establecimieoto  de  una 
junta  qne  tanto  en-lo  político  como  en  lo  de  hacienda  ad- 
ministrase  justicia  en  segunda  instancia.  Conocida  era 
en  verdad  la  intencion  de  los  insurgentes:  confiramos  H 
vireinato,  dijeron  ,  á  nu  estro  adversário  mas  temible,  á 
fm  de  comproraeterto  aunque  sea  indirectamente  por 
nuestra  propia  causa,  yestablezcamos  luego  otra  autorí- 
dad  suprepia  ejercida  por  los  principales  de  nuestro  par- 
tido, que  ai  mismo  tsempo  que  revoqtie  las  providencias 
dei  Virey  que  nos  sean  contrarias ,  sea  la  base  y  d  fun- 
damento de  un  gobierno  independiente.  Mas  como  don 
Miguel  hubiese  comprendido  la  doble  intencion  y1a  trás- 
tendência  de  este  proyecto,  se  aegó  resueltaihetite  á  acep- 
tarlo,  y  parra  poner  término  de  una  vez  á  la  agitacion  y  ai 
desórdenen  que  se hallaba  el  pueblo,  junto  en  su  casa  á 
muchos  individues  dei  ayuntamiento,  á  los  empleados  dç 
mas  categoria,  y  á  los  revolucionários  masinftuyentes,  les 
manifesto  su  decidido  propósito  de  servir  fielmente  ai  go- 
bierno, y  mando  á  los  comandantes  de  Vos  cuarteles, 
que  se  halfaban  tambien  presentes,  firmasen  las  ordenes 
que  les  manifesto  en  el  acto  para  que  las>  tropa»  saliesen 
todas  sin  af  mas  de  su  encierro.  Y  como  aqueltos  se  hu- 
biesen  resistido  ai  pronto  á  obedecerte,  hízoles  saiír  af 
balcon  desde  donde  se  Teia  una  mnchedumbre  numerosa 
reunida  á  la  .sazon  en  ta  plaza  diciéndoles:  caveis  ese  nu- 
meroso pueblo  qne  aguarda  el  resultado  de  nuestra  con- 
ferencia? pues  todo  él  está  á  miservieio  y  dispuesto  á  ejej 
cutar  mis  ordenes.))  Aterrados  por  aque!  espectáculo,  ní 
tina  sola  palabra  repltcaron  los  comandantes,  y  sin  dar  lu- 
gar á  nuevas  insinuaciones  cedieron  todos  á  la  inflexible 
voluntad  dei  gefe.  Lás  tropas  salieron  de  sus  cuarteles  y 
reemptazadis  en  la  parte  conveniente  por  compartias  de 


paisanos,  adictos  á  la  causa  de  ta metrópoli,  quedo  resta- 
blecida  la  calma. 

Mas  ai  poço  tiempo  volvieron  á  sublevarse  la  ciurlad  y 
província  de  Quito:  el  comandante  general,  el  presidente 
y  ministros  de  la  audiência  y  otros  empleados  y  perso- 
jias  respetables  pei;eoieron  asesi  nados  por,  una  plebe  de- 
salmada y  enfurecida.  Habia  sonado  para  los  revoluciona  - 
rios  la  hera  de  la  venganza,  y  Tacon  no  era  dueiio  de  su- 
primiria por  mas  que  pudiese  retardaria.  Ási  es,  que 
juzgando  ya  innecesario  y  hasta  peligroso  para  la  tran- 
quilidad  pública  retener  por  mas  tiempo  en  Popayan  ai 
comisionado  Montufar ,  le  permitió  volver  á  Quito  ,,  no 
sin  que  antes  recibiera  de  él  formales,  y  ai  parecer  sin- 
ceras promesas  de  hacer  los  mas  vivos  esfuerzos  para 
calmar  el  furor  de  los  amotinados  é  inducirles  á  que  se 
sometieran  á  la  metrópoli.  Y  aunque  el  comisionado  no 
cumplió  ai  fín  esta  promesa,  debemos  decir  en  honor 
suyo  que  habiéndosele  dado  el  mando  de  la  espedicion 
destinada  contra  Popayan ,  se  nego  árecibirk),  arros- 
trando  toda  la  impopnlaridad  que  debia  traerle  una  re- 
solucion  tan  inesperada  y  eslrana ,  diciendo  que  no  po- 
dia medir  sus  armas  con  aquel  de  quien  habia  merecido 
tanta  indulgência. 

Pêro  aunque  Tacon  habia  restablecido  el  império  de 
las  leyes ,  no  por  eso  fue  su  situacion  menos  diGcil  ni 
peligrosa.  El  partido  de  la  independência  era,  como  he- 
mos dicho,  en  Popayan  bastante  numeroso.  Las  prin- 
cipaJes  famílias  .dei  pais  que  ó  no  cooocian  los  desastres 
de  la  revolucion,  ó  que  conociéndolos  creian  poder  evi- 
tados, abogaban  sinceramente  por  los  nuevos  domina- 
dores de  Quito.  Desorganizados  y  disueltos  los  tribuna* 
les  de  justicia,  no  era  posible  tampoco  castigar  á  los 
conspiradores  con. el  rigor  debido:  y  sinesperanza  de 
recibir  auxílios  de  ninguna  parte  porque  el  Popayan  es- 
taba  rodeado  por  casi  todas  de  províncias  levantadas,  era 
preciso  que  SU'  gobernador  acudiese  á  medidas  estremas, 
justificables  solamente  por  las  circunstancias,  puesto  que 
consideradas  en  si  mismas  darian  lugar  á  merecida  cen- 
sura. Tal  nos  parece  la  órden  que  dió,  permitiendo  á  los 
que  fuesen  adictos  á  la  causa  de  la  independência  que 
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paséran  á  unira*  con  to*  insurgentes ,  á  An  de  eouocer 
<Je  esta  manera  la  parte  de  Ia  poblaeion  eon  que  podia 
contar  en  el  caso  de  una  invasion  eitemiga:  indigne  acto 
de  flaqtieza  en  todo  gobierno  constituído  y  fuerte,  pêro 
que  no  merece  tal  calificacion  en  aquellas  apuradas  cir- 
cunstancias. No  era  dado  á  ninguna  fueria  humana  man- 
tener  unida  á  la  metrónoli  una  província  como  la  de  Po- 
payan, rodeada  por  todas  partes  de  enemigos,  amenazada 
interiormente  por  un  partido  numeroso ,  y  mal  proviala 
de  tropas  y  de  recursos»  Era  obligacion  de  su  gefe  de* 
fenderia  hasta  el  ultime»  estremo,  pêro  de  ningun  modo 
hacer  imposiMes.  Valor,  energia  y  prudência,  es  todo  lo 
que  puede  exigirse  de  un  militar  nuudonoroso,  pêro  de 
ningun  modo  milagros  r  y  mtlagr»  nubiera  sido  salvar  ai 
Popayan  de  la  dommacion  de  los  insurgentes* 

Habfanse  sublevado  á  la  sazon  casi  todas  las  ciuda- 
des  y  valles  dei  Cauca  dependiente  de  su  gobierno ,  y  eo- 
mo  Tacon  era  ya  el  único  enemigo  temible  qi»  quedaba  á 
los  revolucionários,  dirigieron  estos  contra  él  todos  sus 
esfuerios,  y  le  atacaron  per  diversos  puntos  de  su  circun- 
ferência. Servia  tambien  de  allcienfce  á  las  Juntas  de  go- 
bierno para  apresurarse  á  combatido  el  aaberse  de  pú- 
blico que  en  las  cajás  reales  de  Popayan  exiatiait  fondos 
cuantiosos  procedentes  de  la  casa  de  moneda  y  dei  situa- 
do de  íiuayaquil,  Cuencay  Quito,  porque  noticioso  Ta- 
con de  que  estos  candales  eran  conducidos  á  Santa  Fé, 
que  habia  catdo  en  poder  de  los  insurçentes,  mando 
detenerlos  hasta  hallar  ocasion  de  remitidos  á  Gua- 
yaquil  á  disposicion  dei  virey  dei  Peru.  Los  envio  en 
electo,  y  asf  quedo  mas  desembarazado  para  defenderse 
en  cuanto  se  Io  permitian  Ia  escaaez  de  sus  fuerzas  y  la 
esperanza  de  recibir  auxílios  de  Lima,  de  la  H abana,  y 
de  Panamá.  Pêro  como  los  ausilios  nunca  llegaron ,  que- 
do abandonado  á  si  propio ,  circukio  de  enemigos,  falto 
de  comunicaoiones,  y  hostilizado  por  todas  partes,  te- 
mendo que  acudir  con  precipitadas  marchas  á  aquellos 
puntos  por  donde  solia  verse  ameoazado  con  mas  fre- 
cuoncia.  Aun  así  decidió  conservar  la  parte  intermédia 
dei  pais  que  comunicaba  con  los  reinos  de  Santa  Fé  y 
Quito ,  por  ser  el  plan  de  los  gobicrnos  insurgattte*  reu- 
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frir  sus  ejércitos  y  iiiarubar  aí  Norte  dei  vireíuato  dei  Fe* 
ní  donde  no  había  quedado  tropa  alguua,  hallánduse  io- 
da en  el  desaguadero  donde  se  organizaba  la  espedkiou 
que  habta  de  marchar  eontra  Buenos- A  ires. 

La  constância  dei  gobernador  de  Popayan  escedía 
á  cuanto  sus  amigos  y  sus  adversários  esperaban  de  su 
entereza.  Había n se  empleado  con  él  lodos  los  media» 
imaginables  para  vencer  el  ânimo  dei  bombre  mas  firme» 
dádivas,  pronresas  y  amenazas  por  parte  dei  enemigo: 
olvido,  abandono,  manejos  ocultos  y  trasciones  por  par- 
te  de  muchos  agentes  dei  gobierno,  que  6  no  podian ,  ô 
no  sabian,  ó  no  querian  cumplir  con  su  obKgacion,  y  to- 
do había  sido  ínfruetuoso.  Los  gobiernos  de  Cartagena  y 
Santa  Fé,  aeudieron  por  úHímo  á  miraedio  que  juzgaron 
írresísfibíe.  Cuàndo  Ia  con  peleaba  en  las  inmediaciones 
de  Popayan  ,  su  muger.y  sus  hijos  habian  sido  sorpren- 
didos  y  encerrados  eu  un  convento  de  mon/as.  Este  gol- 
pe terrible  desgarro  ef  corazon  dei  esposo  y  dei  padre, 
pêro  enardeció  mas  aun  el  animo  dei  soldado.  Los  re- 
voltosos ereyeron  conseguir  con  Ia  desgraci*  de  aquella 
familia  inocente  una  prenda  deseguridad  para  sus  perso- 
nas>  y  un  arma  con  que  templar  el  rigor  de  su  adversá- 
rio. Pêro  m  aun  asi  lograron  entibiarle;  y  desesperanza- 
dos  ya  de  todo  aveuimientolos  gobiernos  de  Cartagena  y 
Santa  Fé,  acordaron  propotíerle  que  si  consentia  en  re- 
tirarse  fe  entregarián  su  familia  y  una  íuerte  cantidad 
de  dinéro  con  que  pudiese  .regresar  y  vi  vir  comodamen- 
te en  Espana.  Uniéronse  á  estas  indignas  ofertas  las 
exhortaciones dei  comisionado  Víllaviccnek),  qúe  por  úl- 
tima vez,  é  invocando  sacríiegamenie  el  nombre  de  la 
metrópoli,  trato  dé  persuadi!  le  á  que  dejára  de  resistir 
lá  voluntad  popular,  y  se  sometiera  á  las  decisiones  de 
aquellos  gobiernos  anómalos.  Pêro  todo  fue  en  vano:  las 
mievas  promesas  de  los  instirgentes  fueron  recfaazadas 
con  tanta  índíguacíon  como  Ias  anteriores.  \0\\ ,  cuáti 
larga  habria  sido  miestra  dominai  ion  eu  América  si  ge- 
fes  como  -Tacon  hubíeran  teuido  el  cargo  de  conservar- 
ia! (fObernadore$  de  este  tem  pie  habrian  sofocado  en 
su  orígen  aquella  insurreccion  absurda  ,  y  aun  suplido 
la  pot-a  hábil idad  dei  gobieruo  para  dirigir  asi  en  paz 


como  en   guerra    la  administradon  de  sui  colónias. 
En  este  tiempo  oçurrió  ud  incidente  digno  de  referir* 
»♦  porque  prueba  por  una  parte  el  espirita  que  domi- 
oiba  en  muchos  pufttos  dei  território  americano,  y  por 
otra  el  carino  que  profesaban  á  su  gobernador  los  pue- 
blos  menos  infestados  de  la  epidemia  revolucionaria.  Loa 
habitantes  de  un  valle  llamado  de  Pestia  se  preseotaron 
í  Tacon  y  le  ofreeieron  rescatar  su  família.  Convino  en 
eiio  el  angustiado  padre  y  á  la  una  de  la  noche,  cuanrlo 
lodo  estaba  en  silencio,  intuodujéronse  en  el  monasterio 
doude  aqueMa  estaba  encerrada  algunos  paisanos  ar- 
mados, hombres  de  resolucion,  de  lealtad  y  de  cntereia. 
Sorpreudieron  á  la  prelada,  le  intimaron  que  enel  ac- 
to y  sin  bacer  escândalo  les  entregase  á  los  prisione- 
ros,  amenazándola  con  que  si  así  no  lo  bacia  ella  y  sus 
monjas  serian  pasadas  á  cucbillo*  Aterrada  la  religiosa 
no  opuso  el  m«rnor  obstáculo,  y  los  paisanos  subiendoá 
los  cautivos  i  las  ancas  de  sus  cabaltos,  corrieron  ai  cam-i 
po  enemigo,  burlando  la  perseeucion  y  el  foego  que  les 
hicieron  las  tropas  de  Popeyan  cuando  tuvierop  noticia 
de  la  fuga.  Llegaron  salvos  á  Pasto,  y  como  su  presen- 
cia hubiese  reanimado  el  espírita  de  los  amigos  de  la  me* 
trópoli  oprimidos  por  un  cuerpo  espedicionario  que  man~ 
daba  el  geie  supremo  de  la  Mamada   confederaeion  dei 
Cauca,  dió  lugar  á  una  contrarevolucion,  en  que  cayendo 
los  paisanos  sobre  las  tropas  dominadoras,  las  dcrrotaroa 
y  pusíeron  en  díspersioii,  fusilando  con  toda  solemnidad 
á  su  caudillo.  Habia  sido  este  no  solo  uno  de  los  ene- 
migos  mas  irreconciliables  de  Tacon,  sino  el  que  con  maa 
empeno  había  procurado  desacreditado,  inventando,  ca- 
lumnias  ridículas,  y  presentándolo  á  los  ojos  de  la  mu- 
chedombre  como  un  militar  pérfido  y  ambicioso,  que 
procuraba  menos  conservar  á  la  Espana  Ia  integridad  de 
sus  colónias,  que  mandai  y  enriquecerão  á  costa  de  su 
gobierno.  Por  esò  son  digáas  de  mayor  fé  sus  últimas 
ysolemoes  palabras;  esas  palabras  que  salen  siempre 
delcòrazon  y  que  son  bijas.del  más  sincero  arrepeuti- 
miento,  porque  soa  pronunciadas  ai  pie  dei  cadateo,  un 
momento  antes  de  comparecer  en  la  presencia  de  Dios, 
y  cuando  no  induce  a  mentir  ningtm  motivo  humano. 


Luego  que  Inibo  cumplido  con  la  relision  cl  gefe  de  tas 
fuerza»  revolucionarias ,  escribió  espontaneamente  una 
retractaeion  de  todas  las  calumnÍ39  que  dijo  haber  for- 
jado contra  el  gobernador  de  Popayan,  7  anaitia  ai  con- 
cluir: «Siemnre  he  conocido  ai  coronel  Tacon  digno  de 
«loa  elogios  que  se  le  tributan,  y  dei  amor  que  sus  subor- 
dinados le  profesan;  y  en  este  momento solemne  en que 
»debo  comparecer  en  presencia  dei  Altfeimo,  sola  una 
xcosa  quíero  pedirle,  una  cosa  que  él  no  me  negara,  por- 
nqtte  podrá  contribuir  á  la  remlsien  de  mis  culpas.  Le 
nruego  que  me  perdone  todo  lo  que  con  tanta  ínjusticia 
»le  he  heeho  padecer.»  ¥  el  general  Tacon  perdonó, 
porque  como  valiente  debia  perdonar  a  su  enemigo  ven- 
cido ,  y  como  Cristiano  debia  rogar  á  Dios  por  su  ene- 
migo  moribundo. 

Uu  ano  permanecia  reaistiendo  á  los  insnrgentes em- 
penado todos  los  dias  en  sangrientas  esearamuzas,  y  sin 
esperanza  de  mejorar  de  fortuna.  Durante  este  tiempo 
habian  ido  abandonándole  muchos  de  los  que  le  acom- 

Eanaban,  cansados  de  fatigas  inútil  es:  las  enfermedades 
abiait  disminuido  tambíeu  conside rabi  emente  sus  fuer- 
zas ,  hasta  que  habiéndole  quedado  veinte  hombres  tao 
solo.  é  imitado  tambien  por  el  murro  virey  de]  Pení,  de- 
cidió  rctirarse  é  (iuavaquil.  Llegado  á  Lima  en  1812.  cl 
vírey,  marques  de  la  Concórdia,  le  mando  pesar  á  la  Pe- 
nínsula para  informar  ai  gobiemo  dei  estado  de]  Peru, 
Chile  y  las  demas  províncias  de  la  América  meridional; 
pêro  cuando  ya  estaba  próximo  á  partir  pidió  el  general 
Goyeneche  que  le  enviasen  gefe*  de  aptitiid  y  conoci- 
mientos,  uno  con  especialidad.  para  qoe  mandara  elcuer- 
po  de  vanguardia,  que  se  componin  de  Ia  mojor  y  mas 
escogida  parte  dei  ejército  de  su  mando;  y  como  el  Tirey 
no  hubiese  bailado  otro  mas  á  propósito  que  Tacon  ,  le 
nombró  para  este  eervicio,  annque  ai  principio  no  ubtu- 
vo  mas  cargo  que  el  de  segundo  comandante  general  de 
dieba  vanguardia.  Al  poço  tiempo  íue  nombrado  gene- 
ral en  gefe,  con  cuyo  carácter  mando  el  ala  izqttierda  dei 
ejército  real  en  la  em|»cilada  accion  que  este  sostuvo  con- 
tra tuas  de  dobles  fuerzas  insnrgentes  en  las  llanuras  y 
cerros  de  Vileapujio,  una  de  las  victorias  mas  distingui- 
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das  j  bi  filantes  que  aleanzaron  las  armas  espaftolas  |K>r 
aí/uella  sazon  en  los  campos  dei  continente  americano. 
Para  premiar  el  virey  este  servicto  Ic  ascendió  á  briga-* 
dier  interino,  y  puso  sobre  sa  pecho  el  escudo  de  honor. 
Tambien  mando  la  misma  ala  izquierd*  ett  la  derrota 
quo  sufrieron  los  insurgentes  de  Buenos  Aires  en  toscam* 
posde  Ayoluma ,  siendo  condecorado  ai  ierminarse  la  ao 
cion  con  una  medalSa  de  premio.  Y  como  se  hubiese  dts* 
tingtiidotanto  por  sus  talentos  militares  como  por  su  ha* 
bilidad  de  gobernador,  el  general  en  gefe  dou  Joaquin  de 
la  Pezuela  le  nombró  para  que  reorganizara  la  admini»^ 
tracion  dei  Potosi,  cuyo  puebto  habia  sido  recuperado  por 
Ias  armas  espanolas.  Hfzok)  en  eíecto  á  satisfaccion  de 
su  gefe,  y  el  27  de  novtembre  de  181  i  fue  nombrado, 
aunque  interinamente,  gobernador  militar  y  político  de 
la  província  de  Charcas,  y  presidente  de  su  Real  Audiên- 
cia. Halláhase  esta  província  como  casi  todas  las  otras 
de  América,  desorganizada  en  su  administracion ,  esca- 
sa  de  recursos  y  mal  guardaria  de  las  asechanxas  de  loa 
insurgentes :  pêro  Tacon  arreglo  en  cuanto  era  pu9ible 
su  gobierno,  formo  nnevos  cuerposde  "mf  inter  ia  y  co  ba- 
ile ria  ,  alisto  á  los  pueblos  en  masa  para  defender  la  cau-* 
*a  dei  rey,  y  ataco  y  venció  á  las  dívisiones  ehemigas 
reunidas  contra  él  en  el  cerro  de  Carretas  el  (t  de  abril 
<)e  181 1:  accion  distinguida  y  gloriosa  que  le  toereció 
gran  fnma  entre  aqueltos  naturales ,  yque  sin  embar- 
co no  fue  premiada  como  merecia.  Guando  en  29  de  no* 
viembre  de  4815  derrdtaban  las  tropas  efqmnolas  en  loá 
campos  de  Wniluma  los  ejércitos  rebeldes  de  Buenos 
Aires,  mnndaba  Tacon  el  ala  izqnierda  de  aqnellas  tropas, 
porque  habiendo  evacuado  nuestros  ejércitos  las  proviíi** 
cias  de  Potosi  y  Charcas  pjra  establecer  cl  cuartel  ge-^ 
neral  en  Challapata  tuvo  él  tamhién  que  abandonar  su 
gobierno,  y  tanto  sedistlngnió  en  esta  batalla  que  faé 
ascendido  en  el  mismò  campo  de  cila  á  mariscai  de 
campo  interino  y  condecorado  con  otro  escudo  de  honor. 
Al  afio  siguiente  entro  con  una  columna  en  la  villa  dei 
Potosi,  cuyo  gohiemo  ilescmpeíió  por  poço  tietnpo,  por- 
que habiendo  tomado  ol  mando  de  la  division  expedicio- 
nária de  1j  província  de  Charcas,  la  ocupj  persignien- 


26 
do  á  los  iiisurgentes,  reorganizo  su  admirtistracRni  y  re- 
cupero la  proviucia  de  Santa  Cruz  que  eslaba  ya  hacia 
tiempo  en  poder  de  los  rebeldes.  Citando  en  1818  habia 
sido  ya  aniquilado  el  roejor  y  último  ejército  que  tuvieron 
los  diiridentes  de  Buenos-Aires  contra  el  alto  Peru ,  y  to- 
das las  fuerzas  que  se  babian  mantenido  esparcidas  por 
diferentes  puntos  de  este  reino,  pasé  Tacon-A  Lima  para 
resta Wecer  su  salud,  gravemente  quebrantada  por  nueve 
afios  de  trabajos,  de  privaciones  y  de  peligros.  Pêro  su- 
cedió  que  como  las  tropas  de  Buenos- Aires  bubiesen  en- 
trado en  Chile  por  la  cordillera  de  Mendoza  ai  mando  de 
su  general  San  Martin,  creyó  preciso  el  virey  que  Tacoii 
pasase  á  la  Península  para  informar  ai  gobíerno  de  la 
situacion  de  aquellas  províncias ,  y  propusiese  la  direc- 
cion  que  debia  darse  ai  ejército  coo  destino  A  Ultramar, 
reunido  á  la  sazon  en.  Andalucía.  Y  en  verdad  que  nadie 
era  mas  apto  que  él  para  el  desempeio  de  este  encargo, 
puesto  que  juntaba  A  sus  talentos  militares  la  esperiencia 
que  dan  nueve  anos  de  campana  y  el  ejercicio  dei  gobíer- 
no en  tiempos  de  agitaciones  y  de  revueltas. 

Llegado  á  la  Península  íué  nombrado  capitan  gene- 
ral de  la  islã  de  Puerto  Rico;  mas  como  hubiese  renun- 
ciado este  cargo  sin  llegar  á  poseerlo,  nombróle  el  go- 
bíerno gobernador  militar  y  político  dei  puerto  de  Santa 
Maria.  Bestablecida  ai  poço  tiempo  la  Constitueion  de  181 2 
obtuv.o diferentes  mandos,  que  desempeiió  con  la  lealtacl 
y  el  ceio  de  que  en  diferentes  ocasiones  lenia  dadas  tan- 
tas pruebas,  aunquesin  senalarse  nunca  coinotaquellosge- 
fes  demagogos  que  en  épocas  de  revueltas  faaciendo  alarde 
de  un  patriotismo  estúpido  y  de  una  exagerada  adhesion 
á  las  libertades  públicas,  aflojan  y  rompeu  los  vínculos  de 
la  obediência  y  de  la  disciplina.  Sin  embargo,  en  la  reaccion 
de  1823  sirviéronle  de  muy  poço  la  templamta  y  la  cor- 
dura con  que  se  condujo  en  la  época  precedente.  Ha- 
bia  servido  A  un  gobierno  que  los  nuevos  mandarines 
estimaban  por  ilegítimo,  y  esto  basto  para  que  fuese  envia- 
do de  cuartel  A  la  ciudad  de  Málaga,  y  no  volviese  A  obte- 
ner  ningun  mando  hasta  despues  de  la  muerte  dei  rey. 

En  este  tiempo  buscAronse  para  gobernadores  y  gtsfes 
de  las  províncias  hombres  de  conocidandhesien  ai  trono 
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de  Isabel  II,  ai  parque  de  templanza  en  mis  oyàwgêm*  y 
dw  entereza  y  rectitud  de  ânimo.  La  situaria*  fetkunabá 
en  efecto  esta  espécie  de  hombrea:  acabaha  de  estallar  la 
revolucion  cartista  en  el  Norte,  remevíanse  y  agitábanso 
por  todas  las  províncias  los  antiguos  restos  dei  servilismo 
unidos  entonces  á   los  qqe  ya   en  1827  habian  enar- 
bolado  la  bandera  de  don  Carlos.  £1  gobierno  para  re- 
sistir el  empuje  de  estos  sediciosos,  veíase  oMigado  á 
ponerse  en  manos  dei  partido  liberal  que  le  oírecia  auii-» 
que  interesadamente  su  proteccion  y  su  apoyo.  Peru 
como  detrás  de  esta  ayuda  aparentemente  generosa  es- 
taba  la  revolucion  que  acechaba  el  momento  de  en» 
tronizarse,  se  necesitaba  gran  cordura  y  una  habili- 
dad  imposible  por  parte  dei  gobierno,  para  vencer  á  los 
cartistas  apojado  en  el  partido  liberal,  y  para  sufocar 
la  revolucion  habiendo  de  sacarse  fuerza  dei  mismo  par- 
tido revolucionário.  Sin  embargo,  aunqne  no  fuese  dable 
Ia  realizacion  de  esta  política.  Tacon  debia  ser  ano  de  los 
hombres  Uarnados  á  ejecutarla  como  gefe  de  província 
«1  la  parte  que  era  posible.  Entonees-fué  nombrado  ca- 
pitan  general  de  las  províncias  de  Ándalucía.  No  erau 
estas  províncias  donde  mas  temor  debian  inspirar  las 
maquinaciunes  dei  cartismo,  pêro  sf  donde  la  revolu- 
cion comenzaba  á  tenersu   asiento,   y  donde  era  por 
consiguiente  mas  necesario  un  gefe  de  previsioti  y  de 
ceio.  Juntaba  el  nuevo  capitan  general  todas  estas  indis- 
pensables  prendas,  y  aunque  por  haber  sido  corto  y  tran- 
quilo su  mando  no  tuvo  mucha  ocasion  de  manifestar  las  9 
apuntólas  con  mucha  oportunidad  en  la  primera  en  que 
los  revoltosos  de  Sevilla,  si  bien  no  intentaron  decidi- 
damente aublevarse,  quisieron  por  lo  menos  hacer  alar- 
de de  su  fuerza.  Con  motivo  de  una  íestividad  política, 
acordaron  los  liberales  mas  fogosos  de  aquella  ciudad, 
pasear  publicamente  por  las  calles  de  ella  los  retratos 
ile  las  reinas  con  la  algazara  y  bullick)  consiguientes  á 
este  género  de  procesiones.  Tratábase  en  verdad  de  un 
acto  ai  parecer  inocente,  pêro  que  encubria  aun  sin  ad- 
vertirlo  quizá  sus  mismos   promovedores,  un  ejemplo 
rutonces  pernicioso  y  un  verdadero  desacato  á  las  au- 
gustas parsonas,  cu  cuyo  honor  se  intentaban  aquellas 
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dcmostraciooes.  Una  muchednmbre  provocativa  y  de» 
compuesta  como  lo  e*  siemprela  que  solemnbea  y  di- 
rijo está  espécie  de  ficstas,  no  honra  sino  que  envileci 
I degrada  á  los  altos  personajes  é  quienes  van  dedicadas 
as  leyes  por  otra  parte  la*  protaiben  cuando  se  ha 
cen  sin  el  conscnttmiento  cie  la  autor  ida  d,  y  la  autoridai 
puede  y  debe  negárselo  cuando  no  asiste  ella  misma  i 
autoritários  con  su  pseseucía  ,  ó  cuando  cree  que  pue 
den  poner  eu  pdigro  la  tronquiiidad  pública*  Por  e»o  ih 
dió  Tacon  vi  permíno  que  se  lo  pedia :  por  eso  afinnci< 
á  los  promovedures  de  esta  festÍYidad  que  les  resisti™ 
con  todas  bus  fuerza*.  Mas  como  la  mucbedumbre  bu- 
biese  tratado  de  deaobedocerle  sacando  la  procesum  en- 
tre gritos  de  júbilo  y  alga/ara,  monto  á  cahallo  el  ge« 
neral ,  y  acompaftado  de  una  pequena  escolta  se  enca- 
minó  ai  lugar  en  donde  esiaban  reunidos  los  alborotado- 
res.  Apenas  hubo  llegado  á  distancia  de  un  tiro  de  fn- 
sil ,  mando  á  cuatro  de  sus  soldados  que  dispersasen 
sable  en  mano-aquellos  grupos  immvrosos.  Cuatro  ro- 
bustos coraecros  se  presentaron  tau  solo  eu  f nédio  de  In 
plaza  donde  se  halhiban  las  turbas,  y  apenas  habian  co~ 
menzado  á  hacer  de  »us  annas  un  uso  prudente  ,  »e  re- 
tiraron  con  precipitaciou.  todos  los  revoltosos,  y  ai  omi- 
to quedo  restabiecida  la  calma,  j  Oh  cuánta*  subleva- 
clones  de  esas  que  nos  ban  sido  pintadas  como  irreaisii- 
bles  habrian  sido  sufocadas  de  la  misma  manera  ♦  ai  ca- 
pitam* gmeraSes  conto  Tacon  bubiesen  mandado  aiem- 
pre  en  las  províncias!  Pêro  aun  no  babia  este  cumplído 
un  ano  en  su  gohicrno  r  cuando  fue  nombrado  capitai) 
general  dei  ej^rcito  é  islã  de  Cuba,  y  goberuador  presi- 
dente de  su  real  audiência ,  á  donde  ie  seguiremos  en 
nuestra  historia. 

La  situado»  de  la  islã  de  Cuba  era  en  estos  momen- 
tos apurada  y  diíicil.  Hahíanse  releiado  los  vínculos  de 
la  obediência;  la  desmoralizaciou  pública ,  favorecida  por 
aquei  ardiente  clima  y  por  las  muelles  oostumbres  de 
sus  habitadores,  progresaba  con  espantosa  repideg;  110  ba- 
lda segurídad  para  las  proptedade*  ní  para  las  peraonas, 
y  basta  un  partido  osado  y  turbulento  amena/.aba  el  ór- 
deu  político  y  el  gobierno  de  aquel!a  rica  colónia.  Cua- 


driílas  organizadas  de  asesinos  estaban  dispuestas  sieiu- 
pre  í  vengar  por  vil  precio  los  ódios  y  las  enemtstades 
personales.  Mas  de  cincuenta  casas  de  juegos  piíblicos 
causaban  la  ruína  de  innumerables  famílias,  ofreriendo  á 
los  esclavos  un  enganoso  incentivo  para  el  robô  y  para  la 
fuga.  Multitud  de  testigos  faUos  acudian  diariamente  á 
las  puertas  de  los  tribunales,  donde. ea  virtad  de  cierla 
sefiaJ  que  harian  sobre  el  pecho  eran  conocidos  de  4o* 
àos  aquellos  que  podian  necesitar  de  sus  servidos*  En- 
tregada la  administracion  municipal  á  gente  en  su  ma- 
yor  parte  necesitada  y  baladí,  era  mas  bien  un  médio 
de  levantar  algunas  fortunas  privadas  que  de  conservar 
y  promover  lo&intereses  çomunales.  (Confiado  el  depó- 
sito de  la  justicia  á  juecespor  lo  comun  ignorantes,  y 
áleguleyos  intrigadores  y  venales,  babíanse  entorpecido 
y  complicado  de  tal  modo  los  trâmites  dei  procedimien- 
to,  que  ciiando  se  cometia  un  crímen  por  horrible  y  pú- 
blico que  fuera,  casi  nunca  habia  testigos  que  lo  com<- 
probáran:  ui  aun  las  mismas  víctimas  de  aquellos  cri- 
minales  osaban  llevar  sus  quejas  hasta  los  jueces  y  ha- 
cer  público  el  delito  por  temor  de  verse  complicados  en 
un  largo  proceso  que  habia  de  costarles  dinero  y  veja- 
ciones  sin  lograr  el  objeto  de  la  ley.  Las  rentas  públicas 
no  habia n  crecido  en  proporcion  á  la  riqueza  que  sin 
embargo  dei  mal  estar  comun  se  habia  aumentado  con- 
siderablemente.  Y  para  colmo  de  esta  desventurada  si- 
tuacion ,  uu  partido  inquieto  que  maquinaba  contra  la 
dominacion  de  Espana  en  la  islã*  pêro  que  aun  no  ha- 
bia turbado  el  reposo  público,  aguardaba  ocasion  opor- 
tuna de  hacérlo,  cuando  habiéndose  hecho  insoportable 
el  yugo  de  la  metrópoli,  fuese  fácil  levantar  á  los  que  sin 
embargo  de  ser  enemigos  de  todo  trastorno  preuriesen 
á  los  desordenes  de  un  mal  sistema  colonial  los  peligros 
y  las  desventajas  de  un  gobierno  ipdegendiente. 

Para  corregir  estos  males ,  para  asegurar  la  tranqui- 
lidad  en  la  islã  de  Cuba*  para  hacer  dulce  y  Uevadera 
la  dominacion  espanola  en  aquella  rica  colónia,  era 
necesaria  una  espécie  de  dictadura.  Nosotros  ai  menos 
no  concebimos  oiro  remédio  tn  semejantes  situaciones. 
Porque  indagando  lai  causas  de, aquella  situacion  ,  ha- 
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liamos  que  si  en  la  Hfbana  no  liabia  seguridad  indivi- 
dual, que  si  la  juslicia  y  todos  los  otros  intcreses  públi- 
cos estaban  mal  administrados,  que  si  la  amcnazaba  una 
faccion  desorgartizadora  y  atrevida,  era  parque  el  poder 
habia  sido  alli  si^mpre  débil ,  era  porque  la  accion  ad- 
ministrativa babia  sido  lenta  y  tardia,  era  en  (In,  porque 
la  autoridad  no  tema  todo  el  prestigio  que  habria  necesi- 
tado.  Un  gefe  supremo  de  la  islã,  eonocedor  de  sus  in- 
tereses ,  y  ámpliamente  autorizado  para  gobcrnarla  siu 
sujècion  á  las  formalidades  prescritas  para  los  tiempos 
ordinários,  podia  tan  solo  volver  á  aqnellas  ricas  pobla- 
ciones  la  seguridad  y  la  calma.  Dícese  que  la  arbitrarie- 
dad  es  un  mal ,  y  lo  es  efectivamente  cirando  se  Ia  eri- 
je  en  principio  ordinário  de  gobierno;  pêro  cuando  la 
arbitrariedad  estatuye  una  nueva  regia,  porque  la  anti- 
gua  es  insuficiente  para  tiempos  y  casos  diversos  ,  en- 
tonces  la  arbitrariedad  es  el  único  médio  de  salvacion  que 
tienen  los  estados.  Aun  en  los  tiemi>os  comunes  no  pue- 
oen  administrarse  las  colónias  lejanas  siri  atribuir  grau* 
des  facultades  á  sus  gobernadores;  porque  si  seria  no- 
table  desacuerdo  pretender  dirigir  por  si  mismo  desde 
mil  léguas  de  distancia  el  gobierno  de  una  província,  con 
mas  motivo  en  ocasiones  estraordinarias  seria  desacerta- 
do y  absurdo  limitar  mezquinamente  las  atribuciones  de 
aquellos  gefes.  Cuando  mas  varias  deben  de  ser  las  pro- 
videncias, mas  urgentes  las  resoluciones  gubernativas,  y 
mas  viva  é  inmediata  la  accion  éel  gobierno,  no  pue- 
den  negtrse  sin  grave  dano  público  á  sus  representantes 
en  lejanos  climas  atribuciones  hasta  cierto  punto  arbitra- 
rias y  omnfmodas.  Hé  aqui  precisamente  lo  que  sucedia 
en  Fa  Habana:  el  poder  (laco  necesitaba  allí  prestigio ,  y 
nunca  se  dá  prestigio  ai  poder  cuando  no  se  ensanchan  sus 
facultades:  el  orden  público  y  Ia  seguridad  individual  exi- 
gian  disposicionçs  preventivas  de  fácil  y  pronta  ejecu- 
cion,  y  nada  de  esto  habria  sido  posible  si  hubleran  sido 
limitadas  las  atribuciones  de  los  capitanes  geiterates,  si 
una  autoridad  superbr  no  hubiese  gobernado  con  ar- 
reglo á  Ias  circunstancias. 

Mas  para  desempenar  tan  importante  cargo  no  bas- 
taba  un  nombre  comiln ,  era  necesario  uno  qwa  por  sus 


31 

ali»  prendas  de  administrador  y  por  sn  cortocimiento  dei 
piis  fuese  digno  y  capaz  de  ejercerlo.  El  general  Tacon 
habia  dado  ya  en  su  vida  pública  sobradas  amebas  de  po- 
seer estas  cualidades.  Habfase  distinguido  como  hemos 
(ficho  en  América  en  ntieve  anos  de  difícil  y  trabajoso 
gobierno;  unia  á   sus  prendas  de  gobernante  el  presti- 
gio y  buen  nombre  adquiridos  en  sus  diversos  mandos, 
ni  aun  sus  propios  euemigos  habian  dudado  hasta  en- 
tonces  de  su  valor ,  de  su  honradez  y  de  su  entereza. 
Asi  es,  que  el  gobierno  nombrándole  hizo  en  nuestro 
concepto  una  acertada  eleccion ,  ora  se  atienda  á  lo  que 
de  él  debia  esjjerarse,  ora  se  tengan  en  cuenta  los  resul- 
tados de  su  gobierno. 

Apenas  llegó  á  la  Habàna  el  nuevo  capitan  general, 
tomo  largos  informes  de  la  situacion  política,  económica, 
militar  y  gubernativa  de  la  isja ,  y  dió  cuenta  ai  gobier- 
no, asf  de  los  graves  males  que  habia  encontrado  ,  como 
de  algunas  medidas  que  le  parecieron  entonces  oportu- 
nas para  empezar  á  remediarlos.  Sintió  desde  luego.Ia 
necestdad  de  una  buena  policia  y  la  imposibilidad  de 
tenerta  como  se  necesitaba  mientras  su  nombramiento 
estuviese  reservado  ai  concejo  ,  el  cual  se  componia  en 
gran  parte,  segun  antes  dijimos,  de  personas  que  no 
debian  inspirar  mucha  confianza  ai  gobierno  de  la  me- 
trópoli.  Para  remediar  lo  primero  ,  organizo  una  policia 
especial  que  estaba  á  su  servicio  ,  por  cuyo  médio  logro 
evitar  muchos  crfmenes  y  castigar  no  poços  delincuen- 
tes :  y  para  proveer  á  lo  segundo  ,  propuso  ai  gobierno 
que  no  pudiendo  apticarse  á  aquella  islã  la  ley  de  ayunta- 
wientos,  entonces  vigente,  porliopagarse  en  ella  contri- 
bociones  directas,  fuese  la  sociedad  patriótica,  en  union 
con  la  junta  de  fomento  ,  quien  erigiese  aquella  corpo- 
racion.  Estrago  parecerá  sin  duda  esto  último  ai  que  no 
conociendo  la  organizacion  especial  y  la  importância  de 
aquel  euerpo,  pretenda  juzgarlo  por  lo  que  son  en  la  pe- 
nínsula los  de  Su  clase.  Las  sociedades  patrióticas  que 
tavieron  una  época  de  gloria  en  los  printefos  aôos  de  su 
instalacion,  viven  hoy  olvidadas  dei  gobierno  y  dei  pú- 
blico ,  vfctimas  de  su  propio  descrédito  por  no  haber 
Henado  siempre  como  debieran   Ias  obligaciones  d«  su 
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instituto.  Pcro  eti  la  Habana  no  sucede  asf :  compónese 
aquel  cuerpo  de  los  hombres  de  mas  influjo,  saber  y  ri- 
queza de  la  poblacion,  y  sus  deliberacioncf»  y  sus  actos 
ocupan  síem|)re  la-atencioh  pública.  Guando  es  consul- 
tado por  la  autoridad  sobre  algun  puuto  da  administra- 
cion  ,  8ii  dictámen  es  de  grau  peso  ,  y  cuando  de  esta 
íi  oti  a  manera  iníluye  en  el  gobierno  de  la  islã,  su  fa- 
llo  tiene  por  lo  comun  influencia  y  prejtigio.  Asi  no  pa- 
recerá ya  tan  estraíio  se  le  quisierau  atribuir  unas  fa- 
cultades  que  aunque  agenas  sin  du<la  alguna  de  su 
instituto,  no  pareceriau  repugnantes  en  sus  manos  y 
podrian  por  otra  parte  mejorar  eficazmente  la  adminis- 
tracion  pública. 

Uno  de  los  primero*  cuidados  dei  nuevo  capitan  ge- 
neral apenas  bubo  llegí.do  á  la  colónia  fué  aconsejar  ai 
gobierno  sobre  la  necesidad  de  no  aplicar  á  ella  las 
reformas  que  comenzabah  en  la  Península.  Nunca  lo 
bubiera  becho    el   ministério  que  maudaba  eutonces, 

1  mesto  que  semejante  condueta  habria  sido  contraria  á 
a  idea  que  le  habia  eonducido  en  el  nombramiento 
de  Tacon  ;  pêro  si  este  no  hubiera  insistido  tanto  en  sus 

fiosteriores  comunicaciones  sobre  ello,  tal  vez  alguno  de 
os  ministérios  posteriores  en  un  pujo  de  loco  liberalis- 
mo habria  comei i ilo  la  imprudência  de  aniquilar  el  po- 
der donde  mas  necesidad  habia  de  fortalecerle.  Basta  en 
efecto  dar  una  ojeada  sobre  la  situacion  política,  econó- 
mica y  moral  de  Cuba ,  para  comprender  los  peligros 
dei  regimen  constitucional  aplicado  á  ella. 
B  Unapoblacion  compuestaen  su  mayor  parte  de  esclavos 
siempre  dispuestos  á  rebdarse  cuando  no  es  bastante  se- 
guro el  vínculo  que  los  suje  ta:  una  poblacion  cuya  indus- 
tria necesita  de  la  esclavitud  como  elemento  indispcnsable 
de  su  vida  y  de  su  riqueza;  una  poblacion  en  fin,  ro- 
deada de  repúblicas  que  le  ofrecen  diariamente  el  desas- 
troso ejempfo  de  ia  libertai!  política,  y  cuvo  influjo  reci- 
be  á  pesar  de  nuestra  vigilância  ,  no  podria  tolerar  sin 
disolverse  ó  sin  separarse  ai  menos  de  la  metrópoli,  un 
gobierno  representativo  que  debilitara  el  poder  dei  so- 
berano ,  que  menguára  la  autoridad  de  sus  gobernado- 
res  y  que  abríera  las  puertas  i  la  anarquia.  Asi  lo  creen 
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Ia  mayoría  de  los  cubanos,  y  naí  los  miamos  criollos  que 
aunque  abogan  porque  se  ostieuda  hasta  su  pátria  el  re- 
gimen constitucional  de  Esparta,  no  lo  hacen  por  amor 
á  este  regimen,  sino  porque  piensan  y  con  razon  que  de 
este  modo  se  harán  tn^f  pronto  independientes  de  Ia 
metrópoli. 

Conservar  la  unioh  de  Espana  con  su  colónia  fui  ol 
pousamieuto  dominanto  do  la  política  dei  capitan  ge- 
neral, y  el  que  se  descubro  constantemente  en  casi  to- 
dos los  actos  de  su  gobierno.  Àsí  es  que  mando  fa  Jun- 
ta de  fomento  propuso  á  8.  M.  el  establccimiento  de  Ia 
milícia  nacional  en  Cuba,  opúsose  Tacon  de  un  modo 
enérgico  prcvicndoyscflalando  los  malesy  pcligrosqucse- 
mejanto  institucion  neresariamente  habia  de  traer  con- 
sigo. Guando  algunos  habaneros  ,  mal  avenidos  con  la 
metrópoli,  propusieron  ai  gobierno  la  venta  dei  arsenal 
de  la  Habana,  ropresentó  tarabien  contra  ella  ,  asegu- 
rando  que  aquella  venta  podia  contribuir  á  la  drstruc- 
cion  de  nuestra  marina  y  A  facilitar  Ia  insurreccion  de 
Ia  Islã.  Cuando  en  virtud  de  Ia  real  rtrden  que  suprimia 
las  comisiones  militares,  dispuso  la  audiência  que  ce- 
sara  la  de  Ia  Habana  ,  suspondió  Tacon  en  virtud  de 
sus  facultados  ostraordiuarias  el  cumplimiento  de  esta 
«Srden,  y  represento  ai  gobierno  manifestando  cuán  peli- 
groso  seria  en  aquellos  paises  abolir  estos  tribunales 
militares,  cuyos  nrocodimientos  ránidos  y  seguros  solian 
enfrenar  &  los  delincuentes  donde  la  accíon  do  Ia  jtiati- 
cia  era  tau  tardia  y  tau  incierta. 

Las  sediciones  y  los  trastornos  que  ocurrlan  nor  este 
tiempo  en  la  Península,  alentaban  a  los  revolucionários 
tio  Cuba  para  Ilevar  adelante  sus  proyoctos;  mos  como 
viesen  (pie  no  les  bastaba  la  astúcia  porque  el  capitan 
general  penetraba  sus  mas  ocultos  desígnios,  determina- 
ron  acudir  á  la  violência.  En  los  últimos  meses  de  1835, 
urdicron  una  conjuraiion  dirigida  en  apariencia  contra 
los  frailes,  semejante  á  la  que  bacia  un  ano  habia  esta- 
llado  en  la  capital  de  la  Península,  poro  de  mayor  tras- 
cendencia  aun  porque  se  encaminaba  á  variar  el  regimen 
do  gobierno  y  d  proclamar  la  independência  de  Ia  Islã. 
Ksparciéronse  los  conjurados  por  diferentes  puntos  de 
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ella,  trataron  de  ganar  á  Ia  tropa  repartiendp  proclamas 
en  los  cuarteles,  y  dispusieron  lo  conveniente  pára  apo- 
derarse  de  las  autoridades,  á  fin  de  impedirles  que  se  opu- 
pieran  á  su  intento.  Mas  no  se  condujeron  Contan- 
to secreto  como  habria  sido  necesaíio  para  que  Tacon 
no  hubiese  tenido  á  tiempo  noticia  dei  plan ,  y  obrando 
como.  cuerdoy  esperimentado  eu  achaque  de  desbaratar 
conjúraciones,  sofocó  en  su  orígen  la  de  que  se  trataba, 
sin  darle  siquiera  una  publicidad  que  habria  atribuído  á 
los  autores  una  importância  que  no  mereciam 

No  fueron  menos  acertadas  sus  disposiciones  para 
corregir  la  situacion  moral  y  económica  de  la  islã.  Mando 
cerrar  toda»  las  casas  públicas  de  juego,  dejando  solo  diez 
de  las  que  mejor  nota  gozaban,  ya  en  consideracion  á 
que  subian  de:  diez  mil  personas  las  que  vivian  dei  pro- 
yecho.del  juego  ,  ya  tambien  porque  habiendo  sido  este 
tolerado  desde  tiempo %  inmemorial  no  parecia  acertado 
abolirlo  repentinamente,  dejando  sumido  en  la  miséria  un 
número  tan  cor.siderable  de  indivíduos.  Para  promover 
el  descubrkniento  de  los  crímenes  y  el  castigo  de  los  de- 
lincuentes,  dió  un  bando  en  que  invitaba  á  todos  los  ve- 
cinps  honrados  á  que  los  declararan  y  persiguieran,  ofre- 
ciéndoles  que  desde. aquel  momento  no  volverian  á  ser 
molestados  por  los  agentes  de  la  justicia  los  que  acudie- 
ran  á  pediria  contra  los  delincuentes.  Propuso  adernas  ai 
gobierno  varias  reformas  en  este  ramo  de  la  administra- 
ciou,  y  entre,  ellas  una  muy  importante  porque  cortaba 
en  su  orígen  una  de  las  causas  que  mas  eontribuian  á  em- 
peorarla.  Tal  era  Ia  de  privar  a  los  ayuntamientos  de  ju- 
risdiccion  en  los  negócios  civiles.  De  esta  monstruosa  amal- 
gama entre  las  atriburiones  judiciales  y  administrativas, 
de  esta  absurda  organizacion  de  los  tribunales  resulta- 
ba  necesariamente  que  motivos  de  corrupçion  ó  de  afec- 
to, cuando  no  la  coaccion  ni  la  fuerza ,  inilujan  en  la 
decision  de  los  negócios.  Cuando  nuestras  ántiguas  le- 
yes  mandaron  que  los  jueces  no  fueran  naturales  dei 
pueblo  en  que  ejercieran  su  jurisdiccion  y  vedaron  á 
los  magistrados  contraer  estrechas  amistades  en  su  pro- 

{)io  distrito ,  establecieron  una  sana  precaucion  contra 
a  parcialidad  y  la.injusticia  de  las  providencias.  Por  eso 


«.neòmurie  priraff  itosav^amienÉps  d»  C&k* 
riidfccion.  civil.  Fero  el  sistema,  que  Tâcaa-  sustituia 
era  á  nuestro  parecer  insuficiente:  deaeabtf  qae  esta 
misraa  jurisdiccioií  frase  ejercida  por  tementes  <le  gsber** 
nadorasesorados,  cuya  forma  sino  pecaba  poc  el  vicie 
de  laantigúa,  adoleoia  de  otro  no  menos  importante.  El 
sistema  de  las  asesorías  entorpece  en  gren  inanera  la  att«- 
miaistrafeion  de  justicia ,  y.  hace  ineficaz  lâ  responsabili^ 
dad  porque  la  distribuye  entre  diferentes- jnzgadoresc- Si 
un  tenieAte  de  goberoadoí4  eon  un  asesor  hafeian  derdecidir 
todos  Jos  pleitos,  ó  el  primero  debia  conJòrmarse  siempre 
con.  el  dictémen  dei  segnndo ,  -  y  entonoes  su  autoridád 
en  esta  matéria  era  de  todo  punto  inútil  ó  habiaé  de  poder 
desoir  su  diclámen  ,  y  entonces  el  cònaejo  dei  açesor 
era  inneoesarie.  Confundir  las  atribuciones  júdiciales 
con  las. administrativas  es  un  error  gravísimo  en  el  arte 
dei  gobieroo  que  solo  puede  tolera  rse  en  circun&tanciad 
estrabrdinarias ,  y.  euando  el  poder  ào  admite  una  divi- 
sion  cómoda.  Así  esta  confusioa  de  atribuciones  podia 
ser  útil  hasta  cierto  punto  en  la  Habana,  donde  erapre-J 
ciso  robustecer  la  autoridád ,  pêro  en  nuestra  opinion  no 
era  acertado,  estableeerla  en  los  puebios  dè  escaso  ve^ 
cindario,  donde  no  haòian.  tantos  estragos  la  inmoralijlad, 
la  impunidàd  ni  eldesórden.  Pêro  sea  comoquiera,  el 
mas  cumplido  elogio  que  puede  haoerse  dei  sistema  de 
Taconno  es  el  que  surge  de  su  exámen  filosófico./  sino 
dei  de  los  heehos  que  fueron  su  resultado.  Quince  dias 
habian.  pasado  desde*  su  llegada  á  la  islã ,  y  yano  voU- 
vió  acometer  se  ningun  delito  de  la  clasede  tos  dernm- 
ciados- :  los  asesinos  de  oficio  se  ocultaron  ó  húyeron, 
Ias  casas  de  juego  no  fueron  mas  ocasion  de  ta  ruina  de 
tantas  famílias,  los  vecinos  recobraron  la  seguridad  que 
nodebieron  perder  nunca,  los  testiges  falsos  hayeron  de 
los  tribunales,  y  -velvió  4  todos  los  ânimos  la  confiança  y 
la  calma.  « 

Pêro  entre  los  infinitos  males  que  hacian  crítica  y 

azarosa  la  situacion  de  Cuba,  uno  habia  que  era  irreme** 

diable  y  que  lo  será  todavia  por  espado  de  mucho  tienv^ 

po.  La  esclavitud  es  allí  una  eondicion  íiecesaria  para 

la  conservaciotf  de.  la  industria,  y.  la  esclavitud  donde 


abora  subsiste,  lo  mismo  que  en  tos  ttempos  primitivos^ 
es  la  lepra  de  las  sociedades*  Si  en  la  poblacion  blan- 
<ta  de  las  AntiUas  espanolas  hay  poços,  hábitos  de  eco- 
nomia y  de  trabajo,  si  el  obrero  libre  no  puede  sostener 
la  coricurrencia  con  el  obrero  esclavo,  si  los  productos 
de  la  industria  no  son  tan  cuantiosos  como  lo  serían  si 
solo  -se.  oeuparan  en  crearlos ,  manos  libres  culpa  es 
no  solamente  dei  clima  sino  tambien  de  la  servidumbre. 
Pêro  como  ai  fin  la  poblacion  eselava  eonstituye  la  ma- 
yor  parte  de  su  riqueza,  como  tampoco  hay  médio  entre 
coqservarla  en  la  esclavitud  ó  entregar  la  poblacion 
hlanca  á  la  matanza  y  ai  saqueo,  preciso  es  elegir  entre 
dos  males  èl  que  menos  grave  parece,  y  dejar  que  el 
tiempo  y>nna  administracion  previsora  alcancen  lo  que 
no  han:  podido  conseguir  legisladores  sentimentales  y 
empíricos»  Pêro  la  Inglaterra  que  ha  visto  disminuirse 
los  productos  de  sus  colónias  por  haber  abolido  impru- 
dentemente la  servidumbre,  la  Inglaterra  que  ha  sufrido 
uUa^baja  considerable  en  sus  rentas  porque  los  frutos  co- 
loaiales  elaborados  por  manos  libres  no  pueden  com- 
petir en  los  .mercados  con  los  de  la  misma  clase  produci- 
dos  en  nuestras  Antillas,  no  ha  hallado  otro  médio  de 
compensar  esta  desventaja  qtte  el  de  abolir  la  esclavi- 
tud en  los  demas  paises,  á  fin  de  que  estando  todos  en 
eOndickm  igual  á  la  suya,  puedan  sus  producciones 
eoloniales  competir  ventajosamente  con,  los  de  las  na- 
ck)Bes  mas.  adelantadas.  Àgrégase  á  esto  que  una  mui- 
ti&ud  de  sectas  disideutes  predican  con  entusiasmo  y  por 
motiveis  agenos  á  kis  intefeses  mundanos  la  abotkion  de 
La  servidumbre,  y  el  gobierno  que  comprende  la  ventaja 
queesta  doctrina  puede  traerá.su  política,  alienta  y  fa- 
vorece á  aquellas  sectas.  La  islã  de  Cuba,  tan  abundan- 
te en  esos  productos,  con  los  cuales  no  pueden  concur- 
rir  los  de  igual  género  elaborados  en  las  colónias  ingle- 
sas, ha  sido  por  esta  misma  razon  objeto  particular  de 
solicitud  para  el  gobierno  britânico.  Poço  satisfecho  es- 
te de  los  .convénios  ajustados  paraprohibir  la  introduc- 
cion  de  negros  en  la  islã,  no  ha  perdonado  médio  ni 
ooaaion  de  promover  ya  directa  ya  indirectamente  la 
emancipajoion  de  los  actuales.  Guando  Tacon  llegó  á  la 
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Habana  predicaban  loa  metodistas  da  la  Jamaica  la  in- 
surrecoion  de  los  esclavos:  la  sooicdad  antiesclavituaçif 
progresaba  conaiderablemente ,  promoviendo  asimismç 
esta  insurreccion,  ya  repartiendo  entro  los  negros  bí- 
blias protestantes,  ó  ya  dándoles  estampas  que  reprô- 
sentaban  objetos  capaces  de  escitar  su  envidia,  y  de  des- 
pertar eu  ellos  el  deseo  de  la  independência.  Tales  pro- 
vocaciones  producian  alguna  vez  su  efecto :  aparecicron 
eu  el  islote  llamado  de  Caimau  5000  esclavos  libertos  que 
amenazaban  la  tranquilidad  pública,  y  que  Tacou  logro 
dispersar  valióndose  de  la  fuerza.  Al  poço  tiempo  esta- 
llaron  otras  dos  insurreccionos  parciales ,  una  ou  la  mis* 
ma  Habana  y  otra  en  un  ca  fetal  cercano ,  atendo  nece- 
sario  para  reprimirias  acudir  tambien  á  la  fuerza  arma; 
da:  y  asi  de  tiempo  eu  tiempo  solian  reproducirse  rebe- 
lionês  poço  temibles  ensí  mismas,  pêro  cjue  ammciaban 
la  existência  de  un  poder  oculto  que  trobajaba  por  la  des- 
truecion  y  ruina  de  nuestras  colónias. 

Las  obras  públicas  de  utilidad  y  de  ornato ,  no  mc~ 
recieron  menos  la  solicitud  dei  capitan  general.  Àl  poço 
tiempo  de  su  Uegada  compúsose  el  puerto  que  se  haliaba 
endeplorable  estado  de  deterioro,  construyóseun  elegante 
paseo  y  un  espacioso  campo  de  instruecion  militar,  edifi- 
cáronse  cuatro  nuevos  mercados,  un  teatro  suntuoso,  una 
espaciosa  cárccl ,  y  se  empedraron  nuevamente  por  el 
método  de  Mac  Adams  las  calles  de  la  ciudad.  Se  mejoró 
y  aumento  el  alumbrado,  reparáronse  los  cuarteles,  es* 
tableeiéronse  compaíuas  de  bomberos  y  do  serenos,  y  la 
Habana  toda  se  embelleció  hasta  cl  punto  de  parecer 
otra  ciudad  diferente  de  la  que  era.  Para  Uevar  á  cabo 
tan  costosas  empresas,  no  se  impusieron  ni  arbitriçs  ql 
nuevas  contribuciones ,  satisffzose  todo  con  el  produeto 
de  los  negros  emancipados  ,  que  los  capitanes  generala* 
habian  reservado  siempre  para  su  provecho. 

Pêro  uno  de  sus  actos  que  primero  d'eron  lugar  á 
diseusiones  y  disputas,  v  dei  cual  se  ocuparon  larga- 
mente los  periódicos  do  la  Península,  fué  su  altercado 
con  la  Junta  do  fomento,  sobre  cl  camino  de  hierro  de 
Gi\ines,  auc  esta  corporacion  habia  emprendido  siu  su 
noticia.  íomo  hubiese  sabido  Tacon  que  este  camião 


debiâ  corlar  transversalmente  los  fuégos  dei  castflfò  dei 
Príncipe,  elpaseo  público  construído  poço  antes,  en 
cuya  obra  se  habían  gastado  cerca  de  500,000  pesos ,  y 
algunas  calles  pobladas  y.  ricas  de  los  estramtiros,  man- 
do suspender  la  obra,  pasando  el  plano  de  cila  á  dos  in- 
genieros  que  le  diefan  su  informe.  Presentósè  este  en 
efectò,  y  de  é\  resultaba:  1.°  Que  la  línea  que  se  habia 
imaginado  no  era  la  mas  corta,  porque  habia  otra  quê 
podia  venir  á  parar  á  la  desembocadura  dei  puer- 
to.  2.°  Que  cortando  el  camino  transversalmente  los  fué- 
gos dei  castillo ,  se  formaba  contra  este  unâ  verdadera 
trinchèrá,  lo  cual  es  contrario  á  lo  dispuesto  en  la  orde- 
nança. 3.°  Qiíe  segun  el  sistema  propuesto  era  necesario 
construir  almacenes  en  el  jardin  botânico ,  lo  cual 
aumentaria  corisiderablemente  los  costos ,  ya  porque  el 
almacenaje  habia  de  ser  mas  subido ,  ya  tambien  por- 
que seria  necesario  pagar  la  conduccion  de  los  frutos 
por  ènmedio  de  la  ciudad  hasta  el  jardin  botânico,  aumen- 
tándose  de  esta  manéra  en  un  25  por  100  los  gastos  de 
conduccion.  i.°  Que  sufriendò  el  haèendado  un  aumen- 
to en  el  precio  ,  si  era  posible  continuar  el  transporte 
por  los  antiguos  caminos ,  correrian  peligro  de  ser  aban- 
donados los  nuevos  carriles,  á  menos  que  la  junta  em- 
presaria no  recibiese  Ia  ley  de  los  duenos  dei  fruto  ,  lo 
cual  perjudicaria  notablemeríte  sus  intereses.  Queria 
támbien  Tçtcon  que  se  ejecutase  esta  obra  por  empresa 
particular  sacándola  á  pública  subasta  ,  sin  que  por  eso 
renúnciase  el  gobierno  á  tener  en  elía  la  intervencion 
que  el  interés  público  exige  en  las  de  su  clase.  Esta  pre- 
tension,  sobre  estar  fundada  en  buenos  princípios  de 
economia  social ,  teniá  en  su  apoyo  razones  de  conve- 
niência y  de  rigorosa  justicia;  porque  ya  anteriormente 
habia  sido  mandado  por  una  real  órden  que  no  se  prac- 
ticase  construçcion  alguna  en  el  espacio  de  1500  varas 
desde  cuaiquiera  de  los  dos  castillos.  Pêro  la  Junta  de 
fomento  alego  por  su  parte  otras  razones,  sin  duda  me- 
nos fundadas,  y  el  gobierno,  á  quien  vino  por  último  esta 
competência,  la  decidió  en  favor  de  la  junta  ,  la  cual 
ha  tenido  que  vender  hoy  el  camino  á  empresários  par- 
ticulares, convencida,  aunque  tarde ,  de  que  no  iba 
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tao  descaminado  el  general  Tacon  cuando  sostenia  que 
5o  construccion  debia  sacarse  á  pública  subasta./ 

Entretanto  no  cesaba  el  gobierno  inglês  de  promover 
tao  activamente  como  podia  la  emanciptcion  de  los  es- 
chvos,  ni  de  permitir  á  sus  agentes  y  gobernadores  que 
ultrajáran  ai  gobierno  espanol.  Habiendo  naufragado  la 
fragata  espanola  Especulacion  que  conducia  trece  reoa 
ala  península,  arribo  su  capitan  á  Nassau,  y  pidió  per* 
miso  para  trasladar  á  la  cárcel  pública  los  presos  encar- 
g&dos  á  su  custodia.  Pêro  cuando  otro  buque  espafiol 
volvió  por  ellos,  ya  habian  sido  puestos  en  libertyd ,  y  ni 
aun  siquiera  quiso  dar  el  gobernador  una  satisfaccion  de 
estehecho  escandaloso.  AL  poço  tiempo  el  bergantin  de 
guerra  inglês  Reacer,  canoneó  sin  motivo  ni  pretesto 
alguno  vários  buques  espaiioles.  En  el  mes  de  agosto 
de  1837  presentóse  en  las  aguas  de  la  Habana  el  pontoa 
inglês  Rom-Ney ,  el  cual  con  pretesto  de  servir,  de  de- 
pósito para  los  negros  que  fuesen  declarados  libres  por 
la  comision  mista,  establecida  segun  los  tratados,  Heva- 
ba  á  bordo  uua  partida  de  negros  armados  que  tehian 
el  encargo  de  hacer  reclutas.  Poço  tiempo  despues  se  in- 
trodujo  violentamente  un  oficial  inglês  en  la  goleta  es- 
panola Empresa,  que  estaba  de  cuarentena,  y  exigió 
y  reconoció  sus  papeies  con  grave  y  escandalosa  in- 
fraccion  dei  derecho  de  gentes.  Un  buqne  de  la  misma 
nacion  arribo  á  las  aguas  de  Cayo  Sal  que.  es  un  pue- 
Mo  pequeno  á  corta  distancia  de  la  Habana ,  saco  .de  él 
las  autoridades  y  gran  parte  de  sus  habitantes,  sin  per«- 
mitirles  siquiera  formar  inventario  -de  sus  propiedades 
que  quedaron  abandonadas ,  y  despues.de  haber  de-i 
roolido  la  casa  dei  Torrero  de  la  Linterna ,  edificada 
despensas  dei  tesoro,  púsolos  á  bordo,  y.los  condujo 
á  la  Habana.  Tales  insultos  bien  merecian  una  enérgica 
reclamacion  por  parte  de  nuestro  gobierno.  Quejóàe 
largamente  el  capitan  general ,  repifió  una  y.mas  ve- 
ces  sus  quejas  ,  pêro  tpdo  sin  fruto  ,  porque  era  harto 
apurada  la  situacion  de  la  Espana  para  exigir  satisfacciou 
nes  á  sus  aliados.  "  .     § 

Mientras  que  enemigos  estrangeros  hollaban  asi  nues- 
to  independência  y  humiUaban  nuestro  orgullo ,  enemi- 
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gos  interiores,  mas  odiosos  sin  duda,  promovian  tambien 
Ia  ruina  y  el  abatimiento  de  aquella  colónia.  Habia  sido 
nombrado  el  general  D.  Manuel  Lorenzo  comandante 
general  de  Santiago  de  Cuba,  y  este  nombramiento, 
hijo  por  una  parte  de  la  ignorância  6  de  la  imprevision 
dei  gobierno,  y  por  otra  de  las  maquinaciones  dei  parti- 
do revolucionário  ,  anuncio  desde  luego  que  iba  á  estar 
en  peligro  la  tranquilidad  de  aquella  província.  Ha- 
biaôe  senalado  este  eaudillo  dei  bando  liberal,  porque 
hallándose  casualmente  en  las  províncias  cuando  el 
primer  faccioso  D.  Santos  Ladron  dió  el  grito  de  re- 
beldia y  de  alarma,  tuvo  la  fortuna  de  aprenderlo  y 
de  fusilarlo,  y  porque  las  fracciones  mas  exageradas 
y  turbulentas  dei  partido  democrático  le  habian  tenidò 
siempre  por  una  de  sus  mas  firmes  columnas.  En 
cuanto  á  lo  demas  era  hombre  de  limitadfsimos  al- 
cances, que  habiendo  comenzado  su  carrera  desde 
soldado  raso,  se  distinguia  notablemente  por  lo  tosco 
de  sus  modales,  y  por  su  ignorância  asi  de  la  ciên- 
cia militar  que  profesaba,  como  de  los  conocimientos 
mas  triviales  y  comunes  de  la  vida.  Era  valiente 
como  soldado,  pêro  inepto  como  general:  su  carácter 
impetuoso  y  resuelto  ,  pêro  este  ímpetu  y  esta  re- 
solucion  no  eran  hijas  de  una  reflexion  madura  si- 
no de  un  ciego  atolondramiento.  Preocupado  con  to- 
dos los  errores  de  la  escuela  revolucionaria,  Hevaba  á 
estas  opiniones  el  ímpetu  y  la  violência  de  su  ca- 
rácter,' siendo  por  lo  tanto  un  anarquista  de  corazon, 
de  aquellos  que  no  se  daban  por  satisfechos  con  las 
reformas  establecidas  en  Espana  despues  dei  Estatu- 
to, sino  que  querian  la  demolicion  de  todo  lo  exis- 
tente ,  Ia  ruina  de  la  religion ,  y  el  envilecimiento 
dei  Trono.  {1)  Y  como  era  hombre  de  tan  cortas 
luces  dejábase  facilmente  arrastrar  por  los   consejos 


(1)  Cuéntase  que  hallándose  el  general  Lorenzo  en  la  giral- 
da  de  la  magnífica  catedral  de  Sevííla ,  adonde  subia  por  pri- 
mer a  ?ez,  contemplaba  con  suma  atencion  aquel  suntuoso  edi  • 
ficio,  y  creyendo  una  persona  que  le  acorapaãaba  que  sin  duda 
«staba  admirando  este  prodígio  de  la  religion  y  def  arte,  pre- 
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de  sus  amigos  políticos ,  á  los  cuales  servia  de  útil 
yprovechoso  instramento.  Asi  es,  que  cuando  llegd 
á  Santiago  de  Cuba   le  rodearon    aquellas  personas 
con  las  cuales  simpatizaba  mas  en  opiniones  políti- 
cas, y  formaron  su  consejo  los  partidários  de  la  inde- 
pendência americana,  quienes  aprovechando  la  oca-' 
sion  de  tener  entre  sus  filas    á  una'  autoridad  tan 
respetable  ,   le  hicieron   tomar   alguiias   disposiciones 
gravemente  peligrosas  para  el  sosiego  público,  y  no  muy 
conformes  con  sus  propias  facultades.   Tal  fué,  ^ptre 
otras,  la  abolkion  de  la  censura  prévia  de  los  escritos 
que  subsistia  en  toda  la  islã,  por  la  misma  razon  que  no 
habian  sido  aplicadas  á  ella  las  otras  reformas  constitu- 
cionales.  De  todo  tuvo  noticia  el  capttan  general,  y  de 
todo  fué  informado  á  su  debido  tiempo  el  gobierno  de 
Madrid ,  pêro  fuese  porque  amenazáran  en  la  Península 
riesgos  de  la  misma  clase  6  porque  el  gobierno  no  atri- 
buyera  á  aquellas  noticias  la  importância  que  en  reali- 
dad  tenian  ,  es  lo  cierto  que  no  llegó  á  tomarse  ninguna 
cedida  precautoria  ,  dando  asi  lugar  á  la  catástrofe 
que  no  tardo  en  cumplirse.  Habiendo  llegado  en  el  mes 
de  setiembre  de  1836  á  Santiago  de  Cuba  un  diário  de 
Sevilla,  en  que  se  daba  la  noticia  de  que  S.  M.  la  reina 
gobernadora  habia  jurado  la  Constitucion  de  1812,  reu- 
nió  Lorenzo  una  junta  compuesta  de  sus  amigos  y  de 
muchos  indivíduos  dei  Ayuntamiento,  y  acordóseen  eHa 
publicaria  tambien  en  Cuba ,  reponiendo  todas  las  cosas, 
inclusos  los  empleados ,  ai  estado  que  teíiian  en  1823. 
Y  en  prueba  de  que  Lorenzo  no  tenia  apenas  voluntad 
propia  en  todos  estos  trastornos,  siendo  un  instrumento 
ciego  y  miserable  de  los  enemigos  de  la  metrópolt,  baste 
decir  que  cuando  tuvo  noticia  dei  mòtin  de  Málaga  en 


guutóle :  ^qué  piensa  vd.  mi  general? — «Pienso,  dijo  haciendo 
y  esfaerzo  come  quien  ra  á  anunciar  una  grande  idea  ,  fruto 
dela  raeditacíon  y  dei  estúdio;  pieitto  que  la  Espanano 
P°drá  ser  feliz  mientras  no  se  demuelaD  y  reduzcan  á  polro 
^dos  estos  monumentos.»  Tales  ideas  inspiraba  ol  caudiMo  de- 
mocrata aquel  templo  yenerahle ,  ajunto  de  inspiracion  para 
lo»  artistas,  y  objcto  deadoracion  para  el  que  rio  es  ateo. 
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que  murieron  los  desgraciados  San  Just  y  Donadío,  es- 
cribió  una  carta  ai  càpitan  general  reprobando  agriamenr 
te  estos  sucesos,  y  haciéndole  mil  protestas  de  su  lealtad 
y  de  su  adhesion  ai  órden  existente.  Pêro  los  revolu- 
cionários de  Cuba  trazaron  su  plan  de  combate  cuando 
supieron  el  levantamiento  de  la  Península,  y  contando 
con  el  amor  de  su  comandante  general  á  todo  género  de 
libertades,  fuéles  poço  costoso  hacerle  entrar  ea  su  plan, 
y.á  pretesto  de  que  se  proclamaba  en  la  Península  la 
Constitucion  de  1812  por  la  fuerza  y  violência  de  una 
soldadesca  ébria  y  deserçfrenada  t  el  gefe  de  una  pro- 
víncia ,  el.  representante  dei  gobierno  legítimo  9  alzóse 
tambien  para  proclamaria.  En  seguida,  y  como  conse- 
cuencia  dei  primer  paso  ,  mando  á  sus  subalternos  que 
siguieran  sú  ejémplo ,  y  aunque  muy  poços  le  obede- 
cierou,  no  dudó  en  aségurar  en  todas  sus  proclamas 
que  aquel  era  el  deseo  dei  ejército  y  de  las  autoridades, 

?r  el  voto  unânime  de  toda  la  província.  Creó  dos  bata** 
lones  de  Milícia  Nacional ,  restableció  todos  los  decre- 
tos de  las  Cortes,  v  permitió  la  mas.  amplia  libertad  á 
la  imprenta.  En  Báyamo,  donde  se  proclamo  tambien 
el  código  de  Cádiz,  se  repartieron  armas  á  los  negras 
y  i  los  morenos.,  y  los  lahradores  renitentes  fueron  sa- 
cados de  sus  casas  y  llevados  á  ejercer  por  la  fuerza 
sus  improvisados  derechos  políticos. 

Cuando  Tacon  tuvo  noticia  de  este  grave  suceso, 
mando  bloquear  los  puertos  de  Cuba  cortando  toda  cor- 
respondência con  esta  província.  Habiendo  recibido  ai 
Íioco  tiempo  una  comunicacion  dei  gobierno  en  que  se 
e  mandaba  tomar  el  mando  de  la  província  de  Cuba  por 
exoneracion de  su.  comandante  general,  ordeno  á  este 
que  le  entregase  ai  brigadier  teniente  rey  don  Juan  de 
Moya  y  Morejon,  antiguo  y  pundonoroso  mHitar  en  quien 
tpnia  grande  confianza.  Pêro  cuando  Lorenzo  hubo  re- 
cibido esta  órden .  encerro  en  estreeba  cárçel  á  su  pre- 
sunto siicesor,  é  invitó  á  todas  las  corporaciones  po- 
pulares á  que  representasen  contra  el  capitan  general,  á 
quien  tuvo  desde  aquel  momento  como  decidido  é  irre- 
conciliable  adversário.  Cedieron  algunas  á  este  escanda- 
loso mandato ,  pêro  la  Diputacion  Provincial  compues- 
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ta  ensu  mayt>r  parte  de  gente  templada  y  enemiga  fle  des- 
ordenes, se  nego  con  resolucion  á  cumplirlo,  siendo  por 
eíío  disuelta,  y  sustftuida  con  btra  tíias  dócil  á  Ias  insi*-- 
nuaciones  dei  primer  revolucionário.' 

Esta  rebelion  escandalosa  empezó  á  producif  desde 

luego  su  efecto.  En  los  distritos  dei  interior  y  patticu- 

larmente  en  el  partido  de  San  Diego  deNufiez,  fcein- 

surreccionaron  multitud  de  negros  esclavos,  y  ásesina- 

ron  á  los  blancos  qúe  les  servian  de  custodia.  Urfa  so- 

ciedàd  reformista  procedente  de  Venezuela  preparo  una 

invasíon  de  negros  que  fué  protegida  por  el  gobierno  de 

Haiti,  y  que  sin  dudahabria  tenido  erecto  sino  hubiera 

hall  adornas  resistência  que  la  que  habia  de  oponerle  Lo- 

renzo,  y  si  el  general  Tacon  no   bubiese  enviado  dos 

bergantines  de  guerra  sobre  la  punta  de  Maisy. 

No  cabe  duda  en  que  si  la  insurreccion  de  Cuba  bu- 
biese subsistido  y  progresado,  habria  dado  lugar  nece- 
sariamente  á  la  emancipacion  de  toda'  la  colónia.  Pêro 
lo  que  se  diàputaba  entonces  y  lo  que  auu  no  es  bas- 
tante claro  para  nosotrbs  abpra  es,  si  Lorenzo  y  sus 
compafieros  de  planes  se  proponian  ai  publicar  la  cons- 
titucion  acelerar  directa  6  indirectamente  la  emancipa- 
cion de  las  Antiílas.  Es  muy  probable  ai  menos  que  los 
que  le  aconsejaron  esta  insigne  desobediência  se  pròpu- 
sieran  en  su  ânimo  y  aun  en  sus  secretas  retiniones  pro- 
mover de  esta  manera  la  causa  de  la  independência  cu- 
bana, y  aun  si  hemos  de  dar  crédito  $  unà  sumaria  se* 
guida  contra  el  doctor  Montolio,' juez  de  primera  instan- 
cia de  Báyamo,  nombrado  por  la  Junta,  tal  era  el  propó- 
sito de  aquellòs  revolucionários^  [i)  Pêro  si  hemos  dé 
hacer  á  Lorénzo  la  justicia  que  de  nuestra  imparciali- 
dad  merece,  preciso  es  creer  que  no  participaba  dei  mí$- 
mo  proyectò.  Queria  ser  el  primero  en  aquelíos  países 
que  estableciéra  la  libertad  constitucional:  queria  tal  vez 
por  este  mérito  ganarse  e(  afecto  dei  partido  qiíe  le  adu- 
laba,  y  quién  sabe  si  en  su  sueno.de  felicidad  y  de  glo- 


{1)  En  a<|nelIo8  miamos  dias  dos  g^uerales  coloubiaBos  .  pi' 
dicroo  permiso  para  pasar  à  Cuba,  el  cual  les  fué  negado. 


ria  llegó  á  esperar  que  sucederia  ep  el  maado  ai  gefe  su- 
premo de  la  Islã*  Fiel  á  sus  princípios  revolucionários 
juzgaba  indigno  de  ua  liberal  nacer  armas  contra  la  de- 
mocracia, y  pensaba  uue  era  obligacion  de  todo  buen 
patriota  seguir  Ia  bandera  de  la  libertad  cuando  la  veia 
ena r bolada,  siu  indagar  el  punto  dei  globo  en  que  vivia, 
ui  el  motivo  ó  pretesto  con  que  se  levantaba*  Àsí  pues 
su  ignorância,  su  aturdimiento ,  sus  preocupacioues  re- 
volucionarias y  su  codicia  de  mandar,  son  para  aos* 
otros  razones  suficientes  para  esplicar  su  conducta  ea 
aquellos  acontecimientos*  Si  por  acaso  hubiere  entrado 
enjsu  cabeza  proclamar  la  independência  de  Cuba  y  de- 
clararse  con  este  motivo  el  título  de  gefe  supremo  6  dic- 
tador ,  ninguna  prueba  ni  indicio  hay  que  lo  justifique,  y 
menos  parece  fundada  tal  suposicion,  atendida  su  poça 
elevacion  de  miras  y  la  mezquiudad  de  codicia  masbien 
que  la  aTnbicion  de  su  ânimo. 

Fuera  de  las  medidas  hostiles  que  tomo  el  capitan 
general  contra  los  insurgentes  de  Cuba,  empleó  otras 
precautorias  para  impedir  que  el  fuego  de  Ia  rebelion 
cundiese  por  los  demas  distritos  de  la  Islã.  Estableció 
en  la  capital  uu  cuerpo  de  milícia  titulado  de  voluntários 
distinguidos  dei  comercio  de  la  Habana,  el  cual  llegó  i 
tener  mas  de  1500  hombres  de  fuerza.  Formabaa  este 
cuerpo  por  alistamiento  voluntário  las  personas  mas  acau- 
daladas  y  respetables  de  la  capital ,  y  tenia  por  otyeto 
proveer  en  caso  necesario  á  la  tranquilidad  interior  de 
eila  ,  haciendo  ver  ai  mismo  tiempo  así  á  los  subleva- 
dos de  Cuba  como  á  los  partidários  encubiertos  de  la  in- 
dependência, que  todos  los  hombres  de  valer  y  de  arrai- 
go que  son  el  nervio  dei  Estado  y  el  sosten  de  aquellas 
províncias,  no  abogabau  de  una  mancra  esteril  por  la 
causa  de  la  metrópoli ,  sino  que  estaban  dispuestos  á 
defender  con  las  armas  la  causa  de  la  union  y  dei  órden. 
Mas  como  su  cooperacion  no  hubiese  llegado  á  ser  nece- 
saria,  quedóse  unicamente  alistada  la  nueva  milícia  sin 
que  llegara  á  repartirles  armamento.  Habiendo  pasado 
algunos  dias  sin  que  Lorenzo  ni  los  uuevos  mandarines 
de  Cuba  diesen  senal  de  obediência  ,  dispuso  Tacon  hos- 
tilizados directamente  enviando  cerca  de  Puerto  Prín- 


eipe  tre*  esreuadrones  de  cataltorfa,  y  haciende  desem- 
barcar en  la  costa  2700  hombifes  con  ocho  piezas  de  mon- 
taria. Salieron  en  efecio  los  três  escuadrones,  mas  no 
gueriendo  el  general  que  se  comprometiese  ninguna  ac- 
eion  peHgrosá  en  qne  pudiera  correr  la  sangre  de  unos  11 
otros  adversários,  les  ordeno  qne  no  praeticasen  ningun 
movimiento  hasta  la  llegada  de  la  infanterfa,  esperando 
sin  duda  que  el  enemigo  no  se  atreveria  á  combatir  con 
tan  vafientes  y  numerosos  soldados.  Partieron  estos  de  ta 
Habana  en  direccion  ai  puerto  de  Batabanó,  donde  de- 
bian  embarearse  en  algunos  buqnes  de  vapor  salidos  dei 
mismo  punto  ;  mas  apenas  se  hubieron  separado  de 
las  costas,  una  furiosa  tempestad  les  obligó  á  caminar 
en  diversas  y  opuestas  direcciones,  de  tal  manera  que  en 
una  travesía  en  que  debieron  emplearse  três  ó  cuatro 
dias  se  gastaron  veinte,  perdiéndose  con  este  motivo  un 
tiempo  precioso  en  que  nada  pudo  hacer  el  ejéreito  es- 
pedicionario. 

Entretanto  los  amigos  dei  órden  que  estaban  en  ma- 
yoría  y  ansiaban  por  sacudir  el  yugo  de  las  nuevas  auto- 
ridades de  Cuba  preparaban  un  movimiento  contrarevo- 
lucionario  sin  haberse  puesto  de  acuerdolos  de  unas 
ciudades  con  los  de  otras :  en  Báyamo ,  en  Manzanillo, 
en  las  Tunas  y  en  Santiago  se  formaron  idênticos  pro- 
yectos.  Lorenzu  que  no  ignoraba  ni  la  salida  de  la  es- 
pedicion  ni  estos  planes  reaccionários  ,  aumento  sus  pre- 
cauciones  contra  los  ciudadanos  que  no  habian  mostrado 
adhesion  ai  nuevo  regimen  esfcablecido  ,  repartió  mas  ar- 
mas, y  dió  proclamas  anunciando  tenaz  y  desesperada 
resistência*  Mas  fueron  intHiles  sus  esfuerzos.  El  19  de 
diciembre,  cuando  aun  no  habia  llegado  la  espedicion  ai 
lugar  de  su  destino,  la  villa  de  Báyamo  dió  Ia  voz  de  al- 
arma contra  el  nuevo  gobierno  de  Cuba  y  para  el  resta- 
blecimiento  dei  antiguo  regimen  :  un  acuerdo  dei  ayun- 
tamiento  y  una  companía  dei  regimiento  de  Cataluna 
que  se  hallaba  de  guarnicion  en  este  pueblo  ,  bastaron 
para  que  sin  la  menor  resistência,  sin  el  mas  leve  peligro, 
quedase  restableeido  el  império  de  las  leyes  ,  siendo  este 
primer  movimiento  un  ejemplo  provechoso  queiniitaron 
en  seguida  otros  muchospueblos.  Tanta  era  la  íuerza  de 


la,#pinion  y  tanta  la  impapnteridad  y  el  desorédito  de  lo» 
nuavos,  gobernantes,  y.  de  la*  doçtrhias  proclamada*  coa 
tan  inoportuno  ceio. 

.  J)esdeel  principio  los  comerciantes  y  gente  acauda- 
lada  de  Santiago  comenzaron  á  esperimentar  el  mal  efecto 
dei.  nuevo  sistema:  paralizáronsa  los  negócios»  disminu- 
yéronse  las  esportaciones,  desapareoió  la  confianza»  y  la 
líbertad  política  recien temente  inaugurada  apareoió  4  los 
ojos  de  todos  como  incompatible  oon  la  prosperidad 
y  la  riqueza  pública.  A  si  es,  que.  aun  no  se  habian 
cumplido  três  meses  de  gobierao  constitucional*  cuaado 
lps  comerciantes  de  aquella  ciudad  hicieron  una  repre- 
sentacion  á  Lorenzo,  manifestándoie  los  tristes  resultar- 
dps  que  hiabia  producido  aquel  sistemae*óttco,  su  per- 
niciosa influencia  sobre  los  intereses  matoriales,  y  los 
peligros  de  una  situacion  que  habia.  sido  la  consecuea- 
cia  neoesaria  de  aquel  cambio  violento;  supticándole 
rendidamente  que  restableciera  las  antiguas  leyes,  ao- 
metiéndose  como  espanol  leal  y  como  militar  subordi- 
nado álaautoridad  dei  gafe.  supremo  de  la  islã»  Igua- 
les manifestaciones  le  hicieren.  algunos  cuerpos  de  la 
guarnicion,  anadiendo  que.  nunca  se  batirian  coo  los 
soldados  de  la  division  pacificadora,  porque  siehdo  su 
deber  amparar  ias  leyes  y  defender  á  las  autoridades 
legítimas,  cometeria»  una  traicion  insigne  en  no  unir 
sus.  armas  cou  las  que  mandaba  el  gefe  legitimo  de 
aquella  islã.  Àsi.  por  una  parte  la  proximidad  de  la  espe- 
dioion  pacificadora,  por  otra  los  succsosde  Biyamo,  y 
por  otra  el  mal  recibimiento  que  habia  tenido  en  Santia- 
go el  nuevo  sistema  constitucional,  empezaban  á  des- 
alentar á  Lorenzo,  baciéndole  temer  por  el  resultado  de 
su  loco. propósito.  Cuando  tuvo  noticiado  lainsurrec- 
cion  de  Báyamo,  reunió  en  su  casa  una  junta  de.  aque- 
lios  oficiales  que  menos  sospecbpsos  le  parecian  de 
desafeccion  ai  nuevo  regimen,  4  los  cuales  les  puso  de 
manifiesto  la  situacion  dei  pais,  y  les  iuvitp  á  que  la  au- 
siliaran  en  la  batalla  que  debia  empeuarsp.  Asisiió.  á  esta 
junta  don  Santiago  Fortun,  militar,  resuel to  y  valiente  á 
quieu  habia  Tacon  encavgado  con.toda  reserva  qpe  ae 
apoderase  dei  mando  en  la  primara  ocasion  oportuna 
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qj*  bailara,  prerlendo  que  el  brigadier  Mort  4  quien  ha- 
ím«  nombrado  en  primer  lugar,  para  el  mlsrno  encarto, 

Kdia,  como  saoedió,  quedar  Imposlbilitado  de  hacerlo. 
a  ciertamente  momento  opõrtuqfsimo  de  que  Fortuu 
intimase  á  Lorenzo  la  órden  do  su  gefe  y  le  descubricso 
su  alto  carácter,  aquel  en  que  desesperando  Lorenzo 
dei  êxito  de  au  empresa ,  pedia  consejos  aunque  apa- 
rentando darlos  ,  y  solicitada  el  ausilio  de  sus  amigos, 
aunque  empefiándose  en  manifestar  una  seguridad  y  una 
connanza  que  desde  mucho  antes  habian  huido  de  su 
espíritu.  Fortim  en  efecto  le  mostro  la  órden  dei  capitan 
general,  exigióndolc  que  resignase  el  mando,  y  dánaole  á 
entender  que  se  valdria  de  cuantos  médios  estuviesen  á 
su  alcance  para  conseguirlo.  Atónito  quedo  Lorenzo 
con  semejante  intimacien:  ól  que  esperaba  no  hallar 
en  aquella  junta  sino  súbditos  sumísos  y  servidores  fie- 
les ,  encontróse  en  cila  adversários  decididos  y  severos 
censores:  ól  que  habia  convocado  aquella  reunion  pa- 
ra resistir  y  desobedecer  ai  cnpitan  general  de  la  islã, 
su  gefe  inmediato,  hallósc  en  etla  con  el  representante  de 
este  mismo  gefe  que  le  pedia  razon  de  su  conduôta  y  le 
intimaba  la  abdicacion  dei  mando.  Sorprcndid»  t<  intimi- 
dado con  la  inesperada  entereza  de  su  suresor,  pidióle 
tiempo  para  rcsolverse:  futfle  concedido  todo  lo  que  pe- 
dia, y  despues  de  muebas  cenfêrencias  en  que  tomo 
parte  un  capitan  de  una  corbeta  inglesa  enviado  por 
Tacon  para  que  mediara  en  el  nsunto  y  ilevase  á  la  Pe- 
nínsula ai  caudillo  rebelde,  despues  de  muchas  dilacio- 
nes  y  protestas,  cuando  ya  ninguna  esperanza  tenia  tte 
poder  defenderse,  consintió  en  ceder  el  mando  y  en  em- 
barcarse  para  Esparta.  En  la  nocbe  dei  22  de  diciembre 
ganada  por  los  revolucionários  una  parte  dei  segundo 
batallon  de  Cataluna,  se  insurreccionó  contra  el  gobier- 
no  legítimo  victoreando  de  nuevo  á  la  constitucion  de 
I8tà,  mas  habiendo  permanecido  Reles  las  demas  tropas, 
reprimieron  facilmente  esta  sedicion  y  pusieron  en  se- 
guridad  algunos  de  sus  cabcoillas.  A  las  li  de  la  noche 
se  restablecia  la  tranquilidad  en  Santiago  de  Cuba,  y  en 
esta  misma  hora  se  bacia  á  la  vela  para  Espafia  el  gene- 
ral Lorenzo.  Al  dia  siguiente  quedaron  repuestas  las 


48 . 

autoridades ,  restablecido  el  regimen  antiguo,  y  ase- 
gurada  la  tranquilidad  y  el  órden.  Y  asi  aunque  el  ejér- 
cíto  pacificador  tuvo  grande  influencia  en  el  feliz  desen- 
lace de  aquel  complicado  suceso,  no  tuvo  necesidad  de 
venir  á  las  rnanos  ní  aun  de  presentarse  siquiera  en 
cl  que  debió  ser  teatro  de  sus  triunfos.  Logro  impo- 
ner  á  los  disidentcs,  intimidar  á  las  mas  osados ,  retraer 
á  los  dudosos,  pêro  no  tuvo  ocasion  ni  necesidad  de  es- 
carmentar á  los  revolucionários. 

Grande  afecto  y  popularidad  logro  granjearse  Tacon 
ai  terminar  tau  venturosamente  aquellos  acontecimien- 
tos.  Una  revolucion  peligrosa  que  pudo  haber  hecho  der- 
ramar arroyos  de  sangre;  que  pudo  haber  sumergido  á  la 
islã  de  Cuba  en  los  horrores  de  la  anarquia;  una  revo- 
lucion en  fín  que  pudo  haber  desprendido  de  la  corona 
de  Espana  su  joya  mas  preciosa  ,  eoncluyó  sin  que  se 
derramara  una  sola  gola  de  sangre ,  sin  menoscabo  de 
la  prospetidad  material  de  la  islã,  y  con  ventaja  para  el 
poder,  porque  la  alcanzan  siempre  los  que  sin  grande 
riesgo  ni  trabajo  logran  sofocar  las  revoluciones.  Casi 
todos  los  pueblos  y  corporaciones  locales  de  la  islã  ma- 
nifestaron  ai  general  Tacon  el  testimonio  de  su  gratitud. 
El  ayuntamiento  de  Báyamo ,  que  fue  el  primero  que 
contribuyó  ai  restablecimiento  de  las  leyes,  pidió  ai  go- 
bierno  que  le  autorizara  para  levantar  una  estátua  en  Ia 
plaza  publica  ai  pacificador  de  aquel  pais;  pêro  Tacon,  tan 
delicado  y  modesto  en  recibir  recompensas  ,  como  firme 
y  osado  para  merecerias,  no  dió  curso  á  esta  preten3Íon, 
y  devolvió  Ia  instancia  aí  ayuntamiento. 

Ya  eu  este  tiempo  habia  hecho  el  general  diferentes 
renuncias  de  su  cargo  ,  porque  niTcsitaba  descansar  de 
vida  tan  aza  rosa  ,  y  porque  habia  visto  con  disgusto  que 
el  gobiemo  desoyera  sus  consejos  en  muchos  puntos  y 
cuestiones  de  grande  y  trascendental  importância.  No 
habiéndole  sido  admitidas'  estas  renuncias,  luibo  de  con- 
tinuar en  su  espinoso  empleo,  sin  embargo  de  lo  que- 
brantado de  su  salnd  y  de  sus  muchos  anos  de  buenos 
servicios.  Mas  apenas ,  habia  transcurrido  uno  desde 
el  mas  importante  de  todos  ellos  ,  sostuvo  una  compe- 
tência con  el  intendente  á  causa  de  la  separacion  dei 
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inspector  dei  hospital  militar  de  S.  Ambrósio  de  la  Ha- 
tana,  y  el  gobierno  tomo  de  esto  ocasion  para  admitiria 
una  de  sus  renuncias.  Ya  desde  tiempos  anteriores  an- 
daba  desavenido  conel  intendente  sobre  competências  fle 
jurisdiccion  ,  cuyas  disensiones  yolyieron  á  renovarse, 
porque  habiendo  separado  Tacon  á  aquel  empleado  por 
faltas  en  el  cumplimiento  de  su  destino,  y  repuéstole  el 
intendente  sin  averíguacion  de  causa,  Hegó  á  parecer  in- 
compatible  la  subsistência  de  estos  dos  altos  funcionários. 
El  gobierno  de  Madrid ,  obligado  á  escoger  entre  ellos, 
eometió  el  desacierto  de  preferir  ai  intendente.  Pêro  tan- 
ta era  la  justicia  con  que  Tacon  habia  procedido  sepa- 
rando ai  inspector  dei  hospital,  que  el  seftor  Larrua,  ac- 
tual intendente  de  la  Habana,  que  por  cierto  no  parece- 
rá sospechoso  en  Ia  matéria,  habiendo  vuelto  á  examinar 
aquel  espediente,  no  ha  podido  menos  de  volver  á  sepa- 
rado. 

El  dia  en  que  se  supo  en  la  Habana  que  S.  M.  habia 
admitido  la  renuncia  dei  capitan  general,  fuá  un  dia  de 
con9ternacion  y  de  duelo :  los  gefes  de  los  cuerpos  de  la 
guarnicion  formaron  una  comisioo  de  três  indivíduos  de 
su  seuo  que  le  acompanasen  los  dias  que  hubiera  de  per- 
manecer en  la  islã  :  las  casas  de  beneficência  consigna- 
ron  en  sus  archivos  el  dolor  con  que  veian  la  perdida  de 
tan  digno  gefe :  los  cônsules  de  todas  las  naciones  le  die- 
ron  las  gracias  en  nombre  de  sus  gobiernos  por  la  pro- 
teccion  que  habia  dispensado  á  sus  súbditos:  mas 
de  400  propietarios  y  comerciantes  los  mas  respetables 
y  acaudalados  de  la  Habana  dirigieron  una  representa- 
cion  á  S.  M.  manifestándole  su  sentimiento  por  la  sepa- 
racion  dei  ilustre  caudillo ;  y  hasta  en  los  templos  se  hi- 
cieron  funciones  solemnes  para  rogar  ai  Altfsimo  que 
velara  durante  el  viage  por  la  vida  dei  querido  gefe. 

Una  comision  dei  comercio  se  encargo  de  los  prepa- 
rativos de  viaje  :  busco  ai  afecto  la  fragata  Union,  una 
de  las  mejores  que  se  hallaban  en  el  puerto ,  la  adorno 
y  tripulo  con  esplendidez  y  riqueza,  y  la  puso  á  disposi- 
cion  de  su  ilustre  huésped.  (1)  En  la  manana  dei  22  de 


Es  una  circunstancia  digna  de  notarse  que  habiéndose  en- 
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abril  sàltó  eito  acompafíado  de  todas  lâg  autoridades,  ga- 
fes de  corporaciones  y  personas  de  distincion  de  la  Ha* 
bana,  dirigiéndose  ai  muelle  donde  le  aguardaba  un  gen- 
tft  numeroso  y  una  música  militar  que  tocaba  una  mar- 
cha patética,  compuesta  espresamonte  para  aquel  acto. 
Catorce  capitanes  de  marina  mercante  tripulaban  la  falua 
que  habia  de  conducirlo  á  bordo  de  la  fragata.  Todos  los 
buques  mercantes  nacionales  y  estrangeros  habian  ar- 
riado su  bandera  á  media  asta  en  seãal  de  sentimiento, 
multitud  de  botes  y  goletas  de  cabotaje  Uenas  de  gente 
rodeaban  la  fragata  conductora ,  y  la  guarnicion  de  San 
Carlos  de  la  Cabana  aparecia  estendida  por  toda  la  línea. 
Habiendo  llegado  á  la  fragata,  zarpo  esta  el  anela,  y  des- 
de este  punto  hasta  llegar  ai  Morro  f ueron  á  sus  costados 
multitud  de  botes  mercantes  con  bandera  de  todas  na- 
ciones ,  los  cuales  formando  alas  hacian  un  efecto  de  ad- 
mirable  y  caprichoso  conjunto.  Al  llegar  á  aquel  paraje 
los  marfneros  que  tripulaban  los  botes  estrangeros,  des- 
pidieron  ai  general  levantando  los  remos  en  alto  y  los  ca- 
pitanes arriando  sus  banderas  hasta  el  agua,  que  es  la 
serial  de  mas  respetuoso  acatamiento  que  se  conoce  en 
las  prácticas  de  la  marina.  Cuatro  magníficos  vapores  rica 
y  elegantemente  adornados  en  cada  uno  de  los  cuales 
iba  una  banda  de  música  militar,  siguieron  hasta  doce 
millas  dei  puerto  colocados  á  los  costados  á  popa  y  á 
proa  de  la  fragata.  Cuando  la  comitiva  hubo  llegado  á 
aquella  distancia,  los  vapores  echaron  ai  agua  sus  botes, 
y  una  comision  de  cada  uno  fué  á  poner  en  manos  de  Ta- 
con  una  tierna  despedida,  á  la  cual  no  pudo  él  contestar 
sino  con  palabras  que  manifestaban  visiblemente  Ia  con- 
mocion  de  su  ânimo,  y  con  un  abraso  de  cariiio  y  de  ter- 
nura á  cada  uno  de  los  comisionados. 

Pêro  no  todos  han  juzgado  de  la  misma  manera  lapo- 


raigado  de  la  obra  dei  buque  por  disposicion  dei  mismo  comer- 
cio, el  entrangcro  D.  Junn  Lambden.  no  qniso  recibir  retribucion 
nlguna  diciendo  :  «que  desenha  manifestar  ai  general  Tacon  de  al- 
gnna  manera  sn  agradecimiento  por  loa  beneficio*  qut  él  y  snt 
compatriotas  habian  recibidodurnntc  sn  mando.» 
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lítica  dei  general  Tacon:  hay  quien  creyendo  bueua 
k  política  eu  los  primeros  tiempos  de  su  gobierno*  por» 
que  entonces  era  neeesario  fortalecer  á  toda  costa  d  po- 
der público,  piensa  sin  embargo  que  fué  desacertado  pos- 
teriormente cuando  ya  parecia  innecesario  tanto  rigor; 
y  hay  tambien  quien  juzgándela  por  La  medida  de  susto- 
tereses  cree  que  en  todo  tiempo  fué  opresora  y  tirânica. 
A  estos  últimos  bay  poço  que  contestar,  porque  esinú<- 
til  entrar  en  razones  con  quien  para  raciocinar  sobre 
pontos  de  gobierno  no  establece  otra  premisa  que  su  con- 
veniência. (1)  No  asilos  primeros  en  quienes  debe  sin 
duda  suponerse  mejor  fé  y  menos  parcialidad.  Si  para 
constituir  en  aquella  colónia  un  poder  fuerte  y  estable  se 
necesitaba  una  voluntad  entera,  una  honradez  acrisola- 
da  y  un  carácter  hasta  cierto  punto  inflexible ,  para  coa- 
servar  este  poder  despues  de  constituído ,  era  indispeu» 
sable  6  leyes  especiales  que  hiciesen  el  mismo  efecto  de 
una  dictadura  justa,  moderada  y  prudente  ó  la  continua- 
cion  de  esta  misma  dictadura:  retroceder  un  punto  en  el 
camino  comenzado  habria  sido  desvirtuar  toda  la  obra, 
porque  si  eran  precisamente  les  vícios  de  la  legislacion 
antigua  y  la  debilidad  dei  gobierno  lo  que  babia  produ- 
cido  el  mal  estar  de  la  colónia ,  claro  es  que  para  que  tan 
funesta  situacion  no  tornara  á  reproducirse,  seria  nece- 
sario  que  ni  las  antiguas  leyes  volvieran  á  causar  su  mal 
efecto,  ni  la  debilidad  dei  poder  volviera  otra  Tez  á  sen- 
tirse.  Así  los  que  querian  alejar  á  Tacon  de  su  gobierno 
por  considerarlo  de  carácter  sobradamente  infleiible 
cuando  aun  no  se  habian  dado  las  leyes  especiales  que 
han  de  gobernar  en  aquella  Islã,  querian  incautamente 
retroceder  á  la  situacion  que  ellos  mismos  habian  deplo- 
rado, puesto  que  deseaban  gobernadores  semejantes  á  los 
que  la  habian  consentido.  Adernas  aunque  Tacon  logro 
en  póco  tiempe  restablecer  el  órden ,  desterrar  antiguos 
abusos,  garantizar  la  seguridad  individual  v  favorecer 


ii)  Mnltitud  de  qaejosos  acudieron  contra  Tacon  en  el 
juicio  de  residência  y  todos  hau  sido  condenados  en  costas 
en  primcra  y  segunda  instancia. 
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por  consiguiente  la  prosperidad  de  aquellos  países,  no 
por  eso  habian  sido  corregidos  todos  los  vícios,  castiga- 
das todas  las  faltas  ni  estirpadoa  todos  los  abusos;  que  no 
tan  pronto  puede  esto  conseguirse  donde  el  desgobierno 
y  la  inmoralidad  han  arraigado  profundamente.  Tampo- 
co  es  cierto  que  Tacon  fuese  tan  inflexible  como  en  los 
primeros  en  los  últimos  tiempos  de  su  mando,  pues  no 
tenemos  noticias  de  que  haya  deportado  á  persona  algu- 
na  en  este  segundo  período,  fuera  de  las  comprometidas 
en  el  levantamiento  de  Cuba,  cuando  nos  consta  que  en 
el  primero  fueron  echados  de  la  Islã  multitud  de  revolu- 
cionários y  gente  sospecbosa  que  comprometia  la  tran- 
quilidad  pública,  y  de  los  cuates  algunos  tramaban  con- 
tra la  seguridad  dei  Estado.  Autoridad  tenia  para  ello  en 
una  y  otra  época ,  y  sin  embargo,  no  hubo  de  usar  tan 
caprichosamente  de  esta  autoridad,  cuando  en  la  prime- 
ra  kizo  varias  deportaciones  y  apenas  decreto  alguna  en 
la  segunda.  Coniesamos  ingenuamente  que  no  siempre 
acerto  en  sus  disposiciones,  que  alguna  vez  hubo  de  en- 
gailarle  su  ceio,  pêro  no  tenemos  por  menos  seguro  que 

Eadecíó  poços  errores  de  esta  clase.  Si  mando  cerrar  ia 
iblioteca  de  Matanzas,  aunque  por  poço  espacio  de  tiem- 
po,  porque  hubo  de  creer  que  se  celebraban  en  ella  reu- 
niones  sospechosas:  si  tal  vez  entre  los  deportados  hu- 
bo alguno  que  mereciera  ser  tratado  menos  severamente, 
no  se  infiera  de  aqui  que  era  opresora  y  tirânica  su  con- 
ducta,  pues  todos  los  que  gobiernan  estáu  sujetos  á  los 
mismos  errores,  teniendo  que  guiarse  por  noticias  que 
no  siempre  son  exactas,  y  por  informes  que  alguna  vez 
no  son  imparciales.  No  es  ciertamente  buen  sistema 
de  gobierno  el  que  no  conoce  otra  regia  que  la 
voluntad  variable  de  un  hombre  ,  pêro  cuando  esta 
voluntad  ha  de  ser  ai  cabo  la  única  moderadora, 
preferiremos  la  que  es  firme,  activa,  inflexible,  cons- 
tante, á  la  que  es  débil ,  sumisa ,  variable  é  impoten- 
te, porque  es  la  que  mejor  puede  suplir  la  falta  de 
regia.  Los  caracteres  como  el  dei  general  Tacon  sue- 
len  dar  á  veces  en  cl  vicio  contrario  á  la  cualidad 
eminente  que  los  distingue,  pêro  tambien  es  induda- 
ble  que  con  caracteres  de  esta  clase  pueden  hacerie 
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grandes  cosas,  ai  paso  que  los  contrários  son  para 
iodo  impotentes.  Y  tan  fundada  juzgamos  nuestra 
preferencia,  que  cuando  examinamos  los  hechos  y 
consultamos  la  historia  advertimos  que  la  falta  de 
carácter  no  ha  podido  nunca  suplirse  por  la  sobra 
de  talento,  ai  paso  que  el  carácter  ha  desempenado 
muchas  veces  las  funciones  de  la  inteligência. 

Despues  de  cincuenta  y  três  anos  de  distinguidos 
servieios ,  habiendo  pasado  sucesivamente  por  casi  to- 
zos  los  grados  de  la  milicia ,  honrado  con  la  confian- 
ça y  gratitud  de  los  pueblos  y  condecorado  con  los  mas 
altos  títulos  que  puede  dispensar  el  gobieruo ,  (1)  vive 
koy  el  general  Tacon  retirado  de  los  negócios  públicos 
en  una  casa  de  campo  cerca  de  Mallorca,  siendo  ejemplo 
de  soldados  leales,  y  sin  que  embargue  su  reposo  el  mas 
ligero  remordimiento. 


•* 


(1)  Fué  nombrado  prócer  dei  reino  en  i834,  aunque  no  llegó 
á  tomar  asiento  ;  gran  cruz  de  Carlos  IH  en  1836  ;  título  de 
Castilla  para  si  y  sus  sucesores ,  ruconde  dei  Báymo  y  mar- 

3 «és  de  la  Union  de  Cuba  en  i837  despues  de  la  pacincacion 
e  esta  província  ;  caba  Mero  de  la  insigne  órden  dei  Toison 
de  oro  en  i838 ,  y  senador  por  la  província  de  Cádiz  en  el 
mismo  ano  ,  aunque  lo  quebrantado  de  su  salnd  no  le  permitió 
tampoco  admitir  este  cargo. 


15.  Hiii.itou  i'i.F.:>iK,,;'<r  i;i . 


D.  D1EGO  CLEMENCIN. 
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til  varon  respetable  de  quien  nos  vamos  á  ocupar 
ep  este  artículo,  se  haíló  durante  su  vida  en  dos  situar 
cjones  marcadas  y  distintas:  cultivo  con  esmero  Iâs  ciên- 
cias y  las  letras,  y  tomo  parte  en  el  gobierno  dei  Es- 
tado, desempenando  en  épocas  turbulentas  puestos  di- 
ficiles  y  honrosos.  Como  el  literato  nos  merece  preferen7 
c>a  hablaremos  de  el  primero:  el  hombre  político  nos 
detendrá  menos;  diremos  sin  embargo,  cuanto  baste 
para  conocerle  y  estimarle. 

Nació  don  Diego  Clemencin  en  la  ciudad  de  Murcia 
í  las  doce  dei  dia  27  de  setiembre  de  1765.  Pasó  la  ni- 
Sez  en  el  apreudizage  de  todas  las  artes  honestas  que 
Jjnen  para  completar  la  educacion  interior  de  la  fami- 
k.  Separado  de  ella  muy  temprano,  entro  á  los  nue- 

1 


9 

Te  anos  en  el  colégio  de  S.  Fulgencio,  òbteniendo  ai  efec- 
to  una  beca  de  gracia  como  colegial  interno.  Gpntri- 
buyó  mucho  á  su  instruccion  la  ensenanza  de  aquel 
establecimiento  donde  se  consagro  con  aplicacion  in- 
fatigable  ai  estúdio  de  las  letras  humanas  en  que  fuc 
despues  tan  aventajadamente  conocido.  En  36  de  oc- 
tnbre  de  1*781  sostuvo  ya  unas  conclusiones  de  filoso- 
fia con  tal  brillo,  á  pesar  de  su  edad  inmatura,  que 
hubo  de  merecer  dei  R.  Obispo  de  Cartajena,  don  Ma- 
nuel Rubin  de  Celis,  el  lisongero  premio  de  una  beca 
gratuita  concedida  á  su  hermano  don  Carlos,  distincíon 
tanto  mas  apreciable,  cuanto  que  desde  la  fundacion 
dei  colégio  no  habia  ejemplar  de  un  caso  semejante. 

Terminados  los  estúdios  preparatórios  Uegó  para 
Glemencin  el  caso  de  optar  entre  las  carreras  literárias 
que  entonces  no  pasaban  de  dos,  el  púlpito  y  el  foro; 
y  sea  que  le  inclinasen  á  ella  su  vocacion  y  su  genia- 
lidade ó  que  cediera  á  los  deseos  de  su  família,  hubo  de 
decidirse  por  la  profesion  eclesiástica,  honrosa  y  respe- 
table  por  aquellos  tiempos,  que  no  Io  eran  como  los 
actuales  de  animadversion  y  de  sana  contra  el  clero. 

Una  vez  fijo  en  este  propósito,  se  dedico  ai  estúdio 
de  la  teolog/a  y  letras  sagradas  en  las  cuales  logro  asi- 
mismo  no  comunes  adelantos.  Escitado  por  aquel  ape- 
go ai  trabajo  que  le  distinguió  en  todas  las  épocas  de 
su  vida,  consagro  ya  desde  entonces  los  momentos  va- 
cantes  dei  estúdio  á  una  version  castellana  de  las  três 
epístolas  canónicas  de  S.  Juan  Evangelista,  hecha  di- 
rectamente dei  griego,  que  dedico  ma3  tarde  con  un 
elegante  prólogo  latino  á  su  condiscípulo  y  amigo  don 
António  de  Posadas  Rubin  de  Celis,  hoy  arzobispo  elec- 
to de  Valência. 

Por  aquel  tiempo  hizo  tarabien  una  traduocion  dei 
Apocalipsi,  ilustrándolo  con  varias  notas  tomadas  de 
Gregório  Lopez,  Calmet  y  Bóssuet ,  anadiendo  otras  de 
su  caudal  y  el  discurso  dei  último  de  aquellos  escrito- 
res sobre  los  médios  de  hacer  útil  su  lectura,  y  de  pe- 
netrar el  verdadero  sentido  de  la  animada  y  enérgica 
palabra  dei  Apóstol. 

El  colégio  de  San  Fulgencio  siguiendo  el  impulso  de 
prudente  reforma  que  se  dejó  sentir  con  no  poço  fruto 
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i  Unes  dol  slglo  XVIII  en  toda*  lai  corporacionea  lite- 
rária», trato  de  mejorar  su  sistema  do  enseflanza,  doa* 
pojánclole  do  las  formai  ásperas  y  dosallfladas  dei  nuUu-» 
do  escolástico ,  y  dáudole  los  ensanches  quo  reclama* 
\m\  do  suyo  los  adelantos  hechos  en  las  ciências  y  en 
Us  letras.  iJna  do  las  personas  que  se  dedicaron  con 
msyor  intensidad  á  esta  provechosa  tarea  fué  o!  jóven 
Clemencln,  alumno  todavia  do  la  casa,  pêro  que  pro- 
cedia en  esta  parte  con  una  Inteligência  propla  de  ailos 
ross  adelantados.  No  es  decir  esto  que  aprobemos  todas 
Ias  doctrluas  vertidas  acerca  de  la  enschanza  pública  en 
los  apuntea  manuscritos  que  tenemoa  á  la  vista ,  poro 
eonviene  tener  presente  que  no  en  vano  han  transcurrido 
cincueuta  ailos  desde  que  aqucllos  so  escribian,  hasta 
el  momento  en  que  vamos  estampando  estos  ronrones. 
Kntcnces  se  debla  considerar  como  un  gran  adelanto, 
lo  que  hoy,  hecha  esta  aalvedad  de  justicla,  soa  lícito 
acaso  tachar  como  Incompleto. 

Poro  lo  que  no  puedo  menos  de  llamnr  nuestra  aton- 
cion  ai  Imjcar  estos  ensayos  do  la  prlmera  adolescência, 
estos  frutos  temnranos  de  uu  entondlmiento  que  iba 
eneaminándose  a  la  madurez  á  largos  pasos ,  es  la  pre- 
diloccion  con  que  se  ontregnba  Clemência  á  los  estú- 
dios graves  y  severos  en  demasia  quo  tanto  cmpnlagau 
y  repugnan  á  la  gente  mozo,  Bosqutfjase  ya  en  los  tra- 
bajos  á  que  nos  referimos  el  erudito  inteligente  y  pro- 
fundo que  habla  de  pouer  á  contribuclon,  dentro  y  luc- 
ra de  Espafta ,  los  documentos  de  los  archlvos,  y  los  li- 
bres y  manuscritos  de  las  bibliotecas;  asoma  la  asidul- 
tlad  conclenzuda  dei  investigador,  la  paciência  luogo- 
table  dol  bibliófilo;  es  dado  vislumbrar  por  entre  los  al- 
Imrcado  su  vida  olentíílca  ai  elocuente  apologista  do 
Ihha  I nabal  ta  CnUHim  y  ai  ccMobre  comentador  de) 
lagenioto  UidaUjo.  Tan  cierto  es  que  los  primeros 
silos  y  los  inolinacioues  primitivas  suelen  dar  en  la 
mayor  parte  do  los  hombres  de  nota  la  medida  de  su 
fama  y  eelebridad  en  lo  futuro. 

No  ao  le  eseasearon  tnezqulnamente  ai  jóven  esco- 
lar los  incentivos  dei  premio  y  dei  estímulo ;  ai  revés  se 
anrovechaban  todas  las  ocasiones  do  honrarle  con  las 
disUncioncs  que  merecia  sulalento.  A  si  IW  quehablen- 
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do  costeado  cl  colégio  como  en  accion  de  gracías  im  re- 
trato dei  R.  obispo,  su  protector,  el  seftor  Clemencin 
fné  elegido  entre  los  demas  colegfales  f  para  qqe  se  le 
retratará  en  el  mismo  cuadro  en  actjtud  de  entregar  lo* 
estatutos  de  la  corporacron  ai  digno  prelado  que  habia 
promovido  sus  adelantos  con  esmero  y  celô.  Adernas,  en 
15deenerodel786  fué  nombrado  catedrático  sustituto 
de  filosofia  y  teologia,  estúdios  que  dcjaba  concluído» 
á  los  20  anos  y  que  completo  despues  con  el  dei  Dere- 
cho  Canónico,  terminando  con  tanto  briHo  y  celeridad 
la  carrera  i  que  se  habra  consagrado. 

Comenzó  á  separar  le  de  el  la  ima  circunstancia  qne 
abriendo  nuevo  campo  á  su  apticacion  y  talento,  desva- 
necia lentamente  los  propósitos  antiçuos.  En  el  ano  de 
1788  fué  elegido  por  el  duque  de  Osuna  para  dirigir 
la  educacion  y  los  estúdios  de  sus  cuatro  hiios,  y  se 
encontro  de  esta  manera  en  Madrid ,  centro  de  la  ilus- 
tracion  espaflola,  donde  pudotrabar  relaciones  de  amis- 
tad  con  los  hombres  de  cuenta  quebrillaban  á  Ha  sazon 
en  las  letras  y  en  las  ciências.  Ensanchóse  en  la  corte- 
la  esfera  de  susconocirnientos,  alcanzó  mayor  eleva- 
eton  en  las  ideas ,  y  pudo  calmar  su  sed  de  i  n  st  ruce  í  011 
en  las  fuentes  mas  puras  y  copiosas  de  nuestra  anti* 
guedad  y  nuestra  historia. 

No  debtó  arrepentirse  el  duque  de  Osuna  de  la  elec-> 
cton  que  habia  hecho ,  harto  justificada  por  el  ceio  ilus- 
trado dei  preceptor  y  por  el  esmere  crue  puso  en  la  di- 
peccion  de  sus  ahimnos.  Son  dignos  de  consultam  vá- 
rios manuscritos  en  que  consigno  sus  ideas  y  método 
acerca  de  la  educacion  física,  moral  y  literária,  y  los 
trabajos  que  hfzo  para  que  le  sirviesen  de  testo  y  auxi- 
lio en  sus  lecciones;  merecen  entre  ellos  especial  refe- 
rencia unos  trataditos  de  gramática,  y  ortografia  caste- 
llanaen  fbrma  de  diálogo  íl),  y  dos  compêndios  ele* 
mentalesde  geografia  y  de  historia  natural.  Asi  mientras» 


(1)  En  estos  dia*  se  h»n  publicado  las  Leccionei .d& 
gramática y  ortografia  catiettana,  escritas  por  el  «enor 
Clemencin ,  que  podrán  adoptarse  coo  provecbe  en  las. 
ctcuelâf  de  prime  ras  letras,  asi  por  su  buen  rntftoda  coma 
por  la  concilio»  y  cíaridad  cpie  ias  reconriendan. 
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cumpUa  honrosamente  con  el  deberquetenia  contraído, 
maduraba  muy  de  aotematio  los  estúdios  Glológicos  y 
geográficos  que  honran  y  recomiendan  hoy  para  noa-» 
otros  su  memoria. 

Àyudado  por  oiros  hombnes  de  distinguido  mérito 
que  teniaa  como  él  á  su  cuidado ,  segun  era  costumbre 
eatonces,  los  híjos  de  la  p  ri  mera  nobleza  de  Espal*, 
se  propuso  el  seiior  Glemencin  establecer  un  periódico 
titulado  Biblioteca  de  educacion,  cujo  prospecte  existe, 
sin  que  hayaraes  podido  apurar  de  un  modo  cierto  si  co~ 
menzó  á  realizarse  una  idea  tan  provechosa. 

Mientras  se  ocupaba  eu  estas  y  oiraa  incumbências 
literárias,  iba  preparándose  prudentemente  paraaquel  de 
los  actos  que  esdemayor  trascendenciaenla  vida  íntima 
dei  hombre;  aludimos  ásu  feliz  consorciocon  dona  Dama- 
sa  Soriaao  de  Velasco,  seíiora  dignísima  y  dotada  de 
cualidades  respetables.  £1  realce  y  perfume  de  inocência 
y  de  pureza  con  que  engalana  la  virtnd  ai  beílo  sexo,, 
unidos  á  su  vivacidad  y  natural  talento  y  á  los  encantos 
de  un  corazon  apasionadp  y  tierno,  «seguraron  á  su  es-* 
poso  el  tésoro  iuagotable  •  de  goces  tranquilos  con  que. 
brinda  á  los  hombres  honrados  el  hogar  doméstico.  El 
dia  15  de  julio  de  1798  santifico  la  bendicion  dei  Cielo 
aquella  union  cuerda  y  dichosa,  precedida  por  diez  anos 
de  honesta  incliuacion  »  y  mútuo  afecto»  Los  deberes  de 
la  naturaleza ,  deberes  sagrados  para  toda  persona  biea 
nacida,  obligaron  á  Glemencin   , por  tan  largo  espacio. 
de  tiempo,  4  rcfreiiar  su  pasiòn.  en  justos  limites;  era 
buen  hijOyV  debia  á  sus  ancianos  padres  apoyoyasisten- 
cia  en  los  últimos  anos  de  su  vida :  era  hermano  cari- 
noso,  y  reconocia  en  si  laobligacion  de  dar  proteccion  y 
amparo  á  sus  hermanos  desvalidos.  Por  eso,  posponien- 
do  su  felicidad  doméstica  á  muy  nobles  respetos,  se  es- 
mero antes  de  eontraer  las  oblig^ciones  de  su  nuevo  es-r 
tado,  en  cumplir  con  los  deberes  que  le  ligaban  estre- 
chameute  á  su  íamilia  originaria.  (1)  Hemos  entrado 

(1)  Estos  dato*  interesantcs  los  de  bentos  á  la  bonddd 
He  don  Cipriano  Maria  Glemencin  que  ikos  ha  facilitado 
coo  los  t*iat)«ftcrítos  da  dou  Diego  ,  una  e*mera<ta  noticia 
biográfica  dedicada  parél  á  li  memoria  de  su  digno  padie 
cume  uu  teftttu:?uio  de  acendi*  ado:Caf  ião  y  de  piedad  filial» 
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«ou  verdadera  complacência  cn  estos  rasgos  y  porme* 
nores  de  la  vida  privada;  forque  en  la  vida  privada  es 
donde  aparece  el  nombre  tal  (tomo  en  sf  es,  desnudo  de 
afectacicn  é  hipocresía  ,  espejo  fiel  y  brillante  de  sf 
mismo;  porque  la  intimidad  doméstica  nos  dá  la  medi- 
da mas  exacta  de  la  índole  y  carácter  dei  personaje  que 
nos  interesa  conocer,  objeto  principal  y  marcado  de  los 
apuntes  biográficos. 

Las  atenciones  de  esposo  y  padre  de  família  en  nada 
menguaron  la  aflcion  dei  sènòr  Clemencin  ai  cultivo  de 
las  bellas  letras ,  ni  su  prédileccion  por  las  serias  y  pro- 
fundas investigaciones  de  lá  antigôedfcdy  de  lâ  historia  • 

Pêro  servianíe  como  de  respiro  y  descanso  enlasocnpa- 
ciones  literárias  los  actos  de  beneficência  á  que  era  muy  da- 
do, habiéndolos  hecho  tamblen  mas  de  una  vez  objeto  espe- 
cial de  sus  escritos  y  tareas.  Sirva  de  ejemplo  la  memo- 
ria que  leyó  el  ano  1801-  en  la  Real  asociacion  dei  Btien 
Pastor  ,  establecida  en  esta  corte  por  personas  ilustra- 
das y  piedosas  para  el  alivio  espiritual  y  temporal  de 
los  presos  menesterosos  encerrados  en  sus  cárceles. 
Conciliar  encuantofuesedable  Ia  seguridad  de  estás,  con 
la  comodidad  y  el  buen  trato  de  los  presos pendientes  de 
juicio,  tal  fue  el  objeto  dei  trabajo  á  que  hacemos  refe- 
rencia. Le  llenó  el  seíior  Ctemencin  atinadamente  ,  re- 
comendando la  separacion  de  cia  ses  dentro  de  im  mismo 
sexo  ,  y  la  construccion  de  mayor  número  de  talleres  pa- 
ra el  trabajo  voluntário ,  puesto  que  no  se  le  podia  im- 
poner  de  necesidad  á  los  que  estaban  sub  judice  ,  y  es- 
perando el  fallo  declaratório  de  su  criminalidad  6  sti 
inocência.  Lns  obras  de  Howard  y  posteriormente  el  Pa- 
nóptico  de  Bentham  comenzaban  entonces  á  dar  vuelo  é 
interés  á  esta  clase  de  estúdio.  Clemencin  dió  muestras 
de  haber  conocido  que  Ia  urgência  de  la  reforma  carce- 
laria  no  autorizaba  sin  embargo  ciertas  exageraciones 
que  han  solido  deslizarse  en  esta  matéria ,  á  vueltas  de 
otras  ideas  de  un  valor  y  de  un  peso  irresistibles.  Lásti- 
ma grande  que  sus  conatos  y  los  çsfuerzçis  dela  ilus- 
trada asociacion  ,  á  cuyo  seno  pertenecia,  nobayan  si- 
do poderosos  á  mejòrar  radicalmente  el  pésimo  estado 
de  esas  cárceles ,  mancha  y  oprobio  de  la  corte ,  si  bien 
han  sido  suficientes  para  aliviar  sin  descanso  la  miséria 


t  desnrudez.  de  los  eucarcetados  ,  y  para  derrafear  en 
sasalmss  el  bálsamo  de  la  reHgion  y  loa  condUeloa  ine- 
fables  de  la  caridad  Cristiana*  Otra  sociedad  respetable 
ha  emprendido  despaes  con  auevos  brios  y  fundadas  es- 
peranças la  honrosa  tarea  que  viéne  ocupando  de  anti-' 
gao  á  la  asociacion  dei  Bueri  Pastor ;  y  quita  todas  es- 
tas fuerzas ,  si  se  dirigen  constantemente  a  un  tnismo  fio, 
si  el  buen  propósito  subsiste  y  el  ceio  no  desmaya ,  da- 
rán  un  dia  el  resultado  apetecido, 

A  princípios  de  este  stglò  se  babia  admitido  en  Es- 
pana el  piadoso  instituto  de  las  hermanas  de  la  Caridad, 
que  dedicai  sus  cuidados  ai  alivio  y  consuelo  de  la  bu~< 
manidad  doliente;  y  como  se  hubiesen  suscitado  dtspu-» 
tas  empenadas  sobre  su  dependência  de  los  diocesanos* 
y  acerca  de  Ias  constituclones  que  deberian  observar  pa- 
ra sa  regimen  interior,  la  duquesa  de  Benavente,  qua 
presidia  entonces  la  junta  de  dimas  de  honor  y  mérito, 
encargo  á  Clemencin  la  redaccion  dei  informe  concilia 
dor  é  ilustrado  qtie  dió  esta  corporaeion ,  tan  competen- 
te y  digna  de  ser  oida  en.coanto  se  refiere  i  las  bue- 
nas  artes  de  la  caridad  y  la  beneficência, 

Alternaba  Clemencin  estas  tareas  con  el  arreglo  y 
aumento  de  la  copiosa  y  esoogida  librería ,  propia  dei  du* 
que  de  Osuna ,  quien  tenia  el  proyecto  que  hace  honor  á 
su  memoria,  y  Se  ha  realizado  déspues  en  parte,  de  for* 
mar  una  biblioteca  y  un  gabinete  de  física  de  que  pudiese 
distratar  el  público ,  y  con  algunas  traducciones  correc-» 
tasy  castízas  dei  latiu,  idioma  en  que  era  muy  versado,  y 
queposeia  hasta  el  puntode  escribirenélconarmoniosa 
y  fácil  elegância.  Àlgunas  de  estas  traducciones ,  á  sa-> 
ber:  el  Agrícola,  la  Germânia,  el  Cláudio  y  alguuos 
trozos  mas  de  Tácito  se  dieron  á  la  prensa  en  1798 ,  en 
el  Ensayo  que  publico  con  don  José  Mor  de  Fuentes, 
obraya  tan  escasa  que  hacè  mucho  tiempo  no  suei e 
haiiarse  por  las  Ubrerías. 

Oeurrió  en  el  aiio  1799  un  incidente  que  no  dejó  de 
ser  útil  á  Clemencin  bajo  el  aspecto  literário.  El  duque 
de  Osuna ,  personaje  que  en  tanto  sabia  apreciar  su» 
buenas  prendas ,  no  estaba  dei  todo  bien  mirado  por 
Godoy.  Era  entonces  cl  duque  coronel  de  guardiãs  ésr 
paãolàs,  y  la  influencia  que  le  daba  este  destiúo  *  unida  á  la 
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que  se  desprendia  naturalmente  de  su  poiiefon  y  sim  ri- 
quezas ,  obligaron  ai  favorito  á  disfrazar  su  maíquerea- 
cia  y  á  endulzar  las  amarguras  dei  destieiro  con  las  en- 
ganadoras apariencias  de  un  cargo  importante  y  elevado. 
Alejóle  pues  de  la  corte  y  de  su  brillante  reguntento, 
nombrándole  primero  para  la  embajada  de  Espana  ea 
Sari  Petersburgo  ,  y  despues  para  el  misrao  destino  en 
la  capital  dei  Áustria  ,  sin  que  llegase  el  caso  de  de»— 
empefiar  ninguno  de  entrambos  cometidos.  Pêro  sea  de 
esto  lo  aue  quiéra  ,  importa  á  nuestro  intento  consignar 
que  el  duque  de  Osuna  estimo  oportuno  que  Clemência 
stguiese  velando  sobre  la  éducacion  de  sus  hijos  duran- 
te aquel  viage  ,  terminado  por  las  razoneS  apuntadas  6 
por  otras ,  eu  la  capital  de  la  yeeina  Francia.  De  esta 
manera  pudo  el  último  dar  pábulo  á  sua  afanes  literá- 
rios ,  y  eneontrarse   á  su  regreto  á  Espana  con  gran 
copia  de  libros  é  instruccíon. 

Su  capacidad  era  bastante  conoclda  y  apreciada  ya 
por  aqurella  época  para  abrirló  las  puertas  de  las  corpo* 
raciones  literárias  de  la  corte.  La  Real  Academia  de  la 
Historia  le  admKió  en  feu  sebo  en  la  clase  dé  supermi- 
merario  el  ano  primero  de  este  siglo.  Sirviéronle  como 
de  títolo  para  conseguir  una  dtstincion  tan  honrosa  cua- 
tro  memorias  manuscritas  sobre  vários  puntos  de  la 
geografia  hispano-árabe ,  de  las  ouales  tendremos  eca- 
sion  de  hablar  con  mas  detenimiento  eit  adelante.  Al 
tomar  posesion  de  su  plaza  hizo  lectura  de  un  discurso 
de  entrada  y  gracias  ,  en  el  que  inserto  una  noticia  crí- 
tica llena  de  erudicion  y  buen  juicio  sobre  la  geografia 
de  Espada,  atribuída  ai  Moro  Rasis.  La  paston  dei  se* 
flor  Clemencin  á  los  estúdios  históricos  hailó  una  oca- 
0ion  favorable  de  emplearsecon  utiiidad  mediante  su  in- 
greso  en  la  academia ,  que  le  encargo  el  deseropeno  de 
vários  cometidos ;  entre  elios  merecen  indiearse  un  ex- 
tracto razonado  de  algunas  excerptag'  manuscritas  per~ 
tenecientes  á  escritores  antiguòs  que  tratan  de  cosas  de 
Espafta  ,  recopiladas  en  la  coleccioh  dei  difunto  marques 
de  Valdeflores ,  y-  vários  informes  que  presente  como 
revisor  de  la  Sala  de  antigúedades  nombrado  por  la 
misma.  * 

Por  aquel  tiempo,  en  el  cual  la  facultad  de  esoribir  se 
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hallaba  ligada  con  trabas  y  Ihnitaciones  tan  perniciosa* 
como  absurdas,  era  el  gobierno  una  espécie  de  censor 
wtoy  perpetuo  de  todos  los  libros  que  se  daban  á  Ia 
prensa.  £1  Consejo  de  Castilla  ,  cuerpo  abigarrado  é 
incoherente  en  su  organizacion  y  atribuciones  ,  absor- 
vióesta  incumbência  á  la  manera  que  casi  todas  las 
directivas  é   iníluyentes    dei  Estado ;  pêro  como  los 
consejeros  no  bastasen ,  por  una  parte ,  á  eonllevar 
desembaraçadamente   la  carga  abrumadora  y  univer- 
sal de  sus  funciones,  y  careciesen  por  otra   en  mu** 
cbos   casos    de  los    conocimientos   especiales    nece- 
sírios  ,  sol  ia  n  consultar  á  las  corporaciones  literárias 
mas  competentes  en  cada  matéria  sobre  la  publica- • 
cion  de   las  obras   relativas  á  sus  estúdios  é  insti-  • 
totó.  Buen  acuerdo  sin  duda  en  médio  dei  desarreglo  * 
de  la  época,  porque  no  era  de  esperar  de  esta  manera 
que  una  obra  de  mérito,  dado  que  alguien  se  arroja- 
se  á  escribirla  á  despecho  de  tantos  escólios  y  dificul- 
tades,  quedara  sepultada  en  el  silencio  y  el  olvido.   De 
todos  modos  aquella  práctica  dei  regimen  antiguo  dió 
lugar  á  que  la  Academia  dela  Historia  encargase  á  Cle- 
mência el  exámen  de  varias  obras  para  cuya  publica* 
cion  fué  consultada  por  el  Consejo  de  Castilla.  Censuro 
asimismo,  en  tinioit  dei  célebre  orientalista   dom  José 
António  Conde,  la  obra  escrita  por  Mahomet  el  Moevl  Mo- 
grevino  ú  Occidental  bajo  el  título  de  Historia  de  la  con- 
quista de  Espaàa  por  los  Musulmanes,  y  el  informe  de 
estos  hombres  ilustrados  y  conocedores  de  lâsantigfie- 
dades  árabes,  fué  recibido  con  la  aprobacion  que  era 
de  esperar  por  la  Academia. 

Dábase  tambien  Clemencin  á  los  estúdios  arqueoló- 
gicos en  cuanto  lo  permitian  sus  ocupaciones  habi-' 
tuales.  En  un  viaje  que  hizo  áMurcia  para  aliviar  el 
sentimiento  producido  por  lamuertedelmayordesus 
hijos,  reunió  porcion  considerable  de  inscrípciones  co- 
piadas esmeradamente  en  las  ciudades  de  Mure  ia,  Car-J 
tagena  y  Lorca,  y  en  los  poebto*  de  Alumbres,  Ulea  y 
Totona,  entre  las  cuales  se  cuentan  veinte  y  dos  hasta' 
entonces  inéditas,  y  quince publicadas  deantemano,  pê- 
ro con  notable  inexactitud  é  incorreccion.  De  todas  ni- 
zopresentacioná  la' Academia,  ai  mísmo  tiempo  que 


10 
de  quinee  copias  de  documentos  original**  que  habia 
rastreado  en  los  archivos  de  Cartagena,  Murcia  y  Orí- 
huela  pertenecientes  ai  reinado  de  don  Fernando  IV , 
dicho  el  Emplastado* 

La  perfeccion  con  que  el  senor  Clemenoin  poèeia 
la  lengua  castellana ,  y  sus  profundos  conocimientos 
filológicos  debian  ser  utilizados  por  la  Academia  B*pa- 
fiola,  y  lo  fueron  ea  electo,  nombrándole  primero  indi- 
viduo de  honor,  y  ascendiéndole  á  poço  tiempo  á  la  cla- 
se  de  supernumerario.  Una  vez  admitido  en  ella,  hizo 
parte  de  la  comtsion  encargada  de  redactar  un  nuevo 
tratado  de  ortografia  castellana.  Entretanto  la  de  la 
Historia  le  invitá  á  eseribir  el  Blog:o  de  li  Reina  católi- 
ca doba  habel,  que  es  sin  duda  Ia  mas  belta  flor  de  stl 
carona  literária,  Heaervámonbs  hablar  dt?  este  libro 
cuando  lo  hagamos  de  las  obras  de  importância  que 
debemos  ála  pluma  de  ?u  laborioso  autor*  y  nos. limita- 
remos ahora  á  reseuar  ligeraraente  los  demas  traba- 
jos  que  hubo  de  desenlf)efiar  como  académico* 

Se  hallaba  entonces  la  Academia  de  la  Historia  en 
una  de  sus  épocas  de  mayor  brillo,  leíanse  en  el  catá- 
logo de  sus  indivíduos  los  nombres  de  literatos  degran 
cuenta,  y  trabajaba  con  ahinco  en  los  estúdios,  de  su. 
instituto,  resultado  de  la  aliciou  á  las  letras,  y  á  las 
ciências  que  vino  á  despertarse  y  avivarse  desde  el  rei- 
nado de  don  Carlos  III  por  motivos  interiores  y  por 
impulsos  externos  que  no  es  dei  caso  analizaraqui,  aiea* 
do.  por  lo  demas  generalmente  conocidos.  Una  de  las 
ocupaciones  á  que  se  habia  dedicado  la  Academia  era 
el  exámen  de  los  autores  clásicos  latino»  pertenecien- 
tes á  loscuatro  primeros  siglos  de  la  era  Cristiana,  á 
fin  de  recoger  en  ellos  cuantos  da  tos  y  noticias  tuvie- 
sen  relacion  con  nuestra  Espana.  Los  seãores  Bosarte, 
Pellicer  y  Garriga  estaban,  entre  otros,  encargados  de 
este  útil  trabajo;  pêro  liahiendo  fallectdo  los  dos.  pri- 
meros, y  halláudose  el  último  ausente  de  Madrid ,  fue 
preciso  sustituirloscon  personas  competentes  y  peritas. 
Uno  de  los  elegido»  fuéel  senor  Clemencin  áquien  cu- 
pieron  en  suerte  el  Anónimo  de  JRávena  y  las  obras  de 
Cláudio  ãutilio  Nvmuciano.  Nada  relativo  á  la  histo- 
ria, nl  á  la  Geografia  de  Espana»  que  oonstituian  ei  ob- 
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jeto  principal  àe  la  Academia,  encontre  el  seftor  Cie- 
mencin  en  la  segunda,  y  no  procedió  ai  registro  de  Ia 
primera  por  ser  de  época  muy  posterior  á  ia  que  ha- 
bia  fíjado  y  estaba  examinando  aqtiel  cuerpo  literário. 
La  obra  de  Floro  ftié  otra  de  las  que  se  le  encargarou 
con  igual  fin. 

El  nombramiento  mie  le  confino  el  Gobierno  de 
redactor  de  ?a  Gacctn,}*  nedaceion  dei  Mercúrio  que 
le  encomendo  d  espoe»,  y  la  guerra  con  Francia,  en  ta 
cual  se  vieron  empenados  todos  los  hombres  que  signie-» 
roa  con  lealtad  la  cairia  tlel  pais,  interrumpieron  suce- 
sivamente  y  por  largo  plazo  sits  tareas  literária». 

Sirvíóle  de  refugio  en  una  parte  de  los  críticos  y 

apurados  trances  de  «sta  lucfaa  tenaz  y  porfiada  una 

propiedad  rural  que  habra  establecido  anos  atrás  en 

terreno  amenísimo  á  orillas  dei  rio  Borba  y  término  de 

la  Pnebla  de  Belena,  en  la  província  de  Guadalajara.  » 

Aficionado  por  la  Índole  de  su  carácter  y  por  su  natural 

inclinacion  á  Ia  vida  det  campo,  tan  agradable  en  gene* 

ral  para  los  hombres  de  sentimientos  bondadososypaòífi* 

cos,  descuajÓ  y  cultivo  con  esmero  aquel  sitio  lia  ma  do 

la  Fnénfria,  donde  mas  de  una  vez  dilato   su  ânimo 

con  los  bellísimos  versos  consagrados  á  la  vida  rústica- 

por  Horácio,  su  poeta  predilecto.  A  esta  fiactendá  se 

retiro  huyendo  de  la    vista  y  persecucion  d©  los  ejér~ 

eitos  franceses ,  yen  ella,  por  resultas  de  tantas  agita- 

ciones  y  disgustos,  leacometió  una  peligrosa  enferme- 

dad  que  le  tuvo  á  los  bordes  dei  sepulcro.  Afortuna** 

damente  cuando  su  atribulada  família  habia  visto  des~ 

vanecerse  una  por  una  casi- todas  las  esperdnzasde  sal+i 

varie,  ocurrió  eu  aquella  terrible  dolência  una  crisis 

benignamente  terminada,  y  recobro  su  salud  despues  de 

una  convalecencia  dilatada  y  fatigosa. 

Apenas  restáblecido  de  esta  enfermedad  ,  aeudio  ai 
llamamiento  de  la  Junta  superior  de  observacion  y  de-* 
fensa  dei  reino  de  Aragon  y  parte  de  CastiUa,  quê  re- 
clamo su  presencia  para  emplearle  en  el  servicio  públi- 
co. En  su  lugar,  estio  es,  cuando  tratemos  de  los  encar-*- 
gos  políticos  que  en  esta  y  otras  ocasiones  se  confiaroiu 
ai  seíior  Clemencin ,  bailará  oolocaciou  oportuna'  esta 
parte  de  su  biografia  * 
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Encontrámos  aqui  un  vacio  de  àlgunós  anos  en  sus 
afanes  literários  interrompidos  por  las  graves' ocupa- 
ciones  de  otro  género  que  le  rodeaban,  si  se  esceptuan 
algunos  trabajos  presentados  en  1814  á  las  Academias 
de  la  Lengua  y  de  la  Historia.  En  ese  roismo  afio  ta  de 
Nobles  artes  de  S»  Fernando  le  nombró  su  Académi- 
co de  honor;  ejemplo  que  siguieron  mos  adel&nte  en  di- 
ferentes épocas  la  Greco-latina,  la  de  Sagrados  Cânones 
y  Disciplina  Eclesiástica  de  Espaua,  la  de  buenas  letras 
de  Barcelona,  la  Sociedad  de  lo*, Anticuarios  de  Nor- 
mandia establecida  en  la  ciudad  tths  Gaen  (Francia)  y  la 
Sociedad  Económica  de  Murcia. 

- .  La  reaccion  de  1814  ai  paso  que  le  despojo  de  los 
destinos  que  habia  obteaido  dei  gobterno  constitucio- 
nal ,  le  proporciono  tiempo  y  hòlgura  bastante^  para 
anudar  el  tiilo  de  sus  iatcfrrumpidos  estúdios.  Las  priív- 
cipales  tareas  á  que  se  dedico  en  esta  épocti  fueron  c  tm 
discurso  en  que  íijó  regias  seguras  pára*  el  uso  de  los 
acentos  y  puutuacion  que  la  Academia  Espauola  man- 
do tener  presente  eu  la  nueva  edicion  de.  la  ortografia 
castellana;  varias  observaciones  acerca  de  las  bases  ó 
puntos.  fundamentales  que  deberian  tenerse  en  cuenta 
ai  reimprimirse  la  gramática ,  que  asimismo  merecie- 
ron  la  aprobacion  dei  cuerpo  referido;  el  prólogo  de 
la  esmerada  edicion  dei  Fuero-Juzgo  de  1815,  las 
advertências  para  el  uso  dei  glosario  de  las  vocês 
anticuadas  y  raras  con  que  se  tropieza  en  el  texto  caste- 
llano  de  este  Código ,  y  el  prólogo  de  la  edicion  dei 
Quijote.de  1820,  que  redactó  tambien  por  encargo  ó  á 
ruego  de  la  Academia  de  la  Lengua. 

.  Estas*  ocupaciones  y  las  anejas  á  la  Junta  de  proteo 
cion  dei  Musco  de  ciências  natjuralcs  á  que  por  nom- 
bramiento  real  perteuecia  ,  absorvieron  pacífica  y  tran- 
quilamente el  ânimo  dei  seixor  Clemência  en  los  anos 
que  transcurrieron  desde  el  14  ai  2D,  durante  loa  cuales 
se  halló  lejano  y  abstraído  de  los  negócios  público*.  Vol- 
viole  á  ellos  el  cambio  político ,  que  partiendo  de  la  ísla 
de  San  Fernando  prevaleció  subitamente  en  toda  ta  Po- 
nínsula.  Las  faenas  parlamentarias,  Ias  amarguras  dei 
mando  supremo  á  que  en  mal  hora  fue  Uamado,  pêro 
que  acerto  á  desempenar  con  honradez  y  lealtád  ,  las 
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"persecocíones  borrascosas  que  destargâron  sobre  sn 

//vote  de  puntos  contrapueçtos  en  el  horizonte  político, 
le  robaron  de  nuevo  por  un  ptazo  dilatado  á  sus  genf  ales 
aficiones  y  hábitos  de  estúdio;  sin  que  hasta  el  afio  1827 
encontremos  otro  trébajo  digno  de  particular  recuerdo 
que  una  disertacion  crítica  sobre  las  historias  antiguas 
queposeemos  dei  Gid  Rui  Diaz ,  el  Campeador ,  de  la 
cuat  hablaremos  mas  menudamente  ai  examinar  á  parte 
y  sin  que  nos  «Ustraigan  otros  objetos,  las  obras  literá- 
rias dei  autor. 

Concediósele  por  fin  en  enero  dei  aiio  referido . regre- 
saràsucasade  Madrid  y  ai  seno  de  las  corporaciones 
científicas  que  habia  enriquecido  con  sus  trabajos  ante- 
riores, y  que,  como  vamos  á  verlo,  siguieron  ocupán- 
dole  con  gran  utilidad  dei  público. 

£1  Museo  de  ciências  naturales  le  debió  distingui- 
dos lindados  y  particular  esmero.  Encargado,  como 
mas  antiguo,  de  su  presidência,  formo  un  nuevo  regia- 
mento  para  este  ramo  interesante  y  rasto,  y  procuro 
fondos  para  la  reedificacion,  mejora  y  aumento  de  las 
atufas  y  otras  oficinas  dei  Jardin  Botânico  que  se  ha- 
Naba  en  un  estado  decadente' y  lamentable. 

No  flié  menos  provechosa  para  la  Academia  de  Ia 
Historia  su  restitucíon  á  Madrid.  Casi  á  princípios  de 
1829  recibió  el  director  de  la  misma  que  entonces  ,  co- 
mo ahora,  lo  era  don  Martin  Fernandez  de  Navarre— 
te  ilustrado  escritor  y  erudito  infatigable,  una  carta' 
confidencial  de  don  Juan  Miguel  de  Grijálva  ,  mani- 
fetándole  que  habiendo  S.  M.  procurado  y  consegui- 
do recoger  el  manuscrito  de  Moratin ,  le  ordenaba 
que  se  leremitiese  confidencialmente  á  fin  de  que  la  Aca- 
demia le  devolviera  con  su  censura  despues  de  unexá- 
men  detenido.  Leida  esta  carta  en  la  sesion  inmediàta, 
uombró  el  director  á  los  senores  Gonzalez  y  Clemencin 
Para  que  procediesénalexámen  dei  manuscrito.  Evacua- 
da estos  su  informe,  dióse  cuenta  de  éf  á  la  Corpora- 
tion, y  aprobado  por  ella  se  dirigió  todo  í  Grijalva,. 
quien  escribió  de  nuevo,  pêro  siempre  con  un  carácter 
^onfidenciah  que  S.  M.  mandaba  á  la  Academia  que  se 
cneargase  como  eosa  suya  dela  publieacion  de  las.  obras 
deMoratfh,  haciendoâcontinuacionalgunas  prerencio- 
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oion  material  de  este  trabajo,  entre  las  cuales  son  de 
.notar  ias  siguientes:  que  ei  primer  tomo  fuesé  precisa- 
mente el  dei  Origen  dei  teatro;  que  todo  se  hiciera  segun 
eí  informe,  de  aquel  sábio  y  respetable  cuerpo  literário, 
á  cuya  bien  merecida  opinion  de  ciência  y  prudência  lo 
dejaba  todo  S.  AL ;  que  la  Academia  pidiese  á  S.  H., 
como  de  su  propin  movimiento  la  licencia  para  la  im- 
presion;  que  nombrase  los  indivíduos  que  tuviera  por 
conveniente  para  cuidar  de  que  saliese  esmerada  y  cor- 
recta, y  por  último  que  se  procurase  por  todos  los  mé- 
dios la  hermosura  y  el  lujo  de  la  edicion ,  en  inteligên- 
cia de  que  todos  los  gastos  serian  de  cuenta  dei  Rey. 
A  consecuencia  de  esta  carta ,  nombró  nuevamente  el 
director  á  los  senores  Glemencin  y  Gonzalez,  encargán- 
doles  de  la  reunion  y  exámen  de  todas  las  obras  de  Mo- 
ratin ,  y  de  la  limpieza  y  correccion  dei  testo ;  á  los  se- 
iiores  Carvajal  y  La-Canal ,  se  les  encomendo  la  parte 
poética ;  y  cuanto  concernia  á  la  imprenta  ,  dibujantes 
y  litografia  se  puso  ai  cuidado  de  los  senores  Miuano  j 
Muso  y  Valiente,  el  último  de  los  cuales  escribió  con 
este  motivo  una  noticia  biográfica  de  Moratin,  oidacoa 
aplauso  por  la  Academia ,  é  impresa  por  acuerdo  suyo 
lo  mismo  que  el  prólogo,  obra  de  Clemência,  ai  frente 
dei  primer  tomo  de  esta  coleccion  ,  que  goza  de  tan 
grande  y  merecido  crédito.  Bien  que  pòco  admiradores 
dei  difunto  Jtey ,  no  hemos  querido  defraudar  á  su  me- 
moria dei  elogio  que  se  debe  de  justicia  á  un  acto 
tan  laudable. 

Algunos  espaiiples  celosos  é  ilustrados  dirigieron 
una  esposicion  ai  gobierno ,  proponiendo  el  estableci- 
miento  de  un  Museo  de  antigiiedades  en  que  se  reu- 
nieran  Ias  preciosidades  que  poseia  ya  la  Real  Casa  en 
este  género  y  las  que  se  pudieran  adquirir  en  lo  su- 
cesivo ,  agregáadole  una  biblioteca  propia  dei  instituto 
y  las  cátedras  necesarias  para  las  ensenanzas  de  1* 
geografia  antigua ,  inscripciones  ,  numismática  y  todos 
los  demas  ramos  de  la  Arqueologia.  Pasado  este  pro~ 
yecto  en  virtud  de  Real  órden  á  informe  de  la  Academia 
de  la  Historia ,  cometió  esta  su  exámen  ai  senor  Cie- 
meoeiti  y  ai  Padre  La-Caaal ,  quienes  apoyaron  la  idea; 
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opinando  adernas  que  en  el  informe  se  hiciese  una  rese- 
nade  las  tareas  consagradas  por  la  Academia  á  la  ilus- 
tocionde  las antiguidades  conforme  á  su  instituto,  lo 
que  ejecutó  el  senor  Clemencin  ,  como  secretario  de  la 
misma.  £1  Rey ,  haciendo  suyo.el  voto  de  la  Academia, 
aprobó  el  proyecto ;  pêro  tomando  en  cuenta  las  estre- 
checes  dei  Erário ,  difirió  el  ejecutarlo  para  tiempos  me* 
nos  apurados. 

Otro  de  los  servíeis  que  el  senor  Clemencin  hizo 
i  la  Academia  por  aquella  época  ,  consistió  en  la  adqui- 
sicion  de  una  copia  exacta  delas  Décadas  de  Alonso  de 
Falência*  paralacual  sirvió  de  grande  auxilio  un  excelen- 
te códice  de  la  segunda ,  propio  de  su  alumno  en  otros 
tiempos  el  príncipe  de  Aaglooa,  con  dos  códices 
roas,  uno  perteneciente  á  la  biblioteca  arzobispal  de  Se- 
villa ,  y  oiro  sobremanera  estimable  que  facilito  el  aca- 
démico don  Manuel  Acosta ,  ya  difonto  ,  relator  á  la  sa- 
zon  en  la  Real  Chancillerfa  de  Valladolid. 

Este  trabajo,  terminado  despues  dei  fallecimiento  dei 
seiior  Clemencin  que  con  tanto  ahinco  le  hahia  promo- 
vido ,  ha  sido  proveoho&o  y  útil  en  cuanto  se  ha  descu- 
bierto  que  la  Crónica  casteílana ,  atribuída  hasta  nues- 
tra  época  á  Falência ,  no  solo  no  fue  obra  suya,  poro  ni 
<iun  es  una  traduecion  de  sua  Décadas ;  y  en  cuanto  s« 
ha  puesto  en  claro  y  fuera  de  duda  que  estas  son  muy 
dignas  de  consultarsepara  la  historia  de  la  época  á  que 
se  refieren,  como  escritas  por  un  testigo  presencial, 
de  mucha  parte  de  los  sucesos  que  menciona ,  y  contem- 
porâneo de  todos  ellos. 

Un  acontecimiento  desgraciado  vino  á  derramar  lo 
mas  acerbo  dei  dolor  sobre  la  vida  tranquila  y.apacible 
que  disfrutaba  Clemencin  en  médio  de  estas  y  otras 
tareas  literárias.  El  dia  28  de  mayo  de  1831,  falleció 
su  consorte  despues  de  una  enfermedad  larga,  y  penosa, 
dejàndole  en  pos  de  treinta  y  três  anos  de  estimacion, 
ternura  y  dulcísimos  cuidados,  la  triste  pêro  grata  memo- 
ria de  sus  modestas  virtudes  y  eminentes  prendas»  Since- 
ras y  copiosas  fueron  las  lágrimas  que  derramo  sobre 
aquel  sepulcro  que  socavo  en  su  existência  un  hueco  impo- 
sible  de  llenar  por  otro  afecto  alguno. 

Las  distracciones  y  apacibles  sentimientos  dela  Yida 
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dei  campo  en  su  liacienda  de  la  Fuenfria,  el  carino  y  Jlos 
cuidados  de  sus  hijos,  los  consueios,  sobre  todo,  que  la 
religiou  derrama  en  el  ânimo  de  los  que  creen  sincera^ 
mente,  como  el  senor  Clemencin,  en  la  santidad  de  sus 
divinos  dogmas,  fueron  trocando  su  intenso  dolor  en  una 
melancolia  suave  y  tranquila,  que  vino  á  terminarse  con 
sus  dias  á  los  três  aíios  dei  fallecimiento  de  su  es- 
posa . 

Buscando  por  este  tiempo  en  el  estúdio  un  alivio 
y  una  distraccion ,  se  dedico  á  reunir  y  ordenar  los 
apuntes  y  materiales  de  una  de  sus  obras  mas  laboriosas  y 
notables.  Desde  los  primeros  anos  de  su  vida  literária 
habia  tomado  numerosas  notas  y  hecho  investigaciones 
curiosísimas  en  los  momentos  de  ócio  sobro  la  parte  gra- 
matical dei  Jngenioso  Hidalgo,  produccion  in imita bie de 
Cervantes,  y  una  de  las  joyas  maspreciosasdela  lengua  y 
dela  literatura castellana.Bienageno se  hallabaentonces 
de  la  importância  y  estensionque  habia  de  dar  mas  ade- 
I a ii te  á  los  primitivos  borradores;  pêro  su  largo  des- 
tierrode  la  corte,  dejándole  el  tiempo  y  la  calma  nece- 
sarias  para  una  ocupacion  que  de  otro  modo  no  hubie- 
ra  tal  vez  podido  llevar  jamas  á  término,  le  hizo  vol- 
ver con  afan  y  predileccion  á  la  tarea  antigua.  Dedi- 
cose  en  1831  á  limar  y  corregir  por  úHtma  vez  este 
trabajo,  y   eiaminado  el  Comentário,  como  entónces 
se  hacia,  de  real  órden,  y  aprobado  por  la  Academia  de 
la  Historia,'  obtuvo  licencia  dei  Consejo  de  Castilla 
para  publicar  su  obra ,  verificándolo  en  el  afio  de  1833 
de  los  tomos  que  componen  la  primera  parte,  y  ha- 
ciéndolo  sus  hijos  respecto  de  los  demas  despues   dei 
fallecimiento  dei  autor.  En  su  lugar  consignaremos 
nuestra  opinion  sobre  esta  obra  recomendable,  y  la 
que  ha  merecido  de  mas  autorizados  críticos. 

Lasfeas  y  criminales  intrigas  que  habian  alzado 
desatentadamente  la  cabeza  en  el  Real  Sitio  de  San  Ilde- 
fonso cuando  una  enfermedad  terrible  puso  ai  último 
Rey  ai  borde  dei  sepulcro,  y  el  triste  porvenir  de  lucha 
y  de  sangre  que  desde  entonces  pudieron  presagiar  los 
ânimos  leales,  aconsejaron  que  se  diese  á  la  jura  solem- 
ne  de  la  Princesa  de  Astúrias,  hoy  Dona  Isabel  II,  todo 
el  realce  y  toda  la  importância  que  bastase  á  reprimir» 
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ya  que  no  á  sofocar,  injustas  pretensionetf:  todo  el 
ftusto  y  brillantez  ,  por  otra  parte ,  con  que  se  han  ce- 
Jebrado  siempre  semejantes  actos  en  Espana.  Gomo  era 
iranscurrido  casi  médio  siglo  desde  que  se  habia  jurado 
príncipe  de  Astúrias  ai  mismo  Rey  Fernando,  propuso 
el  cousejo  de  ministros  que  se  nombrára  una  comisíon 
especial  compuesta  de  personas  versadas  en  la  historia 
yen  el  ceremonial  de  nuestras  Cortes ,  á  fin  de  que  de- 
signara ,  prévio  un  prolijo  y    esmerado  exáraen ,   el 
que  deberia  observarse  en  aquel  acto  importante.  Con- 
íormóse  el  Rey  con  la  propuesta  ;  y  en  su  virtud  queda- 
ron  elegidos  para  la  comision  indicada  don  Tomás  Gon- 
zalez ,  auditor  dei  tribunal  de  la  Rota  y  sec  retario  que 
habia  sido  dei  archivo  de  Simancas,  el  distinguido  lite- 
rato don  Félix  José  Reinoso ,  encargado  entonces  de  la 
jbrmacion  de  la  estadística  dei  reino ,  y  el  persona- 
je  cuya   noticia  biográfica  vamos  escribiendo,  suge- 
tos  todos  de  mérito  especial,  y  profundamente  conoce- 
dores  de  las  costumbres  antiguas  y  de  Ia  historia  nacio- 
nal. Dieron  vado  á  este  trabajo  los  dos  útimos  y  no  el 
senor  Gonzalez ,  por  haber  fallecido  de  Ia  enfermedad 
que  entonces  padecia.  La  recompensa  consistió  en  do- 
cumentos oficiales  sumamente  espresivos  y  honoríficos 
redactados  en  testimonio  de  aprobacion  ;  habiéndose 
concedido  adernas  ai  senor  Clemencin  los  ho  nores  de  mi 
nistro  togado  dei  consejo  de  Hacienda,  yl  \    colocacion  de 
uno  de  sus  hijos  ,  á  consecuencia  de  haber  indicado  que 
lisonjearia  mas  á  su  carifio  y  ternura  de  padre  aquella 
gracia  que  cualquiera  otra  destinada  á  él  propio. 

La  Reina  Gobernadora ,  dona  Maria  Cristina  de  Bop- 
hon ,  augusta  protectora  de  todos  los  hombres  eminen- 
tes en  las  letras  y  en  las  ciências  ,  cuyos  votos  ilustra- 
dos y  sinceros  la  acompanan  hoy  en  la  soledad  y  amar- 
gura de  un  destierro  mas  honroso  y  brillante  para  su 
celebridad  que  el  trono  de  cien  reyes  ,  no  podia  dejar 
ai  senor  Clemencin  en  el  olvido;  tambien  á  el  Uegaron  y 
debian  Uegar  los  destellos  de  su  Real  benevolência. 
En  10  de  diciembre  de  1833  fue  nombrado  bibliotecário 
mayor  de  S.  M.,  plaza  vacante  á  la  sazon  por  falleci- 
miento  de  don  Francisco  António  Gonzalez  ,  celoso  y 
recomendable  literato.  Ningun  cargo  podia  conciliarse 
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mejor  con  las  inclinaciones  y  el  carácter  dei  seiior  Cle- 
mencin ;  ningun.  premio  podia  ofrecérsele  que  lisonjeara 
mas  su  modesta  ambicioit ,  ya  limitada  y  circunscrita 
á  obtener  alguna  participacion,  bien  merecida,  en  la  glo- 
ria literária. 

No  por  esto  se  privo  el  gobierno  de  ocupar  ai  seílor 
Clemencin  en  otros  asuntos  de  grave  trascendencia,  an- 
tes bien  le  confirió  una  de  las  plazas  de  Censor  ,  creadas 
por  Real  órden  de  2  de  mayo  de  1834  para  la  califica- 
cion  de  las  obras  literárias ,  y  le  encargo  en  union  dei 
Reverendo  obispo  deAstorga  don  Félix  Torres  Amat, 
y  dei  estimable  literato  don  Juan  Nicasio  Gallego ,  ca- 
nónigo  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla ,  de  fijar  las  obras 
que  debian  quedar  fuera  de  circulacion  ,  ó  facultadas 
para  ella ,  con  vista  de  los  edictos  é  índices  de  libros  an- 
teriormente prohibidos :  encargo  que  desempeftaron  en 
la  parte  que  era  dable  por  de  pronto  ,  mediante  una  es- 
posicion  redactada  por  Clemencin  ,  que  constituye  un 
nuevo  testimonio  de  su  recto  juicio  ,  conocimientos  en 
las  ciências  eclesiáticas  y  sólida  piedad. 

Hasta  aqui  nos  hemos  limitado  á  referir  por  órden 
cronológico  las  ocupaciones  literárias  de  la  resnetable 
pcrsona  ,  cuyo  nombre  encabeza  estos  apuntes.  No  he- 
mos creido  oportuno  interrumpir  nuestra  resefia  con  di- 
gresiones  y  juicios  críticos  de  cada  una  de  sus  obras, 
sembrados  acá  y  allá  sin  trabazon  y  enlace  ;  hemos  re- 
servado para  este  lugar  la  noticia  mas  detallada  y  la  cen- 
sura imparcial  de  todas  ellas.  De  esta  manera  se  podrá 
juzgar  con  mas  acierto  de  la  estension  y  profundidad  de 
sus  conocimientos ,  y  no  se  habrá  roto  y  anudado  en  re- 
petidas ocasiones  el  hilo  de  la  narracion  ó  historia  de  su 
vida. 

Las  obras  ya  publicadas ,  ya  manuscritas  que  ase- 
guran  á  la  memoria  de  don  Diego  Clemencin  un  puesto 
honroso  en  el  mundo  literário,  son  principalmente  sus 
Estúdios  6  Ensayo  de  la  Geografia  de  Espafta  en  tiem- 
j>o  de  los  árabes,  trabajo  inédito  en  su  mayor  parte  é 
mconcluso;  el  discurso  crítico  acerca  de  las  Historias 
dei  Cid ,  inédito  tambien  á  lo  que  creemos ;  el  Elogio 
de  la  Reina  Católica  doha  Isabel,  la  mejor,  á  nues- 
tro  modo  de  ver,  entre  sus  obras;  y  el  Comentário  dei 
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Ingenioso  Hidalgo,  la  postrera  de  ellas  y  póstuma  has- 
ta cierto  ponto,  puestoque  los  três  tomos  de  la  segun- 
da parte  fueron  publicados  despues  de  su  fallecimiento. 
Vamos  á  dar  uni  idea  ó  esplicacion  de  las  doa  prime- 
ras  que  tenemos  por  poço  conocidas,  y  á  emitir  nues- 
trojuicio,  tal  vez  incompetente,  sobre  las  restantes. 

Como  don  Diego  Clemenciu  tuvo  desde  su  mas  tier- 
na  edad   marcada  aflciqn  á  los  estúdios   geográficos, 
y  como  por  otra  parte  todo4lo  que  exigia  investigado- 
res profundas  y  eruditas  ,  lejos  de  escarmentar  su  cu- 
riosidad  y  fatigaria ,  era  un  cebo  mas  para  su  laboriosi- 
dad  y  un  vivo  aliciante  que  le  apegaba  con  irresisti- 
bie  predileccion  á  los  trabajos ,  hubo  de  ocuparse  na* 
turalmente  de  aquella  parte  de  nuestra  geografia  anti- 
g«a  que  se  halla  envuelta  en  mas  densas  tinieblas,  de 
la  relativa  ai  tiempo  de  los  árabes,  acerca  de  la  cual 
faltan  casi  de  todo  punto  documentos  dignos  de  entero 
crédito ,  y  los  que  hay,  ó  están  plagados  de  errores  y 
eontradicciones ,  ó  aparecen  mancos  é  incompletos  ea 
las  partes  mas  interesantes.  Trae  su  orígen  esta  la- 
uentable  penúria  y  escasez  de  datos  dei  ódio  religiosa 
<fue  nuestros  mayores  profesaron  á  los  sectários  dei 
Coran ,  ódio  nutrido  y  transformado  en  hábito  por  los 
trances  y  la  sangre  de  una  lucha  peleada  casi  sin  in- 
^rrupcion  durante  el  espacio  inmenso  de  ocho  siglos; 
ódio  por  otra  parte ,  que  influyó  demasiado  y  en  men- 
guada  hora  en  el  ânimo  de  nuestros  historiadores  y 
cronistas.    Las  resultas  fueron  funestísimas  cual  no 
Pudieran  mas;  la  parte  histórica  relativa  á  la  domina- 
CH)Q  de  los  árabes  quedo  completamente  oscurecida; 
solo  se  conocióporla  zona  sin  luz  y  sin  color,  por  el 
abismo  insondable  que  formo  en  nuestros  anales.  Ha- 
Uábanse  todavia  en  su  ayer,  si  tal  cabe  decirse,  las  con- 
quistas de  los  reyes  católicos ,  veíajase  frescas  todavia 
«s  buellas  de  los  vencedores  y  de  los  vencidos ,  y  ya 
bftbia  desaparecido,  ya  se  habia  borrado  en  Espaãa  de 
una  manera  increible  la  memoria  de  los  moros  y  el  re- 
cuerdo  de  sus  cosas.   «Toco  en  grosera,   como  dice 
justamente  irritado  Glefaencia  en  uno  de  los  apuntes 
*<liie  tenemos  á  la  vista,  toco  en  grosera  la  ignorância 
%^  nuestros  literatos  dei  siglo  XVI  en  esta  parte.  Al- 
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«fonsp  Chacon,  uno  de  los  mas  célebres,  èscribiendo 
«la  vida  dei  papa  Silvestre  II  creyó  que  el  haber  esta- 
«do  Sevilta  en  poder  de  mor  os,  era  una  razon  incon- 
(( trastable  para  asegurar  que  nada  pudo  aprender  Sil- 
vestre enella.» 

A  fines  dei  siglo  pasado  comenzaron  los  hombres 
instruídos  á  penetrarse  de  toda  la  importância  que  tie- 
ne  para  nosotros  los  espafioles  el  estúdio  de  la 
historia  y  de  la  literatura»  de  los  árabes;  pêro  des- 
graçadamente hay  en  este  estúdio  perdidas  que  ya 
no  pueden  repararse.  La  riqueza  que  se  encerraba  en 
las  bibliotecas  públicas  y  particulares  de  nuestras  ciu- 
dades  moriscas  ha  desaparecido  para  siempre,  ha  desa- 
parecido entre  ellas  la  biblioteca  magnífica  de  Córdoba 
cuyo  solo  índice  constaba  de  kk  volúmenes  segun  la 
memoria  que  nos  queda.  Y  como  si  no  fuera  bastante  esta 
desgracia,  vino  á  acrecentarla  otro  nuevo  desastre  en 
tiempos  mas  recientes.  El  incêndio  ocurrido  el  ano  1671 
en  la  célebre  Biblioteca  dei  Escoriai  redujo  á  cenizas 
mas  de  la  mitad  de  los  Códices  árabes  que  se  habian 
mandado  reunir  en  aquel  soberbio  edifício  por  Felipe 
11  y  sus  sucesòres  como  un  legado  de  mérito  no  muy 
conocidopara  ellos,  pêro  legado  que  habia  de  estimar 
la  posteridad  cual  un  tesoro.  El  índice  y  los  trozos  y 
estractos  de  los  Códices  que  sobrevivieron  á  esta  des- 
gracia debidos  á  la  paciência  y  á  la  actividad  dei  Orien- 
talista Casi ri,  y  los  trabajos  dei  seiior  Conde,  siem- 
pre muy  estimables,  pêro,  en  concepto  de  algunos,  no 
dei  todo  maduros  y  pensados ,  han  esparcido  alguna 
claridad  scbre  el  abismo  sin  fondo  de  que  nos  veni- 
mos  lamentando,  una  claridad  sin  embargo  que  mas 
sirve  para  alumbrar  su  deplorable  estension,  que  pa- 
ra despertar  la  esperanza  halaguefia  de  colmarle. 

El  seiior  Clemencin  fué  uno  de  los  que  tomaron 
parte  en  estos  estúdios,  y  persuadido  de  que  las  inves- 
tigaciones  geográficas  han  de  preceder  indispensable- 
mente  á  las  históricas,  si  la  historia  no  ha  de  andar  co- 
mo en  terreno  desconocido  y  sin  guia  que  la  dirijia, 
se  dedico  á  ellos  con  la  intensidad  y  el  ahinco  que  le 
eran  habituales.  Elplan  de  su  obra  comprendia  três  ob- 
jetos:primero,  examinarei  valorde  los  monumentos  mas 


dignos  de  nota  de  la  geografia  arabe-hispana;  segundo 
averiguar  eu  general  cuales  fueron  las  di visiones  de 
la  Espafia  árabe  desde  la  irrupcion  de  los  moros  has- 
ta su  expulsion  por  las  armas  cristianas ;  y  terccro, 
tratar  de  los  pueblos  y  ciudades  en  particular  ,  descri- 
bieudo  cada  província  de  por  si  con  la  esteusion  y  oxac- 
titud  que  permitieran  las  dilicultades  dei  asuuto  y  la 
escasex  de  las  noticias.  Es  muy  de  sentir  que  no  pu- 
siera  término  y  diese  la  última  mano  i  esto  trabajo 
que  ya  llevaba  bastante  adelautado. 

Hay ,  con  todo,  algunas  partes  que  pueden  conside- 
rarse  enteramente  concluídas,  y  que  leyó  como  tales 
eu  diversas  épocas  en  la  Academia  de  la  Historia,  es- 
pecialmente las  que  se  retieren  á  documentos  raros  y 
antiguos  de  la  geografia  espafiola  durante  la  domina- 
cion  mahometana.  Vamos  á  enumerar  rapidamente  al- 
gunas de  ellas. 

Entre  los  anales  y  crónicas  de  la  edad  media  exis- 
te una  produccion  .histórica  de  aquellos  tiempos  atri- 
buída comunmente  ai  Moro  Rasis,  y  que  se  supoue 
traduccion  de  la  que  cscribió  en  árabe  mi  moro  cor- 
dobes  de  este  nombre  corricndo  ol  siglo  X.  Tradiijé- 
ronla,  pasados  cuatro,  Maestro  Mohamad,  arquitecto, 

JGil  Perez,  clérigo,  de  órdeu  dei  rey  de  Portugal  Doo 
ionis.  Y  aunque  está  afeada  por  errores  y  equivoca- 
ciones  graves,  todavia  puede  consultarsc,  sino  cou 
grau  fruto  eu  la  parto  histórica»  que  cslamenosapre- 
ciable,  con  razonable  ventaja  en  lo  que  dice  relaciou  ú 
la  geografia  de  aquellas  épocas  remotos. 

El  sefior  Clemencin  en  una  memoria  que  debia  ha* 
cer  parte  de  la  interesante  obra  general  que  Devamos 
indicada,  describe  minuciosamente  este  libro,  le  analiza 
con  esmero,  discurre  sobre  su  auteuticidad,  y  iija  ol 
grado  de  autoridad  y  de  crédito  que  puede  asignársele 
entre  los  monumentos  antiguos  que  deben  ser  con- 
sultados para  nuestra  historia,  y  seàaladamente  para 
nuestra  geografia  de  la  edad  media. . 

El  orientalista  Casiri  habia  puesto  muy  de  bulto  y 
aun  exagerado  eu  parte  los  defectos  de  que  este  libro 
adolece  realmente,  sin  lijar  su  atenuou  en  las  vontajas 
que  pudiera  encontrar  á  vuelta  de  cllos  una  crítica  im- 


parcial  y  rázonable.  El  seriar  Clemência  creyó  oportu- 
no examinar  la  censura  de  Casiri  y  la  tacha ,  á  nuestro 
modo  de  ver  no  sin  razon ,  de  escesi vãmente  amarga  y 
demasiado  general. 

De  sus  doctos  y  atinados  razonamientos  sobre  ef 
particular ,  viene  á  deducir : 

1.°  Que  Ia  parte  histórica  dei  libro  que  se  djce  de 
Rasis ,  dado  que  lo  sea,  lo  cual  no  está  muy  puesto  en 
claro ,  hubo  de  padecer  despues  necesariamente  altera- 
ciones  é  interpelaciones  que  la  han  desfigurado  ,  ora  en 
el  original  mismo ,  ora  ai  tiempo  de  hacerse  la  traduc- 
cion,  tal  vez  por  ignorância,  acaso  por  incúria. 

2.°  Que  la  historia  árabe  contemporânea  ó  de  épo- 
cas mas  inmediatas  á  los  dias  dei  autor,  está  tnejor 
tratada  que  la  antigua. 

3.°  Que  en  una  y  otra  hay  cosas  cièrtas  y  errores 
groseros;  verdades  y  fabulas. 

4.°  Que  es  hacedero  y  posible  distinguir  lo  cierto 
de  lo  mendaz  y  errado ,  y  por  lo  tanto  severa  por  es- 
tremo la  censura  que  declara  á  este  libro  inútil  y  des- 
preciable ,  en  todas  sus  partes  y  bajo  todos  sus  as- 
pectos. 

Y  5.°  que  su  parte  geográfica,  ó  la  desciipcion  de 
Espana  que  se  hace  en  ella,  es  la  mas  estensa,  prolija  y 
circunstanciada  que  se  conoce  deaquel  tiempo,  si  bien 
las  perjudiciales  alteraciones  que  se  notan  en  los  nom- 
bres  de  los  pueblos  y  castillos ,  el  frecitente  número  de 
pasajes  corrompidos  é  ininteUgíbles,  la  impericia  y 
descuido  de  los  traductores  y  las  inexactitudes  de  los 
copiantes ,  frustran  en  gran  parte  aquellas  ventajas  y 
hacen  mas  sensible  y  mas  irreparable  la  perdida  de  la 
obra  original. 

Fijada  asi  su  opinion  sobre  el  libro  de  Rasis  con  es- 
merada crítica,  pasa  á  tratar  de  la  verdadera  época  en 
que  se  escribió  y  deduce  con  notable  ingenio  y  erudi- 
cion  escogida  que  debió  escribirse  pasada  ya  la  primera 
mitad  dei  siglo  XI  y  no  en  el  siglo  a  como  generalmen- 
te  sehacreido. 

Otro  de  los  documentos  mas  importantes  áenuestra 
geografia  árabe  es  el  libro  conocido,  sin  que  se  sepa  la 
razon,  con  el  nombré  de  Geografia  Nubitnse  6  Geogra- 
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fade  Núbia y  la  cual  no  es  otra  cosa  que  on  compendio 
dela  obra  que  escribió  Edrisió  El-Edrisi,  príncipe  árabe 
dado  á  las  letras,  con  él  título  de  Recreo  dei  curioso. 

Perteneció  este  príncipe  nacido  en  Ceuta  á  la  famí- 
lia de  los  Edrisitas ,  ilustre  por  sus  prosperidades  é  in- 
fortúnios que  segun  los  historiadores  dominó  en  la  parte 
occidental  dei  Africa  desde  el  ano  172  hasta  el  296  de 
laEgira.  ( 1 )  Perseguida  esta  familia  posteriormente  y 
hecha  morir  en  gran  parte,  viése  reducida  á  la  clase de 
particular  hasta  que  á  princípios  dei  siglo  V  de  lamisma 
Egira  una  rama  suya  ocupo  el  trono  de  Córdoba  muy 
pasageramen te,  reinando  despues  en  Ceuta  y  en  las  cos* 
tas  andaluzas  hasta  el  tiempo  en  que  los  Almoravides, 
nacion  inquieta  y  guerrera  de  lo  interior  dei  Africa,  do- 
nienó  á  todos  los  reyezuelos  moros,  y  creó,  ya  declinando 
el  siglo  V  (1053  de  Cristo),  una  sola  monarauía  de  todas 
las  tierras  subyugadas  por  los  árabes  á  la  parte  de 
occidente. 

Hizo  Edrisi  sus  estúdios  en  la  ciudad  de  Córdoba,  cé- 
lebre en  la  historia  de  los  árabes  *spauoles,  y  alli  escri- 
bió su  geografia  el  ano  de  54-8  (1153  de  Cristo).  Tuvo  es- 
ta obra  por  objeto  la  esplicacion  de  un  globo  terrestre  de 
plata  de  800  marcos  de  peso  mandado Tabrar  por  uno  de 
los  Rugeros  de  Sicília.  Siguiendo  el  sistema  de  Ptolomeo 
que  era  el  recibidoentonces,  dividió  en  siete  climas  todos 
los  países  y  tierras  conocldas.  Hiciéronse  vários  com- 
pêndios de  este  tratado  entre  los  mismos  árabes ,  y  fue 
uno  de  ellos  el  que  se  imprimió  original  en  Roma  á  fines 
dei  siglo  XVI  por  un  códice  perteneciente  á  la  biblioteca 
dei  gran  duque  de  Toscana,  dei  cual,  segun  espresa  el 
senor  Clemencin,  hay  un  ejemplar  en  la  nuestra  de  Ma- 
drid. Gabriel  Siomita,  profesor  de  lenguas  orientales, 
y  Juan  Hezromita,  Maronitas  entrambos,  hicieronuna 
version  latina  de  este  compendio  y  la  publicaron  en 
Paris  el  ano  1619,  bautizándola  con  el  nombre  de  Geo- 
grafia nubieme,  que  es  el  que  ha  conservado  desde  en- 
tornes. 

Indica  el  senor  Clemencin  que  entre  las  cosas  omi- 


(1)     Correspondeu  à  los  afio»  irauscurrilos  debitei 
788  ai  908  de  ia  era  Cristiana. 
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tidas  cort  mal  acuerdo  en  este  compendio,  ban  de  con— 
tarse  la  enumeracion  que  El-Edrisi  habia  hecbo  de  las 
plantas  mas  notables  de  los  diferentes  países,  y  la  des- 
cripcion  de  la  Meca  y  de  su  célebre  templo,  por  lo  cual 
y  por  el  tono  con  que  habla  de  la  reiijion ,  se  inclino 
Casiri  á  creer  que  el  autor  dei  compendio  original,  no 
fue  árabe,  sino  Cristiano. 

Parece  que  el  libro  primitivo  de  El-Edrisi  no  habia 
visto,  á  lo  menos  á  princípios  dei  siglo  que  corre,  la  luz 
pública,  y  aunque  Casiri  cito  ai g unos  ejemplares,  y  en- 
tre ellos  uno  de  la  biblioteca  real  de  Paris,  senalando 
su  número,  el  senor  Clemencin  tuvo  ocasion  de  poner 
en  claro  que  el  catálogo  impreso  de  aquella  biblioteca,  de 
donde  tomo  Casiri  la  noticia  estaba  equivocado  y  con- 
fundia la  obra  de  El-Edrisi  con  otra  intitulada  Akhbar 
ai  Raman,  que  contiene  una  descripcion  general  dei 
Africa.  Hemos  consultado  la  correspondência  que  el 
senor  Clemencin  siguió  para  aclarar  este  punto  en  17% 
conM.  De  Guignes,  individuo  anteriormente  de  la  Aca- 
demia de  las  inscripciones  y  autor  de  la  historia  de  los 
Hunos,  y  con  M.  Saint-Leger,  Bibliotecário  que  fue  de 
Santa  Genoveva. 

De  todos  modos  como  el  intento  de  El-Edrisi  no  fue 
sino  esplicar  el  globo  de  Rugero  donde  es  de  presumir 
que  estarian  marcados  los  grados  de  longitud  y  latitud, 
se  circunscribió  á  senalar  las  distancias  y  jornadas  de 
unos  puntos  á  otros,  las  cuales  no  podian  espresarse  en 
el  globo  con  exactitud,  y  de  aqui  que  los  aficionados  á 
este  interesante  estúdio  carezcan  hoy  de  da  tos  fíjos  por 
donde  determinar  la  situacion  de  los  pueblos  que  se 
nombran  en  èl  tratado,  con  no  pequena  desventaja  pa- 
ra la  ilustracion  geográfica  de  aquellos  tiempos. 

À  este  defecto  de  la  obra  primitiva  de  que  adolece, 
como  era  consiguiente*,  el  compendio  árabe  que  se  im- 
primió  y  disfruta  el  público,  acumularon,  á  lo  que  dice 
el  senor  Clemencin,  errores  suyos  los  traductores  Ma- 
ronitas,  tanto  enla  leccion  de  los  nombresde  los  pue- 
blos, como  en  su  aplicacion  á  los  actuales,  especial- 
mente en  lo  que  dice  referencia  á  Espana.  Es  de  dic- 
amen,  en  médio  de  todo,  que  si  bien  «estas  circunstan- 
cias disminuyen  el  fruto  que  pudiéramos  prometemos 
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de  ia  publicacion  de  este  documento,  nolequitan,  sip 
embargo,  el  mérito  de  ser  el  masclaro  y  metódico  que 
dos  queda.de  la  geografia  espauola  de  aquellos  siglos, 
é  infinitamente  preferible  á  laMescripcion  atribuída 
á  Rasis»  de  que  hemos  hablado  antereriormente,  De  es- 
ta memoria  y  de  Ia  anterior  hizolectura  el  senor  Cle- 
raencin  en  la  Academia  de  la  Historia  que  las  oyó  con 
aceptacion  y  aplauso. 

Hemos  visto  tambien  entre  sus  papeies  algunos 
apuntes  curiosos  relativos  á  Moliamat ,  Ben-Abdallá, 
fien-Àlkhathib,  nacido  en  Granada,  de  una  família  ori- 
ginaria de  Siria,  igual  á  las  mas  ilustres  en  honores  y 
riquezas.  Su  vida  semejó,  para  bablar  el  lenguaje  orien- 
tal, á  una  cadena  que  se  labrára  casi  hasta  su  término 
con  eslabones  de  ventura,  y  desde  ai  li  ea  adelante  con 
pesados  eslabones  de  desgracia  que  le  condujeron  desde 
la  cumbre  de  la  prosperidad  á  las  prisiones  y  á  la 
ffluerte. 

La  lista  de  las  obras  de  Alkhathib  que  puede  con- 
sultarse  en  el  tomo  2.°  de  la  Biblioteca  de  Casiri ,  de- 
nota por  su  número  y  por  la  variedad  de  sus  argumen- 
tos una  instruccion  suma  en  todos  los  ramos  de  la  Fi- 
losofia y  Literatura  árabes  y  una  laboriosidad  y  aplica- 
cion  infatigables.  En  la  que  segun  indicaciones,  se  ha- 
bia  fijado  mas  el  senor  Clemencin  por  estar  intimamen- 
te relacionada  con  su  propósito ,  es  en  la  descripcion 
dei  reino  y  ciudad  de  Granada,  donde  se  refieren  las 
costumbres,  usos,  trajes,  armas  y  aun  ejercicios  y  di- 
wsiones  de  sus  habitantes  ,  inserta  en  el  compendio 
de  la  historia  de  Granada ;  noticias  todas ,  que  son 
muy  apreciables,  atendidas  las  circunstancias  y  calidad 
dei  escritor. 

Hemos  dejado  para  lo  último  el  exámen  crítico  que 
hizo  e)  senor  Clemencin  de  cierta  obra  publicada  por 
elmorisco  Miguel  de  Lima  ,  vecino  de  Granada,  hácia 
los  anos  de  1600  bajo  el  título:  Historia  verdadera  dei 
Rey  don  Rodrigo,  compuesta  por  el  sábio  alcaide  Abai- 
fóctn  Tarif  Abentarique ,  nuevamente  traducida  de 
hngua  arábiga,  por  su  notória  falsedad,  aun  cuando  sea 
la  mas  antigua  en  el  órden  de  las  fechas.  £1  pretendi- 
do Abulcacin  supone  en  el  prólogo  que  fué  çomtempo- 
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ráneo  á  la  invasiou  de  los  sarracenos,  y  que  asisttó  per- 
sonalmenteácasi  todos  los  lances  de  la  guerra  que  re- 
itere. Pêro  á  vueltas  de  estas  afirmativas  tan  rotundas, 
descubre  la  lectura  dei  libro  un  tejido  de  fábulas  ab- 
surdas é  iuconexas  labrado  con  torpe  desalifto. 

El  senor  Clemencin  demuestra,  dando  mayor  esten- 
sion  á  la  fundada  censura  de  don  Nicolás  António  en 
su  biblioteca  arábigo-hispana ,  la  absoluta  suposicion 
dei  libro  atribuido  á  Abulcacin  y  adernas  la  crasa  ig- 
norância de  quien  le  fabrico  en  órden  á  la  geografia  es- 
pafiola  dei  siglo  VIII.  Hormiguea   en  efecto  en  iii- 
creibles  errores  históricos  y  topográficos,  para  mues- 
tra  de  los  cuales  elegiremos,  entre  muchos,  los  si- 
guientes.    Refiriéndose   el   supuesto  traductor  Miguel 
de  Luna  á  la  conquista  de  Burgos ,  la  atribuye  desen- 
fadadamente  á  Ias  tropas  dei  Rey  don  Alonso  I,  y  la 
coloca  en  el  afio  134  de  la  Egira ,  que  corresponde 
ai  151  de  Cristo,  cuando  nadie  ignora  entre  los  que 
han  saludado  nuestra  historia  que  la  ciudad  de  Burgos 
se  fundo  por  el  conde  don  Diego  Porcelos  ,  de  órden  dei 
Rey  don  Alonso  III  el  ano  de  884  ,  es  decir  ,  mucho 
mas  de  un  siglo  despues  de  cuando  ai  bueno  de  Abul- 
cacin le  plugó  daria  por  vencida  y  conquistada.  Y  en 
cuanto  á  los  errores  topográficos  baste  decir  que  el  gran 
incêndio,  atribuido  á  los  montes  Pirineos  por  vários  es- 
critores antiguos  ,  le  transforma  Miguel  de  Luna  en  no 
sabemos  qué  incêndio  de  Sierra-Morena;  anadiendo  con 
admirable  candidez  que  el  fuego  corrió  y  se  ensefloreó 
de  cuatrocientas  millas  ,  y  llegó  junto  d  tierra  de  Ro- 
ma que  fue  caio  de  admiracion.  Pêro  aun  hay  otro  er- 
ror que  por  ser  relativo  á  los  tiempos  mismos  dei  fin- 
gido traductor ,  pone  de  manifiesto  sobre  todos  su  igno- 
rância y  su  impericia ,  y  es  la  peregrina   nueva  de  que 
el  Guadiana  te  hunde  y  pierde  totalmente  por  e$pacio 
de  tierra  de  ciento  y  cincuenta  millas,  y  luego  vuelve 
d  responder  hácia  la  parte  occidental ,  por  donde  entra 
en  el  mar  mayor.  Bastan  y  sobran  estas  citas  de  la  His- 
toria verdadera  dei  Rey  don  Rodrigo ,  sin  otras  no  me- 
nos curiosas  que  refiere  el  senor  Clemencin  mas  por 
estenso ,  para  damos  cabal  medida  de  su  autenticidad  y 
puro  orígen. 
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Pêro  todos  estos  trabajos  ,  estas  investigaçiones  te- 
naces ,  la  erudicion  profunda  y  esmerada  que  révelan, 
cmltado  el  plan  dei  sefior  Ciemencin  ,  no  pasabah  de 
serálamanera  de  una  inttoduccion  para  su  obra  pre- 
dilecta ,  para  la  histor ia  de  Murcia  durante  la  domi- 
nwon  de  los  árabes  ,  que  despues  de  haberle  costado 
mochas  fatigas  y  desvelos  ,  vino  desgraciadamente  á 
quedar  incompleta  y  sepultada  entre  los  manuscritos 
inéditos  de  tan  apreciable  literato.  Una  descripcion  es- 
merada de  la  geografia  de  la  Espana  árabe  en  general, 
tan  rica  en  datos  como  lo  permitiera  la  difícultad  de  la 
naíeria  ,  y  una  resena  concisa  ,  pêro  tan  exacta  como 
oese  dable  de  su  historia  ,  debian  preceder  á  la  historia 
•articular  dei  antiguo  reino  árabe ,  en  cuya  capital  vid 
or  primera  vez  el  autor  la  luz  dei  dia. 

Grave  y  difícil  fue  la  tarea  que  se  impuso :  tenia  que 
íchar  con  obstáculos  casi  insuperables  :  con  la  escasez 
t noticias:  con  la  contradiccion  y  el  desacuerdo  en 
ue  aparecen  los  datos  que  nos  quedan  :  con  la  incúria  y 
(descuido  de  los  coronistas.  Los  discursos  históricos  de 
forcia ,  publicados  por  el  licenciado  Francisco  de  Cas- 
ses ,  escritor  célebre  por  su  varia  literatura  y  buen  ta- 
®to ,  son  una  obra  recomendable  y  digna  de  consultar- 
trse ,  partiendo  desde  la  página  en  que  comienza  á  re- 
frirsela  espulsion  de  los  árabes  mediado  el  siglo  XIII; 
iro  están  calcados  sin  crítica  sobre  datos  bebidos  de 
iuy  malasjfuentes ,  en  todo  lo  relativo  á  las  anteriores 
poças.  Baste  decir  que  en  cuanto  atafie  á  ellas  copio 
on harta  credulidad  la  crónica  mendaz  de  don  Rodrigo, 
ue  sesupone  escrita  por  Eleastras,  é  hizo  tambien  suyas 
s noticias  dei  falso  Ábulcacin  de  Miguel  de  Luna  que  aca- 
unosde  mencionar  en  los  renglones  antecedentes.  Las 
tiditas  investigaciones  dei  padre  Soler  en  su  Cartaqe- 
i  ilustrada ,  obra  mas  reciente,  aunque  apreciables  en 
do  lo  demas ,  pasan  como  un  relâmpago ,  son  escasas, 
tsi  nulas  ai  tocará  la  dominacion  mahometana.  Eáta 
-nuria  de  escritores  domésticos  y  el  silencio  de  los  na- 
onales,  oponian  ,  como  lo  indica  el  senor  Ciemencin, 
a  grave  difícultad ;  pêro  tambien  era  de  mayor  interés 
r  lo  mismo  llenar  aquel  vacío ;  le  animaba  adernas  un 
fole  sentimiento.a  El  amor  de  ia  patría ,  decia,  reciba 
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«el  obsequio  de  ima  iarea  ingrata  y  estéril ,  que  en  otro 
((terreno  hubiera  podido  coger  frutos  mas  abuudantes  y 
ade  mayor  sonido  ;  pêro  necesaria  para  dar  el  primer 
((impulso  á  una  obra  cuyo  mayor  escólio  es  acaso  el  co- 
menzar.» 

£1  desempeno  de  esta  obra  inconclusa  quedebió 
comprender  la  relacion  de  las  cosas  dè  M ureia,  mien- 
trás  la,  domiiiaron  los  árabes  por  espacio  de  cinco  siglos 
y  médio,  á  juzgar  por  los  borradores  y  fragmentos  que 
hemos  podido  consultar ,  no  hubiera  menguado  en  na- 
da la  sólida  reputacion  dei  senor  Glemencin ,  antes  bien 
hubiera  enriquecido  con  algunas  hojas  de  gran  brillo  la 
corona  de  su  gloria  literária.  Fuéle  demasiado  breve  la 
existência  para  este  y  otros  trabajos  importantes ;  y  lo 
habremos  de  deplorar  sinceramente  mas  bien  por  nues- 
tro  interés  que  por  el  suyo. 

Otro  trabajo  de  no  escasa  importância  que  coroenzó 
asimismo  con  el  intento  de  que  sirviese  entre  los  deraas 
apêndices ,  para  la  ilustracion  de  la  geografia  hispano* 
árabe;  pêro  dei  cual  hizo  despues  lectura  aislada  en  la 
Academia  de  la  Historia,  bajo  el  aspecto  puramente 
literário,  es  una  disertacion  crítica,  en  la  cual  se  traen 
á  juicio  las  diversas  historias  dei  Cid,  escritas  en  lo  an- 
tiguo.  Por  mas  de  un  título  es  iuteresaute  y  curiosa  es- 
ta memoria.  Fíjase  el  autor  en  los  cuatro  documentos 
mas  considerables  que  pueden  servir  de  texto  para  la 
historia  de  aquel  héroe,  honra  y  prez  de  Bspaúa  en  la 
edad  media ,  cuyos  altos  y  marciales  hechos  rayan  por 
lo  comun  en  fabulosos.  Examina  prolija  y  sucesi vãmen- 
te la  Crónica  dei  Cid  publicada  á  princípios  dei  siglo 
XVI  por  el  autiguo  manuscrito  que  se  custodiaba  en 
el  venerable  monasterio  de  S.  Pedro  deCardeiia,  donde 
durmió  tranquilamente  su  cadáver  el  suenode  la  muerte 
basta  hace  poços  meses;  la  cuarta  parte  de  la  Crónica 
general  publicada  por  Florian  de  Ocanipo  ,  que   com* 
prende  una  difusa  relacion  de  su  vida ,  de  sus  hazaúa* 
y  su  muerte;  el  antiquísimo  Poema  dei  6'i<i;  y  final- 
mente la  Historia  latina  dei  mismo  que  el  maestro  Ri<>- 
co  publico,  tomándolade  uu  códice  do  S.  Isidro  de  Leon, 
ya  próximo  á  espirar  el  siglo  último.  Bien  se  nota  que 
en  el  órden  que  damos   á  estos  documentos  homo* 
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*gnido  las  fechas  de  su  publicacion ,  como  el  autor  lo 
Itace;  por  lo  demas  el  poema  y  la  historia  latina  son  de 
romposicion  miiy  anterior  d  los  primeros. 

Demucstra  Clemencin  la  veracidad  y  exactitud  de  la 
historia  latina  ensayándola  como  eu  piedra  inequívoca 
i)e  toque  en  los  momentos  fidedignos  de  nuestras  anti- 
gúedades  históricas.  Discurriendo  sobre  el  lenguajoy 
manera  de  versiíloacion  dei  poema  ,  haco  ver  su  remota 
anti<;uedad  ,   rebate  la  opinion  de  Floranes  que  creyó 
encontrar  en  su  mismo  tento  la  demostracion  de  que  se 
escribió  pasado  ya  el  afio  lMt,  y  consigna  juiciosamen- 
te  todas  las  ragones  por  las  cuales  merece  asenso  esta 
composição  poótica  oajo  el  aspecto  histórico.  Entra 
luego  en  el  exámen  de  la  crónica  particular  dei  Cid  ,  y 
de  la  relacion  de  sus  hazafias  que  se  inserto  en  la  cró- 
nica general,  y  da  por  sentado  «que  estas  dos  crónicas 
»no  son  en  roalidad  sino  una  misma  ,  no  pasando  la 
^particular  de  ser  una  copia,  aunmieinexacta,  deaquc- 
»Ha  parte  do  la  general  que  trata  aol  mismo  asunto»  y 
entrambas  tomadas  con  poquísimas  variacionesdcl  poe- 
ma y  dela  historia  latina  publicada  por  el  maestro  Risco. 
^  Con  todo ,  no  niega  por  eso  tjue  la  crónica  dei  Cid 
tnatia  noticias  fucrn  de  las  con  to  nulas  en  estos  últimos, 
especialmente  cuando  trata  de  las  cosas  interiores  de 
Valência ,  de  su  topografia ,  do  sus  reyes  ,  de  su  aaedio, 
^  lo*  qno  la  gobetnaban  despues  á  nombre  dei  Cid  y  de 
sus  mas  poderos  ciudadanos.  Sostiene,  por  el  contrario, 
W  el  autor  de  la  crónica  tuvo  presentes  los  mejores 
testos  y  que  porte  de  los  defectos  en  que  incurre  debett 
atribuirão  mas  bien  á  su  imperícia  quo  á  falta  de  hue- 
wos  matertales ;  redarguye  á  nuestros  críticos  de  mejor 
nota  por  la  ligereM  con  que  habian  despreciado  ála 
crónica  mirándola  á  manera  de  una  coleccion  de  fábu- 
las despreciables,  y  limitando  su  asenso  á  aquellas  no- 
JM«9  que  concuerdan  con  cl  sumario  do  la  genealogia  y 
nechos  dei  Cid  Rui  Diaz  que  conservo  el  tumbo  negro 
de  Santiago  y  poças  mas ,  y  concluyo  con  las  palabras 
Quentes  quo  copiamos  como  una  muestra  dei  estilo  y  de 
las  atinadas  reflexiones  dei  seflor  Clemoncincu  estetra- 
Notquo  como  los  otrosdo  que  vamos  haciendo  referen- 
da se  halla  inédito. 
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«Ha  sucedido ,  dice ,  con  la  crítica  lo  que  con  las 
»éiencias  naturales.  Hubo  un  tierapo  en  que  se  creyó 
»todo:  agíieros,  divinacion,  brtijas ,  duendes,  relacio- 
»nes  y  sistemas  los  mas  absurdos ;  todo  lo  recibia  y 
»creia  religiosamente  la  ignorante  Europa;  Renováron- 
»se  despues  en  dias  mas  dichosos  las  ciências :  las  pri- 
»meras  observaciones  de  la  naturaleza  demo*traron  la 
aridícula  creduiidad  de  los  siglos  anteriores:  y  hé  aqui 
»que  nace  la  duda  universal ;  todo  fenómeno  que  sale 
»de  las  sendas  comunes  y  trilladas  de  la  naturaleza ,  es 
»negado  sin  misericórdia,  Sin  embargo,  el  tíempo  y  la 
»observacion  constante  han  hecho  vet  que  este  proceder 
»era  precipitado  ó  injusto:  los  filósofos empiezan  á  creer 
»algunos  hechos  estraordinarios;  y  laesperienciadesus 
»errores  por  creer  ó  negar  mucho  los  tiene  en  una  jus- 
»ta  timidez  y  desconfianza  de  que  resulta  la  imparciali- 
»dad  filosófica. » 

*  «Me  atrevo  á  decir  que  la  crítica  ha  tenido  las  mis- 
amas  épocas.  La  de  la  ignorância  produjo  aquel  sinnú- 
»mero  de  hablillas,  tradiciones,  consejos,  romances, 
verónicas  supuestas,  que  mancharon  la  historia  y  eu- 
avolvieron  nuestras  antigttedades  en  un  caos  inmenso. 
»Despues  la  crítica  abrió  los  ojos ,  y  asombrada  á  la 
» vista  de  tal  cúmulo  de  ficciones,  pasó  de  repente  ai  es- 
»tremo  opuesto:  nego  su  crédito  á  todo,  nego  hasta  la 
^existência  de  los  heroes  á  cuyo  nombré  se  habian  for- 
cado las  fábulas.  El  tiempo  y  los  desengaflos  van  ha- 
»ciendo  mas  tratable  á  la  crítica  v  y  ya  podemos  lison- 
jeamos de  que  ha  llegado  la  época  en  que  nada  se  ad- 
»mite  ó  desecha  meramente  por  prevencion  y  capricho.» 
Acompaflan  á  esta  disertacion  interesante  como  un 
complemento  dei  objeto  que  se  propuso  primariamente 
el  autor,  una  muestradelos  iUnerarioi  dei  Cid  des- 

{>ues  de  su  destierro  de  las  comarcas  de  Castilla,  segun 
ascuatro  historias  ó  documentos  referidos;  trabajo  cu- 
rioso por  estremo  y  que  viene  en  ausilio  de  sus  obser- 
vaciones y  su  crítica. 

Acaso  hemos  dejado  correr  demasiado  la  pluma  ai 
tejer  la  relacion  de  los  trabaios  dei  seftor  Clemencin 
sobre  la  Historia  y  la  Geografia  de  la  Espana  árabe;  hé- 
moslo  hecho  de  intento  sin  embargo  en  vista  de  ser  los 
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menos  conocidos;  procuraremos  ser  mas  breves  ai  tra- 
tar de  aquellas  de  sus  obras  que  por  estar  impresas  an- 
dan  eu  manos  dei  público,  y  de  consiguiente  pueden 
ser  leidas  y  juzgadas  con  ma»  facilidad. 

La  de  fecha  mas  antigua  entre  ellas ,  y  en  nuestro 
coocepto  la  primera  en  importância  literária,  es  el  Elo- 
gio de  la  Reina  Católica  dona  Isabel,  publicado  por  la 
Academia  en  el  tomo  6.°  de  sus  Memorias ,  y  poste- 
riormente el  ano  1821,  en  volúmen  separado. 

Era  una  de  las  costumbres  académicas  leer  en  la 
junta  pública  de  cada  ano  uua  disertacion  en  elogio  de 
aquel  entre  los  personaies  célebres  de  nuestros  fastos 
que  se  hubiese  designado  de  antemano.  Hubo  de  seua- 
larse  para  el  ano  1805  el  glorioso  reinado  de  dona  Isa- 
bel I,  asunto  elevado  y  digno  de  que  se  consagrasen  á 
él  las  mas  acreditadas  plumas;  pêro  que  no  carecia  en- 
tre sus  flores  de  agudisimas  espinas.  Se  trataba  en  efec- 
to  de  la  época  mas  gloriosa  entre  nuestras  épocas  de 
gloria,  de  un  reinado  que  llenó  las  tierras  conocidas  de 
su  nombrey  de  su  fama,  y  que  viniéndole  estrechos  y 
ajustados  los  aledahos  dei  antiguo  mundo  ,  descubrió 
allende  los  mares  para  la  civilizacion  y  la  fé  regiones 
nuevas;  de  la  creacion  de  la  monarquia  antes  lastimo- 
samente fraccionada  en  girones  sembrados  acá  y  allá 
por  toda  la  estension  de  la  Península  ,  y  de  la  última 
derrota  dei  islamismo  espanol  que  lanzó  el  ay  de  muer- 
te  en  los  rebeldes  muros  de  Granada  despues  de  una 
tocha  tenaz  de  siete  siglos.  Grande  y  elevado  era  el 
asunto;  pêro  el  senor  Clemencin  no  se  mostro  inferior. 
á  su  elevacion  y  á  su  grandeza.  Era  difícil  tambien  ;  se 
habia  derramado  bastante  oscuridad  sobre  la  vida  de 
aquella  Reina  célebre:  los  pormenores  de  su  enlace  eran 
poço  conocidos;  hasta  el  dia,  hasta  el  lugar  de  su  naci- 
miento  andaban  en  dudas  y  opiniones;  lejos  de  desma- 
yar  por  ello,  la  paciência  y  laboriosidad  dei  senor  Cle- 
mencin, hallaron  en  estas  dificaltades  ceio  y  aliciente. 
£1  desempeno  de  su  obra  en  los  limites  á  que  la  habia 
circunscrito ,  fue  completo.  La  elegância  ,  valentia  y 
fluidez  dei  estilo  ,  lo  correcto  ,  puro  y  castizo  dei  len- 
guaje ,  el  número  y  la  armonía  de  la  frase ,  la  viveza 
y  delicadez  dei  colorido  t  hacen  de  este  trabajo  un  mo- 
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delo  de  los  mas  acabadospara  el  estúdio  de  la  lengua 
entre  los  escritores  de  este  siglo  ,  un  tanto  descuidado» 
por  lo  comun  eu  cuanto  ai  cultivo  dei  idioma  ;  y  colo- 
can  á  su  autor  rayando  con  la  altura  de  nuestros  majo- 
res hablistas  de  otros  tiempos. 

Y  no  es  menos  de  aprobar  la  parte  histórica  por  la 
exactitud  de  las  fechas ,  la  eleccion  acertada  de  los  su- 
cesos ,  la  copia  de  noticias  ,  la  profundidad  de  las  re- 
flexiones ,  la  gravedad  filosófica  de  los  juicios  y  la  ma* 
gestad  y  belleza  dei  conjunto.  Por  otra  parte, el  persona- 
je  descrito  era  de  suyo  tan  noble  y  elevado ,  que  no  da* 
San  á  la  severidad  propia  dei  historiador  ,  la  elocuencia 
mas  florida  y  menos  austera  dei  panegirista.  Solo  una 
cosa  tenemos  de  que  lamentamos  ai  examinar  esta  obra 
tan  cumplida  ;  es  grande  lástima  que  el  sefior  Clemen- 
cin  ,  despues  de  haber  terminado  el  Elogio  de  la  Reina 
católica  doha  Isabel ,  dei  cual  no  quisiéramos  carecer 
por  ningun  título,  no  se  haya  dedicado  á  esoribir  Ia  His- 
toria de  aquella  princesa  ilustre ,  cuando  á  él  mas  que 
á  nadie  le  sobraban  datos  y  materiales,  talentos  y  fuerza 
para  hacerlo. 

Pêro  ya  que  no  puso  manos  á  esta  empresa,  hónrale 
en  estremo  la  celosa  diligencia  con  que  anrenguó  para 
otros  los  escólios  que  pudieran  contrariaria. 

Las  Ilustraciones  que  fué  afiadiendo  á  su  trabajo 
primitivo,  ricas  de  noticias  y  documentos  desconocidos, 
espécie  de  diário  público  y  privado  en  que  se  sigue 
perseverantemente  á  la  reina  Isabel  desde  el  dia  y  lu- 
gar de  su  nacimiento,  hasta  el  dia  de  su  mnerte  y  el 
lugar  de  su  sepulcro,  serán  siempre  un  objeto  de  es- 
túdio y  de  consulta  para  cuantos  se  propongan  tratar  en 
adelante  los  sucesos  de  aquel  tiempo. 

Ya  lo  han  sido  para  un  estrangero  ilustrado  que 
no  ha  escaseado  á  su  autor  el  elogio  cumplido  que 
merece.  (1) 

i 

(1)  El  erudito  Anglo-americano  Sir  Willihara  Prés*     ' 
cot  en  su  acreditada  obra  publicada  recientemente  con 
el  titulo  de  Hisiory  of  tke  regn  ofFerdinan  and  Isabel  la 
the  Catholies.  Tom.  1,  °  ,  cap.  6.  °.,  pag.  228  de  la  ter- 
cem edicion. 


La  última  publicacion,  eu  parte,  póstuma,  dei  senor 
Clemencin  es  ei  estenso  y  erudito  Comentário  dei  Qui- 
jote,  una  de  las  mejores,  siao  la  mejor  obra  de  filo- 
logia que  tenemos  eu  lengua  castellana.  Es  sabido  que 
aquella  ingeniosa  y  admirable  fábula  tuvo  el  fia  moral 
de  destruir  por  médio  de  la  ironia  habilmente  mane* 
jada  y  de  un  ridículo  punzante  el  prestigio  de  los  li-*» 
bros  de  cabal  leria,  cuya  lectura  era  general  y  peroieio- 
sa  por  sus  dislates,  gusto  estraviado  y  no  buenos  ejem* 
pios  eu  la  Espana  dei  tiempo  de  Cervantes;  ydetal  mane- 
racoosiguió  su  intento  que  apenas  quedo  elrecuerdo  de 
estos  libros,  sino  en  el  donoso  escrutínio  dei  cura  y 
á  barbero*  y  ea  otras  páginas  dei  Ingenioso  hidalgo. 

Han  creido  algunos  que  esta  fclicísima  sátira  produ- 
jo,  á  Tueltas  de  aquel  beneficio,  el  grave  dafio  de  áho- 
gar  las  costumbres  caballerescas  y  galantes  que  tan- 
to brillo  dieron  á  ciertas  épocas  de  nnestra  historia;  y 
es  lo  cierto  que  hubo  siglos  en  que  la  caballeria  ftid 
el  único  amparo  á  que  podian  volver  los  ojes  la  ino- 
cência oprimida  y  la  desgracia,  cuando  la  sociedad  no 
les  podia  prestar  otro.  Pêro  ni  estos  apuntes  son  lugar 
oportuno  para  decidir  esta  cuestion,  nináliámos  en  nos~ 
otros  bastante  competência  para  hacerlo. . 

De  todos  modos  faltaba  un  comentário  digno  de  la 
universal  celebridad.  de  esta.  obra  y  de  la  fama  de  su 
autor;  y  esto  era  «mas  de  estranar  en  la  literatura  espa* 
nola  aficionada  desde  muy  antiguo  á  trabajos.  de  esta 
espécie. 

Las  ilustractones  de  Mayans,  el  analisis  hecho  por 
don  Vicente  de  los  Rios ,  las  anota  oiones  de  Bowie, 
literato  inglês,  y  las  notas  de  Pellicer  eran  trabajos  in- 
completos ,  sin  cooexion  ni  enlace  en  las  ideàs*  coo 
mas  eyudicion  que  crítica,  mas  setnejántes  á  uftpa^ 
negiriçp  queá  unjuieio.  .'•-..>*. 

£1  Jibro  de  mayor  celebridad  y  nombre  entre  to- 
dos los.  escritos  en  lengua  castellana,  merecia  un  cm 
mentario  metódico  y  profundo;  un  comentário  que  asi 
diese  lugar  á  te  oensuracomo  ai  aplauso  ,  que  rectifi- 
case  los  errores y*  los  anàcrorastnos  cometidos  por  Cer- 
vantes, que  realzára  las  betlézas  de  síi  pluma  én  los 
giros  de  .la  lengua  y  en  lais  graciãs  dei  estilo^  Qlptecj^- 
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grino  artificio  de  la  íábula,  y  los  primores  y  la  gala- 
aura  dei  la  ejecuciou  en  todo. 

.  Esto  émprendió  y  esto  llevó  i  caboel  senor  Cle- 
mência con  àdmirable  proiijidad  y  sumo  acierto.  Hi- 
feo  mas;  la  literatura  cabalteresca  con  su  originalidad 
y  sua  monstruosidades,  eoa  sus  galas  y  defectos,  ma- 
yores  én  verdád  estoè  que  aquellas,  yacía  enteramen- 
te  sepultada  en  el  silencio  y  el  olvido*,  el  senor  Clemen- 
cin  la  estúdio,  la  desentranó,  la  inserto  á  trozos  lo- 
grando á  la  par  dos  resultados,  Uamar  sobre  ella  la  aten- 
cion  de  los  homhres  de  letras,  y  poner  en  claro  mochos 
pasages  dei  Quijote,  verdaderab  parodias  de  aquellos 
libros,  no  sin  justificar  el  intento  moral  y  efectivo  de 
Cervantes. 

Las  notas  que  ilustran  las  ánligfhedades  de  Espana 
sen  tan  curiosas  é  interesantés  como  deigiaesperarsedel 
caudal  inmenso  de  lactara  que  revelari  todos  los  escri- 
tos dei  autor.  Lás  relativas  á  la  moífel ,  á  Ia  literatura, 
á  la  historia,  y  las  que  se  refteren  á  anejos  usos  y  cos- 
ttimbres,  merecen  tambien  particular  menciony  son  dig- 
nas de  consulta  aun  para  otros  objetos  que  no  sean  el 
Comentário  dei  Quijote*  Poro  la  parte  que*  trato  ai  co- 
mentador mas  esmeradamente  y  con  particular  cuidado, 
es  la  relativa  á  lás  faltas  éino0rreècioiiesde)enguajefasi 
lasque  estima  nacidas  de  laprecipitacionconque  escribió 
Cervantes,  como  las  que  atribule  á  la  imperícia  y  des- 
cuido .con  que  se  hicieron  las  edickraes  primitivas. 

Bajo  este  aspecto  nos  ha  parecido  el  senor  Ctemen- 
cin  algun  tanto  severo  por  no  baber  lenido  en  fcuenta  Ia 
enorme  distancia  qufe  en  la  locurión,  domo  en  todos  los 
deftias  objetos,  média  entre  nuestro  siglo  y  el  siglo  de 
Cervantes.  Esto  mismò  hubo  de  observar  un  Hterato 
respetable  unido  ai  autor  con  vínculos  estrèohos  de 
amistad,  don  Alberto  Lista,  ençietto  discurso  crítico  to- 
davia inédito  (1)  que  se  nos  ha  facilitado.  Dese&peran- 
zados  de  dar  ál  comun  pensamiento  la  dttridad  y  brillafl- 

(t)  Este  discurso  se  escribió  con  «1  fijk  de  potferk  «1 
frente  de  la  Biblioteca  caballercscati  que  es.  una.  ftotic» 
circunstanciada  y  apreciable  d«  todos  los  libros  cor retpoB* 
alentes  tf  esta  efase  de  literatura  publicados  en  Espan». 
de  una  uoticia  biográfica  dei  autor  consagrada  por  dou 
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tf i  quo  lo  proató  «que!  oacrltor ,  hcmot  preferido  baeer 
uao  jmra  oaproaarlo  do  au*  palubtoa  mUrnaa, 

floro  leu  <  a  H  auflor  LUU  dlelondo  on  abono  do  au  fl- 
nado  amigo:  «Por  lo  miamo  quo  ol  autor  dei  /ajoWoio 
uAMotyb  oa  uno  do  loa  modelai  maa  cldalcoa  do  olocu- 
»oion  oaatoltana,  por  lo  ml  aro  o  ?a  maa  couvoniento  no- 
»tar  ostas  poqueila»  Imidvortouelaa  para  quo  la»  ovlton 
«loa  Imltaaoroa  mu*  dlaouoatoaon  general,  porque  ail 
»lo  quloro  la  debllldad  uel  entoudlmlouto  humano  ,  A 
«imitar  loa  yorroa  quo  lai  belleaaa,»  poro  «ereomo», 
«afiado  maa  adelanio,  quo  muohaa  do  laa  quo  hoy  aon 
«tontdaa  luatamonte  por  ineorrooulonea  y  deoan  notarão 
«oomo  talo»,  no  lo  oran  on  Uompo  do  Corvanto».» 

«Rato  Inlmitablo  oaorltor  halló  ol  Idioma  formado  ya 
»on  ouanto  i  aua  prlnclpaloa  con*trucolone»f  maa  nooa- 
»taba  aun  ontoramonto  filado,  Por  la  naturaloia  do  loa 
»a»unto»  graves  4  quo  ao  nablan  dedicado  lo»  maa  oélo- 
»brea  do  loa  oaerltorea  quo  lo  nrooodloron  (altaban  i  la 
»longua,  ya  aonorat  magoatuoaa,  aquolla  fluldoí  y 
«grada,  aquolla  abundância  featlva,  aquolla  floxlbllldaa 
uadmlrabto  para  tratar  todaa  matéria»  y  góuaroa  quo  (\ 
»lo  comunico4 ,  rocorrléndoloa  todo»  on  tu  Qujjote  coa 
»lgual  folleldad.  Esto  no  pudo  haoorlo  aln  que  au  Ima- 
«fiiwreian  viva  y  loaana  lo  tuglrloto  nuevaa  voooa  y  gl- 
aro»,  nuevot  modoa y  formas  de  dooir,  y a  para  haoerroaa" 
«aonoroa  loa  poríodoa.  ya  para  acalorar  au  movlmionto, 
«ya  para  rotardarlo  6  ínturrumplrlo,  ya  on  fln ,  para  dar 
»)  loa  Imtgonoa  ol  conveniente  oolorluo.  Cervantea  no  ao 
«limito  4  aor  un  bnon  habllata  dol  idioma  pátrio :  ereó 
«tamblen  on  matéria  do  oloouoion ,  como  nablu  criado 
«on  la  Invonolon  y  dlapoaluion  do  Ia  fábula ,  y  ai  algunaa 
«do  aua  innovaoionoa  no  han  aido  admitida*  on  ol  uao 
ftoomun,  y  por  oonalguionto  no  portonooon  á  la  longua, 
*oa  impoalblo  negar  quo  otraa  muohaa  %  y  ou  mayor  nú- 
»moro,  han  aido  adoptada»  con  gratHud  v  hah  onrtmie- 
»cldo  ol  Idioma  y  contribuído  i  fljar  au  índole  haewn- 


*mm 


Cipriano  U*rli  CUmeucl»  a*  U  momorU  do  au  digno, 
padroi  y  da  ilgunoi  aho*  (Y*yineuto*  qua  rauuidoí  au 
mi  tomo  deburàu  for  mor,  ai  «M*  p«n*«mit»ultt  »«  UvV.qt 
i  oabo,  «I  atUimo  d«l  ComonUiio. 
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»dole  mas  flexible  de  lo  que  antes  era  para  espresar 
» convenientemente  toda  clase  de  ideas. » 

«Me  atrevo  á  decir ,  aiiade  el  senor  lista  ai  concluir 
«este  discurso,  me  atrevo  á  decir  que  asi  como  Cervan- 
«tes  procuro  ingerir  en  su  novela  satírica  cuanto  sabia 
«en  moral  y  en  literatura ,  asi  el  senor  Clemência  en  su 
«comentário  ha  hecho  alarde  y  siempre  oportunamente, 
«á  imitacion  dei  autor  que  comenta  ,  dei  inmenso  tesoro 
«filológico  que  poseia,  distribuyéndolo  en  sus  notas  cob 
«filosofia  y  en  escelente  lenguage.  Concluirá  pues  ase- 
«gurando  que  en  mi  entender  el  comentário  dei  Qui- 
«jote  no  solo  es  una  obra  escogida  de  erudicion  y  de 
«literatura,  sino  el  mejor  monumento  que  ha  podido 
«erigirse  á  la  gloria  inmortal  de  Cervantes.»  ( 1 ) 

No  todos  coincidian  en  estas  opiniones :  don  Fer> 
min  Caballero  publico  en  18M)  cierto  folleto  en  cuya 
cubierta  leemos:  «Perícia  geográfica  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, demostrada  con  la  historia  de  D.  Quijote  de  la 
Mancha.»  Lleva  este  folleto  á  su  frente  una  lápiiaa, 
en  la  cual  se  vé  á  Cervantes  ocupando  el  primer  pues- 
to  entre  los  geógrafos  mas  célebres  de  Europa,  ex^ge- 
racion  ridícula  y  pueril  fanfarronada  que  daáa  ai  inten- 
to, por  otra  parte  inocente  y  disculpable  dei  autor.  Ya 
le  habia  precedido  en  este  desbarro  don  António  Her- 
nahdez  Morejon  cuando  descubrió  en  el  Ingenioso  Hi- 
dalgo  no  sabemos  qué  bellezas  y  prodígios  dei  arte  de 
curar  ó  medicina  jpráçtica.  Riérase  átodo  trapo  el  bueno 
de  Cervantes  ai  escuchar  tales  encómios  si  levantara,  là 
cabeza  dei  polvo  glorioso  en  que  descansa. 

Pêro  sea  de  esto  lo  (jue  quiera,  el  sefior  Caballero 
censura  con  alguna  acumonia  á  Cleroencin  y  dá  por 


-  (I)  Bi  muy  da  notar  que  las  artes  se  pusieron  como 
de.acnerdoi  cod  las  letras  para  -eenir  nuevas  coionas  & 
la  frente  de  esite.  escritor  ilustre.  Fernando  Vil  roan- 
daba  fundir  la  estataa  de  Miguel  de  Cervantes  que  se  Ira- 
bajó  en  Roma  bajo  los  auspícios  de)  Comisario  general 
de  Ia  santa  Cruzada,  dou  Manuel  Fernandez  Varela, 
«asi  ai  mismo  iiempo  en  que  hacia  ClemencÍQ  su  Çomên* 
tario. 
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sentado  que  sus  breves  observacicmes  sobre  los  erro- 
res geográficos  dei  Quijote,  uno  son  reparos,  sino  dis-  , 
lates  dei  gloiador»  i  quicn  tacha  de  injusto  en  no  po- ; 
cas  censuras.  Entendemos  nosotros  que  anduvo  en 
efecto  el  comentador  un  tanto  cuanto  severo  en  ciertas 
ocasiones;  pêro  distamos  siempre  mucho  menos  de  su 
crítica»  que  de  la  extática  admiracion  y  arrobamiento 
geegráfíco  dei  escritor  que  lezalriere.  (1) 

Don  António  Puigblanch  estampo  tambien  en  la 
adicion  última  de  sus  Opúsculos  gramátitos-sat  irieos  pu- 
blicados en  Londres  algunas  palabras  mas  que  de  cri-' 
Uca,  de  insulto.  Este  antiguo  diputado  á  Cortes  que  no 
carecia  de  conocimientos  filológicos,  pêro  que  escribia 
unicamente  para  heriry  desgarrar  cuantas  reputado- 
nes  tropezaba  la  pluma  en  su  camino,  y  que  no  desper- 
dício jamas  la  ocasion  de  lanzar  rudos  impropérios 
unos  mas  merecidos,  otros  menos;  pêro  todos  repug-' 
nantes  por  lo  fco  y  acerbo  de  las  formas ,  contra  mu- 
chos  de  sus  compafteros  de  emigracion,  enrolvíó  tam- 
bien ai  senor  Clemencin  en  su  intensa  y  désgarradora 
sátira.  Dice  dei  lenguaje  de  sus  obras:  qu*  no  es  maio 
para  de  un  murciano  hijo  de  francês  y  para  como  hoy 
se  escribe  ;  fero  muy  distante  de  correcto  y  y  táchale 
adernas  do  impertinente  afeetacion  de  gramático  y  elt- 
mologista....  «pudiendo,  aftade,ásu  autor (eldel comen- 
tário) Uamársele  don  Diego  de  Noche  por  lo  cerrado  de 
mollera.»  En  la  misma  página  donde  esto  se  escribtó 
pueden  verse  los  motivos  bien  leves  é  inocentes  por 
cierto  de  esta  amarga  y  desatinada  crítica  dei  senor 
Puigblanch. 

Áunque  de  tan  poça  importância  hemos  querido  con- 
signar estas  impugnaciones,  únicas  de  que  tenemos  no- 
ticia ,  en  fe  de  la  impareialidad  con  que  estiribimos. 


11)  Ouremos  noa  raueslra  dei  modo  de  razonar  d* 
don  Fermiu  Caballero  eu  esta  parte:  « Ce rvçntes  fdice 
á  la  página  14)  debia  ser  geógrafo:  1.  °  por  su  organiza- 

cion  física» confesamos  que  este  géuero  deargumen- 

to  d  priori  nos  hacaulirado  hasta  el  estremo  de  renun- 
ciar ú  transcríbir  los  «lemas  que,  haciéadole  digno  co- 
tejo, signen  en  pós  de  é\. 
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Por  lo  que  á  nosotros  hace  eucontramos  et  comeu* 
tario  dei  Quijote  muy  digno  dei  buen  noiubre  de  su  au- 
tor* Nótase  eu  él  una  riqueza  admirable  de  inttruccion, 
repartida  con  buen  juicio  y  esquisito  discerniiniento ,  y 
copia  de  noticias  que  á  muy  poços  les  será  dado  reunir 
sobre  las  antigttedades,  la  literatura  y  la  lengua  de  Cas- 
tilla.  El  que  eroprenda  su  lectura  con  atencion  y  dili- 
gencia verá  recompensada  su  aplicacion  con  otros  fru- 
tos, sobre  e!  de  entender  de  onamanera  caballa  fábula  in- 
geniosa  de  Cervantes*  Eucontrámosle,  sin  embargo,  liarto 
difuso  y  pesado  algunas  veces,  otras  severo  en  demasia. 
Pêro  hay  una  nota  eu  el  comentário  ,  sobre  la  cuai 
llamamos  muy  particularmente  la  atencion  de  nuestros 
lectores ,  una  nota  bija  de  la  bondad  de  ânimo  y  de  la 
nobleza  de  corazon  que  se  retratarou  en  los  actos  y  ea 
laconducta  dei  seiior  Clemencin  desde  su  primara  edad. 
Ociwábase  en  el  tomo  2.°  ( 1 ) ,  publicado  á  fines  de  1 833, 
en  fijar  Ia  situaciou  de  la  Peha  pobre  de  Beltenebros  que 
de  sus  ingeniosas  y  eruditas  inducciones  resultaria  en- 
contrarse  en  Francia  sobre  la  playa  dei  mar,en  el  Golfo 
que  media  entre  Bretaíia  y  Normandia,  y  volviendo  de 
súbito  los  ojos  sobre  el  estado  político  de  Espafta  por 
aquella  época,  prorumpió  en  estas  sentidas  palabras. 
aCuande  esto  se  escribe  ,  se  hallan  haciendo  peniten- 
cia por  las  inmediaeiones  de  la  Peha-pobre  algunos 
desgraciados  aventtureros,  desdehados  de  eu  sehora:  ise 
reconciliarán  eon  ella  como  Amadis  con  Oriana?»  No 
\a  engafiaba  á  Clemencin  su  corazon  présago  y  leal*  La 
magnauimidad  de  una  Reina,  la  piedad  de  una  seiiora, 
las  manos  de  una  liermosa  abricron  las  puertas  de  su 
pátria  á  los  emigrados  espaiioles.  Hoy  gran  parte  de 
aquellos  emigrados,  deplorable  ejemplo  de  fea  y  liviana 
ingratitud,  muéstranse  á  nuestros  ojos  desvanecidos 
por  el  humo  delaambicion  y  por  el  incienso  de  la  vana- 
gloria,  mientras  aue  su  augusta  favorecedora  sufre  des- 
forro y  derrama  lágrimas  amargas  no  lejos  de  la  Peha- 
pobre,  yesas  lágrimas  hácenlas  derramar,  y  ese  des- 
tierro,  obra  impia  y  maldeclda  poria  lealtad  cspafSola, 


(1)    Pig.  281  y  285. 


débeseea  gran  parte  é  lo$  déègraciuio$  âtêntnrwrm 
de  que  hizo  mencion  el  seilor  Clemência  en  tu  sentida 
nota.  Si  alguna  vez  recorriendo  las  páginas  dei  Ingc- 
nioso  Hidalgo,  Gjan  en  ella  la  vista  y  la  atencion  f  se 
dibujará  en  su  frenle  el  roja  color  de  la  vergiienza, 
y  lastimará  su  corazon  ingrato  el  dardo  agudo  dei  re- 
mordimiento» 

Queremos  notar  de  paso  que  algunos  de  estos  hom- 
bres  habian  sido  adversários  políticos  y  aun  persegui-» 
dores  dei  seuôr  Glemencin  por  los  auos  de  1822  y  23, 
como  despaes  han  sido  adversários  y  perseguidores  do 
su  favorecedora  v  de  su  Reina. 

Pondremos  íin  á  nuestras  reflexiones  sobre  el  Co* 
mentario  dei  Qtiijote ,  copiando  el  final  de  su  prólogo 
erudito  y  filosófico.  «Una  cárcel ,  dice  ,  dió  nacimiento 
ai  Quijote ,  y  un  retiro  forzado  ♦  efecto  de  trastornos  y 
de  infortúnios ,  lo  ha  dado  á  su  comentário.  En  esta  co- 
roo en  otras  ocasiones  se  ha  verificado  lo  que  un  anti-* 
guo  dijo  de  las  letras  que  sirven  de  adorno  en  la  prosne» 
ridad ,  y  de  refugio  y  lonsuelo  en  la  desgraota.  Si  el  pre-r 
sente  trabajo  no  corresponde  dignamente  á  su  objeto  y 
ai  mérito  y  celebridad  de  Cervantes ,  por  lo  menos  ht 
proporcionado  á  su  autor  muchos  ratos  dé  ocupacion 
grata  y  muchos  motivos  de  distraccion  ,  eu  médio  de  pe- 
sares no  merecidos.» 

Hasta  aqui  la  vida  dei  célebre  literato  y  dei  humanista 
iufatigable.  Duélenos  abandonar  este  campo  florido  y  ha* 
lagiieno  para  arrojar  nuestra  pluma  en  el  terreno  de  la 
política  árido  y  volcanizado  por  efecto  de  tantas  guer- 
ras ,  revoluciones ,  trastornos ,  crímenes.  y  escândalos 
como  van  mancillando  en  nuestra  Espana  ,  sin  respiro 
niintêrrupcion,  la  primera  mitad  dei  siglo  enque  vi- 
Timos. 

Pêro  ya  que  la  naturaleza  de  estos  apuntes  nos  obli- 
gue  á  fijar  nuestra  planta  sobre  esa  lava  encendida 
que  marchita  y  consume  ctúanto  toca  *  ensayaremos  par 
sar  rapidamente  á  la  maneraí  que  por  una  senda  coloca- 
da entre  abismos  y  precipícios ,  negando  los  ojos  á  la 
generalidad  de.  las  desgraciat. 

El  primer  destino  político  confiado  ai  seuor  Clemen«- 
cin  por  el  gobierno  fue  ei  de  redactor  de  la  Gaceta  ofi- 
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ciai  7  dei  Mercúrio ,  ai  comentar  el  ano  de  1807.  Se- 
guia desémpenándole ,  cuando  en  el  ano  siguiente  esta- 
Hó  la  guerra  de  la  independência  inaugurada  en  Madrid 
de  una  manera  horrible  el  dia  dos  de  mato.  £1  general 
Murat ,  gran  duque  de  Berg,  en  cuya  frente  se  marchi- 
tó  despues  cual  delicada  flor  de  primavera  una  de  aque- 
llas  coronas  que  labró  Napoleon  en  los  campos  de  ba- 
talla  para  sus  caudillos  predilectos ,  mandaba  á  1a  sazon 
las  tropas  francesas  en  Éspafia.  Ferozmente  irritado  por 
la  perdida  que  habian  sofrido  sus  soldados  en  las  calles  de 
la  corte,  ejercia  atroces  y  ciegas  represálias  sobre  los  ve- 
cinos  desvalidos  é  inermes,  sin  distincfon  de  cláse  ni  de 
sexo.  En  estos  momentos  de  agonia  y  desesperacion  de 
todo  un  pueblo  ,  recibió  Clemencin  órden  de  presen- 
tarse  ai  guerrero  implacable  que  atormentaba  su  imagi- 
nacion  buscando  víctimas.  El  motivo  de  este llamamiento 
fué  el  siguiente  :  En  la  Graceta  de  20  de  abril  se  habia 
rectificado  la  equivoeacioií  involuntária  ó  maliciosa,  cou 
que  vários  periódicos  franceses  ,  y  el  dei  gobierno  entre 
ellos ,  habian  dicho  eon  referencia  á  la  Gaoeta  extraor- 
dinária de  31  de  marzo ,  x\uè  la  sentencia  absolutória  de 
las  personas  complicadas  en  el  célebre  proceso  dei  Es- 
coriai ,  entre  las  cuales  figuraba  como  primer  reo  el  prín- 
cipe de  Astúrias ,  entonces  Rey  de  Espana,  se  habia  pro- 
nunciado por  un  nuevo  tribunal  ó  comision  nombradã 
por  este,  despuesde  su  ad venimiento  ai  trono  en  virtud  de 
la  abdicacion  de  Carlos  IV.  La  rcctificacion  no  podia  ser 
tnas  legítima  y  fundada:  el  fallo  habia  sido  dictado  el  dia 
25  de  enero.de  aquel  ano  poria  primera  y  única  comision 
queentendióen  este  negocio,  es  decir,  oasi  dos  meses  an- 
tes de  la  abdicacion  dei  demasiado  débil  y  bondadoso 
padre  de  Fernando;  y  por  otra  parte  se  salvaba  la  buena 
fe  de  los  diaristas  franceses ,  si  bien  tachándoles  de  pre- 
cipitacion  y  negligencia.  Cuando  Murat  tuvo  á  Clemencin 
á  su  vista  le  reconvino  de  una  manera  ágria  y  terri- 
ble,  haciéndole  responsable  de  la  sangre  vertida  el  dia 
anterior  por  haber  insertado  el  artículo  referido  en  la 
Gaceta.  Contestóle  el  redactor  que  nada  se  insertaba  en 
ella  sin    autorizacion  dei  Gobierno  por  condocto  de 
la  Secretaria  dê  Estado,  y  le  interrumpió  Murat:  «Pues 
bien,  será  V.  fuêilado,  $i  dentro  de  uma  hora  no  ap«- 
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me  la  ôrden  Mediante  la  cual  ha  insertaáo  estas  pata- 
kas.i>— Trájose  con  efecto  atropelladarneiitc  y  entre 
bayonetas ,  arrancándole  de  ta  cama  donde  se  hallaba 
enfermo ,  ai  oficial  de  aquella  Secretaria  don  Nicasio 
Alvarez  Cienfuegos,  que  tenia  á  su  cargo  el  negociado 
de  la  Gaceta;  mostro  este  la  órden  que  se  reclamaba  ,  y 
se  permitió  entonces  ai  sefior  Clemeiícin  retirarse  de 
aquella  escena  de  riesgos  y  amargura.  Pasado  poço 
tiempo,  obtuvo  á  título  de  enfermo  una  licencia  tempo* 
ral,  y  se  acogió  á  la  tranquila  y  amena  soledad  de  su 
Hacienda  de  Fuenfria,  que  en  mas  de  una  ocasion  du- 
rante aquella  prolongada  lueha  hubo  de  servirle  de  am- 
paro y  de  refugio. 

Mas  llamado  primero  por  la  junta  de  Aragon  para 
qne  se  encargase  de  un  "periódico  que  proyectó  formar, 
y  despnes  por  la  Central  de  Sevilla,  volvió  á  su  antiguo 
destino  de  redactor  de  Ia  Gaceta ,  no  sin  exponerse  en 
una  y  otra  ocasion  á  moléstias  y  peligros. 

Entre  las  reformas,  no  todas  prudentes  y  atinadas, 
qne  se  pfanteatron  dtespues  de  hecha  y  proclamada  en 
momentos  de  fiebre  y  lastimosa  ínesperiénria  la  exa- 
geradamente democrática  Constitucion  dei  ano  12,  fu<! 
"na  el  ministério  de  la  Gotfernacion  de  la  Península, 
en  el  cual  obtuvó  Ctemencin  plaza  de  oficial ,  tomando 
parte  en  su  primitivo  arreglo.  Con  este  motivo  hizo* 
dimision  de  la  Secretaria  de  la  Junta  Suprema  de  Cen- 
sura que  habia  téftidó  á  su  cargo  anteriormente. 

Poço  despues,  en  4  de  abril  de  1813 ,  la  província 
de  Murcia  te  honro  por  primera  vez  con  la  diputacion, 
dándole  sus  poderes  paVa  las  Cortes  ordinárias.  Siguió 
á  estas  desde  la  islã  de  Leon,  hoy  ciudad  de  san  Fer- 
nando, hasta  Cádiz  ,  en  cuyo  punto  sufrió  con  su  fami- 
Ha  la  desoladora  plaga  de  la  fiebre  amarílla,  y  las  aícom- 
pano  posteriormente  desde  Cádiz  á  Madrid  á  donde,  con- 
cluída feliz  y  gloriosamente  la  guerra,  se  trasladaron 
en  nnion  con  el  gobierno. 

Pêro  estaba  escrito  que  el  fiti  de  aquella  lucha  ha- 
bia de  ser  nn  principio  de  desgracia  para  muchos  hom- 
bres  de  mérito  mirados  de  reojo  por  la  reaccion  lamenta-^ 
Me  que  vino  en  1814  á  corregir  con  bárbara  dureza  muchos 
delírios,  yá  drei^ar  con  un  lôMe  soplo  muchas  flusionés. 


Abolida  Ia  Constitucion  y  disuelta*  laa  Cortes  por  cl 
célebre  decreto  de  Valência,  el  ministério  de  la  Gober- 
nacion  se  hundió  en  la  comua  ruina,  y  el  seâor  de 
Clemencin  quedo  porconsiguiente  exonerado  de  »u 
plaza.  No  debió  peaarle  verse  cnvuelto  en  esta  deshe- 
cha  borrasca  que  corrierou  como  él  todos  los  hombres 
de  saber  y  aventajadas  partes.  Valia  mas  en  aquella 
época  brillar  por  la  santidad  dei  infortúnio,  que  irse  á 
perder  en  el  caos  de  ignorância  y  fanatismo  de  las  gen  • 
te»  que  mandaban. 

La  amenidad  de  stf  quinta  de  Fuenfria  que  le  briu- 
daba  con  las  delicias  propias  de  la  yida  dei  campo  en 
pós  de  los  negócios,  y  el  regreso  á  sus  noolvidadas  ta 
reas  literárias,  le  iudemnizaron  ámpliamente  de  la  in- 
gratitud  de  los  hombres  y  de  los  caprichos  de  la  suerte. 

Mas  como  quiera  que  las .  mudaozas  políticas  estéu 
cimentadas  en  Espana  cual  sobre  movediza  arena  ,  la 
revolucion  de  1820  le  arranco  otra  vjz  de  sus  tranqui- 
las ocupaciones  y  honesto  esparçimientp» 

Aquella  resurreccion  á  fuerza  de  armas  èi  nn  siste- 
ma político  proscripto,  aquella  calafetada  (si  es  que 
cuadra  nombre  ta n  benigno  6  una  insurrecckuu  de  mi- 
litares) aquella  cala  verada  de  un  ejércitoou*  contra  ~ 
marcho  sobre  su  frente  para  alejarse  dela  playa  dei  mar 
que  lè  amagabacon  sus  naves, aquella  transaccion  hipócrita 

!r  mentida  de  ambos  lados  entre  la  corona  vilipendiada  y 
a  revolucion  triunfante,  llevabanensu  seno  desde  su 
principio  sintomas  do  flaqueza  y  gérmenes  de  muerte. 

Pêro  sca  de  esta»  tristes  reflexiones  lo  <pie  q  viera, 
el  seíior  Clemencin  fué  reintegrado  por  el  gobierno  ensu 
antiguo  destino;  la  província  de  Murcia  le  conlirió  de 
nuevo  el  honor  de  la  Diputacion;  y  la. Corona  le  diò  lu- 
gar en  el  ministério  que  por  aquellos  anos  reunió  mas 
ilustrâciones.y  talentos* 

£1  oficial  de  secretaria  llenó  su  obligacioncumplida- 
mente.  El  diputado  desempeftó  con  eoierto  el  cargo  de 
primer  secretario  á  la  raiz  de  la  apertura,  y  mas  ade- 
lante  el  de  Presidente,  de  las  Cortes ,  y  perteneció  à  la 
comision  eocargada  de  examinar  los  trataje»  prosenta- 
dos  por  el  gobierno  sobre  division  dal  território  nego- 
cio degrftvcdad  y  cmpqio  percas,  dificultadles  que  opo- 
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udenqro  en  «la  parte  un  pais  tan  irregular,  de  tan- 
ta* montaias  y  de  tan  grandes  desniveles  como  el  nues- 
tro.  Poço  afecto  á  asar  de  la  palabra  rara  vez  Io  hizo, 
escepto  en  esta  riiscusion  en  que  áió  larga*  mucstras  de 
su  aplicacion,  y  de  qne  no  le  eran  estranas  las  dotes  dei 
taeudectr  parlamentaria.  Sus  discursos  se  distinguian 
wel  método  y  la  elarídad  de  los  pensamientosy  por  la 
:orreccion  y  pureza  dei  lenguaje.  El  ministro,  por  rtl ti- 
no, acerto  á  sacrificar  todas  las  consideraciones ;  ar- 
wtró  todas  las  tempestades,  asi  las  que  veia  agitarse  y 
tramar  bajo  sus  pies ,  como  las  que  sentia  formarse  y 
odarmas  alto  qne  su  frente  en  lugares  elevados,  ajtis- 
ándolas  todas  ai  patron,  ó  como  hoy  se  dlce,  tipo  in- 
taibie  y  eatrecho  dei  deber. 

Vamos  á  traascribtr  en  prueba  de  ello  algmtas  pa- 
ibras  dela  esposreton  dirigida  por  don  Diego  Clemun- 
in  ai  último  Monarca  con  motivo  de  los  desagradabtes 
acesos  ocurridos  en  Áranjuez  y  en  Valência  á  fines 
e  mayo  de  1822.  Despnes  de  referir  et  alzamiento  de 
aos  sesenta  artilleros.  de  la  ciudadela  de  cM  últi- 
10  ponto,  aiiade:  «La  coincidência  de  este  suceso  con 
el  qoe  tuvo  higar  en  este  real  sitio  en  el  mismo  dia, 
(iebellamarmuy  particularmente  la  atencion  de  V.  M., 
é  inspira  el  receio  de  que  hayan  podido  verificarse 
iguales  escenas  en  otros  puntos.EI  ministério  que  t ie- 
ne el  honor  de  servirá  V.  M.,  asi  como  ha  comba- 
lido á  los  fautores  dei  desórdeny  de  la  anarquia,  asi 
tombien  obrará  con  el  mayor  celõ  contra  los  que  in- 
ienten  cometer  escesos  de  opnesta  natural eza.  Unos 
y  otros  son  enemigos  de  la  gloria  de  V.  M.  Los  pri- 
meros  faltan  ai  respéto  debido  ai  sagrado  é  inviola- 
Me  carácter  de  la  persona  de  V.  M.  reconocido  so- 
lemnemeftte  por  la  ley  fundamental  dei  Remo.  Los 
segundos  tratan  de  manchar  el  augusto  nombre  de 
V.  M.  hacíéndole  pasar  á  los  ojos  de  ta  nacion  y  de 
la  Europa  por  infractor  de  sit  <patabra  y  juramentos. 
A  unos  yá  otros  hará  frente  el  ministerro  marchan-  < 
do  francamente  con  V.  M.  por'  la  senda  constitu- 
cional.»  .      . 

Los  persotiajes  que  sostenian  sobre  sus  homlirosia 
brumadeta  carga  dei  gobierno  «i  los  primeros  dias  de 


julio  de  1822,  han  sido,  como  acontece  en  casi  iodos  los 
hecbos  humanos,,  censurados  y  aplaudidos  con  desigual 
y.  vario  juicio;  nosotros  hemos  escritoantes  deaboraque 
merecian  alabanza,  y  nuestra  pluma  no  se  hace  hoy 
violência  ai  repetirlo.  Es  difícil ,  casi  ioiposiblè  en  crísis 
tan  terribles  y  en  tan  azarosas  luchas  que  la  ira  ao  da* 
fie  ai  deber,  y  la  lealtad  no  embargue  á  la  prudência,  y 
los  ministros  de  julio  acertaron  á  ser  á  la  vez  inflexibles, 
prudentes  y  leales. 

La  lucha  trabada  en  las  calles  de  la  Corte  amagaba 
con  un  triunfo  funesto,  cualquiera  de  los  contendientes 
que  venciese.  Venció  la  revoiucion,  atropelláronse  los 
desmanes,  creció  la  efervescência,  se  encárámaron  ai 
poderios  mas  audaces, y  se  laneóuna  tremenda  aeusackm 
contra  los  hombreá  pundonoresos  què  anhelaban  dejar- 
le  eu  otras  manos  antes  y  despues  de  la  crísis  de  julio; 
pêro  que  durante  eHa  arrostraron  con  nobleza  los  ries- 
gos  de  una  situacion  desesperada. 

Aquel  ruidoso  proceso,  encomendado  con  notória 
transgre&«  Jft  de  la  ley  á  la  jurisdiccion  militar ,  vino  á 
roorir  ahogado  por  las  mismas  manos  que  le  dieron  na- 
címiento  y  vida,  do  sin  que  los  exministros  contestasen 
harto  cumplidamente  para  demostrar  la  injustieia  y  vi- 
rulência de  sus  acusadores  y  reducirlos  ai  silencio. 

Entretanto ,  la  revolucion  despues  de  arrojar  á  la 
Europa  un  reto  hinchado  y  fíero  vino  á  capitular  sin  de- 
coro, que  la  valiera  mas  espirar  dignamente  en  noble 
lucha,  dentro  de  las  murallas  de  la  culta  Cádiz. 

A  las  persecuciones  que  ei  setior  Gleraencin  habia 
sufridopor  los  que  apellidaban  ai  ministério  de  julio  trai- 
dor y  enemigo  de  la  libertad  ,  se  anadieroo  entonceslas 
persecuciones  de  los  realistas  que  le  tacharon  de  revolu- 
cionário y  enemigo  dei  Monarca.  Tal  és  el  destino  de  los 
hombres  rectos  y  juiciosos;  los  partidos  extremados 
vejan  y  rechazan  siempre  á  cuantos  no  son  autores  ó 
complices  de  sus  demasias  y  delírios. 

Desterrado  en  Madrid  por  la  reaccion  intolerante 
fanática  de  1823,  los  afames  literários  alternados  con 
a  tranquilidad  dei  campo  volvieron  á  llenar  sus  dias 
mientras  se  aplacaba  el  furorde  las  vengânzas,  y  has- 
ta que  á.  princípios  dei  afio  1827  obtuvo  permso  para 
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á  su  casa  de  Madrid ,  donde  permaneció 
atslado  de  la  política  y  ageno  de  ambiciones. 

Pêro  no  bien  eran  paaados  algunos  momentos  de 
mi  y  do  reapiro ,  cuando  asomaroa  nuevos  motivos  do 
loquietud  y  agitacion  que  irritando  los  anttguos  ódios  y 
dentando  las  esperanças  de  los  opuestos  bandos ,  dcja- 
btn  entrever  los  sintomas  primeros  de  una  guerra  ci- 
vil ,  obstinada  y  desastrosa. 

Una  minoria  >  un  trono  disputado ,  la  libertad  y  ei 
despotismo  eu  honda  lucha ,  tomando  aquella  por  onse- 
na  la  defensa  de  la  legltimidad  y  la  inocência ,  amparan- 
do este  bajo  su  escudo  la  ambioion  de  un  Pretendiente: 
Ul  era  el  cuadro  lamentable  que  pudo  vislumbrar  coo 
ej«s  de  padre  y  de  Hey  el  último  monarca ,  •  ai  exhaiar 
el  último  suspiro. 

La  nueva  era  que  se  abria  Uam&  naturalmente  á  los 
negócios  á  los  varones  de  cuerita  que  habian  «atado  le- 
jos  de  ellos  por  espado  de  dias  afios. 

El  seuor  Gemefcoin  foé  nombrado  bibliotecário  ma* 
yor  de  S.  M,  en  la  Aeal  biblioteca  de  esta  corte ,  y  pro- 
movido á  la  dignidad  de  Prócer  v  justo  galardoa  de  sus 
méritos  aotigtios  ,«  asi  en  lai  letras  como  en  la  política. 

Fero  estaba  decretado  que  disfrutaria  breve  tiempo 
de  tan  honrosas  distineiones.  La  plaga  terriWe  dei  có- 
lera asiático  rompió  el  estembre  de  surdias  el  80  de 
julio  dei  afto  183i ,  cumplidos  los  68  de  su<  edad ;  y  le 
arrebato  ai  cultivo  de  las  letras  >  á  las  discusiones  polí- 
ticas y  ai  afecto  entràliable  de  sus  hyoe.  Los  que  le  ba- 
nos sobrevivido  para  ser  tristes  espectadores  deles  des«- 
tfueros  y  el  desenfreno  de  ks  revoluciones  moldadas 
eon  las  calamidades »  y  los  borrares  de  la  guerra ;  los 
que  hemos  visto  hollados  los  mas  altos  respetosy  rodar 
las  coronas  por  el  polvo ;  los  que  traemos  en  perpetuo 
desasosiego  é  inquietud  los  ânimos  siempre  que  pre- 
tendemos escudriuar  en  k)  futuro  ♦  acaso  debatíamos  re- 
cordar sin  grave  pena  esa  vida  ilustre ,  ooronada  *i  ca- 
be decirlo  asi ,  por  una  moerte  >  cuyá  oportunidad  le  re- 
4imió  de  tan  duras  aflkciones. 

Hemos  llevado  á .  su  término  la  resefia  .biográfica  .de 
don  Diego  Clemencin  i  le  liemos  seguido  en  el  dilata- 
do curso  de  *us  dias  '♦  examinando  desde  loa  estúdios  y 


46 

borronca  de  la  primera  juventutí  ,  hasta  las  obras  de  la 
edad  madura :  hemosle  llamado  á  juicío  como  horobre 
privado ;  como  literato  ,  como  hombre  público  ;  bos- 
quejaremos ahora  su  retrato  con  poças  y  francas  pince- 
ladas bajo  estos  três  conceptee. 

Considerado  Clemência  ea  las  intimidados  de  latida 
doméstica ,  era  imo  de  Aos  modelos  mas  dignos  de  imt- 
tarse.  La  veneracion  dei  hijo  ,  la  ternura  dei  esposo ,  el 
amor  y  la  boridad  dei  padre  ,  se  hermanaban  y  soste* 
nian  en  él  con  uu  vínculo  estrechísimo»  Dotado  de  una 
piedad  sólida  alimentada  con  hábitos  religiosos ,  dista- 
ba  igualmente  de  la  supersticion  y  dei  ateísmo ,  de  la  im- 
piedad  y  de  la  hipocresía.  Era  observador  estricto  de 
una  moral  rígida  y  pura  ',  cetoso  de  la  verdad  y 
la  justicia  ,  severo  consigo  mismo ,  tolerante1  con  los 
otros.  ,En  ias  épocas  intranqnilas  y  amargas  ét  sn  vida, 
«chú  siempre  &i  olvido;  las;  mgratttudes  y  se hizo supe- 
rior á  las  ofensas.  De. carácter  dnlce  y  templadò ,  de  es- 
irfritu  conciliador  ,  cautrvaba  las  voluatades  mas  rebel- 
des y  se  hacia  amigo  de  ouantos  eseuchaban  su  conver- 
sacion  amena  y  apecible.  £n  eí  trato  de  su  persona  y  fa- 
milia  ni  se  bacia  notar  por  la  sordidez  y  el  desafino ,  ni 
ppcaba  por  el  raucho  fausto»  Síis  kitenciortes  no  discre- 
-paban  jamosde  sus  patabras,  y  dabamayor  realce  ásu 
méritoiuaa  modéstia  smcenry  genial,  sin  artificio  ni  alar- 
de de  si  propia.  *  ■     •       • 

Como  literato  Se  Le  vió  desde  sunitiet  dado  á  las 
«niiguedndes ,  eljiríeotarse  con  la  lectura  devlejos  ma- 
nuscritos y  pesados  orooicones.  Poseyóalgunaâ  de  las 
lengoas  sábias  ,  fue  aventajado  en  el  estúdio  de  las  le- 
tras humanas ,  desempeftó  honrosamente  el  magistério 
público  y  privado ,  se  distinguiu  coma  académico ;  cul- 
tivo con  miioho  fruto  la  geografia  y  la  historia,  y  me- 
rece, por  último,  entre  los  filólogos  y  los  críticos  uno  de 
tos  puestos  mas  honrosos  por  su  vasta  leotura ,  escogida 
crudicíon  y  recto  juicio. 

Aun  cuando  las  dotes  dei  hombre  público  son  las 
que  brillan  y  resplandeceu  en  el  eeftor  Clemenein  con 
luz  mas  apagada,  le.  honrará  Sempre  la  parte,  si  bien 
eseása ,  que  tomo  entos  deMespaiiamenitarios,  y  el  mayor 
jiúmero  de  sua  votos  como  diputadò ,  miewtm  que  su 
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lealtad  como  ministro  eu  circunstancias  graves  y  do  mm 
reiponsabllidad  aterradora ,  y  su  prudência  como  go- 
bernante,  lo  ponen  ai  obrigo  de  la  crítica. 

Si  el  seftor  Clemencln  vi  viera  todavia  entro  nosotros, 
hsbriamos  sido  muy  parcos  en  el  elogio  por  mas  que  sea 
merecido»  rccelandoque  nuestras  palubran  seachacaseml 
lisonja ;  Jwro  tratáudose  de  la  memoria  de  un  varon 
ilustre  á  quien  nuestra  poça  edad  nem  vedA  eonooer 
cuando  vivia ,  ufanos  lícito  derramar  coti  mano  justa 
«Igunas  (lores,  mnostra  rio  grntitud  y  do  alabnnxa,  sobro 
la  los*  sepulcral  dei  literato. 

Fkknando  Alvaim. 


D.  MANUEL  MONTES  DE  OCA. 


Parece  que  la  época  desgraciada  oue  atravesamos  dt«- 
biera  estar  cerrada  ai  heroísmo.  Ea  ias  interminables  fa- 
ses de  una  revolucion  que,  perdidas  las  ardientes  creen- 
cias  de  sns  primeros  aftos,  se  arrastra  en  el  cieno  de  las 
pasiones  individuales ,  reemplasados  los  grandes  parti* 
dos  políticos  por  pandillas  sin  lema  y  sin  bandera,  con- 
denado á  la  mofa  y  ai  escárnio  cuanto  no  cabe  en  el 
estrecho  molde  de  aspiraciones  mezquinas  ,  han  venido 
á  ser  miradas  como  quimeras  las  nobles  máximas  que 
elevaban  la  ambicion  dei  hombre  á  esfera  mas  alta  que 
los  intereses  dei  momento.  La  impotência  es  el  carácter 
distintivo  de  la  revolucion  espanola.  Arrastra  lenta  y 
pesadamente  su  arado  por  un  campo  de  ruiuas ,  y  solo 
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ntce ntaieza  en etsarco  qnedejó.  Y  sirr embai  gi» parece 

que  es  «destino  de  Ia  nacionser  sjecva  voluntária  y  abyec- 
ta  de  una  revolucion  sin  gloria.  En  casi  todas  las  épocas 
que  han  seguido  á  la  guerra  de  la  independência  ,  sola 
han  podido  afirmarse  en  el  mando  los  hombres  y  los 
princípios  mas  estranos  á  los  intereses  y  á  la  gloria  dei 
pais.  El  brillo  de  ilustre  cuna ,  la  influencia  de  largos  y 
patrióticos  servicios ,  el  esplendor  de  talentos  singula- 
res ,  son  hace  mucho  tiempo  ,  obstáculos  casi  insupe- 
rables  para  alcanzar  el  poder.  Llámese  Calomarde  6  Es- 
partero,  legítimo  6  usurpador,  el  depositário  de  la  autoridad 
Real  va  á  buscar  sus  consejerosy  sus  criaturas  enel  fan- 
go  mas  asqueroso  de  los  partidos  estremes.  Y  poço  im- 
porta que  la  forma  dei  gobierno  se  cambie  ó  se  modifi- 
que ;  las  tendências  sociales  son  las  mismas  siempre:  al- 
go hay  dei  espíritu  que  domina,  ea  los  monarcas  orienta- 
les  ,  de  esos  sultanes  que  buscan  sus  visires  y  bajáes  en 
los  eunucos  y  esclavos  mas  degradados  de  sus  domínios. 
Y  si  ejemplos  faltasen  para  comprobar  esta  verdadf 
recientes  estan  los  ejemplos.  Hubo  una  época,  que  ya 
separan  siglos  de  nosotros ,  en  que  una  Reina  se  atrevió 
'  á  allanar  esa  barrera  fatal  que  vinculaba  el  poder  en  ma- 
nos indignas  de  ejercerlo.  La  trompeta  de  la  guerra  ci- 
vil respondió  á  sus  palabras  de  reforma  y  amnistia.  Du- 
rante siete  aíios  se  inundaron  de  sangre  los  campos  es- 
panoles ,  y  la  fortuna  tuvo  indecisa  la  balanza.  Dos  cam- 
pamentos  dividian  la  nacion  ,  y  el  mismo  fenómeno  se 
veriíicaba  en  ambos.  Los  hombres  que  recomendaban 
su  valor ,  sus  talentos  y  sus  serviqios  ,  cedian  el  puesto 
en  las  montanas  de  Navarra  á  la  ignorância  y,  cobardia 
de  advenedizos  y  aventureros.  2umalacárrçgui  espiraba 
lleno  de  disgustos  junto  á  Bilbao  ,  y  mas  tarde  Villare^l 
y  Elío  recibian  el  destierro  por  pago  de  sus  vistorias.  En- 
tre nosotros  se  hundian  los  ministros  de  mas  honrosos 
antecedentes  ante  una  demostraclon  que  se  Uamaba  po- 
pular :  los  pronunciamientos  privaban  siempre  á  la  co- 
rona de  sus  mas  Geles  consejeros ;  y  en  el  campo  de  ba- 
talla  ó  ai  frente  de  sus  províncias  caian  asesioados  los 
mas  beneméritos  generales.  Sarsfield,  Escalera,  Quesa- 
da  ,  San  Just  teniaa  la  imperdonable  tacha  de  sus  ta- 
lentos y  servicios :  por  eso  murieron;  por  eso  á  Córdova 
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y  Naraez  valieron  poço  su9  hazafias.  Pêro  acabada  Ia 
guerra ,  aun  que,  daban  nombres  ilustres  y  gloriosos 
que  proscribir  :  quedaba  una  Reina  que  habia  salvado 
ei  trono  de  su  bija  de  los  terríbles  embates  de  la  usurpa- 
cion  y  de  las  tentativas  revolucionarias  :  espadas  que 
ella  habia  puesto  en  manos  de  ingratos  gefes  se  volvie- 
ron  contra  su  pecho ,  y  el  destierro  fue  la  recompensa  de 
sus  favores.  Y  mas  tarde  los  que ,  à  fuer  de  nobles  y  ca- 
balleros  ,  quisieron  borrar  la  mancha  que  sobre  el  ejér- 
cito  y  la  nacion  habia  caido  ,  dejaron  su  cabeza  en  el  ca- 
dalso  ,  ó  f ueron  á  reposar  bajo  el  techo  dei  extranjero. 
Leon ,  0'Donnell r  Concha,  Meer ,  Pezuela ,  Borso,  Qui- 
roga ,  Pavia ,  y  tantos  y  tantos  otros,  nombres  asocia- 
dos  con  la  gloria  militar  de  la  época  moderna  ,  £  donde 
están  ahora  ?  En  vano  los  buscarán  en  las  oscuras  listas 
oficiales  dei  actual  gobierno  de  Espana :  no  está  su  es- 
pada ai  lado  dei  trono  que  salvaron ;  vaya ,  quien  bus- 
carlos  quiera ,  á  levantar  la  piedra  que  cubre  los  sepul- 
cros ,  ó  empune  el  báculo  de  peregrino  y  pregunte,  allen- 
de  montes  y  mares,  por  los  vestígios  de  las  glorias  es* 
panolas. 

Los  huesos  de  una  de  estas  nobles  víotimas  yacen 
abandonados  sin  túmulo  y  sin  pompa  en  la  llanura  de 
Alava.  Su  nombre ,  si  bien  escuchàdo  siempre  con  res- 
peto ,  no  estaba  rodeado  de  la  brillante  aureola  militar 
que  deslumbra  las  miradas  dei  vulgo.  Y  sin  embargo, 
mientras  exista  la  memoria  de  Espana  ocupará  este 
nombre  un  lugar  distinguido  en  el  catálogo  de  sus  hé- 
roes.  Las  grandes  causas  santifícan  á  sus  víctimas  ,  y 
para  las  almas  grandes  suele  ser  mas  alto  pedestal  el  in- 
fortúnio que  la  victoría.  Fácil  es  aparecer  hoble  y  mag- 
nânimo entre  las  lisonjas  de  la  fortuna  ;  pêro  el  que 
puede  conquistar  las  simpatias  de  sus  mismos  enemigos 
en  el  amargo  trance  de  una  muerte  cruel ,  ha  de  tener 
por  fuerza  un  temple  muy  superior  ai  temple  comun  de 
la  humanidad.  Hombres  hay  que  han  aparecido  en  el 
gran  teatro  dei  mundo  ,  sin  que  la'  superficial  é  indife- 
rente mirada  de  la  sociedad  los  haya  distinguido  de  la 
turba  que  los  rodea  ;  hombres  hay  que  en  su  noble  or- 
gullo  se  han  desdenado  de  mendigar  esa  popularidad  va- 
na  y  fugitiva  que  es  el  suefio  de  las  ambiciones • vulga- 


res:  su  imaginacion  ha  meditado  mas  altos  triunfos ,  y 
solo  la  altiva  serenidad  de  ima  heróica  muerte  ha  reve- 
lado ai  mundo  la  rara  elevacion  y  la  pujanza  de  su  alma. 
Á  esta  clase  de  hombres  pertenecia  el  personaje  cu* 
ya  vida  nos  proponemos  bosquejar.  No  vamo&  á  delinear 
los  atrevidos  rasgos  de  uno  de  esos  tempestuosos  carac- 
teres que  solo  sienten  la  existência  en  ia  continuada  su- 
cesiori  de  borrascosas  emociones.  No  vamos  á  pintar  las 
escenas  de  una  vida  inquieta ,  llena  de  aventuras  y  de 
peligros,  de  triunfos  y  de  reveses ,  de  intrigas  y  de  ca- 
tástrofes. No  vamos  á  examinar  los  resortes  de  una  de 
esas  ambiciones  revolucionarias  que  ,  sin  conciencia  y 
sin  fé ,  emplean  los  recursos  de  su  poderosa  organiza- 
cion  en  los  proyectos  dei  propio  engrandecimiento.  Es 
nuestro  ânimo  presentar  ai  público  un  carácter  mas  raro 
y  notable  aun ;  un  hombre  que  tuvo  creencias  enérgi- 
cas y  activas  en  tiempos  de  escépticismo  y  de  revueltas; 
que  anhelaba  la  nombradía  por  la  glori»  ,  y  el  poder  por 
el  bien  que  permite  hacer  á  la  soçiedad  ;  que  por  edu- 
cacion ,  por  nacimiento  y  por  inclinaciones  fue  siempre 
caballero  ,  conociendo  que  no  era  esa  la  cualidad  mas 
propia  para  medrar  politicamente  en  época  que  diviniza- 
ba  la  ingratitud  y  la  villanía ;  y  que  dotado  de  una  ener- 
gia probada  desagacidad  poço  comun  y  de  maravillosa 
aptitud  paraconocer  y  manejarei  corazon humano,  nun- 
ca aplico  tan  poderosas  prendas  sino  en  la  senda  que  la 
moral  y  el  bien  público  le  seria laban. 

Nació  don  Manuel  Montes  de  Oca  en  Medina  Sidó- 
nia, en  diciembre  de  180 V.  Fueronsus  padres  don  Fran- 
cisco Montes  de  Oca  Villacreces  y  dona  Maria  Josefa 
Garcia.  La  nobleza  de  su  orígen  ,  la  consideracton  de 
su  fortuna  y  la  beneficência  que  desplegaba  en  todas 
ocasiones  hacian  á  esta  família  querida  y  respetada  en  la 
ciudad.  Desgraciadamente  el  caudal  era  vinculado,  y  no 
era  don  Manuel  el  mayor  de  sus  hermanos.  Fué  forzoso 
pensar  en  prcporcionarle  carrera  :  circunstancias  de  fa- 
mília y  su  temprana  aficion  á  noblés  aventuras  indica- 
ron  el  servicio  de  la  Armada  á  su  inquieta  y  naciente 
ambicion. 

Empezó  su  razon  infantil  á  desarrollarse  entre  los 
gritos  dei  entusiasmo  popular  yel  estruendo  de  loscom- 


5 
bates.  Ocupada  Ándalucía  por  las  tropas  victoriosas  de 
Francia,  se  habia  refugiado  eu  la  Islã  Gaditana  toda  su 
família.  Állt  empezó  el  estúdio  de  las  primeras  letras  en 
la  escuela  de  religiosos  franciscanos ,  y  no  es  estrano 
que  las  palabras  de  los  decididos  frailes ,  las  conversa- 
ciones  diárias  de  sus  allegados  y  parientes,  cuanto  á  ca- 
da momento  hería  sus  oidos  y  sus  ojos ,  rebosando  en 
ódio  á  losenemígosde  la  pátria  y  divinizando  las  virtu- 
des cívicas,  imprimiesen  fuertemento  en  la  blanda  cera 
de  su  imaginado»  las  entusiastas  ideas  de  abnegacion 
y  sacrifícios  que  formaron  luego  la  faccion  mas  notable 
de  su  carácter.  Poeo  despues  de  levantado  el  sitio  dejó  á 
Cádiz  la  familia  de  Montes  de  Oca ,  y  los  estúdios  em- 
pezados  en  el  convento  de  san  Francisco  continuaron  en 
una  de  las  escuelas  de  Medina  Sidónia.  Acabadas  las  pri- 
meras letras  entro,  segunlacostumbre  dei  tiempo,  enuna 
clase  de  latinidad  que  regentaba  un  religioso  carmelita. 
De  trato  fino  y  amable,  de  edad  un  tanto  provecta ,  en- 
tregado unicamente  a)  estúdio  y  ai  rezo  colidia  no,  com- 
placíase  el  buen  fraile  en  la  aplicacion  y  formalidad  de 
su  predilecto  discípulo  :  gustaba  de  contradecirle  para 
observar  la  maravillosa  facilidad  con  que  aplicaba  su  ta- 
lento á  las  cuestiones  mas  imprevistas,  y  cuidaba  con 
solícito  esmero  dei  desarrollo  de  aquella  razon  sobrado 
euriosa  y  precoz  en  período  tan  temprano  de  la  infância. 
Poços  anúncios  de  futura  felicidad  hubiera  hallado 
en  efecto  un  atento  observador  en  er  raro  carácter  de 
aquelniiio.  Su  semblante,  sus  movimientos,  sus  incli- 
naciones ,  todo  revelaba  los  sintomas  de  una  sensibili- 
dad  ardiente  y  nerviosa,  de  funesto  agitero  para  los  go- 
ces  tranquilos  de  la  vida.  De  cabellos  rubios  y  rizados, 
de  ancha  y  serena  frente ,  con  ojos  un  tanto  apasiona- 
dos  y  melancólicos  ,  la  blanca  y  pálida  tez  de  sus  meji- 
Has,  la  transparência  de  sus  venas  denotaban  una  de 
esas  organizaciones  vehementes  y  apasionadas,  capaces 
de  todos  los  escesos  de  ternura  y  de  toda  la  embriaguez 
dei  entusiasmo.  Sin  los  estremos  con  que  amaba  á 
su  familia  y  la  generosidad  con  que  cedia  á  sus  compa- 
iieros  hubiérasé  creido  altivo  y  desdefioso  su  carácter. 
Poças  veces  tomaba  parte  en  los  juegos  de  la  ninez:  ais- 
lábase  para  pasear  6  leer  en  la  soledad;  deleitábase  en  la 
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compaôía  de  pájaros  y  de  animales  que  cuidaba  coa  la 
mayor  solicitud ,  gozando  en  sus  juegos  y  recreándose  en 
su  alegria ;  y  cuando  por  acaso  le  daban  diaero  sus  pa- 
dres, veiánle  con  imprudente  placer  repartirlo  en  limoa- 
nas  sin  afectacion ,  ocultando  las  lágrimas  que  le  arran- 
caba  la  relacion,  por  inverosímil  que  fuese,  dei  infortú- 
nio. Pêro  si  bien  un  esceso  de  ternura  y  sensibilidad  era 
el  defecto  predominante  de  su  rara  organizacion ,  nunca 
manifesto  temor  ni  le  notaron  flaqueza;  y  los  jóvenesde 
su  edad  que  tomaban  su  condescendência  por  miedo  y 
por  debilidad  su  dulzura,  vieron  con  escarmiento  y  es  - 
trafteza  cuanta  fuerza  moral  y  física  cabia  en  un  cuerpo 
ai  parecer  tan  delicado. 

Vivia  por  aquel  tiempo  en  su  casa  un  hermano  de  su 
padre,  oficial  distinguido  de  marina.  Don  Juan  Monte» 
de  Oca  habia  hecho  las  campafias  de  los  anteriores  rei-, 
nados  y  navegado  por  muchos  anos  en  las  escuadras 
mandadas  por  el  célebre  almirante  Mazarredo.  En  el  ais- 
lamiento  y  ociosidad  de  una  ciudad  pequeSa,  sin  trato 
ni  distracciones,  entreteníase  el  bizarro  marino  en  refe- 
rir detalladamente  sus  combates  y  aventuras.  La  inte- 
resante  narracion  de  sus  viajes ,  la  pintoresca  descrip- 
cionde  las  costumbres  de  otrp  hemisfério,  los  turbulentos 
azares  y  salvages  goces  de  la  vida  errante  marinera  in- 
flamaron  la  ardiente  imaginacion  de  su  jóven  sobrino,  se- 
diento  de  emociones  y  ansioso  de  figurar  enun  teatro  que 
diese  asidero  á  su  ambicion.  Parecióle  su  vocacion  para 
siempre  decidida:  sonaba  la  gloria  de  los  antiguos  des- 
cubridores,  y  leyendo  las  hazafias  de  Cortês  y  de  Pizar- 
ro, imaginaba  que  su  nombre  habia  de  figurar  ai  lado 
de  conquistadores  comoellos,  ó  de  navegantes  como  Có- 
lon. Al  leer  las  hazafias  dei  marquês  de  Santa  Cruz,  no 
reflexionaba  cuan  lejos  habian  corrido  aquellos  tiempos; 
y  ai  envidiar  la  gloria  de  los  héroes  desgraciadosdeTra- 
f algar,  no  recordaba  quesu  heroísmo  fuéel  último  alien- 
to  de  la  marina  espafiola. 

Pronto  pudo  salir  de  sus  doradas  ilusiones.  Conce- 
(líósele  en  noviembre  de  1820,  por  el  ministério  de  Ma- 
rina, permiso  de  concurrir  á  la  academia  de  Guardiãs 
marinas  dei  departamento  de  Cádiz ,  para  empezar  á  ad- 
quirir los  conocimientos  necesarios  á  la  carrera ;  no 
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habia  plaza  vacante:  húbola  en  enero  de  1821,  y  dtósel* 
el  rey :  ai  mes  siguiente  fué  admitido  en  el  colégio  como 
Goa  rd  ia  marina.  Otra  época  empezó  desde  entonces  para 
él.  En  la  conversacion  continua  con  sus  maestros  pudo 
convencerse  de  que  no  era  ia  pujanfca  marítima  espauola 
Io  que  habia  Negado  á  imaginar.  Su  atenta  curiosidad 
aprovechaba  todas  las  ocasiones  de  instrnirse,  y  si  su 
entusiasmo  disminuyó  algun  tanto ,  no  dejó  por  eso  de 
entregarse  asíduamente  ai  estúdio  de  la  profesion  que 
habia  elejido.   Aprendió  en  un  afio  la  matéria  asignada 
para  dos:  lúcidos  fneron  sus  exámenes,  y  en  todos  ellos 
la  nota  de  sobresaliente  acompanó  su  nombre.  Dedicóse 
ai  exámen  de  ia  historia  marítima  :  aponto ,  trabajó,  dió 
muestras  en  todas  cosas  de  su  aventàjada  disposfoion,  y 
el  comandante  de  Guardiãs  le  nombróunode  los  dos  bri- 
gadieres,  que,  segun  la  organizacioi}  interior  de  la  aca- 
demia, gozaban  cierta  consideracion  y  autoridad  sobre 
sus  companeros.  Parecia  que  todas  las  facultades  dei  jó^ 
ven  alumno  estaban  amoldadas  ai  estúdio  y  á  la  medita- 
cion,  y  que  los  pasatiempos  licenciosos  que  tanto  atrac- 
tivo tienen  en  los  primeros  afio»  de  Ia  jttventud  se  em~ 
botaban  en  la  seriedad  de  su  alma.  Las  vidas  de  loshom-» 
bres  ilustres  le  acompariaban  siempre:  la  formalidad  de 
suspensamientos  se  aveniabiencon  las  severas  narracio- 
nesde  Plutarco: los hechos gloriosos  dela  airtigttedad  ha- 
Haban  eco  en  su  juvenil  imaginacion ,  y  perdidas  iaspri-'1 
meras  ilusiones  de  descubridor  y  navegante,  todos  los 
caminos  le  parecian  buenos  y  fáciles  con  tal  que  hubie- 
se  gloria  y  honor  ai  fin  de  la  carreta. 

¥  como  para  ablandar.la  dureza  y  austeridad  de  es- 
tas lecturas  y  dar  alimento  y  satisfaccion  á  la  nerviosa 
sensibilidad  de  su  carácter,  despertóse  en  su  alma  una 
aficion  desmedida  á  la  poesia.  Pasaba  el  tiempo  de  sus 
vacaciones  en  su  casa,  encerrado  V  'solo  siempre,  abfs*- 
mado  en  los  placeres  de  sus  interminables  lecturas  ;y 
no  poças  Teces  se  le  veia  pasear  solo  y  distraído  por 
una  habitacion  apartada,  recitando  las  robustas  y  pio-' 
torescas  octavas  de  Calderon  ó  las  dulcfsimas  églogas  de 
Garcilaso.  Inclinábanle  mas  á  este  último  suj  etiuca- 
cion  y  sus  simpatias;  )a  moda  dei  último  siglo  duraber 
aun;  y  églogas  é  idílios»  rio  bien  compuestòs  cuando  rt>- 
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tos,  salieron  con  abundância  de  la  fecunda  pluma  dal 
principiante  poeta. 

Habia  acabado  sua  estúdios,  y  deseaba  con  impa- 
ciência salir  á  la  mar.  Embarcóse  por  primera  vez 
en  la  fragata  Sabina,  Uamada  entonces  Constitucion,  que 
se  dió  á  la  vela  en  mayo  de  1822  para  hacer  un  cru- 
cero  sobre  el  cabo  de  8.  Vicente.  Quince  dias  estuvo 
navegando  en  las  aguas  de  Portugal:  fuertes  vientos  de 
la  costa  hacian  mas  penoso  el  servicio  dei  inesperto 
Guardiã  marina  que,  á  pesar  de  la  fatiga  dei  primer 
viaje  por  mar,  volvió  á  Cádiz  mas  aficionado  cada  vez 
á  su  carrera.  Enfermo  de  allí  á  poço,  retiróse  á  su  ca- 
sa á  restablecerse:  pasó  su  convalecencia  estudiando:  la 
literatura  fué  su  ocupacion  principal,  y  bailando  un  ami- 
go y  un  maestro  en  el  cura  de  Medina  don  Miguel  Mo- 
reno, hizo  notables  adelantos  bajo  su  acertada  direc- 
cion.  Era  y  es  este  modesto  sacerdote  sumamente  apro- 
vechado  como  humanista  y  enteridido  en  lenguas  orien- 
tal es:  ligado  con  vínculos  de  amistad  á  la  família  de 
Montes  de  Oca,  dedicóse  con  especial  cuidado  á  la  edu- 
cacion  dei  aplicado  v  curioso  Guardiã  marina:  con  su 
enseSanza  contribuyó  á  formar  su  entendinaiento,  y  coa 
sus  consejos  á  desarrollar  los  gérmenes  de  virtud  y  de 
grandeza  que  searraigaron  tan  profundamente  en  su  no- 
vicio  corazon.  Pêro  sus  estúdios  volvieron  á  ser  inter— 
rompidos;  Montes  de  Oca  pasó  á  Cádiz  donde  ejercia  su 
padre  el  cargo  de  diputado  provincial.  Hombre  conside- 
rable  por  su  riaueza  y  su  conducta,  de  ânimo  firme 
é  ilustrado,  de  instruccion  práctica  en  los  negócios  de 
los  puehlos  y  con  un  carácter  poço  Qexibleá  las  influen- 
cias demagójicas,  el  representante  de  Medina  habia 
aoeptado  un  puesto  peligroso  en  aquella  turbulenta  épo- 
ca, sin  ambicion  política  de  nioguna  clase,  con  deseo 
solo  de  ser  útil  á  su  pais.  Su  influencia  y  la  firmeza  de 
otros  diputadosindependientes  como  él  fueron  mas  fuer- 
tes que  las  intrigas  que  á  su  alrededor  se  cruzaban,  y  la 
diputacion  de  Cádiz  no  consintió  en  ser  un  juguete  en 
manos  de  los  revoltosos.  Sobraba  con  esto  para  aefia- 
larla  á  la  intolerância  de  los  partidos.  El  inmundo  pe- 
riódico que  redactaba  el  inquieto  Clararosa  seensaftó 
contra  el  cuerpo  provincial,  y  sus  tiros  iban  dirigidos 
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principalmente  contra  don  Francisco  Montes  de  Oca.  Es- 
torno á  Ias  contiendas  políticas  y  comprendiendo  apentfs 
iosDombres  de  los  intereses  que  se  disputabau,  no  pu- 
do  sin  embargo  su  hijo  sufrir  las  injustas  y  apasionadas 
declamaçiònes  que  se  lanzaban  contra  su  padre;  y  aun- 
que  convafeciente  de  su  larga  enfermedad  y  con  diez 
y  ocho  anos  apenas,  arrojóse  vai  ien temente  en  la  arena 
period/stica,  contestando  con  sobra  de  razon  y  no  esca- 
m  enerjfa  ai  papelucho  calumniador  que  Jlevó  cierta- 
oentela  peor  parte  de  la  apasionada  polémica.  Y  como 
pudieran  creer  algunos  que  su  vida  retirada  era  efecto 
de  temor  á  las  amenazas  dei  populacho,  empezó  á  concur- 
rir,  contra  su  gusto  y  costumbre,  á  los  parajes  púhli-  ' 
cos,  á  las  sociedades  patrióticas,  á  las  plazas  y  cafés  don- 
de esponian  los  improvisados  tribunos  las  absurdas  teo- 
rias de  la  época*  Sin  instruccion  en  matérias  políticas, 
*u  juicio  recto  é  imparcial  le  ensenó  la  vanidad  de  aque- 
Hos  sistemas,  y  comprendtó  que  una  constitqcion  bajo 
cuyo  império  se  levantaba  tan  alto  la  influencia  dema- 
lójica,  no  podia  tener  estabilidad  ni  duracion.  Los  con- 
tínuos mo  tines,  la  impunidad  de  los  revoltosos,  el  dis- 
gusto  de  los  buenos  ciudadanos,  las  calumnias  contra 
un  padre  que  veneraba  y  cuyas  virtudes conocfa,  le  ins- 
piraron  ternprano  horror  á  la  desenfrenada  licencia  que 
se  santificaba  con  el  nombre  de  libertad:  \ió  á  la  plebe 
influyendo  en  el  gobierno,  y  la  popularidad  de  mala  ley 
de  los  héroes  de  la  época  asustó  su  noble  alma.  La  ti- 
^nía  de  los  inquietos  le  pareció  la  mas  degradante  ti- 
rania; dejó,  como  vanos  y  peligrosos  suefios,  las  ideas 
de  república  que  habia  bebido  en  sus  antiguas  lecturas; 
no  vió  ya  en  el  trono  un  enemigo,  y  sir  juvenil  ima- 
ginacion  comprendióque  Ia  libertad  es  un  nombre  cuao- 
do  falta  el  órden   público   y  desaparece  el  respeto  á 
laley. 

Con  esta  provechosa  modifica cionen  sus  ideas  se  era- 
Wcóen  la  fragata  Temis  ,  á  princípios  de  1823.  Para 
recoger  á  Vives,  capitan  general  nombradoderla  Haba- 
°a,  salió  vde  Gádiz  para  el  Ferrol.  Permaneció  mes  y 
nédio  en  esta  ciudad,  y  á  mediados  de  marzo  dió,  el 
^que  á  la  vela  para  su  destino.  Era  el  primer  viage 
considerable  de  Montes  de  Oca,  y  propúsose  y  consi- 
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guio  distinguirse/  Manifesto  notable  conocímiento  y 
a^titud  en  la  teoria  y  ejecucion  de  ias  mas  difíciles 
maniobras,  llamando  la  atencion  dei  capitan  y  atra— 
yéndose  el  respeto  de  sus  companeros.  Admirado  de 
.  suvtalento  y  de  su  variada  instruccion,  el  general  Vi- 
ves reclamaba  la  compania  dei  jóvenguardia-marinaen 
sus  momentos  de  descanso;  lomplacíase  en  su  conver- 
saciou,  y  muy  de  manana  le  enviaba  á  pedir  los  curio- 
sos apuntes  que ,  á  tnanera  de  periódico ,  hacfa  por 
las  noches  de  las  aventuras  y  observaciones  dei  dia. 
Distinguióle  ai  llegar  á  Pnerto-Ríco ,  presentándole  á 
todas  las  personas  notables  dei  pais ;  y  desde  entonces, 
á  pesar  de  la  diferencia  de  edad  y  rango,  conservaron 
buenas  relaciones  de  amistad  y  una  correspondência 
epistolar  que  duro  por  mucho  tiempo  despues. 

Llegado  á  la  Habana ,  fué  trasladado  á  la  corbeta 
Maria  1  sabei,  que  mandaba  don  Joaquin  de  Zayas.  La 
insurreccion  habia  hecho  alarmantes  progresos  en  Mé- 
jico,  y  ya,  gracias  ai  gobierno  constitucional  de  los  três 
anos ,  podian  pronosticar  los  menos  avisados  el  fín  dei 
império  espanol  en  el  continente  de  América.  Era  ne- 
cesario  proveer  de  víveres  ai  castillo  de  San  Juan  de 
Ulúa  y  relevar  la  guarnicion.  Fué  destinada  á  este 
servicio  ia  Maria  Isabel,  y  en  ella  planto  su  insígnia  el 
comandante  de  la  espedicion  don  Juan  Bautista  Topete, 
entonces  capitan  de  navio  y  gefe  de  escuadra  hoy.  Hi- 
cieron  felizmente  Ia  travesía  por  aquellos  inquietos  ma- 
res; y  alguna  vez,  bajo  el  fuego  de  las  baterias  enemi- 
gas ,  se  dió  la  comision  de  Uevar  una  órden  ó  de  haoer 
un  reconocimiento  en  una  lancha  ai  guardia-marina 
Montes  de  0(&:  con  la  serenidad  con  que  pudiera  na- 
vegar desde  el  muellé  á  bordo  de  su  buque,  ejecuta- 
ba  estas  peligrosas  empresas ;  y  cumplido  el  objeto  de 
su  encargo,  preparóse  la  espedicion  para  volver  á  la 
Habana. 

Era  en  diciembre  de  1824,  El  mar,  tranquilo  los  pri- 
meros  dias,  pareció  anunciarles  wn  próspero  viage;  pê- 
ro un  viento  fresco  que  se  levanto  luego  se  fué  (linchan- 
do y  creciendo  poço  á  pocx>  hasta  alborotar  una  tempes- 
tad  en  las  inquietas  olas  dei  seno  mejicano.  Con  acerta- 
das maniobras  resistieron  los  buques  los  embates  dei 
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temporal;  pêro  Ia  noche  dei  24  parecieron  conjurarse  to- 
dos  los  huracanes  de  aquellas  costas  para  sumergir  á  la 
(spedicion.  La  corbeta  nayegaba  con  suma  dificultad 
cbedeciettdo  apenas  ai  timon  ,  crujiendo  los  costados  ai 
choque  de  las  olas  que  lavaban  la  cubierta.  La  noche 
era  oscurfsima ;  las  tinieblas  envolvian  á  los  merinos 
que  no  podian  distinguir  de  un  estremo  á  otro  dei  bu- 
que, Los  marineros,  hartos  de  trabajar,  veian  con  deães- 
perarion  redoblaree  la  violência  de  la  terrible  tcmpes- 
tad  que  los  amenazaba.  En  tau  terrible  conflicto  una 
rifaga  de  yiento  troncho  un  paio  y  causo  peligrosas  ave- 
nas. El  buque  iba  á  perecer  irremediabiemente ;  para 
intentar  salvarlo  era  indispensable,  urgentfsimo  ma- 
niobrar  en  lo  alto  de  la  arboladura»  Pêro  la  situacion 
en  desesperada;  el  terrible  bamboleo  dei  buque,  la  os^ 
eorídad  de  la  noche,  el  rugido  de  las  olas,  los  espanto- 
sos silbidos  dei  viento  habian  sembrado  el  pavor  en  el 
corazoudela  marinerfa:  ninguno  auiso  obedecer.  En 
vano  los  exhortaban  los  gefes  con  suplicas ,  imprecacio- 
nesy  amenazas:  con  un  silencio  terrible  y  elocuente 
respondian  los  marineros  á  sus  ordenes.  La  gavia  es- 
tobasuelta  y  se  inclinaba  va  el  buaue.  En  tal  apuro  se 
presenta  Montes  de  Oca  ai  comandante  y  le  pide  licen- 
cia pira  subir:  conmovido  á  tan  noble  súplica,  en  va- 
no el  gefe  le  hace  presente  el  inòtil  é  inevitable  riesgo  á 
que  iba  á  esponerte  su  arrojo:  su  firmeza  arranca  el 
consentimiento  delcapitan,  y  poniéndose  ai  pié  dei  paio 
y  ^olviéndose  á  la  marinería,  el  intrépido  guardia-ma- 
nna  dá  la  órden  y  empieza  á  subir  entre  los  rugidos  de 
la  tormenta ,  como  el  mas  antiguo  y  esperto  navegante. 
Alentados  con  su  ejemplo  y  avergonzadoa  ai  mirar  el 
afaerto  de  aquel  jóven  de  tan  delicada  organiiacion, 
lânianse  trás  él  los  marineros  á  las  bergas  y  suben  por 
laarboladura:  ejecútaae  en  un  instante  la  importante 
ntaniobra;  y  á  la  mafiana,  apaciguada  la  tormenta  y  se- 
faio  el  mar,  caminaba  el  buque  victorioso ,  cubierto  de 
velas  y  aprovechando  el  viento,  en  direccion  de  las  An- 
tillas, — Por  real  órden  de  17  de  noviembre  de  1827, 
premio  el  Rey  esta  bizarra  hazafia,  concediendo  ai  esfor* 
«ido  jóven  la  cruz  dei  Valor-Marino,  poço  prodigada 
«foices ;  «para  dar  S»  1L  f  decia  el  decreto ,  ai  espre- 
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«  sado  don  Manuel  Montes  de  Oca  un  público  testimi 
«  nio  de  su  real  aprecio,  y  la  estimacion  que  le  mere 
<<el  distinguido  mérito  que  con trajo  en  la  côrbeta  Mi 
c<  ria  Isabel,  la  noche  dei  24  de  diciembre  de  182 
«  siendo  el  priínero  que  salió  á  aferrar  la  gavia  en  oc 
«sion  que  la  marinería  amedrentada  se  resistia  á  ell 
«en  vista  dei  fuerte  temporal  que  reinaba.» 

A  los  poços  dias  de  su  vuelta  á  la  Habana,  en  ata 
cion  ai  mérito  relevante  y  á  los  eonocimientos  que  despi 
gaba  en  su  càrrera,  el  general  Gaston  qúe  mandaba 
departamento,  le  habilito  de  alferez  de  navio,  coneedió 
dote  el  aueldo  y  las  consideraciones  de  tal.  Era  este  i 
médio  de  adelantar  á  un  jóven  aventajado,  eludiendo 
severo  reglamento  que  prescribia,  sinescepcion  algm 
seis  anos  á  los  guardiãs  marinas  antes  de  pasar  á  oíuf 
les.  Fué  entonces  Montes  de  Oca  destinado  á  la  cortj 
ta  Zafi.ro  que  mandaba  el  capitaji  de  fragata  don  Afll 
aio  Valera.  Conocfale  á  la  sazon  solo  de  oidas  este  fa 
bil  y  entendido  gefe;  y  ansioso  de  averiguar  si  eran  m 
recidas.  las  alabanzas  con  que  se  le  celebraba  ,  hfa 
repetidas  veces  mandar  y  ejecutar  las  mas  difícilea 
complicadas  maniobras.  Satisfecho  de  su  escrupuh 
exámen ,  fué  desde  entonces  su  constante  amigo,  y  m 
decir  publicamente  á  sus  companeros  :  «este  jóven  tsm 
dia  marina  puede  ser  en  cualquier  parte  un  aventaji 
teniente  de  navio. »  Con  él  se  hizo  á  la  vela  difereá 
veces :  dos  viajes  hicieron  á  Veracruz  á  llevar  víij 
y  tropas  á  San  Juan  de  Uíúa  ;  cruzaron  en  varias  oc 
siones  sobre  la  costa  de  Cuba  y  en  el  seno  Mejicano* 
acompanaron  un  conypy  de  buques  mercantes  hl 
la  altura  de  las  Bermudas,  dándole  proteccion  y  esa 
en  aquellas  aguas  visitadas  con  frecuencia  por  corsat 
colombianos  y  argentinos. 

Navegando  casi  constantemente  durante  cuatroai 
esploró  todos  los  puntos  de  la  costa  Cubana  y  de  la  • 
cina  islã  de  Puerto-Rico.  Estimábanle  sus  comandi 
tes,  que  conociendo  su  rara  iutengencia  ,  fiaban  mu 
para  la  derrota  en  la  exactitud  de  sus  observacioa 
Profesábanle  sincera  araisUd  sus  companeros,  que 
más  pudieron  advertir  en  su  conducta  ni  envaneciml 
to  ni  orgullo.  Respetábalejla  marinería  por  laj  finm 


IS 
lesu  carácter  y  su  bondadosa  afabiIU$ad:  él  se  mostra- 
a  el  primero  en  los  momentos  de,  peligro  y  el  último 
n  preconizar  sus  acciones.  Nunca  habia  pretesto  para 
ne  no  cumpliese  minuciosamente  su  deber  como  el  ul- 
mo grumete  dei  buque  :  escuchaba  con  paciência  las 
lejas  y  pretensiones  de  los  marineros ,  aprovechando 
das  las  coyunturas  de  amparados  y  socorrerlos  en  lo 
ib  sus  médios  permitian.  Hábil  en  la  maniobra ,  de- 
tenta con  gusto  sus  gefes  lucirse  en  el  mando  y  arre- 
b  de  primorosas  evoluciones.  Modesto  hasta  la  tjmi- 
tt  ai  hablar  de  si  mismo,  era  pródigo  en  las  alabanzas 
fios  otros;  y  aunque  de  trato  dulce  y  apacible,  su 
potacion  de  valor,  la  caballeresca  bizarria,  con  qoe 
inejó  algunós  lances  personales,  y  su  estrema  suscep- 
ilidad  en  puntos  de  honor  y  delicadeza ,  tenian  á  ra- 
4  sus  envidiosos  y  contenièn  á  los  mal  intenciona- 
is Con  tan  apreciables  cualidades ,  con  una  figura  in- 
fesante  y  simpática,  con  alma  apasionada  y  ardiente 
ts  dotes  de  esmerada  éducacion ,  no  es  estrano  que 
nbiese  tan  favorable  acogida  en  la  sociedad  de  la  Ha- 
oa  en  las  breves  temporadas  que  te  dejaban  sus  ocu- 
liones  marítimas.  Todo  le  «sonreía  .entonces  :  en 
■ella  dichosa  edad  se  le  presentàba  un  porvenir  de 
lionês  y  dè  gloria:  los  cuidados,  las  inquietudes 
Mticas  no  hallaban  aun  cabida  en  su  tranquilo  cora- 
& ,  y  en  ese  periódo  de  pi  aceres  y  de  esperanzas  que 
ego  ha  recordado  el  resto  de  su  vida ,  hubiérase  rei- 
nei sombrio  profeta  que  le  hubiese  predicho ,  bajo  el 
(diante  cielo  de  las  Àntillas,  el  destino  que  le  espe- 
lha en  la  triste  llanura  de  la  capital  alavesa. 
Debia  volver  la  corbéta  Z afiro  á  la  Peninsular  Vale- 
prefirió  quêdarse  en  la  Habana,  témiendo  la  perse- 
cion  politica  que  arreciaba  entonces  en  el  pais,  y  de- 
«I  mando:  tomóle  el  ca  pi  tan  de  fragata  entonces  y 
igadier  hoy  don  Agustin  Horcasitas.  Acompanóle  Mon- 
I  de  Oca.  Vénia  la  corbeta  custodiando  un  crecidonú- 
Iro  de  buques  mercantes;  trás  un  dia  de  oleaje ,  y  de 
Irtes  vientos,  arreció  ai  ponerse  el  sol  la  fúria  dei  tem- 
irai:  el  buque  tomo  sus  disposiciones  é  hizo  su$  se- 
les; pêro  la  noche  estaba  vmuy  oscura,  y  la  lobre- 
lezno  dejaba  ver.  la  posicion  dei  convoy.  Impelida  por 


14 

la  cólera  dei  viento,  ó  debido  tal  vez  4  una  maniobi 
falsa  y  aventurada,  la  fragata  mercante  Gran  T<urt 
abordo  inesperada  y  violentamente  á  la  corbeta,  desai 
bolándola  dei  paio  trinqueie  y  rompiéndole  el  bauprés 
La  situacion  era  muy  grave  y  ai  amanecer  pudieron  no 
tar  la  estension  de  las  averías.  El  capitan,  escelenl 
oficial  pêro, muy  enfermo  á  la  sazon  ,  mando  formar  e 
conseioásus  subordinados,  pidiéndoles  su  parecer  acer 
ca  dél  partido  que  con vénia  seguir  en  las  críticas  circuns 
tancias  en  que  se  hallaban.  Opinaban  los  mas  por  arrí 
bar  á  la  vecina  islã  de  Puerto-Riço  á  reparar  y  carena 
el  buque,  no  creyendo  posible  seguir  sin  inminente  ries< 
go  de  zozobrar:  Montes  de  Oca  por  el  contrario  desea- 
ba  que  se  continuase  el  viaje,,  y  de  tal  modo  esforz< 
sus  razones ,  y  tal  confianza  tenia  en  su  juioio  é  inte- 
ligência el  comandante,  qu#  adopto  sin  vacilar  su  atre- 
vida resolucion.  Para  salvar  la  terrible  responaabilidac 
que  su  intrépido  voto  le  imponia,  trabajó  incesantemen- 
te  el  animoso  jóven  en  armar  las  bandolas  y  reparar 
dei  modo  posible  las  averías;  y  como  para  redoblar  las 
dificultades  de  la  situacion,  apareciósele  en  el  Golfo  un 
velero  corsário  colombiano,  que  empezó  á  dar  cazaaJ 
convoy  y  á  fatigar  la  atencion  de  la  corbeta.  Noche  y 
dia  se  mantenia á  tiro  de  cânon,  observando  la  mar- 
cha de  los  barcos  y  amagando  ya  á  unos,  ya  á  otros 
con  sorprendente  actividad.  Su  porte ,  su  fuerza  y  la 
velocidad  de  su  marcha  le  hacian  temible  enemigo.  La 
Z afiro  médio  desarbolada  y  compuesta  habia  de  acu- 
dir á  todos  los  piintos  de  la  línea  amenazada :  Montes 
de  Oca  tenia  el  mando  efectivo  dei  buque  por  la  enfer- 
medad  y  confianza  dei  capitan:  sin  perder  ni  un  mo- 
mento su  serenidad,  empeftaba  la  mitad  de  su  gente 
en  remediar  las  averías,  y  ejecutaba  con  el  resto  sus 
maniobras.  Por  médio  de  rápidas  y  bien  combinadas 
evoluciones  le  encontraba  el  corsário  en  todas  partes, 
y  si,  advirtiendo  los  destrozos  dei  buque  pretendia  ren- 
dido ,  el  imponente  aspecto  de  los  costados  de  la  cor- 
beta le  ensefiaba  el  peligro  de  medirse  con  tan  deci- 
dido adversário.  Cansado  ai  fin  de  una  caza  inútil,  em- 
pezó á  disminuir  velas  el  de  Colômbia  y  á  perderae  en 
el  horizonte  dei  Oceano,  mtentras  la  Zafiro,  sin  perder 


uq  solo  buque  dei  convoy,  consiguió  tomar  abrigo  en 

dpuerto  deCartajena. 
Destinado  ai  departamento  de  Cádiz,  hacía  servido 

toei  arsenal  de  la  Garra  ca,  y  en  las  breves  temporadas 
de  que  podia  disponer  vivia  indiferentemente  en  Cádis 
óen  Medina  Sidónia.  Sin  descuidar  un  punto  los  debe- 
resdel  servicio  y  los  estúdios  de  su  profesion,  apren- 
dió  en  muy  poço  tiempo  el  francês  ,  recordo  y    se 
perfeccionó  en'  el  latia  y  repasó  con  atento  ouidado 
li  historia  de  las  mudanzas    políticas  modernas.  La 
reaccion  absolutista  iba    nerdiendo    la  violência #.  de 
su  origen  :   todos  los  hombres  ilustrados  pronostica- 
baa  el  fin   dei  partido  intolerante  aue  habia  oprimido 
ílanacion:  las  graves  enfermedades  dei  Rey,el  generoso 
carácter  de  la  nueva  Reina  y  la  minoria   de  su  htia 
cuyos  derechos  atacaba  desembozadamente  un  partido 
poderoso ,  presagiaban  graves  mudanzas  en  la  constitua 
cton  política  dei  Estado,  Aplicóse  entonces  Montes  de 
Oca  4  estndiar  las  vicisitudes  de  su  pátria »  y  á  buscar 
«lorígen  de  los  males  que  la  afligian.  Vió  repetirse  uni* 
fonnemente  un  mismo  necho :  los  partidos  estremos  lla- 
Quiai  otros  igualmente  violentos  ai  poder  :  la  reaccion 
viene  siempre  trás  las  revoluciones  y  las  revoluciones 
tas  la  reaccion ;  asi  la  agitacion  puede  prolongarão  eu 
uopais  hasta  consumir  su  fuerza  y  su  actividad.  Los 
princípios  de  moderacion  y  de  justioia  fueron  desde  en- 
tonces el  credo  de  su  catecismo  político  :  el  troao  fue 
Pwtél  la  fuerza  yel  protector  natural  dela  sociedad: 
?tòo  libertad  ,  pêro  una  libertad  templada  que  permi- 
foe  Ia  tolerância  de  todas  las  opiniones  y  dejase  He- 
8«  hasta  el  sólio  los  ecos  de  Ias  necesidades  y  de  las 
iu*jas  públicas:  poço  aficionado  por  carácter  y  por  edu- 
^cion  á  turbulentas  democracias,  no  gustaba  de  ver  en 
*us  manos  las  armas  y  la  fuerza  dei  poder.  El  insensato 
despotismo  de  los  diez  aílos  fué  para  su  inesperiencia 
ua»  leccion :  ai  estudiar  los  elementos  que  rodeaban  en 
Queila  época  ai  gobierno  dei  Estado  ,  pudo  advertido 
^clavo  de  una  minoria  reaccionária ,  cuya  violência  es- 
plicaban  ai  menos,  si  no  justificaban  ,  los  escesos  dei 
^gimen  proscrito.  Sus  opiniones  se  formaron  entonces 
J  *e  arraigaron  profundamente  en  su  razon :  no  íe  sedu- 
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jeron  los  atractivos  de  una  vana  popularidad ,  y  se  pro- 
pino fundar  sus  nobles  esperanzas  sobre  mas  sólidos  ci- 
mientos. 

Sus  pensamicntos  y  estúdios  políticos  no  le  aparta- 
rem dei  cultivo  de  las  bellas  letras.  Publico  algunos  tro- 
zos  de  poesia  en  el  Diário  de  Cádiz ;  tradujo  las  égto- 
gas  1/  y  4.a  de  Virgílio  con  notable  exactitud  y  elegân- 
cia; escribió  una  oda  llena  de  ternura  y  seneillez  á  su 
amigo  y  preceptor  el  cura  párroco  de  Medina  ,  en  oca- 
sion  de  suvuelta;  é  imprimió  en  Mallorca  una  sátira 
contra  la  mania  de  las  óperas ,  llena  de  graciosos  sar- 
casmos, en  fáciles  y  bien  combinados  tercetos.  En  estas 
y  otras  composiciones  inéditas  dió  muestras  de  la  flui- 
dez y  elegância  de  su  poesia.  No  deslumbran  grandes 
iroágenes  ni  campean  en  ellas  portentosas  descripeiones; 
no  arrebatan  ai  lector  las  fogosas  ínspiraciones  de  un  co» 
razon  apasionado  ,  ni  lo  cautivan  las  galas  de  una  versi- 
ficacion  atrevida  en  su  riqueza :  la  seneillez  ,  el  baen 

Êisto  ,  y  el  sabor  de  antiguo  lenguaje  son  sus  principa- 
s  dotes  :  conócese  que  no  eran  Lope  y  Galdèron  los 
modelos  de  sus  primeros  ensayos  nl  la  moda  de  la  épo- 
ca :  Garcilaso  y  Melendez  formaron  lentamente  aquella 
imagínacion  tierna  y  delicada  que  hallaba  en  todos  los 
contrastes  singular  atractivo.  Las  tranquilas  horas  de 
hi  soledad ,  los  placeres  campestres ,  los  cuentos  y  coo- 
versaciones  de  famílias  en  torno  dei  hogar  doméstico* 
eran  preciosos  goces  para  su  alma  trás  los  rudos  afanes 

Ir  ásperas  emociones  de  la  vida  marinera :  el  estúdio  y 
a  accion  ejercian  igual  império  en  aquel  corazon  abier- 
to  á  todas  las  grandes  impresiones. 

Al  conclnir  el  afio  de  1839  encalló  en  la  playa  de 
Cádiz  un  bergantin  desconocido:  indicado  á  las  sospe- 
chas  de  las  autoridades,  hallóse  que  su  tripulacion  era 
una  tripulacion  de  piratas.  Presos  y  sujetos  á  una  cau- 
sa severa,  cada  dia  revelaba  nuevos  crfmenes  y  beohos 
mas  atroces  de  crueldad  y  valentia.  Bfandaba  el  biiqM 
un  francês  jóven  y  de  agraciada  figura  que  ,  dotado  de 
energia  indomable,  de  valor  á  toda  práeba  y  de  gran 
serenidad  y  recursos  en  tiempos  de  peligros,  se  babia 
levantado  por  su  propià  fuerza  á  ser  el  gefe  de  sus 
satvajes  compafteros.  Pêro  para  mantener  en  obedien- 
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cia  lammboi^tnada  gàvilla  quérofeodaba  j  conquistar 
sus  simpatias  ,  la  mano  dei capitjui  pirata  habia  regado 
mas  de  una  vez  «on  sangre  ek  puçnte  dei  bergantins  8u» 
deelar&cioifc* ,  pronunciadas  én  el  tono  de  la  vias  <#m-  f 
pleta  indiferenria  ,  revelabaa  asesinoitòs  de  indefensas ' 
trtpulaciones ,  fhujgsreswiokadas  sobre  los  cadá>eres<pal~ i 
pitautes  de  sua  maridos',  barcos  incendiados  eu  alta 
mar  y  aba*dodados>á  las  elas,  y  tal  tumulo  de  •  inaudi- 
tas  y  bárbaras  crueldades ^  te  uai  cáben  sblo  en  Ia  feros 
imaginactau-de' hombres  queagnzan  sus  sanguinários 
instintos'  en  el  pensabiiento  de  los  contínuos  riesgos  que ' 
acAmpaàansn  existência  <  Pêro  ,  á  pesar  de  sus  «rime-* 
nes,  et  jóven  capjtan  habia  logrado  eseitar  en  Gádiz 
cispta especiei de adàiftíieion.  El  respeto  que,  aunl  entre 
grillos ,  mspiraba  á  sns  eompaõeros;,  la  orgullosá  resig-1 
naoion  con^ue  agoatdaba  su  destino  ,  ta  gmerostdad 
con que djsculpaba  á  los  otros íy  «diaba sobre  si  la  fes- 
ponsabilidad  d^todote  los  trimeèesH  1*  esooa^ds  educa- 
rionqueiledieraurta  honfcada  fatmtia  en  sufe  primerotf 
anos,  ta  fim  ora  fie  sus  taodaleá ,  sq  juventud,  su  figu- 
ra ,  todo  contribuía  áinceresar  lá  corspasion  por  el  hom*- 
bre  quedémostíaba  calamidades  superiores alas  de- utt 
desabnadoí  bandido*  Montes  de  Gea  íue  Aòmbra^ostr  de- 
fensor., perore*  la  primar  conferência^ que  òoh  él  tnvo, 
reveióled pirqtasu inftexiblerésoludionvsHS delitos  solo 
pòdiad  afcafizar  perdon  8n<el«ielo  ;>  era  imptfsibie  que- 
tribunal 'algqfio  lo  abstfvi&e ,  y  i(xtós'lòs  esfueraoe  pa-» 
rasalrarle  hábiah.  de  sertwrú  tiles;  cada  un^  d&susde-» 
claraciones  destilaba  sangre ;  •  y  conoei6ndo,quehabfa> 
coqeluiéo  su  icarf^p*  en»  ol  unindo  .  estaba  resaeltoá 
neutralisar  los-esfoerzesiqoe  podiesen  hacerseer*  su  fa- 
ver;i  x(gNò  vale  mas,  le.dijo*  ^morir ,  que  arnasferar  la 
existência  entre  las  cadeiras  tie  un  presidio?  Mi-  (fctàr~J 
ininacionçsirrevooablê :  V;  goza^le  còwcepto  y  capàc&-> 
dad>,  emplóelos  en  el  servicio  dé  mis  cotripaneros:  'toày 
entre  ellosun  português,  Mamado  Freitas  ,  que Hiena 
bijòsy  família :  en  anedio  de  sus  críirie/ies  he  leido  al- 
guna  vez  en  su  semttlahte  el  dolor  quef  4e  «ausabaír: 
apliquemos  juntos  uuestros  esfuerzos,  y  le  saharetaos. 
Mis  dé  ciaraciones  eefoarán  <sdbre  «f  el  pesa  de/  sus  tufa 
P*» :  ^qué  gencfrosldid í  tory  endiosi^de  tidos  móá&i  h*< 
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de  muffar ?  «En  yano.  ira  tó>  Montes  de  Oca  de oenvemier- 
ta  c  te  dió  las  gracias  r  pef o  le  aeeguró  que,  no  Be  defen- 
deria :  sus  ruegos  y  súplica»  oonsiguieron  quftse  eocar- 
gase  de  la  defensa,  dei  português.  Trabajosa  tue  eu  la- 
rea ,  pêro  despiertoestaba  su  entusiasmo :  era  una  cone- 
pif acion  ea  forma :  él  y  el  capitan  pirata  habian  resuel- 
to  sal  varie  9  y  ambos  rivalizaban  eu  sus  esfueroos.  Lie- 
gó.  por  fin  el  dia  de  la  sentencia :  Montes  de  Oca  estaba 
pálido  é  ínmutado ;  el  temor  de  no  veftoer.le  traia  desa* 
sosegado  é  inquieto.  Sus  primaras  palabras  íuer ou  cor- 
tada» y  balbueiehtes ;  pêro  animándose  por  grados,  om~ 
peso  4  iuteresar  eon  su  patética  elocnenoia  el  corarei 
de  los  espectadores.  Sus  vivas  descripcioiies  *  sus  arre- 
batas de  ternura  y  valientes  apóstrofes  hicieroa  la  mas 
profunda  impresion ;  y  euaodo  acaba  su  defensa  el  en  - 
tusiasta  marino,  las  eeèociones  quejeagitabanseha-. 
bian  comunicado  ai  alma  dolos  jueoes.  Freitas  qoedó  ab- 
suelto  f  y  marcho  lleno  de  .gratitud  á  Su  pátria  ;  el  capi- 
tan pirata  faé  sereno  ai  cadalso  ♦  pêro  antes  de.morír 
pirita-  una  entrevista  eon  Montes  de  Oca  para  espresarle 
su.agradeeimieoto  y  su admiraeion*  Los  diários  dela 
província  insertaron  los  mejorçs  trozos  dela  defensa. 

Tiempo  bacia  que ,  cumplido  su  tíerapo  de  guardiã 
marina ,  habia  obtenido  el.  grado  de  alfárez.  de  navio. 
Ma végó* durante cuatro  aftos  en  vários  buques,  en  cor- 
tas* oruceros .  por  el  Mediterrâneo  y  por  las  tostas  «de 
Portugal»  A  bordo  dei  bergantin  Realista  que  mandaba 
álasazondonJuan.Sotelo,  conoció  albrigadier  coro- 
nel dei  regimiento  de  Soria ,  don  Baldotnero  Espertem, 
que  pasaba  á  Mallorca  de  guàrnicion.  La  intUniiad  que 
psoduce  un  viaie  marítimo  y  las  escasas  relaciones  de 
ambos  en  la  ciudad  de  Palma  estrecbaron  pronto  19  arais- 
tad ;  y  desde,  entonces  eiturieron  en  mas  6  menos  fre- 
ctente  correspondência,  aun  en  iiempos  en  que  f  son* 
rÚAdole  la  fortuna ,  baWa  llegado  á  ser  elbrigadier  Es- 
partero  qapitan  general  y  duque  de  la.  Victor  ia. 

.  De  vuelta  ai  departamento  de  Cádiz ,  ocupóse  en  los 
estúdios  de  su  profesion  y  Sobre  todo  en  el  de  matemáti- 
cas. Lai  se&ales  de  una  revolucioa  política  inmediata  se 
manifestaban  por  todas  partes :  la  enfermedad  dei  Rey, 
las  tentativas  de  Ws  seeitaces  de  doa  Carlos  ♦  la  gober- 


ntcion  en  manos  de  la  fteina  Cristina  ,  la  amnistia  y  lá 
nwerte  dei  monarca  habian  abierto  ancha  brecha  en  el 
sistema  âôe  inauguro  el  ano  áe  1833.  Á  pooo  la  eleva- 
eton  de  Martlnez  de  la  Rosa  y  la  pubficacion  dei  Estatue- 
ta Real  consumaron  una  revolucion ,  y  la  ruma  de  los 
prititiipios  absolutistas.  BI  entusiasmo  era  grande  en  ver- 
dad  en  el  pais:  la  intolerância  dei  bando  apostólico ,  la 
torpeaa  de  Btrgobetnacion ,  sn  crueldad  contra  sus  ad- 
versatiofc  y  la  desconfiança  sistemática  con  que  se  apar- 
ta©* dei  poder  Étedos  los  honibres  'ilustrados ,  habian 
hechd  su  yú£©  odioso  é  intolerablet  siispirábase  por  una 
varíacion  «n  las  formas  dei  gofetemo,  creyendo  que  com 
ellas  veadrb  la  Tentara  y  se  afirmaria  la  pat  de  la  na- 
cwb.  Nadite  atertájaeaaquellbs  momentos  aí  puiiado  de 
facciosos  qtàe  ocdpaba  las  asperezas  de*  Navarra  ni  á  las 
sordas  amenazas  de  una  emigracion  resentida  y  am- 
biciosa j  pooos  sospechaban  entonces  que  aqueílla  fao- 
cion.ièa  á'convertirse  en  eiército ,  m  aquelfas  amèrfá- 
aas  en  gritos  triunfante^  de  insurréccion  y  rebeldia. 
Montes  ide  Oca,  participando  dte!  aentimlento  general 
queaaimaba  é  la  nacioh,  aplaudló  sinceramente  la 
promntgacion  dei  Estatuto  Real,  y  creyddebuenafèque 
tos  partidos  libetales  oombatirian  bajo  esa  bandeia,  ca- 
paz, eh  su  entender,  de  conciliar  aim  lofc- interesefr 
opoestos  dei -realismo  foisurrecelonado  i  pêro,  no  cre- 
yéadase  òon  méritos  úMuerzas  pa*a  etitrar  én  laaftena 
política;  s*  dedicd  con  mas  ahinço  que  ntfhca  á  .los 
conbcimtentos  ^txytesronales  de  su  carrera.— Ena  á  la 
sazon  capttan  general  dei  departamento  de  Cédiz  don 
Cayetano  Valdês:  su  valor,  su  nafcimientò  V  tfus :  ôlçtr*- 
ciostodo&aninas^que sus  talentos,  autorraady  rtepu- 
tacionten  la  província:  acababa  de  llegar  dé  su  larfeà 
earig»a$ionen  Inglaterra,  y  ai  aceptar  su!  elevado <é*H- 
«argty  ."«se  propuso  defetader  los  princípios  de  modera-- 
cionyórdén  que  fòrmabanla  blave  y  èl  programa  de 
los  mmfatvos  dó  la  época»  Deseábase  noihbrar  píoctofa^ 
der  á  un  oficial  de  marina  que  tepresfefttaôe,  alp-atf  qflé 
los  intereses  de  la  província,  los  iateresesâè  aqufella 
clase  abandonada ;  cônsul  tose  i\  generert  Vftldés,y>sin 
vacilar  uir  momento  indico,  como  el  tnas!á  prM>ósl£ofde 
tode^  4  **  *Y**tmtêtdon  Mandai  *fefitt^ilé  wa*  tah 


fojos, eatstba  este  de  sospechar  el  honor  4  que  se  le  dcs- 
Mnába  y  tan  poço  se  había  ocupado  con  esperanzas  po- 
líticas que,  batendo  pedido  licencia  ai  geoerai,  **  ha- 
llaba  eu  Medina  Ala  sazon,  El  terribte  azote  dei  cólera 
habia  invadido  la  ciudad;  y  Jqjo*.  4e  aueentarse  eu 
aquellos  momentos,  ofreció  ai  ay untamiento  el  jóven 
marino  sus  servidos*  iNorobróle  uno  de  sus  indivíduos 
la  junta  de  Sanidad;  y  no  contento  çon  desplegar  la  ma* 
yor  solicitud  en  el  ejercicio  desu  encargo*  de  dictar la* 
mas  eficaces  disposiciones  y  velar  ea  su  çump]imieptor 
veíasele  dia  y  nocbe  á  la  qabeoera  de  tos  enfermos,  svh 
ministrandoles  de  su  propio  bolsiUo  las  medicina* ,  dén- 
doçelas  consu  mísma  mano,  anitnándelos  y  eonaolin- 
dolos  con  ardiente  oaridad :  víottoia  alfin  de  sus  des- 
velos, cayóen  cama  atacado  4e  la  terrible  plaga:  el 
pueblo  entero  sç  interesaba  en  su  ouraoion:  convatectó 
.ai  fin,  y  débil  todavia  volvió  á  ejereer  su  noble  ceio 
en  favor  de  los  desvalidos.  Eí  tiempo  de  su  licencia  ha- 
bia pasado ,  pêro  la  junta  de  Sanidad  oficio  ai  capitão 
igenpral  pidiendo  la  permanência  de  Montes  de  Oca»  cuya 
actividad  é  inteligência  eran  de  gran  importância  eu  la 
•ciudad  afligida;  y  el  general  Valdês  accedió  i  sus  de- 
seos  e.n  términos  sumamente  honoríficos  para  èl  inte- 
resado.  Apenas  llegó  à  Medina  la  noticia  de  su  eleccion, 
el  pueblo  todo  lomó  parte  en  el  regocijar  el  ayunta- 
miento  y  las  personas  mas  notables  de  la  ciudad  le  ob- 
,sequiaron  con  banquetes  y  públicas  iluminaciones;  y 
las  pruebas  de  sincero  cariuo  que  recibió  en  el  lugar 
de,  su  nacimiento,  debieron  ser  gratas  ciertamente  á  su 
noble  y*pundonorosa  alma*. 

Libre  la  ciudad  dei  cólera,  /marcho  Montes  de 
Oca  á  Madrid,  y  elSldeoctubre  tomo  asiento  en  el  Es- 
tamento de  Procuradores.  La  templanra  de  optaiones 
que  formo  la  creencia  de  su  vida  pública  se  robustecia 
cada  vez  mas  en  vista  de  los  aoonteoimientos  que  se 
jnultiplicaban  y  los  sintomas  que  se  advertian.  La  guer- 
ra civil ,  dirigida  por  el  hábil  caudillo  navarro ,  crecia 
con  espantosa  rapidez;  y  la  horrible  matanza  de  los  in- 
defensos  sacerdotes,  ejecutada  publicamente  y  á  la  luz 
dei  dia,  era,  ai  par  que  un  aviso  elocuenle,  una  nwestra 
de  las  intencionesque  abrigaba  una  parte,  y  ao  pequena» 


de  la  facçion  revolucionaria.  Inclinado  i  formai  mo- ' 
deradas  de  gobierno  por  educaclon  y  por  simpatias, ' 
recordaba  ain  embargo  Monlea  de  Oca  loa  lamentablee 
esceeos  y  el  triste  desenlace  de  laa  bacanalea  políticas 
de  1888.  Sabta  que,  4  medida  de  las  pretenaionea  y  ata- 

^es  llberalee  ,  iban  á  engroaarae  laa  fl|aa  de  los  car- 
tas;  y  que  la  intolerância  de  loa  partidos  estre- 
mo» arrojaria  foraoaamente  en  la  arena  de  laa  batallas 
4  los  que  hasta  efttoncee  ae  mostraban  solo  desafectos  ò  • 
indiferentes.  Por otra  parte,  paranna  nacion  educada 
durante  tantos  a  Aos  baio  formas  despóticas  y  mona-' 
cales>   parecíale  el  Estatuto  Real  aobrado  clmien- 
to  y  snflciente  traneicion.  Habia  observado  atenta- 
mente loa  prlmeroa  pasos  de  la  opostcion  parlamenta- 
ria capitaneada  4  la  saton  por  toa  sefioree  Lo^ea,  conde 
de.  las  Navas  y  Gaballero.  Trás  aquellos  vabementes  y 
prematuros  ataques  ,  trás  aquellaa  ansiosas  peticiones 
de  derechos  y  garantias ,  aparecia  el  tivo  deaeo  de  res- 
taurar en  todas  aus  partes  la  Constitúcion  de  1813.  Su 
Sartido  iba  áserrefomdo  de  un  momento  á  otro  con  po- 
eroaoa  y  eaperlmentadoa  gefes.  ArtQelles,  laturlt,  Ga- 
llatio,  Galatrava  y  otros  muchos  volvian  de  au  larga  y 
penosa  emiaracion  4  tomar  aaiento  en  la  câmara  popu- 
lar, devorados  de  loa  amargos  resentimientos  y  emites! 
ainsabores  que  dejan  en  el  alma  los  Infortúnios  políti- 
cos» BI  código  derrocado  violentamente  en  1883  habia 
de  ser,  temporalmente  ai  menos,  su  ídolo  y  su  bandera; 
y  locara  era  penaar  que,'  con  sus  exageradas  oplniones 
de  la  soberania  popular  y  de  sus  propiaa  injurias,  ha- 
bían  de  aceptar  sinceramente  una  ley  política  emanada 
de  la  corona  y  en  cuyaformacton  no  naoiantenido  parta 
alguna,  La  eltuaclon  iba  4  ser  para  loa  hombres  de  dr-> 
den  una  aituacion  de  combate.  Combate  contra  las  fac- 
ciones armadas  que  proclamaban  4  don  Carlos  como . 
gefe  y  tomo  rev;  combate  contra  laa  facciones  conapN 
radoras  que  aclamaban  la  Conatitucion  de  1818  como 
bandera  y  tomo  (dolo.  Montes  de  Oca  que  miraba  la 
legttimidad  dei  poder  en  dofta  Isabel  II ,  no  pòdfa  tran- 
sigir con  laa  pretensiones  cartistas:  Montes  de  Oca  que 
no  htfbtn  emigrado  y  habia  ifoto  lâ"  aversioti  tíon  que 
generalmtmte  ae  rscordaba  el    abolido   cddlgô  ,  no 


podia  aso4Íarsq,á  \m  #8fufyzw  da  loa  que.  se  tfanabaa 
por  restaurado,  AbL  *u  campo  fuá  el  campo  dei  gobier- 
no  aisledo  y  combatido;  y  si  Juep  desaba  ipe*.«90rg(a. 
y. vigor  en  *u  acctyn cpnfra  ambas  facciones,  iouocia~. 
que  era/i  sus  ifitencioups  puras  y  su  posiçiou- embata** 
zoaa.— Habló  por  primera  vez  en  laaçsion  dei  $  de  oo~ 
vierabre  sobre  el  empréstito  de  Guqbbard  ;  era  el  fi&  de 
aquellat  famosas,  discusiones  en  que,  apurada,  como  en, 
poça»  otras  la  cuestion  ,  obtuvo  el  gobterne  uu  triunfo 
seiialado,  La  oposicion  babia  combatido  oen  tenaçidad 
y  destreza;  y  justo  es  coufesar  que  no  falta Ua.fuer^^  , 
los  argumentos  aue  presentaba.  Tocóle  á  Moates  de 
Oca  responder  4  las  consideracionea  y  ataque*  dei  mar*  , 
quês  de  Montqvirgen  que,  habiendoestudiuflocon  aten? 
cion  auma  la  matéria ,  y  examinado  los  docuspentoa 
que  Ir  bacian  rçlacion,  babia  llevado  el  debate  i  un  . 
terrena  habilmente. eacogido  y  preparada,  BI.  novel  pra^ 
dor»,  siq,  embargo*  sqeatrenóion  un</dia<tur*o,pqco,wi'- 
lleote  y  wtento*o,  pêro  Jleno  de  lógica  y  cUrídsd*  (Jqu- 
viu?  en  la  jlegitímidad  dsl  orjgen  d^  una  opjtcaçion  b$-' 
chftá  nqmbre  dei  rey  por  una,  juqta  facciosa ,  pêro  de-* 
mostro  su  legitima,c*op  por  la  confirmaci/on  .substouen* 
te  y  repetida  dei  monarca  que  ai  pude  legalmente  con- 
trair empréstitos,  pudo  con  la  tnism*  i;azpn  dar.  Y.ali-, 
dez  á  los  que  no  la  teniau;  buo  ver.  la  brecha  que  en 
caao  de  no  reconocimiepto  se  abriria  enel  crédito  de 
la  nscion  cuando  mas  lo  necesitaba ,  y,  1#  jnjufitlcja  é 
inconsecuencia.de  admitir  ai  pago  la  parte  liquidada, 
por  los  tratados  con.Francia,  mientras  se  traúpa«de 
abandonar  á  acreedores  de  igual  origon  y  ,de  loa  rnwmpt* 
dereohos.  Este  discurso  ,aunque  ,ppco Jpopul^  jeutqu-, 
c*a,  fué  benevolamente  açogicjo  pqr.  el  E»tf|meqto, 

,;  Presentó  despues  el  gobierno  un  proyecto  de  lex  so- 
bre Milícia  urbana :,  el  artículo  2.°  e*cjtó.  w  debate 
prolongado  y  tenaz;  sucediérooee  enmiepdp»  judicie-, 
nes  sostenídas  cqn  habilidad  ■  pêro  de  sediadas  pqr  la 
ai awbl?Q,~^$u  tener  era  el  sipuiente.»-r«£l  servicio.de. 
la  Ifiliçia  urbana  es  obligatono  para  Mos  Jop  espano- 
las  ó  naturalizados  legalmente  como  tolepquq  cuenten 
un  ato  de,peaidencia  en  fl  território  de  lqjppnarqpíat 
desde  la  edad  de  18  A  80  aflos  çumplidqs  >  ,apn  tal  que 
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no  ftengan  impedimento  físico  é  inora)  permanente  f  y 

que  reunan  las  cualidades  que  esta  ley  presoribe.  Por 

con&iguien|e  todos  deben  inscrârirse  eu  la  matrícula  y 

alistamiento  que  se  formará  para  la  milioia  dei  pueblo 

en  que  cesidan.  El  individuo  que  se  suotraig*  de  «ata 

obligaciont  aio  causa  6  esecpcion  legítima-,  incurriré  en 

las  penas    pecuniárias  que  fijarén  los  reglamentos^ 

Defendia  con  empeno  este  articulo  el  gabinete ,  para 

comprometer  en  la  institucion  de  la  milícia  á  homi 

brea  de  arraigo  y  propiedad  que  aoaturáeson  Ias*  lo-J- 

yes  y    el   gobierno  :   trataba  de  neutralizar  da  eslp 

modo  á  los  voluntários,  que  eran  entonces  muchos 

hombres-  sinceros  pêro  '  inquietas  defensores  de  la  Ih- 

bertad ,  antiguos  milicianos  dé:  la  paaada  épaca  >qiie 

recordabau  la  Constitucion  que  fuesubandera ,  yol- 

guneé  y   no  poços  revoltosos,  que  vèstian  el  uú\fim<+ 

me  como  libréa  de  sedicion  y  pasaporte  de  tupjyftfosl 

Asiatia  raiòn  ai  ministério!  para  templar  este  elemeh*- 

to.  biiUícioso  con  la  introôuccion  fe  dos  milicianos  foc* 

zados*  élegales  eomo  se  Uamaban  entonces;  pêro  ej 

miproo' motivo  que  impulsaba  at  gobierno  en  elpròyeVM- 

to  animaba  á  la  oposicion  'para  atacarkK.La  liitioia 

urbana  -era  (hasta  entonces  no  iostauneafó  >t>ara  sus 

designias,<  tanto  ma^  poderosé, cuànto  que,  destituídas 

de  troças  lafc  provineiasi  meridiooate»y céhtrjcos de  la 

monarqufía,  erasuinilujo.omqipQttentdy  srnrivai.Mon*- 

tes  de  Oca  se  àeparó:  def  gobierno,  però  por  causa  muy 

distinta.  Temia  que  se  ihan^á  entregar  armb»  á  hoftt+ 

brea   que    solo    aguairdaban  á    tosarias  para  -  unir* 

wá  las  faccione?  y  oombatir  el*  trono  deta.Reihác 

para-  remediar  este  mal  pr^oponialaaprobaoion  dei  as4> 

título,  pêro  hdeièndo  una  obligaeion  ai  gobiernerdeirep 

suspens;on  hasta  que  las  facciones  armadas  fuesen  de£» 

truidasí  'Estaadicion  fuá.  eomoMa?  otraar  deaechad». 

fiS>.  reáuHado  ha  defraudado  las  eàpeDáneaS  y  dfòpade 

los  temores  tío  todos  los  partidos .  quei  agitarqn><es€a 

ouèstiont  Bnvez  de  uairse  muchos  piHieiaqos  que  «n-»- 

tvdronípor  Tuerza  eh  lai  filas  á  las  banda*  de  don  Cár* 

loa*  bau<  sido,  cou  ngerísknas  esceptíioues*  jui  4hoao>J- 

aabk^enèmigos  enlapasaife  Itfehaj  Nituivola  oposécfom 

'aaòn  en  bus  temores»  puesto1  que  la  introduceion^deilei 


ti 

tegales*  de  heiqbree  de  eònsidèraóiony  arraigo,  b*  dado 
á  la  instttuciqn  utoa  importância  que  notenia,  7  en 
vez  de  contrariar  sue  mi ras  ha/tido  el  príílcipaliLnetmi- 
mento  de  loa  prònuneiamientos  y  raò  tines  que  hén  der* 
roca<to  ministérios  y  consumado  revolucione*.  Ni  t*nia* 
razonel  gobierno  en  au*  eaperanzas*.  ptiesto  que  una» 
triste  y  repetida  esperiencia  ha  demostrado  qae lama- 
yoria  de  hombre»  virtuosos»  y  pacíficos  poede  ser  arras- 
irada  y  dominada  por  una  minoria  turbulento  y  revol- 
tosa, di.Bpueata  á  aventurado  todo  porque  nada  tiene 
que  perder.  .1 

Nombrado  de  la  comiaion  para  exartiínar  el  preeur» 
puesto  de  Marina,  Montes  deOca  entro  en  ta  discusèon 
de  «ua  íntereses  eon  miras  generosas  é  ilustvadas.  De* 
seaba  el  adèlanto  marítimo  de  Espafta,  porque  la  situe* 
cien  topográfica  dei  pais ,  sus  ricas  y  distantes  colonas 
le  iraponian ,  como  imprescindible  tiecesidad;  ai.  soste- 
nimiento  de  una  fqerza  naval  numerosa.  Sabia  que  hof 
mas  que  nunca  ei  domínio  dei  mundo  está  en  et  im- 
pério de  los  mares,  pêro  cooocia  tambíen  que' era  inú- 
til é  impbsible><  improvisar  escuadras;  Confesaba  q/ue 
la  marina1  mercante  es  la  base  de  t*  marina  militar,  y 
que  la  desproporcion  que  existió  entre  ambas  en  los 
reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  111,  habla  hecho  á 
nuestra  poderosa  armada  una  carga  mas  bien  que  uo 
beneficio/ para  el  pais:  pêro,  examinando  «1  sistema 
coqtrario  que  habia  dominado  los  últimos  aàoe,  la- 
roeniaba  la  fatal  imprevision  dei  gobierno  que  aba»* 
donára  completamente  loa  rebtos  que<  aun  quedaban 
dei  desastre  de  Trafalgar*  Proponia  por  tanto  fomen- 
tar lenta  y  eficazmente  amtrçs  marinas',  para  que  ai 
ipar  oreciesen  y  se  áyudasen;  y  combatiendo  las  r** 
dçutciones  mezquinas  prepuettaspor  aigunbs  procura- 
dores enelmal  pagado  personal  de  la  Armada,  se  in- 
•dignaba  contra'  la  ingratitúd  que  abandonaha  en  Imitias 
desamparada  miséria  á  esoi  viejos  y  nobles  guerreres* 
rastos  de  nuestra pojansa  marítima,  que  bábian  saete- 
nidé  >con  tanto  nrator  y  tan  contraria  fortuna  elpebe* 
Monde  Bspa&a*  Reepondiendo  alséftorFertfer  quéopi* 
naba  por  nua  imitacion  dei  Alrairaatazgo  éngkétiaUWn- 
te  denuestra  marinai,  prebdqoe  ealanUBvaorganÚBarr 


cion  polftica*  ({uedesliadaba  completamente  loguberna-* 
tiro  y  judicial,  era  incompa ti  biela  qreaciea  atuam  Janta* 
çue,  cotto  la  britânica*  aowriuiese  ambos  poderes;  asi 
como  por  razotoes  de-desigusldfed  .^  «categoria*  tira  invJ 
posiMe  pofeiitoiftce*  refundir  èn  *na  la  Junta  de  Go- 
verno y  Ja  leccioa  de  Aarina  dei  Gònsejo-  Real.  8es-t 
tenieadb  ooa;  faLopoaicioii  uáa  |>i«posicioji  pretentada 
por  los  sefioits  tsturizt,  Gatiam*,  -Lan  <Bbròes  7  Ferver, 
para  que>  se  igual asen  los  suetdoftdaloaofíoiak»  deinan" 
rina  desde  atóJres  baeta  capitan  dè  navio  ben  iguale» 
Nos  dei  ejército,  demostrd  la  injoaikia  de  una  de- 
íigualdad  perjudtcial  para  la  Armada  que  no  abona  ba; 
^^mt  razóii  4e  co nteniância  pública,  siendo  insig* 
DiOcanle el  aumento de  los  gastos  dei  Estado. 

Tales  faeren  las  prinictyale*  cuestiónes  en  que  toml 
ptrte  Monto»  deQca  en  la  primar  legislatura  dei  Esta- 
rceúto  de  Procuradores.;  Si  biea  en  matérias  de  admi* 
ftistracion  aè  separo  con ,  freenencia  dei  gobierno  f  aya- 
dóle  entoda*  las  coestiones  importantes  de  política  y  no 
lenegósuapoy^  cuaidoel  órdtn tpúblíco eslaba  ame** 
Mzadò.  Seaalada  mueátra  dia  de  ello  en  la  sesta*  detlâ 
de  roayode  1835.  flabfáae  notados  el  dia  anterior  gran 
concurrencia  á  lás  tribunas  y  corrian-  rumores  dédesoi*» 
dènes  y  tumultos.  La  autoridad  civil  habia  situado  un 
aquele  de  tropa  en  ias  inrnediadioiM  dei  Corigrasopa-* 
ra  contener  á  los,  atborotadores :  pertí  una  interpelaciou 
vehementpdel  senor  Lopez,  que  juzgaba  ameoazada  dê 
este  modo  la  asanibiea,  decidio  ai  presidente  dei  conse* 
jo  de  ministros*  doh  Francisco .  Martiner  de  ta'  Rosa  ,•-  i 
mandar  que  se  retirasen  los.  soldados '  Ensaiada  contra 
"ipersoua  la  plebe  que.  ínundaba  las^rthriàast  turfeó 
»n  sai?  ingoèepíia  la  digrtida*  de  la  deUberacitói:  *idse 
ligado  án^andar  despegarias  ei  presidente;  conde  dè 
Mmodotàr  ,  pêro  reunido  áJaipuertá  yledtorbándo  la 
«lida^quisqaseáinarel  populactip^ádiín Francisco  Mar *• 
inez  de  lauitfteá  á  quiensa4Yaroii,<,  no&ift  j  grave  tâèsgòt 
us amiga*;  Ala  maâana  sigoknte,  ocupadas  lastrièu^ 
«scoa  la  eoncurreneià  dei  dia  anterior  vpidié  la  pala^ 
►ra  Montes  de  Oca  é  interpele  cm  vabejncbiera  <aJ  go*- 
ieraesonteieí  escandalosa  atentado-  que  haíbia  tenido 
ugar  en  la  persona  de  un  consejero  de  la  coibiu  iy»prt>- 


» 

euruxkfr  de>!a  nacioft,  yedamánoVcon  enérçicab  frases 
el'Gadl)godékes>a«*sitK>s,        ■  <••  » 

•  '  I|ta£disolwérs*,'P0r  'la  dimisiande  ao  gele,  eLga~ 
bInete,Maittne&!«le  \à  Rosa.  Atites  de  dejar  su  puesto 
noálbró administro  die  Marfaa  d  Motttes  de  Ot* pata  una 
plaga  irfaeáhtei«nilé)sfedretavki'del  GoMsqvReahdei  Ea- 
pánaié Iadjas::  ape«?ae|e  fué  comunicada la  nealldrden, 
çontèstt  peannrikadd  esta  graèiay  eêpbniendo  é  sdgefe 
qae* sfánésie  muy  sénstMe  dejatel  grado qaeoqupaba 
entai  Armada,  netpodiamènes  de  hacer díkfaásionde  su 
HBèv.oitfkstifcOv  snplícándote  ieaeavècidamente  èoe^iiter* 
jwisieeé  susvelimiènto.  <5oni9*iMí.  IparA  que  sedirvsese 
admitiria  pura.y  rfáqifemuiite/ Admifciéâria  -eanefocto 
la  Reina  Goberaadota;  da'  vista  dé'9H&<in8tandfa»+p8ra  á 
los  pocoa<diagnorabrólé  oficia)  dei  detall  de)  Depósito  hi- 
drdgcáfico.  Acabada  la  legislatura  r  'pôrmatiedfó  dcu- 
pàdi;  eu  las  obltgaciones  deisuempleo. ,  >e*tkidlatido  j 
prepacándose pai-*  ulteriores ■  trabajos*  La  breveadlni-r 
msferaoion  deLcortde  de  Toren0»eonolay&al«StaHar  la 
inaurxecbieaide  las  províncias.  A*  tiemp o  qpei  sue  damas 
Mitopaâtirae  recabió  Montes  de  Oca.uoa  comuniemcmi 
dais  Junta  fube9riatWai4e:Cádizyipie&niilaba  sus^pe- 
deres,  dé.  Procurador  cem  eu  imprdvisada  auforídad. 

>•  i?eceJvino  de  Londres  ei  sefíor  Mendiiabài  i  recoger 
la  feerancia  dei  poder  y  formóel  rainisterio  dèsèttdmbre. 
Nc^éteá  disolver  las  Cortes  y  átoéar  por  entonoesaJ 
Bstaluto;  manifesto  deseos.de  pober  cot*  á  tauptepon- 
decante  anarquia;,  acéroóse  á  los* «niembrod  nkaa  nota* 
bles.de;]aj  opinton  conservadora^  é  ítièaginàúna -fusion 
enfere los» opnestès partidos.  Jasto  e8<canfesar<a;aet  áfa- 
■vénde  lasiluiiotiesqné  orearon  sus  proine*as,  hitomas 
«n>ftqnatLa  époda  el  sefiot  iMehdizabal  que pfcdierasfotros 
hoq»bre&  maatiábile$  ten  «d  «equivocai  y  espinosá  situa- 
do», Resultado  de  subsistema  jfué  emplear  á  todos  lôs 
JindAses^u*  j*zgafraaa|>acesi'dç  opuestaaopkiiqnes;  Asiv 
dandjDi  nueva  plantai  lia  aeetetaríái  dei  despacho  de  lia- 
riafe  i^ue:  desenjpeòaka  »  iaterinaménte  á  1*.  saaao  *  •  llamó 
41a  par.  pata  ayudarte  sn  sué  tratajosiá  Montes!  áe » Ooai  9 
mtetebro  <de »t*<  taayiesía  «òjjsetvadeia  def  EstameMo,  *y 
á  doti  AmAqWw  Valera^  individuo  de 4a  Junta  tnewrreo- 
ciopaljdcttaCorUnn.nr.'    f.  •:  j,n   l  i„ ..;•-{••    ♦.!  c*  v 
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9egual*  ordena  aza  marítima  de  tt93,*tgQbierae  da  » 
la  Armada  deMerseakar  eu  una  direccion  cuyo  geie  ta  el  i 
unta  «apita*  geoeral  dei  cuerpo.  Pêro  Ia  postaiou  inar* 
moviMedeeste  funcionar  lo  f  el  alio  grado  de  que  eetaba. 
weslido»  y  la  eonsMerecion  de  que  goiaba*  robustecia»  ■ 
IjWwuliadea  que  la  oonaedian  laaileyea,  hacie&do  pre- 
caria y  equívoca  en  estremo  su.dependenoia  dei  mini*-  . 
tro  dei  ramo.  Naciajv  de  aqoí  zelos  y  envidias  ycivtli- 
Mw ;  el  servicio  público  aufria.  Para  .pooer  oda  4-  tau/ 
pteteosionet  é  influencia  4el  director  general  .imagine**  • 
iw»  loa  ministres  oreer  uoa  Junta  dei  gobietfno  j  a*fcni~  - 
tòtrackmde.  k  Armada»  que,  usurpando  piw  grados  las  » 
itribuotonea  de  la  direoo{on,  llagó  á  aer  .et,  poder'  mas  . 
nfluyeote  en  todas  las  resoluoiones  de  la  Marina.  Com* 
mU  de  gafes  noiataadcsy  amoviblea  por  el  goMerafo, 
nsiaduda<mas  eficaz  au  dependência  *  dei  Secretario. 
lei  Despacho»  Pêro-  ni  aun  .asi  habian  cesado  loa  i*~  . 
tovwientee»  Instrufanaeloscsnediente*  eo  la  Junta  y 
«nban  kiego  á  la  resolucion  dei  ministro  qoe  no  teu  ia  < 
itecedeatos  nicontefra  aa  eu:  misma  dependência  ♦  y 
ficasi  todos  loa  aaqntoa ;  hafeiai  de,  firmar  lo  queaquet  > 
l^rpo proporia*  Asi no habia ni  poocUleotai centraliza** 
iwtn  loa  negocio»:  existian  alapar,  pordecirlo  aai,  * 
jft  iscretavf  as  de  Marina.  Biçn  aoooaejado  entesta  ooa~ 
íoo.  el  seãor  MemUzabal  t  altero  profundamente  or* 
""râaçfon  taa  víqíobju  Quito  lajuntay>nefcestehleció'. 
^ireccion  general»  La  secretaria  dei  Despacho £ué,iCo«r » 
tofebia  aer,  el  centro  de  todos  los  asnatoe  relativos* 
'Armada;  dividiéronso  oon  buen  método  jos, negocie-  . 
*.  y  creéroase  cuatro  seqcioneiaatti  otroe  tantos  gefes*. 
w  cabeia,  Fué  uno  de  eUtaJloatea.de  .Oca  é  quieti 
it(ribuyópor<entoiicea,.-y  ain. fundamento  tal  fceai,  lai 
tmacion  de  eete  escelentet  arreglo  *  Jteutudoa  lea  ctaatro . 
*«  de  aeociom  en  junta  riiaiia  presidida  por lotmitii*»,. 
M«n  au  auaenaiabpaf  el  subsecretario,  Émmiabaa  lo, 
» se  llamó  emonces  Conaejode  Já  Mariíuu  T.t  atáhain 
j  despaohifcanse  eo  .  él  todos ,  las.  negocfea  y at  prepa-i 
toa  en  taa  respectiva*  seooiopea;  teaoLvfanea  Idsiesr»» 
diente*  competentemente  instruído*  *  tenteado- á.  lai 
ta  los  antecedentes  >neeesame  y  oyondo  laa  ;oportu^l 
^esplicacioaes :  asi  *l  *wj»yo  arreglo  de  la  Secretariai 


29 
efreofo  todas  la*  ventajás  dei,  método  y 'de  la  uhidad.  Pê- 
ro si  bten  §6  habia  éim^iftdadô  mocho  4a  marcha  de  la 
administrador),  d  poço  tacto  dei  seftorMendliabal  eu  la 
elecclôn  de  (as  persoriatque  haMande  diríjirla,  creo 
olra  cia  se  de  inconvenientes.  Eh  suptan  de  coneiliacion 
y  amalgamiento  habiareilnidb  en ona mitma dependên- 
cia á  hombres  que  eeparaban  sus  ophtiones  políticas  y 
distbban  mucho  éti  sosideas  d*  fomente  y  administracion. 
Moittes  de  Oca  •,  mas'  jóven  y  medos  preocupado ,  re- 
ciem  venido  de  sus  viajes  marítimos ,  habia  tenido  oca- 
sion  denotar  los  grandes  defatoftdewtestra  organizaeion 
naval  y  los  abusos  que  á  su  sombra  habían  crecido:  de- 
seaba  entrar  con  paso  prudente  pêro  firme  en  la  carreri 
de  las  reformas ,  y  dejar  expedito  el  camino para  et  res- 
tableeimiento-en  mejores  dias  de  la  Marina  militar.  Unia- 
sele  én  deseos  y  en  eslnerzos  sn  antiguo  amigo  y  geie, 
cempafierò  entonoes,  don  António  Valera »  quien ,  go- 
zanao  de  justa  y  general  reputaeion  de  inteligência  en 
los  asuntos  facultativos,  de  la  Armada ,  cònocia  ouán  ne- 
cesar»  era  apartarse  en  bien  dei  público  servíeio  de  la 
rotina  por  muchos  aíios  dominante»  Ne  foeron  general- 
mente  afortunados  en  los  proyecios  que  propusieron.' 
tenian  en  el  consejo  contrario  casi  siempre  el  voto  deci- 
sivo dei  subsecretario  que ,  enyejecido  eh  la  práetiea  de 
ciertas  formas  ,  no  gustaba  de  alteractones  y  noveda- 
des.  Aun  así  eonsiguieren  atgunoe  resultado*  ventajosos: 
organisaron  el  cuerpo  de  pilotos  en  mejores  bases, 
reparaildo>  en  cuanto  les  fue  posible,  la  injustlcla  de\a 
ordeiiacwa  que,  éilfciéndoles  los  mismos  estúdios  que 
á  los  ofieiales  de  Marina,  les  cerraba  la  carrera  dei 
grados  y  de  honores  á  que  tos  átimos  podiait  aspirar. 
Los  médicos  y  oirujaoos  de  la  Armada  no  gotaban  de 
consMeraeion  álguria entoi  buques  de  guerra  t  la  uHIh 
dad  de  auprofeeloh  y  la  cualidad  científica1  de  eu  carre 
ra  les  hacian  dignos  de  mejor  fertunaj  para  dársela  « 
formo  un  reglamento  que  tèvantaba  su  categoria.  A  es- 
tos y  otvas  muchas  tareas  se  dedico  Mentes  de  Oci 
en  el  tiémpo  que  desempeitó  su  destino  :  asfetio  á  lai 
breves  sesione*  de  la  segunda  legislatura  y  fue  uno  êi 
los  Secretários  de  ta  câmara:  tomo  parle  en  stis  trabajosl 
pêro  no  eirsua  coitttendas  poMMcâs  ?  y  <tua*d* ,  disuelt* 


aquellas  cortes,  apela  «1  ministério  Mendtzabel  á  nuevas 
etecciones,  sus  princípios,  contrários  «1  espirita  revelu- 
aootri^que  dòeiiiiaba  en  las  províncias,  la  eerfaron  por 
ífltonceslas  puertasdel  EftUmento;.      ; 

Ocupado  unicamente  en  loa  tfábajos  de  la  Secretaria, 
asistió  como  espectador  á  los  debates  dela*  nuevas  cor- 
to. A  poço-  empeaó  4  manifestara  dieguato  y  divergên- 
cia entre  Jos  gefes  triunfantes  :  púaoseel  seftor  Isturnt  á 
ia  cabeza  de  la  oposiciob  f  y  como  convenia  i  eu  cará*- 
^r  enérgico  ,  hkxú  guerra,  sin  trégua  y  aio  cuertelal 
iinisterio  dei  seftor  Meudisabai : .  Uamado  per  la  corona 
í  formar  un  gabinete*,  nadieigníera  la  terrible  lucba  q*e 

En  fuerzas  desiguales  se  vió  ohUgado  á  eoafenftr  baeta 
disoluciou  dei  Estamento  y  durante .  el  borraaceao  pe- 
iodo  de  su  breve  adrainistracioa.  Montee  de  Oca  se  unió 

Sceramente  á  su  causa:  colega  suyo  en  la  diputaxion 
Cádiz  en  183%  y.  1835 ,  combatiand*  generahftertte 
campoa  distintos  aunque  janto»  toas  dé<uÉ*vez  en 
Destiooes  de  administracie» ;  habÍA«oihpréndídédea- 
(e  luego.eJ  senor  istorii  las  raraaicualidades.de  su  jóven 
fnovicio  companero.  Asi  que  procuro  distinguiria  *y 

Ento  unaamistad  enceta  sé  estableció  entre  aiibos. 
ímás  de  las  prendas,  de  reselucion  v  desinterée  }  cnér- 
fa  que  cautiraban  á  un  alma;tan  firme  y  ilotrie  colno 
ide  Montes  de  Oca ,  tepiá  Selseãor  Isturizpara  él  ma- 
for  recomendacion  en  la  pròntitud  tíon  que  comptome- 
fó  m  vacilar  todas  sua  esperanxas  de  partido  en  dtefctt- 
•«  de  la  Reina  Gobernadora.  Neeeaitan  todoe  k»  cott- 
Mesentusiastatalgiin  objetode  .'especial  vèneracion  á 
(ue  dedicar  sus  eafaeraos  y  sus  sacriíiciog :  desde  tauy 
emprano  fue  Maria  Cristina  ese  objeto  pára  la  imagina- 
ion  vehemente  de  Montes  de  Oca.  Veíala  cada  veemas 
ola  y  aislada  á  aqueila  aeiora ,  combatida  por  kiusuf'- 
vcion  y  las  revoluciones ,  sosteniendo  con  mano  firme 
1  trone  de  su  augusta  hija  en  médio  dei  general  debquicia- 
iíento;  y  mientras  masseencapetaba  el  horizonte  y  ia  abf- 
tbalacalumnia,  mas  alta  apetecia  á  sus  ojòs  y  mas  res- 
etable  á  su  lealtad.  Ese  breve  período,  en/qiíetanpoco 
teresado  esturb  personalniente  en  la  política  dç  eu 
tis,  deoidiósin  embargo  dei  deetipo  de-  su  rida:  la 
lusa  de  la  Reina  Gobernadora*fué  la.  causa  dè  su  eírc- 


-  cton  y  alcânzar  el  poder  para  defenderia  b  esperan- 
ça de  soa  trabajoa. 

•  En  la»  Cortes  convocadas  por  el  mimsteii*  de  15  de 
mayo  fué  elegido  ditfntado  Mbirtes  de  Oca,  pêro  aotes 
'de  ta  rçilnion>estallo  el  escândalo  de  la  Granja,  Acora- 
paiió  en  aquellofe  momentos  de  apuros  y  oeligrôs  á  los 
sefloreslstnthc  y  Galiano  proscritos  porei  motintrioD- 

-  fante :  fealió,  como  era  de  esperar  ,  de  4a  Secretaria,  y  es 
la  oscuridad  de  su  retiro  volvió  á  oouparae  de  sosin- 

■  tarrompidos  estúdios*  Unido  en  estrecha  amistad  cos 
»  Lista  y  co«  Reinceò , ,  dedicado  á  la  literatura  y  á  la 

poesia,  ho  abandono -sin  embargo  aus  eaperanias  polf- 
=  tieab  ni  desespero  dei  porvenir  de  su  causa.  Hteofemar* 

efeartte  Madrid  la  euspioacia  dei  ministério  ai  eiguieote 
•aflo,y  sé  retiro  á  su  ■  casa  enMedtna  de  donde  sàlió,  dei* 
r-puetfidedosfeucesos  dePoamelo  -y  la  disolacionde  In 

Górteeoonstituyentes,  para  cooperar  eri  las  nuevaselee- 
'  éjones  4e>Gidizal  triunfo  de  sus  principies.  Akansaron 

cneíefcto  la  victoria»  y  denuevo,  representante  de  ia 
"província ,  Tino  d  ocupar  eu  aaiento  en  el  Congreso  de 
'Diptitado*.  i  t 

.'■    El  descolorido  y  vacilante  gabinete  dei  sei or  Bar- 

-  dají  habia  dejado  eu  puèsto  ai  ministério  presidido  por 
«  el  condédeGfalia*  La  opinion  conservadora  éomtnabaeo 

-  las  cortes  por  oonsiderabteitnayorta:  el  pais,  escar- 
mentado por  las desgraciasrpili tares  y  la anarquia  ad- 
ministrativa que  habia  sucedido  á  la  inaUrreecion  d* 
4686,  estabâ  eh  una  verdadera  reaooion  contra  los  princí- 
pios revolucionários.  Nunca  habia*  eido  1*j causa  dei 
óràenrohs  popular  en  Janacion*  ní  aparcelo  en  época 
*lguna  tdn  Arme  en  sus  cimientós.  Acreditados  gef» 

'  rafrenaban,  mas  obn  preveneiónet  que  eon  castigos,  las 
províncias  que  maa  parte  tomáraaenilos  pâsadosdia- 
tnrbios;  la  sangrienta  severida4.del  conde  de  Lucha- 

-  na  habia  restaurado  én  Miranda  dei  Ebro  y  en  Paia* 

-  ffona  la  perdida  disciplina  militar;  la  lucha  política  habia 
-ceeadotde  derecho  cosi  la  prothulgacion  de  1|  Coaste  j 

tucioo  *  reoiente;  y  el  desastroso,  fretaltado  de  te  dltinn 
espedicion  acaudaUadb  por  don  Carlos  limítaba  laio- 
suirttccioná  las ■  províncias  dei  norte  yide<  levante*  de* 
volvienéò  ánuestraa  tropas  i la  èuperioriklad  de  laiai- 
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outiva.  Paro  pari  correeponder<41as  esperanças  dei  pais 
ia  neceeilabaien.  las  Gerias  y  en  *l  goblcrno  utiltur  ea 
provecto  pdbUoo  las  ventapi.de.  la  poatcden.  Jfea  na* 
tsaarie  orgaalsar.  iamedlala  y  vigorosamente,  laad-v 
nkistrack* .  dneqtiioiada  t  em.  indlenanaable  ahag+a 
la  anarquia,  destruytmdo  lealeyea  anirquieas  de  Upa-» 
tida  épooa  que  las  Côotee  consliUtyentea  habtan  rasrr 
tahtoida,  y  vendendo 'entalai  partes  Ias  pràteusio» 
M  revolucionarias*  toneAar  ai  pueblo  y  ai  aiénciiò 
que  no  podian  existir  otrtfuerza  que  la,  dei  goblerno 
ai  otra  eulorliad.qtie  Jade  U<lay.  No  aa  hizo'*sl  ouaor 
do  era  ÍAoil  y  segura  esta  tareai  no  se  Ubieron  eepe* 
ftr  loareMiltedoii.Paiad»el#uaftodelipNm^.mQiiiratOM 
Micose  ol  partido  pregrealet* ,  eon  au  saffaeter(atjen 

Sseverancia  4  recobrar  Uuttamente  aa  poaieien  peM 
«)  y  npiweohandei  habilmente  la>  Indolente  oeASan* 
u  de  aue  contrários»  aa  «trlnoherò.  an  laa  posicionei 
4e  sua  dqmagújlc**  ieyes*  Mientce*  qua*  4 .  la  sombra 
4«l  eaelamnnte*  eitlorpeoia  oon  Intarpelaokuaa  la  dee* 
cuidada,  marcha  da, la  mayorfa  y  adorraooi*  4  auage-i 
ha  abriendo  -  á  .tua » nubles  talento»  •  a)  br illante  palen- 
q»s  deissdisousiones.  polítioes,  ieo*tergaba».la  orga*. 
âiucioa  admlniatraiixat  y .  eeaponeraba  da  loa  ayun* 
Umientos  y.  dlputaoionea  provinolales»  dei  tribunal  de 
k  imprenta  y.  de  la  Milícia  nacional.  Y  ao  deeouidaba 
entretanto  maa  <ieUgroaoe,.ttUKUeeft  eaplotaba  la  aad  da 
usadablea  ambiciones,  y  ya  enr  miarão  da  1838  aupo 
•proveohar  dieetameute,.f>ino  oreac,  eloonflieto-  ocur- 
nJo  entre  el  miniaterio  Ofalla  y  el  general  aa  feia  dei 
qfccito»  La  esposioiou  dirigida,  ai  Ceugreso  da.diputa-t 
m  y  la  faraota  órden  dJl  dia  eran  clamiseftalqs  da 
una  situaolon  nueva;  y  ouaodeaoalMffon  las  Cortes^ 
pimw  legislatura,  estaba.seràbradQeltfmjttde  inme- 
íisWe .  y  gravas.  complteaclonea*  , 

Fuoae  quo  repugaaaeesta  raaroha  imprevieora  y  va- 
cilante 4  aua  ardientea  couvlociottes»  (ueae  que  eaus*» 
Uae  á  au  modéstia  entrar  an  lixa  oon  los  .brillanlee 
Y  «tperkaentades  oradores  qua  acaudillaban  entoncea 
loa  partidos»  inovando  ambas  causas  talhes. en4u.re~ 
^luoton*  Montes  de  Oca  toava  eseasa  parte  m  Ua  eout 
tauas  interpeLacieras  y  reorimJ^aotatfay  defensa*  qua 
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formaban  on  torneo  eiempre  abierto  á  la  elocoencia  y 
á  lahabttidad.  Una  sola  tei  enttó  en  el»  tampo  para 
defender  conla )ey  la  admteion  de  sucòlegary  amigo 
cl  seflor  Istorfs:  oerrábale  las  puertas  detCofigreso  ana 
opoeicion-resetvtida,  ensanada  contra  «tpreeideate  dei 
gabinete  de  1&  de  mero,  y  á  falta  de  raaone»,  die- 
potaba  por  dias  y  por  «oras  la  validez  dei  juramento 
prestado  en  Paria  á  la  huèra  Constitacion.  El  conde 
de  Torenov  Montes  de  Oca  demostraram  Ul  fabedad 
y  miséria  dei  protesto  alegado  por  lie  minoria,  j  lie* 
vindo  á  eu  '•  veidadero  punto  la  «uestioft,  •  defendieron 
energicamente  la  persoaa  dei  candidato  ootitrá  los  em- 
botados ataques  de  sus  enenugo».— Hatrló  •  alguma  vez 
sobre  marina,  y  dlscuttendo  tina  peticio*  <de  los  ge- 
les y  efietales  dei  departamento  dèl  Ferrol,  apoyó  sus 
redamneiones'  i  kiftu  dargo*  ai  ministro  de  Haciend* 
dei  atraso  laihentable  y  de*e  espantosa  miséria  en  que 
se  hall  abati  los  imtfvidubsdè  la  Àffmda>-F«e  presidente 
de  la  comtsfion  nombrada  par»  examinar  la  valideute  las 
escusas  de  los  empleados^deia  sanidad  militar  que1  «ene* 
gabanátomarparfe  enel  ser*  ieid  delaMWida.— Defendió 
ála  Diputacion  provincial  de  Cádir  que  pedia  el  abobo  en 
eofttribueioii  estraortfinaria  de  los  adelantos»  heehos  at 
ejército  de  reserva;  ysoatuvo,  en  union  ton<otro*>  dipu- 
tados,  que  á  euentd  de  la  misma -carga  debi&fl  em  pesará 
admitirão  los  semestres  vencidos  de  4a  deuda 'interior. 
Àsi,  asistiendo  con  fa-mayoe  asiduidád  á  las  seeione* 
dei  Gongreso  y  á  los  irabajosde  las  comisiones,  apoyan* 
ido  á  un  gobierno  euyas  rectas  pêro  inefleaoés  iutencio- 
nes  eonoeía,  deplerabà  la  falta  de  vigor  y  dd  eoncier- 
tò  qúe  presidia  á  la  marchai  politica  de  las  Cortes,  pro- 
porcionando venftajae>y<eeperan2aa-  á  sus  énemigos. 

Seguia  entretanto  Montes  de  Oca  ootrêspelidencii 
política  con  el  general  en  gefs*,  á  quien,  como  otto»  mu- 
chosi  jucgaba  todavia*  un  soldado  leal' >y- franco,  estra- 
dado á  Veces  por  pérfidas  6  imprudentes  sugestiones, 
pêro  ardiente  entusiasta  de  su  augusta*  protectora, 
enemtgo  de  los  desordenes  7  'leal  apoyode  su  jo- 
ren  Reina*  Aslfué  que,  élaçaida  dei»  ministério  Ofa- 
iia  y  eu  la  larga  crisis  queeugenfdró  ah  gabinete  Frias, 
inditosa  para  tornar  feito  en  et  gobierno.  Desbkié- 
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ronse  h$  uegociaciones  por  eaiibas  -ageiMtf  de  este  lagar 
aòriéconse  otra  vez  las  Cortes:  desaparecieron  los  noe- 
vos  ministros  eu  tos  graves  acowtecimientos  de  la'  épo- 
ca, y  nn  general,  enviado  por  el  gefe  dei!  qértito , '  vmo 
ea  posta  á  formar  un  gabinete  águsto  dei  cbndede  Lu- 
chaaa.  La  sitaaciònso  babia  aclarado  notabkmente  en 
o)  intervalo  de  ambas  legislaturas ,  y  ya  podia  advertir 
ui  menos  avisado  que  lã  ftierza  dei  poder  no  estába  en 
la  maasion  de  los  reyes,  sino  en  las  tiendas  de  campa- 
na de  un  general  ambicioso. --Deslumbrados  y  agita- 
dos por  las  preocupaoiones  de  la  situacion,  no  pensaron 
dei  mismo  iriodo  los  caudillos  de  ta  mayoría:  las  Cortes 
consintieron  un  ministério  anti-parlamentario  y  age  no, 
sino  eoemigo,  de  sus  máximas  t  el  resultado  fué  la  sus- 
pension  de  16  de  febrero  ,  y  luego  la  disolucion  de  t.° 
dejuniode  1639. 

Poseyeudó  la  influencia  debida  á  sus  talentos  y  á 
su  carácter,  pérd  sin  *edad  ni  ser  vícios  para  ser  reputa- 
do como  gefe,  comprendió  pronto  Montes  d£  Oca  la 
terrible  y  sorda  tormenta  que  se  amontonaba  en  el  Es- 
tado para  estallar  ua  dia  con  irresistible  fúria.  Tem- 
prana  pruebu  dié  de  ello  en  ia  sesioft  de  31  de  diciem- 
bre  de  1838,^-Discutfase  la  autorfzácion  pedida  por  ei 
gobierno  paia  continuar' la  causa  ai  diputado  Alvarez» 
individuo  de  lá  junta  insurreccional  de  Sevilla :  la  ma- 
yoría de  la  comiskm  compuesta  de  los  senores  Rey,  Àr- 
mendariz,  Sancho,. Bravo  Murillò  y  Ripoll, .opinaba  que 
se  coacediese:  'los  senores  Àrgúeiles  y  Otózaga  pédian 
ai  Congraso  en  su  voto  particular  que  se  negase  á 
aprobar  ía  prision. dei  diputado  :  ataco  este  parecer  4el 
sensor  Huet  •,  y.  défenéiólo  «1  sefior  Árguelles. — Montes 
de  Oca  pidió-  la  palabra,  y  efnpe^ó  lamentando  lá  do- 
lorosa precisioa  que  le  obíigaba  á  entrar  en  una  cués- 
tion  en  que  se  .envolvia»  persotias  á  la  sarou  en  desgra- 
cia  y  de  altos  méritos  algnnas;  sentia  tatnbien  tomar  la 
defensa  dei' mas  faertef  pêro  ímpulsabàle  la  justiòta  á 
desvanecer  infundadas  acúsacioue^.  Olvidando  entouces 
su  habitual  fetorva ,  etévó.  la  discusioná  esfera  mas 
importante;  ««Yo,  senores,  dijo^..  veo  aqui  uri  gobierno 
»qué  no  se  apoya  en  la  mayoría  de. las  Cortes,  que  no 
»proclama  loaprincipios  de  lá  minoria,  que  no  trata  de 
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»formarse  una  mayoría  de  estas  dós  fracciones,  que  no 
» apela  ai  médio  de  disolver  las  Cortes  para  consultar  la 
»volúntad  de  los  pueblos.  y  que  sin  embargo  sigue  go- 
bernando.»  Al  querer  esplicar  sus  opiniones  sobre  la 
situacion  y  proponer  un  sistema  mievo  á  la  mayoría, 
llamóle  á  la  cuestion  el  presidente.  Iiiterrumpiénéose 
entpnces,  deíendió  cou  calor  los  estados  de  sitio  en  cir- 
cunstancias dadas  y  mientras  no  se  organizase  de  un 
modo  vigoroso  la  aaministracion;  rebatió  las  acusacio- 
nes  dirigidas  contra  el  conde  de.  Gloriará  en  su  goberna- 
cion  de  Cádiz  ,  y  probo  que  habia  hecho  uso  legítimo 
de.su  poder  ai  prender  in  fraganfti  ai  diputado  por  Huel- 
va. Mezclando  luego  de  un  modo  hábil  la  posicion  dei 
gobierflo  con ;  la  dei  general  acusado  por  la  oposicion, 
manifesto  que  aprobando  su  conducta  habia  tomado 
el  ministério  la  responsabilidad  de  sits  actos ,  y  que 
la  cuestion  dei  momento  debia  sèr  por  esta  causa  una 
cuestion  de  gabinete.  La  sagacidad  de  tal  paso  que  ten- 
dia  á  comprometer  áaquel  equívoco  gobierno  en  un 
camino  cualquiera  y  á  sacar  á  lattayóuía  de  su  apá- 
tica irresolucion  ,  se  esteelló  en  ias  aiftes  dei  minis- 
tro de  Graciay  Justicia  que,  para  declinar  la  -cuestion 
ile  gabinete  y  no  salir  dei  poder  en  niagun-oaso ;  atyeló 
á  sps  adversários  mismos  ysfr  levanto  para  declarar 
que  no  era  responsableel  gobierno  de  lo  sucedido  adn- 
que  delriese  defender  á  su  empleadoç  engolfándose  lue- 
go en  un  programa  de  generalidades  sjn  objeto,  en 
multitud  de  estudiadas  djvagacieáes,  eh  aqtiellos  lar- 
gos períodos  que,  para  no  decir.  cosa  alguna,  agrupa- 
da con  tau  rara  habilidad:  aquel  astuto  miqistro. 

FH  sistema  dei  gabinete  era  e»  efecto  uno  de  tos 
ma3  ver^nzosos  eiisavos  políticos  qiiehan  tenido  lugar 
en  nuestros  tiempos.  Lá  influencia  invasora  dei  gefe 
dei  ejérçito,  indirecta  y  disimulada  hasta  «ptonoes, 
.coqpezaba  ápresentarse  desnuda  y  aHanera.  én  la  per- 
aoua  dei  general  Alaix.  Asociado  ai  senor  Pita  Pizarro, 
bombre  si  de  habilidad,  de  ninguná  influencia  en  aque- 
Uasozon  ,y  antipática  á  todos  los  partidos, .  comple- 
to su  ministério  con  personajes  de  segubdo  órden  que 
consintiesen  en  resignarse  á  la  pòco  decorosa  posicion 
que.  et  cuartel  general  lés  reservaba.  Sin   apoyo  en 
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ninguna  de  las  fracciones  que  dividian  las  Corte»,  sin 
otro  sosten  qoeel  sable.de  Espartero,  tratarou  deam- 
pararse  bajo  su  sombra.  Asi  en  la  crítica  situacion  dela 
campana  se  disólvió  el  e;ército  de  reserva  con  Unto 
entusiasmo  y  dificattad  creado  por  las  províncias  de 
Andalucía;  asi  se  dió  á  los  graves  y  punibles  aconte- 
cimieotos  de  Sevilla  todo  el  carácter  de  una  animosidad 
personal;  asi  se  penso  en  humiliar  á  todos  los  partidos 
que  no  admitiesen  el  ambicioso  y  anti-constitucio- 
nal  predomínio  dei  general  Espartero.  Tratábase  de  una 
fusion  imposible  entre  hombres  que  separaban  sus  an- 
tecedentes y  opiniones;  afectábase  creer  enlaunion 
de  todas  las  banderas  para  concluir  la  guerra  civil, 
y  traitiábase  en  realidad  el  aniquilamiento  de  los  par- 
tidos políticos,  poniéndolos  eu  continua  pelea,  nivelán- 
dolos  siempre  en  fuerza,  destruyendo  á  los  unos  por 
los  otros  y  abriendo  el  campo  á  la  influencia  militar t 
como  arbitra  y  reguladora.  La  conducta  de  las  Cortes 
en  esta,  ocasiou  uo  puede  oíreeerse  como  modelo  de 
previaion  y  de  tacto.  El  carácter  de  aquelia  brillante 
pêro  irresoluta  màyoría  no  estaba  á  la  altura  de  tan  di- 
fícil sitaacion»  A  ella  perteneció  el  senor  Arrazola,  mi- 
nistro ya  influyente  eu  el  gabinete,  y  soa  palabras  va- 
gas, y  sus  reticencias,  y  sus  contemplaciones  anuncia- 
ban  el  oculto  propósito  de  prescindir  dei  parlamento. 
La  conducta  observada  por  el  gobierao.respecto  á  la 
ley  de  ayuntamientosen  que  cifraba  la  opinion  conser- 
vadora la  prenda  mas  segura  de  su  triunfo  y  miraban 
sus  adversários  como  prelúdios  de  su  ruína,  pudô  abrir 
los  ojos  á  los  que  mas  confiados  é  ineautos  se  inos- 
trahan.  Pêro  aun  entonces  la  oposicion  de  la  mayoría 
fué  vacilante  y  débil,  y  la  minaria  suygendió  solo  por 
un  momento  sus  ataques.  Pensóse  seriamente  en  di- 
solver  las  Cortes  para  ganar  tiempo  y  obtener  en  las 
eleccionea  un  apoyo  mas  dependiente  y  dócil.  Suspep- 
diéronse  en  electo  el  16  de  febrero,  y  mas  tarde  una  cri- 
sis  ministerial  arrojo  de  sus  sillas  á  los  senores  Pita, 
Hompanera  y  Chacon.  La  influencia  de  Arrazola  se 
habia  robustecido:  habia  gastado  á  un  companero  .-que 
lè  hacia  sombra;  pêro  sin embargo,  çediendo  á  im- 
periosas exigências  y  ai  ioflujode  secretos  planes,  di- 
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9okió  ljas  Cortes  en  1.°  de  iunio.  £1  recompuesto  g&H*< 
nete  sb  declaro  a  un  masabiertamente  qae  hasta  en- 
tornes instrumento  dei  generaVen  gefe  dei  ejército.  Con- 
quistar á  toda  costa  su  aprobacion  y  mendigar  su  in- 
teresado  -apoyo-fué  la  base  de  su  conducta.  Lá  se- 
paracion  dei  baron  de  Meer  de  la  capitania  general  de 
Catai  una  era  un  paso  significativo  trás.  la  destitucion 
dei  conde  de  Clonard  y  de  Palarea.  El  nombramiento 
de  Valdês  y  de  Seoane,  la  permanência  de  Àlai\  en  ei 
ministério  eran  las  primeras  inuestras  de  esa  liga  ofen- 
siva y  defensiva  entre  los  militares  dei  Pení  que  ha  ad- 
quirido luego  tal  predomínio  y  tán  esclusiva  pujanza. 
Pêro  entre  tanto  las  elecciones  habian  burlado  com- 
pletamente las  esperanzas  dei  ministério.  En  vez  de  una 
asamblea.dependiçntey  sumisa,  iba  á  encontrar  un  con- 
grego demagógico  ,'  poço  dispuesto  á  transigir  con  isu 
poder  y-  con  sus  pretensiones.  Abriéronse  las  Cortes  el 
dia  2  de  setiembre  ,  y  empezaron  sus  discusiones  tor- 
mentosas. En  vano  dió  ai  gobierno  fuerza  y  prestigio 
el  importante  y  popular  convénio  de  Vergara  :  la  ma- 
yorfa  4e  era  encarnizadamente  contraria  en  la  câmara 
electiva  ,  y  sus  máximas  y  sus  deseos  y  sus  desígnio?, 
espresâdos  en  los  vehemèntes  discursos  de  sus  gefes, 
demostraban  claramente  el  óhjeto  de  sus  miras*  Para 
mayotconflicto  entro  la  division  en  el  ministério :  el  ge- 
rieral  Àlaix  deseaba  reorganizar  ei  gabinete  ,  àdmrtieít- 
do  el  eteméfttd  francamente  exaltado  en  la  persona  dei 
gèiior  OIóiagà;'los  peligros  de  la  sitilacion  crecian  por 
momentos:  la  eonducta  dói  duque  de  te  Victôria  era 
equívoca  y  reservada  ;  pêro  nadie4gnorà,ba  lâ  inquiétud 
de  su  insaciabk*  ambicion  y  las  misteriosas  negocia- 
ciones  que  seguia  su  intrigante  secr-etarto^  La  espetie»- 
cia  habia  demostrado  cumplidamente  la  vanidad  dfe  los 
planes  egoístas  que  fueron  basta  entonces  Ia  norma  dei 
gebiernb ;  y  el  ministério,  obligado  por  la  necesidad, 
pidi£  de  nuevo  apojo  y  auxilio  á  los  despreciados  con- 
servadores* Habia  pasado  el  sainete  dei  abrazo  fraternal 
en  la  câmara  electiva  ,  segunda  y  mezquina  edicioh  dèl 
béso  Lamourfettef,  tomo  suelen  pasar  tan  ridículas  far- 
sas :  á  les  poços  dias  atacabala  opesicion  ai  ministério 
con  mayor  violência  ,  y  era  mas  personal  y-ágria  su  cen- 
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«ura.  Blanco  enfconces  de  los  mas  rudoff  ataques,  veia  se 
et  senor  Arrazola  mas  atolado  cada  vez  ew  su  equívoca 
posicion.  Pêro  sircaasa  era  eii  àquellos  momentos  la 
eausa  dei  trono  y  dei  órden  público  :  ta  opiniori  conser- 
vadora olvido  sus*  justos  resentiuiientos  y.  le  ofreció  su 
arrimo.  Discutióse  en  consejo  de  ministros  la  conve- 
niência de  disolver  las  Cortes:-  opúsose  el  general  Alaix; 
sostávola  con  calor  el  seíior  Arrazola,  y  prevaleció  su 
opinion  :  el  30  de  octubre  •  íue  admitida  -la  dimision  dei 
ministro  de  la  Guerra ,  y  pasó  á  ocupar  interinamente 
su  stlla  el  capttan  general  de  Castilla  la  Nueva  don  Fran- 
eisco  Narvaez  :  «d  dia  siguiente  se  suspendieron  las  se- 
sionês  de  ambas  câmaras  con  pretesto  de  reorganizar  el 
mutilado  gabinete. 

Veíase  por  segunda  vez  el  ministério  Perez  de  Casr 
tro  descompuesto  y  dividido  ,  en  la  necesidad  de  com- 
pletarse  y  de  disolver  las  Cortes.  Su  fatal  política  lé  ha- 
bia  llevadoá  tan  angustiosa  situacion.  Para  mantener 
su  existência  habia  ensayado  todos  los  sistemas  y-.par* 
tidos ,  y  todos  los  partidos  y. sistemas  se  habian  gastado 
en  sus  manos.  Volvíase.  por  socorro  ai  partido  (modera* 
do  âespues  de  haber  reiiegado  de  sus  dootriíras  ,  saerit- 
ficado  sus  hombres  t  inutilizado  su  f  uerza ,  y  hecbo  |>oif 
vo  sus  cimientos  de  organizacion  y  dè  órdea.  Moates  de 
Oca  fué  Ramado  á  tomar  parteeh  el  gobierno:  neoeakat- 
ba-  la  situacion  personás  de  tan  probado  carácter  :  sus 
condiciones  fueron  admitidas  pura  y  simpkmente»  sjea- 
doía  primera  la  disolucion  de  las  Cortes.  Con  fecha- dè  16 
-dcnoviembre  nombróie  S.  M.  ministro  de  Marina  f  Co- 
mercio y  Gobernaçion  de,  Ultramar ;  ai  mismo  bieinpo 
ocupo  la  secretaria  de  la  Gobernacion  el  senor  Caldéroá 
Coliantes,  ántiguo  y  distinguido  diputado ,  con  .ânimo 
bastante  firme  para  arrostrar  lo*  peHgros  dei  momento; 
y  obtuvo  la  propiedad  dei  ministerio  de  la  Guerra  el-gè* 
neral  don  Francisco  Narvaez>  amigo  y  oompaikrre  de 
servicio  en  América  dei  duque»  de  la  Yiotoria^Presetutó 
á  los- dos  dias  ai  reorga&izado  gabinete  una.  esposicton 
á  la  Reina  Gobernadora  t  y  cenoarreglo  á  ?eUa  oisotvió 
S,  M.  las  Cortes-,  y  convoco  ©tras^aára  «1  l&de  fetorerò 
dei  próximo  áno  ide  1840:  No  fuécbnsoitada;esta  impor- 
tante medida  coo.  ok  cuartel  general :  por  va*:  ptinifera, 
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despues  demuchos  meses,  obraba  el  gobierno  por  volun- 
tad  propia;  y  la  secretaria  dei  gefe  dei  ejórcito  no  dk~ 
taba  sus  mandatos  ai  palácio  de  Madrid. 

Pêro  si  bien  la  entrada  de  Montes  de  Oca  en  el  mi- 
nistério Perez  de  Castro  contribuía  á  prestarle  un  color 
decidido  de  conservacion  y  órden,  si  bien  su  sagacidad 
y  su  energia  eran  preciosas  prendas  para  las  garantias  dei 
trono  y  la  estabilidad  de  las  leyes,  dudoso  es  para  noa- 
otros  si  obro  cuerdamente  ai  aceptar  en  época  tan  espi- 
nosa  una  parte  en  la  gobernacion  dei  reino.  Sus  raras 
cualidades  le  aseguraban  en  plazo  muy  cercano  un  lugar 
entre  los  consejeros  de  la  corona :  el  mas  exigente  mi- 
nistro  se  hubiera  creido  dicboso  en  contarle  su  colega, 
y  no  hubiese  faltado  el  tiempo  á  la  impaciência  de  sus 
nobles  planes.  Bajo  el  punto  de  vista  de  su  ambicion 
personal  fué  grave  error  su  entrada  en  un  gabinete  im- 
popular para  todos  los  partidos  y  que  la  necesidad  tan 
solo  podia  bacer  aceptable  á  la  opinion  conservadora; 
fué-un  error  asociarse  á  bombres  que  se  habian  gastado 
en  un  choque  perpétuo  y  ciego ,  y  que  compraban  cada 
dia  deau  precário  mando  con  el  sacrifício  de  una  espe- 
ranza  ó  de  una  garantia  para  el  porvenir.  En  la  balan- 
za  de  sus  opiníones  jamas  puso  Montes  de  Oca  sus  ven- 
tajas  personales:  hombrede  convicciones  profundas,  el 
bien  público  era  el  único  objeto  de  su  ambiciosa  alma. 
Pêro,  aunreconociendo  como  generoso  este  sacrifício,  ;era 
entonces  realmente  útil  ai  Estado?  Su  influencia  podia 
inclinar  algun  tanto  las  resoluciones:  ipero  le  permitia 
su  prevision  lisonjearse  de  dar  ânimo  á  sus  compaãeros* 
en  la  conttenda  que  se  acercaba?  Mal  podian  comba  tirei 
ilegítimo  y  ya  robusto  poder  dei  duque  de  la  Victoria 
los  que  no  supieron  sino  darle  fuerza  en  sus  primeras 
tímidas  pretensionest  los  que  fueron  instrumentos  desu 
elevacion  no  tenian  pqanza  para  mantener  las  riendas 
en  sua  manos.  Era  preciso  bacerlo  todo  y  reorganizarlo 
todo ;  era  necesario  arrancar  el  mando  militar  de  las 
províncias  á  generales  abiertamente  hostiles  á  los  prin- 
cípios conservadores,  ó  que,  colocados  solo  por  la  in- 
fluencia dei  cuartel  general  t  no  acataban  otras  ordenes 
que  la  voluntad  dei  duque  de  la  Victoria.  Era  necesario 
contener  Ias  invasionts  de  osados  ayuntamientos  ayu- 
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dados  por  infleles  autoridades  \  ara  indispenseble  contar 
ooii  la  roeraa  armada  cuando  habia  ptieste  «I  gobierno 
peraooaa  sospeohesas  á  su  oabeta  3  oualqulera  de  estas 
medidas  preclpiteba  la  inevitable  batatta  con  el  general 
en  gefe ,  y  entretanto  en  término  breve  y  angustioso  era 
preciso  reunir  nuevas  Cortes  y  paaar  por  el  peligreso 
laberinto  de  anãs  eleoctoaes  generales.  Redoblaba  sua 
insensatas  exigências  el  duque  de  la  Viotoria,  y  la  mayo- 
ria  de  loa  ministros  se  inettnaba  á  eoncederlecaanto  pe- 
dia ,  lisoojeándoae  de  traerlo  ai  fln  á  la  obediência ,  sin 
pensar  que(  en  ves  de  aplacar  lo,  rebuateeian  su  poder  y 
no  eaousaban  el  combate.  En  la  gravedad  de  semejente 
situacion  opinaba  Montes  de  Ooa  que  era  prudente  polí- 
tica cede*  en  oueetione»  insignificantes,  lisonjearia  vanl- 
dad  presuntuosa  dei  general  en  gefe,  negAndole  ain  embargo 
cuantas  nretensiones  tendieson  A  disminuir  el  prestigio 
y  libertao  de  la  corona.  En  nntiguas  relaciones  o  en  el 
enaltecido  duque,  pensaba  utilitárias  en  beneficio  dei  Es- 
tado ;  pêro  antes  de  hacerse  cargo  dei  ministério,  «nún- 
cio firme  y  ciar  amente  au  propósito  de  resistir  las  tuva- 
siones  militares.  Juagando  inevitable  la  lucha,  deeetfba 
que  ao  preparase  el  gobiernopara  obrar'  con  actividad  y 
energia:  sin  espantarão  por  el  futuro  oónilicto,  creia  que 
coaao  súbdito  y  coosejèro  dei  trono ,  era  su  deber  con- 
servado ileso  v  defender  á  toda  costa  sus  saludables 
}>rerogativaa.  Con  tales  ideaa  y  semejantes  propósitos, 
ácil  ea  oomprender  las  flitkulttides  de  su  posicion  :  no 
era  empresa  liana  emanuipar  ai  gobierno  de  la  tutela 
militar ,  ni  lo  oonsentioya  la  inauieta  ambioioh  dei  gene- 
ral en  gele,  fuerte  con  su  prestígio  personal ,  consenti- 
do por  el  ministério ,  lisonjeado  por  todas  los  oposieio^ 
nes,  y  dominado  por  una  voluntad  mas  hábil  y  mas  ftn- 
me  que  ia  suya*  El  reoompuesto  gabinete  Io  intento  ain 
embargo  y  pareció  por  el  momento  otaseguhrlo.  Mon- 
tes de  Ooa,  ai  exigir  la  disolucion  de  la*  Cortes  ,  se  ne- 
gaba  i  consultar  tan  importante  medida  con  el  general 
Eapartero :  era  au  plan  prevenirle;  y  sin  chocar  abler- 
tameute  con  sus  pretensiones,  demostrarle<oon  inequí- 
vocos aotoaque  desde  ontônces  acababa  au>  perniciosa  die- 
ta d  ura.  Su  entrada  en  el  ministério  aaoguraba  ai  gabi- 
nete Feres  de  Castro  ia  cooperaoion  y  ayuda  dei  partido 
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conservador^  Y  era  este  socorro  sobrado  precioso  en  Ia 
precária  posioion  dei  gebieitao  para  ser  desatendido.  Âsi 
se  le  vió  mcliiparsé  á  'ins^traoione*  nas  firmes  que  las 
que  basta  entoúoea  le  habián  guiado  ;  y.  el  cambio  de 
capitanes  generáles  y  gefeapoKtioos,  el  decreto  sobre  el 
restableeimiento  dei  sistema  focal  en  las.  provindas*  Vas~ 
congadas  y  Navatra ,  las  circulares  á  las  atitar  idades  ci- 
\iles  para  prevenir  a mailosy  .violência  enfias  elecefenes 
aounoiaron  desde  Uiego  que  eomprendtael  gobiertio-sus 
debferes  y  estaba  resuelto  4  resistir  á  viva  .fuerza  exi- 
gências facciosas  ó  Usurpadoras.  No  dejó  de  peroibirlo  la 
raayorfa  exaltada  cuyos  planes  habia  destruído  ladiso» 
luçion  ;  yen  ud  manifiesto  firmado, por  noventa  y.dos 
dipiitado*  anuncio  guerra  á  muerte  ai  :mimsk»ios  La 
sensatez  pública  desatendia  peltgrosas  sugestiones;  pa- 
giroi»*e  loa  impuestossiu  resistência  en  todas- partes;  y 
el  partido  moderado,  agrupándoseal  rededor  dei  goMer- 
no ,  se  preparo  á  echar  todo  el  peso  de  su  fuerza  en  las 
venideras  elecciones. 

Pêro  en  la  lucha  que  se  preparai»  y  cuyo  êxito  mi* 
raban  todos  los  partidos  como.  definitivo  término  de  la 
precária  situacion  de,  tanto*  anos,  habia  un  poder  ile- 
gítimo pêro  fuerte,  cuyo  auxilio  invoceban  y  esperaban 
alternativamente  el  ministério  y  la  eposicion.  JJI  general 
Ebpartero  habia  marchado  con  suefévcitóá  ias  provín- 
cias aragonesas  para  aniquilar  las  fnerzas  cartistas  que 
Gabrera  aoaudilfaba.  .Parecia  por  de  pronto  indifeoente 
á  los  aeontecimicntos;  y  sonoliantoj  como  de  cosjturnbre, 
ensu  cuartel  general,  dejaba  durar  noa  guerra  que.estaba 
en  su  mano  concluir.  Su  correspondência  oen  loa  mi- 
nistros era  equívoca  y  seca,  pêro  anuncíabe  mas  bien 
pueril  despego  que  abierta  hosttlidad ,  mientras  que  con 
profundo .  disimulo  afectaba  la  mas  ciega  admiracion 
por  la  persona  de  la  fteina  Gobemadora  y  la  obediên- 
cia mas  completa  á  sus  mandatos,  Lisongeábanse  toda- 
via algunos  cândidos  conservadores  de  la,lealtad  dei  ge- 
neral y  aconsejaban  tenazmente  el  mismo.  sistema  de 
oonteroplaçion  que  tan  maios  frutos  prometia.  Pepsaban 
que  cargado  de.  honores  y-  nioreedes  por  la  corona,  no 
habia  de  emplearsu  fuerza  contra  el  Ia.  Pronto  tavieronel 
desengano,  y  una  esperanza  poderosa  vino  ájmitear  las 
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gastadas  fuerzas  dela  oposieiojt.  A mediadosde  dfeiem<- 
bfe  publico  el  Eco  dei  Cememàe  e\  célebre  comunicado 
dei  brígadier  Linage^  escrito'  en  el  cuartel  general  -dè 
Mas  de  ias  Matas*  en  que,  socólor  de  yanos  rumores 
de  los  pefiódjcos ,  toniaba  ooasion  el  secretario  dei  da-» 
que  de  la  Victoriapdra  condenar  en  nombre  de  su  gefe 
Ia eonducta dei  gobterno,  desaprobar  la  disolucton  de 
las  Cortes  y  senalnr  eofno  perjtídiciale*  las  Beparacjones 
bectasdéalgimos  funcionários  públicos*  A  dos  periódi- 
cos exaltados  y  sob  á  ellos-  vénia  dirigida  tan  efctranaco- 
municacion:  el  general  arrojabáel  guante  y  era  nece-*- 
sario  recogerlo.  Tal  fué  la  opinion  de  Montes  de  Ooa 
en  el  couseja  de  ministros  que  tu  vo  lugar :  ski  hacerse 
ilusiones  sobíe  los  proyectos  dei  insolente /caudilla,de~ 
mostro  que  era  ya  inútil  ia  contemplacion,  puestoque 
el  comunicado  de  Lmage  rio  habia  heçhoinasqne  ilu- 
minar la  posieion  respectiva  det.  gobierno  y  dei  general 
en  gefe:  motivos  tonemos,  par*  creer  que  pidiólisay 
llanamente.su  deatituoiori*  ofreciéndòse- á  Hevarla  á 
cabo  á  riesgo  de  su  cabeza ;  pêro  cualquiera  me 
fuese  su  opinion  personal ,  parece  cierto  que  acordo  el1 
consejo  éaviar  on  extraordinário  ai  duque  de  la  Victo-' 
ria ,  pidiéndole  que  separase  de  su  lado  á-  su  atrevido 
secretario  y  desaútoiizase  sus  patabras  de  un  modo 
terminante  y  espltcito.  Díjose  tambièti  que  la  Reina  6o* 
bernadora  habia  escrito  de  su  propio  puno  ai  general  Es- 
partero;  y  pensaban  muchos  que  el  bfigadier  Ltnage 
iba  á  dejar  su  puesto  inmediatamente ,  y  hasta  seõala- 
banel puoto  de  su  retiro.  No  lo  entendió  asi  el  partido 
exaltado  que ,  mirando  comprometido  ensu  apeyoal 
general  en  gefe ,  manifesto  con  demostraciones  su  jú- 
bilo é  intento  dar  una  serenata  á  la  duquesa  de  la  Vio- 
toria  residente  á  la  sazon  en  Madrid.  Declino  eqta  sono- 
ra tan  indecoroso  homenaje ,  pêro  no  por  eso  se  dudó  un> 
momento  de  la  complicidad  de  su  esposo  en  las  alteraob* 
nes  que  publicamente  se  amunciaban.  Confirmáronse-tofc 
temores  oon  la  vuelta  dei  estraordinario  dei  ouartel  ge- 
neral: traia  una  carta  para  8-  M.,  pêro  ninguna  conknni- 
cacipn  quê  tfanquilizase  ai  gobierno :  manteria  virtual- 
mente  el  duqtie.de  la  Victoria  las  palabras  de  su  secre- 
tario que  cpntinuaba  á  su  lado  sus  peUjgrofeas  intrigas; 
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y  entretanto  ,  coa  tan  tristes  prelúdios  9  m  iba  á  dar 
principio  á  la»  esperada»  euanlo  temidas  eleeckmes.  No 
desmay4  por  eso  el  gòbíerno  ni  se  aterro  el  partido  mo* 
nárquico ;  representaron  muchos  de  toa  miembros  f  te- 
morosos  de  futuras  violências  ,  pidiendo  garantias  para 
la  votacion  :  encargóse  á  las  autoridades  la  mas  estriota 
imparcialidad  y  la  mas  completa  vigilância  para  conser- 
var el  órdeji :  desplegaron  todos  los  partidos  una  activi- 
dad  sín  ejemplo  para  disputar  «I  triunfo ,  y  principio  la 
lucfaa  electoral  mas  reftida  que  ha  teoido  lagar  en  Es- 
pana. 

Seguian  entretanto  las  banderías  hostiles  ai  gobiern* 
sus  negooiacionescon  el  çuartel  general;  atarmaban  los 
temores  de  Espartero  ♦  pintándole  los  resentMmeetos  qoe 
contra  é\  alimentaba  la  opinion  conservadora  ;  asegnrá- 
barile  que  trataba  etgobiernode  sepaifcrle  dei  mando 
dei  ejércftto ;  lisonjeábaole  con  la  esperanza  de  una  po- 
sicáoh  suprema  yde  una  autorídad  sin  líiriites;  y  para 
comprometer  suirresokita  é  inconstante  ambicion,  aoun- 
oiaban  publicamente  que  desaprobaba  la  marcha  dei  go- 
bierno  y  estaba  resuelto  ácombattrlo,  El  comunicado 
de  Mas  de  las  Malas  babia  sido  ia  espada*  de  Breno  eu 
la  baUnza  de  las  élecciones ;  pêro  mas  qué  esa  aspada 
peso  ia  sensatez  pública  ,  y  fue  necesario  apelar  á  mé- 
dios mas  eíicáees.  Para  neutralizar  la  foerza  de  los  vo- 
tos aoudiòse  á  la  violência  :  promoviéronse  sérios  dis- 
túrbios en  Seyilla  ♦  Málaga  ,  Tarragona  f  Coruna  y  9an- 
tander ;  recurríòae  ai  puílal  y  á  la  alevoeía  de  losasesi- 
natos  para  decidir  las  contiendas  políticas  ,  vel  incên- 
dio oonsumió  fábricas  y  talleres  de  los  infetiees  mode- 
rados de  Barcelona.  Apelo  el  gobierno  á  los  estados  de 
sítio  y  sofreu  las  turbulências  en  todas  partes  ,  sin  im*» 
poner  castigos  ni  desplegar  severidad.  Vencida  en  el 
campo  de  la  fueraa,  adopto  la  oposicion  un  sistema  radi- 
calmente contrario :  inventáronse  estorbos  para  impe- 
dir o  prolongar  las  eledciones ;  todo  era  un  protesto  pa- 
ra reclamar  contra  su  valides ,  y  protestai  sin  ténmino 
cubrian  laa  actas  de  casi  todas  las  províncias.  Pêro  co- 
mo, à  pesar  de. tantos  obstáculos ,  el  partido  conserva- 
dor habia  ganado  por  inmensa  mayoría  ,  oomo  se  habian 
desvanecido  las  Usonjevas  eeperanzas  que  el  comunicado 
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i  dei  brigadier  Linage  habia  hecho  eóncebirá  los  descòn- 
tentos  y  no  parecia  dispuesto  el  duque  de  4a  Victoríaá 
rebelarse  abiertamente  contra  los  poderes  legítimos, 
adoptóse  con  rara  constância  la  táctica  dei  desctâdito,  y 
de  anteroano  apellidaron  los  inquietos  itegftkqas  las  G4r- 
'    tes ,  producto  de  la  violência  y  de  la  intriga»  En  nfogu- 

-  na  ocasion  sin  embargo  habia  usado  de  su  dèrecho  tan 
crecido  núutero  de  etectores ,  ni  se  habia  disputado  la 
victoriá  con  tal  afan  y  encantizajnieoto. 

Pêro  si  hieu  tomo  Modtes  de  Oca  una  parte  muy 

principal  en  lás  ineésantes  ateaciones  que  ecupaban  ai 

r   gobierno  en  aquel  crítico  período ,  no  dejó  sin  embargo 

de  dedicarse  con  solícito  ceio  á  las  obtigacíones  pecnlia- 

-  res  de  su  destino.  Propúdose  reformar  írrme  y  pausada* 

-  mente  los  abusos ,  y  fomentar  la  reorçanizacion  marf- 
.  tima  en  cuanto  la  estrema  pemlria  dei  Tesoro  lo  permi- 
.  tiese.  La  comision  régia  nombrada  en  28  de  dieiembre 

-  de  i  838  para  visitar  las  islãs  de  Cuba  y  Puerto-Jtitio,  no 
habia  proáucido  las  veritajas  que  los  ministros  de  aquel 

.  tiempo  imaginaron:  gastos,  rivalidades  y  confusion  ha- 
,  bian  sido  su  eonsecnencia;  y 7a  en  vfcz  de  ayuda  era  solo 
un  estorbo  pata  la  administracion  colonial :  un  decreto 
de  3  de  dieiembre  de  1839  la  declaro  distielta  y  termina-* 
1  da.— -Descoso  de  satisfaeer  cuUipiida  y  exactamente  sus 
'.  haberes  á  los  indivíduos  dcpendientes  de  su  ministério, 
.  ansioso,  de  evitar  parcialidades  en  la  reparticion  dei  mé&~ 
[  quino  presupuesto  afectado  ai  personal  de  la  Armada, 

*  mando  formará  la  junta  de  Àlmiraiitazgo  las  propues~ 
,  tas  de  la  distribucion  ide  caodales  perteuecientes  à  Ib 
l  consignacion.  de  Marina ,  imponiélidole  la  oMtgácíon 
!.  de  publicaria  periodicamente  para  que,  Uegafcdo  á  co- 

♦  noeimieato  de  todos  los  interessados,  pudiesen  que  •' 
'  dar  satisfechos  de  su  equidad  ó  reclamar  én  caso  con^ 

trario   contra  ell a. — En  él  iamehtable  atraso  dè  itues»- 
r  tra  fuerza  naval ,  sin  escuadraS  ,  sin  arsenates  ni  colo-^ 
cacion  para  los  oficial  es  en  la  Península ,  desatendidas 
,  completamente     sus    escasas    consignactones    en    el 
,  abandono  de  los  departamentos  1  los  destinos  en  las  is- 
.  las  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  con  sueldos  considerabfes  y 
puntuaimente  cobrados ,  no  pueden  menos  de  ser  el  úni- 
co objeto  de  ambicion  de  los  desgraeiados  indivíduos  de 
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la  Annada  Pêro  «fendo  poços  los  empleok  y  machos  los 
aspirante*  *  sucedia  á  veoes  que  los  distribuía  el  favor 
y  los  viuculabael  privilegio;  marohaba  en  oiças  ocasiones 
\$i  ofieial  ásmdèstinp ,  y  antes  derhaber  tomado  pose- 
sioa  •  le  sepsraba  el  capricho  de  un  nuevo  gobernante 
ansioso  de  colocar  slis.  criatura**  Para  remediar  estos 
males  y  establêcer  regias  de  igualdad  y.  de  justteia  9  man- 
do Montes  de  Oca,  ea  nombre  de  9.  MM  por  Real  órden 
de  8  de  enero  de  1840,  que  los  individues  de  Marina  mie 
obtuviesen  destinos 'en  las  islã*  de  Puetto-Rioo  ó  de  Cu- 
ba solo  permaneciesen  en  ellas  el  tíempo  itoprorogable 
de  ires  aftos ,'  para  que  todos  disfrutasen  por  turno  de  las 
ventajas  deUl  tramar.  ~-Con  el  fin  de  perfecoionar  la  par- 
te superior  gubernativa  de  Ia  Marina  y  senalar  con  exac- 
titud  sus  atribudónes,  creécon  la  mísma  fecha  una  jan- 
ta en  cooiísion  ,  compuesta  de  un  presidente  y  siete  vo- 
oales  que  ,  en  vista  de  los  diferentes  proyectos  que  so- 
bre Almirantazgo  obraban  en  la  secretaria ,  aoordase  y 
propusieee  los  médios  convenientes  para  levantar  la  Ma- 
rina dei  lamentable  estado  en  qoe  se  encuentra. — Vol- 
vièndo  despues/su  atenckm  á  una  matéria  que-  en  todos 
tiempos  habia?  considerado  muy  importante ,  dió  un  re- 
giamente completo  dei  cuerpo  de  nrôdicos-cirojanos  de 
la  Armada.  Asi  en  el  corto  período  de  su  imnisterto  y 
preocupado  por  Ias  graves  dificultadee  de  la  situacion, 
Wtó  (iômpo  Montes  de  Oca  paraestirpar  algunoj  abu- 
sos y  preparar  el  gérmen  de  futuras  mejoras  que  pu- 
diesen  facilitar  algun  dia  etrestableciroiento  de  una  fuer* 
za  marítima ,  su  constante  y  favorito  pensamiento. 

Liegó  ai  fin  eM8  de  febreró  y  abrió  las  Cortes  la 
Reina  Gobernadora.  Hallábanse  ya  frente  á  frente  los 
partidos ,  y  desde  Ips  prtmeras  sesiones  empezò  á  des- 
árrollar  sus  planes  la  turbulenta  minoria.  Tomando  por 
protesto  la  circular  de  5  de  diciembrey  el  decreto  que 
impidió  la  renovacion  de  ias  diputaciones  provinctales, 
acusaba  de  violenta  coaccion  á  los  conservadores  y  de- 
claraba  ilegítima  el  parlamento;  A  tau  desatentadas  de- 
clamaciònes  oontestaba  corí  calma  la  mayoría  ,  demos- 
trando no  Solo  la  constitucionalidad  de  los  actos  dei  go- 
bíerno,  sino  la  obligacion  que  tenia  dedictarlosvdeshadi 
losargunieotofldecoaecion,  probando  con  datos  oíciales 
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que  hafeia insistido  á  aquelías  elèecfones  ma'*  indivíduos 
dei  partido  progresista  queá  ningána*  ofras>y  rechaza- 
bacon  energia  la  absurda  y  peligrosa  táctica  de  acusar 
coroo  negítimas  las  Cortes  en/que  notriunfaban  los  des- 
contentes./Peno  e»el  casoá  qne  htfbia  (legado  elencor- 
no  de  los  partidos  era  arma  sobrado  débil  la  diseusion; 
y  mientras  ,  confiados  en  la  jvstieia  de.su  <causa  y  en  la 
fuerza  de  sys  razones,  se  adormecian  los  modelados,  eaf 
seguridad  imprudente,  trabajaban  con  ahinoo  pública  y 
secretamente  sus  contrários  parasohvertir  el  órdeny 
arrancaiies  el  poder.  En  las  intejrminables  sesiones  dé 
ks  actas  se  predicaba  abiertamente  la  instirreeeíon:  el 
mas  ligero  incidente  de  unas  elecciones  de  aldeã  era  mo-* 
ííyo  para  virulentas  deçlaraaeroiles  contra  .el  gobierao, 
y  la  voz  de  alarma  dada  por  la  imprenta  dela  oposieion 
era  repetida  eada  dia  con  mas  violência  en  la  tribuna;. 
Si  Ia  firmeza  pasiva  fuese'  la  principal  cuahdad  de  un 
gobemante,  el  ministério  hubiera  podido  intfudabte- 
mente  dominar  la  situacion ;  pêro  se  requeria  unareso- 
tacion  mas  enérgica  para  «banzar  la  vietoyiia.,  y  esá  re- 
solucion  en  aqnei gabinete  era  ímpotfbte»  Stigefe  nomi- 
nal y  sn  caudilio  de  hecho,  el  seiiofPev es  de  Castro;  y 
el  senor  Árrazola ;  eran  los  autores  dei  6tstema  contera- 
plativo  y  los  creadores.de  la  mievagerarquía  que  some» 
tia  et  governo  supremo  á  la  voluntad  de  uno  desudgew 
nerales:  360010  podlan  yaciunpfor  la  primera*,  indíspen^ 
sable  oondiclon  que  para  mandar  naeesitefean?  jeoa  qué 
faerza>  oe*  qué  drmaftpodian  combatit  ai  ambicioso,  gefe 
áquientíabian  entregado  stfs  armas  y  sufaenwtf  Hó  aqui 
por  qué  juzgamos  que-  no  obro-  •  ooerdamente  ia?  mayoría 
ai  apoy^r  à  trn  gabinete  que  nò  era  suyò  ni  obedecia  sus 
inspiraciortes  ma*  que  por  neeemdad;  né  aquijwrquó 
ceemos  ^qfe^  no  ^ra  bastante  laié  y  la  energia;  dé  Mon- 
tes de  Oca  para'  infundir  energia  y  ié  èn  aquel  gastado  y 
decrépito  ministério..       -  .  «        .  * 

Y  sin  embargtt  sinceramente  pensamos  qweaon  ena 
Uempo  de  prevenir  los  males  efueamagaban  ai  pais.  <To~ ' 
das  .las  situaoione*  ciaras  y.  distintas,  pôr  dificiles  que 
parezeán,  son  vewtajosas  para  lo£  góbiernossi  se  q«ie- 
reó  se  sabe  aprovecharlas.  Los  acoHtechhreutòs  de  23 
Y  2i  de  feorero  iluminaron  la  posickm  de  todos  los  par* 
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tidos:  aqueUos  escândalos  eraa  avião»  étoeuentts  que 
desgraciadamente  se  ohridaroiu 

La  órdendel  dia  33  eran  las  acta»  d*  Córdoba:  opi- 
naba  ia  comision  que  se:  aprobasen ,  y  atacarem  su  pa- 
recer Perez  de  RiVas  y  Aillon ;  defendiéroalo  Cortazar 
y  Pena  Àguayo.  Duraste  ei  discurso  de  este  diputado 
empezó  á  murmurar  la  coaeurrencia  que  ocupaba  ia  tri- 
buna pública,  y  cuando  despues  de  una  larga  perorata 
dei  seftor  Àrgúelles  se  levanto  á  contestarle  con  digni- 
dad  y  energia  el  ministro  de  la  Goberaaoion,  risas  é  in- 
ter rupoionesinsultântes  acompajutron  sus  palabras.  Des- 
inandóse  aun  túaâ  significativamente  el  miserable  po- 
pulacho durante  el  discurso  de  Armendariz,  y  ai  ame- 
nazaiio  el  Presidente  con  despejar  la  galeria ,  estallaron 
espantosos  gritos  de  repcobaeion  mezolados  cen  groseros 
insultos,  y  soeces  impropérios  í  la  mayoría  de  la  asam- 
bleavLa  vòz  dei  antiano  presidente  no  podia  hacerse 
oir  en  aquella  espantosa  eonfusion :  pedian.  algunos  di- 
putados  la.Iectura.del  reglaroetito ;  reclamaban  otrosla 
palabra;  indignábaaSe  machos  contra  las  ofensas  prodi- 
gadas  á  la  represeutacion  nacional,  y  entre  tanto  agita- 
base. desordenada  la  tribuna  pública,  oyéndose  rabiosos 
gritos  de  \  afuara  lòs  diputados  l  mezclados  con  vivas  á 
ía  Constitucion.  Todo  fué  confusion  y  desntan :  duran- 
te algunos  minutos  prolongáse  el  desórden  sin  que  oadie 
bastase  á  aplacarlo  :  hubo  por  fin  momentos:  de  si* 
leqcio,  y  aprevechólos  el  presidente  para  mandar  des- 
pejar la  galeria*  Renovóse  edtonces  el  tumulto  y  arre- 
do la  agitacion:  la  deaenfreaada  plebe  se  negabaá  mar- 
char y  lanzaba  atroces  dennestos  contra  los  diputados: 
la  fuerza  pública  intervino,  y  libre  de  los  revoltosos, 
continuo  el  Congreso  sus  tormentosos  debates. 

Bajo  la  impresion  de  tan<  tristes  esoenas  abrióse  la 
sesion  ai  siguiente  dia.  Despues  de  noa  vehemente  ia- 
terpelacion  dei  senor  Egafia ,  contestada  por  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  ,  pasdse  á  discutir  las  actas  de 
*Jaen,  y  aprobadaa  estas ,  las  de  Oviedo.  Atflearonsu 
validez  kri  senores  San  Miguel  y  Gaballero ;  defsn- 
diéronlas  los  seftores  Cobo  de  la  Torre  y  Pidal.  No  bien 
babia  concluído  este  diputado  su  discurso  y  se  prepara- 
ba  á  hablar  el  senor  Lopezj  coando  se  notaron  sintomas 
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precursores  de  alteracienes  graves:  la  tribuna  pública, 
ocupada  por  el  mismo  populacho  dei  dia  anterior,  se  « 
desocupo  espontaneamente:  parecia  un  regimiento  mo- 
tiétidose  á  la  voa  de  su  coronel ,  tal  precision  y  con- 
cierte  desplegó  enau  resolucion  aquefta  plebe  discipli- 
nada; pêro  si  blen  dojd  abandonado  el  salon,  no  se  se- 
pare dei  palaeio :  reunida  eon  la  turba  que  la  aguardaba 
ea  sus  cercanias  *  aos  gritos  y  aclamar iones  fueron  á  in- 
tarumpir  en  el  seno  de  la  misma  asamblea  las  graves 
dtscastones  que  la  ocapaban ;  engrosáronse  los  grupos 
conlos  curiosos  y  atborotadores  de  profesion;  redoblo  la 
gritaria;  y  pronto  el  Gongreso  de  los  dtputados  parecia 
mas  biei\  que  el  reepetaMe •  asilo  de  los  lejisladores  do 
un  gran  pueblo,  una  fortalesa  aitiada  por  enemigat 
y  turinitenta  ntuehedumbre.~-En  el  solar  dei  convento 
de  Pinto  a»  haUaban  situadas  dos  compaflfos  de  1a  Rei- 
na Gobernadera :  ooraceros  y  caxadores  de  l*  Guardiã 
con  algunos  piquetes  de  tropa  veterana  se  hallabati 
acampados  en  el  Prado.— Asistian  á  la  sesion  los  minis** 
tros  de  Marina,  Gobernaoioti  y  Gracia  y  Justicia:  tos  de 
Estado,  Guerra  y  Hacienda  no  àparecieron  en  el  ame- 
naaado  Gongreso.  Indignado  á  la  vista  de  tales  desma- 
nes,  se  precipito  Montes  de  Oca  fuera  dei  salon :  la  guar- 
diã dei  puesto  habta  rechazado  á  los  revoltosos  y  des- 
pejado las  põerta*  dei  edifício  :  mando  el  ministro  en* 
tonoea  formar  un  cordon  ai  rededor  de  su  recinto  y  en- 
vio sos ayndantebat  canttan  general  y  ai  gobernador  da 
la  plaia  parra  que  aeuaiesen  sin  demora  á  dlsipar  los 
grupos  que  cada  ve*  se  reforzaban.  Paseándose  solo  y 
con  la  cabota  descnbferU  ante  la  insolente  múltitud, 
maa  de  una  vea  oreyó  que,  arrollados  los  escusos  nacio- 
natesque  aeparaban  á  los  revoltosos ,  iban  á  precipitar- 
se  sobre  él;  pêro  su  vida  no  le  impertaba,  impoirtábale 
sele  la  ccguridàd  •  dei  Gongreso;  y  el  escândalo  de  tal 
atentado  indignaba  su  coraaon.  La1  aotitud  de  las  auto- 
ridades militares  ewaquel  funesto  dia  fué  una1  delas 
eonseouenoias  dei  sistema  contemplativo  dei  gabinete. 
En  vano  enviaba  ófdenee  apremiantes  el  animoso  mi- 
nistro para  que  fcatgase  la  eaballerfa  ai  desordenado  po* 
Clacho;  en  vano*  eansadode  mandar  sin  ser  obedecido; 
\  dirigia  por  médio  de  loa  ayudantes  amargas  recon- 


venciones:  >el  capitan  geperaj  nohflWajitfJgado^save- 
mente  usar  de  la  fuerza  y  estttba  indecfeo  al<  frente  de 
*  sii.  tropa;  el  gobernador  de  laplaza,  é  la  cabeza.de  un 
brijlante  piquete  de  coraçero»,  egcuchatw  temeroso  los 
úif9ulto9ylp9  gritos  de  sediçioa  que*  enseualdeinenospre- 
çlò,  venian  £  repetir  los  revoltosos  hasta fotyo  los  pies  de  su 
cabalto.Desesperábase  Montes  deOcatlnotatoçiiiéjante 
conducta,  y  aunque  cercado  por  loa  ioquietoa  grupos, 
mas  de  una  vez  iutentó  lanzacse  solo- y  si n  armas  por 
entre  la  muchedúmbre  á  çoger  uucaballo  y,  alcansaa- 
do  la  tropa,  decidir  co&  jina  carga  la  fortuna  dei  dia. 
Reinaba  entre  tanto. la  mayor  agitacion  en  el  interior 
dei  Gongreso:  guiados  por  la  curiosidad  ó  movidos  por- 
ia ijrdignackm,  muc^osdiputadosde  la  mayoria  se  ha- 
llaban  en  la  saía  de  coiumnás  increpuido  fuerfeemen- 
te  á  sup  adversários:  los 'mas  jóvenes.aaliabaa.  salir 
y  abrirse  paso  á  viva  fuerza  por  renire^  los  grupos  se- 
diciososf  los  mas  sesudos  y  esperimóqtados  acortseja- 
ban  que  se  esperase  con  calma  y  digdidadeii  los  es- 
canos  el  resultado  de  la  jornada*:  HUose  asi  y  las  deli- 
beracipnes  siguieron.  Tomarou  parttea  la  cuestion  dei 
momento  los  seniores  Isturiz,  Toreno,  Árrazok^Oloaaga 
yotros  vários  dipíltados;  el  aspecto  de  la  asambiea 
era  firme  y  decoroso :  ninguno  de  sus  míetnbros 
manifesto  pusilanimidad  ni  rtaqueza.  Aterrado  por 
el  njotin,  el  brigadier  .Puig  que  deseoipefiabael  gobier~ 
no  político  vino  á  buscar  un  asilo  en  el  congreso,  y  re- 
convenido  por  alunos  diputados  pidió  fuerza  armada 

Eara  salir  á  despejar  |*  plaza.  Armncióse  ast  eailaasam- 
lea  pêro  no  fuó  atendida  esta  pretension;  porque,  tíomo 
dijo  rauy  bien  el  penor  Quinto,  .«una  avtpndad  que  no  se 
atreve  á  salir  sin  fueraa  no  merece  «serio:  ia  au- 
toridád  df^e ,  dejarse  árrastrar  en  caso  siecesário.» 
Era  snvprdad  original  la  pet*Ck)n;»uâ/utmo«arié  pu- 
blico ,  uji  gefe  militar  Bombeado  por  el  gobierno  para 
fcacer  cospetar  las  leyes  y  cpa  mejdios  para  Ilenar  sus 
otyigaciones  ,  no  polo  degaba  fonoaese  ma  motm  contra 
èl  Congreso ,  sino  que  vénia  á  pedir  auxilio  i  la  pací- 
fica asambiea  de  los  amenazados  legisladores.  Monte» 
de  Oca  entretanto  Juchaba  é  las  puertas  ,<W  palácio, 
solo  y  desatendido;  sus  ordene*  y  ameriazas  decidferon 
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ai  fin,  aOaquc  Urde,  á  la  autoridnd militar:  cargo  la  ca- 
batlería  en  la  plaza  de  las  Cortes  y  earrera  de  san  Ge* 
róoimo;  cayó  atraveaado  de  uoa  lanzada  ua  infeliz  ca- 
zador  de  la  Milícia  nacional;  sonaron  algunos  tiros  que 
no  tenjan  otro  objeto  que  aumentar  la  cenfusioa,  y  el 
raotin  se  disipó  finalmente  dejando  en  todos  los  hom- 
bres  previsores  una  impresion  de  tristeza  y  un  Tago 
anuncio  de  alteraciones  futuras.  La  briosa  y  enérgica 
condueta  de  Montes  de  Oca  en  esta  ocasion  mereció  los 
elogios  de  sus  miamos  enewigos;  su  coche  fuá  detenido 
aquella  misma  tarde  pot  un  grupo  da  revoltosos;  por 
fortuna,  no  hallándolo  á  mano,  había  marchado  á  yer  á 
S.  H.  en  companía  de  uno  de  sus  colegas.  Inmediafa- 
mente  se  declare  entestado  de  sitio  la  capital,  y  numero- 
sas patrullas  recorrieron  las  calles  para  asegurar  la  tran- 
quilidad  dei  vecindario. 

Durante  toda  la  noche  estuvieron  reunidos  en  con- 
sejo  los  ministros  y  llamóse  á  sus  deliberaciones  ai  ca- 
pitan  general.  Sus  debates  fueron  tan  tormentosos  como 
la  sitoacion;  y  aseguróse  publicamente  coa  mas  ó  me- 
nos exactttud* pêro  no  stn  fundamento,  que  Montes  de 
Oca  habia  dirigido  severos  cargos  y  adargas  reconven- 
eioaes  ala  autoridad militar,  yespUcandoconvehcwnep- 
te  lógica  los  acontecúnieotos  dei  dia,  reclamaba  para 
los  revoltosos  castigos  rápidos  y  eficaces.  Aunque  apo- 
yado  energicamente,  segun  se  dijo,  por  e\  ministro  de 
la  Gobernactorv  las  minuciosas  discusiones.  dei  conse- 
jo  no  produjeron  el  decisivo  resultado  que  se  esperada. 
En  vez  de  procesar  á  las  débiles  autoridades  de  Madrid 
p*r  su  i  use  oncebibleceúd  acta  ante  el  Congreso,  conten- 
tóse  el  gobierno  con  separarias:  en  vez  de  aprovechar 
los  momentos  dèau  trabajosa yictoiia  para, castigar  exem- 
plarmente i  los  autores  delmotin,  pasaroq,sus  causas 
á  las  olvidadas  cárpetas  de  los  juzgados.  ordinários  :en 
vez  de  contertex  oportunamente  las  tendências  hostiles 
dei  Ayuntamianto  de  la  capital,  pareció  que  se  le  temia. 
Fué  nombrado  gefe  político  de  la  província  don  Diego 
Entrena,  y  gobernador  de  Madrid  el  brigadier  don  Àgus- 
tin  dei  Barco ,  comandante  de  artilleria  de  la  Guardiã 
Real:  ambos  nombramientos  >  recayendo  en  personas 
firmes  y  dignas,  fueron  generalmente  aprobados:  hizo- 
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se  venir  á  la  dlvision  Balboa  residente  en  Guadalajara, 

Íconserv óse*  en  la  capitania  general  á  don  Álejandro 
onzalez  Villalobos,  cuya  separaeion  en  aquellos  mo- 
mentos hubiera  sido  mirada  como  una  satisfaccion 
débil  dada  por  el  gobienio  á  los  clamores  de  la  opo- 
sicion. 

Estos  actos  dei  gabinete,  enérgicos  en  cualqniera 
otro  caso ,  eran  insuficientes  en  el  estado  de  los  ne- 
gócios. Los  descontentes  estaban  sobrado  unidos  y  con- 
taban  con  demasiadas  esperanças  para  dqjarse  aterrar 
por  aisladas  y  vacilantes  resolucione».  La  impunidad 
de  los  revoltosos  debia  producir  y  produio  resultados: 
el  Ayuntamiento  predico  de  todos  los  modos  poaibles  el 
derecho  de  insurreccion;  opiisose  á  todas  ias  medidas 
dei  gobierno  ,  y  saltando  las  barraras  de  ia  prudência, 
voto  en  aquellos  dias  de  agitacion  una  pensioa  vitalícia 
á  la  viuda  dei  nacional  muerto  en  la  carga  que  diera  el 
general  Villalobos.  Alentados  por  estas  demostraciones 
guisieron  los  sediciosos  pasear  cen  ceremonia  y  pompa 
fúnebre  su  cadáver,  y  escitar  á  la  Milícia  á  levantar  el 
estandarte  de  la  rebelion.  Represento  el  cuerpo  muni- 
cipal á  Ia  Reina  Gobemadora  contra  las  medidas  adopta- 
das por  el  sobierno,  y  escitóse  á  ias  províncias  para 
imitar  su  ilegal  y  atentatória  conducta.  Las  negocia- 
ciones  dei  cuartel  general  con  los  deaeontentos  no  eran 
ya  un  secreto  para  el  público:  contábase ,  como  eosa 
cierta,  la  cooperacion  dei  duque  de  la  Víctoria  á  los 
planes  de  trastornoa  que  se  tramaban;  y  apenas,  en  su 
orgullosa  confiania,  podian  refrenar  loa  revoltosos  su 
revolucionaria  impaciência.  Gelebróse  el  37  de  febrero 
otro  consejo  de  ministros  á  que  asistieron  los  seilom 
Isturiz ,  Moscoso  de  Altamira  9  Conde  de  Toreno  y 
Martinez  de  la  Rosa:  duro  la  conferencia  harta  la  una 
de  la  madrugada,  y  levantado  el  estado  de  sitio,  volvie- 
ron  á  anudar  las  Cortes  sus  interrompidos  debates. 

No  habia  dado  entretanto  el  general  Bspartero  se- 
Aales  de  vida  sino  para  reclamar  con  urgência  dei  go- 
bierno fondos  para  mantener  sus  tropas.  Parecia  ageno 
de  toda  participacion  política  aparente,  cuandò  toman- 
do motivo  de  la  ridícula  felicitacion  de  un  don  Pedro 
Lazar  y  Martin  que  se  titulaba  Presidente  de  la  muy 
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ilustre  órden  dei  Protectorado  espaàol  de  Ia  dignklad  é 
independência  peninsular,  envio  uu  comunicado  ai  Eco 
dê  Aragon,  firmado  esta  toe  con  su  propio  nombre,  de** 
saprobando  eti  general  las  sociedades  secretas  y  tejien* 
do  algunas  frases  sobre  sus  buenos  deseos  en  favor 
de  la  felicidad  de  Espafia.  Apenas  pudieron  árranearle 
sin  embarga  algunos  equívocos  renglones  los  eacáada** 
los  de  23  y  2b  de  febrero;  y  saliendo  ai  fin  de  su  pere* 
zosa  inaccion,  tomo  el  fuerte  de  Segura  y  venció  ea 
Castellote,  mientras  el  conde  de  Belascoain  rendia  la 
fortaleza  de  Penaroya  y  Hevaba  sus  batallones  hasta 
el  corazon  dei.  território  carlista. 

Los  triunfos  de  nuestros  soldados,  eran  •  recibidos 
con  vivas  muestras  de  simpatia  y  gratitud  en  el  seno 
dei  Gongreso  que  interrumpía  sus  interminables  d»- 
cusiones  sobre  actas  para  prodigar  votos  de  gracias  ai 
ejército  y  lisonjeros  cumplimientos  i  su  venturoso  cau* 
dillo.  Poças  veces  habia  tomado  parte  el  gabinete  en 
aquellos  reâirios  debates,  y  solo  cuando  se  atacaba  la 
conducta  de  los  agentes  dei  gobierno,  salfa  á  saitefen» 
sa,  como  le  correspondia,  el  ministro  de  laGobernacioftj 
en  la  sesion  dei  29  de  marxo  sin  embargo  ae  vió  okto* 
gado  á  hablar  Montes  de  Oca;  la  acre  é  irreftexiva  een* 
sura  dei  senor  Calatrava  á  los  actos  dei  poder  en  los 
suoesos  de  febrero  merecia  una  contestacion :  diósela 
cumplida  el  jóvea  ministro  con  elocuencia  y  -novedad; 
sin  entrar  en  el  campo  de  las  recrirainaciones,  demos* 
tró  la  escesiva  moderacion  con  que  habia  usàdoel  go* 
biernode  sus  facultados  y  los  perjuicios  queia  ani- 
moaidad  de  los  partidos  estaba  acarreando  ák  naoíoit! 
parecia  que  sus  nobles  palabras  eran  una  despedida  dei 
espinoso  puesto  en  que  solo  habia  encontrado  desenga- 
nos y  ainsabores» 

Poços  dias  deqpues  preseritósgie  *n  eleeto  la  oca- 
sion  de  degplegar  U  severidad  de  sus  convicçionçs  y 
;la  digniflad  de  su  energia.  Cansado  de  una  luçba  ao* 
brsado  lenta-para  su  impaciente  ambiciona  ó  desepso  de 
.dar  una  prenda  jle  su.  spoyo.al  partido  revolucionários» 
envio  una  comunicacion ,^í  gobierno  çl duque  de  la  Vie- 
toria  que  corria  de  una  vezelvejo  de  su  torcida  condoo- 
;ta.  Con  jMretc$to,(Je  recQmpensar  la  bizarria  desplegadl 


por  el  ejército  en  la  toma  de  Segara  íy  Gaatellote,  pre- 
sentaba.  una  lista  de  mil  y  mas  aseensos  repartido»  en- 
tre todas  las  olasest  proponíendo  entre  otros  ai  briga- 
dicr  Linage  para  mariscai  de  campo.  Estraordinaria 
ftié  la  sensacion  que  causo  en  el  gebierno  tan  inespe- 
rada'medida.  Ymerecíalo  en  ver^adlaestrana  oomu* 
nicacion.  Al  fin  de  la  campana,  dominando  á  los  onerai- 
gos  con  la  inmensa  superiorídad  y  disciplina  de  sus  tro- 
pas, no  parecia  que  la  fácil  rendicion  de  dosfuertes  de- 
biese  ser  ocasion  oportuna  para  una  acumulacion  de  pré- 
mios que  se  hubfera  juzgado  escandalosa  trás  la  importan- 
te y  reiiida  batalla  deTalavera  óel  glorioso  triunfo  de 
Bailen.  Esta  sorprendente  prodigalidad  de  recompensas 
ballaba  solo  una  esplicacion  satisfaotoria:  el  general  Es- 
partero  aguardaba  en  plazo  muy  cercano  una  coyufttura 
de  poner  á  prueba  el  afecto  de  los  soldados  que  le  se- 
guian,  y  anhelaba  á  toda  costa  formarse  agradecidos  y 
partidário?.  Pêro  si  erç  sospeohosa  en  general  la  estraor- 
dinaria  propuesta,  era  iin  ataque  insultanteal  gobier- 
no  y  una.  ofensa  á  la  Reina  Gobernadora  la  peticton  de 
un  ascenso  para  el  brigadier  Linage.  Habfase  distiugui- 
do  este  oficial,  mas  que  por  sus  acciones  en  el  campo  de 
batalla,  por  el  insolente  ienguage  de  sus  comunicados 
contra  el  gebierno.  Su  conducta  era ,  segun  toda*  las  le- 
yes  militares,  digna  de  represion  y  de  castigo:  el  minis- 
tério no  habia  podido  obtener  su  separacion ,  y  la  Rei- 
na nrísma  <la  habia  indicado  en  vano  á  su  orgulloso 
general.  Reciente  estaba  la  herida  abierta  por  el  comu- 
nicado de  Mas  de  las  Matas;  y  no  contento  el  duque  de 
la  Victoria  con  tener  á  su  lado  el  érgano  ostensible 
de  ia  opostcion  contra  el  gobierno,  reclamaba  deigo- 
bierno  mismo  que  recompensase  su  deslealtad  con  ho- 
nores y  mercedes. — El  dia  5  llegó  el  estraordiaario  dei 
ouartel  general  á  Madrid,  y  ai  momento  se  reuaieron 
en  consejo  los  ministros  bajo  la  presidência  de  la  Reina 
Gobernadora.  Leida  la  coinunicacion  dei  gefe  dei  ejér- 
eito,  pidió  Montes  de  Oca  la  palabra  y,  aunquecon- 
tenida  per  el  respeto  de  la  augusta  persona  que  pre- 
sidia, la  indtgnacion  qiâe  llenaba  su  pecho,  se  ma- 
nifesto en  la  vehemericia  de  su  lengusje.  Recapitu- 
lo en  breves  paiabras  la  conducta  dei  duque  dela 
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Victoria  en  los  dos  últimos  anos ,  presentó  claramen- 
te sus  plaues  y  sus  médios ,  demostro  que  su  desti- 
tucion  era  necesaria,  aunqae  peligrosa,  y  que  laapro- 
bacion  de  Ia  propuesta  dei  brigadier  Linage  era  un 
acto  que  consumaria  la  deshonra  dei  gobierrio  y  su 
dependência  dei  cuarte!  general.  «Àeceder  á  las  am- 
biciosas exigências  dei  duque  de  la  Victoria ,  dijo  ai 
concluir ,  valdria  tanto  como  arrancar  la  corona  de  las 
augustas  sienes  de  la  Reina  para  ponerla  en  la  ca*- 
beza  de  Esparterò :   mi  deber  es  advertir  á  S.   M.  el 
precipício  en  que  se  quiere  hundir  á  la  monarquia,  y 
antes  que  sancionar  tal  despojo  ni  autorizado  con  mi 
presencia ,  dejaré  un  puesto  que  no  pudiera  conser- 
var siri  el  sacrifício  de  mi  honor.»  Uniéronse  á  sus 
nobles  protestas  los  ministros  de  la  Gobernacion  y  de 
la  Guerra;  callarou  los  demas;  separóse  el   consejo; 
difundióse  en  un  momento  la  alarmante  noticia :  levo 
el  Presidente  dei  Congrego  en  la  sesion  dei  7  un  ofi- 
cio dei  ministro  de  Estado,  participándole  que  por  asun- 
tos  de  gravedad  no  podian  concurrir  los  ministros  á 
tos  debates;  y  aguardósecon  impaciência  en  todas  par- 
tes el  desenlace  de  la  crísis  que  habia   de  acabar  ó 
robustecer  ladicfatorial  y  esclusiva  influencia  dei  du- 
que de  la  Victoria. 

Aunque  pareció  en  los  primeros  momentos  que  es- 
taba  decidido  el  gobieruo  á  mantener  la  dignidad  de 
su  posicion  y  á  arrostrar  los  peligros  de  un  combate, 
aunque  la  energia  de  Montes  de  Oca  habia  senalado 
desde  luego  la  senda  dei  honor  y  de  la  política ,  no 
se  manifestaron  todos  sus  colegas  animados  de  los  mis- 
mos  sentimientos,  ni  considerarón  como  él  la  gravedad 
de  la  situacion.  Manifestáronse  los  sefíores  Arrazola 
y  Perez  de  Castro  inclinados  á  transigir  con  el  ge- 
neral en  gefe,  como  si  cupiese  en  aquel  asunto  otra 
transaccion  que  la  sumision  pasiva  de  la  servidumbre; 
y  aconsejaron  á  S.  M.  que  cediese  á  las  ambiciosas 
exigências  de  Es^artero.  Tal  vez  era  demasiado  crítica 
la  posicion  dei  gobierno  y  sobrado  débil  el  gabinete  en 
aquellas  difíciles  circunstâncias  para  intentar  resistir; 
tal  vez  no  podian  ser  enérgicos  contra  el  duque  de  la 
Victoria  los  que  en  tiempos  mas  prósperos  solo  ha- 


hw*  «abido  cedcrle  y  alzar  su  predomínio:  pêro  Mon- 
JJ^ie  Oca  no  estaba  en  ese  caso;  en  todas  ocasio- 
ne* babia  dado  pruebas  de  su  enérgica  independeu* 
ela»  y  antes  que  rendir  el  depósito  de  poder  que  le 
babia  confiado  Ia  corona,  preferia  abandonar  el  man- 
jo y  retirarse  de  la  vida  pública.  Àsi  que,  decidida 
virtualmente  la  cuestion  de  las  fajas,  hizo  inmedia- 
lamente  renuncia  de  su  destino:  su  ejemplo  fué  dig- 
namente imitado  por  los  ministros  de  la  Gobernacion 
y  df  la  Guerra:  antes  de  la  criais  y  por  causas  dife- 
rentes babia  dejado  el  de  Hacienda  su  puesto  en  la 
tdministracion.  Por  tercera  vez  quedaban  solos  los 
leitores  Perez  de  Castro  y  Arrazola  para  reorganizar 
AU  mutilado  y  envejecido  gabinete. 

Pêro  si  el  resultado  dei  conflicto  con  el  cuartel  ge- 
neral fué  funesto  en  sumo  grado  para  la  causa  dei  tro- 
no y  dei  órden  público,  su  caidafué  para  Montes  de 
Oca  la  mas  insigne  fortuna  personal  que  pudiera  en 
aquellos  momentos  acontecerle.  Libertábase  dignamen- 
te de  toda  responsabitidad  en  la  marcha  política  de  un 
gabinete  cuya  suerte  estaba  escrita;  babia  hecho  alar- 
de de  su  firmeza  y  elevádose  á  la  posicion  de  hom- 
bre  de  gobierno  en  un  país  en  que  los  hombres  de 
gobiernoson  tan  escasos;  y  de  sus  mismos  contrá- 
rios recibia  pruebas  dei  respeto  que  inspiraba  su  enér- 
gica conducta.  La  modesta  respetuosidad  de  sus  mo- 
dales,  el  désinterés  de  su  lealtad  y  sus  raras  prendas 
de  <sag*cidad  y  energia  le  habian  recomendado  des- 
de luego  ai  aprecio  de  la  augusta  Gobernadora.  Desea- 
ba  cooservark)  en  el  ministério  y  le  rogo  con  instan- 
cias que  permaneciese  á  su  lado;  pêro  Montes  de  Oca, 
ai  bk»  pronto  á  obedecer  sus  ordenes,  Je  hizo  pre- 
sente con  mesura  y  sincero  respeto  que,  sin  sacrifi- 
car su  honor  y  sus  convicciones,  le  era  impo6ible  ac- 
ceder  á  las  exigências  dei  general  en  geie:  que  aun 
olvidando  conskteraciones  tan  importantes,  solo  logra- 
ria inutiuzarse  completamente  sin  bien  dei  público  pro- 
vecto ni  aervicio  de  S.  M.;  que  entdnces  como  sienw 
pre  sus  fuerzas  y  su  vida  eran  de  la  Reina  y  de  su 
pátria,  y  algnna  ocasion  llegaría  en  que  probar  toda 
la  vetdad  de  aos.  tristes  vaticínios  y  todo  el  ardor  de 
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su  iealtad.  Convencida  por  sus  razoaes ,  si  bien  con 
sentimiento,  admitió  la  Gobernadora  su  dimision ,  dán- 
dole  ostensibles  pruebas  de  la  estimacioa  que  sus  ser- 
vícios  le  merecian,  y  nombrando  para  reemplazarle  i 
su  antiguo  companero  y  amigo  el  brigadier  de  marina 
D.  Juan  de  Dios  SoUJo.  Ocupo  el  ministério  de  la  guer- 
za  el  mariscai  de  campo  conde  de  Clonard,  y  pusié- 
ronse  ai  frente  de  las  secretarias  de  Hacienda  y  de  la 
Gobernaciou  D.  ftamou  Santillan  y  D.  Agustin  Armen- 
dariz. 

Así,  gracias  á  la  activa  intervencion  de  algunos 
miembros  influyentes  de  la  mayoría  corservadora,  pu- 
do  reorganizarse  portercera  vez, y  no  sin  trabajosos  apu- 
ros, el  gabinete  Perez  de  Castro*  Nada  mas  parlamen- 
tario  que  esta  recomposicion  con  los  dignos  indivíduos 
de  la  câmara  popular,  nada  mas  anliparlamentario  que 
la  salida  de  sus  antecesores.  Las  Cortes  tuvieron  tieqi- 
po  de  examinar  detenidamente  la  naturaleza  de  tan  es* 
trana  críeis;  pudieroa  ver  lo  que  el  público  entero  Teia, 
y  sin  embargo  callaron.  Consideraciones  de  exagerada 
delicadeza  y  de  equivocada  política  cerraron  los  lábios 
de  aquella  brillante  asamblea:  ministros  que  gozaban 
de  la  conQanza  de  la  corona  y  dei  apoyo  de  las  Cortes 
habian  sido  inmolados  i  la  escandalosa  ambicion  de  un 
general  inquieto:  no  era  el  primar  ejemplo  de  tamano 
atentado,  y  pin  embargo  continuaron  las  câmaras  sus  tra- 
bajos  como  si  nada  hubiese  acaecido  que  mereciese  su 
atencion.  Siguió  prestando  la  mayoría  su  inteligente  y 
decidido  apoyo  ai  gabinete  Perez  de  Castro  y  Arrazola, 
como  si  deapues  dei  desenlace  de  la  cuestion  de  las  fajas 
hubiese  merecido  otra  cosa  que  la  mas  completa  y  unâ- 
nime censura;  Su  oposicion  ai  ministério  hubiese  traído 
ó  la  dtsolucion  de  las  Cortes,  6  el  advenimiento  ai  poder 
de  un  gobierno  progresista.  Curiosa  hubiera  sido ,  si  po- 
sible,  la  tercera  edicion  de  aquella  medida  por  el  senor 
Arrazola:;  y  la  retirada  dei  poder  de  la  onuuon  conser- 
vadora era  acaso  tan  grave  mal  en  aquellas  circunstan- 
cias? Un  gabinete  compuesto  dé  los  caudillos  de  la  mi- 
noria se  hubiese  visto  ai  frejite  de  diíicultades  y  com- 
promtsos  que  no  le  era  dado  vencer;  hubiera  caido  por  su 
propio  peso  6  se  hubiera  estreitado  contra  el  exigente 
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general:  y  cualesquiera  que  hubiesen  sido  los  males  que 
su  administracion  hubiese  traído  sobre  el  pais,  nunca  hu- 
biesen sido  tan  graves  y  duraderos  como  los  qne  han  se* 
guido  ai  primer  motin  de  Barcelona.  La  política  espec- 
tante  de  las  cortes  tenia  las  desventajas  de  todos  los  sis- 
temas sin  las  esperanzas  de  ninguno:  bay  ocasiones  tan 
claras  y  tan  decisivas  que  es  indispensable  tomar  una 
resolucion  firme  á  cualquier  costa ,  y  en  esos  apurados 
casos  el  mòvimiento,  por  desarreglado  que  parei  ca,  es 
siempre  preferible  á  la  quietud. 

Y  no  es  esto  decir  que  estaba  en  manos  de  aauellas 
brfllantes  Cortes  conjurar  los  males  que  amenazaoan  á 
la  nacion.  Sobre  este  punto  no  puede  haber  boy  mas 
que  conjeturas  y  conjetnras  muy  dudòsas  ;  pêro  podia 
naberse  intentado  lo  que  no  se  intento  entonces ,  lo  qne 
era  imposible  intentar  luego:  nada  mas  digno,  nada 
mas  generoso,  nada  mas  noble  que  las  intenciones  y 
planes  de  la  mayoría ,  pêro  nada  mas  insuficiente  en 
aquella  dificllfsima  situacion.  Al  examinar  estos  reeien- 
1es  sucesos ,  itaposible  es  culpar  á  los  que  tan  de  boena 
fé  se  equivocaron;  pêro  ai  bosquejar  la  narracion  de  esa 
época,  necesario  será  siempre  dar  testimonio  de  tan  des- 
graciados  errores.  Como  sucede  generahnente  en  oca- 
siones semejantes,  no  se  hicièron  esperar  las  consecuen- 
cias.  El  viage  de  la  Reina  Gobèrnadora  á  Cataluila  fué 
desde  su  primer  paso  un  desengano :  los  qne  aun  con 
aquella  generosa  sehora  confiaban  en  la  lealtad  dei  ge- 
neral en  gefe,  tieron  dislparse  en  bumo  sus  tenaces  ilu- 
siones:  el  motin  de  Barcelona ,  la  caída  det  ministério, 
él  viaje  á  Valência ,  el  pronunciamiento  de  Madrid,  se- 
cundado por  las  províncias  y  apoyado  por  el  duque  de 
la  Victoria ,  la  forzada  renuncia  de  la  Reina  Cristina  y 
sn  espatriacion ,  la  proscripcion  en  masa  dei  partido 
moderado,  y  la  variacion  radical  en  el  sistema  hasta 
entonces  seguido,  crearon  una  situacion  que  los  mas  pe- 
sfmistas  entre  los  conservadores  no  habiari  Negado  á 
imaginar.  Convocarónse  núevas  Cortes  bajo  el  omnipo- 
tente influjo  dei  motin  triunfante,  y  como  recompensa 
de  su  poderoso  apoyo  á  tos  'planes  revolucionários,  re- 
cihió  la  regência  el  duque  de  la  Victoria. 

Creian  algunos  que  el  inquieto  candiHo ,  1/egado 
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ya  á  la  pumbre  de  la  grandeza  ,  pararia  con  mano  firme 
el  carro  que  habia  dejado  precipitar  su  ambieion ;  y  pen- 
saban,  en  el  candor  de  sus  conviccion^s  ,  que  entraria 
inmediatamente  e)  órden  en  ta  desquiciada  administra- 
ciaA  de  la  monarquia.  Montes  de  Oca  ,  entre  tanto,  ha- 
bia visto  mas  clara  la  posicion  dei  general ;  conocíale  in- 
útil para  el  gobierno ,  inhábil  para  la  administracion; 
y  comprendia  que  antes  de  consolidarse  habia  de  pasar 
sn  poder  por  una  crísis  de  dudosos  resultados.  Desde 
sn  salida  dei  ministério  no  habia  tomado  parte  alguna 
en  los  negócios  públicos  :    veia   confirmarse  cada  dia 
sus  tristes  presentimientos  ;  y  aprovechando  esta  oca- 
síod  para  visitar  á  su  família ,  retiróse  á  una  oscura  al- 
deã de  la  serrania  de  Ronda  á  restablecer  en  la  tranaui*- 
lidad  de  la  vida  campestre  su  quebrantada  salud.  Vol- 
vió  á  poço  á  la  capital :  curado  apenas  de  sus  dolências, 
habia  visto  la  ocasion  de  luchar  para  defender  sus  prin- 
cipio» :  se  preparaba  una  cuestion  de  fuerza ,  y  Montes 
de  Oéa  quiso  estar  en  primera  fila  en  los  momentos  de 
accion.  La  proscripcion  dei  partido  moderado ,  la  per- 
secucion  de  tantos  cuidadanos  beneméritos  ,  el  despojo 
de  la  tutela  que  ejercia  la  Reina  Cristina ,  la  abolicion 
de  los  fueros  de  las  províncias  con  mengua  de  la  solem- 
ne  promesa  de  Vergara  ,  la  usurpacion  de  los  biene* 
dei  clero  secular,  el  lujo  de  opresion  que  desplegó 
el  gobierno  con  los  vencidos ,  habian  enconado  en  su 
corazon  la  herida  que  abriera  la  espulsion  de  la  Reina 
Gobernadora.  Resuelto  á  conspirar  contra  loa  domina- 
dores dei  dia ,  no  reconoció  el  poder  dei  duque  de  la 
Victoria  ni  los  actos  de  setiembre.  No  guiaba  sus  pen- 
samientos  un  sentimiento  vano  de  ódio  pertonal  ;  creia 
que  se  habia  cometido  un  atentado  y  una  usurpacion,  y 
era  necesario  repararlos  ;  juzgaba  que  la  traicion  y  la 
fuerza  habian  derrocado  el  ano  anterior  á  los  poderes  le- 
gítimos ,  y  que  la  fuerza  y  la  lealtad  debian  devolverles 
su  perdido  império.  Para  su  alma  recta  y  noble  la  teo- 
ria absoluta  de  los  hechos  consumados  era  la  saneio^ 
de  todas  las  injusticias,  la  escusa  inmoral  dei  raterés  ó 
dei  temor:  y  en  su  hidalgo  respeto  era  ia  Reina  Cristina 
tan  Gobernadora  de  Espana  cual  lo  era  antes  de  la  for- 
zada  renuncia  de  Valência.  Completamente  apartado  de 
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cíoni  á  protestar  «n  trémulo  bbto  su  lealtad  y  obediên- 
cia ai  gobíunu  que  atorreáaau  Preciso  es  apartar  Ia 
vista  de  ese  sucio  bagaje  que  sigue  humildemente  en 
todas  partes  ai  vencedor,  qoepor  miedosocilculo  aplau- 
dia la  muerte  de  los  héroes  caídos,  que  por  miedoso 
cálculo  nubiera  demandado  en  contrario  caso  la  sangre 
dei  núsmo  que  adulaban.  Hay  otro  espectáculo  mas  fu- 
nesto, peto  menos  triste,  sangriento,  pêro  mas  nobleque 
reclama  noestra  atencton:  abandonados  y  rendidos  lu- 
chan  algunos  gefes  esforzados  contra  la  adversa  fortuna, 
y  caminan  ai  cadálso  cual  si  caminasen  á  la  victoria. 

La  insarreccion  estalla  simultaneamente  en  Alava  y 
Navarra.  Descubiertos  sus  planes  y  negándole  su  ayuda 
0wes  y  rôciales  que  solemnemente  la  ofrecieran,  el  ge- 
neral O9  donneU  se  pone  sin  embargo  á  la  cabexa  de  uu 
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1  batallon  de  Estremadura  y  un  escuadron  de  caballerfa, 
y  va  á  encerrarse  en  la  madrugada  dei  2  de  octubre  en 
L  la  ciudadela  de  Pamplona.  Desde  allt  se  prepara  i  su- 
k  blevar  ei  pais  y  aguardar  en  último  caso  fuerzas  de  otros 
í  puntos.— Levantando  ai  propio  tiempo  el  mismo  estan- 
:  darte  el  general  Piquero  ai  frente  de  un  batallon  y  dos 
escuadrones  que  guarnectan  la  ciudad ,  proclama  en 

*  Vitoria  la  regência  de  Maria  Cristina  y  el  restablecimien- 
to  de  los  fueros  vascongados.  Formóse  una  junta  para 

4  dirijir  el  raovimiento ;  fué  su  presidente  don  Manuel 
Montes  de  Oca.  Habia  Uegado  poços  dias  antes  alas  pro- 

t  vincias  :  mal  restablecido  de  su  última  enferraedad, 
:  apenas  oyó  la  hora  de  la  accion  olvido  su  convalecen- 

*  cia  y  desplegó  una  actividad  sin  limites.  Como  indivi- 

*  duo  dei  gobierno  provisional  que,  triunfante  lainsurrec- 

5  cion,  habia  de  regir  á  Espana  durante  la  ausência  de  la 
-  Reina  Cristina ,  dirijtó  su  voz  á  los  soldados  y  á  los  ha- 

*  bitantes  de  las  províncias  Vascongadas  y  Navarra.  Lia* 

*  maba  á  los  primeros  á  las  armas  en  nombre  de  lá  leattad 
'  espauola,  dei  trono  escarnecido,  de  la  religion  vilipen- 
:  diada;  recordaba  á  los  segundos. los  desafueros  dei  go- 
■•*  bierno  y  el  atentado  de  setiembre ;  y  ensalzando  la  glo- 

*  ria  y  heroísmo  de  Bilbao,  invocaba  la  memoria  dei  noM* 
í  saludo  que  en  muestra  de  respetoyde  amor  dirijió  en 
'»  1840  á  la  proscrita  Gobernadora  ,  cuyo  ejemplo  fué 
'  prontamente  imitado  por  las  três  provindas  hermanas. 
i  Prometiendo  en  nombre  de  la  Reina  íntegros  los  fueros, 

*  desechando  por  ilegítima  la  forzada  abdicacion  de  Va- 

*  lencia,  aclamaba  á  Maria  Cristina  como  única  regente 
}  de  Espana  durante  la  menor  edad  de  Isabel  II ,  y  escita- 
t  ba  á  las  províncias  á  seguir  las  banderas  de  la  lealtad  y 

*  de  la  gloria.  Estas  proclamas  escritas  con  clarídad  y 
•'  energia  fueron  el  primer  eco  de  la  insurreccion.  El 
<  incêndio  pareció  en  los  primeros  momentos  pnopagarse. 
1  Levántase  Bilbao  ai  dia  siguiente  :  apoyada  por  el  regi- 
f   miento  infan teria  de  Borbon,  reunióse  en  el  salon  de 

6esiones  laDiputacion  dei  senorío.  Ácompanábanla  dis- 

»   tinguidas  personas  dei  clero  y  de  la  grandeza:  los  gefes 

i   militares,  los  ofíciales  de  la  Milícia  nacional,  el  vice-cón* 

sul  francês,  el  alcaide  é  indivíduos  dei  ayuntamtento  la 

segaian.  Colocáronse  todos  en  los  balcones,  y  el  dipu~ 
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las  regiones  dei  poder ,  viviendo  en  menos  que  mediana 
situaciou  9  su  única  distraccioa  era  Ia  lectura  6  la  inti- 
midad  de  sus  amigos.  Contábase  entre  estos  el  conde  de 
Belascoain,  cuyo  valiente  y  elevado  corazon  simpatiza- 
ba  con  su  firmeza  y  bizarria.  Admiraba  sus  cualida- 
des  y  distinguíale  con  especial  afecto  don  Félix  José 
Reinoso ,  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  la  época 
por  la  altura  de  su  talento  y  la  severa  rectitud  de  su  al- 
ma. Hurtando  las  horas  á  las  ásperas  emociones  de  las 
contiendas  políticas ,  buscaba  la  paz  Montes  de  Oca  eu 
el  estúdio  y  la  soledad.  Pêro  maduros  sus  plane»  y  oyen- 
do  la  hora  dei  peligro  ,  dejó  de  repente  sus  tranquilas 
ocupaciones  y  apareció  á  los  poços  dias  en  Vitoria  ai 
frente  de  la  insurreccion  en  las  províncias  Vascongsdas. 

No  ha  llegado  el  tiempo  de  juzgar  definitivamente  el 
movimiento  de  octubre.  Sobrado  recientes  estan  los 
acontecimientos  para  que  tenga  la  historia  los  datos  ne- 
cesarios ,  y  la  ruda  intolerância  de  los  vencedores  ba 
condenado  á  la  proscripcion  ó  á  la  rouerte  á  loa  que  so- 
los podian  revelar  entera  y  desnuda  la  verdad.  Tal  vez 
pueda  saberse  un  dia  por  quó  cúmulo  de  villanfasvtrai- 
ciones  fueron  abandonados  los  desgraciados  caudillosde 
aquel  célebre  movimiento ;  como  el  interés  y  el  miedo 
paralizaron  las  fuerzas  de  una  parte  t  y  no  escasa,  de 
sus  secuaces;  y  como  fuerou  otros  en  el  momento  dei 
peligro  y  cuando  ya  la  fortuna  abandonaba  la  insurrec- 
cion á  protestar  con  trémulo  lábio  su  lealtad  y  obedieo* 
cia  ai  gobierno  que  aborreciaa.  Preciso  es  apartar  la 
vista  de  ese  sucio  bagaje  que  sigue  humildemente  en 
todas  partes  ai  vencedor,  quepor  miedosocálculo  aplau- 
dia la  muerte  de  los  héroes  caído»,  que  por  miedoso 
cálculo  hubiera  demandado  en  contrario  caso  la  sangre 
dei  mismo  que  adulaban.  Hay  otro  espectáculo  mas  fu- 
nesto, pêro  menos  triste,  sangriento,  pêro  mas  nobleaue 
reclama  nuestra  atencion :  abandonados  y  vendidos  lu- 
chanalgunos  gefes  esforzados  contra  la  adversa  fortuna, 
y  caminan  ai  cadálso  cual  si  caminasen  á  la  vktoría. 

La  insurreccion  estada  simultaneamente  en  A  lava  y 
Navarra.  Descubiertos  sus  planes  y  negándole  su  a  veda 
gefes  y  oficiales  que  solemnemente  la  ofreciersn,  el  ge- 
neral O*  donnell  se  pone  sin  embargo  á  la  cabeia  de  uo 
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batallon  de  Estremadura  y  uii  escuadron  de  caballería, 
y  vt  á  encerraree  en  la  madrugada  dei  2  de  octubre  en 
la  ciudadela  de  Pamplona.  Desde  alli  se  prepara  á  su- 
blevar el  pais  y  aguardar  en  último  caso  fuerzas  de  otros 
puntos. — Levantando  ai  propio  tiempo  el  mismo  estan- 
darte el  general  Piquero  ai  frente  de  un  batallon  y  dos 
escuadrones  que  guarnecian  la  ciudad ,  proclama  en 
Vitoria  la  regência  de  Maria  Cristina  y  el  restablecimien- 
to  de  los  fueros  vascongados.  Formóse  una  junta  para 
dirijir  el  movimiento ;  fué  su  presidente  don  MaAuel 
Montes  de  Oca.  Habia  Uegado  poços  dias  antes  alas  pro- 
víncias :  mal  restablecido  de  su  última  enfermedad, 
apenas  oyó  la  hora  de  la  aecion  olvido  su  convalecen- 
cia  y  desplegó  una  actividad  sin  limites.  Como  indivi- 
duo dei  gobierno  provisional  que,  triunfante  lainsurrec- 
cion,  habia  de  regir  á  Espana  durante  la  ausência  de  la 
Reina  Cristina ,  dirijtó  su  voz  i  los  soldados  y  á  los  ha- 
bitantes de  las  províncias  Vascongadas  y  Navarra.  Lla- 
maba  á  los  primeros  á  las  armas  en  nombre  de  lá  lealtad 
espaiiola,  dei  trono  escarnecido,  de  la  religion  vilipen- 
diada; recordaba  á  los  segundos  los  desafoeros  dei  go- 
bierno y  el  atentado  de  setiembre ;  y  ensalzando  la  glo- 
ria y  heroísmo  de  Bilbao,  invocaba  la  memoria  dei  noblã 
saludo  que  en  amestra  de  respeto  y  de  amor  dirijió  en 
1840  á  la  proscrita  Gobernadora  ,  cuyo  ejemplo  fué 
prontamente  imitado  por  las  três  províncias  hermanas. 
Prometiendo  en  nombre  de  la  Reina  íntegros  los  fueros, 
desechando  por  ilegítima  la  forzada  abdicaçion  de  Va- 
lência, aclamaba  á  Maria  Cristina  como  única  regente 
de  Espana  durante  la  menor  edad  de  Isabel  II,  y  escita- 
ba  á  las  províncias  á  seguir  las  banderas  de  la  lealtad  y 
de  la  gloria.  Estas  proclamas  escritas  con  claridad  y 
energia  fueron  el  primer  eco  de  la  insurreccion.  El 
incêndio  pareció  en  los  primeros  momentos  pcopagarse. 
Levántase  Bilbao  ai  dia  siguiente  :  apoyada  por  el  regi- 
miento  infantería  de  Borbon,  reuniose  en  el  salon  de 
sesiones  laDiputacion  dei  senorío.  Àcompaòábanla  dis- 
tinguidas personas  dei  clero  y  de  la  grandeza:  loa  gefes 
militares,  los  oficiales  de  la  Milícia  nacional,  el  vice-cón* 
sul  francês,  el  alcaide  é  indivíduos  dei  ayuntamiento  la 
seguian.  Golocáronse  todos  en  los  balcones,  y  el  dipu^ 
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lado  general,  don  Domingo  Eulogto  de  la  Torre,  diri- 
jió  ai  pueblo  una  proclama  que  acabo  con  vítores  á  Isa- 
bel II,  á  la  Reina  Gobernadora  y  á  los  fueros  de  las  pro- 
víncias. Constituyóse  inmediatamente  el  nuevo  gobierno 
con  arreglo  á  las  leyes  dei  pais,  y  por  decretos  de  Mon- 
tes de  Oca  fechados  en  Vitoria ,  nombróse  comandante 
general  de  Vizcaya  ai  brigadier  coronel  dei  regimiento  de 
Borbon  don  Bamon  Larrocha,  devolvióse  á  Bilbao  el 
beneficio  de  bandera  y  anulárotise  en  Vizcaya  y  en 
Alava  cuantas  providencias  fuesen  contrarias  á  los  fue- 
ros dei  pais.— Iraitan  elejemplo  de  las  capitales  muchos 
pueblos  de  las  províncias,  y  el  regimiento  provincial  de 
Burgos  sale  de  sus  cantones  de  Miranda  y  entra  en  Vi- 
toria para  sostener  la  insurreccion.  Organiza  Montes  de 
Oca  el  prímer  batallon  de  tercios  de  Alava,  y  las  Dipu- 
tdcionês  mandan  proclamar  enlos  pueblos  á  Maria  Cris- 
tina y  ordenan  un  armamento  general.  El  movimien- 
to  iba  tomando  yuelo  mientras  aguardaban  sus  direc- 
tores los  levantamientosque  debian  estallar  en  Madrid 
y  en  el  mediodia.-Entretanto,  á  la  primer  noticia  de  las 
ocurrencias  de  Vitoria,  únense  las  autoridades  de  Bur- 
gos y  forman  una  junta  de  armamento  y  defensa:  pu- 
blican  una  alocucion  ála  província,  y  anuncian  su  pro- 
pósito de  encerrar  allende  el  Ebro  la  sublevacion.  El 
brigadier  Zurbano ,  á  quien  sorprende  en  Estella  el  mo- 
viuuento.de  Pamplona,  se  replega rapidamente  á  Logro* 
no;  y  el  general  Alcalá,  dejando  á  S.  Sebastian  ai  prímer 
aviso,  se  adelanta  con  cuatro  batallones  hasta  Tolosa, 
donde  se  detiene  ai  notar  la  efervescência  de  los  pue- 
blos de  Guipuzcoa:  sus  avanzadas  sostienen  algunas  es- 
caramuzas  con  las  partidas  insurreccionadas;  una  co- 
lumna  de  nacionales,  migueletes  y  soldados  de  Borbon 
sale  de  Bilbao  á  las  ordenes  dei  primer  diputado  don 
Matias  de  Izaguirre  á  activar  el  armamento  de  la  pro- 
víncia; verifica  su  reunion  en  Vergara  con  las  fuerzas 
dei  general  Urbistondo,  y  Alcalá ,  temiendo  ser  cor- 
tado, se  replega  con  sus  tropas  á  S.  Sebastiaiu  Pêro  fie- 
lesai  gobierno  de  Espartero,  Simon  Torre  é  Iturbe  que* 
dahan  en  observacion  con  alguna  gente  en  las  provín- 
cias ;  y  el  general  Santa  Cruz  que,  acompaõado  dei 
corregidor  político  Laserna  ,  habia  dejado  libremeote 
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áBilbao  despues  de  la  insurreccion,  encuentra  en  su  ca- 
mino  á  los  regimientoa  provinciales  de  Segóvia  y  de  La- 
redo  que  ignorantes  de  lo  sucedido  marchaban  á  Vizca- 
ya;  y  haciéndolos  retroceder  ensu  compafiía,  ocupa  con 
ellos  los  cantones  de  Villarcayo  y  Medina  de  Pomar. 
£1  comandante  general  de  Santandar  se  mueve  á  San* 
tona  y  Castrourdiales;  y  organizando  partidas  volan- 
tes en  la  línea  de  Vizcaya  ,  hace  cruzar  por  aquella* 
aguas  ai  vapor  do  guerra  babel  II. — Portugalete  y  su 
guarnicion  se  unen  entretanto  ai  movimiento  de  Vito- 
ria y  de  Bilbao;  pronúncianse  Àmurrio  y  Ordulla ;  ocú- 
panse  las  autoridades  forales  en  el  armamento  de  moios; 
eaminan  para  activarlo  los  brigadieres  Goiri  y  Castor  á 
las  Encartaciones;  Lesmes,  el  cura  de  Dallo  y  el  escri- 
bano  Munagorri  levantan  partidas  guerrilleras;  la  Di- 
putaeion  general  dei  aenorío  y  el  ayuntamiento  de  Bil- 
bao envian  á  Paris  comisionados  con  una  carta  á  S.  M. 
la  Reina  Cristina,  en  que,  manifestando  Kalealtad  de  sus 
sentimientos,  le  piden  les  honre  con  su  presencia;  y 
para  organizar  de  un  modo  uniforme  el  levantamiento, 
eonvócanse  para  el  dia  12  juntas  generales  só  el  árbol 
de  Guernica. 

Àsi  en  los  primeros  dias  de  la  insurreccion 
en  las  províncias  Vascongadas,  prosperaban  rapi- 
damente sus  esfuerzos.  Pronto  empezó  á  oscurecerse  el 
borizonte.-El  2.9  regimiento  de  la  Guardiã  Real,  que  ha- 
bia  marchado  de  Zaragoza  á  reunirse  con  0'Donnell  en 
Pamplona,  es  alcanzado  cerca  deBorjapor  el  general 
Áyerve,  y  los  oficiales  capitulan  y  los  soldados  se  eri-*- 
tregan.  Esta  noticia,  comunicada  por  estraordinario,  ha- 
ce salir  á  Alcalá  de  S.  Sebastian  y  adelantarse  á  Tolosa: 
el  general  Aleson  llega  á  Burgos  con  el  regimiento  de 
Salamanca  y  algunas  compahías  de  la  Reina  Goberna- 
dora  y  toma  el  mando  de  todas  aquellas  fuerzas  :  la  jun- 
ta de  armamento  y  defensa  de  la  província  moviliza  la 
milícia  nacional ,  y  establece  una  vigilância  activa  y  jui- 
cios  sumários  para  sofocar  los  conatos  de  insurreccion. 
— Por  un  verederode  Navarra recibió  Montes  deOca  se- 
creto aviso  de  la  rendicion  dei  regimiento  de  la  Guardiã 
y  de  Ia  captura  dei  general  Borso :  este  inesperado  con- 
tratierapo  .disnmiuia  considerablemente  los  recursos  de 
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0'dónnell  que  contaba  con  aquellasftierzas  para  forma, 
el  núcleo  de  un  ejército  con  que  operar  en  Navarra  y 
en  las  províncias :  pêro  el  general  levantado  en  la  ciu- 
dadela  era  sobrado  valiente  y  sereno  para  arredrarse  por 
los  obstáculos :  propúsose  seguir  su  intento  hasta  la  úl- 
tima estremidad,y  ayudado  deOrtigosay  de  otros  oficia- 
les,  erapezó  á  organizar  los  belicosos  habitantes  dei  pais. 
No  desmayótampoco  Montes  de  Oca;  y  en  contínuos  afa- 
nes y  cuidados ,  atendiendo  á  las  necesidades  de  la  na- 
ciente  insurreccion  ,  sin  recibir  ni  el  dinero  ni  el  arma- 
mento que  aguardaba ,  tuvo  aviso  confidencial  dei  mal 
êxito  dei  intentado  levantamiento  de  Madrid  en  la  no- 
che  dei  T»  La  fortuna  habia  dado  ai  gobierno  lamas  com* 
pleta  victoria ;  y  no  solo  habia  derrotado  á  sus  enemi- 
gos  sino  que  ya  ,  seguro  con  el  triunfo  de  tropas  que  ha* 
bia  Uegado  á  temer,  podia  emplearlas  para  apagar  la  su- 
blevacion  dei  Norte.  Semejante  noticia  era  en  la  situa- 
cion  dei  gefe  de  la  insurreccion  vascongada  la  completa 
ruina  de  sus  proyectos  :  no  se  disimulaba  cuáa  difícil 
era  sostener  la  lucha  contra  un  ejército  numeroso  en 
unas  províncias  cansadas  de  guerra  y  de  desastres :  sa- 
bia que  el  espíritu  de  sus  partidários  decaeria  seasible*? 
mente  ,  y  titubéarián  tropas  que  con  mas  ligefeza  que 
resolucion  se  habian  união  á  la  causa  de  los  levantados: 
él  sin  embargo  no  vacilo  en  su  propósito :  guardando 
entre  sus  mas  íntimos  amigos  la  funesta  noticia ,  apro- 
vechó  aquellos  momentos  con  incansable  actividad  para 
estender  el  fuego  de  la  insurreccion  en  las  montarias. — 
Por  sus  ordenes  la  diputacíon  foral  de  Guipúzcoa»  aban- 
donando, á  Tolosa ,  va  á  reunirse  en  Vergara  con  Ur- 
bistoodo  ,  y  Uama  i  las  armas  los  pueblos  de  la  provín- 
cia. Irritado  el  corregidor  político,  circula  nn  manifiesto 
•en  que,  declarándola  rebelde,  probibe  á  los  pueblos  <jue 
la  obedezean  niayuden  con  auxílios  ni  contribucw- 
nes.  Áctívase  el  alistamiento  de  moios,  pêro  fáltan  los 
íusiles  prometidos. — Entretanto,  para  interceptar  avi- 
sos y  socorros  á  los  sublevados,  lás  autoridades  de  Ya- 
lladolid  y  Burgos  derraman  por  los  caminos  partidas 
-de  nacionales;  y  el  brigadier  Zurbano,  ai  recibir  na* 
iicia  dei  desenlace  de  los  acontecimientos  de  Madrid, 
«aleel  dia  10  de  Miranda  de  Ebro,  sõrprende  enRi~ 
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vabeliosa  y  en  Fonteeha  siete  nriiiones  de  Alava  co- 
misionados  por  la  dipotacion ,  y  los  hace  fusilar  en 
ei  acto.  Iturbe  ocupaba  á  Villareal  de  Zumarraga,  y 
mantenia  un  batallon   escalonado  en   la    altura   de 
Descarga  que   incomodaba  á   las  fuerzas  de   la  in- 
surreccion:  pêro,  pudiendo  facilmente  ser  cortado  por 
tropas  procedentes  de  Vitoria,   se  replega    á    Villa- 
franca  cubriendo  la  carretera  general ;  ocho   com- 
panias  interoeptaban  ai  mismo  tiempo  en  Azpeitia  la 
de Bilbao,  y  la  fuerza  principal  situada  en  Tolosa,  alas 
órdenlesinmediatas  de  Alcalá,formaba  un  triângulo  cuy  os 
lados  podian  sostenerse  mutuamente.  El  general  Aleson 
por  su  parte  ocupaba  con  dos  batallones  á  Pancorbo,  y 
Zurbano  permanecia  en  sus  cantones  de  Miranda.  Tal 
era  el  13  de  octubre  la  posicion  de  las  tropas  dei  gobier- 
no.— Las  fuerzas  insurreccionadas  estaban  divididas» 
Urbiztondo  habia  hecko  movimiento  desde  Arlaban  á 
Vergara,  adoade  habia  acudido  tambíen  desde  Vitoria  con 
ochodentoa  hombres  el  general  Piquero;  Goiri  y  Castor 
recorrian  con  sus  partidas,  sacando  mozos,  el  territó- 
rio de  las  Encartaciones ;  Munagorri  era  perseguido  en 
los  montes  dé  Berástegui ;  el  conde  de  Monterron  pre- 
sidia ai  alistamiento  en  el  valle  de  Leniz  ;  el  provincial 
de  Burgos  ocupaba  á  Mondragon,  y  partidas  de  Borbon 
defeodian  las  cercanias  de  Bilbao.  Pêro  entretanto  àcu- 
dian  soldados  de  todas  partes  á  reforzar  las  tropas  dei 
gobierno  en  Castilla.— Por  órden  dei  general  Aleson  sale 
el  13  Zurbano  á  media  noche  de  Miranda ,  ocupa  sin 
dificultada  Armifion,  y  hácese  dueiio  dei  puente:  la  es- 
casa  fuerza  que  defendia  este  punto  se  retira  á  la  Pue- 
bla.  Habia  ya  circulado  la  noticia  de  los  sucesos'  de  Za- 
ragoza  y  de  Madrid :  el  desaiiento  empezaba  á  apode- 
rarse  d   iate  tropas  levantadas ,  y  la  consternacion  rei- 
naba  en  Vitoria  ai  saber  que  el  puente  de  Armifion  ha- 
bia caído  en  poder  dei  enemigo.  El  bárbaro  fusilamien- 
to  de  los  siete  mfòones  habia  sembrado  el  terror  entre 
los  mozos  de  Alava;  para  disiparlo  ó  inspirar  confianza, 
á  ruego  de  personas  notables  dei  pais,  pus©  aprecio 
Monta  de  Oca  la  cabeza  de  Zurbano.  Lejos  estamos 
de  aprobar  un  acto  aemejante ;    la  civilizacion  y  la 
humanidad  igualmente    lo   condenan ;    pêro   si    ai- 


guna  vez  pudiese  merecer  escusa ,  fuera  eiertameate 
en  ia  situacion  de  un  geie  insurreccionado  ,  por  todas 
partes  cercado. y  perseguido  ,  solicitado  con  calor  por  los 
que  veiau  inhumanamente  sacrificados  sus  inocentes 
compatriotas.  Obedecieudo  á  las  que  hasta  entonces 
creian  sus  autoridades  legítimas ,  ;  qué  culpa  tenian  los 
ignorantes  minones  de  Alava.  ?Tal  vez  ni  aun  sabian  pa- 
ra qué  objeto  iban  á  servir  los  mozos  que  eu  en  los  pue- 
blos  recogian  ,  y  era  bárbaro  é  iqjusto  fusilarlos  sin 
otra  forma  de  proceso. 

Ya  entonces  se  iban  deshaciendocomoelhumo  todos 
los  elementos  con  que  contaba  Montes  de  Oca  para  el  triun- 
fo: ladesurcion  de  las  tropas  habia  empezado  en  Vizcaya;  la 
partida  delcura  de  Dallo  habia  sido  disuelta;  Munagorrí, 
perseguido  y  abandonado  en  los  montes  deBerástegui,  ha- 
biaidoámorir  en  manos  de  Eiorrio  en  la  ferrería  deZu- 
niarrista  ;  el  mal  êxito  de  la  tentativa  de  Ma* 
drid  en  que  estribaba  la  confianza  de  las  províncias 
habia  entibiado  mucho  su  decision;  por  otra  parte  fal- 
taban  armas  y  no  llegaba  el  dinero  necesario  para  pa- 
gar las  tropas.  A  las  ordenes  dei  general  Lorenzo  ha- 
bian  salido  el  dia  11  de  Madrid  nueve  batallones  y  cua- 
tro  escuadrones  que  formaban  la  vangnardia  dei  ejér- 
cito  que  habia  de  operar  allende  el  Ebro  :  el  12  ba- 
bia  sido  fusilado  Borso  di  Canninati  en  Zaragoza,  y 
el  15  en  Madrid  el  valiente  conde  de  Belascoain.— Sos- 
tepíase  energicamente  el  general  0&donnell  en  la  ciu- 
dadela  dePamplona  y  habia  rendido  á  Puente  UBeina; 
pêro  la  ciudad  resistia,  y  antes  tle  que  pudiese  orga- 
nizar sus  escasas.  fuerzas  iban  á  caer  sobre  él  Ayer- 
ve,  Van-Halen  y  Bodil  con  un  ejército  incompa- 
rablemente  numeroso.  Parecia  que  todas  las  espe~ 
ranzas  estaban  disipadas.  Montes  de  Oca  sin  em- 
bargo, firme  como  el  primer  dia,  resuelto  á  seguir 
la  guerra  mientras  hubiese  un  hombre  que  siguiese  su 
estandarte,  predico,  persuadió,  animo  á  sus  compane- 
ros,  y  decidido  á  defenderse  en. Vitoria,  bizo  veniraí ge- 
neral Piquero  con  el  regimiento  de  Borbon.  La  Puebla 
de  Arganzon  estaba  defendida  por  D.  Lesmes  Salazar  con 
trescientos  hombres,  pêro  la  noche  dei  15  fué  abandona- 
a ;  en    la  manana  dei  siguiente  dia  ocupabála  Zurbano 
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con  los  provi nciales  de  Laredo  y  de  Logrono.  Locnra  éra* 
ya  defender  á  Vitoria ,  temendo  sus  Ilaves  en  poder  dei' 
enemigo:  el  mas  profundo  desaliento  reinabaen  la  ciu- 
dad,  y  como  para  aumentar  los  apuros  de  la  situarion, 
recibióse  el  manifiesto  de  Tolosa  en  que  transrribia  Al- 
cali la  comunicacion  dei  ministro  plenipotenciário  en  la' 
corte  francesa  D.  Salustiano  Olózaga,  fechada  el  dia  10 
ca  ParÍ9.  Todo  el  mundo  conoceese  triste  docurpento  en' 
que  para  humillar  y  destruir  á  los  que  noblemente  pe- 
leaban  con  las  armas  en  la  mano  por  los  derechos  de  la " 
fteioa  Cristina,  se  supuso  que  esta  senorareprobaba  sus 
intentos,  y  negándoies  su  apoyo ,  los  dejaba,  como  pira» 
tas  sin  bandera  y  síu  honor,  á  la  merced  de  sus  contrá- 
rios. Las  comunicaciones  que  luego  mediaron  entre  ef 
senor  Olózaga  y  el  secretario  deS.  M.  han  derramado  aW 
guna  luz  sobre  este  raiserable  asunto  en  quetan  mal  pa- 
rada salió  Ia  veracidad  dei  plenipotenciário.  Pêro  su  es-* 
traordinaria  comunicacion  en  aquellos  momentos,  por^ 
masque  dudasen  algunos,  no  podia  menos  de  abrir  ancha» 
brecha  en  el  crédito  de  los  gefes  de  la  insiírreccion/ 
Montes  de  Oca  no  dudó ,  porque  era  sobrado  nuble  y  * 
leal  su  corazon  para  suponer  tan  negra  ingratitud ,  ni 
le  permitia  su  respeto  manchar  á  su  ídolo  con  sospècha 
tan  indigna.  Vícttma  empero  de  ngenas  dudas ,  tem& 
por  el  porvexiir  de  su  causa.  Era  necesario  abandonar  á 
Vitoria ,  porque  era  insostemble  aquella  posicion.  Pre- 
paróse  á  marchar  pêro  no  á  buir :  auu  con  tal  fiámerev 
de  fuerzas  en  frente  no  se  considero  vencido*;  y  de 
acuerdo  con  algunos  de  sus  compaileros,  tan  resuetto$' 
como  ék ,  se  propuso  encender  la  guerra  en  las  monta- 
«as  y  aguardar  allí  dei  tiempo  y  de  ta  Providencia  sn 
destino.  A  fts  doce  de  la  noohe  dei  18  de  octubre  sa->» 
Hó  Montes  de  Oca  de  aquella  ciudad  desolada,  acompa-^ 
nado  dei  general  Piquero,  de  los  miembros  de  la  <fipu-*i 
tacion  y  de  los  funcionários  que  le  sirvieronen  los  bre-< 
ves  dias  de  su  administracion  borrascosa»  Media  honf- 
despues  escribia  una  comisíon  de  provinda  y  de  ayun~ * 
tamiento  ai  general  Aieson ,  participando^  ia  noticia  y» 
saplicándole  que  apresufase  su   venida  á  ia  ciiidád; 
Aquel  mimo  dia  habia  entrado  en  Burgos  el  general  en 
gefe  dei  ejórcito  de  operacionos ,'  marquês  de  Rodil ,  y 
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publicado  sn  sanguinário  bando  eo  oue,  á  nombre  de 
gpbierno,  ofrecia  diez  mil  duros  por  la  oabeza  de  Mon- 
tes de  Oca.  La  tropa  que  acompaAaba  la  marcha  de  lo» 
fugitivos  los  abandono  ai  momento;  y  á  las  ciiatro  horas 
de  su  salida  se  presentaban  á  Aleson,enMiranda,  dos  es- 
auadrones  dei  1.°  de  ligeros  y  cinco  compaftias  de  Bor- 
bon,  mientras  el  resto  dei  regimiento  con  el  provincial 
de  Burgos  iba  á  ponorse  á  disposicioodel  general  Alcali. 
Triste  marcbaba  y  pensativo ,  camíno  de  Vergara, 
«I  desgraoiado  Montes  de  Oca.  La  muerte  i  la  prós- 
eripcion  eran  ya  Ia  alternativa  de  su  tida  9  pêro  no  le 
ocupaba  el  pensamiento  de  su  propia  suerte.  La  ruim 
de  una  causa,  dias  antes  tan  rioa  de  esperanças  y 
deilusiones ,  ya  tan  abandonada  y  perdid  i ,  era  eu  cons- 
tante, su  único  pensamiento.  BI  aoompaftamieato  de  los 
C escritos  iba  siendo  caia  vez  menos  numeroso.  Q jeda- 
n  oasi  solos  y  á  su  lado  el  marquês  de  la  Alameda  y 
Ciorroga  y  BgaiU.  No  queriendo  comprometer  en  su 
adversa  fortuna  á  loa  miiiooes  que  los  escoltaban ,  des- 
pidiéroaJos  ai  llegar  á  Mondragon  ;  pêro  se  obstioaroa 
en  seguir  y  no  pudieron  evitarlo.  Llegados  aquella  no- 
ebe  á  Vergara ,  tomo  oada  cual  su  atojamiento.  Cansado 
de  tan  continuas  vigílias  y  neoesitando  alguaas  horas 
de  reposo  su  fatigado  espírita ,  Montes  de  Ooa  se  des- 
nudo y  dormtó  profundamente  en  su  tranquilo  leeho: 
mas  velaba  á  su  cabecera  la  traioion  y  le  aguardaba  la 
vmganza. 

Braa  las  altas  horas  de  la  noohe  y  todo  yacfa  en  si* 
lencio  en  la  pacíQca  ciudad.  Pêro  ai  lado  de  una  mesa 
hablaban  los  ocho  miAones  que  oustodiaban  el  auefio  de 
loa  fugitivos.  Bntretenfaase  en  la  triste  suerte  que  les 

Suardaba  en  la  emigracion ,  y  redexionabaa  luego  cnáa 
igte  recompensa  ofrecia  el  general  Rodil  á.  los.  apre- 
mores  dei  jóveo  caudillo  de  la  insurreociou  vasooo- 
mula.  Una  misma  idea  crozó  por  la  sombria  imagioacioo 
ia  todos,  y  se  miraron  v  se  comprendieron.  Combinado 
en  voz  baia  su.  infame  plan  9  se  prometiecon  mutuamen- 
te ser  traidores.  Llegó  la  hora  de  la  ejecucion  ;  los  mi- 
tonos  salieron  á  la  calle  y  gritaron  con  alarmante  voz, 
eu  frente  dei  alejamiento :  \  Zur bano  1 1  Zurbano  1  Ai  es- 
coebar  un  nombre  tan.  temido ,  levAntase  oada  **> de 


os  fugltlroa  predpitadattiente  y  coite  á  buicar  ri  cam~ 
Po  ain  dlreoolen  afguna.  Loa  traidores  loa  dejaron  éaca- 
Pir }  no  vaHsn  dinero  eua  pereonaa.  Boi  do  elloe  suben< 
entoncee  ai  aposento  do  ou  víethna,  mlentraa  guardaban 
los  reetantea  la  puerta  do  la  caaa.  Montei  de  Oca  dor- 
mia :  nt  loa  pritoa  ni  la  confusion  babian  alterado  vu 
tranquilo  aoefeo ;  dormia  en  la  condam  a  do  la  To  vaa- 
rongada ;  dormia  tomo  el  hombro  cuyo  coraion  oati  li- 
bra do  remordtaientoa  y  do  temor.  Llamironle  por  W 
nombro  y  do  desperto  atn  embargo  ;  aacudléronle  dèV 
kraao  y  abrW  loa  olos :  ai  dudoao  reaplandor  dei  crepde- 
ralo  dfatingutó  dos  nombrea  armados  ai  lado  do  eu  ca- 
»a.  «{Qué  me  quereiat»  loa  preguntd.  Loa  vlllanos  tem- 
Maron  poro  tuvieron  allento  para  confeaar  au  crfmen. 
Montoa  do  Oca  mlrd  ai  rededor  de  aí ,  y  hallándoae  si* 
armaa,  «vamos»  lea  dllo  con  voa  aerena,  «  eatoy  pron- 
to.* Pejlronlo  apenas  llempo  do  veatirac;  hlciéronle  aa- 
Hr  de  Vergara  \  y  apartándose  dei  camlno  real,  lo  con- 
dujeron  por  aspei  eras  y  acndaa  deaconocldaa  en  dlrec- 
cion  do  Vitoria.  Apcnaa  ae  vleron  aoloa  ,  empeaaron  loa 
bandldoa  por  despojaria  en  un  deapoblado  ccn  amena- 
iaa  de  muerte \  ncro  ni  un  grito  de  cólera  nl  una  seflal 
de  flaquera  podleren  arrancar  ai  Intrépido  candlllo.  tY 
cuán  amargoa  deblan  ter  sus  penaamlentoal  Canudo, 
camtnando  entre  ferocea  bandoleroa  .  cruzando  rendas 
deaconocldaa  y  aufriendu  loa  tormentos  de  la  aed  ,  ain 
otra  perspectiva  que  el  cadalao  deapuea  de  tantas  fatl- 
;aa ,  aln  un  amigo  con  qulen  deaahogar  sus  penas  , le- 
oa dei  pala  en  que  nado  ,  oyendo  loa  rudoa  acentos  do 
una  tengua  exótica  y  aln  otra  compara  que  la  de  sus 
lerdugoe  ,  era  au  suerto  la  mas  cruel  que  ha  cabido  á 
Wetlma  alguna  de  laa  discórdias  políticas.  Die*  y  sieto 
léguas  anduvleron  aqtiel  dia :  á  In*  nue\c  de  la  nocho 
tstaban  á  laa  puc  rtaa  de  Vltorfa.  toa  miflenea  hlcieron 
atlsar  a)  general  Aleson :  doa  pefea  paliei  on  á  reclblrá 
Montes  de  Oca  y  re  eondujeron  á  laa  Ctisaa  capitulares. 
Kl  prtsionero  aacd  un  papel  que  le  interceptaron  antes 
de  quo  pudlese  remperto  :  no  lo  hobla  advertido  hasta 
entoneea ,  aun  euando  dló  á  laa  liamos,  antea  de  salir, 
cuanto  podia  comprometer  á  otraa  peraonaa.  Era  el  bor- 
rador do  una  carta  ,  ain  sobro  y  sln  feohat  decia  asiv 
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eontenido,  «naáió  con  firme  acento  queél  no  era  re- 
belde ni  traidor;  que  rebeldes  y  traidores  eran  los  qee* 
cargados  de  benefícios  por  una  Reina  la  babian  col- 
mado de  ultrajes  y  arrancado  su  autoridad;  mientras 
él  para  volverle  su  poder  legítimo  babia  usado  de  los 
mismos  médios  que  babia  empleado  el  duque  de  la 
Victoria  para  despojaria.  Preguntado  si  tenia  cóm- 
plices,  respondió  que  todos  los  corazones  leales  eran 
cúmplices  suyos  en  su  noble  intento;  que  era  indivi- 
duo de  un  gobierno  provisional  que  no  llegó  á  cons- 
tKuirse,  y  que  su  bonor  de  caballero  le  impedia  re- 
velar nombre  alguno,  ni  diria  jamás  el  de  Ia  persona 
á  quien  iba  dirigida  su  carta.— À  Ia  luz  de  una  bu- 
gia que  iiuminaba  á  medias  Ia  habitacionr  podia  leer- 
se  en  aquellas  pálidas  facciones,  que  animaba  una  emo- 
cion  de  entusiasmo,  la  energia  de  un  corazon  inca- 
paz de  doblegarse  ni  aun  enlos  momentos  estremos  de- 
la agonia. 

Aturdido  ai  presenciar  Ias  muestras  de  tan  ran* 
valor,  salíó  de  ia  câmara  el  gefe;  quedo  soloelpri- 
svonero,  y  durante  algunos  minutos  permaneció  con 
la  cabm  inclinada  sobre  sus  manos.  No  era  la  muer- 
te  que  le  aguardaba  la  muerte  que  hubiera  podido  de- 
sear:  Leon  ai  fin,  aunque  violadas  las  formas  mas  esen- 
cialés  dei  juicio,  babia  sido  juzgado  por  un  consejo  de 
generales;  acompanado  de  sus  amigos,  rodeado  de  afec- 
tuosas simpatias,  babia  ido  ai  suplicio  triunfelmenteen- 
tre  Ias  lágrimas  de  Ia  capital:  el,  iba  ámorir  stn  pro- 
ceso,  fusrfôdo  oscuramente  como  ufi  bandido,  en  una 
cfodad  pequena  y  desolada,  entrfe  estreitos  gentes,  sin 
un  pariente,  sín  un  amigo  cen  quien  desabogar  su  oo- 
mon  en  el  amargo  trance  de  Ia  postrknera  hora.  Pê- 
ro ni  aun  entonces  vacilo  su  ârméza,  Àrfancóse  á  sus 
reflexiones,  y  levantándose  de  la  silla,  comentfé  á  dar 
algunos  pasos  por  la  babitacion;  su  fortaleza  era  ma- 
yor  que  su  desgracia;  ecbóse  sobre  su  lécho,  y  algu- 
nos momentos  despues  dormia  tán  tranquilo  y  sosega- 
do  cual  si  na  fuese  el  último  sueilo  de  su  desventu- 
rada vida. 

A  las  siete  de  la  mafiana  vtao  á  despertarle  cl  gefe 
aomisionado,  y  a.nunciándole  que  se  le  iba  á  poner  eu 
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^apiíla  para  fusilarlo  á  la  una,  le  presentó  para  qae  eH- 
gisse  dos  sacerdotes.  Sonrióse  ai  escuchar  el  triste  to- 
aooon  que  se  le  daba  la  noticia,  y  contesto  cen  calma 
7  (Jigaidad  que  nada  le  sorprendia,  puesto  que  estaba 
para  todo  preparado ;  solo   suplico  que  se  le  deja- 
se  dar  un  viva  4  Isabel  II,  otro  á  la  Reina  Cristina  y  á 
loslueros  de  las  Províncias  vascongadas,  y  se  le  permi- 
tiese  hablar  ai  pudblo.  Coatestóle  el  gefe  que,  no  estan- 
do autorizada  para  acceder  á  sus  deseos,  lo  elevaria  á 
conoeimienio  dei  general;  que  uri  carruaje  lo  condo- 
ciria  ai  suplicia,  y  p>r  no  mirtificarle  no  se  le  leeria 
ai  pié  dei  cuadro  la  sentencia.  Al  curtos  momentos  des- 
pues  entro  á  verle  el  general  Aleson:  uno  de  los  sacer- 
dotes habia  quedado  eh  su  companía.  Montes  de  Oca 
renovo  su  solicitude  anadiendo  que  deseaba  ttiandar  el 
fuego  de  la  escolta:  solo  le  fuá  concedido  esto  último; 
pêro  sobrada  timorato  el  confesor,  se  opuso  á  este  acto 
como  oonlrario  á  la  religion  y  á  la  moral;  en  vano  I* 
1>izo  presente  el  valoroso  jóven  que  no  estando  en  su 
mano  el  evitar  la  muerte,  no  traian  sus  patabras  ni 
aun  la  aparência  dei  auicidio;  obstioóse  el  sacerdote, 
y  aunque  con  algun  trabajo  cedió  ai  fin  á  su  antori- 
dad  el  pribienero,  pêro  dando  el  enoargo  da  deotr  i  los 
soklados  que  no  por  falta  de  valor  dejaba  de  mandar- 
los  en  sus  últimos  momentos. 

Habia  pedido  alguna  ropalimpia,  tirantes  y  peines 
para.aseajrse;  vénia  cubierto.de  sudor  y  dei  polvo  de  su 
pftaosfsÚRa  marcha.  Dedkóun  rato  á  la  limpieea  y  com- 
postura de  su  persona,  y  sentado  luego  junto  á  la  me- 
sa, proeedíó  &  dicbar  sus  disposiciones  testamentá- 
rias con  ban  apacible  cahaai  ctial  si  estuviese  despachan- 
do los  negocio»  ordinários  de  una  Secretaria.  Tom6  ai- 
gun  alimenta  y  habló  entretanto  de  objetos  comunes 
de  oonversaeion.  Valvtendo  luego  sus.  pensamientas  á 
esfera  mas  alta  que  losintereses  dei  mundo,  cumplió 
con  los  últimos  deberesde  la  reiigion  com  la  humildai* 
de  un.  criatiano  y  el  esfuarzo  de  un  caballero. 

BI  redoble  dei  tambor  anuncio  que  habia  sonado  la 
hora|  CaAaL  Montes  doOoa  se  puso  en  pié,  y  ai  Teefbir  et 
aviso,  marcho  con  su  cenfesor  hácía  èl  carruaje  pre- 
parado. Soludó  con  tranquila  cortesia  &  los  poços  eu** 
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riosos  (jue  guardaban  la  puerta,  y  encarainóse  la  féne* 
bre  comitiva  ai  sitio  de  la  ejecucion  Ni  una  voz,  ni  un 
murmullo.  Parecia  que  estaba  desierta  la  ciudad.  Una 
lágrima  corria  por  las  mejillas  de  loa  escasos  transeun- 
tes ai  contemplar  las  serenas  facciones  de  aquel  hom- 
bre  que  marchaba  tan  altivamente  ai  suplicio  en  la  flor 
de  las  esperanzas  y  de  la  vida.  Era  uno  de  esoa  hermo- 
aoa  dias  de  octubre  en  que  parece  que  la  naturaleza  ae 
prepara  á  la  tristeza  dei  otono  con  una  segunda  pri- 
mavera. Montes  de  Oca  llevaba  la  cabeza  descubierta  y 
levantado  el  brazo  para  velar  con  la  mano  los  ardien- 
tes  rayos  dei  sol  que  deslumbraban  sus  ojos.  Al  salir 
dei  recinto  de  la  ciudad  fijóse  su  vista  en  el  horizon- 
te, y  una  nube  de  tristeza  pasó  por  au  semblante.  Aque- 
lla  noble  tierra  que  proclamo  hospitalaria  y  entre  cn- 
yos  habitantes  fué  á  buscar  un  asilo,  le  ofrecia  solo,  en 
vez  de  los  laureies  que  espero,  un  hoyo  para  su  cadáver 
ensangrentado.  Pêro  si  pasó  esta  reflexion  por  su  cabe- 
za, cruzo  como  un  relâmpago  enlosaires;  la  sonrisa  de 
la  serenidadydel  desprecio  volvióáanimarsu*pálidas  fac- 
ciones. La  comitiva  nizo  alto  ai  fín:  Montes  de  Oca  bajó 
tranquilamente  dei  carruaje  y  dlólamano,  paraayudarle, 
á  su  confesor:  ovó  sus  últimas  palabras,  y  acabados  los 
deberes  de  la  refigion  adelantóse  para  morír.  Sus  mira- 
das examlnaron  por  un  instante  el  cuadro ;  los  soldados 
Sie  lo  formabanj  eran,  por  una  estrafta  ceiucidencia, 
I  regimiento  creado  por  la  Reina  Cristina  y  que  llevó 
hasta  entonces  su  nombre.  Mirólos  el  noble  reo  y  alzó 
luego  ai  cielo  los  ojos  ;   con  firme  acento  y  sereno 
semblante  grito  en  seguida  volviéndose  á  los  granade- 
ros:  (Viva  Isabel  II,  viva  la  Reina  Gobernadoral  No  ie 
dejaron  acabar ;  una  descarga  siguió  ai  eco  de  esta  últi- 
ma voz:  três  balazos  entraron  en  el  vientre  y  atravesaron 
el  cuerpo  de  la  víctima,  pêro  se  mantuvo  Arme  como  una 
roca,  guardadas  sus  manos,  como  hasta  entonces,  enel 
bolsillo  dei  gaban.  Segunda  vez  tiraron  los  soldados ,  y 
otras  três  balas  le  rompieron  el  pecho:  vacilo  un  momen- 
to y  cayó  ai  fin  bailado  en  sangre.  Acudió  á  reoonocerle 
un  oficial,  y  dirigiéndole  sus  miradas  el  moribundo  le  se- 
ftaló  con  el  dedo  las  palpitantes  sienes :  inmediatamente 
disparóle  un  soldado  el  fusil  en  el  oido;  el  piorno  destrozó 
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el  tráueo,  per©  ao  aMerò  la  apacibfc  serenidad  d*  mmI 
itetr»; '  y  an  momento  despues  qoedába  solo  dal  esfor- 
çado j4*«n  «a  sasgriento  y  pálido  cadáver.     ' 

JUfí  perecâó  á  los^reíata  y  seis  afios  de  su  edad 
doti  Manuel  Montes  de  Oca.  Víctima  de  las  discórdias 
políticas,  trás  la 'hotrible  y  prolongada  agonia  de  tos 
ésperansas,  aupo  haHar  ea  au  enérgico  corazoa  para  el 
amargo  trance  de  sa  hora  postrimera  la  altiva  serqní- 
dad  de  uafeéroe,  la  santa  resignaoion  de  un  mártir. 
He  Jiemnosá  y  simpática  figura,  era  taa  delicada  sa  còna- 
«itackm  ootíio  robusto  y  poderoso  su  espírita,  incapaz 
de  lisonja   ni  bajeza ,    poseia  •  sin    embargo,  '  como 
pecos,  el  aite  dé  conoCer  á  los  hombrés  y  la  ha- 
bifídad  de  penettar  sus  planes.  Duefio  eu  todas  las  oca- 
siones de  si  mismo ,  era  dueíio  coa  frecuencià  de  los 
demas :  sagaz  para  los  negócios  dei  mundo ,  nunca  em- 
fJleó  sós  raras  cualidades  sino  en  servioio  de  sus  noblea 
•oreencias.  Entusiasta  por  la  gloria  y  con  alma  abierta  i 
todas  las  impresiònes  grandes,  tenia  en  su  amor  á  la  fa- 
ma póstuma  el  sello  que  distingue  á  los  hombres  supe- 
riores. Gon  audácia  probada  y  pocò  comun  valentia,  era 
amrfble  en  sa  conversacioa  y  modesto  coa  estremo  ea 
sus  relaciones  sociales.  Poço  deslumbrado  por  honores 
ni  seducido  por  intereses  ,  murid  sin  otras  distinciones 
que  las  conquistadas  por  su  valor ;  ni  adquirió  en  su 
carrera  política  bienes  algunos  de  fortuna.  Notablemente 
êaatruido  y  con  no  comun  capacidad  para  los  negócios, 
ocuttaba ,  en  vez  de  desplegarlos ,  sus  talentos.  Bizarro 
oficial  en  la  mar,  Uevó  á  la  arena  política  la  intrepidezy 
la  serenidad  de  su  profesion:  alma  sobrado  elevada  pa- 
ra su  época ,  cayó  víctima  de  la  traicion  de  los  unos  y 
dei  abandono  de  los  otros.  La  ambicion  que  iuun- 
daba  su  corazon  no  era  el  vano  anhelo  de  frívolos  ho- 
nores ni  la  inquieta  ânsia  de  una  popularidad  fugitiva: 
era  el  vuelo  de  todos  los  grandes  sentimientos,  erael 
ímpetu  de  todas  las  nobles  pasiones  que  pueden  agitar 
á  la  humanidad.  Esclavo  de  su  palabra  ,intachable  en 
su  çonducta ,  ardiente  amigo  y  enemigo  generoso ,  se- 
vero para  si  mismo  é  indulgente  para  agenas  faltas,  ca- 
paz de  todos  los  escesos  de  abnegacion  y  preparado  pa- 
ra todos  los  sacrifícios,  necesitaba  siempre  objetos  de 
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veneracion  á  que  consagrar  sus  desinteresados  esfuereo*. 
Su  permanência  ai  frente  de  la  insurreccion  fué  una  con-  , 
tinua  lucha  7  un  prolongado  desengano:  las  circunstan- 
cias mas  desconsoladoras  acompanaron  su  muerte,  y  sin 
embargo  dificilmente  podrá  encontrarse  en  los  tiempos 
modernos  ni  en  la  historia  antigua  el  ejemplo  de  une 
muerte  «igual:  sin  profesionde  estoicismo,  supo  morir 
«1  par  de  su  vencida  causa  con  el  estoicismo  de  Caton. 
Poço  peso,  sin  embargo,  su  noble  carácter  en  la 
balanza  de  su  destino :  juzgado  estaba  por  la  justicia  de 
fa  época,  y  la  providencia  alecciona  álos  pueblos  con  el 
espectáculo  de  la  iniquidad  triunfante.  Y  como  para 
-completar  su  ensefianza  dolorosa,  á  los  dos  dias  de  tan 
•heróica  muerte  galopaba  victorioso  el  general  Esparte- 
ro  por  la  fatal  Uanura ,  cubierto  de  bordados  y  de  pla- 
cas, seguido  deun  lúcido  estado  mayor  y  levantando 
con  los  cascos  de  su  caballo  el  polvo  húmedo  todavia 
con  la  ardiente  sangre  dei  desgraciado  Montes  de  Oca. 

Diciembre  de  1842. 

Salvador  Bermudez  de  Castro. 
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_jàndo  las  nadones  son  grande»  y  poderosas,  dlbú- 
jitt  au  sombra  y  se  derrama  nu  grauaeaa  mm  alIÁ  de  Ias 
famteraa  y  las  coitas  que  les  slrven  de  aledatios ;  citando 
tas  arrastra  el  Infortúnio  ipor  \\n  período  de.  decadência 
y  de  anisarias ,  mengua  su  prestigio »  sus  fucrias  des- 
roayefc*  asòmanle  ai  rostro  sintomas  de  mal  estar  y  de 
postradon  como  ai  dollente,  todo  en  fln,  pregona  m 
aeblltdad»  y  en  las  relaciones  Internndonale*  sucede 

u)  Kl  Ululo  arWaUvo  et  el  de  Marquei  de  Heredi*  \  pêro  el 
Altimo  !Uj  nttooo  que  continuai*  uundo  el  d«  Conde  de  Ofa- 
lia  (perteneeiente  à  tu  aetueda  tapou)  por  babar  tido  el  qut* 
Um  durante  tua  Eabajadaa  te  Loedret  y  faria,  y  bojo  «I  cnal 

.«•.«Mb.  l.M^«r» 
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íando  lasnaciones  son  grande»  y  poderosas,  dibú- 
jase  su  sombra  y  se  derrama  su  grandeza  mas  allá  de  las 
fronteras  y  las  costas  que  les  sirven  de  aledafios ;  cuando 
ias  arrastra  el  infortúnio  jpor  im  período  de  decadência 
y  de  misérias ,  mengua  su  prestigio ,  sus  fuerzas  des- 
raayaa!,  asómanle  ai  rostro  sintomas  de  mal  estar  y  de 
postracion  como  ai  doliente,  todo  en  fin,  pregona  su 
debilidade  y   en  las  relaciones  internacional^   sucede 

(i)  v  El  titulo  privativo  es  el  de  Marques  de  Heredia ;  pêro  el 
último  Rey  mando  que  continuase  usando  el  de  Conde  ae  Ofa- 
lia  (perteneciente  6  su  segunda  esposa)  por  haber  sido  el  que 
Uevó  durante  sus  £mbajadas  en  Londres  y  Paris,  y  bajo  el  cual 
era  conocèdo  como  diplomático  en  las  naciones  estrangeras. ' 
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respetan  ai  que  es  débil.  Àsi  se  esplica  llanamente  la 
preponderância  en  unas  épocas  y  el  abatimiento  en  otras 
de  la  diplomacia  espafiola ;  asi  se  esplica  como  los  Reyes 
Católicos ,  Carlos  V  y  Felipe  II ,  encadenaban  ai  pié  de 
su  glorioso  trono  los  destinos  políticos  dei  Orbe ,  mien~ 
tras  la  indolência  y  el  apocamiento  de  otros  Reyes  re- 
dujo  el  poder  de  Espafta  á  rnines  proporciones  dentro 
de  la  Monarquia  y  fuera  de  sus  âmbitos ;  así  se  esplica 
como  renació  pasajeramente  y  dió  rauestras  de  vida  en 
el  .Tefcefflo  de  (S|r|ps  III  flara  tornar  <te*pa#5  cq»  ma-: 
yor  desaliento  á  la  postracion  antigua:  tau  cierto  es 
quç,  las  sitvvtfipnes  çorçptica4w ,  las  grandes  qrifti* ,  las 
eras  de  prosperidad  jamais  carecen  de  hombres  de  co- 
razoa  que  las  representei  y  personifiquei»  digramante, 
porque,  á  nuestro  juicio,  las  épocas  de  gloria  crean  y  dan 
vida  á  los  grandes  hombres  >  mas  bien  que  los  grandes 
hombres  á  las  brillantes  situaciones. 

Abatida  y  triste  ha  sido  la  de  Espana  en  lo  que  vá 
corriendo  de  este  siglo ;  no  es  pues  de  admirar  que  en 
el  Gongreso  de  los  pueblos  y  en  la  decision  de  las  gran- 
des cuestiones  europeas  le  haya  cabido  un  lugar  secun  * 
dario  y  rezagado.  Poresotambien  en  el  catálogo  denues- 
tros  diplomáticos  resaltan  muy  de  tarde  en  tarde,  en- 
tre muchos  nombres  oscuros ,  algunos  poços ,  muy  po- 
ços, de  reputacion  y  brillo.  £1  dei  Conde  de  Òfalia, 
apreciado  en  Espana  y  conocido  en  Europa  ventajo$A~ 
mente,  merece  una  consideracion  privilegiada  entre  los. 
últimos ,  consideracion  bastante  para  darle  cabida  en  esta 
obra  destinada  á  referir  con  imparcialidàd  la  vida  de  los 
varones  ilustres  que  han  salido  dei  estrêcho  marco  de  los 
hombres  vulgares  y  ordinários  en  todas  las  clases  y  car- 
reras. — Personaje  influyente  en  varias  épocas ,  estadista 
de  nota,  honabre  de  recto  juicio  y  de  talento  claro ,  su  re- 
cuerdo  habrá  de  ir  enlazado  con  la  memoria  de  los  he- 
chos  ocurridos  en  Ia  primera  mitad  de  nuestro  siglo ;  re- 
damábale  pues  la  narracion  biográfica  bajo  tal  aspecto  re- 
servando á  la  historia,  y  aim  facilijtándoselc  un  juicio 
mas  severo  y  deteçido. 
,  Don  Narciso  deHerediay  Bepinesde.tosIUo*,  naetó 
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#i*»M  ée  arttanfrre.de  *i!?â  a»  fe]Iaciei»da  deSant* 
BMi^V(«teeaOiaeft>eortep(41«flk)tt  é  w  iqpa  de 
SeviHa.)  propi*  «fctotupea  de  «u  frraUia.  Fertilizeis  este 
á  h  eiaa*  a*feta  ■•  aeiMgsadli  4  1a  bmmM  profético 
de  laar  «raaas,  *y  jtoamò  Hmnvtf»*)  dtottnétepea  es  bis 
Atoas  eampatte»  de  h*Mfe  y  en  la  América  dei.  Sur* 
dood**u  WéabiMlo  y  abuelo,,  ambos  delmtane  upmjfrc; 
Imae»  Immi  y  Môtóa<k)8  j^r^icâee,  >Wítt*í  &  feltooe 
el  áNiWtm&?n  d*  Goberaadoe  y  Comandante  Ckae» 
rriídeie  Brosritocáaâft  Apequtpa.  La  muerta  de  este&efc 
eiti*l ,  Peattj,  y  otoqs  dalggaafrfrjm  n»  «to  dei  eea»  eu 
<*tee  aponte*,.  ae<fci  jertm  á  los  padres  de  Ifei*dief  #  «tfa 
sitftacftea  no  .taitiy!  brigada.  Es  mas  de.  alaba*  per  lo 
miam?  el  esmerado  ceio  côa  que  atendi ertm  i-  st*  car- 
te** Htteaffe'  qpe  ftéde.laa  maa  lépidas  y  briliantes 
e»  aquetta  época, 

.  Mia  todarfe  Hetedia,  hiao  em  Almeria  los  primei 
noa  estúdios  de  buraanidades  y  dp  kngaaa  vivas ,  y  at 
cmnplár  !a«dad  d*  trete  aftas  coaaigutó  plaaa  enelee- 
iegio  de  Santiago  de<Granada.i  E*  eete  colégio  y  e&las 
aulas  de  te .  Uoívjeaískkd  á'q*è*atetiai.afamUtaeamenie 
wmiAyè  loa* estúdios  dtf  fUotafi*-  jf  aignió  lua  earrew» 
de  leyes  civiles  y  sagrados  cânones  hasta  completarias 
nwiéydrt  hon  gradas  dftJbftcbiUt* ,  ftftmeiado  y  «factor 
enla*  trat.faaattulee  por.  todop  vote»  y  eu  la  dfr  tapes 
<am  fct  espacial  y  bonoitika  nota. .de  jmr  <K?temaeien  y 

ftaande  y  njuy  superior  á  loque  debita  esperaras  de 
stt  cdad  tempraaai  fué  la-  recataria*  d*  talento-  y  de  an- 
b0t  qu^adquirió  el  jfoen  Heccdia*  entre  lo&harabrea  de* 
dicados  á  las  letras.  No  contaba  roas  de.dàez  y  oeho 
aêm  $  tn&um*bê  todamfefew  ««Ift  eomo  dfccípflo, 
«agudo  abtunío  par  ape*mtoo<  anal  efttodrai  de»  Filosofia 
j^ÉteipeHtasdç.  MatenMaRafnjla.UntaeMftdad  referida, 
miafeiHlo* y  oalaittndoido>eat4<i»anmt em su  personalas 
aWgttJoaa»  dei  aptfendta^e  #c*i>  to*  fraldados  y  debe- 
ees<  dahpftôafradPvqiK  de^i^fitòfratimidamente  mejo- 
ando  1*  ensafianze  dê  aspslles .  anmos  oan;  aplauso  ge» 
$eoML<     »»>....■• 

Tomandorfdotí^oi  defieítaa^eHl^j^piábtteastpam 
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toa  eikfcftienes  de  fcus  discípulos,  pnqmnáb  m  iftwm 
qtie  ^d»te  impreso  «obre  Jut  vsnfcyot  á  inflam  mitmfci, 
*f  Usò  y  to*  ofctfsõs  AI  talento  filoséfic*,  notable  ns 
taato  po*  su  Jfc&guaje  florido  y  doeurote  sfa  dtjar  de  «r 
correcto;  emento  por  Itt  ideas  pndntet  y  templadsi 
quer  no  erra  muy  comunes  en  verdad  entre  lo*  hombres 
dado»  «t  estádio  á  fines  dei  s igio  X VItL  Esta  diserta 
dou  y  la  brlllautez<eon  que  salifrdeios  exámcaes  anere- 
denm  dei  claustro  que  recomendas*  etotsente  aí^go* 
blerno  en  nombre  de  lá  «niversidad  las  singulares  dotai 
dei  Jóven  profcsor.  BeaompenaMe,  pot  sa  parte,  dl* 
giéndole  para  los  cardos  daustrales  y  académicos  nus 
honrosos,  y  eonftriéndole  lainteiialdad  de  una  cátedra 
de  Derecho  á  la  sazon  rasante. 

Obtuvo  tambien  por  entonces  (1794) ,  prérla  opod- 
don  ,  beca  de  colegial  jurista  en  el  colégio  de  Santa  Cra 
dela  Fé  f  Santa  Catalina  Mártir  ie Granada,  dd  cual 
fué  nombrado  recto*  posteriormente.  Este  colégio  teriia 
gran  crédito  y  fama  en  aquella  época  pdr  der  de  los  Ma- 
mados Reale*  que  goaaban  dê  vários  privilégios  y  e*en* 
dones  eomo  destinados  á  lardase  noble,  Le  fundaras  y 
dotaron  el  Smperador  Carlos  Vyiu  madre  la  Refoa 
doAa  Juftna.  -  ' 

No  hace  muebos  afkw,  Maseaw  sofeni  la  poerta 
principal  dei  edifldo  que  ocupaba  ultimamente  esta 
wrporacton  Hterwria,  muerta  á  manos  revolucionarias,  la 
sendlla  inscripdon  quetranscribimos,  porque  eh  dia  está 
reasamido  coo  elegância  su  antiguo  y  primitivo  ebjfeto: 

ÀD  TUOAlfoAS  INriDKLnJH  TAWIlBAS  HiEC  UOKUS  UTX- 
BAB1A  .FtmOATJL  IST  AB  IHVICTISSIMO  1».  CaBOLO  V. 
AWNO   DOMIIfl    1536. 

Don  Narciso  de  Reredia  permanedó  en  estie  colégio  algu- 
nosaftos  madurando  los  eonodmientos  adquiridos  yadqul* 
riendo  otroa  de  naevô;  aun  era  muy  moio,  puesto  que  &o 
pdsaba  de  los  veinte  y  uno,  euatido  sattô  de  ét  para  faacer 
opoalcion  á  la  Ganongía  Doctoral  de  la  Iglesia  de  Àhnerfa 
que  es  de  Real  Patronato ,  y  á  pesar  de  que  el  eoneurso 
de  opositores  era  lúcido  y  numeroso  y  de  que  no  tenia 
la  edad  competente,  bubo  de  consultarle  el  GabiUo  á 
•vHs  ea  d  segundo  lugar  de  la  propuesta. 


* 

Croo*es  hmm*  «uerte  dal  perto**)*  euyea  heeboe  bos- 
fujamos  que  su  edad  le  privara  de  obttner  Ia  Canongiet 
at  la  eettaeba  rígidas  de  ta  protestai  eoleaiástlcaft  ní  d 
droulo  llmltedA  dal  magliterí»  ertn  terreno  á  propósito 
oara  aa  coodlcloa  y  variados  eonoelmleotos ;  Uamanaole 
a  mu  deeahogado  oaupo  legítimas  ambicionai  y  ai  etm+ 
talento  da  au  proplo  valor  que  et  oomo  un  Instinto  a 
parta  da  loa  bombres  destinados  á  figurar  en  primara  li» 
na*  et  laa  nadonca,  Kn  vano  coneplrartn  4  suscitarias 
obstáculos  ouaotaa  circunstancia*  loa  rodean .  en  vano  *c 
retraerán  alloa  mtsmos  da  dar  mayor  vuelo  á  aua  propó- 
sitos |  tardai  temprano  eonooen  iu  vardadara  voearioti 
y  aa  entregou  A  alia  con  ardor  y  sln  reserva. 

Iba  mediado  ai  alio  de  nas  Quando  pasó  Haredla  à 
Madrid  eAeeamento  recomendado  ai  Goblernô  por  la* 
prtnelpalaa  oorporaolonaa  da  Granada  i  aa  vista  de  estai 
reeomandacloiiaa  y  dei  oonodmiento  Inmedlato  da  eu* 
svcntajed**  dote*  la  agrego  ai  Ministério  de  Estado  A 
derta  ooralsion  literária  para  la  oorte  de  Portugal  de  que 
fui  eacargado  don  José  Comida  de  Saavedra,  encomen- 
dindole  adamaa  que  cxamlnaae  un  antlguo  Códice  de  laa 
Partidas  que  ia  decla  existir  en  los  Archtvos  Generalas 
da  aquel  reino»  Dasempeftabn  entonoaa  la  embalada  da  Ea- 
pata  en  Lisboa  el  Duque  de  Frias,  y  tanto  el  embsjador  co- 
moei  secretario  don  Garcia  Jara  emplcaron  las  lure»  y  co-. 
noctatentos  de  esta  Jóven  en  diferentes  objetos  y  ramos 
dal  servido. 

De  esta  manara  dló  principio  Hercdla  á  la  oarrara 
diplomática  que  la  habla  de.proporclounr  despues  tan  me* 
reoido  crédito.  Adaeuado  para  ella  por  la  sagaddad  y 
perspicácia  da  su  ânimo ,  por  la  flexibllldad  da  su  ca- 
rteter  »  por  su  esquisita  prudência ,  por  la  varledad  miar 
ma  de  su  instrucâon*  no  es  de  estrafltir  que  alcanxase 
un  adelantamianto  rip Ido  y  honroso. 

Laa  desavenenclas  oeurrldaa  entre  nuestra  Corte  y 
la  de  Portugal  4  principies  dei  slglo »  y  la  deelaraclon 
da  guerra ,  no  sangrlenta  nl  tenaa  por  clerto  f  que  hubo 
de  seguirias ,  prod^jeron  la  sallda  da  nuestra  erobaja- 
da  9  con  la  cual  regrasó  Beredla  á  Madrid*  Poço  tlcm~ 
po  tstuvo  jlnocupecleni  no  mas  tarda  que  en  octubrede 
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1*41  4&' pm^vifto* #**&*&&*  éetw&igm  *à  los 
Estadoà-tJfitdw  *ô  Atoértea ,  en  <>portanídOd  qtfe  çt* 
hf  itfstrO'.  $IOlftpOteHfeltA%y  Bfrtttojáior  esttatifAtÀário  eu 
Pftaàíifíà  âoti  «Í!l6sMttrt1*ttf¥^ 
ApflMfjtiHItOtf  Lás  rélftgKftMfe  cwli4é'-€J6pàfltl  ^  ^IWBMaêàsw 
Uniékfe  lauto*  «mtíttíÊH&d*  'éoWpéiirté  y*  «ft  <à<f*éllá 
épaefc,«ô  tanto  pta>*ial''fteMo  de  **ewtnfl*>4  %dtfattmt 
enanto  por  toStaáfa^éfeyfekiléiâm  tatétveifctoft  iW  atea*- 
do ntMfttoftiénte  >êú  IPronfeiáé  euyà  cobefeá ***•  bíílla&ír  Bo- 
napttté 'eorfio  h&reflios  «ottOèe* «ato  to  âmMi^  *«*- 
sariá  tofádáatité.   M  <■ ' 

Kl  ffitfiMft»'  l  df  B*adtf  âon  'Frito  Bafa*)»  4}fcfe  Mítfa 
encomendado  áBMedia  d  fcfrtetf**  «fiôfiftfd  fe  twflor,  pa* 
Sado  poéòttiáa  dè^fttfy  ttedlé,  á  stf'H»MNftti<*i,'  as- 
ceí)dW4dtfé  *  pfoteafàe*«étel  iett  W  Seé«*átffc'&  s*  tíw- 
go.  DeSett>efi6ésté  dfc*fd&;  kfrgo  ttònrpo  dtaiftp 'topete 
dá*  muesfrfw  do  ftpfièátféfr;  Wteftgenéia' y  «dó,  f  vef- 
sándose  ten  euaotafc  rdhciò&eS  y  aegocios  IMeitoafetonitlèS 
ttetaen  verdade*)  y  ptfofufello  htterés^  Mesttà  tíspfc- 
fiá.  Un  ^rfd^tedesAgi^Alè^iiaiítiit^  *tt  aunflolidr, 
léptiso  èn  lá  necesidffd  m  haee*  dtotfsfcft  *te  láp**** 

Bfóftlblêttietítfc  ifartifcwada  él^WSf^M^^-tOW 
ia  'guerra  ét  1a  ttàtepéndetotífa  fcrf  lei  toipitW  'de'  Ih  1É6- 
narquía,  KfcrétHà,  fel  |r  «bs  «*èrtr,  *  ârttosforftttdb 
cóttio  cuínpfia  á  sti  fealtád  lá»' gtfftVOB  Wftn^rfíftos  fle  Ih 
época ,  sicuió  4  la  Junta  Central  desde  el  dia  tíc  Sá  t^tl- 
fritai.  Ijallábase  está  feri  Sevffla  ál^e?  ty  istà,  ctmpdo 
el  5  pp  dlclembre  se-offblfcft  Ufc  MMÂftrite  á  la  flatata 
de  átMièl  dia  *n  «cjftfsáfll*  é!  tonteio  íftitlô  de  trtrf* 
dor^trç  Otròs  sogetoos  1ná&  *  me&o&'re$peláble$,  *  Aon 
Dototogò  Cehifiô,  at^OO^èii^rte^e^áí  dè  n«èMfò 
«Jérrito.  Motivo  esta  jtaWIcáteiOii  <*VtãWíráflá  dei  V*rto~ 
dico  oficial  cierta  lista  ^  qtte>esttftábáti  Turfas  personás 
d  qutenès  el  GóMertoó  tamiso  de  Má&rtd  designo,  sfrr  par- 
tteipadón  suya ,  para  fecibir  la  Orden  âe  Espirita  creada 
por  érdespuès  de  haber  decorado  suprimidas  todas  las 
qfte  existian  dfe  antiguo ,  éób  algtitia*  dfe  las  çiiale^  e$- 
tatarn  tiôttòecoradftg  los  comprèndldosen  lá  lista. 

lavai  tegresár  dé  los  BitáAMt^VTtddos  én  1809, 
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habia  contraído  enlace  con  dofta  Maria  de  la  Soledad 
Gerviòo  y  Pontofos  hijá  dei  mencionado  general,  seftofa 
datada  de  talento  y  no  vulgar  ínstrticcion ,  Comenda- 
dora  profesa  que  habia  sido  en  el  convento  de  la  Ma- 
dre de  Dios  de  Granada  pertenecíente  á  la  órden  mili- 
tar de  Santiapo,  despuesde  habet-  solicitado  yobteni- 
do  en  virtud  de  sentencia  Judicial  y  mediante  bula  de 
Berna  la-anulacion  de  loa  sagrados  votos.  Hnbo  de  mi- 
rar por  consiguiente  como  propio  el  ultraje  hecho  á  *u 
soegro,  y  pidló  que  en  reparacion  de  unta  mancha  tan 
grave,  y  por  haber  contra venido  el  editor  á  ordenes 
reribldas  sobre  el  particular ,  se  le  formase  la  oportuna 
causa.  Entretanto  seabstiuvo  por  rasones  de  decoro  de 
atístir  á  ia  secretaria  de  Estado  y  de  percibir  los  subi- 
dos y  emolumentos  anejosá  suplaza. 

La  edad  dei  teniente -general  Gérvifio  que  era  casi 
octogenária,  sn  comportamiento.  cuando  el  ataque  de 
Madrid  por  los  franceses  en  el  eual  contribuyó  á  la  dç- 
fensa  hasta  que  se  le  intimo  la  cepituladon  que  le  redujo 
&  la  elase  de  prisionero ,  sus  enfermedades  y  achaques  habi- 
tualesdebkron  habèrle  puesto  ítaera  dei  alcance  de  seme- 
jantesincuipaciones.  Pêro  era  táctica  dei  gotóerno  usurpa- 
dor no  selo  atraer  á  su  alrededor  para  ronusteoersecòn  su 
Apeyo  todas  las  pérsonas  notables  que  podia  ,  sino  tam- 
iÀen  comprometer  á  salir  de  Madrid  por  médios  indi- 
rectos ates  sugetoseuyos  bienes  codiciaba  T  nombrán- 
dolos  para  cargos  y  destinos  que  no  podian  aceptar.  • 

8ea  de  festo  lo  que  quiera ,  no  habieudo  alcanzado 
Heredia  la  justa  satisfaccion  qné  tenia  reclamada,  y 
rccibiendO'Qn  su  lugar  una  Hoencia  por  dos  meses  que 
ao  habia  pedido»  aunque  envuelta  en  frases  lisonjea- 
ras y  etí  ladtenegation  de  la  renunoia  hecha ,  se  reti- 
ro á:la  provinda  de  Málaga  donde  se  ballaban  sumu- 
ger  éhgas  y.  lenia  sus  haciendas  >  viviendo  oscurò'  y 
aislado  fen  èl  lugar  de  la  Piçarra.  Entretanto  el  gobie*- 
no  de  Gádiz  sin  oirle  ni  haeerle  la  menor  indicacien 
proveyó  su  destino  en  1810. 

Corria  el  mes  de  febrero  de  este  afio  cuando  los 
franceses  resueitos  á  vengar  la  célebre  rota  de.  Bailéu 
habia*  peneirado  en  número  por  las  Ândaluefas  é  4n- 
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yadiaa  el  reino  de '  Granada»  ai  mfenio  tiempo  que  esta- 
Haban  en  Málaga  las.  turbulências  provocadas  tor  Âbe- 
Uo,  y  como  en  tales  circunstancias  era  aventurado  y  pe- 
Hgroso  pasar  ála  ciudad,  se  vió  precisado  á  vivir  en  el 
ciunpo  casi  sieropre. 

.  La  guerra  de  la  Independência  íué.  un  aeonfedmiento 
gravísimo  para  el  pueblo  espafiol ,  no  solp  por  lascen- 
tíngencias  y  desastres  de  una  lucha  á  muerte  trahoda 
con  ejércitos ,  regladbs  y  victoriosos ,  que  amengoA  la  po- 
blacion  y  lastimo  la  riqueza'  general ,  inales  que  el  tiem- 
po  repara  y  borra  lentamente,  sino  mas  de  lleoo  por- 
que ianzó  de  sus  entranas  el  malhadndo  engendro  de 
turhadones  y  desordenes  y  la  amplia  y  funesta  cose- 
cba  de  desgradas  que  desde  aquellos  tiempos  han  afli- 
gido á  la  Península.  Àcostumbráronse  entonces  los  es- 
paftoles  á  ver  el  trono  hnérfano  y  vaciò  de  la  real 
persona :  aprendieron.  á  vivir  y  aun  á  vencer  sin  gobier- 
no  central ,  sin  subordinacion  á  poderes  superiores ,  sin 
gerarquía  política  y  civil ;  se  aflojaron  los  vincules  de 
union  entre  las  diversas  provindas  6  miembros  que 
eomponen  el  cuerpo  dei  Estado,  basta  convertirse  d 
Rdno  en  una  espede  de  federaeion  representada  por 
juntas  eventuales  y  «poderes  escéntricps  que  se  alzabao 
por  todas  partes  como  frutos  naddos  espontaneamente 
de  la  tierra ;  aprovecharon  en  ftn  ,.  los  hombres  que  coo 
noble  osadía  se  pusieton  ai  frente  dei  pais  en  aquellos  mo- 
mentos de  peligro,  la  coyuntura  favorable  en  su  coneepfo 
de  reformar  abusos  envejeddos  y  dar  may  or  holguray  liber- 
tad  à  lanacion.  Pêro  á  vueltas  de  su  buen  déseo  deposita- 
ron  en  un  campo ,  harto  fértil  por  desgrada ,  negras  y  ve- 
nenosas semillas  que  babtan  de  crecer  gigantes  y  ame- 
nazadoras  en  el  porvenh*.  Hubo  si  lealtad  •  hubo  energia 
y  dedsion ,  fuè  un* espectáculo  .grande  y  magnífico  el 
dfel  entusiasmo  nacional  que  se  encimo  muchas  veees 
hasta  rayar  en  Io  mas  alto  dei  heroísmo  y  de  la  gloria, 
y  que  descendió  otras  hasta  frisar  con  lo  mas  repugnan- 
te de  la  feroddad  y  la  barbárie ;  pêro  si  en  toda  esto  se  re- 
vela el  carácter  de  un  gran  pueblo  con  sus  virtudes  y  de- 
jectos ,  no  es  lícito  negar  que  semejantes  acontedmien* 
los  poças  veees  se  realizan  sin  arrojar  è  las  sociedades 


Aiera  dsi  cauoe  trabqMo  v  secular,  de  sus  institocrtMi 
tradfekraales,  y  sln  lançarias  á  vias  nutri»  préfiadas  de 
violência  y  de  peligros.  No  acusamos  nosotos  á  los  fao*^ 
bres,  que  fueron  coaada  mas  improvisares  «ai  Mia- pri- 
mem época ;  lamaitámonos  de  la  sitoaclon,  quê  steni- 
do  entooces  imperiosa  y  ann  iàuiafele,  baMa  da  tiwr 
tan  amargo  y  dura  reato  en  posdesí.  •  ' 

Aquellos  ftoeron  tambien  tiemposde  proeba  para  fel 
personas  de  vaHa  en  Mestra  Espafta.  Loa  homlMWs.de 
instruccion  empapados  todo*,  mas  6  manos,  en  las  doe- 
trinas  qae  comentando  por  agtlar  los  ántaaoff  eu  lá  aate^ 
rior centúria,  acabaron  porconmover  el  mundo  én  la 
presente,  se  dlvidieron  en  opnestea  bandos,  prowetléii^ 
doselos  unos  para  sá  pátria  grandes  beneftdtoe  de  Ik 
invasion  francesa,  y  rechazán^Oa  los  ©troa  como  «na 
usuppacion  escandalosa  y  criminal.  Pné  mas  noMe  y  mas 
universalmente  seguida  la  conducta  de  estos  éltimos:  la 
legfômidad  y  la  justMa  embdlecen  todas  las  causas  y 
vale  raíw  gemiren  la  adversa  fortuna  aostenléodolas,  que 
bolgarse,  renegando  d*  ellas,  enta  próspera:  ftterade 
que  Ia  legitlmidad  y  Ift  justicia ,  como  únicos  dMen- 
tos  sólidos  en  que  puede  ftmderse  la  entsteada  de  las 
sociedades ,  fructifican  y  trtanfen  á  ta  larga. 

Tambien  pensaba  como  nosotros  B.  Narciso  Heredl*. 
Aunque  ofendido  y  lastimado  en  e!  pundonor  y  taJa 
nombre  de  la  persa»  mas  respetable  de  su  HmHIa, 
mroqae  personalmente  desdeftado  por  el  gobterno  de  Ca- 
to, permaneciò  fiel  á  sus  deberes  y  no  dtó  á  sú  reanf- 
timíento  ni  el  desahogo  apaclbte  de  la  queja. 

Pasó  un  largo  plazo  entregado  ai  cultiva  de  sus  hs- 
ciendas  y  consumiendo  aftoa  preciosos  de  stf  Jáveritúd eh 
odos  y  tareaa  agenaa  de  honrosas  ambitibne»,  nobte  rtd- 
cate  de  .áfrimos  daros  y  elevados.'  Y  no  porque  le  ftrt- 
tasea  peligros  de  quci  retrherse  t  y  estímulos  que  le  em^ 
pajasen  háda  el  mal.  Halhfcndosè  en  la  Piçarra,  su  ''re- 
sidência ordinária,  sevl6«ael Alerte  cornprowriso  deapn<- 
recer  de  súbito  una  maftana  en  aquel  puntb  etheftnáno 
de  Napoteon,  ya  rey  de  Espafta, -que  transttaba  Otorfa* 
cia  su  corte  desde  Ronda  A  Málaga.  A  fln  de  no  ser  vftto 
hubo  de  refugiara  á  una  euevade  taSterra  donde  per- 
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impeétf  oealte  -alguno*  dias»  apdderándose  los  de  teco- 
•mitivft .  ai  pie  4»  «Ua  dei  caballo-m  qtte  logro  escapar  pre- 
ctpttadamtato 

Ptermes  «nmu*  que  poso  ta  esconderas  f  liegó  á  no- 
tfeiá  da.  loa  fnaaaeees  ai  togar  de  su  retraimieirto ,  y  die- 
nm;  falenas  paxá  qofe  de  geado  6  por  foeraa  se  le  lie- 
vaseá  servir  á  la  corte  da  José  I.  Afortunadamente  pado 
paeearer  «ate  golfre  de  qus  lediò  aviso  aatfoipado  su 
«speaa»  «aérífcktide  áJX  Miguel  Aransa  mini9tro  dei  nue- 
vorsy,  antiguo  amiga  suyo  y  de  toda  su  família;  Pro- 
roétiòta  este  que  si  pasakn  A  Gradada  donde  le  hablaria 
45oaêdetímlaieite,  veria  de  obtenerlfe  un  seguro  para 
que  ao  írçese  vejado  ai  por  las  troptó  francesa**  m  par 
Ja  «vera  petieia  erbada  eu  aqueHos  tiempus.  Ué  esto 
peasada  retarde  su*  viaje  hasta  la  falida  da  la  Odrts,  y 
antoaeta.  ai  general  que  mandaba  ias  armas,  el  co- 
jiiisario  flégio  y  ai  de  policia  pualanm  eu  jnege  «mantos 
médios  paetíe  iuveatar  una  cntó  saga£idad  à  fln  de 
comarometerle  á  tomar  púesto  eritrasus  pfcrciales  y  á  pa- 
ter à  Madrid  «m  algataa  de  ia*  cadeltte  que  por  la  insega- 
rldad  dè  los  éamiaas  lembrados  de  àfctevktos  y  bizarros 
«aer Mlleroa^  4aUan  cada  inis  tb  asta  direcoiofi.  Como 
por  via  de  aprtnaio  se  decreto  la  eoeHsénckm  de  sus 
Wfawjse  te  prohibió  salir  de  Graéada  sino  para  Ma- 
drid y  qw*  fuersa  militar,  aa  le  espio  dia  y  tioche,  y  se 
maadA  deteaer  toda  aa  correspoadeasia. 

>  No  ibaaae  «aga,  por  atra  parte  y  las  ofertas  á  4as 
vejadooes,  ai  bien  ara  roas  fácil  despreciar  afwellas  que 
coullevar  estas.  Entretanto»  despaes  de  varias  tentativas 
malogradas,  eonsiguJé  que  liagusen  ai  seftor  Barrdaji, 
Jfirâtro  de  Estado  ca  Gácfo,  laa  palabras  siguientes:  «Pa- 
«deaeo  la  mas  terriMe  opteskm;  pêro  me  conserva  ré  siem- 
apre:  fiel  id  honor*  Se  me  ban  heeho  partidos  que  nu 
afre  aceptsdo*  ni  aceptaré>  y  basco,  todos  los  médios  de 
«evadiria*.  Creo  que  aos  veremos  ea  agosto.  Deseosa- 
aber  si  puedo  contar  ahí  os»  algo.  Guâde  Vd;  de  que 
«rnf  padre  y,  mi  ouftado  seaa  puestes  eu  lièertad  donde 
aastáà  injustamente  detenides,  pues.  tengo  verate  persa* 
«nas  A  mi  cargo  que  embacazan  jani  tuga*«  for  ties 
sxmdvtto*  nuàtib  esta&palabra*  escritas  .uaa  de  las  vt- 


toda  trigo  para  que  sapadkaea  tear  «a  la  lala  caba- 

foWaial  «Mgo,  No  ftofttt  toptoelactoa  ilgaaa,     i 

£d  oetefare  4e  4*ta  purip  camagair  á  dnras paaaa  ai 

permiso  de  pujará  Málaga  «d.,  ptvt***  4a  que  fta  >  i 

«unir  iBntvo.fars  «mmiter^í  Madrid»  Desde  aque- 

lia  «mdad  dirigióain  aatgar  auetto  qubv*s  reartft*  ai  MM 

lustro  Bardají  por  madio  del*óP4ul*p»*ita0*  y  de  atas 

«wtactue  igoalmente  8egafaa»haalA.que  dau-  Anlaaln 

^rgos,  veemè  de  Málaga,  latmja  uaa  mupoesta  ,vfcr* 

<*1  re*uctda  á  «aauagade  que  .partaafteaíar*  to  aa  ca» 

y  no  te  eapuafera yerido  áCátfíx.don4*in>;  tenfe  arMfeto  pai* 

naeerlc  jqrtiçia,  91  pamrastituirit*t#v>»lè*  afcviata  da  taè 

^evas  fej^Kdade* :  intoaduc^^ 

*tai  fw  habiaa  permanecido  algen  tieiufa'capaisoau4 

pado  por  tèl  vivfniga,  Àfiadia  tambian  ique  çe  batta  tfr» 

^f^rtwteUtoatBÉrtà  d©  J).  JWgoel  de  Aftaoza, âe.bttdl 

%  inferi*  la  rtniatadjdfe  yapan 

«*ia  como  si  feabicae  at>lw*i*d*  alga  4a  él,  y  fiaab* 

raeate  teaduaciaba  anatas  tiiaguilaay  deaawmea  M  par 

saba  á  Cádiz  eu  un  tiempo  en  que  a&daaafiendia  4  laaea* 

P'eado»#€aB/eaptéalida4á  4os  aatieao^y  aan  áau  mtama 

persoam.  La  iBtèreeptsfáaa  4o  la  <$arta  de  AjEanaa  ao 

concàbe.  ftaltecnte.djespues  d*  loaus  llevaaaaa  dieha«  ¥ 

srajtor  lo  demaaciertoqua  loa  de  Cádis  traUbaa  de 

wcotacer  y  faiaaguiaa  4  toa  itospldhdaa  que  natiaa  Jén* 

Jolodésde  ai  raaad»  de  GáHoa  W»A  pqr**  diatota» 

ban  iiiog  suadastin*0A,  é  {Mqwa  4aa  auuòaptuidftaa  pada 

*  J^opóaito  fMda  ehauôvo  aèatema  étgtbiefuoJaâfiga* 

•ado  enAMMieebí  Tddas,  ettos  obstáculos  fr  la  erfticsfús» 

■íoq  ea  que  sebaliaba  Uegatraa  a «auçfcrir  pasajaiwMata 

1  enojo  defieiadia  taJdaaida>*etagiífss  ca  laalisiados 

Inidoa,  pala:  &feuttal»  á.^^yafia  carotfcaè  *ra*>&*e»  daa 

taiUeráao  KínkpaArtk,  auisonaul  sa  Málaga ,  sataepet» 

luta  de  nua  de  aaa  propiedades  coa  otra  de  aste  m 

mérica,  decidido  á  emigrar  si  peraiatian  loa  franceses 

1  allegarle  á  su  parçialjdfld.  Fuéles  afortunadamente 

utrarUL  la  suaria  4e  las  ames,  y  huWewm  de  evacuajr 

provinda  de  Málaga  sa^etieMbse,  da  lau*  mcsesd 

valar  è  infatfgable  «matam**  4e  loa  «spaftbtes  y*«á 


tot  deagffcfiàf  >qti*  t&>  tfchgahisa  de  •  M  pbeWos  antn 
bmifado*'  epmeftzalMl  á  «desamar  sobre-lo*  ca  todos 
los  âmbitos  d»  fcwfopfc.  Entonees  fwido  sotfcitaràastf* 
anodart*ate  dei  gofetera*  repnrackntt»  4ae  ftetm  chidi- 
das  denoaman»era'att|big«a3r  evasiva^  t)     .  f  i 

Peno  rtheita  dds  aftos  despves  de  mana  «irada  b 
CdrtstUiictondet8«  qtt&se  bgbia  formado  durante  li 
awencfa  <kl  Monarea  f-  awrique  si»  oposickm  espicsa  y 
oseeastÒlede»su  parte;  pabtleado  *l  rígido  Decreta  de 
Vaienda,  nraestra  notable  de  irçgiktitud  y  de  desvio, 
eneauaados  j  pooegntdos '  loa  dippfadns.  de»  la»  Cortei, 
hecbo  polvo  eftediftci*  cònstituetonal  erigido  >ea  fuera 
da*  tantos  alanes*  y  «ntttsfesmo,  -natamt  era  qne  do»  ho«~  j 
bfwdeeaitegdria  como  et  aeftor  Heredift,  que  deu 
lafdo  w  habtar  cedida  á  los  hafcagn*  de  la;usnrpadoo 
eatrangera,  y  ide  otro  se  habian  visto  repelidos  por  ei 
finfam»!  de  Cttdfe ,  f  deafti  faeeptoe  á  los  atte^das  dei 
ftey  (jue  <  dejaba  atrás  toetàiodai£riflion'de  Valenoey,  se- 
dlento  de  mando  yoeloso  de  tosnneraydeawonoddt» 
poderes  que  propendia»  á  afoafse  ai  nirel  dei  trono 
dentro  de  su  reino-»4  •'  <  . 
) .  ?-De  aqaí  ^ne  seoyeron  benevolamente  soarolama- 
etonea  por  la  Gomlsion  encaixada  dedâsifieat  álosde- 
j^endientes  det  Míhisterio  de  Estado ,  la  cnal  le^oasidffò 
«kmo  on  «benemérito  empleado ,♦-  enyo  talento ,  laces 
y  *  veraaefcitf  enrdae  noMe*  é  foteresantes  matérias  diplo- 
mátkras  y  **  podían  déseoneoèrae  sln  nua  grave  fajiistf- 
ola ,  y  le  'destine»  -déctarftnitsé  despues  «le.Raal  órden 
eomptendiâo  en  eHa ,  á  I*  pnm*rá>  thm  dèstbwto* 
h*4iu*n*i  Va$all<*>  segttn<etti|tom»'del.  lateral» político 
ò  sistema  •  de  pnriflenelones  adoptado  entoiíeeai» :  • 
-  •  Enenegiionser  desde  «jadtiompo  A  Herèdin  varias  co- 
»*sie*e*  ^interés*  y  en  hovlembre  de  la  16  ee  .le  coo- 
flrM  plãaa  togada  honorária  en  el  Cotsejo  dè  4as  Orde- 
nes  V  mtèntras  se  le  cotocaba  *n  plaia  efectira  6en  otro 
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N '  7i)  "EndúlratoD  ajgun  taóto*  tóé'  vètinos  dfé  Málaga  ud  desaire 
toí'  ÚztHéú  itbmbrátfdole  electo*'  patola  Bfptitation  de  flortes, 
oõjNj-  eacvgd  éé  daba  «atende»  á  fes  boud**a  4*  enjrer  «aún* 
*»%  y<4tf*>  qe#»oe*i  *|*i*aa.y  >PW  da  la.maa  lera  aeepecnt' 


dutiao  eaw*l«n fc^  Ffo  ha  Jkgado  *  ajmfejtttfck&avy 
se  desprende  de  4»  muna  ^roicioavageae  dal  maria* 
<m  coroo  nutertiad,  ar*  en  l&*  regionc*  m|m«i:  def 
grifam»,  q«eel  nefs4n4P^abi*gr*^to^^ 
«tese  una  parta;  directa  en- las  reaceéow* ,  ;enfon?ey:de** 
aeiertssiqae  reeroplazaron  por  aqueJta  época  ai  sistema 
liberal  de  Ia  Renwsohv,  >  at»  pcesuaaárôos,  visULSOrana* 
dacta  posterior  como  hombae  polftieo*  en  tiaaanna.  nata. 
recientea  f  qyie.no  habia  de  mirar  eea  hu<»o*  <tf*saqo*i 
tos  esceeoaqueminabaa ,  afeaadole ,  ai  miaHK>  regime* 
en  cuya^Maibre sa  c^reiaú.     -<  .K:. 

U  priwsipaly  maa*Mer«wntBocupftdottde  D.  Nar- 
ciso Htredia  duraate.el  período  á  qne  hemos  alndfck  Jad 
la  negoelacioo  è  arreglo  de.; limites  de  la  Ainérite  Sen~< 
tentrkraal  da  o^  estu vo  eoeargado>  baje  las  drdfcneadol 
Ministro  de  Estado.  D.  José  Pisarro,  desde  ai  mas  de  a»- 

yode  18Í1*  -'«  ?•••*    ,♦    ;:  .1-  . ■  %,  •  <•• 

Y  oeinoquierairat  esta.  cneation  diplomática  «odoja 
de  ofreeér  interés  >or  sua  alternativas  ,é.kv»d&tea,  y 
es  por  otra  parte  uno  de  loa  nn^re&  títulos  á*kv  nstfunv» 
ciou  de>  hábil  negociador  <}ue  ha  »eredda4eoÉro  y  ftp* 
ra  de  Eanafta>el  sefiòr  Conde  de  Gfeha  ,  eretmo*  onortato 
entrar  eu  sus  pormenores  y  esticaria,  en  «nanjto  neensa* 
daMe,  coo  deteuimiento  y  olárídad,  .  ..<     f 

Traeorigar  estac«atk»intenuucional  desdseltíesa* 
po  de  LO»  II V  ♦  cuyas  pretensione*  «ganas  de  justitia 
quiso  renovar  JNapolebn  éhirierondespues  sttyaslos  <£§* 
tedos-Unidos  da  América ,  como  necadef**  en  esta  farte 
de*  los  dereabos  de  la  Francsãu 

El  gobieroo  deNaatiieon  babia  inductde&mas  bien 
oMigado.al  esnaftolé  <raè  ixtrecedièêt  óeedtasedénue- 
vo  á  ta  Francia  por  el  tratado  ide  San  Ildefonso  fta 
província  dela  Luisian  a  en  la  America  Septentrfonal  «o» 
varias  «Ara»  ooneeskmes,  i  en  cambio  dei .  ilusória  Motel 
de  Etraria  destinado  á  la  Infanta  Doiia  Maria  Ltiisa  de 
Parma  y  sn  maridov  -£ra  may  natural  que  si  tia  Franv- 
eia  alijteentebalaideadeerear  nn  vasto  sistema  colonial 
ean  el  objeto  de  aostenér  ventajosameoter  aui-eeraeieia 
en  lo  exterior,  6  para  pnopocrionarse  enl  detoahuMifénerba 
y  frutos  americanos,  descose  recobrar  por  medias  honrosos 


yta*etoaaMrpo<»«oabOBf«MarH^ 

aleskatftHi  ottitoiaíaelnlwtoy  emir*  sistema  de 
?y  flasdUawilos  gmwias  immtèutm  h  taglalarraen 
d  cMtftMnte  Amestoán»,  vtaleron  »  eéder  éq  m  grado 
áiideetra  Espafta.  IWeo  ta  ma»era<ii  aolidear  la  its- 
tmeesioayen  la  4»  otargaria  d  goMerao  espáfiol ,  dok 
paaoedttoafrlraeMftpOQ  parte  de*  goblernoíhntés,  y 
hafeo  eetretriada  ectodesceaienda  4  Mt*  do  frevietoa  por 
partemeatt*.  Lat  fratoaatfctau*  y  -oatgaqMcaaqae  te 
amplearon  en  el  tratado  y  la  ndta  de  tapwfcla»  j ■  de  fl~ 
jeia/eato  dfemareedo»  d*  to  tfesfcoade  laiLptataa» ,  da- 
fca*  togar  á  tatorpretapime»  dfrenas y  atm  atoastes,  y 
earatafcan  las  semMaadeAiturasy  empeladas  discórdia* 
éftaqadfgattooatflaeifts:^»  Mi  GàtéHea>,  dteeel  trata- 
«4»  d*  &  Iklefteao ,  retrocede  á  lá!  Ftfatfa  I*  »wria- 
«  da  6  colónia  de  laLoisiana »  como  está  enpter  àt  te 
*ff*paê<9 ,  4êm*  êâtabm  buindo  la  Hrmwtiàh  posei*,  jf 
átomo  Mooster  éupmméá  hg  tra$*4o*  cehèrodws  tntH 
«fcJSipaftte    y  ofHa#  ltsn"ttt<»  Sicmpra  faédifetly 
eepitio*o<  ••<*>  U»<  oaeatkmea  •  diffonétieaa  «Are  feniterio 
c^rwewvétoagefeMfcomfthità  de  disputai  por  m» 
«ma  y  paasteioQ  qw  sai  totyap-eiapicaà* *l  designar  la 
reapectivos  limites ,  y  par  46  mismo  ha  skfc  stanpffd 
«sayèr  atia. do •  laaf  tawooa  segadadoics  ateovar  sste in- 
ooarfeaMte ,  danrio-de  roaoo  á  tado  Unaje  de<dátsalas  y 
fraáesoaewas,  elástica*  A  vagaa*  Ba  ai  tratado  de  Saa 
Metam*  hadeado  preriaaaaaa  te  todahy  coatraHoy  se  aWi 
la  puerta  á  deaagradables  rasultadoa  qae  por  capado  de 
anchos  aios  pesarão  -déspues>soi|*  nosotròs. 
-•  En  lagar  de  eataMiesrOaa  dopardasiaafcde*  l*Ldé*~ 
a*baaadàaaMmltes4iarab9  aapli<tttoa7id»uiui  apreeia- 
doa tadiapttable ;  ousa  bartofáril  tsatànâ4*e'dciiftpifc 
doada  afetndan  Ws  risa  de  largo  catão?  ea  vos  de  apelar 
pára  algana  portion  dei  tttrrfcDHoique  teeeéeepoMada* 
pooo  ooaiodda  ,.  M  recorso  aaMdiarioVcoa&do'  no  esW* 
Naatto»  naturalee,  de  seftalar  loa  grtidoida  kmgttad  y  h- 
tttad ,  cnpteároaae  como  do  propdeftto  laa  fraaee  ladeiem 
minadas  y  dcdablo  eentido  queJwnee  apostado ,  WJa* 
defr<  ainaaa»  dcttmafcm  y  eaaeftoreànOeatotiotyanuil  PP* 


cmetu***|isftlos  asftoe  4o  MspMfcn.  ***  MilMatf  y 

hombrorde  Estado.  Ceando  sotottal»,  ai  paeeoè»  cwbaew 

oa  aatfstad ,  la  refcrooes ion  stmple,  eMielà  y  -  riu  nt*t- 

ríoim  imras,  de  la  Luisiana ,  tenia  y*  fije*  Ih  ejfos  eomo 

en  psesa  snya ,  sobce  la  PiMvkidjtde  Tejasfoéiiidante  ê 

aqueUa,.  sobre  todo  ei  território,  y  Costa  que  se  IteiHfc 

desde  Nueva  QrMans  hasta  el  Bio  Grande  dei  Norte  v  so* 

toe  ifcia;  parte  cte  las  prwineias  internas  y  de  te  êegkNt 

[itoeal  dei  mar  Baeffloa  por  encima  da  ias  Cafilenrias,  y 

por  ia  parte  opnetta,  lai  Qriehtn  d*  Naeira  Ofleaas , sobre  to-  è 

da  I9  Florida  ooddental ,  incluso  Bénzáoola*  De  estorno* 

do  conseguia  una  estante  vasta  y  teatojosainapte  stoa- 

da  m*'  ai  eontwetit»  americano,  cooaio  eaofcrtf  ttempo 

abortado  de  la  Francia ,  no  muy  afortunada  .en  lo  de 

i  proyeetos  y  eatableeipienitos  teleiáales. 

I«as  argudás  y  sofisma*  dei  gotaierne  francês  para 

dosa*  coo  un  viso  de  eqnidaá  esta  usurpado*  tira  paládio 

,  na*    toroaban  pié  de  las  signisntee  refleakptfc.  4hmadò 

Lais  XIY  eSpidió  sus  tortas  patente»  para  el  atftM<pi»+* 

mkmto   db  laLuidana»  reducida  entatoees>  de  hech*  á 

peco  mas  que  el  território  de  la  NuemOrleane,  á  pná< 

!  parte.dei  qiie  recibiódespues  el  nombre  de  Floridas,  yi 

ai  cqrs*  delMisislpi  y  las  orillea  <kl  Qhfe pqr  algema  le^ 

1  guds,  maroóse  en eftas una lineal  imaginaria  iikt  aanfe-ot 

,  ra  ctehvque  traaó  Afejatidn»  VI  àl  âdfaur  tobrtei  eéiebre 

fi&gioen  qqese  ventilód  dereaho  deposeer  dNnevolíun* 

do.  Comendo  esta  Uneacapricàosa^i*  te*ritorise  en* 

terameõte  despoblados  y  algúnos  cad  deacoaocidos,  parti* 

desde  la  costa  dei  seno.  Mejioano.oon  direbcíbn  ai  N.  €)*, 

abarcaba  la  Província  de  Tejas,  çasi  drnpeMjsila  á  Ia  qa* 

zon  4e  vaza  Enròpea,  y  ligoieadA  la  misèn»  direodon, 

ibs   é  mofiv  por  ei  otro.  iaflo  de  las  Caltfocmias1  en  e)> 

mim  JPnflflhJoy  encerrando  bacia  su  ténuèao  una 

pitpte  de  la  raiçma  Coaja. 

Hallábase  esta  línea  arbitraria  en  opesicion  maniitat- 
la  con  tos  dereobo6  dd  gehieTno  eepaftbl,  psímer  dee- 
cuferirikór  y  poblador  de  aqud  oontinenftai  neí  «q  apeyn^ 
foa  ea  base  aiguna  de.  la&  reeenooidaiv  eemoc  legítima* 
en.  ei  Derecho  Páblieo,  no  tebia  mas  fsèreaien  una  pe-^ 
)fffar«i  que  ia  de  una  kiAindada'  y  jaetancta»  pretensMi 
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de  Lais  XIV  ♦  Beydrtdo  tàmMcn  4  ias  conquistas*  Fero 
sia  qu&  akaímmos  d  motivo  clerto,  6  nó  llamò  por 
aqaet  tierapo  la  atenciea  de  los  gobrernos  de  Carlos  II 
y  Felipe  V  de  Espafta ,  débil  é  indolente  el  tínò ,  y  amar* 
«doei  otro -por  sil  orígra  i  la  política  francesa;  6  si  se 
hika  sobre  eHo  nlguna  protesta ,  quedo  sepultada  en  el 
polvo  de  los  archivoq»  hasta  que  Napoleon  intercalan- 
do maftetatnente.  èn  el  tratado  de  san  Ildefonso  la  frase. 
de  cemò  ostaba  la  Luiiiaaa  atando  la  Ff  anciã  la  po- 
/«ia  4  resuoitó  de  un  modo  indirecto  la  afieja  pretenslon 
'de  Xááfl  XIV.  Asi .  sei  aseutaba  sin  gran  aparato,  ai 
suscitar  mpugnantias  la  primera  piedra  para  bacer  liti- 
giosa entre  Espafia  y  Francia,  aquella  parte  dei  con- 
tinente ameticanò»    . 

Todavia  era  mas  chocante  la  apiicacion  que  se  in- 
toitaba  baeer  dei  tratado  de  san  Ildefonso  ai  Oriente 
deJa  Nucnra  Orleaps,  interpretando  las  palabras  *ccm 
ddm  cêtar.despuesde  los  tratados  celebrados  entre  la  Bspa- 
Ha  $  oiro*  Potencias,  en  el  sefctido  de  comprender  tambien 
como  Lnisfenaé.la  Florida  Occidental j  bajo  el  protesto 
«toque  una  poreion  de  la  última  habia  rido  parte  de  la 
LuisUma  en  otro  tiempoj  porque  si  bien  la  Inglaterra,  que 
la  habia. conquistado*  de  los  franceses,  la  cedió  despnes 
i  la  Bspafia  <tfn  virtud  de  tratados  solemnes  oon  la  de- 
nommàdoft  dè  Floddá  Odcídental ,  la  mente  dei  gòbier- 
na.fraDceVefe  consideraria ,  rio  ".como  una  porcion  de 
território  concedida  de  nbevo  y -por  primera  vez,  sino 
oomo  terreno»  aatigaos  vueltos  á  incorporar  á  la  Lui- 
siana  en  virtnd  de  las  negociaciones  celebradas  entn 
Eipafia  é  Inglaterra. 

,i.  Permaneãó  este  plan  en  suspenso  largo  tiempo  por- 
que rodeado  Napoleon  de  complicadores  y  dificultadas  ea 
Europa,  ni  se  decidia  á  tomar  posesion  de  la  Luisiana 
careciendo  de  fuerzas  bastantes  para  apoyarla*  ni  le  era 
dado:  enviar  á  la  Noeva  Orleanfc  tropas  y  una  escúadra 
frarieeaa  en  eu  demanda.  La  Espafia  dominaba  por  tan- 
to en  aquella  Colónia»  no  obstante  el  tratado  de  San  IV- 
deftjúaa ,:  conaervinídola  ca  calidad  de  depósito  >  y  sin 
haipr  llegado  el  caso '  de  hfaeeroe  deslinde  efectivo,  ni  en- 
trega de  parte  alguna  dei  território.  Gon  todo,  desde 
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se  publico  el  tratado  de  retrocesion,  ^ídaban  soli- 
viantados  los  ânimos  en  los  Estados  Unidos  oon  el  reca- 
io de  que  las  empresas  militares  de  Napoleon  sé  esten- 
diesen.  tambien  á  aquelloa  punhos;  y  por  el  contrario 
era  tal  ia  confianza  que  tenian  en  la  bueaa  veciodad  dei 
gobieroo  espanol  por  parte  dei  cual  no  recelaban  agre- 
«ones  de  ningun*.  espécie,  que  bubieran  becbo  en  aque- 
11a  época  cualquier  sacrifício,  .no  para  serellos  doefios 
dela  Luisiana,  sino  para.  que  no  dejara  de  serio  nue&~ 
tro  gobierno;  esto  se  ooneibe  facilmente,  sin  ueoesdadde 


Vino  en  mal  hora  i  suseilar  embarazos  y  discórdia*, 
cuando  tal  era  el  estado  de  las  cosas ,  una  imprudência 
lamentable  dei  intendente  interino  de  la  ISueva  Qrlean*, 
D.  Juau  Ventara  de  Morales.  Este,  ora  por.  inovimiento 
propio  énjjo  de  un  ceio  inoportuno,  óbien  por  algiwa 
providencia  poço  meditada  querecibie&e  dê  Madrid,  pu- 
blico na  Edicto  baciendo  ianovaciones  captícho^as^  in- 
justas sobre  el  punto  de  depósito  para  las  merçaderías 
de  los  Estados  Unidos  fijado  en  flueva  Orfeão*  por  el 
tratado  de  179*,  basta. el  estreiíno  de  prevenir  que  ce^a- 
*e  este,  «n  baber  designado  otro  ,  como  se- prevenia 
ea  el  tratado.  ••     .* 

Recibíóse  en  Washington  «esta  inesperada. noticia j  á 
ia.sazoncQ}  que  estabael  congreso  reunido  ;tse  estimo 
porei  gobierno  y  por  ios  particulares  como  «na  viola- 
cion  manifiesta  de  la  convencion  de  1795,  ysepusoen 
alarraa  todo.el  pueWo  Augloamerieano,  citeyondo  veren 
la  deterwnacioa  dei  intendente  Morale*  una  intriga  se- 
creta dei  gobierno  fraueés  para  tomar  po^osíoiv  de  la 
Luisiana  sia  lai  carga  y  obligacion  dei  punto  de  depósito. 
En  vao*>;el  hábil  ministro  kujoy  toda  la  Legaciones- 
paaola  ,  •  de  que  era.secretauio  doa  Narciso  Heredia,  qui- 
so  parar  el, golpe,  etforzándoseá  desvanecer  çstaidea, 
ea  vanose  apresnré  áespedir  óràenea.apremiAates.,en 
uombre.de  S»  ML .« ai  intendente  d*«  NnetaOrleans  para 
que  reputes*  tefc  ooaasal  sér.  y estaco qn^tenian  ;  en 
v&p  tprometió  enviar iy  «roriô:  en.efeòto  eapresos  á  la 
corte  dei  Madrid ,  biiQiiBdoipreseqtoiaestradrdÀnaria  agi* 
tyciot^deMo*  totadofc  AdMÉiaiwa  Idesdfe  WDfte  á  8ur; 
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ritt&i  'bafitò  é  contwcr  la  e*ftsperaeion  qtre  sehbbia&p)  • 
iterado  de  los  ânimos  «4  ta  irrlt&bilidad  de  aqael  pue- 
Mo  nacieírte,  y  por  lo  mismo  mas  asombradtao  enma- 
tieWás de  independência,  y  mas  eeloso  en  la  conservador 
lâé  sus  derechos. 

Be  todas  partes  se  ofredan  voluntários  eu  gran  nú- 
mero para  invadir  la  Luisiana  y  la  Naeva  Orleans  por 
fa  foersa  de  las  armas,  y  subferon  de  pauto  la  ani- 
madvèrskm  y  el  enojo  oaando  se  nego  et  intendente  á 
tonftpKmentar  las  tetimackroes  y  preeeptos  que  le  babia 
dirigido  el  Plenipotenciário  espaftol  de  una  raanera  ter- 
.  minànte,  >  suspendiendo  el  verificaria  hasta  que  algunos 
"meses  déspues  reclbfió  ordenes  directas  y  espresas  dei  go- 
irffcrnô. 

<  La  imprudente  providencia  de  Morates,  mas  ilegal  y 
censtirable  porque  se  trataba  de  una  província  6  coló- 
nia retenida  meramente  en  depósito  > -y  que  deWa  entre- 
garsé  &  Ia  Francia  en  el  momento  que  ta  reclamase ,  nos 
«nagenó  de  súbito  la  buena  voluntad  y  antigua  eontenia 

!  'tiel  gobierno  central  de  los  Estados-Unidos.  Rabo  mas,  pa- 
ra arrancar  de  raiz  sus  dadas  y  receios  conoibtò  la  ideade 

>:  autorfear  encargados  diplomáticos  que  negootasea  directa- 
mente en  Paris  conNapoleon  un  tratado  de  compra  de  la 

i;  Luisiana  á  dínero  efectivo,  sin  curarse  dei  precio  que  e%\- 

;  giera;  tanto  era  sa  interés  en  apropiarse  aquel  pais,  no 
efeito  por  lo  qae  en  si  vale ,  sino  por  alejar  vecioos  peli- 

•'■ 'glosas. 

En  aqúellos  momentos  críticos  el  hijo  mas  afortunado 
y  ootosal  de  ta  revolucion  franceáa  no  tenta  en  grande 

'aprecio  las  posesiones  y  Cotarias  sitas  en  América.  Em- 

•<  bebido  eh  susproyectos  de  humUtará  la  firan  Bretatka 

-^por  médio  deí  Ma<|uao  Continental»  y  llàmàndote  su  am- 
'Wcion  ét  realizar  conquistas  en  Europa ,  no  era  de  te- 

>  "merque  esqui vase  los  tratos  solicitados  por  un  pueblo 

1  >que  tenia  á  sus  qjoe,  por  otra  parte,  el  mérito  de  no 
•ser  amigo  de  la  Gran  Bretafta.  Así  fué  que  fhltando  á  la 

"fé  y  palabra  empeftada  con  nuestro  gobierno  de  no  dis- 
poner  Jamás  de  la  Luisiana  sin  noticia  dela  Espafta, 

'  pr^flrténdola  siempre  para  el  caso  de  enagenacion  ,  ven- 
dia uqueUa  dilatada  província  ai  gobíérao  de  loa  Esta- 
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èoê-fháâM.  por  la  mesqoina  «anUdad  de  trece  «riUaat* 
dedaius,  y  loquefué,  sobre  todo,  perjudkial  para  nos- 
otros  atai  curarse  de  demarcaria  ni  desHadarla*  cânon*- 
criblèndose  á  transmitiria  coo  la  espraiou  émUt/mx 
enigmática  de  que  se  hiio  usoea  el  tratado  de  ária  lide* 
ftmso.  Por  matara  §ao,  mk  virtud  de  esta  fcegedacta), 
loa  EMados-Uoidos  quedanm  compfcstameftts  sftbeogado* 
eu  d  )ogaf  de  la  Fratacia ,  m  aptitud  de  prohijar  y  posar 
«a  práctíca  sua  planes  contra  nosotros,  y  con  mochos 
masmadles,  atendida  suposteion  geográfica,  da  poder  rea- 
Jwtos  desde  luego. 

Como  se  debia  esperar ,  sueediò  que  los  compradores 
ai  tomar  posesion  dél  território  de  Nueva  Grieaus  y  dei 
curso  dei  Misisipi ,  pretendieron  fljar  los  respectivos  limi- 
tes dela  numera  queá  oootíúuadon  notamos :  laFkarida 
Occidental  era,  segun  ellos ,  una  parte  integrante  de  la 
Luiaiana;  por  el  lado  de  Poniente  corrian  sus  frontaras  has- 
ta el  Rio  grande  dei  Norte,  abarcando  ia  provinda  deTe- 
jas  con  todo  el  litoral  que  Yftene  á  interrumpirse  fen  i&  des- 
embocadura dei  roeackmado  rio  sobre  el  Golfo  llqjfea- 
uo,  inclusos  la  Bahia  de  San  Bernardo  y  los  demat  puer- 
tos  de  aquella  estensa  costa;  por  la  parte  eu  fla  dei 
N.  O.  querian  prolongar  su  território  hasta  rayar  «en 
el  mar  Pacifico  y  apropiarse  una  considerableestcetten  de 
terrenos  que  la  Bspaôa  habia  disfmtado  síempre  como 
suyos,  independientemente  de  la  Luisiana  considerada  en 
si  propia. 

A  esta  cuestion  coraplicadfeima  nacidade  los  términos 
en  que  ae  redactó  el  tratadode  venta  y.  transmlskm  de  aque- 
lia  Colónia,  Uevado  á  cabo  con  desprecio  de  la  promesá  so 
lemne  que  se  habia  hecho  á  nuestro  gobienlo?  de  no 
enagenarla ,  se  agregaba  por  parte  de  los  Esjtadoe-Uni  - 
dos  *tra  reclamaoMm  pecuniária  de  grau  cuautía  qua 
no  carecia  enteramentc  de  protesto  plaitsiWe  en  que  apo- 
yarse,  y  procedia  tanabien  de  otro  aeto  injusto  dei  fo- 
bierno  francês  en  nuestro  dafio. 

Holiaudo  los  princípios  dei  derechode  gentes  y  violando 
lm  regias  de  neutratidad ,  autorizo  el  gobiemo  revolucio- 
nário de  Frauda  i  sus  corsários  para  que ,  só  pretexto  da 
perseguir,  ai  oomereio inglês  y  apoderam  de  las.upr- 
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^aderias  de  esta  nacton  hostilizáran  los  buques  mercan- 
tes' de  los  Estados-Unidos,  y  esto  no  solo  en  las  costas  y 
puertos  de  Francia ,  lo  cual  ya  era  ima  eosa  vituperable 
tfstándose  de  un  pueblo  eon  quien  no  se  estaba  en  guer- 
ra ,  sfeo  en  las  costas  y  puertos  raisraos  de  ht  Penínsu- 
la Espfefinla.*  A  este  fiu  éstablecSeron  en  los-  últimos  raia 
espécie  de  trôbunales  formados  por  los  cônsules  quèjuz- 
gaban  y  fallaban  sobre  los  apresamientos  hechos  por  los 
corsários  franceses  en  nuestro  litoral ,  usurpándonos  es- 
candalosamente el  precioso  derecho  de  jurisdiccion  dentro 
de  nuestro  propio  território.  Buro  es  de  recordar  y  sobre- 
manera  vergonzoso  que  tat  debitldad  dei  poder  espaitol, 
!  ifeezquinamente  regido  por  aquella  época,  doblasela  frente 
á  humillaciones  tan  estraftas.  No  parece  sino  que  la  Pro- 
videncia hizo  larga  cosechade  amargura  y  demaaeHlas  paira 
arrojárnoslas,  excepto  un  breve  plazo,  una  en  pos  de  otra 
en  lo  interior  y  en  lo  esterior  como  padron  de  angustia  y 
sófrimiento  durante  médio  siglo. 

Los  dailos  y  perjoicios  causados  en  esta  forma  ai  eo- 
<-  mertio  de  los  Estados-Unidos  por  los  corsários  y  cônsules 
franceses  dentro  de  las  costas  y  puertos  espaftoles  ascen- 
1  dian,  ai  decir  dçl  gobierno  americano ,  á  cinco  millones  de 
'  pesosfaertes  que  reclamaba  de  Espafta  coa  urgência.  Re- 
••  jMeabásele  por  nuestra  parte  que  tenia  espedita  su  accion 
-  ^ra  reclamar  directamente  aqueMa  suma  de  la  Francia 
'  que  habia  sido  Ia  agresora,  y  que  fbé  la  potencia  -en  eay o 
provecbo  se  habia  convertido  el  fruto  de  las  depredaciones 
«alegadas.  Pêro  insistia  el  Gobierno  de  lo6  Estadbs-Unidos 
en  que  la  Espafta ,  por  el  hecho  de  haber  consentido  pa- 
cíftcamente  la  violackm  de  su  território  y  de  sus  costas, 
"  y  por  la  circunstancia  de  haber  tolerado  la  jurisdiccion 
estrafta  que  ejercian  los  cônsules  franceses  dentro  de  sus 
■•  puertos ,  era  tan   responsable  coando  menos  como  la 
Francia  misma  á  la  reparacion  de  los  graves  perj uicios 
oeasienados  ai  comercio  americano. 

Quedaron  pendientes  é  indecisas  durante  machos  aftos 

>  <asi  ésrta  reelamacion ,  como  la  cuestion  sobre  limites  de  la 

Ltrisiana,  porque  los  Estados-Unidos,1  sin  renunciar  á.  &\&a 

pnyyectoB  para  en  adiante  tuvieron  la  consideracion, 

que-pbede  graduara  de  noble  y  delicada,  de  no  agitar  toa 
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dleaolo  Im  ntgooloelooaa,  nl  opremlar  aokre  ellai  d  Ia 
E«|hm\a  «i  ai  período  de  In  invealon  fronoeaa  tu  lo  Pe- 
uiuaulo  oonooldo  eou  el  norabre  de  guerra  de  la  Io- 
dapeodeoeie,  Kotrorabee  Queetiouea  vloloron  por  Wtl- 
mo  A  ae^orao  por  el  trotado  do  oealon  do  lo»  Florido* 
eaooluldo  ea  Weebkmton  por  1).  Lute  do  Unta  á  10  de  ío- 
brero  de  1010,  y  retlÃoedo  eu  Madrid  poetorlorineiito,  Utfcr 
indo,  que  ai  Man  ooatò  eomo  oro  indlapeoaoblo ,  olgonoe 
«aorlQoloa  *  )o  Kapafte  pudo  reputarão,  etaudldot  lae  elr- 
ouoatenclaa,  qoioo  uno  deooroa*  treuaeoelon. 

Kotre  íaa  peraonae  que  egitoron  ou  uorobre  dei  Go- 
bleroo  eapottol  aate»  ouaatlone*  doada  ai  a  Ao  de  HOJ,  qw 
ftaron  ol  marquáa  do  Cato  Irujo  y  D.  Lula  da  Oula  eowo 
roiuietroe  plenlpotaoelerioa,  y  ao  eeUded  da  lulolatroa  do 
Kaiodo  D.  Pedro  Cebelloe  >  D,  Jo*4  Plrorro  y  ai  udaino 
marque  do  Uaeo  lrujo,  tuvo  no  pequeno  parto  D.  Nerelw 
da  Heredie,  Couieoaò  é  eoteuder  an  alloa  alando  eeoreto- 
rio  do  logaclon  au  WaablniiUm ,  loa  tuvo  daapuoa  A  au 
eargo  oomo  otteiol  da  lo  aeeretor  ío  do  Katodo ,  y  aa  ooupó 
do  au  deapeho  boato  au  flu  ao  loa  troa  dltlwoa  afioa.  lo- 
aumbeueio  euye  fué,  por  coioUiou  oapaclul  dal  tfoblemot  ta- 
tender  difrreotea  memoriai  poro  ol  aunado  de  Fitado,  retir 
uir  y  ooardlnar  loa  dotoa  biot^rlcoo ,  geo§rdfleoa  y  puro*- 
manto  dlplowdttaoa  qua  podlou  oonuuctr  ol  Inteuto  y 
proporá  r  oat  loa  loatrueoionee  para  ú  plenipotenciária  ee- 
paàol  ou  WoaMugton  >  oomo  lo  eorreapoudoneie  eoguido 
eou  ol  ministro  amerleeno  ou  Madrid »  coo  loa  atob^ado^ 
rea  de  Fronolo  ti  logloterro  ao  eete  Corta  ,y  oon  loa  do 
£apefi  o  ou  Porta  y  Londre». 

Kw  médio  da  qua  nueatro  eituftelon  no  {oro  baoie 
mueboa  o&oe  lo  mae  oportuno  poro  oagoolor  uou  ven- 
osa, oo  dq|mrcn  do  oonulliarao  en  ol  tratado ,  ouyo  Ma~ 
torlo  dajomoa  beohe »  ai  detsoro  do  Io  Corouo ,  eon  lo 
utlUdad  do  lo  neelon  y  lo  «oguiidod  do  loa  provmolea 
uioa  Impor  tonto»  do  \Htroraer. 

Àun  ouaudo  ol  trotado  aa  oouooe  b^jo  ai  título  tdo 
Cealon  da  loa  Florido» » oa  preolao  no  toroer  tmto  pala- 
bro  en  ol  aootido  loto  y  repuguoute  qua  á  prlwero  viu- 
to  ooolerro,  porquo  ou  reoUdod  ao  fuA  uoo  oaalou  puro 
y  alm^lai  aluo  uoo  troiviOQalop  y  uoo  jwuMto*  ^  .  k 


r-adenss  de  e?  !a  uaeion  bostilinurtn  los  t 
tas  de  los  Estados-l  nidos.  y  esto  no  sob  en  li 
poertos  de  Francis ,  lo  cnaJ  yi  era  uns  cosa  i 
tratándosc  de  nn  pueMo  con  quico  no  se  estaba  I 
ni .  sino  m  las  costas  y  poertos  misiaas  de  h 
ia  Espínola.  A  esta  fln  estaNeoerou  en  los  i" 
espécie  de  iribunaks  tornados  por  tos  cônsul 
gabon  y  fallaban  sobre  los  apresaaaientoe  accb< 
corsários  franceses  en  nitestro  litoral  ,  usorji 
rnodalranntrntr  H  pcTTT^r1  drrrrhft  de^firai 
denuestro  propto  território.  Duro  es  de  reeoi 
■tini  vcrsKHUoso  qae  la  dthffiéad  i 

a  tm**illaciúae$  tau  estralas.  No  parece  si 
vidência  tua»  larta  caserna  de  assannri  y  d 
arrojaraestas.  everoío  nu  bre*c  r  ;a*i,  m 
ca  t»  iatanor  y  e»  k>  rstarior  coo»  par! 


aam*>  de  a»  Estados-Uortos  por  k»  -  ■ 
fraanigoi  dentro  de  las  castas  y  pom 
daao,  ai  éccir  dei  goaien»  ai 
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Só  pena  de  sostener  tina  guerra  contra  los  Estados 
Unido»  lo  que  era  no  solo  Imprudente ,  tino  imposlble' 
en  la  sitoadon  precária  de  nuestros  domiufos  europeos 
yen  d  estado  de  insurreodon  de  las  poseslones  de  Ultra- 
mar, se  hábfa  de  recarrir  á  convénios  sujetos  á  la  tey 
imperiosa  de  las  circunstanciai  dd  momento.  Nada  te- 
ntatn  estas  para  nosotros  de  halagftefias :  desde  el  tratado 
de  1795    halllbanse  desmembrada»  las  dos  Floridas  en 
cerca  de  la  mftad  de  sn  território  y  gravadas  con  la 
estipuladon,  onèrosisirn&  y  dffldl,  de  impedir  las  corre- 
rias y  dépíedfcdones  de  los  índios  contra  el  gobierno 
y  súbditos  améHcfanos;  la  impolítlca  y  desacordada  re- 
troeesion  de  la  Luisiana  las  habia  atolado  de  los  otros 
domínios  espafiolès.  dejéndotas  endavadas  en  el  território 
de  los  Estados  Unidos;  una  eseasa  póblaclon  de   pecos 
mfllares  de  almas  estaba  lndefelisa9  espnesta  á  contínuas 
tnvasiones ,  rodeada  por  todas  partes  de  nna  nacion  pode- 
fosa  que  contaba  ya  millones  de  habitantes ,  y  que  abri- 
gaba  la  firme  é  irrevocable  voluntad  de  hacerlas  snyast 
Como  habia  comenzado  á  practlcarlo  apoderándose  en 
1  810  decasl  toda  la  Florida  Occidental , y  posteriormente 
en  el  curso  mlsmo  de  la  negodadon  de  la  Iria  Amália  en 
la  oriental ,  y  de  los  territórios  de  Panzácòla  y  S.  Marcos. 
En  tal  estado  y  tratando**  de  colónias  tejtmas ,  si  se  ma- 
lograba  la  oportunidad  de  cederias  con  ventaf as  y  oom- 
pènsadon ,  haWa  mucho  riesgo  de  perderias  sin  retribu- 
don  ni  recompensa. 

Por  lo  demas ,  de  Ias  Floridas  solo  se  cedió  en  el  sen- 
tido rigoroso  de  la  palabra  la  Oriental  con  la  plaza  de  San 
Agusttn ,  terreno  arenoso ,  poço  cultivado ,  con  escasf sima 
pobladon  espaàola  y  alguna  rasa  de  Índios.  La  Florida 
Occidental  que  era  mucho  mas  Importante  se  habia  re- 
clamado formalmente  como  una  pordon  de  lu  Luisiana  Re- 
trocedida á  la  Franda  en  lSOl ,  en  vlrtud  dela  cláusula 
eegun  debe  eetar  deepues  de  lo$  tratado$  celebradoi  entre 
la  EspáAa  y  otras  potencias,  que  en  sentir  dei  gobierno 
francês  vendedor ,  y  dei  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
comprador  de  aqudla  colónia»  equivalia  á  dedr:  como 
deke  estar  despues  dd  tratado  por  el  cual  Inglaterra  cedió 
à  Espada  la  Flórida  Ocddental,  cuya  mayor  parte  habia 


It 

fm¥Ê0tíèê  A  lo  LoMno  euaMo  It  PraoMar  là  |b»ri** 
iattrpretaoioo  A  que  dlò  lugar  «I  trotado  dn  S«  IldefbfN*l 
documento  iohábU  y  torpemente  rodaetado  de  nouetra 
pnrt» ;  paro  de  tue  no  podiam*  doaaMondornoe  ya»  - 

Loa  BoUdoe» Untdae  ,  por  tu  parte»  ••  cambie  de  la 
NoHde  Oriental  y  4*1  deroofeo  qiM  pódio  alegam  y  m 
afegieo  «talo  reopeot*  to  lo  Oeddental»  otorgnron  I 
ri  goblerno  eapoftol  Iti  venUtfae  alguleotee:  Prttatro.  La 
èndtepuiiiblo  poetelon  y  peopledod  dei  tatenoo  terrltoHe 
eemprandtdo  en  io  provinda  de  1>Jm  ooii  Io  Importante 
Bahia  do  Soo  Bernardo  y  parta  de  lo  provinda  de  Goa» 
huita  y  Nueva  Santander ,  ò  eeo  lodo  ti  terreno  que 
medlo  entro  el  rio  Saltou  y  el  Rio  grande  dei  Nérte  é 
Mo-Brovo  ,  el  oval  preiendían  loa  fietadoe-Unldoe  te^ 
aer  dertebo  por  reputaria  parte  de  la  Lultiana.  Segun» 
da.  La  odqoVMon  plena  é  Irrevoeable  do  loa  territo* 
rtoe  ettoodoe  A  la  orftla  iaqulerda  dei  Àrkaneaa  tan  lucg» 
«omoentroba  en  él  lo  Iteea  dlvltorla  «ati pulada,  dmta  el 
grado  too  de  loagltud  haata  10  ortgen  6  naclmltnto, 
ruyoe  terrilorioa  hablan  perteneeido  rtempre  A  lo  Lutita- 
aa  eaino  iodo  el  tom  dei  Arkanaae.  Tereera.  Dar  como 
m  dtè,  A  loa  eetobloclmlentoa  y  poblaolooea  do  la  Nw 
va  EtpaAa,  etNoevo  M^lco  y  hu  CalMbrnlaa,  on  m* 

rrdo  de  aauchaa  legou  do  terreno  dealerto  y  doqpblo- 
w  cnyo  propledad  babla  do  perteneeer  á  EapoAa  como 
l«  nrçjor  barrem  y  ontemurol  ptra  evitar  iovaolonee  y 
wrerlae,  y  ottguror  lo  tranduiluUl  to  nueairaa  oMo- 
Maa  por  aqneNa  porte.  Stendo  de  advertir  que  A  la  trimo- 
AWoo  do  eete  dealerto  onlaaado  y  prolongado  por  la 
provlnelode  T^|aa,  aal  oomoA  lo  renunciada  toaa^re- 
tautoo  aobre  eett  última,  ae  lea  conildoró  no  como  una 
mtraoealon  6  apartaundento  dedoreobo,  aloo  oomo  un  dieta* 
UnAenio  de  tal  nanara  oaUAeodo  que  aereoonoola  por  ai  po< 
Mimo  omerloano  ai  de  KtpaAa  la  feoultad  de  demoler,  dee» 
trair  y  talar  eualquter  eatablaotmlento  que  loa  t*bdltoi4el 
prtmerotntantaaen  fundar  on  aqoet  território  A  pretflet»  de 
■u  deapobladon  t  ate  que  eato  pudteae  aer  nunoa  otyctode 
nriatnadon  alguna  dei  goblémo  omerloano  en  Awer  de 
W»que  Infritigteeen  el  trotado.  » 

Qen  lo  propledad  poe»  to  eete  dmlocfto  y  la  eoopa- 
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doo  de  toda  la  costa;  desde,  la  onfcieadttta  dá  SaUnas 
trota  el  Rio  grande  dei  Norte  apoyada  eu  todos  sus 
puertos,  habiamos  conseguido  ;ta  mayor  garantia  de  se- 
gurjdád  para.  nuestras  províncias,  da  Méjieo  ,  espuestas 
antas  ámuy  graves  riesgos.  La  esperieticia  lo  ha  oon- 
firmado  en  estoa  últimos  tieropos  de  un  modo  palpable. 
En  el  momento  que  asados;  ayenfcureros.  procedentes  de 
lo*  EstadosrUnidos  y  de  Europa  sr  fngrodujeron.enTe- 
j*a,  en  euento  los.  mismas  se  hicicroa  duefios  de  la  cos- 
ta, y  se  desconociá  ó  descuido  por  parte  dei  gobieroo 
mejleano  este  punto  esenciaj  que  tan  eu  ooifèideracioft 
tuvo  el  gobiemo  espaàol  ai  celebrar  su  último  tratado 
«on   los  Estadee-Unidos,  las    piwiucías  roejicanas  «e 
hallan  comprometidas  á  cada  paso,  y  la  província  de  Te* 
jas  será  algun  dia  el  puente  por  donde  los  aventuraras 
europeos  y  americanos  han  de  hft.;er  continuas  invasio- 
nes  contra  sus  ricas  comarcas,  favorecidos,  como  loes- 
tán,  poria  circunstancia/ , de. haberse  apoderado  de  kw 
puertos  sitos  denfro  dei  Seno  Mejicano, 
.  La  ouarta,  entre  las  veuiajas  que  se  obtuvieron  dei  convé- 
nio, fuéia  completa  liberacion  de  las  indemnizacioiíes  recla- 
madas envirtud  de  Los  daôos  que  se  eausaron  ai  comer- 
cio americano  dentro  de  las  <oostas  y  puertos  de  Espa~ 
fia  por  los  corsários  y  trtbunáles  de  los  c&nsutes  fran- 
iceses  en  .adestras  plazas  de  comercio.  Estas  rademni* 
«aoèooes.reconocidas  ya  *  sotemnemeste  por  eí.  tratado  de 
1S02,  dôspues  de  lo  cual  no  quedaba ,  otro  arbítrio  que 
satisfecerlas,   sé'  valuaron  en  cinco  miUones  de  duros 
porque  fel  gobierpo  americano  tomo  sobre  si  el  pago 
à  )os  fóteresados;  pêro*  hubteran  ascendido  á  mas  de  do- 
>  ble  cantidad  coa  los  intcreses.  de  veinte  afias  >  si  no  ar*- 
reglándese  de  una'  Ves  todas  li^  diferencias  pendieotes, 
<se  bubiese  llegado  á  poner  en  ejecucion  de  una  mane- 
ia aislada  el  tratado  ratificado  eu  1602  sobre  este  pun- 
!  to.  La  quinta  y.  última  ventaja,  veataja  muy  digna  por 
•aqwei  tieoipo  detomarse  eneuenta;,  fuélade  que  resta - 
l>leet<£a  por  el  tratado  la  buena   armonja  entre  las  dos 
aaaukraes,  se  desvaneció  el  peligro  de  .que  los  Eatados- 
Unidos  reconociesen  publicamente,  á-los  gobiernos  insur- 
igenfees ;'  se  impidió  qne  les  fedbtasén  auxílios  directos, 


y  se  atttfgtflò  que  stts  fetaiaaW  ttbfffte*  «a»  mayar. 

justieia  é  fmpareiaiMad  en  los  casos  que  setes  deaua* 
ciaban  de  Armamentos  y  esfedteione*  preparadas,  e» 
açuclles  paertes  eofttra  auesfcras  .pesasfeaas  eu  ooaftMH* 
vencion  dei  derecho  de  gentes,  y  dei  tratada  de  1796^ 
Cierta  es.  que .  este  gr*ve  d^fto  ati  pufa  evitasse  dei 
todo ,  porque  to  indefinida  liberUd  deasigaada  eh  Jaa.fet 
yes  y  GonsUtnciou  de  aquel  pais,  no  eaasieafte  ai  gobier* 
do  todos  los  médios  de  ooacciou  qae  tieaea  los  tlc  Eu** 
rapa.  •  ••       -        .*   l'  •...'• 

fuestas  en  cotqjo  estas  ventajaa.coii,  la  pemuta  >é 
dejacion  de  las  Floridas,  #que  de  todos  modos  se-  Mp 
ibaa  á  «seapar  de  las  fflaoos  denfcrode  nwiy  breve  «em- 
po, parece  que  el  tf  atado  dkho  ^e.cesiou  fuédeoeeosa» 
mente  aceptable  y  sobre  todo  ventajoso  y  necesario eq 
aquellas  drúuasiaacias  agravada»  coa  la  *e?oIacfen  de 
nuestra  Àmérka  y  cm  la  imposibilldad  ea  que  .aos 
veiamos  de  sosteotr  noa  guerra  '/coa  las  Àtiglô-anwi« 
canos*  «r    •  *        ■      .    -' 

£1  únioo  caso  en-qae  podria  haberac,  vaettado  aebr* 
Ia  utyidaddeegtatransaeeiftB,  aufira;  sido  sM a Jtogh^ 
terra ,  que  ai  parecer  dsbi*  mirar  oan  pcores  ojos«pie  la 
Espana  ittisma  Ja  kacorperaeieo  'de  lais  Floridap  tá  ta* 
Estados  Unidos,  se  bttbiese  prestada»  á  hace  r /causa  tomuá 
con  nosotros,  .detidiéndrise áayuáanuos  por  mediòdé una 
aUaaza  ofensiva  y  defensiva  -,  traalquisra  que  >faeae  el 
êxito  de  la  negodacion.  Peno  k$asde'esto,  lá  Inglate&t 
ra  á  quien  se  dirigieron  por  espado  dedosr  aãosiasmas 
enérgicas  y  repetidas  iastancias:  sobre  el  ajunto, n*  sol» 
úejó  de  cooperar  coà  el  gotteroa  espatòol,,  sina  que  le 
acousqjó  eon  la  waydr  efioaeia.qfte  se  apiesafc&sei  aao* 
jar  de  cualquier  ottfd*  aos  diferencias,  coo  los  Estados 
Unidos,  «HA  ouandafaese  á  costa  de.  algasias  saoríficias; 

P^roal  miam*  tempo  qaer.o  scnosfrmlta  la nafrtt- 
Jdad.y  prpdeneia:  coo;  que^se  dirigieron  tBtas  negaria- 
ciones,  coo  especialldaijt  eb  s4  últisso  p*h  íuõ>^cuanifc>  fu- 
jamos, la  vista, ,pn  el , ft raiado  de, S4n  lide&aso  «on  la 
Frauda  y  eft  la  abs*«da  yrepwgfi«ae  oswpaoton  4e 
nuestros  ,  dertehos  marítimos  y.  jarisdicoifiiiales  de*. 
tiro.  dei aeaottdsaio de  Ids  .puerjta&ispaMeaj  vemescoa 


iariignaetso  y dajrtoramôê  amargamente  te  dtts^da de 
Hwrtri  diplomado  que  ast  malbarataba  Iqt  faem  de 
ia  pátria,  y  la  vergonaost  debiHdad  da  nuestta  esta- 
distas que  nriraban  eon  Indolência  el  noMe  carácter  e*- 
paAol  Indignamente  ajado. 

Don  Narciso  de  Huredfa,  que  desempeãòupa parlstaa 
pvinelj^sá-  en  los  trafego*  necesarios  para  él  arreglo  dei- 
nittao  de  estas  cuestfones  Intemaciunates  faé  agradado 
entoarão  de  1818  oon  plazasopernuroerarla  de  Minis- 
tro Togado  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  coroo 
cu  festimonio  de  aprecio  y  recompensa  por  toatrabajot 
4»*  estaban  á  su  cargo. 

Fero  esta  leve  satisíheeion,  vttse  tristemente  aeiban- 
da  cob  desgradàs  domésticas  y  persecuelones  y  atro- 
pellamientos  políticos  tan  duros  como  pooo  merecidos. 
En  este  miemo  afto  su  esposa  dofta  Maria  de  ta  Soladas4 
Orvifio  fué  llevada  prematuramente  ai  sepulcro  por  uot 
enlennedad  dei  peebo  que  vénia  padedendo  de  muy  atrás 
y  que  puede  conslderarse  como  orgânica  y  heredada,  por 
kis  desgr aeias  que  ha  causado  en  su  família.  Dejóle  á 
Heredla  cen  el  profundo  sentimiento  de  su  perdida  d 
eukiaáo  de  dos  hijas  en  edad  núbil,  grave  siemprepa» 
ra  un  padre  y  mucho  uma  eunndo  ocupaetoacs  árduas 
le  distraen  y  apartnn  dei  hogar  doméstico. 

No  Men  templado  el  natural  sentimiento  dei  esposa, 
bubo  de  sufrir  el  hombre  púMfco  vejaejones  y  afren- 
tas  caprichosas*  Entrada  la  noche  da)  j*41  ia  de  Jaaw 
de  181©  se  preseotó  de  repente  en  strcajsa*!  oorregidor 
de  Madrid  seguido  de  algoaeiles ,  y  frtàtlmò  la  érdt» 
de  marchar  en  el  término  preciso  de  três  horas  à  la  du- 
dad  de  Àtaerfa  seftalada  como  lugar  do  sa  eondua- 
mientó,  hasta  donde  seria  eondocido  por  una  partida 
de  fuersa  armada,  y  de  cuyo  punto  no  deteria  salir 
sln  real  perralso ;  se  apodero  ai  rnisme  tiempo  de  to- 
dos sus  papeies ,  y  dejó  puestos  sus  sellos  en  las  puertas 
de  la  pieza  que  le  servia  de  despacho.  No  permitiéndo- 
aele  médio  alguno  de  evitar  tatnafia  tropelia,  hufco  de  re- 
sjgnarae  d  partir  antes  deamaneeer,  dejando  abandonada 
an  casa  y  en  desamparo  A  sua  dos  fcljas,  jóvenes,  aoHarss 
*y  shrmadre  tripersona  que  hlctese  vooes  da  tal  para 


|  coo  tilas*  Ciando  <?ep*so  tau  Matosa  aspnratlsti  y 
1    ngò  enoutseldamente  qae  se  le  permttlese  esperarias- 

*  eu  Amputa  ,  «1  célebre  con  triste  eitebridad  Loea*><le 
1   Torres,  afectando  un&  piedad  tastftaftite,te  concedi*  por 

ewdaeto  dei  corregtdor  la  gracfa  singular  de  «d  Solo  dia. 
D  Pasaddeste,  eeeondujo  desde  la  corte  hasta  lá  eatre- 

*  ntftd  de  la  Península  en  lo  mas  ardoroso  4e  la  esta- 

*  cta»  de  terano ,  rodeado  de  tropa  y  con  todas  las  apn*- 
fe  ríeoeias  de  un  reo  de  Estado,  á  un  hombre  respetabl* 

*  goe  vestia  la  toga  y  llevaba  velnte  y  dos  aios  és  ser- 

*  vido  en  la  carrera  diplomática. 

Semejantes atropellamtentes  fio faeron p£rtopava>q*é 

*  dejase  de  redbf  rsele  con  nmestras  de  aprecio  y  deferebda 
t  tnlospiieMosdel  tramito  y  enel  de  su  destlerro;  el  mt* 
4  nfetro,  autor  de  su  desgrada ,  babia  caído  en  tal  de*- 
fr  crédito,  que  la  circunstancia  de  hatlarse  una  persona  per- 
i  seguida  por  éi ,  era  uno  de  los  títulos  mas  recomenda- 
i  bles  para  el  aprecio  malversai. 

i      En  vano  quiso  Heredla  inttiJIearse  antes  de  su  saNia 

j  de  Madrid,  el  eorregidor  obedeeiándo  la»  ordenes  que 

i  llevaba,  no  lo  eonsintiò.  Por  fo  demas ,  este  aeonteti* 

f  roiento  no  foé  utt  heeho  afslado  y  personal.  En  la  mta- 

t  ma  noche  se  arresto  ai  ministro  de  Estado  marques  de 

Casa  Iraio  que  habia  estado  feiempre  en  buenas  rêlaekK 

f  neg  con  fleredia,  y  á  otras  personas  distinguidas ,  suje- 

I  tando  ai  primero  á  formacion  de  causa :  tropelias  Ini- 

\  CQa8  y  bastardas  dei  regimen  despótico  «jue  solo  en- 

i  cuentmu  sus  barmsnas  gemelas  y  su  reproducdon  exae- 

\  te  en  las  épocas  desastrosas  de  revoluelon  y  desenfreno. 

'      Atraque  no  puede  dudarse  que  D.  Narciso  de  Heredla 

I  debióal  ódio  brutal,  A  lá  suspirada  y  á  las  «selos  mas  6 

<  menos  fundados,  de  Loznno  de  Torres ,  su  desgrada,  no 

f  es  tan  fácil  atinar  los  motivos  que  despertaron  con  re- 

lackmáeste  caso,  esas  mala*  pasiones  eft   su  ânimo. 

Nosotros,  apenas  naddos  entonces  y  fuera  de  estado  por 

to  nrisftio  de  apredarlos  personatmente,  hemos  oldo  atri*- 

buir  esta  persecucion  á  un  orígen  vario,  pêro  deshonro- 

so  siempre  para  su  autor*  Supònenla  algunos  naeida  de 

que  habiendo  intervenido  ciertos  perstinajes  en  la  negó- 

ctocion  con  los  Estados  Unidos  que  hemos  relaclonaéo 


i* 

detaitodanwrte,  á  fi*  de  apropferociuftoi&illoaee  de  du- 
res, eu  ouy  a  suma  seprorwtian  contratar  eou  america- 
nos ú  «tris  esteamgeroe  porckm  de  t  terras  baldias  y  rea- 
lenga* de  ambas  Floridas  que  artificiosamente  habita 
arrancado  é  la  generosidad  dei  gobierno,  figurando  pro- 
vecto* de  poblacion  y  otras  uiejoras,  se  opuso  Heredia 
ea  dertomodo  ála  imprudente  conceskm  deaquell&s. 
Hemos  dioho  que  se  opuso  ea  eierto  modo,  porque  ea 
realidad  parece  que  ae  limito  á  haeer  presente  el  emba- 
razo  qju&esta  uovedad  produeiria  eu  laeuestioQ  peodieo- 
te,  y  la  precision  de  haççr  nuevos  sacrifteios  territoria- 
tese  lavor  dei  gobterne  americano  en  ia  frentera  Occi- 
dental, si  ^e  disponia  de  las  tiprras  vacantes  de  en- 
trambesFJojridas,  hipoteca  ceu  que  aquel  se  proponia  haoer 
frente  á  las  radamaeiooes  de  sus  propios  súbditos  eon- 
tra  ia  Espada»  y  saldar  en  nombre  de  esta  ia  balaoza  de 
los  pagos»  La  venganza  de  los  referidos  persenajes,  rea- 
lizada á  instigaciones  suyas  por  Liozano,  debio  influir  co- 
mo causa  rauy  principal  en  la  persecucion  de  Heredia. 
Atribuyese  tambien  à  diversos  incidentes  que  le  hi- 
cieron  sospocboso  á  los  ojos  de  Lozano  y  de  otros  hom- 
br  es  de  Ip&mascisgos  e>  intolerantes  en  aquella  época.Como 
individuo  de  unajpnta  fornada  á  princípios  de  1819  para 
que  espreaasa  su  diettmen  acerca  de  las  tentativas  de 
subtevaeiones  peurridas  en  vários  puntos  de  la  PenínsnJi, 
y  de  los  médios  de  reprimirias,  hubo  de  contestar  que  en 
su,  entender  ias  medidas  estraordiuarias  de  rigor  y  severi- 
dad  que  exasperan  los  inimos  en  vez  de  aquietarias, 
eran  inútUes  y  perjudiòiales  para  asegurar  la,  tranquila- 
dad  publica»  que  el  verdadero  remédio  consistia  eo  pro- 
, ceder,  al.otámtn  de  las  leyesy  de  su  influencia,  y  eom^o- 
jrar  la  suerte  de  la&  cipses  industriosas ,  pues  lo  contrario 
equiyaldriasiempc^áderribsff.eon  .una  mano  lo  que  se 
queria  edificar  cqnotra;  y  finalmente»  que  cubado  los 
gabe* nados  tienen  interéa personal. y  directo  en  mantener 
elofdeu ,  quédide  muy  paço  que  haoer . ai  gobierno  para 
oàuservarle*  . 

•  Nomfrrado  asioodsn^o  por  aquel  tiempo  para  otra  jun- 
ta des#ii*da  á  ^Moninar  |p*  fmftttdentes  y  dar  informe 
da  losipaotoa^y  eojaweaio*  >,qi#  habian  mediado 


99 

entre  e!  embajador  en  Londres ,  Duque  te  San  CéHos, 
y  e!  general  D.  Mariano  Renovales ,  le  tacé  •  como  mas 
moderno  estender  el  dictimen.  Fué  este  favorable  ai  sis- 
tema de  conciliacion  y  de  demência  que  en  sn  concei- 
to convenia  adoptar  respeeto  á  los  reftigladoa  espafloles 
y  ai  sobreseimiento  de  todas  Ias  causas  que  se  e*taban"sf- 
guiendo  en  las  províncias  dei  Norte  por  haberse  dado 
asilo  á  Renovales.  No  aeogió  mal  el  rey ,  segun  parece, 
fttaindicadones,  hijas  de  una  ilustrada  y  prevlsorá  leal* 
tad ;  pêro  Looano  tíe  Torres  puso  en  juego  todos  los 
raortes  desu  artificioso  carácter  hasta-  conseguir-  que  se 
examinara  et  asunto  por  otra  nneva  junta  compuesta  de 
personas  dequienes  basta  dedrque  fueron  elegidas  por 
éf  y  que  merecian  serio.  Tales  son  los  motivos  y  la  es- 
piicacion  qne  hemos  podido  hallar  á  esta  persecudon  roi- 
áosa,  hija  ai  parecer  de  intrigas  palaciegas. 

Probablementese  habria  prolongado  por  mucho  ti  empoei 
destíerro  deHeredia  en  Almeria,  si  no  hubiera  sobrevenido 
si  restablecimiento  de  la  Gonstitucion  de  Cádiz,  proclamada 
w  el  ejército  de  la  Islã ,  y  jurada  por  el  monarca,  mas 
pede  grado  por  debilidad  y  miedo.  Al  mtómo  tiempoqae 
«noticia  de  haberse  planteado de  nuevo  en  toda  la  Pe- 
nínsula las  instftuciones  liberales ,  llegó  á  sus.  manos  una 
*al  órden  restituyéndole  la  libertad  •,  y  perrtritiéndoie  es- 
ablecerse  donde  mas  ie  conviniera. 

Aprovechándosedeestareparacion  inesperada  qnele 
Dfreeiaun  regimen  político  de  que  no  era  por  otra  pane 
tpfôionado ,  regresóá  Madrid  donde  le  llamaban  felacio* 
ies  antiguas  y  el  género  de  vida  á  qne  estaba  acostum- 
ado. 

Apenas  figuro  ,  si  es  ({ue  fdé  algo ,  en  los  três  aflos  de 
rte segundo  período  constitucional.  Àndabanentonces  os- 
frecidos  y  mal  'vistos  los  hombres  con  quienes  estaba  mas 
ítrecbaraente  ligado  en  ideas  y  amistad;  no  inspiraba  sn-» 
ciente  conílanza  á  los  que  entonces  bulltao  y  medntban, 

los  errores  y  desafueros  de  la  época,  y  sn  instabilidad  y 
tôximo  hnndimiento  podfan  ocultarse  ai  juicio  claro  y 
irspicaz  de  don  Narciso  Heredia,  para  queseafanasemu~ 
to  por  tener  porticipadon  en  los  negócios. 

Algo  le  debi6 ,  con  todo  ,  ai  GoWerno  Constitucional i 
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li  Me»  por  anlerioreeserviate»  que  ao  loinau  .reiaeioa  cos 
su  sistema.  En  octubre  de  1920  se  le  eoocedift  la  Grau  cruz 
de  la  órdco  americana  de  Isabel  la  Católica ,  significando 
que  se  premiahen  coo  «Ih  k»  distinguidos  méritos  y  ser- 
viflfet  contraídos  èn  l^s  negociackmes  diplomáticas  reUti- 
vaaá  ias  províncias  de  Ultramar ,  eu  que  habia  entendido 
desde  1 001 « Y  atino  todavia  la  realizaoien  dei  tratado  de 
ias  Floridas  exigfese su  asistenda  y  trajos  #  asi  partia 
tyncion  de  limites  ò  Hnoa  divisória  entre  las  provindas 
.espaftolas  y  las  anglo-aroerieanas,4»roo  para  todo  |o  re- 
JatU?  ila  defensado  lafrontora  y  reconoeimfento  de  bs 
costas ,  se  lo  hisp  individuo  y  presidente  de  m  junta  coo- 
•aoltiva*  creada  para  entender  *n  uno  y  oiro  objeto.  Eiía 
ocufneion  unida  ai  desempeílo  de  una  de  laa  plaaas  dela 
juuta  de  goblwqodcl  Monte  Pio  Militar  en  clase  de  mi- 
nistro  togado,  que  vino  á  recaer  en  él  como  individuo  dei 
extinguido  Gonsqo  supremo  de  la  Guerra ,  fceron  los  uni- 
cos  asuntos  en  que  tomo  parte  durante  la  época  constitu- 
cional» 

DespeiMbase  esta  eon  pasmosa  rapidez  hicia  su  tlu, 
realizando  d  triste  deaengafio  de  que  los  males  y  abusos 
de  la  monarquia  pura ,  si  biyo  algun  aspecto  desaparedso 
y  maaben  ,  eran  igualados ,  cuando  no  sobrepujados,  por 
oti*s  nuevos  sin  limites  ni  freno  que  las  revoluciones abor- 
tan  siempre  en  su  carrera :  dura  eneejkanza  que  proisa- 
gáadosetastyt  «neutros  diasoQB  abrumador  cortejo  de  inales 
y  desgrudas»  bubtam  debido  producir  majores  resultados, 
si  la  PrevWeucia  no  Uevase  mftexiblemente  la  iey  de  la 
e*piacion  hasta  w  técminp* 

£1  regimen  constitucional  combatido  por  todos  lados 
ai  impulso  de  armas  estraãas  y  de  esfuerzoaintestiaas  au- 
sitiados  como  de  consiiuo  por  los  escândalos  y  desaciertx» 
de  sus  gafes  y  profeombres  en  el  último  peiftpdo ,  se  des • 
pioroó.entre  la  maldicion  de  los  amigos  ,  el  escárnio  de  los 
adversários,  y  el  humillante  desden  de  la  retada  Euroga; 
tal  debia  ser  su  suerte ,  y  tales  á  vueltas  de  su  suerte,  su 
condenaoion  y  su  castigo.  Si  el  oficio  dei  biógrafo  no  fuera 
oi  de  narrar  mas  bien  que  el  de  juagar,  nosotros  pediría- 
mos á  esos  hombres  que  tambien  hoy  influyen  y  doarinau 
por  deqgracia,  qatrochfeima  y  severa  cqenta  de  sus  actos; 
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peio  seria  usurpar,  saMeudé  de  auartroeteule.niadaflle, 
m  tauros  y  dereehes  á  la  historie* 

Derrocada  puas  la  Constituído»  de  Cádiz,  «podido 
H  decreto  monstruosamente  reeeoJoQarte  de  primara  4a 
oetubte  q*e  atraio  de  toa  planada  Iodas  Jaa  actas  le- 
gislativos y  gubernaiivos  consumados  m  kes  aftos  eata- 
riores»  proclamada  Fernando  VII  catre  veagansai»  pareceu- 
risneeyfeneoresel  Monarca  masabsolato  dei  orbe,feeieya 
preciso  organizar  un  miaisterio  que  pugnara  por  esebvft- 
cer  y  desambrollar  algan  tanta  el  caos  política  ta  qne  se 
hallafea  la  nadou  como  Desatado  de  tantas  sacudiíaicft- 
tos  y  trastornos.  A  este  án  y  cedieado  en  parte  i  las 
reiterados  eonsejos  de  la  Fraaci*,  sn  aliada,  diò  de  Ma- 
no à  los  arinistros  que  habtan  sido  instrumentada  sas 
iras  en  los  primeros  mesesdelareacdon,  y  kMUtttftuyd oaa 
na  gabinete  compuesto  de  personasqueproiesabanopiniaaes 
toneladas  y  hasta  citrto  puato  eobcJUadoras»  Cdpole  en 
este  gabinete  d  ministério  de  ftratia  y  JostieJa  á  doa  Nar- 
ciso de  Beredla,  (ya  cande  de  Gfclia  por  su  segando  ca- 
lace)  ( 1  )<p»  debifr  hu  norabramèento  á  doo  António  Ugae- 
te,  hombre  de  cortos  alcances  y  apelmasada  jaicio ,  psro 
de  grande  influenza  coo  ei  rey;  los  otrosmkvis terias  re~ 
cayeroo  enel  marques  de  Casa-Irujo,  de  quica  bemoeka- 
blado  anteriormente,  el  acreditado  rentiata  Bellesteros  y 
losgenerales  Graz  y Salazar.  Habieodo  lalleddo  poece  diais 
despues  Casa^Irujo,  pasó  ei  cande  álaSeatttarfa  de  Beta- 
do ,  ocupando  su  lugar  en  la  da  Gratía  y  Justada  den 
Francisco  Tadea  Calomarde. 

Aquel  ministério  y  en  espadai  el  cúndey  el  general 
Cruz  propendian  á  que  se  eoncediese  «na  amnistia  gene- 
ral eon  limitadas  eseepaiooss  refetiVas  á  alguaas  de  los 
quebabian  emigrado  dei  reina:  sotodeesUmaaeraereáan 
asequibleuna  tranquilidad  durtfdera,  calmada  algun  tan- 
to la  efervescência  de  los  ânimo»  despaas  de  la  vjetoria.  Si- 
gniendo  esta  idea  se  acordo  noa  lejr  paraial  de  amnistia»  â 
fin  de  tentar  el  tado  y  preparar  el  cassino  para  medidas 

(i)  Sigue  usando  este  lilulo  despues  de  ia  muerte  de  su  sef  uoda 
esposa,  poique  lo  previno  asi  una  real  órden  atendieodo  á  qué  es 
cooocido  farra  de  Espata  como  diplomático  imjo  esta  denomiffe- 
iy  t<4iii^yai)ijiMM»noir6l«ajiÉr.  .   < 
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«feriares  ea  et  ntíiiro  tesgo.  Mas  bubo  de  atojarlo*  «o  »u 
buen  propósito  un  obstáculo  que  no  era  dlfictt  aatever. 
Alarmados  los  ti trà-reallrtascou  la  tendência  dei  gebíer- 

no  ystondo  «lios  lo»  mas  poderoso»  en  f nena  de  lascir- 
eunetaneias ,  nopèrdoaaron  médio  de  anruinarte  d  bide- 
nm  sayo  el  vaUarientodedsiro  de  Ugarto;  Joftindieodo  en 
snánirnotamoresy^fpechasqueooràeiiEarou  á  ponerle 
en  desàcuerdd  oon  el  Onde  basta  «dar  ooasioay  motivo*  su 
calda. 

Hatoan  ocorrido  en  aâa  reunida  dei  Gonscjo  de  Mi- 
nistros t  de  que  era  secretario  Ugarte ,  áerfias  contou- 

'done*  harto  acalorada*  à  saaoa  de  que  el  reyse:  haltaba 

♦  «w-Cuenda  f  y  sln  mas  plaoo  qae  el  preciso  para  k  ida  y 

^melta  dei'  porte  diaHo  ,■  vlno  ia  enoaerackaa  dei  Conde 

ny  *u  edaftatmiroto  á  ia  plaia  da  Atroaria.  Mo  era  él  por 
alerto  el  lidmbre  de  eetadoqnc  anhelabpn  para  tasfines 

t  los  Mamados  apostólicos.  Se  te  aeoeó  entonoesde  m  aa- 
bemeaqáé  conate*  y  tentativas  para*  oatoibftar  la  forma 

-  de  goblerno  p  pêro  es  faflen  segura  <qae  nada  edftata  aias 
distante'  de  áuánlmo  ni  mas  foerade  sUftteaeoomo  mi- 

<*uft|tfoy  hombre  púbtico; 
•  í    Sor  la  densas  coroo  et  ódio  de  los  .uitra-realistas  era 
afodto  degoy  mortal  dei  fanatismo  v  este  segundo  de$- 

TtfcsiTOpusoengraVeriesgo  laeaistehcia  dei  w- ministro,  fla 
Ma  reetyido  avisos  que  luégoTesn&taroucierto*/  de  que  w 
tfalaUt  «de  atoopéltórle  «a  «I  eamiaq,  y  asl  loeicpuee,  aen- 

í  <Jae  rtt  ttilidad  ai1  fruto.  • 

Caminaba  en  su  coche  amparado  por  una  escolta  de 

l-oabalieHa  qui  debJô  á  ta  ^tencion  dei  Gapétaa.fifeneral 
de-  Granada ,  coando  á  distancia  de  doa  légua»  y  n**a 
de  Almería ,  £erca  de  la  viUa  da  Gador  y  eo  loa  mo- 

m  mentos  de  haber  osourectdo ,  apatecleron  emboscados  en 
una  arfaoleda  á  la*  oittla  dei  rio  como  «moa  tuarento 
•hombres.  Diéronlea  el  qoién  vHne,  y  á,  pesar  de-  baber 

»■  vespondtdo  *  el  comandante  de  ia  partida  en  tèrmiabstegu- 

'*4ave»,y  eapeftftdo  su  pasaporte,  le  ltenaron.  de  Insul- 
tos, hicieron  apear  ai  Conde  violentamente,  despojarão 

'  &  la  escolta  de  sus  armas  y  caballos ,  y  pohiéndolos  i 

.  cada  ipstwta  los,  f iftiles  ai  pecbo  *  loi  ílevaron  en  esta 
forma  bacia,  Ga4or,  repHieado  ó  ead*  paao  quererão 
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voleetarioa  realistas  da  Almtria  y  tenta*  òrden  desu 

gobernador  para  conducir  preto  ai  ex-ministro,  «ti» 
cuênio  lUvase  paiaporu  d$  5.  Aí.  mi$m:  Paro  co- 
mo no  fuestn  los  reallitaa  de  Almeria  loa  únloo*  que 
estabau  en  aoaoho  para  prender  ai  Conó>f  suoedlft  que 
otra  partida  colocada  cu  una  altura  4  la  entrada  da 
Gador,  trabó  una  fuerte  disputa  t  verdadera  ò  simulada, 
km  la  que  ya  leeonducia,  llrçindonl  estremo  dq  ha- 
eer  uua  descarga  sobra  el  carruuje  9  da  la  oual  quedo 
ileso  el  Conde  como  por  milagro.  Eu  médio  de  estos 
atropellemtaatos  y  desmanee  pasd  el  resto  de  la  noche 
en  Gador  donde  se  le  tuvo  con  guardiã  y  centinela  da 
vista»  y  ai  amanecer  dei  dia  elpilente  saliô  para  Al- 
meria, en  cuya  poblaclon  entro  a  los  ocbo  de  la  maflana 
eutrc  doa  fllas  de  hombrea  armados  que  le  condujeron 
por  las  calles  maa  públicas»  desviándole  dei  camlno  rec- 
to y  haclendo  gran  rodeo  para  darle  en  espectáculo,  st 
kleu  dcbe  deoirse  en  honor  de  aquella  cludad,  que  uo  se 
oyó  una  sola  voa.  vá  un  solo  Insulto,  Uegados  d  casa 
dei  Gobernador,  el  pcraonaje  de  la  Corte  aveaado  á  que 
ie  abriesen  ante  él  laa  puertaa  dei  Ministério  y 
dei  Palácio,  tuvo  que  esperar  pacientemente  4  la 
iú  Gobernador  militar  en  la  calle  mlsma,  4  manera  de 
reo,  cerca  de  media  hora :  a$i  arrastra  la  suevte  aun  4 
los  hombrea  maa  favorecidos»  por  la  dolorosa  y  ruda  al- 
ternativa de  humillaciones  y  desgracias.  Pêro  deapues 
que  hubo  examinado  ,el  gobernador  los  pasaportes  y  ha- 
uádolo*  en  regia,  le  manifesto  au  profundo  sentlmlen- 
to  por  las  tropelias  de  que  habia  sido  otyeto  contra  la 
irden  dada  por  èl»  reducida  à  que  se  le  arrestase 
so  el  caso  de  que  se  le  encontrara  sin  pasaporte  legitimo. 
Nada  esta  aulmadverslon  y  estos, atropellos  de  ha- 
herse  esparcido  maliciosamente  en  toda  la  provinda  el 
toso  rumor  de  que  el  Conde  iba  escapado  con  Animo  de 
embarcar**  furtivamente  para  dirigirão  por  Gibraltar  á 
los  Estados  Unidos,  y  evitar  por  este  medlp  la  nrislon 
que  se  habia  efectuado  ya  en  Madrid  con  el  general  Cru*, 
sa  colega  de  Ministério»  De  todos  modos  aquelloa  succ- 
sos  y  otroa  semblantes  contribuyen  á  poner  en  claro  la 
«nlraoaidad  y  desraapep  do  la  época. 
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v  Sigufô  .*  estos, f  sffc  embargo.,  ítaa  feparacfón  bfottan- 
fe,  'lo  cu  ai  riò  síempjre  sucedia.  El  capitan  eenêràl  âtk 
'dístiiifo  qufcenfonces  tò  efo  el  Conciliador  Çnesfada,  se 
,á£ike$uró1á'  castigar  e!  esceso,  sujetando  á  formacíon  de 
causa  a!  gòbtrnador  y  ai  oficial  queejecutó  la  prlsion. 
TEI  reyrnisnto  dió  pruebas  positivas  y  oflcialés  dé  su 
ifeságtádn,  íccediendo  ai  misrrio  tíempo  á  la  soHèttud 
dei  Conde  para  que  se  le  permitiera  establecerse  tempo- 
ralmente en  Granada,  donde  tenia  parte  desu  caudal  y 
frtóidia  su  família.  ."•"'• 

Dió  con  este  motivo  el  Conde  uría  prueba  de  gene- 
rosldad  y  nobleza  de  ânimo  pidiehdo  reiteradamente  el 
perdon  de  los  procesados  hasta  I  legar  á  conseguir  to  en 
1827,  euandose  hallábàen  Paris  encàr gado  de  asnntos 
diplomáticos.     .' 

No  ftié  el  referido  èl  único  stasabor  que  lè  procurarem 

sus  encarnízados  enemigos  durante  aquel  destierro ;  se  te 

'complico  tamtyen  en  una  ruidosa  causa  de  conspiracion 

seguida  contra  Santos  é  1  giestas  cn  el  mlfcmo  aftodel&24, 

seduciendo  á  estos'tal  vez  con  promesa  de  satvarloS  para 

'a;ue  mezclasen  bajo  èualquíer  pretexto  ef  nombre  de  Ofalfa 

tn  sus  declaraciones.  HiciéVònlo  en.efectobien  desma- 

fiadamente,  con  mucha  vaguedad  y  contradicféndose  á 

'sípropios  como  quien  habla-  de  co?a  falsa.  Santos  dijo: 

«que  oyó  en  Gibraltar  que  teniam  conflanza  los  refugiados 

*«0n  cl  ministério  de  Heredia,  aunqueal  exponente  nin- 

"«rguna  cosa  le  constaba  mas  que  de  oidas  de  público,  asi 

'  jsreomo  el  sehtimienta  que  causa  ú  lòs  liberaleá  la  fcaida  de 

'  aeste  peráonaje. »  Igleshis  manifesto :  «qtre  en  elminls- 

A«terio  de  Heredia  teuian  los  revolucionários  una  conflanza 

«ilimitada,  en  espeefatidad  los  que  míraban  el  estabiecf- 

«miento  de  las  Câmaras  como  el  único  bien1  que  podia 

tápetecerse ; » y  que  aquel  ministério  estaba  dominado  en 

tsu  mavor  parte  por  dicho  Heredia  por  tener  un  gran 

fc«tconcepto  con  los  franceses  que  estaban  creidos  se  esta- 

'«bleclese  dicho  sistema  de  gobierno;  y  én  tiempó  que 

•  «r&irVió  Ia  Secretaria  estando  d  general  Bourmpnt  en 

«Madrid  vió  comunicationes  hecha»  ai  ministro  TVuiléx 

r «en  qué'  se  designaba  á  Heredia  y  á  un  ayudante  de 

c dicho  general  como  toi  gefes  de  su  partido.  ¥  que^un- 


Seja.jwqh*  4el.ftMiw<  <$*  fleredla  ifi  Grampa  à 
«wJa,  coincida  .000  el  desembarco,  eo  las  instruo-  j 
tctow*  que  Havaí*  era  uwa  la  de  *f  ejsrqtw  dê  su 
tprrsefi*,  y*H  mo  sisudo  dtlptrt  io  qu*  te  çus/;*a  do-  . 
t«wu#>  j^todartorj^  */*/?***'%{*.*  Lo»  ftargos  que. 
«Nigu)  doestas  deelar*qlo«e».09utradlctorles  y  ageqip  de  , 
verda<jr  eraa  en  efeoto  lo»  que  tutelai*  ai  Conde  sus  mas . 
ywwlpdoe  t neofelgoa  de  ia  corte.  Y  por  derto  que  nl , 
sombra  de  furtdnmento  habla  para  ellos:  jamas,pens£ 
el  Conde  de  Ofalio  en  baoer.  causa  comoo  con  ioUjllbe- 
rales  «migrado*,,  nunca  softó  siquiero  en  el  estahlecl- , 
mlento  de  câmaras  •  y  gobieruo  mas  6  menos  popular; , 
ai  cumplle  tauipoco  abrigar  semejantc»  Ideas  á  su  hoo- 
fluie*  y  Jealtad.  Hoy  que  las  consplruoiones  y  los cons- 
piradores osttn  aveiados  i  recoger  aplausos  y  h  me- . 
arar  y  correr  fortuna  en  nuestra  Esparta .  bien  puede ' 
llqarse  un  mérito,  hijo  por  otra  parte  dei  deber,  que 
ao  está  eo  boga.  Qulsleroo  los  ministros  de  1 824,  no . 
todos,  cortar  el  vuelo  á  los  escândalos  y  demasias  de 
I*  reaccioQ*  quislerou  que  la  monarquia  no  reapáreclese 
tomo  un  regimen  vengativo,  rtncoroso,  apaslouadô,  sino,, 
como  un  poder  moderador»  clemente,  conciliador  en 
euauto  Aiese  dable ;  de  imaginar  estos  Menos ,  entonoes 
Imposibles,  ylno  su  mal  y  su  calda :  la  bArbara  reaccion 
no^staba  satísfecha  y  los  arrolto  cou  impe  tu  cu  mo  una 
leve  pqja  ImprMtndo  en  su  frente  la  nota  Inmerèolda  j 
psisgera  de  traidores. 

Era  roo  todo ,  tau  poço  hacedero  dar  ún  viso  de  cer- 
tldumbre  à  estas  calumnlas  que  .se  sobreseyó  muy  luego ' 
•a  las  dillgeucias  actuadas  con  motivo  de  las  ludicacionea 
de  Santos  y  de  Iglesias,  fenecidos  despues  tristemente  en 
•1  patibu|o9  d.  pesai*  de  su  docilidad  en  acusar  ai  Conde. 

Foco  mas  dp  una  Ao  llevaba  este  de  residência  en  Grj- 
aada,  ciudad  llena  de  bel  leias  naturales  y  recuçrdos  histy- 
ricoí  9  mediando  á  dulces  ôp  los  el  cuidado  de  sus  bieues 
y  família ,  cuando  fué  Mamado  nuevamente  á  Madrid  pa- 
ra wfrgarle  de  negocio»  importantes ,  vr nçieudo  Iq  nepe- 
lidâd  Imperiosa  de  aprovedrçr  sus  taltatoj ,  los  desvios  y 
repuguaueias  r  si,  alguuns  queàaban,  ,dq  auoesos  ante- 
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Andaban  por  este  tfempò  un  fanto  complicada*  laf  re- 
laciones estertor  es;  no  hatria  el  mayor  acuerdo  entre  tHKft~> 
trt>  gonierno  y  el  francês;  loa  aeonteclmientot  de  Portuga! 
llegaron  á  prttductr  harto  desásosicgo  entlMno  reeelfr» 
so  de  Fernando  VII;  tentemos  pendientes- adernas  ilegetósí' 
clones  delicadas  con  d  gabinete  de  Londres  v  as!  sobre  los 
sueesos  dei  reino  Vedno,  como  respecto  de  aftejas  cuestfo~ 
nes  manejadas  de  nnestra  parte  con  lncorla  y  deagraeia  ea 
varias  épocas. 

'  La  principal  entre  estas  últimas ,  aquellacuya  resofu- 
clon  agitabaci  gobierno  britânico  con  mayor  urgência, 
era  la  relativa  ri  cnmplimfento  dei  tratado  de  reclamado-» 
nfes  inglesas ,  concluído  en  l  $ 1 3  entre  el  ministro  plenipo- 
tenciário d 2  S.  M,  britânica;  *Mr.  Accourt ;  y  elqoe  era 
á  la  sazon  ministro  de  Estado  dei  gobierno  Constitucional, 
D.  Evaristo  San  Miguel. 

'  Este  tratado  que  vino  á  coronar  los  desaciertos  come- 
tiHos  en  aquellos  aciagos  momentos,  tuvQ  Itigar  de  esta 
manera. 

En  los  últimos  dias  dei  regimen  revolucionário,  cuan- 
db  el  sistema  liberal  dcspués  de  lanzcr  d  la  frente  dé  la 
Europa  tíntera  un  reto  hincbado  y  arrogante,  tomaba  des- 
pavorido  y  arrolíádo.ensuspersoniflcacioncsmas  notables' 
y  acaloradas  la  vnelta  de  Sevllla,  el  referido  embajador 
hlglés ,  uno  de  tos  mas  hábiles  diplomáticos  de  su  pais, 
dtô  maliciosamente  grande  Impulso  á  las  negocteclone* 
pendientes  sobre  un  convénio  de  reparacion  entre  lás  jJos 
potencia*  activado  por  él  hab;n'a'£unos  meses  con  ener- 
gia yapremiosln^ares.  Versaba  este  tratado  acerca  de 
las  reclamaciones  entabladas  por  daftos  y  perjuicios 
qlie  habian  esperlmentado  á  princípios  de  este  slglo  to$ 
súbditos  dennoyotropueblo  eri  Espafta  y  en  América,' 
ast  por  causa  ó  á  pretestó  de  guerra ,  cortio  tambfen  ^or 
letras  y  llbranzas  no  pagadas,  por  suministros  y  contra- 
tas hechas  y  no  cumplidas ,  y  por  otros  créditos  de  nata-" 
ralèssa  iguafó  parecida. 

"  D.'  EVarlsto  San  Miguel ,  de  buena  fé  á  lo  que  enten- 
demos, pêro  coir  mucha  imprevision.  guiado  sln  duda porei' 
calca  fó  polfticòde  atraerse  el  npoyo  de  la  Gran-Bretana,  y 
de  menguar  el  triste  desampuroy  aislamiepto4e)gobltfv' 
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«d  Wíerobw  «fiie»  iopiwwo  trwite,  ech&oi  oltfdolosiq- 
tereses  permanentes  de  Ia  naoioo  bajo  todos  los  gobieroos, 
watcfuiera  que  f uese  su  credo  político ,  y  cometi*  eá  ello 
una  falto  traseendentol  y  grave. 

61  tratado  exigido  ávida  y  anu  amenaBftdonrmeil- 
te  por  el  gobierbo  inglês  con  bien  poça  generosidade  si  Be 
vuelven  losojos  á  lo  critico  y  apurado  de  1fts  circuustaá- 
das ,  habria  tenido  aparieneias  y  visos  de  eqoidad,  si  çn 
su  tenor  f artículos  se  hubiese eomprendido  una  época  an- 
terior á  la  déclaraefon  do  guerra,  dando:  lugar  pbr 
miestra  parte  à  Yediamaeiones  justai  y  dela  mayor 
cuftntía.  Sirva  de  ejémptopor  todas  el  apresamen- 
to que  htoiéron  )os  ingleses,  contra vínlendo- ai  D  reehorle 
gentes  y  á  todas  las  regias  dejustioift,  de  êuctro  fragatas 

"eon  éuatro  ntitlon&de  pesos  fuertes  que  comlufeíaw  á  su 
bardo,  «ii  ocasfén  de  qtie  no  se  babian  roto  oficialfmxtte^h- 
trc  ambas  pi) tcnehis^ las  rtlstiottes  de  paz  y  dearmonía.  De 
fcfetafeti  befrbo  asi ,  las  réclámacionés  espafiolfcs  •  bubtentn 
superado  é  las  estraftãs  en  valor  y  eá  importòneify  u\  p&- 
m  que  fijándòse  como  pua  to  de  partida  la  declaracfou  de 
pas  entre  Espofía  é  Inglaterra,  es  deeír,  e!  dia  4  de  junio 

'  de  1308,  éran,  las  recianiacionres  inglesas  muebas  y  €tíafe- 
tiosas;  y  poqufsimas  y  rtiezqíiinas  las  reeiariracioi^sespii- 

*  ftolas:  por  madéra ,  que  lá  cspeclé  de  reeíprtícidad  esttyn- 
Hada,  ôi  fco  quiere  graduarse  de  tina  dee^pcSoitdara  y  pa- 
tente, fuécuando  menos  una  aparieucia  ilusória  y  ettgéftt- 

'  sa  sih  òbjèto  ni  resultado  para  Espufia.     ' 

Pé*o  seft  de  esto  lo  que quíera*  el  convénio. sé  Hfevó 

;á  iérnrino,  cafageátons£  las  raiiflcaciofces  f  el  £obi«r- 
tjLò  espaftól '.resulto  doblemeiitc  burlado  y  feugaftado. 
Sbr  Á^tio^rt  astendo  de  los  co  bel  los  la  absutàa  ridicwjfez 
<ftmètldà''  j^or.  tas  cortes  cuàndb  infeapacitaron  y  devolvie- 

•ron  lá  eapacidad  ai  Monarca  á  su  grado  y  capricho, 
tuándo  deelararon  ai  rey  primem  demente;  y  desptíes 
Bombre  úè  juicio  cabal  en  menos  dê  três  dlaá,  pretès- 

*  té  ^pie  nd  tenta  instrucciwies  para*  vn  caso  tan  árduo  y 
•peregrino,  y  se  rétirô  á  Gibraltar  con  su  tratado;  fbáh- 
'  donando-  tos'tibefole9esp;BÍu(>les  à  su  malh  suerte;.  acfta- 
*qtfe  ordinário  ae  la  diplomacia*  Siiglesd  ittriéfiélai^Ha- 
-bihhente te  táinade sus  tdaeioncscon  lóí^uéWòbífitól- 
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geto,  st  bien  no  teoía  carácter  diplomático*  era  «n  agente 
particular  tolerado,  autorizado  y  sostenfdo  porei  go- 
bierno britânico.  La  primera  vez  que  peso  á  Madrid  en 
lS26,despues  de  varias  conferencias,  pidió  por  ulii-> 
matum  un  millon  y  quinientas  mil  Hbras  esterlinas  en: 
metálico;  pêro  no  habiéndose  podido  coãveriir  en  nada 
quedo  sin  resultado  al<>uno  el  proyecto  de  transaeckra 
que  etriouces  se  intento. 

Renovada  la  negociacion  en  Paris  el  aftò  itfmedia** 
to,  el  gobierno  espaftol  autorisó  á  sus  comisiônados 
para  ofrecer  hasta  dos  millones  de  libras  en  certifica- 
clones  de  rentes  ai  cinco  por  ciento  por  el  importe  de 
todas  las  reclamaciones  inglesas  comprendidasea  é!  tra- 
tado de  t823  y  contonidas  en  la  lista  qne  se  habfa  pa- 
sàdò  á  la  Comisiòn  mista  de  Londres»  cuafqufera  que 
ftiete  su  naturaleza. 

i  El  embajador  espaftol  recibió  almismo  tiempouná 
instruocion  separada,  segun  la  cual  podria  autorizar  á 
los  comisiônados  á  que  pasaran  deaqnellm  suma,  siem- 
pre  que  Cock  se  prestase  á  ciertas  condiciones,  y  prin- 
cipalmente á  la  de  que  por  parte  dei  gobierno  inglês 
se  hiciese  otro  ajuste  alzado  por  el  Importe  de  las  recla- 
maciones espaftolas,  cuya  esperanza  habia  decidido  ai  ga- 
tónete  de  Madrid  á  consentir  enuna  suroatancuantiosa. 

No  habiéndose  ajustado  á  estos  preceptos  el  convé- 
nio concluído  en  5  de  febrero  de  1827  por  três  millones 
de  libras  esterlinas ,  el  ministério  nconsejó  ai  rey  que  no 
le  autorizase  con  su  ratiflcacion  como  contrario  á  las 
•instrucciones  y  en  alto  grado  oneroso  para  Espafia. 

Ocupábase  por  aquel  tíenipo  el  entendido  y  celoso 
ministro  de  Hacienda  don  Die^o  Lopez  Ballesteros  en  ar* 
reglar  y  mejorar  nucstr&s  rentas  y  crédito ;  este  nuevo 
gravámen,  dehaberse  aceptado,  hubiera  sido  un  emba- 
razo  para  sus  planes  y  un  obstáculo  á  sus  buenos  deseos, 
le  reohazò  por  lo  rnismo  energicamente  y  su  opinion, 
estimada  conjusticlacn  mucho,  tampoco  ftíé  desatendida 
«testa  parte. 

<  Lasfcircunstandascran  bastante  apuradas,  stoeihbar- 
go,  para  dar  una  desaprobacion  rotunda  ai  convénio 
*áe  s^fefebrerodetpwsde  las  exigências  y  aunaAetta- 
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tas  M  gofflemb  ingfés,  °4úavlzòse  por  tántofo  negativa 
con  la  oferta  de  qne  se  raUÍIcaria  mediante  dos  çon7 
dicioncs:  primera  ta  de  scpanfr  'y  excluir  el  Impçrtjf 
de  dertas  reclamacióoes  que  no  debian  teuer  cabida  en. 
e!  convénio,  atendido  su  tenor  ,'y.  segunda,  la  de  çe| 
lebrar  simultaneamente  otro  ajuste  alzadó  por  partf 
dei  gobierno  inglês  sobre  el  importe  de  las  reclama^ 
clones  espaftolas'  corapreudidas  en  èl  tratado  de  13iá. 
Be  otra  manera  èl  gòoierho  cspaBol  manifestaba  su  Wf 
sotacion  dé  que  continuasen  los  trabajos  de  Ia  conaisiou 
mixta,  dándose  Cinta  ai  asuntp  de  las  rectamaclpnes  por 
ro  médio.  7  \\\       \ 

NI  cabia  hacerse  ótra  cosa  en  términos  de  çbnve^ 
niencia  y.  decorô :  las  demandas  dè  Cock  r»poy  adas,  por 
êlgobierúo  inglês habian  Ido  creciendo  en  proporciones  gt- 
gantescàs.  Estima  rir  s,  ai  parecer,  las  reclamacióoes  encuaf 
rerita  míllones  de  reales  segunel  artículo  3  .d  destratado 
primitivo ,  comenzó  este  agente  oficioso,  por  rèçlqmajr 
setenta  de  primera  vez,  más  de  ochenta.  là  segunda, 
doscíentos  la  tefcera,  trescientos  finamente  en  inseri  p^- 
cioaesen  el  convénio  de  febrero  de  1Ô27?  desaprobàdò 
por  la  Espana;  á  sagulr  'en  esta  pro^reslou  escaqdalp^ 
say  dándole  algunas  largas,  no  hubicran  sido  çuflcteú- 
tes  las  »-entas  de  Ta  Monarquia  para  acallar  Ia  codic^ 
de  M.  Cóç1;  y  satisíacerá  sus  demandas  •  f  t 

La  circo nstancia  dé  hab<»r  Ilegado  tal  vezá  noticia* 
dei  ageáte  inglês  lai  instrucciones  reservadas  y  dehaÇ 
bérsele  hecho  algunas. propuestas  que  no  dejában.algpr 
bierno  espaflol  en  el  mejor  lugar,  contribuyeroh  rnuch^ 
i  dar  á  su  génio  intrigante  mayor  yuelo  y  audácia.  „ 

Tal  era  el' estado  dé  Ias  cosas  cuaudo  fuéllamado 
de  su  destíerro  el  conde  de  ôfalia,  .acaso  et  úuícq  % 
qtiien  sé  podia  confiar  entonces  con  esperánzá  de  alT 
gun  êxito  una' negociacion  tad  delicada.  Apenas  líeg^ 
i  Madrid'  cuando  recibió  el  nombramientò  de  ipinistrq 
plenipotenciário  en  Londres,  y  ías  instrucciones  peçesa-j 

fias,  entre  las  cualeisnabia  algunas  rel^tivp' 4' lafG^^ 

te  de  Francia  quedeberia  desempeftar  à  su  pasp  po,  r  eJUj 

P^o  cohòr?íAndoDdsahora  ar  negocio  de ^as^reclàr 

madones  toèlesqir;  él  primer  pato  que'  deBía  èursèerá 
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)a  ahuladon  dei  .convento  hecfco  y  *at|flcado  e^  Paris,  lo 
cunl  ofrecla  diflcultades  rouy  graves.  BI  goblemo  íoglé> 
se  nego  por  de  pronto  .4  entrar  en  matéria;  alegaba  para 
èttó  que  slendo,  los  capitales  de  las  reclaraactones  pro* 
£Íos  de  particulares  y  no  dei  gobieroo  britânico,. çste 
no  podia  pHVar  á  lo$  in^resados  delas  ventajas  que 
fcuftiesen  conseguido  dei  embajador  y  de  los  coroisio-; 
nados  espaftoles'  por  meáió  de  su  agente* 

La  posicion  dei  conde  de  Ofalia  era  pues  inala, 
desesperada ;  tenia  que  luchar  con  desventya,  sin  mat 
jéséudo  que  su  habifidad  y  talento»  ni  mas  csperania 
tfíie  la  ítatiefta  y  precária  nacida  de  una  comunicador 
original  4«  Gock  á  sus  corres  ponsales  eu  que  babia  pro- 
cedítto  este.  con  mas  imprevision  de  la  que  se  podia  »- 
pcfcár  eh  su  carácter.  Pêro  sin  desraayar  por  los.malot 
auspícios*  de  su  encargo  v  trabajó  afanosamente  en  repe- 
tidasconferencias  çon.  los  ministros  britânicos  para  de* 
mostrar  íòs  perjuicios  que  de  antiguo  se  venian  in&rien- 
do  á  Es^ahá  qón  notória  ipjústicia  en  esta  cuestioo  in- 
termlnable.  lín  Ta  priraerá  entrevista  que  despues  de 
buchas  dilacionés  Ilègó  i  tener  coú  Lord  Dudley,  minis- 
tro de  negócios  esthmgeros ,  rçreppro^  el  terreno,  indican- 
do Ibs  derechos  de  su  gobierpp  [  á.  pedir  la  reparacioa 
de  los  perjuicios  causados  àl  comercio  espaftol.  Lps  ha- 
bhi  dé  dos  cfases,  unos  inÇprlclo^  por  Corsários  in« 
•urgentes  arruados,  equipados  $  acogidqs  en  puertoi 
fle  ao  min  acion  inglesa  y  seiYaladamente  en  Gibraltar 
yen  las  Àntillas,  ,y  otros  ocasionados  a  súbditos  es- 

EáftoleS  por  éspediciones  preparadas  asimismo  eo  Ingla- 
5rra  y  salidas  de  sus  puerJ;os  coijiira  uuestras  posesio- 
nes  en  América/  £[izò  vej* 'adernas  (que  eu  caso  de  ajuste 
áízado,  era  indispensable,  segregar  varias  reélamacione* 
àl  mucha  entidád  que  pôr  ser,  qè  fecKa  anterior  ai  tra- 
tada primitivo  y  respectivasá  contratos  particulares J 
espontâneos' dé  indivíduos  que  fíguraban  bajo  el  doble 
feônceptb  de  aoreédores  y  dendores  .èri  cuentas  pendien- 
tes  con  el  gobíerrto  espaúoj,  no  estaban  comprçndidoé 
ni^biábnáturaitaenteeiisusljímttes,  ni.en  su  espírito. 
Et  tratado  rtò  corhprtod^a  otros  Mj$<»  (juelos  de APf***" 
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,y  «I  deber  de  amparar  los  Inteirai  de  eueadtultr 
feiíOfti^ogmi  modo  podia  ,eateoderie  A  los  eootaotoi 
Mrtymlairi.  i  cventas,  Kcfeiwm  ocpctldai  el  Amo  y 
jsritflçcloo  dei  floblçmo  cop  «uirn  loa  edbdltp»  calrpor 
gww  habtan  contratado  Voluntariamente.  Separadas  eej- 
tu  leelimaclaoee  y  ocUtbrAftdcoe  otro  ajuste  *|*«0O  por 
pirto  d#I  goblerno  iagfaé*  reepqctu  A  las  roclemaçtooee.eiir 
pAolas ,  el  convento  era  d?  too  Wcil,  ^ec^dw  r  Wp 
reciprocamente  dtll  y  eqpltathoel  resultado,  kfttaf  jrefler 
jíoms  dd  Plenipotenciário  eapaftploo  í>astaroutslo  cmbu- 
go  à  convencer  ai  ministro  Inglês  l*ord  Dudlcy,,  (  ,,  .  t 
JMdorcs  refultados  prometia  la  conferencia  que  turp 
once  dias  despucscon  ri  célebre  Mr.  Canuipg,  alma  dei  get- 
klerno  Inglês >  y  verdadery  director  de  loa  AHWW  jtóUr 
cm  en  aquel  pai*»  ,  ( 

À flueadcjuilode  1011  reclbldcl  oonfle  ,<4*((ftli*lftr 
Wtadon  para  comer  coo  ta»  distinguido  peifooejiv  Aoor 
que  Cantag  ae  ballaba  afluído  por,  ta  dole  ncla^v*  4o  p  Wh 
tró  M  sepulcro  paaadoapoco*  dia*  conferenciara^  larga  meo- 
to  >  primero  sobro  los  «uuntpa  de  Portugal  de  qne,tratoror 
mos  luego%y  despues  sobre  «I  tratado  qe  reclame cjoo^i 
Grandes  taeron  la  kabilldad  y  el  tacto  que  desplcgd  ep 
ata  conferencio  el  plenipotenciário ,  de  %wb*  •  colocado 
fonte  li  frente  dei  estadista  mas  cmpreqdfdor  y ,  do  oop 
to  los  diplemAtlooe  ip ae  UWIf  1  de  Europa ;  qlngunn  octr 
»ten%  ningupn  circunstancia  deaaproyechA  decombatir  cop 
italrable  tinq  la  eopede  de  dcapqgo  y  alfjamiento.oonqus 
alflba  Cannlng  la  altuocion  politica  de  EapeAa,  ,Aborr 
doudo  cl  negocio  de  ki  rectamaclooea,  le  recordo  au  oplr 
alou  escrita  cu  UH>  seguo 1*  cual  v\ únlpoobjeto  d*l  tra- 
tado bablo  aido  cl  importe  de,  íoa  apreeamiontoa  y  de  laji 
viuUclonca  de  propledad  t  coo  esclusion  de  loa  efatoe  nop 
tareias  d*  lo  guerra;  principio  doblwneota  oplicablé  d  ^ 
casua  de  contratos  y  ouqntae  <neclprooaa»  por.  dopde  çpe 
K<*ito  segregar  una  porte  do  loa  reelamactonea  eotablada^ 
«emostrd  luegocoA  documentos  irreousableaqur  00  cl  ooor 
vealo  de  Paris,  m  se  hobion  semtfdo  purçtuolmenfc  lof 
lostrucdoftca  dei  goblerno  RapaAoí  ,  y  allaoaaae  do,  oito 
Mooio  mtMA  mm  hiamii  AHiy<i  **i*%»u%**k  niMilisnriít  in  mitA 


ffesinfcfefees,  que  jbstfflcabá  ámplltfmtbtè  lá  negativa  dd 
'Monarca  espaftol  i  ratificar  aqud  cbnvehio;  For  to  mera 
Qfjò'  Mi».  Cannlng  dèvoiviéndosda ,  hay  anui  mtaha  Im- 
pMdenda :  esto  era  irias  éc  lo  qae  habià  mènéster  Ofallt 
"T^Bfra  conseguir  su  interito. 

r  •  '  Dando  ya  por  tesuelto  qúe  no  detila  liablarse  mas  dd 
Convénio  de  Paris,  advirtíó  el  Conde  que  una  vez  resf  able- 
'(Mala  corritelOtf  rhfela,.  érâ  precito  remover  los  obstáculo» 
qúe  hábiari  entorpecido  sus  opérackrtea.  Para  lograrlo  ha- 
'Maderecurrfrse  á  uno  dedos  médios,  6  blen  aí  de  fljar  na 
término  proporc\oriad(W  prudente  pira  la  couclusionfc 
1âs  ppètticiones,  6'bteri  hl  de  arbitrar  otra  mànera  de  pago 
én  suStftucfoii '  de  la  ímCse  fljó  en  los  artículos  tercero  y 
qamto  dei  convento  de  t«*3 ,  mediante  haberse  hecfco  erte 
impracticable  por  el  acuerdo  y  resoluçiori  de  los  agentes  de 
canfbto  eh  Inglaterra.  Convlène  recordar  á  este  propósito 
Tftese  hahfot reiuelto  en  Ladres á|>ríhçipio6  de aquel  afto 
'to  adrftitlr  ácfrculacion-nlmrtmaclasede  papel  cspaôol, 
mfehtras  el  gabinete  de  Madrid  nò  rèconociese  los  em* 

Ítfótitos  tiè  las  Cértes ;  actd  éndtfé  no  tovo  parte  oslensi- 
têf  dl^cta  el  gobíèrno  dè  ffqael  geri? ,  tf  bien  no  puede 
fffudarse  qiie' se  hizoçon  áu  anuência  y  de^su  grado.  Por 
'feonseeufeDdai'  de  este  aéberdo  rio  podia  tener  efecto  la  re- 
'dttbdon  de  una  tnserlpcion  decnárenta  miífones ,  creato 
Tteantemano^rmo  resultado'  âç  los  íhíbàjôs  dtè  la  corai- 
'Worfmtáta  ;  iri  <jte  Ias  que  se  emítteen  posteriormente,  por 
^tí^Bteraque riesultaba Impracticable  esta  patte  de!  conve- 
nto f 'miéntraí  no  fce  suatituyera  otra  'espécie  de4  pago ,  6  se 
fljàse^récro  por  àmboaí  gobiérnos  à  fos  Inscfípciones  espa- 
liólos:  Y  Como  nò  tentamos  mas  efectòs  púbHeos  corrien- 
tos  y  circulantes  en  el  èsfrôngero  que  el  empréstito  Real  de 
Yprís ,  pròpnso  ef  Conde  qae  su  cuota  sírvlese  de.  base  pa- 
ittt  lás  InpcHpciohès  dèl  wmveniocon  iguales  seguridade» 
%tf  eigpçd  de  Ais  réditos.  Otraâ  proposiciones  aftadió ,  por 
tt&fythoera  facilmente  admisibte,y  entre  ellas  la  de 
tfttfsignatutttfsumafljH  y  anual  sobre  las  rendas  liquidas 
'  adfálsladí  Otibà';  para  ir  efectuando/ propresfvamenteel 
toago  tite  faí  Méíamàfeionea  segbd  *e  ftre^ed  Aprobando  por 
woocnlUbM  lÉIfttáVdftuiptò  que '  té  eáfuàrs  ôòfl^ésta  coa* 


■»»..*, 


áfcfon  la  ■  A  gártntfr  tf  &paAa  aqaeH»  IgUi  «ofcrm»  w 
haWalnt^HMádb^n  otrotiempo. :   -  :  .••.-••.; 

>  Carinlng , '  içpore  ai  eomertzar  la  *OnMrenei«  sétiiabj* 
manifestado  muy  pefeo  dispriesto  é  que  se  éutradb  de  nu*-* 
yo  enes  te  asamto  «rftiiftadò  segun  fala*  la*  feglai ,  date* 
pori-attm  quéét  no  podia  intervenlc  ri  ser  generoso  «tf 
tra  arreglo  hecho  por  acuerdo  de  ambas  partes,  fue<eedten» 
do  terreno  rinte  las  etfnslderaelohe*  de  Ofalia,  ebneloyendo 
for  «segure  He  que  las  tomaria  reflexivamente  en  eucftta» 
y  procuraHapor  so  parte  dar  pronto  y  satiátootorio  ténMfc* 
noá  un  ajunto  tan  desagradable  y-  compKéada  A  ietita' 
benévola  prortesa  aftadió  títíramieftto&  y  atenetaftesdelP 
cadas  y  corteses  para  oon  el  diplomático  espafel.  £1  ioi^ 
ni&tro  mfsmo ,  apoyándose  en  s*  *  brazo  por  el  estaMt 
do  valetudinário  en  que  se  haltaba ,  le  acompaftó  á  verei; 
delicioso  jardin  unido  á  subabitacion,  (l)yalcantóparaél1 
ractmos  delas  parras  que  á  pesar  dela  estâtion  leembe- 
llecian:  tan  prendado  quedo  dei  conde  tf  quten  hteo  conee-/ 
bir  i  vtieftta  de  estas  muestras «laceras  de  sn  afecto,  aspe-! 
ran  ta*  questf  itiroediato  fallecimiento  desvanecia  eo  l*> 
roayor  parte.  ...-.•:..*.  i 

El  suee^or  de^fonitin*,*  grande  amigo  de  este  y  pode* 
r&soarfetôcftata ,  4è  iba  moy  en  zaga  en  Inces  y  deapejoy 
por  maáera  que  despnes  de  varias  conferencias  dejó  ln^ 
taetà  lacuestíon  ai  s^ltedet rrtinteterto  ,  ^uednndo.  ferifcfu 
tmda  de  un  modo  ven tajoso  ,•  atmqueno  tantncomb  htffegr 
Jftam  pnm  dreerlo ,  eri  tiempo  âe  Lord  Aberdeen  ;<  etoW 
to !al  poder  én  nombre de  lofe  torys.  ••••.»  •■• .  rr« 
:  'Fuéindtepenfíable  ceder  ea algunas  efeperanfcas  á  ftfr 
dé  evitar  males  gtavtolmos.  En  medlo  dé  tantas  drtaekH 
aeâ  y  demoras,  las  tedamctdones  *nglcsa*buenf»  d;  malas; 
Procedentes1  de  Espafki  y  tfe  A  ibérica ,  relativas  sM  á  **» 
ròinistrosyeon  tratas»  ora  áaprelienslonesdebucfaeayeem^ 
p^àde  bteirtfenacfonales  dei  Wat  23,  ffenrcreefontt4 
de  un  modo  aterrador.  V  como  por  el  tratado-  4*  SetM 
lte ,:  no  babla  mo*  que  cnatro  jueoes-  de  lalegHittridAddeto* 
rtpfttaciohds ,  dos  de  ellos  espaôoíes  y  Mb  ottos  doo'  i*J 

»  ir-M^ab*  *n  dê  rècuiierarla  <alud,  en  h  casa  dç  camDA 


giesta»  rtoidi&Jqti*  baafa  la»  reriewaefoaet;  iotleses.mes 
Injustas  contabau  casl  síernpr*  eou.loft  dos.úljtMaoq  votei» 
4*  SdftotU  ateio,  la  dteoaràia  y  de  la  discórdia*  ,wa  dis- 
eatton  ísobiw  cada  crédito .  entre  lo*  doe  /gojrier  »e»  ,  <*m 
totámoda  y.  desagtadable  sierapre;  pêra  qu*  eatoneo» 
ttendidaiasitueeioo  politica»  coajvaai*  evitei  eea  nm 

tpidado*    i 

<  ;  fí#.q««dal>apuef  otroreiwdioDla/bltriaqueeldcptp. 
*d*r  á  nuevq  ajunte  *to<H>,  reboando  y. .  redueiende  ca 
§rm  maneei  cl  que  te  habia  beoho eu  Paris  «a  ato»  sa- 
fei* RaalW  el  Conde  esta,idea  eoocluyendo  el  tratado  ca 
2*  de  aohibre  de  uw.por  laefutfidad:de7a,roillones,pM» 
ti  Wen  auei*»  ii  éu  el  convénio  v  s*  obtígabo la  biglatern 
ipagaroos  2f  é  título  fe  recJanwciqne»  espaitolas  que  real 
yverdadeamento^.&po.eiUstían  dei  ,to4o.  d  existiana 
mur  corta  caotida^  , 

-o  Si  el>pagq  dei  ajastfcalzadaisehidp^,  podido  ofrceer 
y  *eaH*ar«0  dioefotefeçtivo  daufra  de  un  pUw  moderado 
y  f*  eu  documento*  de  cresto,,  huhier*  podido  cod- 
ÍMiiree  eoa  *l;  capital  de  eineuenta  roilloaee  y  aia  majo- 
res sacrifícios.  No  siendo  esto  dable ,  atendidas  tateie*- 
seees  dei  erário ;  fue  preciso  satisfeçer  loa  setenta  milio- 
*ef  en  jnseripciones  especiales  de  la  deuda  con  interés  4e 
cinco,  pw  cicnto  tomadas  ai  ctocucnta  por  dento  de  m 
importe  ^  en  ouv*  qoaeepto  *eprg*eatabao  un  capital  no- 
atingi  de  dento  cuarenta  millone* ,  ó  sea  el  doble  eis* 
ty&tsUç  4a  m  >*lor  r«iL£ia  embargo,  para  reparar  eate 
sacrifício  en  lo  sucesso,  ti  lo  permitia  el  estado  interior 
dtmiestra*  reatas,  se  estipula  que  el  gohierno  espafiol 
podria  redimir  aquel  capital  ó.  cualquiera  parte  de  él  si 
mismo  preeio,  que  le  emitia  aia  mus  aumento  que  eido  «a 
dfes  por  ciento  ,  uao.  vez  pasad*  e)  término,  E»ta  letatf» 
condicional  estableoida  #n  el  precio  para  la  redeaeiooers 
beayfleioin  p*ra.  Espifta;  las  iascripdone*  especial* 
garantidas,  por  médio,  de  ua  tratado  solemae  entre  l*fi  fr* 
Mdaa**»  y  premiadas  coo  el  rédito  de  ua  cinco,  *eb* 
su  valar  aamiaal ,  feuNaraa  podido  «ubir  A  la:  PP  1 
aua  sobre  ella  por  razon  de  esta  garantia,  y  el  Ge- 
bierno  espafiol  babria  tenido  que  pagar  para  rcc|im  r- 
»»  cMutj*  PWtÁfc  *#<>*«  fcór  loreno*/ <p'ltwc* 


ta  setenta  y  e)  aumento  deferido  con  que  te i>la  dere- 
d»  I  amortizarias,  siempre  que  pudiera  y  lo  creyere  con- 
veniente. 

No  feltó  sln  embargo  entoncei t  espeçlslmf  nte  tu  Pa- 
rti» quieu  censuras*  y  tachara  de  .perniciosa  {a  limita* 
doa  puetta  A  la  subida  de  lai ,  inscripciones  especia- 
is emitidas  eu  Londres,  como  contrpria  á  la  aíxa.jr 
mfjora  de  nuestro  crédito  en  general.  Est4  debió  ser»  á  ty 

ye entendemos»  un  despique  de  Iorque  tu vieron,  pafteeii 
convénio  de  los  800  mi  lionês  «que  sé.  celebro  antes  coo 
hirta  raenos  venta ja  en  aqiiella  capital,  Pêro  se  deja 
conocer  que  la  circunstancia  oc  subir  la  deuda  é  Inscrip» 
dows  dei  tratado  de  Londres  ai  ciento  por  cíèntoy  aun 
ai  ciento  cincucnta  de  su  valor»  nada' podia  influir  en  li 
nrçjora  dei  crédito  espaflol  en  general  ó  de  suai  inscrip- 
ciones ordinárias  dei  cinco  por  ciento  por  ser  dos  olases  de 
deudas  muy  heterogéneas.  Atlaniada  6  garanlida  la  prl- 
mera  por  uu  tratado  solcmnede  Nacion  é  Na  cio  o,  craexl- 
gibleen  todos  casos  y  suposlclonet;apoyadalaetra  4nfc 
camente  en  el  crédito  general  de  Espnfta  liállabase  espues» 
ta  è  todas  las  vlclsltudes  y  alternativas  de  su  regimen 
politico.  Y  esto  se  conclbe  facilmente  tomando  por  ejemplo 
cualquicra  liquidaclon  privada :  entre  particulares  la  deu- 
da  que  cuenta  A  su  favor  con  una  hipoteca  especial  sufi- 
ciente para  responder  dei  capital  y  de  sus  reditos,  tiene  mas 
fttlmaclon  y  mejor  suerte  que  la  que  se  apova  rsclusl  va- 
lente sebre  el  crédito  y  palabra  df  la  casa  deudora. 

Nuestra  oninion  por  tanto ,  despues  de  bien  pesados 
foi  datos  que  hemos  podido  reunir»  se  Inclina  à  ftvor  dei 
tratado  de  Londres »  considerado  generalmente  como  une 
de  los  títulos  que  aseguran  ai  conde  de  Ofalla  una  s+llda 
rtputacion  de  hábil  é  inteligente  diplomático.  Llevò  len- 
tamente ai  goblerno  Inglês»  mercedá  su  prudência  y  tacto» 
1  punto  de  abandonar  el  convénio  dq  Paris  que  tjsnto  lo 
fevoreda ;  dlsmlnuj  ò  en  mas  de  una  mltad  la  suma  al~ 
wda  en  que  se  habian  íljado  las  reclamadones ,  rompiò  d# 
una  vei  para  siempre  los  embarazos  y  escólios  da  la  co- 
niaion  mlxta  y  el  surgldero  tnagotable  de  qu^jas  y  dtscu- 
•ionea  entre  los  dos  gobiernos  que  encerraba »  y  suavjsé 
«focho  las  ooncesiones  que  no  era  dado  evitar»  hacltndo 


remotamente  redimires  las  InscripelonM  «espedales 
creaou  pbira  el  págoeh  falta  de  metálico.  Si  este  nohu- 
btéraescaseadoy  Cannlng,  antes  muy  poço  afecto  algo- 
biejno  de  Fernando  Vil,  hubiera  sobrevivido  algunos 
meies  á  su  fatal  dolência ,  habrian  marchado  unidas  y  pa- 
rejas  las  ventajas  con  lás  esperanzás. 

'  Despues  de  haber  conservado  limpia  dfarante  aque- 
Ha '  negoçiactpn  muy  á  propósito  para  ser  esplotada  por 
ànfopos  codiciosoá,  la  pureza  y  honradez  de  su  ca- 
rácter, àftadió  el  Conde  otrò  quilate  ai  desprendímiento  de 
que  slempre  dJó  muestra  en  su  çarrera, 

El  goblerno  espaftol  con  una  mezqulndad  que  no  acer- 
taríamos á  dlsculpar,  aunque  quisjéramos,  pretendió  que 
tiò  se  trocaran  los  regalos  y  derechos  de  Cancillería  acos- 
tumbradòs,  nl  entre  los  dos  Plenipotenciários,  ni entre  los 
oflciales  respectivos  de  los  ministérios;  el  Conde  comba- 
ttó  este  idea  como  indecorosa  y  como  inadmisible  adernas 
por*  parte  de  los  empléados  ingleses;  pêro  A  fin  de  des- 
vanecer lá  mas  leve  sombra  de  interés'6  codicia  perso- 
nal' paáó  ai  ministro  de  Estado  una  cajá  de  oro  y  bri- 
Nantes  adornada  con  el  retrato  dei  Monarca  britânico  de 
que  se  fe  hablá  hecho  obsequio ,  á  fln  de  que  su  valor  *ir- 
viese  pára  compensar  el  çoste  dei  regalo  que  èrà  indis- 
pensable mandar  á  Lord  A bcrdcen,  en  cambio*. 

Llevados  felizmente  á  cima  los  negócios  que  habian  si- 
do encomendados  en  la  «Corte  de  Londres  ai  personaje 
cuyos  actos  bosquejamos  ,  á  tíempo  que ,  se  haflaba  va- 
cante  ía  embalada  de  Espafta  en  Paris  por  fallecimiento 
flel  Buque  de  San  Carlos,  se  le  confino  este  cargo  para 
utilizar  enaquel  punto  sus  talentos,  y  en  premio  tamoien 
fte  los  scrviclos  ya  prestados. 

Las  relaciones  y  vínéulôs  de  alianza  con  el  vecino 
rélno.venian  aflojándose  desde  el  afto  182^  hasta  el  pun- 
tô  de  hacerse  publico  eí  desacuerdo ,  y  las  disidencias  os- 
ténsibtés.'>  Veia  la  Francia  en  él  gobiernò  espaftol  menos 
apcilldad  dela  que  se  habia  prorrietido;  causábale  rubor 
ftôberse  hecho  instrumento  y  auxiliar  de  una  situpcion 
mézfjpida  y  vituberable,  hencbidatofladerencoresy  ven- 

Sinzas  ^  el  fanatismo  de  ta  reaccion  Ia  ofendia ,'  su  caric- 
r  de  pérpetuldad  la  Impacientába^  el  desden  còn  qu* 


Mtm*{tfonaijè  ooàa4<*  jfrtm***>  TMta«o«4i  riu  Irrito-' 
eleoy  eoeooo«  toa  eoouteolrawitoa  de  Portogot  ll«*nroii  por 
Mtlioo  i  comttfieor  y  OKoeerbor  loa  querelloa  antViittH,  do 
maotro  quo  el  rompimento  de  relaetooo*  Hf gò  á  ao r  eoat 
completo,    *         % 

A  tín  d*  onudarloa  ao  onoorycò  «I  eoiide  de  OfoHn  qwe ' 
Mrteae  olguuoa  fodieootoneo  y  otelero  d  m  poa*ph«' 
raLoodrto  eomtno  á  lo  oveneneto,  ooinoto  vtrttteàen' 


Loa  prinelpoleo  motivo*  qut  ooudujoron  i  ontromtxut* 
tteMtraoa  doode  looatreeho  ttttlmtdod  y  eontionao  prodn~' 
«ld* por lo  invoelon  fratieeao  m  f  om  ol  «1M0  do  tlMtwr 
y  dotMiea  de  ohgomtento  quo  oxlatlo  à  l«  mm»)  ,  poedett  ■ 
rMapltubtroe  brevemente  do  eeto  modo. 

Itapueo  do  euotro  y  mo*  oftoa  doi  reatobleelmlento  do  * 
la  eutoridod  y  alatemo  moudrquteo  ou  lodo  au  fttenttod, 
uo  10  bafei*  ptonteedo  ou  Kepofto  woo  moro)*  tyo  y  oa-' 
taMe  qoe  pudleae  toeplror  eo»thm»o  i  loa  eetroftoe,  nt  no-  • 
goridoa  ybuetiôNleneQel  taterlordelrriuo.  Se  hobtondea*' 
ateodldo  toe  eouaojo»  do  Io  frYouoto  y  do  hm  dotnoa  oltodoo 
*o  euouto  decin  releekm  A  la»  oeurreueioo  hobidoe  en 
Porlonol »  y  d  reeultoa  do  eate  deeoelerto  «o  bohlon  traído 
*l  eootineitte  loa tnftleaea.  Por  un efeeto  dolo U^uatodeo*' 
coodoiiift*  ootoblerido  oomo  alatemo  reapeoto  dolo  Kwtotta 
&d  «o  los  pewouaa ,  como  ou  loa  eoeoa,  ao  boblo  reolo~ 
mado  lo  aalldo  do  aua  troooa  preeiaomettt*  eooQdo  ol  oa« 
Mo  politteo  do  Portugal  deblo  oootrlbuir  d  eolMUr  au  « 
purmeneodo,  elempreque  no  ao  obrlffoee  ofyun  peoao- 
roteoto  ooulto  do  inquietar  i  oquel  retao  t  luego  que  lodo 
la  Itariutulo  eatuvleee  votiode  tropoa  eetrontteroe*  Tolee* 
woo  loa  etpituloa  do  ogfftvloa  do  porto  de!  gobleruo 
fraoeéa* 

TomMon  ti  eapeftol  olepbo  loa  auyoa  y  eron  loa  ai- 
ttukotea  {  ol  mlamo  tlempo  que  ao  oooporobo  por  mo* 
alo  do  uno  taterveodou  ormode  ol  reatobleelmlento  do I 
goblemo  roo!  eo  ma,  ao  proetieobon  ootoe ,  aepublt- 
oaboo  doeumentoa  outéutleoet  y  ooo  ao  roolhtan  ooHoa 
dal  mottoroo  ftamoéa  quo  propondlon  A  fbmootar  lo  Ido* 
do  utt  oobloriioiroproaetttftUvo ,  moa  6  moooo  loto  to  ta 
l\«klnaulo  |  oato  oondootft  vário  y  oontrodlotorlo  quo  ao 
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ofcervó  teothmte  cu  los  agmtes  y  gafes  fcaaeelss  eu 

Ispafo  f  f Ifmeotand©  las  esperanças  é  ili» tones  de  unos 
y  la»  desconflanm  y  roncam  da  otree,  eontrihuyó  à 
ijtantener  vivo*  é  inestinguibles  cu  los  ânimos  la  dfó* 
sion  y  el  ódio.  El  monarca  y  cl  gobicrno  cspaM  ba- 
Man  redtydo  contos  y  amoueetadonos  de  la  Frauda 
dados  unas  veces  eon  dulzura  y  otras  con  cerimonia; 
pêro  no  fiempre  se  quiso  entrar  en  el  exámen  de  si  cran 
6  no  practicablcs  en  las  circunstancias  dei  pais.  Guan- 
do se  estaWedd  en  Portugal  la  constitudon  democrá- 
tica otorgada  por  Don  Pedro,  eonstitucion  que  Itarafca 
ep  *u  seno  un  gérmen  de  peligros  é  inquietudes  para 
lá  dominackm  espàftola ,  la  Fraacia,  y  en  parte  los  de- 
ntas aliados ,  íljos  unicamente  en  la  material  circunstan- 
cia de  su  procedência,  no  solo  toleraron  la  intervendon 
inglesa  en  Portugal,  autorizando  la  existência  de  eua- 
tro  nadones  armadas  dentro  de  la  Península,  sino  que 
eensurarou  amargamente  y  de  público  la  condueta  dd 

K Mento  espafiol,  sin  examinar  á  fondo  la  exactitud  de 
i  becbos  que  se  le  imputaban.  Fueron  eonaecuendas 
inmediatas  de  esta  condueta  que  la  Francia  dió  una 
saudou  de  derechoà  los  actos  de  la  Inglaterra  y  declaro 
solcmnemente  que  habia  llegado  para  la  última  el  co- 
«tis  fmitru ,  queriendo  como  protestar  de  esta  manera, 
cuandp  no  era  neeesario ,  de  que  no  babia  intenrenide 
en  los  aoontedmientos  de  la  frontera  espafiola,  ni  los 
apoyarla  por  su  parte.  Ultimamente,  la  retirada  preci- 
pitada dei  embajador  de  Moustier,  ladeia  brigada  Sui- 
za >  cl  duro  recibimiento  que  se  bko  ai  embajador  es- 
paflol  poc  aqnellos  dias  en  la  Corte  publica  de  Fren- 
da, eon  otros  actos  de  trascendenda  menos  grave ,  erau 
otros  tantos  agravios  inferidos  á  la  Espofta. 

Asistiales  rezou  á  unos  y  i  otros  en  sus  qoejas  recí- 
procas naddas  espontaneamente  de  planes  y  descosam* 
t^puestos»  EL  monarca  espaiol  babia  apetecido  como 
auxilio  la  intervendon  armada  de  la  Francia;  peroob- 
tenido.  d  triunfe  Uana  y  fádftmeate ,  el  espectáculo  de 
1*»  bayonctas  francesas  en  su  reino  y  la  ocupados  de 
vagia»,  pbaaa  fuertes,  le  eansabau  disgustoyayerdon; 
la,  eterna  poeadiila,  d  primar  dose*  do  Fernando  VH 
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afe  «1  atejandento  de  st»  propios  aliada* ,  de  tfok 
teria  jr  recdaba  lo  qtie  ya  no  podia  temer  y  réoehiréé 
Má  enewtgos  interiores.  El  goblcrno  francês  por  el  <*** 
trario,  ai  prestar  ta  nombre  y'  sai  armes  á  la  reacekra 
dè  ítas ,  se  habia  lisonjeado  de  dirigiria,  de  itoodé* 
rafla,  deponetia  limites  y  coto  á  su  grado  y  voluti* 
tad ;  et  desengato  f oé  harto  duro  y  harto  protito  fW* 
4*e  no  te  híciese  mirar  con  disgusto  el  fruto  raquítico  f 
amargo  de  sus  obras. 

Eft  tal  sltuacion,  solo  á  un  motivo  cornun mente  grave 
y  poderoso  le  era  dado  eslabooar  la  cadena  diplomática 
quebrantada  por  tales  disidencias ,  este  motivo  ftie  y  de~ 
bió  ser  la  presencia  dei  uniformo  brftáartefr  dentro  de 
la  Península,  mirada  á  la  vez  de  recjjo  por  espaftoles 
y  franeeses.  Y  como  la  permanência  dilatada  de  esto* 
úfttoios  en  Espafia,  despues  de  heeha  y  consumada  I* 
reetauracion,  habia  sido  elverdadero  motivo  que  decidia 
á  tos  ingleses  à  lievar  á  Portugal  sus  ar  tilas  r  era  har- 
to tiMctt  que  nadie  eomenzase  à  ceder,  que  nadie  die- 
se  principio  á  abandonar  el  campo.  < 

Sn  embargo,  esta  cuestion  tenia  ufn  lado  favoraWe  y 
ftié  el  qu»  aprovechó  é  hizo  valer  Ofalia  con  gran  sagad- 
dad  *si  e&  Baris  com<fen  Londres.  Los  franceses  deseaban 
ardfeateíftfentepor  si  y  por  ias  potencias  dei  norte  que  los' 
ingleses evacuaran  la  península,  estos  no  apeteeian  menos 
el  aftJasÉfento  definitivo  y  total  de  las  armas  francesas, 
que  parecian  haber  ocupado  como  de  aslento  algunas  pia- 
zafe  ftiertes;  no  podian  ver  sm  pesar  y  sin  envidia  que  puer- 
tos  ttífí  hbportantes  en  ambos  mares  como  Barcelona  y  Ca~ 
â\t  e&tivfesen  en  otras  manos  que  las  nuestras.  El  Monar- 
ca espafiol  y  su  gobierno  igualaban-y  conftradian  á  ingleses 
y  á  f rataceses  en  su  deseo  de  verse  libres  de  inquietudes  y 
receito.  Ofalia.  pues,  abultando  à  losojos  de  cada  nadou* 
estr&âtf  Ibs  planes  y  ambiciones  de  la  otra*  esplotando  sus 
mútuos  receios,  aprovechando  sus  temores  recíprocos,  pro« 
piá»  como  mas  hacedera ,  como  mas  decorosa ,  como  mas 
qpnciliadòra  la  rimultaneidad  de  la  etacuacion  por  parte 
de  Fraatife  é  Inglaterra  y  por  parte  de  Espafia  la  disota- 
cfott    simultânea  tambien  dei  ejército  de  la   ftrontera» 
Algunas  diflcúltades  opuso  por  de  pronto  el  gobierno  fran- 


oás  á  este  principio,  mieutras  Canning  te  aoogft  eon  gosto, 
lisongeado  ai  ver  que  los  espanoles  miamos  soliçitatan 
emanei  parse  de  su  aliada  dei  otro  lado  de  los  Pirineos.  Los 
propósitos  de  nuestro  negociador ,.  madurados  por  su  ha- 
biiidad  y  su  constância,  se  hubieran  cumplfdo  con  mucha 
aqticipacion  de  no  haberse  complicado  grandemente  loa  su- 
eeaoa  de  Portugal  con  el  proceder  torcido  dei  infante  don 
Miguel,  cuando  despues  de  posesionaroe  dei  gobierno  de 
aquel  reino»  falto  á  sus promesas mas solemnes. 

•  Esta  condueta  dei  infante  que  provoco  el  levantamiento 
de  Oporto  y  la  guerra  civil  en  Portugal,  àiò  otro  sesgo  á  la 
cuestion,  y  retardo ,  aupque  sin  inutilizarlos  dei  todo,  loa 
afanes  y  trabajos  de  nuestro  diplomático. 

Por  lo  demas  su  proceder  durante  los  cuatro  afios  que 
deserapeàó  la  embajada  de  Paris  fue  tan  prudente  como 
hábil,  y  le  valió  la  estímacion  de  todo  el.cuerpo  diplomático 
y  unareputacion  brillante  de  capacldad  y  buenas  prepdas. 

La  situacion  dei  embajador  de  Espafta  cómoda  y  holga- 
daen  los  pri meros  meses,  trocósecon  la  revolucionde  Jú- 
lio en  espinosa  y  difícil  por  estremo.  La  rama  primogénita 
de  los  Borbones  socavada  en  sus  hondas  raices  por  las  tem- 
pestades politicas  que  la  hicieron  mas  de  una  vez  Manco  de 
su  fúria  desde  fines  dei  pasado  siglo,  habia  perdido  en  so- 
les três  dias  el  primer  trono  de  Europa ,  recogiendo  la  he- 
rencia  de  Carlos  X,  vivo  todavia ,  la  casa  boy  reinante  de 
Orleans.  Perpleja  y  recelosa  anduvo  casi  toda  la  diploma- 
cia europea  en  aquellascircunstancia» ,  pêro  eran  delicadas 
y  resbaladizas  sobre  todo  para  un  representante  dei  rey  de 
Espafta,  aliado  por  interés  y  politica  con  el  ilustre  proscrip- 
to,  é  íntimo  allegado  suyo  como  gefe  de  la  casa  de  Borbon 
y  de  la  rama  primogénita* 

Obvio  sin  embargo  las  dificultades,  amenguó  las  dis- 
tancias quealejaban  á  gobiernos  tan  opuestos,  y  llegó  á  ser 
en  utilidad  de  su  pátria  tan  acepto  y  bien  quisto  á  Luis  Fe- 
lipe, como  lo  babia  sido  ai  mismo  Carlos  X. 

Es  notablc  que  seis  meses  antes  de  la  revolueion  de  Jú- 
lio, prevenido  Ofalia  de  que  informase  sobre  la  situacio^ 
política  de  Francia  mirada  ya  con  alguna  inquietud  en 
nueatra  corte,  y  habiéndosele  pedido  consejo  ai  mismo  tiem- 
po  acerca  dei  regimen  interior  y  público,  contesto  en  un  lar- 


go.y  razonado  escrito,  quê  haoe  grátade  honor  á  su  claro 
talento,  en  el  cual  dejaba  entrever  ya  aquella  catástrofe 
si  el  gobierno  francês  seguia  porei  nimbo  que  tê  llevaba  ai 
precipicio:  en  cuantoá  su  proplo  gobierno  insistia  con 
ahinco  en  (fueconcediera  la  amnistia  general  y  afirmasé  él 
regimen  existente  en  bases  mas  sólidas  é  ilustradas  que  las 
seguidas  hasta  entenees,  eon  otra«  prevendoues  tguahnen^ 
te  juidosas.  Grande  sensadon  produjo  esta  comunicado* 
en  el  ânimo ,  no  siempre  dódl  9  dei  Monarca ,  quien  mairiR) 
qne  circulara  por  todos  los  ministérios,  à  fln  de  proceder 
como  en  ella  se  deeiá.  Diòsele  ai  Conde  con  este  motivo 
una  de  las  contestaciones  mas  lisongeras  y  honorificas 
queraben  entre  los  réyes  y  los  súbditos;  pêro  desgraça- 
damente despnes  do  tantas  deraostraeiones  ae  aprecio  et^ 
carecido  nada  se  hfto  de  cuanto  nuestro  Embajador  en  Pa* 
rfshãfaía  aconsejado.  ''  m 

El  escólio  mas  grave  queofreda  la  embalada  de  Paw 
ris  era  la  vigilância  de  una  gran.parte  de  nuestrosesi>Ígra<£ 
dos  qne  soliviantados  con  la  esperanza  de  trocar  desuefte; 
empujados  tambien  por  el  amor  ai  pais  originário  que  já* 
raàs  se  debilita  ni  se  borra,  fraguaban ,  sin  contar  su  nú* 
mero ,  galanas  empresas  y  quiméricos  proyectos. 

Bábanles  la  mano  algunos  propagandistas  franoesea 
sin  que  por  miras  políticas  los  contraríase  ni  eonviriM» 
á  aqud  gobierno  contrariados  por  entonces.  Laffayette^ 
Lafite  hadan  reclutar  publicamente  en  derto  harta** êi 
ofidna  que  se  estableeió  á  este  fin,  gente  de  armas  espa^ 
flolay  francesa  y  la  arrõjaban  con  actividad  á  Ja  fronte* 
ra.  El  primero ,  con  espedalidad ,  apóstòl  de  la  revotado» 
cn  América  y  en  Europa  desde  sus  primeros  afios,  aunque 
|K>r  lo  demas  buen  hombre  y  de  honrados  sentimieiitas, 
promovió  con  grande  empeno  y  ardor  este  armamento  ená~ 
no ;  el  resultado  fue  la  descabdlada  tentativa  »te  Mina, 
que  recibió  un  escarmiento  tan  rudo  como  era  de  esperar. 

Mientras  esto  sucedia,  estaba  el  Conde  imposibHitado 
de  obrar  oficialmente  por.no  haber  reconocido  el  gobierno 
espaftol  â  Luis  Felipe ,  sin  embargo  de  que  se  hailaba  á 
prevencion  en  relaciones,  con  algunos  de  los  ministros*  y 
aun  con  el  mismo  gobierno  francês.  Âpremiaban  aqudtos 
para  el  recooocimicnto ,  y  en  este  sentido ,  porqpe  lo  esa* 
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eeptuabe  10  solo  conveniente  sino  indJapeosabte  f-  escilbia 
Oíalia  eorreo  sobre  eorreo  á  la  corte  de  Madrid ,  alegando 
entretanto  eon  grau  fuersa  de  razoa  para  calma»  los  áal- 
nos,  que  siendo  la  família  Real  de  Espana  de  la  adam* 
rama  primogénita  de  Berbon  que  la  dinastia  derrocada ,  y 
babitfndoaeaârmado  el  gobierno  monárquico  i  favor  da  ta 
Utterveotion  de  Luís  XVIII ,  ara  praia*  conceder  algon 
«espiro  ai  decoro  y  á  loa  vínculos  de  parentesco.  El  mço~ 
Meioriento,)leg6en  electo  á  poeottieropo,  y  varnotoel  go- 
bierno fraacée  naturalmente,  de'  politica ,  la*  tentativas 
delm  emigrados  faeron  reprimidas,  ó  méjor  didho  cartadas 
de  refe. 

Gome  troado  lo* motivos  principales  de  aqueMa  represion 
eAea*  bemos  oMe  referir  esta  curiosa  anéedeta.  Ea  I* 
primes  fornida;  à  que  Ofelia  fuá  iavitadò  por  Imto  Feli- 
pe con  algunos  otros  indivíduos  dei  cuerpo  diplomático, 
lewun  tadai  las  mesas  se  aproximo  ai  Conde  «1  nuevo  Rey, 

Ev'Jaeon  lo  finura,  cortesaufia  y  modaksinsinuantes  qoe 
su  trato  familiar  tan  agradable:  «descarta  pedhrte 
in  Alvor  de  consideraeion,  un  favor  que  têudriu  w*~ 
eho  placereaeonseguír,  y  qne  sin  embargo  níe  duelo  basta 
cierto  punto  verme  en  la  preeision  de  baUar  sobre  dl.»  Re- 
ptteéle  Ofatta  que  no  adivínaba  cuál  pudieraser?  pêro  que 
esfteba.pronto  áemplearseensu  servido,  nosiendo  duello 
de  negar  nada  á  sus  insinuadones  ó  preeeptos.  Manitftstó 
entoneea  Lais  Felipe  «  que  habfendo  sido  hechos  prisione- 
roa  Hf  6*  1 40  franceses  entre  los  conspiradores  d$  la  fron- 
tera,  recetaba  que  el  rey  de  Espafia  los  mandaria  fusilar, 
cu  kreual,  Nevando las  cosas á  un  rigor  estremo,  estaria 
easodercehò,  puesto  que  respecto  de  los  espafioles  se  po^- 
dla  bailar  algua  motivo  para  mezclarseen  los  asuntos  de 
su  pátria,  pêro  no  en  los  franceses  quebabían  ido  como  me- 
ros aficionado*  y  sin  interés  peculiar  en  el  asunto.  Sln  em- 
bargo» la  efervescência  de  los  ânimos  podria  valerse  de  este 
incidente  para  prorumpir  en  discursos  apasionados  y  en 
escritos  declamatórios,  aflojandoias  relacionei  que  acaba- 
ban  de  establecerae  çntre  las  dos  potencias,  »  Ofalia  preme- 
ti6  bacer  marchar  un  eorreo  es  traordinario  aqueUa  misma 
neohe,  ganando  horas,  propoaiendo  con  la  mayor  reco» 
mcndacfonésu  gcMerno  que  complaclera  ai  Rey  de  los 


Fraocese* ,  y  ftrf  lo  biso  en  efccto.  tlamólc  á  poços  dias 
Luis  Felipe  para  pediria  miava*  de  su  encargo ,  y  como  Ic 
rtspondtera  que  aun  no  habia  transou  rrl do  el  tiempo  sufi- 
ciente para  la  llegada  dei  correo  A  Madrid ,  repuso  el  Rey 
coo  tnquletud  que  los  prisioneros  estárian  ftisiladoe,  porque 
tente  notidas  fidedignas  de  que  se  habia  espedido  una  6r- 
den  previnléndolo.  ti  Conde  se  apresuró  A  tranqutlisarle, 
«segurando  que  íio  se  hnbla  cumpllmentado ,  aunque  ha- 
Ma  venldo  á  manos  de  Llquder ,  gefe  de  ia  fuem  éspaAofa 
frontertta  f  qulen  suspendlft  su  ejecucion  consuTttndolé  so- 
bre el  particular.  Cabia  p*es  Remédio  st  se  erapMbaejfeM!- 
grafe  A  fln  de  avisar  (rue  continua  lasuspéníton,  tólçAtras 
laembajada  espaflola  desnachaba  pllegos  pira  lá  eôrtó)  para 
aquel  gefe.  El  Conde  d(e  òftilla  aprovecho  atinadamente  p<)]r 
lo  deroas  esta  ocasion,  y  e^uso  4  Luis  Feifpe  el  grave  çom- 
promlso  due  contraia  llenandò  su  ifeseo  cri  esta  parti  naiyt 
tfpunto  deponer  obstáculo  àtys  dlspoiiclones  de  su  goblej- 
uo,  coando  ninguna  antorMad  tenla  para  hacerlo,  y  Afyadp 
que  á  fln  de  cohonest&r  este  proceder  A  sus  proplos  òj&s  y  I 
los  de  so  corte ,  no  podia  menos  de  rogar  qfuc  le  focllltase 
ima  compensacton  decorosa  que  puslera  á  cubterto  su  te$- 
ponsabilldad  y  esta  era  naturalmente  la  seguridad  de  que 
nt  conspiradores  espatíoles,  nl  revolucionários  franceses 
volretian  á  penetrar  por  rasfronterasespaftolás.  tuis  Fe- 
lipe dljo  entonces  <m  sucederá  y  sobre  tilo  nò  iébe  quedar 
á  V.la  menor  dada.  Y  Io  cumptIA  por  clerto  religiosamen- 
te :  las  autoridades  francesas  ímpldieron  toda  tentativa  ul- 
terior ;  Ofàlla  no  tuvonecesMad  de  mantener  itta  su  aten» 
don  sobre  los  emigrados ,  nl  de  trabajar  lo  mas  mínimo  á 
aquA  fln.  Lejos de perseguidos y hosíkartbs, abogô"siem- 
pre  por  h>h  hombres  tranquilos  y  pacmcòs ;  solo  a  los  in- 
quietos y  turbulentos  oedia  que  se  cohiblese,  cumpliendo 
con  un  deber  de  lealtad  y  de  conciencla. 

Por  Io  demas  sabido  es  que  desde  su  ministério'  en 
IB24  propendiólncesantementeá  que  selos  pcrmitlera re- 
gresar  en  la  generaltdad  ai  seno  de  sus  famílias,  dando  con 
<* te  motivo  repetidas  pruebas  de  tolerância  y  ânimo  tem- 
piado  y  generoso  ,  entre  las  cuales  referiremos  unia  que  ha- 
ce  muchò  boner  à  su  carácter* 

Hailándose  el  Conde  de  ministro  Plenipotenciário  en 
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Londres,  le  eatregt  el  gobierno  inglês,  .que  -depeab 
desembárazarse  de  los  emigrados,  una  lista  de  sutnóm- 
bres  y  procedência  á  fln  de  que  trabajara  eficazmeote 

Eara  que  se  librase  á  entrambas  potencias  de  este  era- 
arazo,  ahorrandoá  la  una  peligros,  y  gravámenes  á 
la  otra.  Comprometíóse.el  Conde  á  escribir  en  este  sen* 
tido ;  pêro  temíendo  la  atrabiliária  tiraotez  y  suspica* 
eia  de  Caloraarde,  dejó  de  incluiria  lista , recapatitan- 
do  con  mejor  acuerdo  que  tal  vez  pudíera  convertirse 
en  catálogo  de  proscripcfon.  Al  dia  siguiente  devolvicn-» 
dosela,  manifesto,  en  cuanto  podia,  estas  razones  ai 
ministro  Inglês ,  qulen  aprobó  su  coriducta  delicada;  pêro 
JnsIstJÓ  en  que  la  guardase  por  lo  que  pudíera  coo  veuJr, 
„Como  lo  bízo.  Cuando  regresó  á  Madrid ,  llamado  para 
"otros  objetos  ai  Consejo ,  llevó  consigo  esta  mlsma  lis- 
*ta  y  abogó  como  siempre  porque  se  concediera  la  aránis- 
'tia.  Fundaba  su  insistência  en  que  es  nocivo  que  etí 
matérias  tales  el  voto  de  los  pueblos  seanticipe  mucho 
á.las  decisiones  dei  poder,  y  en  que  un  gobierno  fuer- 
fte  respecto  de  sus  adversários  podia  obrar  de  esta  ma~ 
nera  sin  esponerse  á  riesgos  ni  faltar  á  su  decoro,  con 
Ia  reserva  cuando  mas  de  hacer  algunas  esclusiones  per- 
sonales  de  quienes  se  tuviesen  por  enemigos  apasíoua- 
'dos,  Ineorregibles  y  eternos.  Y  no  solo  aconsejaba  el 
perdon  de  los  restantes ,  sino  tambien  que  se  ligara  sa 
*uerte  conel  regimen  establecido,  psimilándolos  á  él  por 
todos  médios ,  To  que  respecto  de  la  mayor  parte  era 
muy  fácil.  Con  este  motivo,  é  indicando  los  deseosdel 
gobierno  Inglês ,  bízo  referencia  de  la  lista  y  la  puso  so- 
nre  la  mesa;  pêro  viendo  que  se  titubeaba,  volviò  éal- 
Var/a,  la  metió  en  cl  bolsillo,  y  afíadió :  «esta  lista  ao 
Ta  verá  nadíe ,  mieutras  no  este  decretada  la  amnistia,  si 
esquehadedecretarse.  «Desde  Paris  insistló  fuertemente 
el  Conde  en  lamisma  idea  hasta  que  acaecíó  la  revolucion 
áejplio,  esto  es,  mientras  considero  ai  gobierno  con  la 
fuerza  suficiente  para  perdonar  con  dignidad ;  pêro 
desde  entonces  miro  ya  las  cosas  bajootro  aspecto,  sobre 
todo  cuando  asomaron  los  emigrados  á  la  frontera  y  pe~ 
hètraron  armados  y  hostiles  en  el  reino;  Ilegado  este  caso 
aconsejó  que  ae  dieran  indultos  personales  á.  cuantos 
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Im  pidier  an;  puetto  Tjtiè  babià  variado,  sin  a$ròv€cbane 
eu  oeasion  oportuna,  la  burila  posicien  en  quê  se  ha»» 
bia  bailado  antes  el  gobierno.  Ed  efeoto,  loa  partidas 
que  rectaman '  la  amnistia  coo  las  armas  cu  la  numt 
eonservan  sieorpre  la  posiokm  de  agresores  7  el  pectar 
que  se  la* concede ,  se  envileoe;  Por  la  danas,  estanqs 
persuadidos  de  qiie  el  Conde  de  OfaRa  obraba  en  tale 
punto  oon  esmerada  lealtad  respectOv  de  su  gobèermfe 
intercedia  en  favor  de  tos  emigrados,  «tf  par  afecto  é 
ellos,  sino  parqueio  coasideraba  útiká  ia consahdarioii 
y  robustez  dei  principio  monárquico  en  Espaitó.     •    í> 

Bastan  estog  rasgos  y  noticias  agrupadas  sia  atti 
y  como  nos  han.  veyrido  ó  ia  memoria  para  dar  á  oonarf 
cer  en  su. parte  mas  de  bulto-&  tmeqtro-  acreditado  y 
hábil  diplomático*  ♦  ..» 

Vamos  ahora  á  delinjear  ligeramenfe  la  época  pêa4 
trera  y  naas  cercana  á.nuestros  dias  de  stt  vidapébtteaJ 
.  Hallábase  todavia  sirviendo.  la  embajada.de  Parte,» 
cuando  ea  Iqs  últimos  dias  dei  aâo  1639  se  le  rélevfr 
de  este  cargo  á  fin  de  qne  viniera  ádcsempeftar  el  nue* 
vo  ministério  de  Fomento. 

Cuatro  meses  antes  el  Real  Sitio  de  la  Granja,  resi^ 
dencia  ominosa  para  In  monarquia  en  la  última  dèca» 
da ,  babia  sido  testígo  de  traktones.  y  amaftos  criminalea 
que  pusierqn  á    la  nacion  ai  borde  de  un  abismo.  La 
faccion  cartista  abus6  impiamente  de  las. horas  de  pos-i 
traeion  y  de  agonia  qne  bacen  tan  refcpetabte;y  sagradoí 
el  lecbo  dei  dolor  y  de  la  muerte,  paca  arrancar  dei  rey{ 
lacondenaeion  de  su  estirpe  legítima,  y  para  arrebatar! 
á  una  nifia  débil  é  inocente  la  bereneia  de  su  patine* 
con  la  firma  de  este.  Por  fortuna ,  la  Providencia  pare- 
cia velar  sobre  la  cuna  de  la  augusta  nifta»  que  nado* 
entre  discórdias  y  facciones  para  crecer  y  vivir  entrei 
desgracias.  £1  monarca  moribundo  cobrou»  leve  sopbv 
ds  vida,  y  ayudado  por  los  consejns»  de  personés  honrai 
das  y  leales ,  destru\  ó  la  situaciún  violenta  á  quti  le 
habian  arrastrado  los  que  mas  que  otro  alguno  teniai»? 
el  estrecbo  deber  de.  precaveria*  Confio,  la  regência  á  lai 
reina  su  angustiada  esposa,  y  dióla  el  apoyo  urgente ,y  * 
necesario  que  habia  menester,  destituyeqd*  completa*/ 


«ente  elaftejo  y  rindo  mtolsterio  Calemarde ,  y  traspa- 
saádo  á  manos  mas  seguras  Ia  autoridad  superior  nrf- 
Mar»  politica  y  civil,  ast  en  la  Corte  Mino  en  las 
provindas*  En  aqoellos  iustantes  de  proeba  y  40  peligro 
sé  volvieron  los  ojos,  entre  otros»  ai  Conde  de  OMia 
4fÊÊ  aeepté  sin  vadia*  un  puesto  no  nray  fádl  en  el 
ministério  presidido  por  el  seftor  Zea  Bermudez.  Coan- 
do enfrÃ  de  esta  manera  por  segunda  vez  en  ia  es- 
fera gobernativa,  se  habia  alterado  visible  y  proftm- 
damalc  la  sitfcacién  política  dei  reino.  Los  decretos 
de  apertara  de  los  estúdios  generafes  y  áe  la  amnistia 
mawgnrnbná  una  época  neva  rodeada  de  tendências  li- 
berateè  qÉè  entornes  no  eran  todavia  revolucionarias  ni 
txigcrtri),  pêro  que  las.  malas  pasiones,  la  fuerza  lógi- 
ca é  irresistible  de  las  cosas,  los  desaciertos  fatfòfafefl, 
Motoro*  correi  despnes  por  un  campo  de  críineftés,  ro- 
to el  ftcno'  de  la  moralidad  V  dei  respeto.  fitim  diedro 
cfr  €|ãrtl  oAreeèn  à  los  puebles  situaciones  tatt  espinésas 
y  afeadas  de  angustias  y  pcligros-  F  á  la»  espatd*  el 
absefatism*  intolerante,  violento,  reaccionário,  enemigo 
de  la  ciência ,  con  su  aterradora  perspectiva  de  eter- 
nas- pertecodones  y  eadalsos:  ai  frente  la  revoiu- 
eknt  empapada  en  crímenes  y  en  sangre,  conculcadora 
do'  tsdo  lo  existente ,  impfa ,  descrdda ,  azuzadora  de 
anfbidoaes  ceftosaies  en  ânimos  villanos  y  plebeyos,  sin 
ley  y  sin  historia,  sin  tradicion  y  sin  fustida;  detrás  la 
noofae  oscurísfma  de  la  humillation  y  la  ignorância,  do* 
lante  un  mar  de  tempestades  y  naufrágios ;  por  todos 
lautos  la  muerte  moral ,  la  muerte  física,  la  exagerados 
de  lo  peert  El  deber  dei  hombre  honrado  entan  ru- 
des períodos  es  maatenerse  puro  y  ageno  de  los  con- 
tíâpwi  ilup  desafueros;  no  cargar  sobre  sus  hombros  la 
respoasiWMad  temediata  y  horrfble  que  de  unos  y  otroi 
s#g* :  dMd*  ortr  sin  embargo  en'  d'  vérftgo  universal 
qwtodb  t*  eraftagia^  y  lo  domina* 

Boro  vottieddfr  á  la  tranquila  narradon  de  que  nos 
ha-  separado  *  pesar  amestro  un  «lovimiento  irresistiMe, 
reeosdaremos  què  elminfcterloZea,  vivo  aun  el  monar- 
ca,  se  vtó  rodeado  de  eonspiraciones  f  ataagos  de  le- 
vantamentos, porque  lá  faceio»  carlista,  depuesta  la  to- 


ga ,  vestia  la  armadura,  derrotada  én  el  eatflpo  de  hâ 
intrigas  palaoiegas ,  alsaha  osadaniente  la  eabeza  en  et 
terreno  de  la  faerza.  Y  a  estas  compllcaeione*  nofanse 
otras  naeldas  de  un  reino  Vêcfno  com  el  desembarco  de 
Doo  Pedro  en  Portugal;  y  el  viaje  ó  destlerro  en  aquella 
direeeion  dei  Infante  Doli  Carlos  que  se  nego  desde 
alft  à  cumplk  las  ordenes  de  su  hermano  y  tfey  >  bajò' 
protestos  especiosos. 

Mas  energia ,  mas  pnevfekm ,  mas  aparato  deftott*  f 
de  podepdebidhaber  desplegado  aqod  mtnfsterfo  én  hSf 
críticas  y  aparadas  efrcons  taneias  que  le  tttdeafean* ,  V  tfc** 
te  parte  de  estaeensura  á  rrafestro  persònaje  portarejeadbtf 
meses  que  á  et  per tenecló.       : 

El  fallecimiento  dei  Monarca  qde  deçpnes  dfie  uo  htffi, 
reinado  henchidò  deréaoelonesy  trastornos,  nos  dejó  !a,he* 
renda  éoblemente  funesta  de  noa  guerra  civil1,  dinástica  f 
política ,  atejó  ai  Conde  de  Gferlia  dei  ministério  que  des- 
empeftaba.  El  Hey  le  lenia  llamado  en  su  testamento  cott 
otras  personas  per tenecientes  k  diverso»  matices  polftlcos» 
pêro  honradas  y  leales  todas  ,  á  formar  el  Çonseio  de  Re- 
gência ,  confiando  á  su  eeloy  talento  èl  cargo  de  Secretarie*. 
Eran  hicompatibles-  esta  incumbência  trabajosa  y  la  reteu- 
cion  dei  ministério  de  Fomento ;  la  Refna  Sobernadora  de* 
jó  á  arbítrio  dei  Conde  la  eleceion ;  pewélcóutestó,  co- 
mo cumpRa  á  sn  deber,  que  no  cabia  éleedon,  sinoobedieu- 
cia  á  la  postrera  votontad  dei  Rey  dfftmto. 

El  Consejo  de  gbbierno-intervino  como  meramente  con- 
sultivo en  todos  los  negócios  árduos  y  que  causaban  pro- 
videncias generales,  y  aun  algnnas  vecesHegd  á  ocupárte-. 
le  de  otrosasuntos  de  interés  subordinado  y  leve.  En  sus 
dlctámenesise  encuentra  generalmente  ifustradon  y  soli- 
dez con  cierto  colorido  de  las  ideas  políticas  etf  boga  por1 
aquella  época,  pêro  sin lindar  ni  remotamente  en  los  escesos 
y  delírios  cuyò  camino  facilltaron  sfti  embargo  un  tatíífr 
para  su  aniquilamiento  propip;  I  falta  mas  qnedetarbora-* 
bres ,  de  las  cosas!  Mientras  el  Consejo  de  gobierno  efamg- 
ba  por  uu  lado  que  se  procediese  á  la  reforma  de  los  volun- 
tários realistas  y  aspiraba  á  que  las  arm#*k  no  estuvieran 
sino  en  manos  de  la  ttopx  reglada  y  de  personas  de  arrai- 
go y  fecultades,  pedia  por  otro  oonabtnco  Ir reunlòn  dr 


AO 

£órté&  queeuefèctosehabiahechoya  precisa,  y  lo  que 
peor ,  disculpaba  la  célebre  esposicion  deun  malogrado 
neral  indignamente  asesi  nado  por  la  revolucion,  de  que  foe 
ausiliar  involuptario  primero ,  y  despues  víctíma. 

A  esta  esposicion  y  la  de  Llauder ,  autoridades 
tares  que  formularon  paladinameote  lasopinfe&es  y 
dei  ejercito,  hermanado  en  ideas  y  conatos  con  las  deraas 
clases  que  se  habian  afiliado  á  la  bandera  de  Isabel  II  y 
4  laRtgepcia  de  Cristina,  siguieron  como  frutos  natu- 
rales  y  espontâneos  «1  ministério  dei  Sr.  Martioea.  de  la 
Rosa  y  el  Estatuto,,  otorgado  por  el  trono.  Pêro  estas 
oouçeçiones  mesuradas,  prudentes,  imprescindibles  bechas 
ai  espiritú  de  libertad  y  de  reforma ,  lejos  de  ser  rir  de 
limite  y;  dg  coto,  sirvieron como  de  cebo  y  seftuelo  à 
la"?  pasioj^es  torcidas  y  frenéticas,  ó  como  de  poente  la- 
borado .W  manpp  inofensivas  é  incruentas  sobre  an  tor- 
rente destructor,  4  una  de  cuyas  márgenes  estaba  el  ab- 
solutismo de  que  huian,  para  vcnir  á  ser  en  la  opoe&ta 
orilía,  triste* aunque  noble  presa  dela  revolucion y  sus 
horrores»    . 

Reemplazado  enla  Presidência  dei  consejo  de  ministros 
el  respetable  autor  dei  Estatuto  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
y  modificada  el  ministério  de  este  último  á  consecueneia  de 
los  trastornos  de  1$3&,  se  fué  desatendiendo  ai  Consejo  de 
gobierno  çotable  y  gradualmente  y  poniéndole  en  olvido 
hasta  el  punto  de  pasar  meses  enteros  sin  que  conste  de 
sus  actas  haberse  ocupado  de  un  solo  negocio.  Despues 
de  esta  consuncion  lenta, .  presagio  certero  de  su  fln,  vi- 
no  á  darle  el  golpe  de  graçia  el  motin  repugnante  de  la 
Granja,  donde  mas  feliz  que  ias  intrigas  cartistas,  bumi- 
Hó  la  rebelion  democrática  el  trono  de  Isabel  en  la 
na  de  su  augusta  madre. 

El  Conde  de  Ofalia,  persoua  influventeen  el  Consejo,  \ 
que  ha  dejado  entre  sus  trabajos  muestras  brillantes  de 
aptitud  para  el  despacho  de  los  negócios  mas  graves, 
viô  caducar  entonces  el  nombramiento  de  Prócer  perso- 
nal y  vitalicio  que  se  le  habia  conferido  en  el  concepto  de 
Secretario  dei  Consejo. 

Olvidabamos  decir  que  en  1835  siendo  Presidente  dei 
Consejo  de  ministros  el  Sr.  Corçde  de.  Toreno ,  se  nombrè 


á  Ofalia  aueváittettteBmlMjadw^ 
ta  llegò  á  percibir  de  la  pagaduria  de  Estado  íâ  haUU- 
tation  oorrespendiente.  Sa  estado  valetudinário,  d  oooo- 
cimiento  que  tenia  da  la  situadoa  política»  la  animadvtr-r 
síon  que  podia  escitar  su  norabre  en  ciertos  ânimos  acá-: 
(orados  y  fogosos ,  f  ueron  oteos  tantos  motivo*  tff&esr 
puestos  eoa  repetídon  y  encarecimiento ,  auaque  ais 
negarse  á  sacrificados  todos  ai  déber  de  la  obediência,  le 
relevaron  deese  puesto  brillante  y  elevado  que  bubfera 
egerádo  entonces  eoa  mucba  repugnância.  . 

Separado  d  Conde    absolutamente,  de  los  negodos 
mientras  los  berederos  dei  alzamientodeS.  Ildefonso  dis- 
cutian  como  deseosos  de  borrar  sa  mal  orígen  una  Ceas- 
títadon  politica  no  muy  ajustada  á  sus  princípios  y  dou- 
trinas, sintíó  tambien  d  peso  de  la  desgradaen  las  inti- 
midades dei  bogar  doméstico  Dijtmos  en  otro  lugar  de 
esta  biografia  que  su  primera  esposa  dofta  Maria  da  la 
Soledad  Cerviôo ,   murió  en  d  ano  de  1818,  prematura-, 
mente,  dejàndole  el  triste  consodode  dos  bijasapenassalidaa 
de  la  infanda.  En  una  edad  tan  tierna  y  delicada  babian 
menester  los  solícitos  cuidados  de  una  madre,,  y  esta* 
consideraeion  fue  una  de  las  prindpales  que  impulsàron  á; 
D*  Narciso  Heredia  á  coatraer  segundas  nupdas  en  1830 
con  la  Condesa  de  Ofalia ,  hija  de  los  Marqueses  de  Tor? 
recilla,  y  parientade  su  primera  esposa»  seftora  reco- 
mendable  por  su  nacimiento  y  por  la  amenidad  y  cul- 
tura de  su  trato ,  que  falledó  á  los  diez  aãos ,  durante 
la  einta\jada  dei  Conde  en  Paris,  sinhaber  alcanzadosuce-  - 
sion  en  ella. 

De  las  dos  bijas  mencionadas ,  la  mayor  dofta  Narcisa 
caso  en  182a  con  el  conde  deTilly,  comandante  de  la  milí- 
cia nacional  décaballería  en  esta  Corte:  enlace  que  se  efectuo 
á  gusto  de  Ofalia,  cuya  tolerância  ^n  matérias  políticas 
aparece  comprobada  por  vários  aconteeimientos  de  su 
vida  particular  y  pública.  No  sobrevivió  esta  senora  mas 
de  cuatro  afios  á  su  matrimonio  y  como  el  Conde,  a  la 
sazon  en  Paris,  recibiese  la  nueva  de  su  crítico  egtado, . 
vino  á  Madrid  en  alas  de  su  afecto,  sin  esperar  resoludon. 
dei  gobierno  áquien  pidió  permiso  urgente,  hatiendodi- 
mision  de  su  elevado  cargo ;  pêro  fué  inútil  su  diligencia 
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deea  da  TIlV  *olpe  crod  para  «oalqulcr  padre ;  fem  mas 
deieroso  paít  d  Gende  què  en  médio  de  los  taporteatei 
ateadoae*  y  tareei,  prôfeeaba  á  tus  byaa  eapeoèal  ca- 
rito. 

•  Peeoe  aftas  despues ,  atra  perdida  m  menos  dura 
parqaa  ara  Ia  última,  vlno  á  arrebataria  ai  ánleocoBsoeW 
qUe  su  triste  andanidad  se  prometia.  La  segunde  y  nas 
querida  de  sus  hlias  ealasada  ca  laao  coa  su  primo  doo 
Narciso  de  Hereáa  y  Peralta,  morió  à  vista  dei  Conde  i 
prindpèos  de<ia*7.  Notcse  eu  él  deade  acpiel  movo  In- 
fortúnio que  eerraba  dolorosamente  ei  catálogo  da  tantos 
coma  haúan  desgarrada  su  corazon  da  esposo  y  padre, 
derta  poetradony  áhatiaileato  agenos  de  su  carácter,  y 
ou  amor  á  lasoledad  qae  le  hfaso  reducir  su  tmto  ai  li- 
mitado dreolo  de  los  mas  íntimos  amigos* 

Ea  tal  ritaadoo  la  Hamó  de  nuevo  á  los  negados  la 
vetaatad  da  la  eoroaa ,  contendo  el  mes  de  dkriembre  de 
1017.  SI  estado  de  suáaftmo,  el  de  mi  satud  t  f ueron  las 
oearideradones  que  unidas  á  otraa  puramente  poHticasT 
espuso  d  Conde  oon  encareelmiento  y  siaeeridad  si 
esquivar  la  Presidenda  dei  ministério  que  hubo  de  aoep- 
tar  y  ejereer  por  fln  en  una  de  las  drtunstaDda* 
mas  complicadas  y  dtfícilesde  la  última  guerra  civil ,  si 
bico  en  la  parte  politica  se  cifraban  todavia  grandes  e*- 
peraazas, 

M ientras  por  una  parte  los  desaclertoa  6  la  mala  for- 
tuna dei  ministério  de  S.  Ildefonso»  habiaa  sorvido  co- 
mo de  cortejo  6  de  escolta  ai  pretendiente  basta  loa  mu- 
ros de  la  corte ,  mientras  Gomez  ponta  á  eontritaeton  las 
provindas  de  Andaluda,  y  Zariategut  despueadeenee- 
ftorearse  delas  Castfllas,  celebraba  un  aniversario  vergeo- 
zaso  en  los  régios  jardines  de  la  Granja»  de  otro  lado  la 
optaioh  se  revelaba  contra  la  impotência  de  aquei  gobier- 
no,  malquisto  en  las  cosas  de  la  guerra ,  desacreditado  en 
las  cosas  de  la  Haelenda,  rebajado  hasta  el  desprecio  en 
la  politica  exterior,  y  volvia  los  ojos  ai  partido  modera- 
do enaltecido  por  los  mismos  atropdlamlentos  y  deamanei 
que  le  habian  arrojado  dei  poder»  Asl  se  conalbe  y  se  es- 
ptieft  fleil mente  como  el  Gongresoy  el  Senado  reunidos  por 


primar*  vei  esto  irrito  á  to&ftrtttuelon  de  uir,  y  e* 
virtud  de  la  eleoden  «recta ,  tâeron  contrários  á  los  auto- 
res de  la  iey  política,  vintendo  sua  trabajos  á  dartm 
resultado  inequívoco  y  legal  que  no  apetecias  eitos  de 
seguro. 

Ábiertos  Ias  Górtes,  la  mayoria  parlamentaria  aeeptó 
francamente  la  sltuadon  potitfea  tal  eomo  la  halhtta,  tal 
come  la  habian  labrado,  apremiadas  por  las  circunstan- 
cias, manos  adversarias.  En  la  Constltucion  de  1837 
ereyi  ver  tal  cual  aflanzada,  aunque  po  tanto  comopu- 
diera  apetecerse,  la  institucion  prlmera  y  mas  esendal 
de  nnestra  sodedad,  la  instttucfon  monárquica  profunda- 
mente arraigada  en  el  terreno  de  los  siglos  y  en  d  cam- 
po de  la  leglsladon  y  las  costumbres ;  aceptola  pues  con 
lealtad ,  sin  reservas,  sin  hipocresía  y  preparóse  á  gober- 
nar  con  ella. 

No  era  esto  muy  fácil  y  hacfedero  tenfendoa!  frente 
una  minoria  osaday  turbulenta,  dispuesta  4  envenenar 
todas  las  euestiones  y  levantar  los  granos  de  are- 
na en  huecos,  pêro  ásperos  montes  de  acusadon  y  de  fel- 
sfa<  De  todos  modos  era  preciso ,  indtspensable  reemplazar 
ai  ministério  débil ,  descolorido,  de  transicion,  que  presidia 
el  seftor  Bardají ,  por  otro  que  estuviese  de  acuerdo  y  mar- 
chara de  consuno  con  la  mayoría  de  las  Cortes  en  sistema  y 
en  ideas.  Largo  tiempo  se  estuvo  negodando  para  conse- 
guido. Los  personajes  mas  notables  àt\  Congreso  se  aleja- 
ban  espontaneamente  dei  mando :  Martinez  de  la  Rosa 
habia  sido  el  autor  dei  Estatuto ,  no  queria  que  se  le  supu- 
siera  encariftado  con  su  obra;  Toreno  cayó  dei  poder  á  im- 
pulso de  las  juntas  en  1835,  no  queria  que  se  le  tachase  de 
reaccionário.  Eliminados  ambos  se  votvieron  los  ojos  ai 
Conde  de  Ofalia  como  diplomático  de  nota  conoddo  y  apre- 
ciadoen  el  estertor,  persona  que  se  creia  muy  á  propósito  para 
obtener  la  intervencion  anhelada  ardientemente  entonces, 
conmividos  los  ânimos  por  el  crecimiento  de  foerza  y  osa- 
dfa  que  estaban  desplegando  las  armas  de  don  Carlos. 

Mueho  se  ha  censurado  este  nombramiento,  y  le  con- 
trariabnn  en  efecto  drcunstandas  dignas  de  tenersé  en 
cuenta.  El  Conde  habia  servido  leal  y  honradamente  à1 
Monarca  dffonto,  crímen  imperdonablepara  la  gente  revo- 


Wopaitef  porio-oonratioMcraiito  hasta  1*  esguedad  y 
eeektfiva  basto  lo  absurdo.  Si  se  ecttiuaba  que  |a  eteva- 
ciou  ai  poder  de  los  prindpales  gefesdel  partido  modera- 
do harta  nacer  temores  reales  ó  fingidos  de  un  sistema 
reaccionário,  no  era  de  seguro  modo  de  enmendarlo  acu- 
dir á-una  pef^narespeUblequeitttBttUrantedebia  estar 
y  estabaen  efecto  masagenade  la  revolucíon  y  mas  za- 
guera  que  ellos  ea  el  òrden  de  bis  ideas  Mamadas  liberaks. 
La  verdad  es  que  eu  este  nombramieuto  se  atendia  me- 
nos á  la  política  interior  queá  lacuestion  diplomática  9  se 
qpiso  conciliar  à  la  Espafta  Constitucional  con  los  gabine- 
tes enropeos,  atenuando  sus  enemistades  y  receios  á  /avor 
de  un  nombre  intimamente  adherido  y  ealazado  con  laes- 
abilidad  y  el  árden  de  la  monarquia ,  y  no  se  cuido  mocho 
dê  que  lasusceptibilidad  y  los  enconos  domésticos  roha- 
rían  gran  parte  de  su  prestigio  é  importância  ai  nuevo  Pre- 
sidente dei  Gonsçjo*  Por  eso,  atendidas  tos  circunstancias, 
crçemps  inoportuno  el  nombramiente. 

No  asi  censuraremos  sin  reserva  la  aceptacion  dei 
Conde*  Comprometido  á  ella  por  una  augusta  volontad 
a  la  eual  debia  respeto  y  obediência ,  apremiado  por  lo» 
sostenedores  dei  espírift  monárquico  en  el  circulo  de  la 
legitimidad,  grabadas  bondamente  en  su  memoria  las  pa- 
labras  solemnes  de  un  padre  y  de  un  rey,  enconiendándait 
en  el  lecho  dei  dolor  y  de  la  muerte  que  aconscjara  y  «r- 
viese  à  su  inocente  Ujja ;  esperanzado  por  último  de  res- 
tableeer  el  órden  y  el  aplomo  dei  Estado  en  vista  de  las 
nuevas  elecciones,  no  debió  vacilar  (y  tal  vez  vacilo)  an- 
te el  sacrifício  de  su  tranquilidad  y  de  su  nombre  que 
arrojaba  ai  hambriento  calumniar  de  los  partidos  como 
presa  en  que  babian  de  cebarse  encarnizadaraente.  Esta~ 
ba  seguro  de  si  mismo ,  seguro  de  no  faltar  en  un  ápice 
á  su  afteja  lealtad.  El  secretario  dei  consejo  de  Gobierno, 
el  Prócer  que  aceptó  el  Estatuto  real  y  voto  la  escluskm 
de  la  línea  dei  príncipe  D.  Carlos,  el  espaòol  que  acep- 
tó y  juro  la  Constitucion  de  1837 ,  mas  que  por  afecto 
profundo  í  sus  doctrinas ,  porque  el  carri  dela  legitimi- 
dad marchaba  bien  ó  mal  en  esa  direccion,  y  en  ella  sola, 
no  podia  rehusar  á  su  soberana  y  á  su  pátria  la  última 
pmeba  do  adbesion,  por  áspera  y  dura  que  le  fuese. 
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El  nombramiento,  pues,  Aiéde  seguro  inoportuno  y  maio; 
la  aceptacion,  aun  para  los  ânimos  mas  rígidos,*  parece- 
nos  honrosamente  disculpable. 

Los  demas  hombres  políticos  que  compietaron  el 
ministério  Ofalia ,  rèspetablet  todos »  hi jo*  eran  dei  sis- 
tema liberal»  y  siempre  habian  militada  entre  sas  filas; 
dos  de  ellos  muy  jòvenes  aun,  pêro  de  nota  y  presti- 
gio por  sus  talentos  y  elocueneia. 

La  lucha  entre  este  gabinete  y  la  oposkion  oomen- 
zó  de  pronto  y  con  gran  fuerza  en  un  terreno  mezquino 
y  miserable.  Personalidades  menguadas ,  innobles  exa- 
geraciones,  y  temores  hipócritas  bastardearon  lastimo- 
samente los  debates»  siendo  de  los  primeros  á  dar  safiudo 
cjemplo,  el  raejor  sin  dada»  pêro  tarabien  el  mas  ins- 
table  de  los  oradores  adversários.  La  eooperacion  es- 
trangera  y  la  discusion  acerca  de  ella  en  las  Câmaras 
francesas,  produjo  otraen  el  Congreso,  quizá  la  mas 
brillante  y  elevada  de  cuantas  se  han  escuchado  en  nues- 
tro  parlamento.  Y  despues  todo  se  debatió :  la  políti- 
ca interior  como  la  estrangera,  la  gobernacion  como  ia 
diplomacia»  lo  pasado  como  lo  presente.  Kntrambos 
partidos  bicieron  fastuoso  alarde  de  sus  fuerzas  y  re- 
cursos ;  el  triunfo  perteneció  á  la  mayoría  sin  disputa 
porque  desplegó  en  la  liza  mas  talento,  mavor  elotmen* 
cia  y  mas  justicia. 

Luego  vinieron  las  declamaciones  vagas  y  putiiies 
contra  los  estados  de.sitio,  estremados  mas  tarde  por  mu- 
chos  que  entonces  blasfemaron  de  ellos.  El  ministério  Ofa- 
lia no  erigió,  como  se  ba  pretendido,  los  estados  de  si- 
tio cn  sistema  de  goWerno,  (1)  los  aceptò  como  una  ne~ 

(1)     Eu  prueha   de  que  uo  lot  iovenló  nt  los  hilrodujo ,  sii.o 
que  los  bailo  eãtablecidos  á  su  advenimiento  como  médio  de  gobier- 
no ,  recordaremos  alguooa  sucesos  anteriores. —El  ministério  Ntn- 
dizabal  autorizo  á  loa captlanes  generales  para  declarar   en  itiaro 
escepcional  los  distritos  de  su  mando  en  casos  urgentes.  (Real  órden 
de  30  de  octubre  de  ISSft  firmada   por  et  conde  de  Almodovar.) 
Despurs  de  proclamada  la  Constitucion  dei  afio  42  á  consecuen-  ' 
ria  de  la  revolucion  de  la  Granja,  el  ministério  Calatrava  ãutori?ó  las 
iUchraciones  de  ym  província  m  estado  de  êi tio  por  resolucion  dei  * 
de  enero  de  4837.  En  IS  de  abril  delmismo  ano  -se  levanto  el  este- 
do  de  ai  tio  de  Bareetona ,  espFtftando  que  si  se  tratabn  de  otternr  cl 


cesidad  impresdndible.  En  momentos  de  alarma,  de 
insurreccion  y  de  combate ,  el  poder  séria  estúpido  y 
faltaria  á  su  deber  si  no  Aase  tambien  4  las  armas  su 
derecbo ,  si  presentasc  el  corazon  desnudo  á  las  faccio- 
nes eon  las  manos  ligados  é  lá  espalda  y  en  nctitud 
cobarde  á  Aier  de  inofensiva.  Guando  la  autoridad  pú- 
blica sea  .robusta  y  respetada,  cuando  entre  los  médios 
ordinários  y  habituales  de  oposicion  4  un  poder  legi- 
timo, no  se  cuenten  las  sublevaciones  facciosas  y  la  in- 
surreccion  armada,  entonces  los  estados  de  sitio,  esa  in- 
vocacion  de  la  autoridad  á  la  fuerza  de  la  legalidad 
contra  la  taeraa  dei  motin,  será   \ituperable   y  hasta 
criminal ;  entretanto  preciso   es   desplegar  contra  los 
bandidos  políticos  iguales  médios  de  proteccion  y  se- 
guridad  que  contratos  salteadores  decaminos.  Diremos 
francamente  que  la  autoridad  militar,  como  única  ó 
suprema  nos  repugna;  su  destino  es  la  guerra  ;  cl  man- 
do de  la  sociedad  civil  no  es  suyo,  ni  Ic  atafte ;  mara- 
viHosainente  adecuada  por  su  organizacion  para  ejccu- 
tar  y  sostener  lo  queotros mandan  ,  carece  de  inteligên- 
cia ,  de  templanza,  de  oportunldad  y  de  tacto  para  el 
mando ;  buena  como  instrumento,  es  mala  y  detestablc 
como  principio  directivo.  Pêro  no  por  esto  la  rechazamos 
en  todos  los  casos  Indistintamente,  la  queremos  si  subor- 
dinada ai  gohlerno  legitimo  siempre  y  sin  reserva  ai- 

órdcn  público  ,  se  establocieso  de  nuevo  como  te  verillco  por  real 
órden  espedida  ca  IS  de  julio  dei  citado  ano;  doraolo  el  uiiamo  mi- 
nistério se  faculto  à  la*  autoridades  superiores  para  declarar  en  estado 
de  sitio  lospueblos,  distritos  ó  províncias  ame nazadas  de  In  i  bule  n 
cias.  Finalmente,  el  ministério  Cal  a  trava  hahia  declarado  a  Madrid 
en  estado  de  sitio  ai  aproximar* e  don  Carlos  á  sus  puertas.  Por  lo 
dtmas  bueno  ca  notar  que  los  clamores  no  ae  dirijian  contra  los  e*tados 
de  xitio  cn  si  miamos,  contra  loa  catado* de  sitio  cn  general,  fino  contra 
i  iertos  Chiados  de  sitio.— A»i  acoiileciò  que  mientras  esta  medida  eotu- 
prendia  Unibicii  a  Galtcia  falência,  Aragony  olras províncias  ,  solo 
se  alzaba  i*l  grilo  contra  loa  estados  de  sitio  de  Cidiz  ,  Málaga  Y  Bar- 
celona ;  Ia  clave  de  estacondueta  ea  inuy  sencilla ;  en  estos  últimos 
se  trataba  de  icfrcnar  las  demasias  de  loa  anarquistas,  lo  cualá  losojoi 
tle  ciertas  gentes  era  imperdonable*  Recordaremos  por  último,  qoee 
Ministério  Ofat ia  obro  coo  mas  legalidad  en  esta  parte  que  sus  ante 
cesures;  presentó  una  ley  regularizando  loa  estados  escepfionates 
la  cual  se*  difiiiiò  •;  pêro  no  Hegó  A  votarão. 
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guna.  Los  estados  de  sitio  en  nuestro  dietámen  nunca 
pueden  admitirse  como  médio  ordinário  de  gobierno, 
como  esccpcicn,  como  necesidad,  como  último  recurso 
son  indispensables.  Guando  se  trata  de  gobernar,  d 
egercicio  libre  y  espedito  de  la  autoridad  civil  en  todas 
sus  gerarquías  y  acepciones;  cuando  se  trata  de  luchar 
abiertamente  contra  la  sublevacion  y  el  crfmen,  lá  fuer- 
za  de  las  bayonetas,  la  razon  de  la  pelea. 

Las  agresiones  incesantes  de  la  minoria,  las  inter- 
pelariones  cuotidianas ,  la  falta  de  preparacion  y,  de 
tiempo,  pues  el  Ministério  databa  de  época  posterior  i 
Ia  apertura  de  las  cortes,  impidió  acaso  que  se  aten- 
diera  á  las  matérias  de  legislacion  con  la  debidá  pre- 
ferencia ;  de  todos  modos  aqui  vemos  el  cargo  mas  gra- 
ve que  puede  formularse  contra  el  gabinete  Ofalia ;  or- 
ganizar los  poderes  civiles,  sustituir  Ias  leyes  de  ayun- 
tamlentos  y  diputaciones  provinciales  con  otras  que  no 
nbsorvieran  la  mejor  parte  de  la  autoridad  central,  ani- 
quilándola;  rodear  la  institucion  dei  trono  de  los  pun- 
tales  de  que  há  menester  siempre  eo  los  trances  revo- 
lucionários ;  esta  era  la  necesidad  mas  urgente  de  la 
época,  y  entonces  se  malogro  un  tiempo  precioso  de 
llenarla(l). 

Por  lo  demas,  otra  de  las  matérias  que  se  agitaron 
con  fervor  en  aquellas  cortes,  matéria  árdua  y  eriza- 
da  de  peligros  ,  fué  la  cuestion  decimal.  Abolido  el  diez- 

i    i      ■     i  i  i  i  ■  i  ii  ■  ^^^^***"w^^^w^>**i^^ 
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( i)  No  queremos  decir  con  esto  que  no  se  dieran  algooos  pa» 
sos  para  conseguido.  El  ministério  se  ocupo  desde  sti  entrada  en  los 
negócios  de  la  ley  de  ayuntamientos  y  la  prcscnló  á  Ias  cortes.  La 
Comision  nombrada  en  el  Congreso  para  examinar  el  projecto  dei 
Gobierno ,  tardo  bastante  eo  presentar  su  dietámen,  y  no  pado  dw- 
cutirse  por  lo  inismo  toda  cila.  En  tal  estado  y  llegando  la  iegúiatu- 
ra  á  su  término  ordinário ,  pulió  aqucl  gabinete  autorizacion  poi 
médio  de  una  ley  para  planlcar  cl  projecto  de  Ia  comision ;  pasó 
la  demanda  dei  gobierno  a  otra  nombrada  ad  hoc,  que  no  líegó  k 
dar  su  dtetamen  porqoe  no  se  queria  conceder  la  autorizaeioo  pe 
«lida.  A  los  poços  meses  eayó  el  Ministério. 

Por  si  no  se  presenta  ocasion  de  hacerlo  en  otra  parte ,  mota 
remos  aqui  que  se  le  debió  tambien  un  notable  projecto  de  ley 
sobre  el  modo  de  formar  y  dar  á  Ias  Cortes  las  cuentas  de  los  cau- 
tlales  públicos. 
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roo  imprevisora  y  locameute  ft  propuesta  de  Mendizabal, 
el  revolucionário  mas  audaz  de  todos  los  revolucionários 
espafioles,  esta  medida  no  de  reforma»  sino  de  aniqui- 
lamiento,  qnehirió  gravemente  ai  elero,  dejóhuérfano 
el  culto  y  empobrecióal  Estado,  fue  desde  cntoncesun 
objeto  de  discusion  anual  en  nuestras  cortes.  Y  esmuy 
curioso  y  de  notar  que  el  diezmo,  á  pesar  de  tantos  ata- 
ques y  declamaciones,  á  pesar  de  su  abolícion  nominal, 
}*úbo  de  prolongarse  comenzando  por  las  mismas  cortes 
que  la  decretaron ,  á  la  manera  de  una  crítica  viva  v 
de  un  sarcasmo  perpetuo  de  tan  imprudente  resultado: 
testimonio  poderoso  de  que  no  se  hacen  afiicos  tan  aina 
las  instituciones  seculares ,  trabadas  y  confundidas  por 
su  raigambre  coo  todo  lo  existente.  Honda  erá  y  mar- 
cada la  division  de  pareceres  acerca  de  esta  cuestion  en 
18S8,  asi  en  las  cortes,  como  fuera  de  cilas.  En  unas 
províncias  se  esqui v aba,  lo  que  se  apetecia  en  otras; 
dentro  de  los  mismos  partidos   militantes   no    habia 
avenimiento  ni  concórdia.  Unos  clamaban  por  la  abo- 
lícion definitiva ,   otros   querian  que  se  restaurase  el 
diezmo,  algunos  pedian  una  prolongacion  indefinida,  los 
demas  juzgaban  necesario  poner  mano,  aunque  sin  pre- 
cipitacion,  4  la  reforma.  El  ministério  sostehia  el  diez- 
mo entero,  y  esta  era  sin  duda  la  opinion  mas  cuer- 
da  y  acertada,  la  que  no  debieron  rechazar  los  hora- 
bres  prácticos,  la  que  una  esperiencid  dolorosa  esti 
justificando.  El  médio  diezmo  era  insuficiente,  dejaba 
desatendidas  muchas  cargas  imperiosas,  era  bajo  cual- 
quier  aspecto  que  se  le  considerase  una  verdadera  in- 
consecuencia»  Pêro  la  fuerza  de  las  opiniones  y  el  sesgo 
de  las  ídeas  era  tal,  que  el  ministério  misrtto  no  pedia 
la  reconstitudon  dei  diezmo  pura  y  simplemettte ,  sino 
como  un  médio  transitório  y  temporal  (le  conlfevar  ne- 
cesidades  apremiantes  que  no  podian  satisfacerse  de  otro 
modo.  Si  con  esto   queria  decif  que  el  diezmo  debia 
reformarse  y  mejorarse  partiendo  de  su  base,  ptntamos 
como  él,  sino  pretendia  mas  que1  aptazât  su  aboHdon, 
déndola  por  admisible,  estamos  tan  distantes  en  opi- 
nion como  el  cielo  de  la  tierra.  Como  quiera  que  sea 
el  ministério  triunfo  no  sin  gravisimos  obstáculos,  y  le- 


niendo  que  arrojar  en  la  balanza  dei  debate  el  gravepesode 
una  cuestion  de  gabinete ;  que  todo  fué  neeesario  para  k 
que  se  prolongase   el  diezmo   entero  porei  afio  .188$. 

Tales  fueron  las  cuestiones  de  mas  bulto  promovidas  y 
resueltas  en  el  parlamento  durante  el  corto  período  dei 
ministério  que  presidio  el  Conde  de  Ofalia.  En  lo  interior  se 
mejoró  notablemente  el  órden  administrativo ,  se  hizo  res- 
petar  la  autoridad  central  antes  menospredada  y  combati- 
da ,  se  alimento  el  espírítu  monárquico ,  se  mejoró  el  esta- 
do de  la  guerra.  Sino  fue  tan  afortunado  en  las  relaciones 
diplomáticas ,  se  le  tuvo  por  lo  menos  en  aprecio,  se  respe- 
tó  su  dignidad ,  no  sufríó  los  desdenes  humillantes  lanza- 
dos  eu  los  últimos  tiempòs  con  harta  dureza  á  la  frente  dei 
poder. 

Apoyado  el  ministério  Ofalia  por  las  Cortes»  sostenido 
por  una  mayoría  respetable ,  «iósele  sin  embargo  lanzado 
de  su  puesto,  sintiéndose  y  palpándose  ya  entonces  uno 
de  los  primeros  efectos  de  la  situadon  política  anómala  y 
çstrafia  que  tan  fecunda  ha  sido  y  está  siendo  en  escânda- 
los y.  desafueros. 

.  Bqjo  apariendas  humildes ,  respetuosas  y  leales ,  cre- 
ria y  desarrollábajse  gigante  etí  ambiciones  la  preponderan- 
da  militar ,  teníibte  é  invasora  casi  siempre  despues  de  las 
guerras  intestinas  qtfe  rcconcentran ,  pordedrlo  asi ,  toda 
la  vitalrdad  y  todo  eicorazoYi  dei  pueblo  en  los  ejércitos. 
I*  corte  de  Òftate,  tacórtèdéD.  Carlos  no  era  el  único 
òbjetodela  ateftcioádénufcstros  militares,  elúnioo  blanco 
de  sus  ira».  Tambien  se  pentiitfan  desgraciadamente  y 
faltando  á  tasdeberes  llatoar  £  exámen  y  á  juicio  los  ac- 
tos de  lacofrttf  de  Madrid  /inter poniendo  respecto  de  las 
operaçiones  y  tfendendaá  dei  gobierno  en  mas  de  una  oca- 
sion  de  empefttt  su  vetb^y  sti  censora. 

,  Lalucha  qutfse  trabó  entre  cl  general  en  gefe  y  los 
jóvenefs  y  fogostrs  ministros  de  Hacienda  y  Gracia  y  Jus- 
ticia  que  sobrejlevaban  com  mas  disgusto  y  enojo  que  sus 
otros  corapaõeros  las  exigências  dei  primero ,  vino  á  deci- 
dir ia  caida  dei  gabinete ,  porque  ya  desde  aquel  tiempo 
pesaban  demasiado  en  la  region  dei  trono  las  cuestiones 
militares ,  y  menos  de  lo  que  era  conveniente  la  cuestion 
política. 
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Los  sucesos  se  fueron  encadenando  deestasuerte.  Des- 
de fines  dei  afio  1837  y  princípios  dei  siguiente  iDomenzó 
áhaber  desavenencias  entre  el  general  don  Juan  Moscoso, 
director  general  dei  cuerpo  de  Estado  mayor  y  don  An- 
tónio Van-Halen  ,  mariscai  de  campo,  gefe  de  estado  ma- 
yor dei  ejército  dei  Norte.  Manifestáronse  ya  »in  rebozo 
estas  discórdias  con  motivo  de  liaber  pedido  aquel  á  este 
su  dictámen  sobre  la  evacuacion  de  la  línea  de  Hernâni. 
La  respnesta  de  Van-Halen ,  salpicada  de  alusiones  con- 
tra el  gobierno ,  hirió  vivamente  el  amor  propio  dei  direc- 
tor general ,  quien  á  su  vez  creyéndose  lastimado  y  des- 
atendida la  snbordinacion  ,  no  anduvo  en  la  réplica  moy 
blando.  Van-Halen  tuvo  el  arte  de  raezclar  en  la  cuestion 
como  para  escudarse ,  el  nombre  dei  general  en  gefe  9  y 
este  designando  los  escritos  de  Moscoso  como  un  ataque 
directo  á  su  persona  y  como  una  censura  de  sus  operacio- 
nes ,  reclamo  castigo  y  reparacíon  de  lo  que  llamaba  acu- 
saciones  y  calumnias.  Desentendióse  por  de  pronto  el  mi- 
nistério de  esta  exigência  sin  rechazaria  de  Jleno,  y  entre- 
tanto Van-Halen  fue  separado  de  su  cargo  ,  entoncés  el 
general  en  gefe,  rotos  los  diques  à  todo  miramientò,  se 
quejó  pública  y  amargamente  de  los  dos  individuou  mas 
jóvenes  dei  gabinete,  y  aun  llegóá  hacer  indicaciones,  bien 
que  no  directas  y  oficiales  sobre  su  deseo  de  dejar  el  man- 
do, espécie  de  amenaza  que  aventuro  en  aquella  ocasion 
por  la  primera  vez,  y  repitiódespués  otras,  con  la  se- 
guridad  de  labrar  muy  profundamente  en  el  ânimo  real, 
que  era  su  objeto.  En  vano  el  Conde  de  Ofalia ,  concilia- 
dor por  carácter,  y  obedeciendo  adernas  preceptos  que  no 
podia  esquivar  su  fealtad  /probo  todos  los  médios  de  con- 
ciliar la  existência  de  los  dos  ministros  mas  influyentes  en 
las  Cortes  por  sus  talentos  y  palabra,  con  la  permanência 
dei  general  en  gefe  ai  frente  dei  ejército.  En  vano  el  go- 
bierno accedió  à  la  separacion  dei  general  Moscoso,  sacri- 
fício que  debió  ser  mas  duro  una  vez  trabada  la  lueba, 
que  si  se  hubiera  verificado  en  un  principio ;  en  vano  se 
efrecieron  para  Van-Halen  distindones  que  le  hiciesen 
masllevadera  su  separacion ,  en  vano  por  último,  media- 
ron  ruegos  de  lugar  muy  alto  ante  los  cuales  hubiera  de- 
bido  enmudecer  la  vohmtad  mas  tercà ;  todo  fue  inútil ,  6 
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roejor  dlcho  ,  todo  pródigo  un  afecto  contrario  «I  que  se 
pretendia*  El  ministério»  un  ministério  que  tenia  el  apoyo 
de  las  Cortes  se  desplomò  ante  la  voluntad  infiexible  de 
los  campa  mentos*  Los  sucesos  de  Ara  vaca,  la  cuida  dei 
gabinete  Ofiilia  debieron  ser  tristes  presagios ,  y  no  lo  ftie- 
roo  sin  embargo  para  el  trono ;  estábanle  reservados  los 
crueles  y  amargos  deseogalios  de  Lérida ,  de  Barcelona  y 
de  Valência  que  llevaron  tambien  la  ruda  fueria  de  escar-* 
mientos.  i  Ksearmientos  durislmos  para  tan  cumplida  y 
burlada  buena  fé! 

Deseaba  la  Reina  Goberaadora,  y  el  cuartel  general 
no  parecia  repu&narlo ,  queel  Conde  de  Ofalia  permane» 
dera  én  la  Presidência  y  recompusiese  el  gabinete ,  y  algun 
que  otro  paso  desmadejado  y  frio  hubo  de  darse  para  con- 
seguido ;  pêro  el  Conde  que  lo  repugnaba  muy  de  veras» 
convencido  de  que  no  esfeaba  en  su  mano  vencer  las  difi- 
cultados de  la  situaclon  y  mejorar  el  estado  de  los  negó- 
cios públicos,  hizo  finalmente  dimision  y  saliò  ai  mismo 
tiemoo  que  sus  colegas. 

Volviô  entonces  ai  sosiego  de  la  vida  privada  mas  con- 
forme 4  sus  deseos  v  menos  violenta  para  sus  achaques. 
En  cuanto  estos  se  lo  permitieron  concurriò  ai  Senado, 
para  cu yo  cuerpo  fue  reelegido  por  la  província  de  Lugo  en 
1840,  apoyando  stempre  las  doctrinas  de  Arden  y  gobierno 
con  su  voto.        * 

El  fallecimlento  dei  teuiente  general  conde  de  Cuba 
dejò  vacante  In  Presidência  de  la  junta  consultiva  de  la 
Cmbernacion  de  Ultramar,  cargo  que  4  fln  de  aprove- 
chíir  sus  luces  y  esperlencla  se  couflríô  ai  Conde  de  Ofalia. 

Pasados  nocos  meses ,  la  Reina  Gobernadora ,  n  ictima 
ilustre  de  deslealtad  é  ingratitudes ,  buscaba  eu  tierra  es- 
tringera  un  asilo  4  su  desventura  y  un  lugar  de  pax ,  vtt 
que  no  de  eonsuelo , A  sus  dolores;  euantos  nnblan  perimi - 
uecido  fleles  ásu  causa  erau  arejados  do  la  esceua  políti- 
ca, que  despues  de  tales  acontecimlentos  no  era  digna  á  la 
verdad  de  conservados  en  su  seno,  escusado  es  decir  que 
el  Conde  de  Ofalia  fue  uno  de  los  comprendidosen  el  inter* 
mlnabley  honroso  catálogo  de.  las  separaciones* 

En  este  mes  aclogo  tu vo  fln,  y  en  nuestro  concepto  pa- 
ra siempre,  la  vida  priblica  dei  Conde ;  vida  agitada  y 
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varia  como  cl  siglo.  En  médio  de  su  contraria  suerte ,  pa 
entre  la  cadena  de  prosperidades  y  desgracias  que  le  baa 
rodeado  en  todas  épocas ,  vislumbramos  siempre  el  hom- 
bre  honrado  y  de  talento  que  deja  en  pos  de  su  camino 
una  memoria  grata  y  duradera.  Jóven  profesor  ,  magis- 
trado íntegro ,  aventajado  diplomático,  el  primero  quizá 
bajo  este  aspecto  entre  sus  contemporâneos  en  Espafia  De- 
va ai  sepulcro,  á  cuyo  borde  toca,  un  nombre  respetable  y 
el  dulce  consuelo  de  que  la  posteridad  no  le  dará  ai  olvido, 
nileacogerá con  amargura,  ni  le  cubrirá  de  vilipendio. (l) 

Abatido  y  postrado  por  una  dolência  crónica  y  tenaz 
con  poças  esperanzas  de  completo  restablecimiento  ,  goza 
yaen  vida  de  un  triste,  pêro noble privilegio  ;  puedejuz- 
gársele  con  la  recta  imparcialidad  que  jamás  se  ha  nega- 
do á  los  que  han  muerto. 

14  de  abril  de  1843. 

Fernando  Altaiez. 


(l)  Creeraos  que  uo  desagradará  á  nuestros  lectores  el  juiciu 
formado  por  una  persona  muy  respetable ,  á  guien  hemos  debido 
noticias  íoteresantes  para  la  redaccion  de  esta  biografia. 

Profesor  preço z,  tlice  en  un  apuote  que  tenemosá  la  vista,  k  par 
que  distinguido*,  sábio  é  íntegro  magistrado,  decbado  de  diplomáticos 
que  supo  conciliar 'la  sagacidad  y  rescnra  iuberentes  á  tan  espinoso 
cargo  con  una  probidad  austera,  sin  haccr  traicien  jamás  à  la  verdad 
yèbuena  fé;  infaligable  para  el  trabajo,  hermanando  un  talento  culti- 
vado con  una  gran  dosis  de  juicio  y  con  una  singular  amabilidad  y 
modéstia  no  afectadas,  arranco,  como  bombre  público,  Ia  cordial  su- 
mision  de  sus  subalternos,  la  deferência  sincera  de  sus  companeros, 
el  aprecio  de  sus  gefes,  y  el  respeto  de  sus  despechados  émulos. 
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DON  MARTIN  FERNANDEZ 

DK  JNAVARHETE. 
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I  ,às  revoluciones  politicas  verificadas. eh  el  medtodta  de 
la  Europa  han  cambiado  no  solo  las  formas  de  gobíerno  y 
traspasado  el  poder  público  á  diferentes  manos,  sino  va- 
riado completamente  In  vida  moral  é  Intelectual  de  los  in- 
divíduos y  delospneblos.  Un  carácter  de  grandeza  y  de 
eteratdad  distinguia  en  las  afttiguhs  monarquias  todas  las 
obras  dei  ingenio  humano,  y  si  la  socledad  considerada  en 
la  masa  general  de  sus  Indivíduos  marchaba  con  lento  y 
peresoso  paso  >  existlan  en  cambio  Itombres  eminentes  en 
diversas  carreras,  que  perfeccionando  sus  talentos  con  la 
sosegada  meditaclon  y  cnn  ia  trauquilldad  de  los  tlempos; 
produclan  trás  largas  y  penosas  vigílias  obras  colosales  y 
de  relevante  mérito ,  que  recompensando  sus  afanes ,  eratn 
una  espécie  de  perpétuos  foros ,  que  iluminaban  de  una 
manera  radiante  i  la  posteridad.  Tales  dias  han  paaédo 
en  el  mediodla  de  la  Europa ,  sustitufdos  por  otros  de 
prodigiosa  actividad  política ,  y  en  que  á  fUersa  de  ser  to* 
dos  actores,  apenas  se  descubre  entre  tanto  movlmientoy 
bullicio  una  cosa ,  que  eleve  4  la  humanidad  y  la  recuerde 
su  grandeza  é  inmenso  poderio. 

Espectáculo  curioso  y  aobremanera  interesante  ofreos 
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verifica  á  su  vista ;  y  en  verdad  que  examinada  la  cueva 
situacion  con  detenimiento  sobre  lo  pasado  y  con  prevision 
sobre  lo  futuro,  no  es  dable  ai  homble  imparcial  y  pensa- 
dor estasiarse  sobre  las  modernas  mai  aviltas ,  ni  concebir 
dias  de  gloria  y  de  grande  esplendor  para  la  espécie  huma- 
na. Mas  en  donde  semejante  mediania  se  hace  mas  sentir 
es  en  la  carrera  de  las  ciências  y  de  las  letras.  No  parece 
sim  que  esparraratyto  £*  nucf*w>*dies  ia  j^truociop(por 
toAs  IdH  iirdividuos ,  esta*  prodigalidad  na,  por  deeirlo  asi, 
abatido  y  degradado  la  ciência ,  oponiéàdose  á  que  se  cul- 
tive con  aquel  entusiasmo  é  infatigable  perseverancia ,  que 
producia  en  lo  antiguo  las  obras  inmortales  dei  ingenio  hu- 
mano. Por  esta  razon  son  hoy  tan  raros ,  especialmente  en 
naciones  dominadas  por  pasiones  políticas,  los  sábios  y 
aquellos  esclarecidos  talentos  que  con  sus  producciones 
eran  á  la  vez  el  ornamento  de  su  tiempo  y  seftalaban  una 
época  brillante  en  la  historia  de  los  adelantamientos  hu- 
manos ;  y  esta  es  sin  duda  tambien  la  verdadera  causa  por- 
que contemplamos  con  doblada  admiracion  y  profundo  res- 
peto  á  los  que  hoy  nos  recuerdan  por  su  amor  á  la  ciên- 
cia y  por  sus  obras,  fruto  de  largas  y  penosas  vigílias ,  las 
tradiciones  y  las  glorias  de  los  pasados  dias. 

Tan  no table circunstancia  concurre  en  el  Excmo.  seflor 
don  Martin  Fernandezde  Navarrete,  cuya  vida  pasará  á 
bosquejar  mi  desalirlada  pluma:  tarea,  que  si  bien  re- 
queria, escritor  mas  aventajadoy  de  mayor  esmero  y  cor- 
seooion  en  el  estilo ,  no  deja  de  serme  grata ,  y  sobrema- 
D*ra  satísfactoria;  que  si  bien  por  mi  edad  y  por  mis  es- 
tadios  pertenezco  à  la sociedad moderna,  mi  imaginado* 

Joorazon  me  Uevan  con  placar  por  las  regiones  de  lo  pasa- 
o ,  ymi  razon  tributa  con  ardiente  sinceridad  homeoaje 
cl  mas  cumplido  k  los  que  ranuevan  en  nuestra  alma  como 
el.geôor  Navarrete,  gloriosas  memorias,  y  son  el  verdadero 
y  único  representante  de  las  tradiciones  científicas  de  las 
tntiguas  academias ,  y  de  los  sábios  que  se  consagraban 
en  otros  tiempos  con  infatigable  teson  ai  cultivo  de  las  le- 
tras. Otra  razon  me  Ueva  adernas  à  desempeftar  con  gusto 
•emesjante  tarea ;  es  la  de  cumplir  con  un  deber  de  grati- 
tud  por  la  amistad  con  que  siempre  me  ha  honrado  el  se* 
Hw  Navarrete,  y  por  la  copiosa  instruccioa  que  he  debido 
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á  sus  In teresantes  *onversa*lone*  familiares ;  m  las  eoafes 
m  descobre  sempre  ai  espaftol  amante  de  las  glorias  de  su 
pátria ,  y  ai  académico  cumplido ,  eu  cuya  vasta  cabeia  se 
balia  cd  rloo  é  iomeaao  depósito  de  nuestras  aatigâedades  é 
historia. 

Nació  dou  Martin  Fernandes  de  Navarrete  en  la  vtila 
de  Abalos»  província  de  Logro* o  y  dlócesis  de  Calahorra,  en 
la  nocbe  dei  a  ai  •  de  noviembrc  de  i  TA6.  Sus  padres  dou 
Frandaeo  António  Fernaeràei  de  Navarrete  y  dofta  Maria 
Catallna  CHmenes  de  Tejada  ,  natural  de  la  viJIa  de  Fimes 
en  Navarra,  pertenecian  a  las  famílias  de  prosápia  mas  ca-» 
lifieada  é  Ilustre  en  Rloja  y  Na\  arra ,  y  sin  dada  por  esto 
y  por  ser  á  la  aaton  gran  prior  de  Navarra  uti  tia  carnal 
de  sn  madre,  que  luego  tuvo  la  dignldad  de  gran  amestre, 
teé  rtcibtdo  don  Martin  en  la  orden  deS.  Juan  de  Jeru- 
salen  (de  Malta)  el  9  de  agosto  de  1168.  Qomenióy  con* 
cluyó  este  el  ertudio  de  las  primeras  letras  en  Abalos,  )al 
lado  Be  su  padre»  quien  cuWò  desu  enseftanza  con  el 
mayor  esmero,  espllciudole  por  si  la  rctigion,  la  geagra- 
fia  y  tos  priraeros  rudimentos  gramatieales.  Concluída  la 
instruccion  primaria,  pasó  en  diclembrede  1774  á  la  chi- 
dad  de  Galahorra ,  con  el  fln  de  estudiar  gramática  latina! 
y  allf  permanecia  basta  la  primavera  de  ti 77,  inuy 
âdelantado  en  estos  estúdios ,  aunque  sin  haberlos  fina*» 
Usado.  Habiaae  fundado  en  el  afto  anterior  por  la  eocie- 
dad  Yasoongada  el  real  seminário  de  Vergara,  y  como 
fiiese  á  la  aaion  director  dei  roismo  el  ilustrado  eclesiástico» 
don  António  de  San  Martin,  que  bahia  sido  ayo  de  sa 
hennano  imjy  ar  en  Burdeos  y  Bayona ,  deaeoaos  los  pa- 
dres de  don  Martin  de  parfecclonar  su  educado* ,  le  trás- 
ladaron  de  Calakoira  i  Vergara ,  punto  á  que  llegó  en 
10  de  abril  dei  mismo  afto  1777:  en  tan  célebre  seminário 
concluyé  el  estúdio  de  la  lengua  latina ,  aprendiò  el  dlbujo, 
baile,  lengua  francesa,  matemáticas,  y  tísica  experimentai, 
y  se  consagro  con  aflcion  á  la  literatura  bajo  la  dlrecetau 
de  don  Juan  Lorenio  de  Beoitua  iriarte.  Sus  obras  poé- 
ticas le  valicron  uu  premio  estraordinario  en  las  juntas 
qaeoelebrò  la  sociedad  Vascongada  en  julio  de  1719,  y 

Se  su  nombre  se  mendonase  en  la  Gaceta  de  Madrid* 
•  alumnos  dei  seminário  babian  heebo  aigunaa  campos 
úámm  latinas  y  castollaaaa  en  elogio  dei  poema  de  la 
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música  de  don  Tomás  de  Trlarte ,  y  Ia  gratitud  que  este 
manifesto  por  ello ,  diò  ocasion  á  don  Martin  Fernandez 
de  Navarrcte ,  á  escribir  y  tener  correspondência  familiar 
con  tan  insigne  literato*  Mas  las  principales  enseftanzas  en 
el  citado  seminário  &e  referlan  á  las  ciências  exactas,  que 
hubo  entonces  macho  empefto  en  cultivar ,  y  allí  estúdio 
don  Martin  el  álgebra,  la  geometria,  trigonometria,  y 
los  princípios  dei  cálculo  integral  y  diferencia).  Avento- 
Jadas  muestras  de  su  talento  diò  esre  en  el  seminário  de 
Vergara,  y  on  1780  pldieron  por  ello  sus  padres  ai  mi- 
nistro de  Marina  el  marques  Gonzalez  de  Castejon ,  carta 
orden  para  ser  guardiã  marina  en  la  compartia  dei  depar- 
tamento dei  Ferrol ,  la  cual  obtuvieron  en  13  de  agosto 
dei  mismo  a  Ao  1780. 

Era  en  estos  dias  la  carrera  de  guardiã  marina  una  de 
las  mas  brillaute*  dei  estado,  merced  á  los  esfuerzos  de 
patrícios  tan  esclarecidos  como  los  ministros  Pu  tf  Ao  y 
Eusenada ,  de  sábios  tan  respetables  como  don  Jorge  Juan, 
don  António  Ulloa,  y  á  la  atinada  política  que  en  este 

5 unto  siguleron  los  três  pri meros  re  yes  de  la  dinastia  de 
iorbon.  Abrazóla  por  lo  mismo  con  satisfaeclon  don  Mar- 
tin ,  y  en  el  mismo  mes  de  agosto  de  1 780  salió  dei  seminá- 
rio con  el  objeto  de  marchar  ai  Ferrol.  Rn  su  paso  por 
Madrid  conoció  y  visito  á  don  Tomás  de  Iriarte,  y  el  3  de 
noviembre  de  1780  llegó  ai  Ferrol,  habiendo  entrado  el 
6  en  la  compartia  de  Guardiãs  Marinas,  que  manda ba  á  la 
•azon  su  teniente  el  capltan  de  navio  don  Francisco  de 
Paula  Jovcllanos ,  á  qulen  debió  el  mas  slnguhr  aprecio  y 
el  que  le  relacionasc  con  su  hermano  don  Gaspar ,  persona 
á  qulen  despues  profesò  íntima  amistad  don  Martin  Fer- 
nandez de  Navarrete.  Asi  los  prime  roso  fios  de  la  vida  de 
este  alcanzan  todavia  la  de  tus  literatos  y  personages  mas 
DOtablesdel  reinado  de  Carlos  IV,  y  no  deja  esta  circuns- 
tancia de  contribuir  en  gran  manera  ai  Interés  de  su 
biografia. 

La  academia  de  Guardiãs  Marinas  estaba  dirigida  en 
ai  Ferrol  por  don  Cipriano  Vimercati ,  quien  observando 
en  el  seftor  Navarrete  conocimfentos  superiores  á  los  co- 
munet  en  las  ciências  exactas ,  le  proporciono  gran  brillo  y 
lucimlento  en  un  exámen  general.  Aprobado  eu  la  aritmé- 
tica, geometria,  trigonometria  y  cosmografia,  comcnzó  el 
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estúdio  dei  pilotaje  6  navegacton  y  de  la  raaniobra ,  que 
concluvò  en  nmrzo  de  1781 ,  despues  de  locual  en  1.°  de 
abril  fué  embarcado  en  el  navio  San  Pablo ,  que  mandaba 
entoncesel  capitan  don  LuisMufioz  de  Guzraan ,  pasando 
así  de  la  vida  cientifica  á  la  vida  práctica ,  y  de  la  tranqul- 
lidad  y  reposo  de  los  estúdios  á  la  agitacion  y  peligros  dei 
marino.  Dirigióse  á  Cádiz  este  navio  é  incorporado  alll  d 
dia  4  de  julip  á  la  escuadra  que  mandaba  et  temente  ge- 
neral don  Luís  de  Córdoba ,  trasbordaron  á  nuestro  guar- 
diã marina  ai  Concepcion,  en  el  cual  hizo  la  campafta  de 
aquel  verano  sobre  las  costas  de  Inglaterra  con  la  escua- 
dra combinada ,  regresando  á  Cadiz  á  los  65  dias  de  mar* 
Otra  salida  verifico  nuestra  escuadra  el  3  de  enero  de  1 781 
á  proteger  un  gran  convoy    para  América  y  custodiar 
nuestras  costas,  y  regresó  eí  1  o  de  febrero ;  y  e*ta  campa- 
fta la  hizo  nuestro  marino  ai  lado  de  don  José  de  Mazarredo» 
entonces  mayor  general  de  la  escuadra ,  quien  cuido  con 
singular  esm?ro  de  su  instruccion  náutica,  especialmente  en 
la  parte  relativa  á  las  observaciones  de  longitud.  En  3  de 
junio  volvió  à  salir  en  el  navio  San  Fernando  con  la  escua- 
dra combinada ,  francesa  y  espa  Aola ,  que  despues  de  cru- 
zar las  costas  de  Inglaterra,  Irlanda  y  grifo  de  Gascoàa, 
apresar  un  convoy  inglês  que  se  dirigia  á  Quebec  y  Ter- 
renova,  y  perseguir  inutilmente  la  escuadra  inglesa  ,  que 
escapo  por  la  mayor  velocidad  de  sus  navios,  à  causa  de 
no  estar  tod.ivia  los  nuestros  forrados  en  cobre,  regresoá 
Cádiz.  en  5  desetiembre,  con  el  objeto  de  proveersede 
víveres,  Repuestos  estos,  volvió  á salir  el  9  para  Àtgecras 
con  el  fin  de  sostener  contra  Gibraltar  aquel  tan  importante 
como  de  -gradado  ataque  marítimo,  por  médio  de  las  bate- 
rias flotantes.  Conocido  es  el  horroroso  espectáculo  que  el 
incêndio  de  estas  ofreció ,  durante  cuya  angustiosa  situa- 
cion  asistió  don  Martin  con  la  lancha  de  su  navio  ai  socorro 
de  muchos  desgraciados.  En  la  noebe  dei  10  ai  1 1  de  oc- 
tubreemhocó  el  estrecho  la  escuadra  inglesa,  contraia 
cual  se  di  iiíió  inmediatamente  la  combinada;  mas  no  ha- 
biendo  podido  batirla ,  pasaron  ambas  el  estrecho  en  el  dia 
19,  y  ai anoihecer  dei  20  empeftóse  cerca  dei  cabo  Espar~ 
tel  un  combate  porfiado  entre  las  dos  escuadras,  que  duro 
por  espado  de  cinco  horas,  y  hasta  que  los  ingleses  lo  aban- 
donaron  favorecidos  por  ia  oaeuridad  de  la  nochey  por  la 
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velocidad  de  ias  navios.  El  98  de  ootubre  entro  en  Gáâfs 
nuestra.eseuadra,  y  en  lapromocion  que  haboá  fioes  de 
aquel  afio»  fue  nombrado  alferez  de  fragata  dou  Martin 
Fernandez  Navarrete.  Ajustada  en  Paris  *a  paz  coo  Inglar 
terra  en  20  de  enero  de  1783,  para  rcstableoer  su  salud 
hizo  este  entenees  un  viage  á  la  Rk>ja  y  Provindas  Vae- 
eongada» .  y  á  toes  de  novfterobrepasó  4  Madrid  :en  esta 
temporada  conooió  y  trato  mueho  á  nuestro  Insigne  poeta 
cómico  y  eseelefttohablista  don  Leandro  Fernandes  Mora- 
ttn ,  que  trabalhar  entonees  en  casa  de  on  platero,  á  dm 
Gaspar  Meéehor  de  Jovellaaos,  y  á  don  Tonas  de  Iriarte: 
reoníase  en  estos  dias  coo  Moratin  y  otros  literatos  ai 
anochecer  en  la  Fontana  de  Oro  á  hablar  de  poesia ,  y  aale~ 
tia  tambien  á  los  condertos  de  música»  que  daba  á  lasaaon 
Iriarte  en  sn  casa,  calle  de  la  Cruzada 

Destíoadodoo  Martin  ai  departamento  de  Cartagena,  lie* 
góáesta  dadad  en  32  de  enero  de  1 784,  y  en  3  de  noviem* 
bre se. embarco  para  las  Islãs  Baleares,  donde permanedò 
hasta  raayo  de  1785,  en  cnyo  tiempo  regresó  á  Cartagena, 
de  donde  volvió  á  salir  para  Argel  con  la  cscoadra  de  doa 
navios ,  dos  fragatas  y  un  bergantin ,  que  mandaba  don 
Jesé  de  Mazarredo ,  para  esperlmentar  en  campaftas  dê 
prueba  la  mejor  eonstrueelon  de  buques.  Duro  esta  cara- 
paça 78  dias,  yen  Argel  ajusto  Mazarredo,  en  virtud  de 
sus  ámplios  poderes ,  la  prímera  paz,  que  hidmoa  eon 
aquella  regeada  berberisoa.  A  mitad  de  febrero  de  1786 
râvió  nuestro  marino  á  Cartagena ,  donde  fue  agregada 
dnnyudante  á  la  compartia  de  guardiãs  «urinas  ,  y  eo- 
mcnzó  el  curso  de  estúdios  soblimes  bejo  la  direoden  y 
enseftanza  de  doo  Gabríd  de  Ciscar.  En  38  de  abril  de 
1787  fue  nombrado  alferez  de  navio,  y  d  curso  de  estú- 
dios sublimes  que  oomenzaron  en  31  de  mayo  de  1788 
eatoree  oflcfiaies  y  concluyeron  selo  oebo  ,  duro  hasta  loa 
dias  uv  táf  is  y  lide  febrero  de  1780  destinados  á 
eiftmenes  públicos,  en  los  eoaies diserto  don  Martin  eon 
aderto  sobre  la  astronomia  fisira. 

En  esta  época  volvió  á  entsegarse  á  aos  tareas  literá- 
rias ,  y  drrjgió  doa  cartas  ai  periódico  semanal  d  Cerwer, 
que  escribian  entonoss  bajo  la  proteodon  dd  coode  dè 
Florideblaaea,  los  abogades  de  Madrid  don  Lols  Caftodo 
jr.  don  fcnie  éiareeUnoJMBsisa+  b  nua  aolure  varia*  refo»- 
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mas  <en  dertas  ordenes  militares ,  y  la  otra  sobre  el  teatro 
Otros  dos  opúsculos  oompuso  tambien  por  entoroes  doa 
Martin  Femandez  de  Navarrete.  Con  motivo  da  la  espe- 
dicton  contra  Argel  d  célebre  don  Vicente  Garcia  de  la 
Huerta  habia  publicado  un  romance  Neno  de  exagerado-» 
nos  en  elogio  dei  general  Barceló,  y  nuestro  marino 
dguiendo  la  corrteote  de  aquellos  dias ,  escribiò  una  carta 
crítica  ai  priroero  con  d  nombre  de  don  Pancrado  Lesmes 
de  San  Quintin ,  de  la  que  remitió  copias  á  Iriarte  y  £•*• 
vellaooa,  enemlgos  literários  dd  imperturbable  Huerta* 
Divutgóse  la  notida  de  esta  carta ,  y  el  infetigaMe  defensor 
dd  teatro  espano! ,  y  menospredador  desdeftoso  de  la  lite^ 
ratura  francesa,  contesto  á  la  misma  con  nuas  notas  apos- 
tillas,  en  las  cuales  no  atinando  con  el  verdadero  autor 
deaquella,  que  creia  ser  Vargas  Ponce  ó  el  abad  Cirati, 
se  desataba  en  graciosas  insolendas ,  espedaimente  coutai 
Iriarte.  Hubo  de  resultas  deescribir  otra  carta  crítica  don 
José  Vargas  Ponce ,  pêro  no  quede  tampoco  esta  sin  dea* 
templada  contestadon,  oaliflcánáola  Huerta  con  tanto 
chiste  como  notable  audácia  las  mentcatadas  de  Vargas. 
En  estos  dias  las  cuestiones  literárias  absorvian  la  ateu- 
ddn  pública,  y  esdtaban  refiidas  y  ágrias  controvérsias» 
que  la  susceptibiHdad  de  los  poetas,  y  el  orgullo  y  mal 
humor  de  los  literatos  salpicaban  de  graciosos  dietas ,  é 
insolentes  dicterios. 

El  otro  opúsculo ,  que  escribiò  en  este  tierapo  don  Mar- 
tin Fern^ndez  de  Navarrete,  fué  un  elogio  póstumo  dei 
conde  de  Penafiorida,  fundador  de  la  sociedad  Vaseoogar- 
da  y  dei  seminário  de  Vergaca ,  de  que  se  bize  honorifica 
mandou  en  la  Gaeeta ,  é  imprimia  en  el  Memorial  literá- 
rio de  junto  de  1786.  En  este  afto  eomèazò  é  publicai*  en 
Cartagena  el  Semanário  literário,  y  en  el  mlsmo  escribiò 
Navarrete  sobre  varias  cuestiones  hasta  su  supredon  en 
1798 ,  habiéndose  dedicado  tambien  en  médio  de  tan  gra- 
ves estúdios  como  los  de  las  matemáticas  superiores, 
á  escribir  algunas  anacreónticas ,  epístolas  y  sone- 
tos, que  su  modéstia  reservo  esclusi vãmente  á  la  con- 
fianta  y  censura  de  sus  amigos.  Asi  alternaban  los  estú- 
dios sérios  con  los  amenos  y  agradables,  demostrando  ya 
entonces  nuestro  marino  aquella  aficion  ardiente  ai  tra- 
bajo  y  á  la  denda,  que  despues  nos  ha  dado  tan  eacogi- 
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dos  y  sazonados  frutos.  Por  etfecto  de  sus  largas  tareaa 
quebrantóse  mucho  la  salud  dei  seftor  Navarrete,  y  no 
habiendo  servido  á  restablecerla  tas  espediciones  hêchas 
en  algunos  veranos  á  Forraentera  y  Alicante,  saliò  de 
Cartagena  con  real  licencia  en  28  de  mayo  de  1789  para  la 
Rioja:  Recorriendo  sus  puebios ,  tuvo  la  noticia  de  haber 
sido  promovido  a  teniente  de  fragata  en  20  de  setiembre 
dei  mismo  a  Ao ,  y  á  poços  dias  recibió  en  Abalos  una  real 
órden  de  15  de-octubre,  comisionándole  para  reconooer 
los  reàles  arcbivos  de  Sevilla ,  Simancas  y  el  Escoriai, 
y  recoger  cuantos  manuscritos  y  noticias  existiesen  relati- 
vos á  marina,  con  el  fia  de  colocarlos  en  una  biblioteca  6 
rauseo  marítimo  que  se  trataba  de  establecer  en  el  departa- 
mento de  la  islã  de  Leon,  ó  nuevapoblaciondeS.  Carlos. 
*Àqui  comiehzauna  nueva  eraenla  vida  de  don  Mar- 
tin Fernandez  Navarrete.  Hasta  entonces  los  estúdios  sé- 
rios y  profundos  babian  alternado  con  la  agitacion  y  los 
peligros  de  la  vida  de  marino:  desde  esta  época,  la  ciên- 
cia quedo  esclosiva  senora  de  este,  con  no  poço  provecbo 
y  honor  de  la  nacion  hispana.  Todavia  en  nquellos  dias 
se  oonservaban  las  buenas  y  gloriosas  tradiciones  de  los 
preclaros  reinados  de  Fernando  el  VI  y  de  Carlos  III, 
y  el  gobierno  daba  á  las  personas  mas  avèntajadas  y  á  las 
jóvenes  deesperanzas  comisiones  cientificas  para  el  estran- 
geroy  el  interior,  que  despues  de  servir  de  delicado  agui- 
jon  y  grato  premio  á  los  horabres  de  mérito ,  ilustraban 
la  nacion  con  obras  de  importante  valor ,  ó  sefialada  hon- 
ra para  el  pais. 

Ufano  y  satisfecho ,  como  quien  se  dirige  á  ver  cum- 
plidamente  llenados  los  mas  ardientes  votos  de  su  cora- 
son ,  saliò  nuestro  marino  dela  villa  de  Abalos  con  diree- 
eion  é  Madrid  el  23  de  abril  de  1 790 ,  no  sin  haber  antes 
visitado  i  sns  parientes  y  hermanos  en  la  Almunia ,  Za- 
ragoza,  Júnes  y  Pamplona,  y  despedídose  con  ternura 
de  sós  ancianos  padres ,  á  quienes  no  volvió  á  ver  mas ,  y 
que tampoco  tuvieron  el  inesplicable  placer  dever á  su  hi- 
Jo  con  la  reputacion  europea  justamente  ganada  con  que 
los  buenos  espafioles  le  hemos  visto  y  vemos  todavia  no 
sin  grata  y  nacional  sntisfaccion. 

Llegó  don  Martin  Fernandez  Navarrete  á  la  villa  de 
Madrid  en  37  de  abril  de  1 790 ,  y  paaladóse  en   seguida 
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ai  real  sitio  de  Aranjuez ,  donde  á  la  sazon  se  hallaban 
la  corte,  y  el  ilustrado  y  celoso  ministro  de  Marina  don 
António  Valdês:  tuvo  el  primero  el  honor  de  conferenciar  de* 
tenidamentecon  este  sobre  sucomision,v  de  sus  resultas  le 
dirigió  en  2  dejuniodel  citado  a  Ao  una  larga  y  razonada  es~ 
posicion  acerca  dei  estado  de  nuestros  archivos  y  dei  òrden 
y  método  coo  que  seria  conveniente  reconocerlos.  A  virtud 
de  la  misma  le  fué  comunicada  en  6  dei  propio  mes  una 
real  órden ,  roandândole  comenzase  sus  trabajos  por  la 
Biblioteca  de  Madrid  ,  y  por  los  archivos  de  algunos  mo- 
nasterios  y  particulares ,  en  los  cuales  afortunadamente  se 
guardabau  muchos  papeies  relativos  á  marina.  Cumpiióto 
asi  don  Martin  de  Navarrete ,  comenzando  por  el  exárnen 
de  los  manuscritos ,  de  que  tan  rica  es  la  Biblioteca  de 
Madrid,  y  continuando  por  el  reconocimiento  de  los  que 
existian  en  los  archivos  de  los  Excmos.  seftores  marqueses 
de  Santa  Cruas  y  de  Villafranca,  y  de  los  duques  de  Medi- 
na-Sidonia  ,  dei  Infantado  y  de  Alba ,  cuyos  esforzados 
ascendientes  habian  ennoblecido  la  Monarquia,  é  ilustrado 
nuestra  historia  naval  con  altos  pensamientos  y  preclaras 
acciones  durante  el  reinado  de  los  Felipes  de  Castilla. 

Reconocidos  estos  archivos  y  la  biblioteca  real  de  San 
Isidro  de  Madrid,  pasódon  Martin  á  la  célebre  dei  Esco- 
riai ,  fundada  en  dias  mas  afortunados  nor  la  omnipotência 
de  aquel  gran  monarca  ,  á  quienes  nuestros  historiadores 
Umaron  el  Prudente,  hoy  en  completa  soledad  y  laroen- 
table  desamparo,  hl  laborioso  marino  principio  á  exami- 
nar y  copiar  documentos  en  27  de  setiembre  de  1 79 1 ,  en 
cuyatarea  continuo  hasta  24  de  noviembre,  habiendovuelto 
enel  otofto  dei  afko  siguiente  á  terminar  su  comision ,  y  ia 
que  ai  prepio  tiempo  leco  nflriò  la  real  Academia  Espaftola. 

Estos  trabajos,  y  sus  talentos  proporciona ron  á  don 
Martin  de  Navarrete  la  amistad  dei  marquês  de  Santa 
Cruz,  director  de  aquel  la ,  desu  secretario  el  ilustre  juris- 
consulto don  Manuel  de  Lardizabal ,  y  dei  bibliotecário 
real  do»  Tomás  António  Sanchez,  conocido  en  la  repú- 
blica de  las  letras  por  su  coleccion  de  poesias  castellanas 
anteriores  ai  siglo  XV:  por  insinuacion  de  tan  scfialadas 
personas  pidió  la  vénia  ai  senor  directo!*  para  ser  ad- 
mitido en  la  academia  ,  y  fuelo  efectivamente  en  16  de 
maezode  itu  ála  temprana  «dad  de  26  aftos*  Ya  en  8  de 


10 

enero  de  1791  la  real  sodèdad  Matritense  le  habfa  nom- 
brado  sedo  de  número  por  el  favor  que  le  dispensaha  d 
marquês  de  Castrlllo,  despues  duque  dei  Parque,  y  en  1 .°  de 
abril  de  1793,  la  academia  de  nobles  artes  de  San  Fes- 
nando  le  ellgló  sln  su  notlda  académico  de  honor,  á  pro- 

1  mesta  de  don  Bernardo  de  Irlarte,  que  qolso  continuar 
a  amlstad  y  favor  que  en  anteriores  dias  le  habia  dffr» 
pensado  su  hermano  don  Tornei  De  esta  manera  ,  euando 
don  Martin  de  Navarrete  pasaba  apenas  de  cinco  lustros, 
se  hallò  apreciado  de  los  hombres  mas  notables  de  su 
tlempo,  y  mlembro  de  los  cuerpos  mas  sábios  y  califieados 
de  Espafta;  circunstancia  por  desgracia  bastante  rara  en 
los  hombres  de  mérito,  y  que  no  ha  debido  influir  poço  en 
la  vida  y  hábitos  académicos  de  nuestro  marino. 

Adernas  de  la  importante  comlslon  científica,  de  que 
▼a  hecha  mendon ,  el  ministério  de  Marina  habia  encar- 
gado  en  1790  á  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  que 
indagase  el  paradero  de  la  relaclon  original  dei  àntiguo 
viage  de  Lorenzo  Ferrer  MaKlonado  ai  estrecho  de  Anta, 
que  suponla  haber  descublerfo ,  é  informase  sobre  su  ao* 
tentiddad  en  caso  de  bailaria:  dferon  origen  á  esta  comi* 
sion  la  notlda  publicada  por  Eduardo  Maio  de  Lugre  en  la 
página  679  dei  tomo  4.*  de  su  historia  politica  d$  la  •#• 
tmblertmientoê  Ultramarino*  de  la$  nacioneê  eur&pras,  y 
la  memoria  que  acerca  dei  mlsmo  viage  acababa  de  leer 
Mr.  Buache  en  la  academia  de  dendas  de  Parts-  Don 
Martin  de  Navarrete  logro  con  sua  pesquisas  hallar  en  d 
archlvo  dei  duque  dei  Infantado  no  sotola  relaclon  de  Fer- 
rer Maldonado,  sino  dos  diário*  ó>  néladones  de  Colou 
de  sus*  vlages  l  .•  y  8.#  euando  deseubiiò  el  nuevo  mundo, 

Jue  despues  ha  publicado,  y  slrvler  in  entoneesá  su  amigo 
on  Juan  Bautista  Muftoz,  que  eon  tanto  empefto  como 
utilidad  pátria,  estaba  escribiendo  rt  primer  tomo  de  su 
historia.  El  seftor  Navarrete  informa  sobre  lo  que  I«  pare- 
cia ser  fabuloso  de  la  relaclon  de  Maldonado,  v  por  sus 
derrotas  y  noticias  se  escrtbió  la  Instrucclon ,  à  fln  de  que 
el  céMbre  Malespina  que  con  su  espedidon  para  dar  fa 
vueltaial  mundo  se  hallabaen  Acapulco,  examinaseeu 
aquel  verano  toda  la  costa  ai  Norte  de  las  Califórnia*  hasta 
los  60#  para  comprobar  la  realtdad  6  flcclon  dei  viage  de 
Maldonado:  etérito  JustMcó  loque  don  Martin  de  Navar- 
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rete  habia  afirmado  en  su  lumiaoao  informe,  Ási  comen* 
zaba  este  sus  servidos  á  la  ciência ,  y  se  preparaba  con  só-» 
lida  y  copiosa  instruudon  para  aquellos  trabajos ,  que  de- 
bian  mas  tarde  inmortalizar  su  memoria. 

Despues  de  haber  reconotído  Jas  bibliotecas  y  archivos 
antes  mencionados,  traslad&e  don  Martin  á  Sevilla  ooa 
el  fia  de  examinar  y  copiar  cuantos  documentos  existiesea 
relativos  á  Marina  en  el  anchivo  general  de  índias:  llcgó 
á  tsta  ciudad ,  que  en  dias  mas  felices  fae  el  gran  empório 
dei  comercio  europeo,  en  9demarzode  1798:  eo  ellase 
hallaba  nuestro  marino ,  cuando  la  corte  de  Espafta  airada 
con  razon  de  los  desafueros  revolucionários  de  la  Frauda 
y  dei  guillotinamiento  de  Luis  XVI ,  declaro  la  guerra 
á  esta  nacton.  Mengua  seôalada  hubiera  sido  en  un  militar 
durante  aquellos  dias  no  ofrecer  ai  gobierno  su  espada  y 
su  persona  por  tan  noble  demanda;  y  don  Martin  de  Na- 
varrete  llevado  de  su  pundonor  y  lealtad  dirigió  ai  rey  en 
3  de  abril  una  representacion  pidiéndole  con  vehemente 
iostancia  ser  empleado  en  honor  de  su  persona  y  de  la 
causa  nacional:  mas  el  ministro  Valdês  le  contesto  con 
fecha  dei  9 ,  que  S.  M.  apreciando  en  mucho  su  ceio  hatria 
dispuesto  que  contiouase  su  comision  por  ser  de  mayor 
importância.  No  obstante  esto,  en  4  de  junio  reoibkS  una 
real  orden ,  para  que  atendida  la  escasez  de  oficiales,  pasase 
á  la  islã  de  Leon,  pêro  sin  abandonar  su»  trabajos  que  de-* 
bian  continuar  desempenando  sus  ayudantes  ó  subalternos 
bajo  su  inmediata  direccion.  En  1 3  de  junio  salló  nuestro 
marino  de  Se villa  para  Gádiz  y  el  1 6  llegó  á  la  islã  de  Leon; 
aqui  toe  embarcado  en  la  fragata  Santa  Sabina,  pêro  es*» 
tando  próxima  á  salir  á  campana  la  escuadra  dei  teniente 
general  don  Juan  de  Làngara ,  le  trasladarem  ai  navio 
Concepcion  dei  mando  dei  brigadier  don  Francisco  Santifr- 
teban,  habiendo  sido  dado  á  reconooer  como  ayudante  dela 
mayoría  general  de  la  escuadi*a  en  7  de  juliodel  propioano* 

Aqui  sufrió  una  corta  interrupeion  la  vida  científica  d* 
don  Martin  Fernandez  de  Navarrete.  La  eseuadra  de  siete 
navios  que  par tió  de  Cádiz  y  á  la  cuai  se  incorporaron  otroi, 
se  dirigió  á  las  costas  de  Rosei lon  ,  con  el  fln  de  auxiliar 
las  operaciones  de  nuestro  ejército  en  los  ataques  de  las 
plasas  de  Golsiewrey  Portvendre;  mas  sin  duda  otras 
Raciones  bicieron  que  el  oanitan  general  don  António  Bi* 
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cardos,  mnlograseen  agosto  un  tf  empo  hermosfctmo,  duran- 
te el  cual  las  fuerzas  navales  pudieron  ser  empleadas  cou 
grão  utilidad.  Arreciaban  en  tanto  los  desafueros  revolu- 
cionários de  la  Francia ,  y  ellos  habian  llevado  ai  partido 
de  la  Gi  ronda ,  tio  ardiente.  defensor  un  dia  de  las  doe  tri- 
nas republicanas ,  á  prouover  una  reaccion  en  los  depar- 
tamentos dei  mediodia  •  las  ciudades  de  Marsella  y  de  To- 
lon  habian  enviado  un  diputado  ai  almirante  inglês  Hood, 
que  cruzaba  sus  costas /implorando  su  ayuda  contra  los 
partidários  y  tirnpos  de  la  república ;  y  falto  de  fuerzas  el 
almirante  para  acometer  tal  empresa ,  hubo  de  solicitar  el 
auxilio  de  D.  Juan  de  Lángara:  en  su  virtud  nna  gran  par- 
te de  Ia  escuadra  de  este  bizo  derrota  para  Tolon  la  noche 
dei  26  de  agosto,  y  unida  el  28  á  la  inglesa,  entra  roo  las 
dos  ai  siguiente  dia  en  la  rada  de  Tolon ,  y  posesionáronse 
de  la  ciudad  9  sus  fuertes  y  Arsenal.  D.  Juan  de  Lángara 
despacho  á  Madrid  dos  cficiales  con  tan  fausta  nueva; 
mas  fueron  tales  y  de  tanta  inportanda  los  sucesos  que  tu- 
vieron  lugar  en  los  dias  posteriores,  queeomisionó  á  nuestro 
marino  para  que  marchase  en  posta  á  la  corte  con  el  fia  de 
dar  noticia  detallada  de  todo  to  acarcido ,  y  de  conferenciar 
sobre  ai  estado  de  nuestras  fuerzas ,  y  los  socorros  que 
imploraban  las  ciudades  de  Leon  y  Marsella.  En  dos  de 
setiembre  de  1 793  partiò  de  Tolon  Ò.  Martin  de  Navarrete, 
y  despuesdedejar  asegurado  en  Barcelona  ai  general  fran- 
cês Saint  Julien,  prisionero  de  guerra  qu?  habia  conducldo 
Hegóel  11  ai  real  sitio  de  San  Ildefonso,  y  entrego  los 
pliegos.de  que  era  portador  ai  ministro  Valdês  y  al  duque 
de  la  Alcuàia  dou  Manuel  Godoy ,  á  la  sazon  primer  se- 
cretario de  Estado:  e  í  15  •  dei  misrao  mes  volviô  nuestro 
Marino  á  Madrid  para  dirijirse  á  Cartagena ,  y  represará 
Tolon ,  no  sin  haber  antes  sabido  por  el  bailio  Valdês  que 
en  prueba  de  lo  gratas  que  le  fueran  las  noticias  comuni- 
cadas, S.  M.  le  habia  nombrado  capitan  de  fragata.  A 
Cartagena  llegò  el  dia  20  de  setiembre  don  Martin  de  Na- 
varrete, y  el  21  de  octubre  hallábase  ya  en  la  ciudad  de 
Tolon.  Don  Juan  de  Lángara  comenzó  entonces  à  distio- 
guirle  con  las  mayores  pruebas  de  aprecio  y  confianza, 
y  por  su  reoomendacion  nombróle  el  rey  primer  uyudante 
de  la  escuadra,  y  secretario  de  la  comandancia  general  de 
la  mlsma ,  cuyas  funciones  unidas  qjerció  en  Tolon,  ai- 
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guiendo  ai  efecto  activa  correspondência  cria  los  ministros  , 
de  Marina  y  Estado  de  Espana,  con  el  rey  de  Cerdcria, 
algunos  príncipes  de  Itália  y  vários  emigrados  franceses 
residentes  entonccs  en  Suiza.  Empe.ro  reforzado  el  ejéreito 
francês  cou  las  tropas  que  rindieron  á  Leon  en  9  de  octubre 
y  con  las  que  vinieron  de  los  Alpes  despues  de  vários  en- 
cuentros,  y  tomados  el  fuerte  de  Balaguer  que  domina  la 
rada  de  Tolon ,  y  el  monte  Faraon ,  vióse  obligada  nues- 
tra  escuadra  à  abandonar  su  conquista,  y  Nego  á  Carta- 
gena eu  31  de  diciembrc  en  médio  de  borrascas  y  rácios 
temporales.  Llamados  á  Madrid  de  orden  dei  rey  el  co- 
mandante general  don  Juan  de  Lángara ,  don  Federico 
Gravina ,  don  Rafael  Valdês ,  y  el  mayor  general  de  la 
escuadra,  don  Ignacio  de  Alava,  quedo  don  Martin  de 
Navarrete  ejt  rciendo  como  prímer  ayudaute  las  funciones 
de  mayor  de  la  escuadra  en  ocasion  que  una  epidemia  fatal 
arrebataba  los  soldados  y  habia  que  habilitar  la  escuadra 
con  toda  diligencia.  En  2  de  abril  salió  esta  para  Liorna 
á  fiu  de  conducir  á  Espana  ai  serenísimo  senor  príncipe 
de  Parma  don  Luis ,  y  con  la  misma  volvió  don  Martin 
á  Cartagena  en  la  maftana  d<l  11  demoyo.  La  escuadra 
com pu esta  de  10  navios  y  6  fragatas  salió  de  esta  ciudad 
en  11  de  juliocon  el  ânimo  debatir  á  la  enemiga:  llegé 
á  Rosas  el  22,  y  de  aqui  pasó  á  bloquear  esta  que  sè  ha- 
llaba  fortificada  en  la  rada  de  Gour-jean,  frente  de  la  teta 
de  Santa  Margarita.  En  este  bloqueo  ausiliado  por  una 
divísion  inglesa  de  9  navios ,  permaneció  nuestra  escuadra 
hasta  31  de  agosto,  en  que  de  orden  real ,  y  despues  de 
dejaren  Rosas  cuatro  navios,  se  dirigió  á  Cádiz  ame- 
nazado  á  la  sazon  de  un  golpe  de  mano.   Llegó  á  este 
puerto  don  Martin  de  Navarrete  en  1 8  de  setiembre,  y  de 
aqui  se  traslado  á  Se  vil  la,  áfin  de  continuar  su  comision 
científica.  De  los  conventos  de  San  Pablo  y  San  José  de 
esta  ciudad  adquiriô  vários  libros  antiguos  para  formar 
el  proyectado  museo  de  Marina ,  y  despues  de  inspeccionar 
y  autorizar  los  trabajos  científicos  bechos  por  sus  subal- 
ternos y  de  reconocer  Ias  bibliotecas  de  los  conventos  de 
San  Acasio  y  dei  conde  dei  Aguila,  salió  en  posta  á  las 
três  de  la  tarde  dei  5  de  diciembre  con  el  objeto  de  pasar 
á  Cádiz  y  de  embarcarse  de  nuevo  en  el  navio  Reina  Luísa, 
como  lo  bizo  envirtud  dei  aviso  dei  comandante  general 
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don  Juan  de  Lángara.  Nuesti?  escuadra  volvló  á  sallr  d 
1.7  dei  rnismo  mes ,  llegó  eu  9  de  enero  de  1796  á  Rosas, 
y  dejando  cubierto  aquel  apostadero  ballándose  ya  sitiada 
la  plaza ,  partió  con  el  fin  de  mantener  el  crucero  sobre 
esta  costa,  é  impedir  que  ias  fuerzas  navales  de  losene- 
migos  sooorrfesen  ásu  êjérdto  de  Catalufta.  Mas  tan  re- 
eios  y  bravios  fueron  los  temporales  dei  N.  quecasi  todos 
los  buques  se  dispersa  ron ,  babiendo  sin  embargo  el  navio 
Reina  Luísa  y  el  Montaftés  apresado  en  17  de  enero  cem 
dei  cabo  de  San  Sebastian,  á  la  fragata  ènemiga  Ifígenia 
de  34  eaftones.  Nuestra  fiscuadra  evacuo  á  Rosas  en  ia 
nocbe  dei  2  ai  8  de  .ftbrero »  y  pasó  á  Mahon  á  fin  de 
reponer  sus  perdidas  y  proveerse  de  viveres:  desde  este 
puerto  hleo  alguuas  espedicionés  deescasa  importância, 
y  nuestro  marino,  é  conseeuencia  de  faaber  sido  nom- 
brado  don  Juan  de  Lángara  eapitan  general  dei  depar- 
tamento de  Cádiz,  trasbordo  con  este  ál  navio  Felayoen 
80  de  julio,  y  llegaron  ambos  á  esta  cuida  d  en  12  de 
agosto.  Mas  beeba  poço  despues  la  paz  de  Basilea  con  Ja 
república  francesa,  permaneció  inactiva  nuestra  eseuadra 
basta  los  dias  26  y  27  de  setiembre  de  1 796 ,  en  que  vohió 
á  salir  de  Cádiz,  con  objeto  de  perseguir  las  fuerzas  na- 
vales de  Inglaterra ,  que  se  nos  babiau  declarado  villana- 
mente  contrarias:  en  esta  campafia  conto  en  las  anteriores, 
acorapaftó  don  Martin  de  Navarrete  á  su  protector  doa 
Juan  de  Lángara,  que  Llegó  con  su  eseuadra  el  2o  dedi- 
tiembre  ai  puerto  de  Cartagena ,  y  nombrado  ministre  de 
Marina ,  llevó  consigo  á  Madrid  á  don  Martin  de  Navarrete: 
en  6  de  enero  de  1 797  llegaron  el  ministro  y  su  protegido 
ai  real  sitio  dé  Aranjuez,  donde  no  tardo  mucho  don  Juan 
de  Lángara  en  manifestar  á  este  el  singular  aprecio  que 
bacia  de  sus  talentos,  pues  eligióle  su  secretario  particular, 
encargo le  la  formacion  delnuevo  regiamento  para  la  mana- 
tencion  á  bordo  de  los  comandantes  y  «ficiales  embarcados, 
que  se  publico  en  1 1  de  febrero,y  le  nombró  oficial  terceros* 
gundo  y  despues  tercero  primerodel  ministério  de  Marina. 
Aqui  eomenzó  denuevodon  Martin  de  Navarrete  i 
eonsagrarse  esclusivamente  á  los  negócios  y  i  la  ciência, 
auxiliando  ai  entendido  ministro  Lángara  en  sus  exce* 
lentes;  planes;  mas  no  debemos  omitir  en  este  lugar  que 
en  30  demayo  de  1797  caso  ea  Murcia  nuestro  m*"00 
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endoAa  Manuela  de  Pm  y  Baltaro,  naturaldt  esta  dudadi 
te  aia  embargo  muy  corta  su  permanência  en  ella  como 
fira  agu^oneaban  su  regreso  á  Madrid  de  una  parte  el 
cumplimiento  de  sus  debercs,  y  de  otra  la  necesidad  que 
elcetoso  miiuatro  Lángara  tenia  desupertoaa. 

Como  oficial  dei  ministério  formo  don  Martin  de  Na-' 
virrete  el  plan  dei  aae\  o  establedmiento  de  sus  secreta- 
rias militares  de  la  armada»  que  o  proba  do  por  S.  M.  se 
circulo  ea  22  de  abril  de  1707 ,  y  trabajó  eu  el  rolamento 
de  la  dlreccion  de  hidrografia ,  uno  de  los  establecimientoe 
mas  útilet  y  que  m*yor  honor  hoceo  ai  ministério  de  Láu- 
gara,  como  que  su  prlnc  pai  otyeto  es  la  eonstruecion  de 
cartas  marinas ,  de  que  con  raengua  y  notable  dafto  noa 
habian  basta  entoncea  provisto  los  estrangeros.  Eu  16  da 
unio  de  1799  9  en  virtud  de  los  servidos  importantes  que 
fobia  contraído  como  primer  ayudante  de  la  escuadra  du- 
nate  el  sitio  y  en  la  gvacuaoica  de  la  plasa  de  Rosas,  fue 
oombradodon  Martin  de  Navarrete  capitan  de  navio;  y 
kableodo  casado  en  oolubre  dei  mismo  afio  don  Juau  de 
Uugara  en  su  ministério ,  y  rehusando  eticargarse  de  él 
doo  António  Cornei  por  no  ser  de  su  carreray  por  sus 
auebas  ocupacionescomo  ministro  que  era  de  guerra,  ven- 
dó  su  repugnância  la  Reina  Maria  Luisa,  iudicándole 
tapersonas  de  quienes  podria  valerse ,  y  nombrando  entre 
dlai  muy  especialmente  ai  que  es  objeto  de  esta  biografia* 
«opero  laa  graves  y  penosas  ocupaciones  de  oflciúa  na 
jtaralan  completamente  de  los  estúdios  á  don  Martin  de 
Navarrete  9  antes  alternaban  unas  y  o  troa  con  no  pooo 
Pwecho  de  la  ciência.  Por  esta  raion  en  28  de  setiembre 
dei  aòo  soo  le  nombró  la  academia  de  la  Historia  Individuo 
Uparnumerarlo  •  ai  mismo  tiempoqueá  su  ilustre  amigo 
toa  Diego  Clemendn;  con  cuyo  motivo  leyó  en  lo  de 
octubre  un  discurso  histórico  sobre  los  progresos  que  ha 
torido  en  Espa&a  ei  arte  de  navegar ,  rico  de  da  tos  y  eru- 
dlcJon,  yen  que  se  vindicany  realxan  nuestras  glorias 
^loualea  sobre  tan  importante  matéria. 

A  princípios  dei  afio  1803  ascendiò  nuestro  marino  á 
oficial  mayorde  su  secretaria ,  y  en  1806  aprovechàn- 
jtofc  dei  ócio  que  le  d/jò  la  oonvalecencia  de  Ia  en- 
^medad  que  habla  sufrldo,  comenao  i  examinar  la 
w*  dal  príncipe  de  nuestros  novellatas,  Miguel  de  Gar<« 
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vantes  Saavedra  f  escrita  por  Pellleer ,  à  qufen  amistosa  y 
confidencialmente  escribió  sus  reparos  y  observacfones 
criticas:  empero  las  respuestas  que  tau  erudito  escritor 
le  diò,  convencleron  su  ânimo  de  que  era  infinito  lo  que 
restaba  por  bacer;  y  asi  con  alan  é  incansable  teson  prin- 
cipio una  larga  correspondendo  de  Investlgadou  con  doa 
Manuel  de  Lardfzabal,  residente  en  Al  ca  lá  deHenares,  con 
don  Jiian  Gean  Bermudez  en  Sevilla ,  con  don  António 
Sancbez  Llafto en  la  Mancha,  y con  otras varias  personas: 
de  ella  resulto  tal  cúmulo  de  datos  y  escogfdas  noticias, 
que  bien  examinadas  dleron  orfgen  á  que  don  Martin 
de  Navarrete  desembarazado  de  sus  ímprobas  y  asiduas 
tareas  escribiera  en  1808  y  en  los  a  Aos  posteriores  la 
vida  de  Cervantes,  que  publico  en  1819  la  real  Acade- 
mia de  la  Historia ,  y  quedará  siempre  en  nuestra  Irngia  y 
literatura  como  un  monumento  de  castlzo  y  correcto  lenguaje, 

Íun  trabajo  admlrable  de  crítica  y  de  histórica  erudicion. 
sta  obra,  fruto  de  largas  vigilias,  y  de  sazonados  estúdios, 
es  una  de  aquellas  producclones  dei  iugenio  humano  que 
agotan  la  matéria  siempre  que  versan  y  se  trasmlten  á  la 
posterldad  como  un  modelo,  que  será  siempre  honroso  imi- 
tar, pêro  temerário  en  demasia  querer  esceder  nf  igualar. 
No  ofrece  un  gran  interés  ni  Importância  seguir  paso 
á  paso  la  vida  de  don  Martin  de  Navarrete,  ocupado  en 
sus  negócios  de  secretaria  desde  1806  á  1807;  perotiom- 
brado  en  este  aflo  almirante  el  príncipe  de  iaPaz ,  y  creado 
el  supremo  tribunal  dei  almlrantazgo,  fue  elegido  aquel 
ministro  contador  fiscal  detannuevoy  átilestablecfmlento: 
y  aqui  será  ocioso  repetir  que  en  este  como  en  loa  ante- 
riores empleos  llevó  dou  Martin  lo  mas  grave  y  dlflcil  de 
los  negodos.  Empero  á  tan  tranquila  y  bonaticible  vida 
sucedieron  pronto  dias  de  borrascosa  ngitaciou  y  de  amargo 
dolor.  Largo  tiempo  habia  que  el  príncipe  de  la  Paz  era 
mlserable  Juguete  de  la  república  francesa  y  de  Napoleon. 
mientras  acá  en  el  reino  bonda  mina  de  justa  ira  se  ha- 
llaba  concentrada  en  los  pechos  espaftoles  por  efecto  de  «d 
desastrosa  y  arbitraria  dominacion.  Al  impulso  de  alar- 
mantes  noticias  sobre  la  partida  de  nu  estios  reyesi,  es- 
tado aquella  con  airada  violência,  y  en  cl  espado  de  muy 
breves  dias  vióse  la  Esparta  abandonada  de  sus  reyes, 
entregadas  sus  plazas  á  las  buestes  eaemlgas ,  ocupado 
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«levado  un  monumento  á  las  florias  nadonales ,  ha  pres- 
tado los  servidos  mas  tnteresantes  á  la  historia  dei  nuevo 
mundo ,  y  à  la  de  nuratro  nntiguo  comercio  y  marina, 
Empero  si  asíduas  é  ímprobas  tareas  costa  ai  seftor  Na- 
varrete  una  publicicion  tau  importante,  el  honor  y  la  re- 
compensa han  sido  proporcionadas  á  su  anheloso  aftin  y  á 
lo  árduo  de  sus  trabajos.  Kl  mundo  sábio  la  hn  colocado 
entre  las  obras  históricas  mns  uotables  de  este  slglo  ,  y  el 
nombre  de  nueatro  académico  es  pronunciado  con  slu- 
guiar  elogio  y  profundo  respeto  en  todas  las  realones.  Des- 
de esta  época  los  sábios  de  Europa  consultante  con  fre- 
cuencia  sobre  las  noticias  que  condernen  á  EspaAa >  y  la 
Sodedad  Geográfica  de  Paris,  la  filosófica  americana  de 
Filadélfia ,  la  de  Anticuarlos  de  Normandia,  la  Socledad 
Real  de  antlcunrios  dei  Norte  en  Copenhague,  y  las  aca- 
demias realcs  de  ciências  de  Berlin ,  dei  Brasil ,  de  Bruse- 
las  f  y  de  Turin  se  han  apresurado  é  honrarle  con  el  títu- 
lo de  sócio  de  ta*i  distinguidas  corporadones.  Mas  quien 
•obre  tod  >  ha  hecho  la  justicia  mas  cumpltda  ai  mérito  de 
don  Martin  de  Navurrete,  ha  sido  Mr.  Alejanrirode  Hum- 
bold  en  el  prólogo  de  su  npreclable  Khtonn  d$  (a  fí sooro- 
fiadtl  nuêw  Contin*nt$.  «Antes  de  ml  partiria  (dk*e> 
t para  la  casta  dei  Paria ,  prlmer  punto  ontlmental  dei 
«Nuevo*  Mundo  visto  por  Golon ,  yo  habla  tenldo  la  ven- 
t ti\|a  de  disfrutar  en  Madrid  de  los  consejor  dei  sibio  hls- 
ftorlagrafo  don  Juan  Bautlsta  MuAwt,  y  de  admirar  los 
«predosoa  materiales  que  habia  recogido  por  órden  de 
t Carlos  IV  de  los  archivosde  Simancas,  Sivllla  y  Tor- 
t rs  do  Tombo.  Estos  documentos  debinn  Ineertarse  ai  fltt 
«de  la  historia  dei  Nuevo-Mundo,  de  la  cual  desgradada* 
«mente  no  se  hn  publicado  sino  el  prlmer  volúmen,  que 
t no  da  mas  que  una  Idwi  imperfectn  dei  eetenso  plan  de 
testa  empresa  histórica.  No  ha  sido  sino  en  el  a  An  de  1 815, 
tcuando  el  mondo  sábio  fué  ampliamente  indemnlsado  de 
«esta  pérdid  i  con  la  publicacion  de  los  tros  tomos  de  su 
t co/eccMM  <f?  /o?  viigts  y  dêi^rimiintot ,  qv  fcfe»*- 
t roa  por  mar  los  e$pailoU*  de$d«  /trtrt  dtl  $igla  XV* 
«Esta  obra  de  don  Martin  Fernandes  de  Na  varrete,  em- 
«prendida  sobre  una  vasta  escena  y  redactada  en  todas 
«sus  partes  con  un  espírita  de  crítica  ilustrada ,  ea  una 
«de  los  monumentos  historiou  mas  importantes  da  los 
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menzó  su  importante  trabajo  sobre  la  vida  de  Certante** 
No  obstante  tan  retirada  é  inofensiva  vida  persiguieron  i 
don  Martin  de  Navarrete  delaeiones  y  calomnias;  y  tau 
pronto  como  pudo  salir  de  Madrid  sin  grave  riesgo  de  sn 
persona,  verificólo  asi,  y  llegó  á  Sevilla  á  fines  de  1813 
entrando  en  Gádiz  en  los  priroeros  dias  de  mero  de  1813: 
perraaneciò  en  esta  ciudad  con  ligeras  interrnpciones  hasta 
enero  dei  afto  siguiente ,  en  que  se  traslado  á  Murcia,  punto 
desde  el  c»al  regresó  á  Madrid  luego  que  voivió  á  esta 
villa  con  universal  júbilo  el  ausente  soberano. 

Durante  su  permanência  en  Gádiz  la  recenda  dei  reino 
le  encargo  remitir  una  nota  exacta  de  todos  los  espaftoles 
que  habian  escrito  sobre  Marina  desde  1 1 60 ,  y  en  1814 
a  academia  espaftola  felicito  la  vuelta  dei  rey  con  la  es- 
posicion    que  habia  compuesto  don  Martin    de  Navar- 
rete para    darle  el    parabien   en   1808   de   su    adve- 
nimiento    ai    trono.    En   diciembre  de   este    ano   ob- 
tuvo   don    Martin,    despues    de    restielto    favorable- 
tnente    su  espediente   de  puriíicacion ,  la  jubilacion  de 
consejero  dei  almirantazgo ,  que  habia  solicitado  con  h>8' 
tancia,  á  fin  de  entregarse  á  los  estúdios  con  toda  iibertad 
y  sin  la  agitacion  y  sinsabores  de  la  vida  públiea.  Du- 
rante este  tiempo  redaetó  y  reformo  por  encargo  de  la 
academia  espaftola  la  ortografia  de  la  lengua  castellana, 
y  á  propuesta  de  la  de  San  Fernando  uombròle  el  rey  su 
secretario  en  mayo  de  1815.  Para  pasar  á  la  clase  de  nú- 
mero en  la  de  la  historia  leyò  en  el  mismo  ano  la  di$er- 
tarion  h>  só  rica  sohre  la  parte  que  tuvieron  los  espafíoUs 
en  las  guerras  de  Ultramar  ó  de  las  cruzadas ,  y  t  mo 
influyeron  estas  espediciones  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XY 
en  la  cstension  d  l  comercio  marítimo  y  enlos  progresos 
dei  arte  de  n  negar.  Esta  disertaeion  impresa  en  el  tomo 
quinto  de  las  memorias  de  la  academia,  y  por  separado  en 
1817,  es  un  trabajo  original  y  de  relevante  mérito,  escrito 
en  coi recto  y  elegante  estile,  rico  de  preciosa  erudicion 
y  notablemeute  honroso  á  las  glorias  dei  pais.  Le  ha  ci- 
tado con  singular  y  merecido  elogio  Mr.  Micbaud  en  el 
libro  15  dei  tomo  4.  °  de  su  historia  de  las  Cruzadas,  J 
se  ha  visto  reimpreso  en  1832  como  una  ilustracioa  ò 
apêndice  á  la  traduccion  castellana  de  esta  obra. 
Empero  la  produccion  literária  de  grau  importando 


que  publico  danaste  este  período  don  Martin  deNavarrete, 
fue  la  vida  dei  mas  célebre  de  nuestros  ingenios  Miguel  de 
Cervantes,  de  la  eual  va  heeha  la  roas  cumplida  y  mere- 
cida loa  en  otra  parte  de  la  presente  biografia.  Réstame 
ánjeamcnte  decir  en  este  higar ,  que  solo  un  académico 
de*  tanto  empvfioy  áe tal»  vasta  erodieion  como  el  wfior 
Nàyatireto,  era  «anaz  de  escribir  ud  trabajo  tan  nutrido 
de  uriosos  datos ,  y  coo.  tan  buen  lenguaje  ,  habiendo  sido 
por  lo  mismo  singular  fortuna  para  las  glorias  dei  pais, 
que  el  académico  que  sin  disputa  ocupara  el  lugar  emi- 
nente entre  los  de  su  eiase ,  fuera  quien  tomara  á  su  cargo 
tau  honrosa  tarea  eomo  la  de  elevar  un  monumento  ai 
roas  insigne  de  nuestros  habiistas ,  y  ai  que  por  espado  de 
siglas  Ueva  adquirida  la  primera  reputacion  como  nove- 
nta i  asi  en  nuestro  pais  como  en  el  estraogero.  Esta 
vida  se  retmprimiò  en  el  tomo  l.  °  de  las  obras  escogidas 
de  Cervantes,  publicado  en  1826  por  Firmin  Dklot  en  Paris» 
ne*ecie*do  como  casa  todas  las  obras  dei  sefior  de  Na- 
varrtte  alta  éstiaaacion  entre  los  estrangeros  I» 

Durante  esta  época  basta  1 820 ,  desempefió  don  Martin 
de  Navarrcte  varias  oomisiones  dei  gobierno,  y  fue  nom- 
brado  sócio  de  machos  cuerpos  y  academias  de  Espana: 
«ropero  fueron  sobre  todo  árduos  y  multiplicados  los  tra- 
bajos  que  el  gobierno  constitucional  le  encomendo  desde 
ld20  á  1833,  oombréndole  adernas  individuo  de  la  comi- 
sioa.de  Marina,  de  la  de  instroccion  pública ,  y  de  la  aca- 
demia nacional  decretada  por  las  Cortes.  Pêro  el  mejor 
J  nina  sazonado  fruto  de  sus  largas  tareas,  y  notater- 
mmpidos  estúdios  se  haNaba  reservado  ai  último  período 
<fe  1823  hasta  nuestros  dias.  Desde  elaft©  1834  á  18J6 
Jn&otavo  don  Martin  de  Na varrete  correspondência  clen- 
tíftca  coo  el  baron  de  Zach ,  que  hizo  los  elogios  mas  dis- 
tinguidos de  sus  obras  en  los  tomos  12,  13,  14  y  15  de  la 
correspondência  astronómica,  geográfica,  hidrográfica  y 
estadística  que  publicaba  periodicamente  en  Génova.  Des- 
empeôaJba  durante  esta  tercer  época  dei  reinado  de  Fer- 
nando Vil  èl  ministério  de  Marina  don  Luis  Maria  Salazar, 
amigo  ycompafteroantiguo  dei  seíior  Navarrete,y  nombròle 
director  dei  depósito  hidrográfico,  y  vocal  de  la  junta  de  la  ar* 
mada,  no  habiendo  asnnto  grave  y  de  granioterés,  que  nole 
'*^ties€««Moosulta  losálvfrsosmiftiBtrosy  eligiéodolepvc 
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ridente  y  vocal  demuchas  comisiones  que  seria  prolljô  citar. 

Mas  lo  que  inmortalizò  la  memoria  dei  sefior  Navarrete 
y  llevò  su  nombre  por  estraiios  países  con  la  mas  alta  es- 
timacion  y  loa,  fue  la  coleccion  de  los  vitjes  y  descubri- 
mientos  que  h:ci?ron  for  mar  los  espifloles  d  sde  fines 
dei  sialo  X  Vcon  va^oid  )eumjnto$  inéditos  concernientes 
á  la  historia  de  la  Marina  c%ste  lana  y  de  los  establd- 
mienlos  espafloles  en  índias.  En  los  aiitiguos  tiempos 
habia  sido  nuestra  nacion  la  primera  «potencia  comercial 
y  colonial ,  y  las  costas  de  Africa  y  el  Nuero  Mundo  fueran 
continuado  y  magnífico  teatro  de  las  proezas,  singular 
arrojo,  yespíritu  fantástico y  esplorador  de  los  espafioles: 
pêro  largos  y  no  interumpidos  dias  de  decadência  y 
desventura  sumieron  en  lamentable  y  general  olvido  los 
altos  hechos  de  nuestros  mayores,  y  á  las  pasadas  glorias 
habian  sucedido  con  detrimento  dei  honor  nacional  y  con 
pesar  de  los  buenos  patrícios^  la  mengua  y  el  escárnio, 
ò  cuando  roas  una  estéril  y  desdeíiosa  oompasion  de  parte 
de  los  estrangeros.  Era  por  lo  mismo  empeno  cl  mas  no- 
ble  escribir  una  obra ,  donde  quedasen  escritas  de  una  raa- 
nera  solemne  y  perpétua  las  li  aza  nas  de  nuestros  mayores 
tanto  mas  cuanto  acababan  de  emanciparse  dolorosamente 
nuestras  mas  vastas  y  ricas  colónias,  y  era  utilisimo  dejar 
demostrados  los  títulos  legítimos  de  adquisicion  de  domi- 
nios  tau  lejanos.  El  monarca  comprendiò  ta  importância 
de  este  trabajo,  y  le  concediò  la  roas  distinguida  protec- 
cion,  mandando  costear  su  impresion  porei  Gobiemo.  En 
su  virtud  sehallan  ya  publicados  cinco  tomos  en  4.°  que 
comprenden  los  cuatro  viajes  de  Cólon,  las  cartas  de  este, 
vários  documentos  relativos  á  sus  descubrimientos,  ai  go- 
biernoy  administracion  de  los  primeros  estableei  mientos 
de  índias,  y  á  la  marina  castellana,  los  viages  menores,  ó 
de  los  EspanoLes  que  siguieron  á  Cólon,  como  Ojeda,  Ni- 
no, Pinzon,  GrijaÍvaetc.,los  viajes  de  Américo  Vespucioy 
noticiasdesu  persona,  losdeMagallanesyElecinoalMftloco 
dando  la  primera  vnelta  ai  mundo,  la  vida  de  aquel,  los 
viajes  de  Loasia  y  Saavedra,  y  varias  noticias y  documentos 
relativos  á  los  establecimientosde  iosespailoles  en  el  Darier. 

El  senor  JNavarrete  ha  escrito  esta  obra  con  uti  espl- 
ritu  de  razonada  crítica ,  con  admirable  òrden  y  con  tal 
••pia  dé  documentos  y  «arfaras  datot,  q«e  9ofere  babe* 
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!^í  aciA  dnn  Francisco  Tndeo  Calomarde  en  tin  pucblo  dei 
bnjo  Aragonnombrado  Villel  et  dia  to  defebrerode  1773, 
Ernn  sus  padres  unos  lahradorcs  honrados  do  cseaslsima 
fortuna  y  de  alenrnia  menos  que  mediana,  pêro  que  deseo- 
sos  de  levantar  á  su  hHo  dei  pobre  rango  en  que  ellos  vi- 
\L\n,  esfor*árouse  por  darle  una  edueaclon  mas  esmerada 
de  lo  que  correspondia  ri  su  clase,  y  despues  una  carrera 
literária*  Achaque  atvtiguo  de  nuestro  pueblo  que  mani- 
(lesta  por  uuu  parte  sus  scntlmlcntos  democráticos,  y  por 
otra  nuestra  mala  organizaclou  social.  Sin  que  en  la  cons- 
títueiou  política  qv.c  rlgiò  largos  aftos  en  nurstro  pais, 
estu\lese  consignado  el  dereeho  Igual  de  todos  los  espafto- 
los  para  aspirar  à  los  altos  destinos  de  la  república,  en  la» 
costumbres  dei  pueblo,  y  en  la  jurisprudência  democrática 
de  nuestra  mfiarquia,'  haltubasc  irro\ocablementc  esta- 
bleeldo  que  una  carrera  literária  abria  la  puei  ta  d  todos  los 
empleos*  y  que  hs  universidades  eran  por  lo  comun  la 
escuda  de*  los  ministros  y  eonsejeros,  el  aprendi/age  de  Tos 
altos  magistrados,  v  una' espécie  de  uo>iciado  forsosopara 
toda*  la* '  grattdc»  dignidades.  Como  las  otras  rarreras  y 
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Esta  obra  es  propie- 
dad  de  fu  editor  don. 
Jfjnuch  Bois,  ijuieti  per- 
seguira ante  la  ley  á 
quieti  la  reimprima. 
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[^f  aciA  don  Francisco  Tndco  Calomarde  en  un  pueblo  dei 
bojo  Aragon  nombrado  Vitlcl  el  dia  10  de  febrcrode  1778. 
Eran  sus  padres  tinos  labradorcs  honrados  de  escaslsima 
fortuna  y  de  alcurnia  menos  que  mediana,  pêro  que  deseo- 
sos  de  levantar  á  su  hijo  dei  pobre  rango  en  que  eitos  vi- 
vian,  esforaáronse  por  darle  una  educneion  mas  esmerada 
de  lo  que  correspondia  d  su  clase,  y  despues  una  cnrrcra 
literária.  Achaque  antiguo  de.  nuestro  pueblo  que  mani- 
flesta  por  una  parte  sus  sentimientos  democráticos,  y  por 
otru  nuestra  mula  organizacioii  social.  Sin  que  en  la  cons- 
titucion  política  que  rigió  largos  ufios  en  nuestro  pais, 
estuxiese  consignado  el  derecho  Igual  dè  todos  los  esparto- 
les  para  aspirará  los  altos  destinos  de  la  república,  en  las 
costumbresdel  pueblo,  y  en  la  jurisprudência  democrática 
de  nuestra  m  ^ftarquía,'  hallúbase  irrevocablemcntc  esta- 
blecido  que  una  earrera  literária  abria  la  puerta  ti  todos  los 
empleos.  y  qué  las  universidades  eran  por  lo  comun  la 
escuda  de' los  ministros  y  eonsejeros,  el  aprendtaage  de  Tos 
altos  magistrados,  y  una  espécie  de  noviciado  forzoKo  para 
todas  lafe' grandes  dignidades.  Gomo  las  otras  carreras  y 


ocupactones  á  que  los  Jòvenes  podian  dedtcarse  m  propor- 

cionaban  nunca  laconsideradon,  la  influencia  nl  el  lucro  de 
las  pri  meras,  veíanse  desatendidas  y  poço  cultivadas,  siendo 
raros  los  padres  de  familla  que  por  escasa  que  fuese  su  for- 
tuna no  dedicaran  algunos  de  sus  hijos  cuando  menos  á  los 
pingues  destinos  de  la  iglesia  y  é  los  ai  tos  cargos  de  la  ma* 
gistratura.  Ni  aun  la  absoluta  pobreza  solia  ser  en  muchos 
casos  obstáculo  á  esta  propension,  pues  si  el  escolar  no  ob- 
tenia  de  la  caridad  privada  recursos  bastantes  para  costear 
sus  estúdios ,  las  fundaciones  pfadosas  de  algunos  colégios 
y  universidades  provdauásu  ma&teítfn>iento. 

Gradas  á  esta  liberalidad  con  que  por  nuestras  costum- 
bres  y  nuestras  instituciones  se  distribuía  la  enseftanza entre 
lasclases  menesterosas,  pudo  el  Jóven  Francisco  Tadeo  em- 
prender  el  estúdio  de  la  Jurisprudência  en  la  universidad  de 
Zaragoza.  Escaso  de  riquezas,  pêro  rico  de  esperanzas  y  de 
entusiasmo,  encaminóse  desde  su  pueblo  à  aquella  dudad 
donde  si  la  fortuna  no  halagabasus  propósitos,  aguardábale 
unicamente  la  indigência.  Pêro  su  buenaeatrella  no  lo  quiso 
asi;y  á  los  poços  diasdesullegada  á Zaragoza  logro  colocar- 
sede  page  en  casa  deunasefiora  de  lamlsma  dudad,  donde 
lasobligacionesdesu  humilde  estado  no  leimpedian  de  asis- 
tira  las  aulas.  No  se  distinguió  en  ellas  ni  por  un  aprove- 
chamiento  notable,  ni  por  altas  dotes  de  entendimiento, 
pêro  ta  m  poço  hubo  de  seftalarse  entre  los  roas  rudosy  des- 
aplicados,  si  bemos  de  dar  crédito  ai  JuJcío  de  sus  proplos 
compafieros.  Cumplia  con  sus  profesores  sin  ser  objeto  de 
encarecimiento  nl  de  censura:  era  en  suma  un  estudiante 
que  pasaba  desapercibido  entre  los  otros. 

Pêro  como  aunque  aragonês  era  de  natural  blandoy 
flexible,  siendo  adernas  por  la  oscurldad  de  suorígen  y  por 
los  hábitos  de  su  infância  poço  exigente  en  pontos  de  sv 
personal  independenda,  captóse  con  poço  trabajo  la  volun- 
tad  de  su  ama,  y  con  e|la  !os  médios  de  seguir  sus  estú- 
dios. Imponíaleá  veces  su  condidon  servil  obligadooes 
repugnantes ,  pêro  que  él  desempeftaba  entonces  sin  grau 
esfuerzo,  porque  comprendia  toda  la  humlldad  desu  estado 
comparada  con  la  alteza  dei  de  sus  sefiores.  Sin  embargo» 
ftiese  por  buriarse  de  su  propía  posidon  6  porque  en  eteeto 
bubiese  ea  él  un  presentímiento  de  mas  balague  fio  futuro, 
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dtjó  ver  en  alguna  ocasion  que  sus  miras  se  remonta  bau 
mucho  mas  alta  de  lo  que  permitian  la  bajeza  de  su  esta- 
do y  la  humildad  de  su  nacimiento.  Guéntase  que  acora- 
pafiando  una  noche  con  su  farol  á  unos  comerciantes  de  Te- 
mei que  concurrian  de  tertúlia  á  casa  de  su*  ama,  «pues 
qué  estudias  jurisprudência,  le  preguntó  uno  deaquellos, 
;qué  es  lo  que  deseas  ser? — Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
sefior»  respondió  s)n  titubear  el  page  como  quien  dice  lo 
que  dçantemanotieneya  pensado  é  irrevocabiemente  re- 
suelto.  No  dió  poço  que  reir  á  los  comerciantes  la  audácia 
dei  escolar,  asi  como  la  firmeza  con  que  hubo  de  ratificarse 
en  su  propósito,  cuando  siendo  objeto  su  dicho  de  las 
festivas  chanzas  de  los  tertulianos  de  su  ama,  fue  Hamado 
ante  ellos  para  que  esplicára  el  secreto  que  habia  de  con- 
ducirle  ai  térmiuo  de  su  ambicion. 

Si  los  hechos  de  su  vida  le  hubieran  colocado  posterior- 
mente en  el  rango  de  los  grandes  personages  históricos;  si 
el  page  de  Zaragoza  no  hubiera  sido  instrumento  de  las 
malas  voluntades  deun  príncipe,  y  si  el  ministro  indepen- 
diente  y  el  autor  de  una  politica  ilustrada,  diríase  afrora 
que  el  pensamiento  de  su  futura  elevacion  era  como  eh 
Gromwell  el  resultado  de  ungran  carácter,  ó  como  en  Htt, 
1a  consecuencia  de  un  estúdio  y  de  una  preparacion  espe- 
ciales.  Pêro  ni  Calomarde  se  figuro  nunca  como  Gromwell 
que  una  fantasma  le  predecia  su  engrandecimiento,  ni  como 
Pittoyó  jamásde  la  boca  de  su  padre,  que  le  educaban 
para  ministro:  aspiraba  á  mejorar  de  fortuna,  y  siendo  su 
eondicion  tan  baja  y  tan  noble  la  carrera  que  habia  em- 
prendido,  harto  menguada  habia  de  ser  su  estrellaparano 
consenthie  una  mudanza  venta josa.  No  creemos  que  por 
entonces fuesen  mas  allá suspresentimientos.  i 

Asi  entre  la  eiperanza  de  porvenir  mas  lisonge ro  y  los 
duros  trabajos  de  la  servidumbre ,  curso  todos  los  aftos  de 
su  carrera  y  se  recibió  de  abogado.  Gomo  el  ejercicio  de 
esta  facultad  no  podia  proveer  á  su  subsistência'  tan  inme-* 
diatamente  como  él  necesitaba,  resolvióse  á  v«nir  á  la  corte 
contatido  para  este  viage  con  los  auxílios  de  algônos  ami- 
gos de  la  sefiora,  á quien  habia  servido,  y  eon  variuscartai 
de  recprneiidacion.  Entre  estas  diéronlé  una. para  don  An* 
tofcto  Beitran,  aragonês  y  médico  deGodoy,  to  cuul  fuetmí* 
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gen  desu  inesperada  fortuna.  Hallábase entonees  e\  favori- 
to en  la  mayor  altura  de  su  poder:  -sus  paniaguados  y  ser- 
vidores participa  ban  segun  costumbrede  monarcas  indig- 
nos y  de  cortesanos  corrompidos  ,  las  dulzuras  y.los  bei>6~ 
iicios  dei  mando:  el  favor  y  no  el  mérito,  la  injriga  á  ve- 
ces,  elsoborno  y  dcohecho  cjuizá,  disponian  por  lo  comi» 
áe  los  destinos  públicos:  y  desde  las  antesalas  de  Godoy  se 
ar  regia  bnn  los  asuntos  dei  Estado  como  pudiera  hacerse 
en  la  câmara  dei  monarca  ó  en  un  cousejo  de  ministros.  Si 
el  favor  dei  último  sirviente  dei  valido  era  buscado  enton- 
ees  con  tanto  empt  fto  como  se  procuraba  en  otro  tieaipo  «I 
de  los  ministros  de  la  corona,  el  de  don  António  B<4trttfft, 
debia  ser  de gran  importância  para  cfuien  tograse  ganai4t 
con  su  mana  ó  con  sus  servicios.  fto  desapwvechó  .(lalo- 
marde  la  ocasion  que  se  le  brindaba  propicia»  y  como  eoqp- 
ciese  que  los  médios  ordinários  de  obligar  la  volunUct  de 
•u  favorecedor  eran  insuficientes  para  lltgor  dl  logro  de  sus 
deseos,  apelo  á  otros  estraor  linarios  que  sino  revelaban  la 
mas  acendrada  virtud,  eran  signo  inequívoco  de  9agacidad 
profunda.  Tenta  Beltran  una  hija  llamada  dona  Juana,  sen 
flora  de  virtudes  y  de  nobles  prendas  de  cu*nzon  y  de  es- 
piritu ,  pêro  á  quien  babia  negado  el  cieln  todas  la*  otras 
graeias  desu  sexo:  manifestóse  el  auda&preterdi*nte  aficio- 
nado áella,  y  logro  ai  cabo  con  su  amor  el  consentimen- 
to dei  padre  en  su  matrimonio.  Hiciéronae  para,  âveri- 
flcarlo  los  preparativos  correspondientes,  nlcanzand^Beltran 
para  su  futuro  yerno  una  plaza  de  oficial  en  La  secretaria 
áe  índias,  que  le  ofrec  ó  como  regalo  de  boda.  Pêro  á  esto 
y  no  á  la  mano  de  la  jó  ven  era  á  lo  que  aspirabn  4l  astuto  ga- 
lan,  pues  apenas  hubo  tomado  posesion  de  su  empleo,  mos- 
tro hásia  su  futura  una  frialdud  é  indiferencia  repentina*,  y 
hasta  procure  con  frívolos  pretestos  dilatar  un  enlace  ai 
eual  leobligaban  á  la  vez  los  deberes  de  fta  gratitud  y  la 
palabra  empenada  de  eabaHero.  Cuentun  los  que  entonces 
tuvieron  conoclmiento  de  este  negocio ,  que  como  Beltrun 
sehubiese  quejado  í  Godoy  de  la  ingratitud  de  su  favore- 
cido, llegó  á  traslucirse  el  suceso  en  lossalenes  de  los  cor- 
tesanos, siendo  objeto  de  burlas  amargas  y  dfe  epigrama* 
maliciosos,  y  que  el  favorito  llamó  ásu  presencia  ai  ingratf 
repreudléndoie  su  mal  proceder»,  y  amenmfláudok 


coo  un  presidio  ai  Inmedlatamente  no  oumplta  mi  palnbra* 
Ignoramos  los  pormenores  de  esto  hecho,  pêro  lo  clerto  ei 
que  Calomarde  fuese  por  esta  amenasa  6  porque  cediese 
ai  clamor  de  su  conciencla,  eonvtno  ai  cabo  en  celebrar  su 
boda,  la  oual  se  verifico  con  poço  gusto  de  todos  los  interes- 
sados: de  los  unos  porque  no  1«  mlraban  sino  tomo  un  reme* 
dio contra  d  ridículo,  y  dei  otro,  esto  es,  dei  mismo  desposa* 
do,  porque  hubo  de  consideraria  coroo  el  precio  desutruevo 
destino,  base  de  su  engrandecimiento  futuro,  Un  enlace  ce- 
lebrado bajo  tales  auspícios,  no  podia  conduclr  á  bnen  resul- 
tado: asi  es  que  apenas  vlvleron  juntos  algunos  meses  los 
novio9,  separárooae  de  mAtuoacuerdo,  y  dofia  Juana  Bel- 
trão, aquella  á  quien  deb*a  Calomarde  su  nueva  posldon 
y  hasta  su  subsistência,  pasó  en  Zaragoaa  el  resto  de  sus 
dias  en  lasoledad  y  abandono  de  su  esposo,  como  veremos 
musadclante,  y  lo  que  aun  es  roeoos  dlseulpable,  sln  me- 
recer le  una  palabra  de  oompasion,  ni  un  leve  recuerdo  do 
agradectmiento. 

Poços  aAos  hubo  de  hacer  méritos  don  Tadeo  en  prfmer 
destino,  pues  ai  trasladarse  el  gobierno  á  Cádis  por  la  fn» 
vasion  de  los  ejércitos  franceses,  hallábase  ya  de  oficial  mà« 
yor  de  su  secretaria,  con  cuyo  carácter  pnsd  tambien  é 
aquel  lugar  de  refúgio.  El  ministra  Sierra  con  quien  le 
uoieron  desie  entonces  vínculos  de  amistad  estreemsima, 
le  traslado  de  oficial  raayor  4  la  secretaria  deOracla  y  Jus- 
ticia,  empleo  que  él  arobiclonnba,  no  sabemos  si  pôr  mas 
pingue  é  importante,  6  si  porque  era  mas  análogo  é  sus  fu- 
turas miras»  Diei  a  A  >s  liablnn  transcorrido  y  el  page  de 
Zaragosa  era  ya  el  segundo  gefe  de  In  magistratura  espa* 
fijla:  asi  nofue  luego  tan  estrai&o  el  eumplimiento  de  tu 
prouóstico* 

Pêro  la  causa  de  esta  elevaeion  repentina  no  estaba  co- 
mo hemos  visto  en  las  cualidades  personales  dei  agradado, 
sino  en  las  intrigas  paiaciegasy  en  los  trastornos  de  lasiL- 
tuaciou  que  asi  como  las  revoluciones  democráticas  levan- 
taba  dei  poWo  á  las  mediania»  para  colocarias  á  una  altura 
«á  qoe  ellas  no  hubieran  nunca  aspirado.  RI  fhvor  y  la  Intri- 
ga erou  loa  médios  mas  eficaces  de  medrar  en  los  baenos 
4erapos  dd  valido,  y  Calomarde  no  ora  nl  tan  asustadiso 
4UB  rttnnedtaft into lai diflouttades  de  k  uan,  nmukíWto 


que  esquiyaseà  as  carícias  det  otro.  Compro  el  favor  acosta 
un  sacrifício  personal ;  y  se.  aprovechó  grandemente  de  la 
.^ triga  cuandoávbeneficio  de  su  nueva  posicion  logro  hacer 
.ventajosas  conexiones.  He  aqui  el  secreto  de  su  fortuna. 

HalJábase  en  Cadte  tambien  cuando  convocadas  las  cor- 
tes gpnerales  se  verificaron  las  primeras  elecciones  por  el 
corto  número  de  personas  que  entonces  podia  tomar  parte 
en  ellas  á  causa  de  las  revueltas  públicas.  Propicia  era  aque- 
Uaocasiou  para  todas  las  ambiciones  cadentes  y  para  los 
que  aspira  bau  ò  distinguirse  por  camino  diverso  dei  de  las 
armas,  estrecho  y  peligroso  entonces,  pêro  sembrado  de 
glorias  y  de  triunfos.  Como  cada  provinda  estaba  repre- 
>enta4a  por  los  poços  de  sus  naturales  que  habian  logrado 
escapa rse  de  la  florainacion  estrangera,  ni  era  tan  grande 
el  número  de  electores  que  fuese  imposible  avenir  sns  vo- 
Juntades,  ni  tan  crecido  el  de  elegibles,  que  fuese  difícil  ai 
que  gozaba  uua  mediana  reputacion  bacersenombrar  dipu~ 
tado.  Calomarde  hubo  de  aspirar  á  este  honor,  bien  por- 
que creyese  entonces  de  buena  fé  que  el  regimen  cons- 
„titucional  era  màs  adecuado  para  la  salvacion  de  la  Es- 
pana, bien  pot>que  lo  cousiderase  favorable  para  su  en- 
graudedmiento,  ó  por  una  cosa  y  otra,  que  es  Io  mas 
probahle.  Paro  los  aragoneses  ante  quienes  se  presentò  co- 
mo candidato,  bubieron  de  juzgar  poço  seguro  su  patrio- 
tismo por  sus  antiguas  y  estrecbas  conexiones  con  el  prín- 
cipe de  la  Paz,  y  lenegaron  sus  sufrágios. 

Este  $uceso  decidió  segun  el  parecer  de  algunos,   de  Ias 
•opiuiones  políticas  de  doa  Tadeo  y  de  su  conducta  en  los 
.posteriores  acontecimientos.  £1  desaire  parecia  tanto  mas 
•personal  y  directo,  cúanto,  mas  reducido  era  el  número  de 
los  electores,  y  nuestra  inesperiencia  entonces  de  las  pric- 
ticas  •parlamentarias,  daba  á  la  mala  suerte  ée  un  candida- 
to una  importância  que  despues  ha  ido  perdiendo.  El  par- 
tido anti- reformista  que  entonces  comenzaba  á  formarse 
de  algunos  miembros  de  laantigua  nobleza,  de  muchos  in- 
divíduos dei  alto  dero^  ytde  las  corporaciones  privilegiada^, 
era  el  asilo  de  todos  los  quejosos:  y  Calomarde  desdeflado 
por  los  liberales,  y  no  bien  acogido  de  los  personages  inflo- 
.y entes enaquel  gobierno  y  en  aquella.situadon,  huboti* 
» tefiígiar  se  ipajo-  sus  banderas,  tomaddd  en  susi  manejos  uot 
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parte  no  muy  principal,  pêro  cuanto  permltton  su  posi- 
tíon  y  su  influjo.  Asi  es  quesu  nombréno  suena  todavia 
en  la  historia  de  aquella  época,  aunque  nos  consta  que  ha- 
biendoofrecido  sus  ser  vícios  é  la  infanta  dofta  Maria  Car- 
lota, en  compaftia  de  su  amigo  Sierra,  trabajò  por  elevaria  á 
la  regência  que  proximamente  debia  nombrarse.  Sabidões 
que  el  nombrede  aquella  augusta  princesa  servia  de  ban- 
deraá  los  enemigos  de  las  reformas,  yque  aunque  por 
motivos  diferentes,  solian  escudarsecon  él  los  que  preten- 
dian  levantar  obstáculos  ai  nuevo  gobierno.  Miribanla  los 
antiguos  palaciegos  como  prenda  segura  de  las  viejas  ins- 
tituciones,  y  de  los  privilégios  y  abusos  dei  caido  regimens 
y  tampoco  faltaban  algunos  liberales  que  deseando  unir  é 
la  EspaAael  reino  de  Portugal,»  consideraban  que  ninguna 
ocasion  era  mas  favorable  que  aquella  para  lograr  este 
propósito.  ;Por  cual  de  estos  motivo?  abraxô  Calomarde  lá 
causa  de  la  infanta?  Sin  duda  es  aventurado  escudriftar 
ias  intenciones  agenas,  cuando  actos  positivos  no  las  ban 
revelado  esplícitamente,  pêro  ó  mucbo  nos  equivocamos, 
ò  siendo  la  oposicion  á  ias  reformas  el  pensamietito  que 
dominaba  en  el  ânimo  de  donTudeo,  y  poqufeimos los  que 
ansiaban  la  incorporacion  de  los  dos  reinos,  no  parecia 
natural  que  fuese  esto  último  lo  que  le  decidiese  princi- 
palmente à  afiliarse  en  aquel  partido.  En  vano  algunos  di- 
putados  adictos  tambien  á  él  intenta  ron  ventilar  en  las 
cortes  el  derecho  y  las  pretensiones  de  ia  infanta;  en  vatib 
*sta  augusta  seftôra  dirigiò  á  los  representantes  de  la  na» 
cion  oficiosas  ylisongeras  comunicaciones  ,  con  él  finpooo 
cmhozadodegrangearse  su  apoyo,  pues  la  voz  de  lospri- 
meros  fue  abojiada  con  mucha  justicia  por  los  campeones 
de  aquella  asamblea,  y  las  impertinentes  exigências  de  la 
última,  solo  alcanzaron  respuestas  evasivas,  aunque  res- 
petuosas.  Gortóse  ai  cabo  esta  intriga  declarando  las  cortes 
que  ninguna  persoua  real  debia  hacer  parte  de  la  rçueva 
regência,  y  con  esto  y  con  otras  tentativas  que  pusieron  eri 
evidencia  los  ocultos  manejos  dei  partido  servil,  ensarfióft 
cada  dia  mas  contra  él  el  liberal  dominante,  y  Calomarde 
hubo  de  participar  de  su  desgracia  en  compaftia  de  Lardi- 
tobal  y  sus  demas  adictos.  •  •         . 

Mas  este  acaecimieoto  que  tu vo  entonees  por •  cMtrari*» 
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dad  de  fortuna»  fué  orígen  por  el  contrario  de  su  fatnn 
elevacion.  EJ  partido  anti  liberal  leacogióen  $U  seno  como 
á  Mno  de  susdesgraciados  adalides;  la  casa  de  Portjgal  se 
mostro  su  favorecedora  en  premio  de  los  servicios  que  le 
babia  prestado,  y  Lardizabnl  le  tomo  bajo  su  proteccioa 
distinguiéndole  con  particular  aprecio.  ]No  estaba  iejos  el 
dia  en  que  el  bando  proscrito  alzase  su  cerviz  orgulloso: 
el  4  de  mayo  de  181 4  cayó  de  un  solo  golpe  el  edifício  le- 
vantado en  Cadiz,  y  sobre  sus  ruinas  aparecieron  un  rey 
ingrato  y«n  sistema  de  política  intolerante  é  injusto.  Lar- 
dizabal  comobombre  proba  do  en  su  ene  mis  ta  d  contra  los 
liberalest  aun  desde  antes  de  ser  objeto  de  su  persecucion, 
fueescogido  para  instrumento  de  este  sistema  de  vengan- 
Wis  y  agraciado con  la  secretaria  de  la  gobernaeio»  de  Ul 
tramar.  Calomarde,  cuya  suerte  estaba  unida  hncia  alguo 
ti-empo  á  In  dei  nuevo  ministro,  volvió  tambieu  à  la  misn» 
secretaria  para  desempeftar  su  antiguo  cargo. 

Lirdizib.il  fcuvo  desde  lusjo  algana  prepinderanc ia  «> 
los  consejos  dei  rey;  mas  su  favor  no  fue  duradero  mayor» 
prçptecuaado  otros  eonrtesanos  envidiosos  de  su  prestigit 
tograrou  gmarse  mafiosamente  la  voluntad  dei  monarca. 
DisueUoel  ministério  de  la  g)b*rnacion  en  18(5,  y  repar- 
tidas sus  ompleos  entre  las  o  trás  oficinas,  quedo  eu  desgra- 
cia  elf.tvorito  pasando  ai  consep  de  Estado,  y  Caloimrde 
fué  trasladado  alministerio  de  Gr  teia  y  Justicia.  Gonviene 
qye.el  lictor  ao  olvide  esta  circunstancia  ,  porque  eila  es- 
pliea  uw  período  bastante  largo  de  la  vida  de  nu  estro  héroe. 
Era  L^ráizabal  un  antiguo  y  stispicaz  cortesano,  hombre 
de  algunas  luoes.y  de  erudieion  indigesta  y  menos  que  me- 
diana, pêro  que  conocia  perfectamente  las  intrigas  dei  pala- 
qio,  y  <jvie  srendo  bastante  escéptico  para  no  identificar» 
con  ninguna  idea  esolusiva,  ni  con  ninguna  persona  deter* 
miuada,  servia  la  causa  dei  monarca  y  la  de  su  partia 
flin  que  se  la  ozultáran  p  ir  eao  los  vícios  de  la  una  y  l»s 
faltas  y  desmiTedmie.ntos  dei  otro.  No  s-ibemos  si  fue  p* 
pu«a  envidia  de  algunos  cortesanos  ó  porque  la  camarilU 
CDDocieae  esta  peligrosa  cualidad  por  lo  quetan  animosa- 
mente  haba  áe  trabajnr  en  su  dafto.  Y  como  en  aquela 
aciagos  tiempo*  de  desòrden  y  mal  gobierno  sfcsacrifkabii 
áJ<Mh*ftbrBa4a»iaatitii3i<»aea  maa  reijKtabLea»  k>éeoemj- 


gos  dei  ministério  Jjohallaro*  mçdiq  nw«  ttclj  de  derribar 
su  influencia  quu  suprimir  de  iwn  plumada  su  ministério* 

Tratóse  nl  0A0  signientede  la  boda  dei  rey  y  de  su  h?r- 
mano  dou  Carlos  cen  las  princesa»  dei  Urnall,  hijas  dei  w- 
geute  de  Portuual,  por  cm  >  o  médio  debiflti  dirimirHf  para 
siempro  antiguas  dijercneJns  entre  la  Ktpnftn  y  aquelestni- 
do  eon  molho  de usurpaotones  *n  la  nrille  oriental  dei  rio 
de  In  Pinta,  y  de  Inconducta  desleal  de  Moatexldoo,  Era 
«geutede  este  matrimonio  fray  Cirilo  da  la  Alameda»  tau 
célebre  eu  nucatras  últmaa.  revueltas  politica»  y  sim  pia 
fraile  entonoe»  de  snn  Francisco,  aunque  ya  deacubria  una 
arabioiou  inuy  superior  a*  su  estado,  y  uva  vocacton  menos 
propin  de  monge q*  o  de  estadista.  Para  juntar  laa  nego* 
ciaciones  raatrimonialcs  nombrò  el  gobiemo  é  Lardirabal 
y  á  Cnlosnarde,  quienes  habieudo  servido  k  laa  intereaea 
de Ucnaa de Portugal,  favovecirndo  lasprttenslone*  dela 
infauta  dofta  Marln.Carlota,  parecia»  mas  adeciatoa  que 
oiros  pnrarl  hueu  dcsempeAode  este  cargo.  Pasaron  co» 
electo  â  Coimbra,  y  firmados  loa  cortfrfctoa  el  2?  defebrero 
enitarcáronse  para  CadUncomp<  Anndo  á  laa  .princesas. 

Butíoa  oeualwi  3tí  |iroj»entabtt  A  los  dos  corte»at,os  para  re» 
cobrar  ei  lavor  perdido,  pêro  los  envidlosap  bablai\  vualto 
ú  alarroarse  dei  eseaso  que  com^n^aba  4  ttlstiugulrles,  y 
empesuron  coo  mas  abinco  que  antes  à  trnbajar  en  su 
da  Ao.  Mo  bien  bubieitoo  Mcgadoé  Cá  diz  las  augustas  via» 
leras  aa  esparoieron  alarmantes  rumores  acerca  de  *u  sa- 
lud-  díjose  qvte  eí  gobierpo  portugué?  intentaba  atocfir  á 
Montevideo,,  y  ivuo  se  aupusoque  eu  las  relentes, ,nego- 
ciacionrs  bahi*.  mediado  de  su  parte  la  roas  negra  per- 
fldia.  Alborotòso^a  corte,  disputo  largamente  el  consejo 
de  Katndo ,  y  lui^tii  ,el  infanta  D»  António  tomo  segqn 
se  dioe  con  gran  calor  el  asuu to»  propouiendo  entre  otras 
mádidas  de  precaueton  que  las  infantas  quedasen  en  re- 
henes  hasta  que  podles*  tomarse  una  rasoluclou  dfrflnl- 
Uva  cunudo.w  rfdbicran  noticias  mai  wactas* 

Algun  fundamento  aut  que  leve  tenlan  A  nuestro  en* 
tender  estos  abultados  rumores,  pêro  tal  ves  su  orlgea 
vsrdndero  y  la  causa  que  los  Justlflcaba  i  los  ojos  da 
ws  ocultos  pixmmvedorea  era  muy  diversa  da  todo  lo  quf 
is  daoia*  Agravlado  Lardlsabal  par  fil  desaire  que  (*&* 
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redbfdo  de  los  conseferos  íntimos  dei  rey,  y  descoso  quiri 
de  remediar  los  males  públicos  mayormente  cuando  era 
esto  compatíble  con  el  justo  eastigô  de  sus  c  ntrarios  y 
eon  la  segurfdad  de  su  vallmiento ,  escribió  un  memo- 
rial dirigido  à  la  infanta  Dona  Isabel ,  prometida  esposa 
de  Fernando  VII ,  con  ânimo  de  presentárselo  á  su  ar- 
ribo à  Cádiz.  Quejábase  en  él  de  la  viciosa  política  dd 
gobierno,  dei  pernicioso  inflojo  de  la  camarilla,  y  dei 
sistema  arbitrário  é  intolerante  de  que  él  mismo  habia 
sido  poço  antes  dócil  instrumento.  Copiamos  à  continua- 
don  los  párrafos  mas  notables  de  este  documento*  que 
tio  es  todavia  bastante  conoddo,  y  dà  sin  embargo  mu- 
cha  luz  para  la  cabal  inteligência*  de  esta  historia. 

»Por  el  mal  gobierno  de  la  Hacienda  y  lo  exhausto 
dd  Erário  estamos  proximamente  amenazados  de  la  di- 
solucion  dei  Estado:  y  de  una  rebelion  general  por  el 
dlsgustof'  con  que  se  sufre  un  gobierno  arbitrário  en  que 
se  exalta  á  los  hombres  maios  y  se  abate  i  los  baenos: 
se  quita  el  empleo  ó  se  destierra  á  uno  sin  dedrle  por 
qué:  plde  que  se  le  hagan  cargos  y  oiga  en  Justida  y 
se  le  niega ;  no  se  respetan  las  le yes  ni  las  personas :  se 
tastfga  poi^  chismes  y  dcláciones  secretas ,  y  sedeja  im- 
punes á  los  oalumniadores.  Todo  esto  es  lo  que  bace  de- 
sear  la  coostitucion  y  lo  que  esclta  Ias  coaspiradones. 
Três  van  ya  descubiertas :  de  resultas  de  Ia  prlmera  se 
nhorcó  en  la  Corufta  ai  cabeza  de  ella.  De  las  otras  dos 
se  tfàta  actualmente  para  descubrir  sus  autores  y  hay 
muchos  presos.  El  plnn  de  una  de  ellas  era  sorprender 
ai  rey  en  el  paseo  y  oblfgarle  á  jurar  la  constitudon. 
El  de  la  segunda  era  matarle,  y  cuatquiefa  queconoce 
el  corazon  humano;  conoce  bien  que  tales  lausas  produ- 
een  Infaliblemcnte  tales  efectos  tarde  d  temprano.» 

»Todo  esto  procede  de  queá  pocoticmpo  de  llegado 
8.  M.  é  Madrid  le  hicieron  desconfiar  de  sus  ministros, 
y  no  hacer  raso  de  los  tribunales  ni  de  ningun  hombre 
de  fdridaniénto  de  los  que  piièden  y  deben  aconsejarle. 
Dá  audiência  diariamente ,  y  en  ella  le  habla  quien  quie- 
te «iri  escepcion  de  personas.  Esto  es  en  público ;  pêro 
lo  peòr  es  qute  por  las  noches  en  secreto  dá  entrada  y 
àteneha  á1  las  gentes  dti  peor  uota  y  mas  malignas  qtí* 


desacredttan  y  pooen  mat  negro  que  la  pea  tn  concepto 
de  S.  M.  i  lot  oue  Ic  han  sido  y  la  son  roas  lealea,  y 
áloa  que  mejor  le  han  ter  vido;  v  da  aqui  resulta  qua 
dando  crédito  à  tales  sugetos,  S.  ML  itn  mas  consoo  po- 
na  de  au  proplo  pufto  decretos  y  toma  providencias  no 
solo  sln  contar  con  loa  ministros»  sino  contra  lo  qua  elíoa 
la  Infbrman.  Esto  ma  aucedlò  à  ml  mucha*  veces  y  á 
loa  demas  ministros  da  ml  tlempo;yasi  ha  habido  Un- 
tas mutacionrs  da  ministros ,  lo  cual  no  sa  hace  sln  grau 
parjuldo  da  los  negócios  y  dei  buan  gobierno*  Ministro 
ha  habldo  da  10  dias  ò  poço  mas,  y  doa  hubo  da  4a 
horas»  (Pêro  qua  ministros!  V.  A.  no  quarrá  crcerlo 
cuando  atpa  loa  qua  han  sino.* 

No  aon  atn  duda  da  esta  lugar  las  tristes  reflexiones  aue 
se  agulpan  á  nuaatra  mente  con  la  lectura  de  este  ao» 
comento ;  ocaelon  mas  oportuna  aa  nos  ofrccerá  de  ea- 
pla^arlaa  cuando   eecrlbamos  las   vidas  de  loa  perso* 
nagea  que  principalmente  flguraron  eu  aquella  época.  Pa- 
ro cate  memorial  enclerra  en  nuestro  entender  el  secreto 
no  solo  de  la  repentina  deagracla  de  LardUabal  y  au 
compaftero  v  sino  hasta  de  la  mala  pravenciou  con  qua 
taeron  reclbidae  las  Infanta».  Los  corífcos  de  la  camartlla 
contra  quienea  principalmente  lha  dirigida  la  queia  ,  hu- 
bleron  de  tenor  noticia  da  ella  antes  de  lo  qua  hublera 
deeeado  au  autor,  y  acudieron  solícitos  è  prevenir  sua 
tfectoa.  Cuando  aun  no  sablan  loa  que  habria  producldo 
ta  ei  ânimo  da  la  reina,  trataron  ae  precaverse  Igual- 
fltenta  contra  alia  qua  contra  sus  eonsejeros ;  pêro  cuando 
vleron  qua  ai  peligro  no   ara  tan  ínminente  como  ai 
principio  creyeron  y  se  hubo  amlnorado  su  susto  y  su 
alarma  |  eebòee  unicamente  su  safta  en  Lardiíabol  y  su 
amigo,  y  las  Infantas  slguleron  á  Madrid  donde  habtaa 
de  oelabraraa  sus  bodas.  La  Intencion  de  Lardlpibal  y 
D.  Tadeo  era  la  mlsma  aue  sus  anemtgoi  habiim  rece^ 
lado :  esto  ea ,  prevenir  el  ânimo  de  la  reina ,  contra  la 
preponderância  ilegal  de  la  camarilla ,  Interponer  su  me- 
dladon  para  con  â  rey  á  flu  de  apartarle  dei  comino  da 
perdiclon  en  qua  sa  habla  lansado,  y  recobro  r  su  prl- 
vaoia  como  recompensa  de  este  servido  y  dei  que  prés- 
teban  slando  agentes  da  aqual  enlace.  BI  propósito  aun- 
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Ífae  interesado,  erklntídable  y  convefffèíitè:  razon  tenla 
.ardizabal  en  clamrir  como  Io' hneia contra  lòs  abusos y 
arbitrarfedad  de]  gobiérno,'pero  ann  era  mas  fuertequt 
•u  razon  el  podei4  de  tos  tíôrtesnnos  para  castigar  su 
osadía  y  poncr  un  se) lo  á  sus  lábios.  Los  que  medraban 
con  el  desórderi  no  habían  de  tolerar  impasíbles  la  cen- 
oura agrfa  y  se^efa'  def  qWe  !o  d^ounclaba  à  qufen  podia 
remediarlo.  por  esta  causa  y  ho  pof"  los  falso*  rumores 
<Joe  cundicron  sobhe  desavenenHas  entre  EspaiVa  y  Por- 
tuga1!, Culortiarde  v  ftt  tomteo'fueròn  exonerados  de  sus 
êtfipleos,  y  conflua<l0#  el 'brWitmVá  PatnpTona  como  sos- 
pechoso.  ■    .      .  f         • 

Celebràronse  las  bodají  cori  graníes  flertas  y  públicos 
regocfjos,  de  los  cuales  dejarón  de  partlH(Mir  tua 'solo  las 
dos  personas  que  princfpalmeriti*  hnbfan  contribuído  á 
ellas.  Dfafhituban  los  favores  dei  rey  y  los  arzasajos  de 
Ia  fortuna  los  que  poço  antes  hublcrail  querido  remper 
los  contratos  matrlmoniales ',  los  que  aconsejnbntf  se  es- 

Sfase  cuidadosamente  la  condueta  que  guardabnn  en  Cá- 
Iz  las  inocentes  princesas:  gemian  en  el  destíerro  vícti- 
ma  de  intrigas  palaciegaalos  que  habiari  snlemtrizado  coo 
sus  firmas  aquellos  contnW,'  los  que  habfan  conduedo 
á  Espafia  é  las  augusta*  hçrmanas,  y  trn bafado  mas  efi- 
cazmente para  este  coiicierto.  Tal' era  laequidad  dei  go- 
bierno  y  de  la  corfe  dé  Fernando  YHpbr  ios  ailos  de 
Çue  vamos  hablando/ 

En  vano  la  reina  ffeabel  procuro  aliviar  Ih  suerte  de  los 
desterrados  Intercediendo  pór  eflos  eoh  su  esposo;  en  vnno 
fntentó  ablandar  el  corazon  dei  monarca,  ofreciéndole  el 
tlerno  espectáculo  àè  los  inocentes  bijos  de  Lardizabnl  que 
dèmandaban  con  lágrimas  én  los  ojôs'  y  cort  puNsimos  in- 
fantiles  ruegos  la  gracia  de  su  padre:  nada  quiso  ver,  nada 
<Ju1so  oir  el  severo  príncipe.  La  muerte  sorprendi<J'n|  poço 
fiempo  y  en  sus  floridos  aliás  á' la  virtuosa  reina,  y  tíoii  cila 
desapareciò  tambien'para  loâf  proscritos  suúttima,  uunque 
débil  esperanza. 

A  este  triste  suceso  sigaidf'  el'de  h  promulgadotl  de  la 
constitucion  que  fue  sín  duda  para  Calomarde  rio  menos 
triste,  puesaunqqe  porei  perdieron  su  iiiHojo  y  vallmicnto 
ítts  enemigos  personales;  récob^ártínlo  y  e(érctérônfo  tos  an- 
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tiguos adversários de sus ideas*  Asi  es  qoe $Jiv  tornar Tifngu- 
na  parte  en  Los  ruidosos  acontecirnicntos  de  aqtHlá  époea 
tumultuosa,  perraaneció  oscurecidoen  Pamplona  hasta  qufr 
temiendo  b*s  persecuciones  cada  dia  mas  imptaeable  deí 
partido  liberal,  vinoen  1822  á  Madnd  donde  esttivo  ocul- 
to é  ignorado  hasta  de  sus  propios  amigos.  At  cabo*  de  unr 
ano  abandono  el  general  Zaj  as  la  capital,  d  ej  a  neto  HbVe 
su  entrada  ai  ejéreito  francês,  y  Calomarde  eutoncés  salíô 
de  su  eneUrropara  recoger  los  frutos  de  esta  víetoria,  y  el 
premio  debido  á  sus  padeci mien tos. 

lnstalòse  ai  puuto  la  regência  provisional  de  Madrid, 
sucesorade  la  de  Urgel,  no  menos  por  su  organifeacion  des- 
arf eglada  y  viciosa  que  por  lo  capcioso  y  violento  de  sus 
providencias.  Componíaula  los  a  litigues  realistai  que  # 
babian  hecho  la  guerra  a  las  nuevas  instituciones  ò  habfoh 
sido  agraviados  por  el  gobierno  constitucional,  los  que  ha- 
cia  três  anos  aguardaban  impacientes  el  término  de  nqoeFlos 
escândalos  para  dar  ai  mundo  los  no  menos  funestos  de  sti 
venganza.  Calomarde desdenado  por  los  liberrffes  de  1812  y 
perseguido  en  Pa  mp  lona  en  1822,  fue  nombrado  su  secre- 
tario, Su  gobierno  auuque  moderado  enun  princípio,  bízose 
despues  tan  reaccionário  como  a petedan  los  mas  furibundos" 
realistas,  y  esta  circunstancia  juntamente  con  la  persccji-1 
cioo  de  Pamplona  y  su  encerramiento  en  Madrid  le  reha- 
bilitaron  en  el  concepto  de  Ids  que  anos  antes  le  ráaltrata- 
ban  por  cnvidia.  Aunque  cesó  ta  regência  nt)  perdrópor 
eso  su  secretario  la  alta  considerado»  qwe  tfé  habià  gran- 
geado  nutre  los  suyos,  y  el  mismo  rcy  hubo  de  olvidar' 
antiguas  desazones,distinguiéndole  con  vivas  muestras  de; 
aprecio.  Fue  entre  ellas  la  mas  senalada  su  nombramiento : 
de  ministro  de  Gracia  y  Justicia  por  nrmerte  dei  ilustrado 
ittfrquesdeCasa  Irujo.  Asi  tuvieron  cumpliiniento  las  pro-  • 
féteas  palabras  dei  page;  asi  el  pretendiente  osèuro  y  des- 
amparado que  no  dudó  en  sacrificar  su  dicha  doméstica ' 
por  el  loaro  de  suerte  mas  venturosa,  colmo  sus  esperanzas ' 
y  reali/ósus  dorados  sueflos.  Asi  el  reinado  de  Fcrnan-' 
do  VII,  que  es  la  lucha  dei  trono  contra  la  democracia  po- 
pular, es  ai  mismo  tiempo  la  exaltacion  de  la  democracia  ' 
cortesana.  En  aquella  corte  populachera*  lo  irftsrno  que  eu  * 
las  repúblicas,  áuadie  se  le  preguntaba  suofígen,  quie^' 


lfl! 
nes  eran  sus  W#re* »  nf  la  cuna  en  que  habian  nacido ,  sino 

tos  títulos  para  el  favor,  susopiniones  acerca  dei  gobierno 
constitucional. ,  y  su  afeccion  t  la  persona  dei  monarca. 
Los  democratas  cortesanos  llevaban  ai  palácio  da  sus  re- 
yes  las  costumares  groseras  y  los  hábitos  dei  mal  tono  de 
su  humilde  ooodicion ,  eu  tanto  que  la  mayor  parte  de  la 
antigua  grandeza  espaftola  vivia  olvidada  cuando  no  per- 
seguida por.  tíbia  en  su  amor  á  su  soberano. 

Mas  por.  estrafta  é  inmerecida  que  parezca  la  elevackm 
de  Galomarde  aí  ministério  ,  los  sucesos  contemporâneos  y 
las  ocultas  miras  dei  rey  bastan  para  esplicarla.  No  fué  ud 
aintojo.  de  príncipe  ni  un  capricho  de  fortuna  lo  que  le  dió 
el  poder,  puessi  así  hubiera  sucedido  otro  acaso  scmejante 
s$  lo  habrjd  arrebatado  luego.  Las  insimjaciones  de  la  santa 
alianza  y.  los  consejes  dei  gabinete  francês  y  dei  duque  de 
Ángulema  habian  obligado  á  Fernando  VII  á  cambiar  de 
ministério ,  separando  á  su  coniesor  don  Victor  Saez,  bom- 
bre  ignorante  y  realista  furibundo,  Mamando  en  su  lugar 
a)  conde  de  Ofalia.,  ai  marquês  de  Casa-lrujo,  ai  mariscai 
de  campo  don  José  de  la  Cruz ,  y  á  don  Luis  Lopez  Bailes- 
teros,  director  de  rentas ,  personas  todas  d*  conocido  saber 
é  ilustracion,  y  con  fama  de  moderados  y  de  tolerantes  en- 
tre los  suyos.  Aunque  el  rey  no  patrocinaba  abiertamente 
ai  bando  exaltado  promovedor  de  las  asonadas  contra  los 
Uberalesy  de  las  persecuciones  queensangrentabannues- 
tro  soelo,  mostrábale  siu  embargo  cierta  inclinacion  6  por- 
que le  acariciada  sus  pasionesdeodio  y  de  venganza  contra 
sus  enemigos ,  6  porque  cobarde  y  asustadizo  temia  ena- 
geoarse  su  afecto.  La  caída  de  don  Victor  Saez  fué  desde 
luego  recibida  con  disgusto  por  los  furiosos,  y  el  nombra- 
miento  dei  nuevo  ministério ,  ai  cual  se  le  atribuian  con 
justicia  proyectos  de  conciliacioii  y  planes  de  gobernar  sin 
inquisicion  ni  cadalsos ,  causo  alarma  y  receios  entre  los 
apostólicos»  Par*  calmar  á  los  unos  sin  irritar  profunda* 
/mente  á  los  otros  k  juzgó  el  rey  conveniente  introducir  en 
su  ministério  un  bombre  de  la.eoníianza  de  los  exaltados 
por  sus  conexiones  y  suscompromisos ,  pêro  amigo  tambien 
de  los  prudentes,  por  no  haberse  sefialadoen  ninguna  de  las 
•angrien tas  jornadas  de  la  época,  sagaz  y  flexible  para  que 
tspiase  á  Içs  demas  y  se  doblase  sin  escrúpulo  á  sus  tolun- 
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fades.  La  ocasion  de  llevar  adelante  este  plan  era  la  mucr- 
te  de  Casa-Irujo:  y  el  horabre  que  parecia  destinado  per 
la  Providencia  á  ejecutarlo  era  Çalomarde. 

Abolido  seis  meses  antes  ei  regimen  constitucional ,  ex- 
hausto  el  tesoro,  desqniciada  la  administracion ,  ocupado 
el  pais  por  un  ejército  estraogero,  y  presa  los  pueblos  de 
desordenes  mal  reprimidos  y  de  encarniçadas  persecucio- 
nes,  necesitábase  un  gobierno  fuerte  ai  par  que  tolerante, 
superior  á  los  partidos  mas  bien  que  gefe  y  representante 
de  uno  de  ellos.  Oponíanse  ai  cumplimiento  de  este  pro- 
pósito Ia  irritacion  de  los  ânimos,  los  agravios  de  los  des- 
contentes y  Ia  flaqueza  é  indecision  dei  monarca ,  pêro  lo 
facilitaban  y  hubieran  contribuído  á  él  eficazmente  los 
horabres  templados  de  todas  las  opiniones ,  y  el  ejército 
francês  que  aunque  sirviera  de  instrumento  para  la  reae- 
cion  habria  coadyuvado  con  buena  fortuna  á  reprimiria  y 
moderaria.  El  gobierno  era  fuerte  porque  contaba  con  el 
apoyo  de  casi  todo  el  pais,  y  eon  el  auxilio  de  este  ejército 
numeroso  que  como  estrangero  era  indiferente  á  nuestras 
desavenencias.  Guando  los  gobiernos  triunfan  por  el  mé- 
dio y  Sa  esclusiva  cooperacion  de  un  partido ,  suelen  verse 
dominados  por  él  basta  el  punto  de  ser  injustos  en  sus 
decisiones  y  violentos  en  su  conducta.  Asi  son  las  potesta- 
des débiles  de  que  tantos  y  tan  deplorables  ejemplos  nos 
muestra  la  historia  contemporânea.  Pêro  el  gobierno  de  la 
restauracion  no  se  hallaba  en  este  caso  segun  hemos  visto: 
acosábanle ,  es  verdad,  los  realistas  furibundos,  los  hom- 
bres  vengativos  y  rencorosos,  los  fanáticos  por  la  religion 
y  por  la  monarquia ;  pêro  nadie  le  hubiera  facusado  de 
imprudente  en  desatender  sus  clamores,  coando  un  ejérci- 
to fuerte  y  aguerrido  estaha  de  sn  lado  para  defenderle. 
Poças  veces  se  ha  hallado  la  nacion  en  mejor  estado  que 
entonces  de  establecer  un  buen  gobierno:  los  liberales 
templados  habrian  recibido  gustosos  una  nueva  constitu- 
ciou  doMde  se  robusteciese  tanto  cuanto  fuera  posible  el 
principio  monárquico,  los  realistas  menos  fogosos  hubieran 
aceptado  tambien  las  prudentes  limitaciopes  en  el  poder 
real  que  procediesen  de  la  libre  voluntad  dei  monarca :  la 
parte  ilustrada  dei  clero  no  hubiera  desde&ado  tampoco 
aqueHlas  juiciosas  reformas  que  «ijia  su  mismo  estado,  y 

3 


18 

que  no  eran  contrarias  à  los  cânones  de  la  iglesia ;  y  como 
et  poder  público  era  por  si  mismo  bastante  fuerte  contra 
Ia  muchedumbre  de  díscolos  y  fanáticos  de  todas  las  cia- 
ses  y  partidos  hasta  el  punto  de  poderse  pasar  sin  su  au- 
silío ,  no  debian  arredrarie  ni  la  censura  de  los  horabres 
de  sano  corazon  y  recto  juicio,  ni  las  amenazas  de  los 
perturbadores  y  descontentes. 

Mas  para  esto  eran  menester  un  rey  sábio  y  enérgico  y 
ministros  ilustrados  y  prudentes ;  era  menester  que  no  sê 
hubiese  confiado  el  timon  dei  estado  á  los  que  lo  empufta- 
ran  menos  para  gobernar  que  para  satisfacer  sus  propios 
agravios.  Honrosas  escepciones  podriamos  seõalar  en  el 
ministério  de  Casa-Irujo,  pêro  ni  ai  rey  ni  á  D.  Tadeo 
podriamos  comprender  en  ellas.  El  primero  sobre  no  ha- 
ber  descubierto  durante  su  reinado  ninguna  de  las  pren- 
das que  hacen  grandes  á  los  monarcas ,  habia  sido  insul- 
tado y  escarnecido  por  los  constitucionales ;  el  segundo 
adernas  de  ser  hoinbre  de  cortas  luces  y  poço  enterado 
de  lo  perteneciente  ai  gob:erno  de  ía  república ,  habia  ali- 
mentado durante  su  destíerro  un  ódio  implacable  contra 
sus  perseguidores.  Para  que  el  rey  y  su  favorito  hubie- 
ran  sido  moderados  y  tolerantes ,  iiabria  sido  preciso  que 
fuesen  magnânimos  de  corazon  y  grandes  de  espírita ,  y 
por  cierto  que  ni  à  uno  ni  à  otro  atribuirá  tales  cualidades 
la  historia. 

Asi  es  que  la  reaccion  comenzada  por  la  regência  de 
Urgel  continuóse  despues  de  la  restauracion  bajo  el  mi- 
nistério de  Galomarde  cuya  politica  fué  el  complemento  de 
la  dei  canónico  Saez.  Cansados  y  prolijos  seriamos  si  hu- 
biésemos  de  enumerar  uno  por  uno  todos  los  actos  de  su 
larga  administracion :  trazaremos  sin  embargo  un  breve 
resumen  deella,  aunque  esta  materia'pertenezca  mas  bien 
á  la  historia  propiamente  dicha,  que  à  la  biografia. 

Ante  todo  conviene  advertir  que  Calomarde  no  tuvo 
nunca  una  política  propia,  siendo  mas  bien  que  ministro  de 
la  corona  secretario  de  su  rey  é  instrumento  ciego  de  sus 
voluntadcs.  Su  habilidad  consistia  no  en  ejecutar  fielmen- 
te las  de  su  amo  sino  en  interpretarias  cuando  por  moti- 
vos reservados  no  eran  bastante  esplícitas  y  en  adivinar- 
las  antes  de  ser  manifestadas.  La  causa  de  su  larga  dura* 
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c?on  en  el  mando  j  de  su  no  interrompido  válimíento,  fué 
que  habiendo  tenido  bastante  sagacidad  para  penetrar  las 
ocultas  miras  dei  rey  y  comprender  los  rcsortes  de  su  ca- 
rácter, supo  servirse  de  ellos  para  los  fines  que  á  su  interés 
cumplia,  adelantándosele  en  el  logro  de  sus  propósitos.  No 
dominaba  por  eso  su  ânimo  sobrado  altivo  y  escéptico  pa- 
ra que  se  dejase  subyugar  completamente  por  ninguna 
persona  ni  por  ninguna  idea ,  mas  bien  puede  asegurarse 
que  ejerció  sobre  él  todo  el  influjo  de  que  era  susceptible. 
Asi  creemos  que  de  los  actos  gubernativos  de  todo  aquel 
período  toca  á  Calomarde  mayor  responsabilidad  que  á 
los  otros  ministros  sus  companeros. 

Era  el  pensamiento  dominante  de  su  adrninistracíon 
identificar  todos  los  intereses  públicos  conla  exaltacion  dei 
bando  realista  sin  sofocar  por  eso  ei  gérmen  de  discórdia 
que  este  mismo  bando  llevaba  en  su  seno,  y  que  divi- 
diéndole  y  debilitándole  dejaba  ai  monarca  mas  indepen- 
dência y  holgura.  Tales  fueron  tambien  desde  un  principio 
los  planes  de  Fernando;  pêro  aunque  uno  y  otro  tra- 
bajaban  por  cumplirlos  sabiendo  que  se  habian  compren- 
dido  mutuamente ,  ni  el  rey  comunicaba  con  su  ministro 
el  secreto  de  su  política ,  ni  el  ministro  se  tomaba  con  su 
rey  Ia  confianza  de  revelárselo.  Fernando  gustaba  de  esta 
delicada  astúcia,  y  Calomarde  entretanto  ganaba  influjo 
en  la  corte  y  aseguraba  su  privanza. 

Gomenzó  à  apuntar  la  division  entre  el  bando  realista 
cuando  apenas  vuelto  el  rey  á  Madrid  fué  preciso  orga- 
nizar la  máquina  dei  gobierno.  Yino  á  la  corte  en  cali- 
dad  de  enviado  extraordinário  dei  emperador  de  Rusia 
el  conde  Pozzo  di  Borgo  para  aconsejar  á  Fernando  VII 
que  templase  el  ardor  de  sus  partidários,  y  publica.se  una 
amnistia  amplia  y  general  en  favor  de  los  acusados  por 
delitos  políticos.  La  misma  pretension  tenian  el  gabinete 
francês ,  los  realistas  moderados,  y  hasta  la  mayor  parte 
de  los  ministros ;  pêro  el  bando  que  se  titulaba  apostó- 
lico compuesto  de  la  parte  menos  ilustrada  dei  clero,  dei 
ejército  que  se  deeia  de  la  fé  y  de  las  clases  mas  bajas  dei 
pueblo,  creian  ver  en  los  consejos  de  los  aliados  una  pér- 
fida intriga  de  liberales  y  un  obstáculo  para  saciar  su  sed 
de  venganza.  Mauteníase  Calomarde  indeciso  aparente- 
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mente  entre  las  dos  opiniones,  si  blen  alentando  4  un 
tiempo  las  esperanzas  de  ambos  partidos»  prometiendo à 
unos  comedimiento  y  templanza,  y  ©freciendo  á  los  otro» 
severidad  y  crudeza.  Desdeftaba  ciertamente  eu  el  fondo 
de  su  alma  el  sistema  de  lenidad  que  deseaban  sus  co- 
legas, pêro  como  el  rey  se  mostraba  en  este  punto  va- 
cilante, no  juzgnbaél  prudente  manifestam  resuelto.  En- 
tretanto procuraba  granjearse  la  toluntad  dei  partido  fu- 
ribundo cuya  etiemistad  le  bubiera  hecho  eaer  de  la  gra- 
da dei  rey,  y  para  mereceria  dió  principio  á  su  adminis* 
tracion,  proveyendo  un  número  considerable  de  prebendas 
en  los  eclesiásticos  que  mas  se  babian  seftalado-  por  su 
exaltacion  realista.  Nombrò  una  comision  coinpuesta  de 
hombres  ignorantes  y  fanáticos  para  que  formase  el  plan 
de  estúdios,  y  mando  á  los  compradores  de  bienes  vincu- 
lados en  virtud  de  la  Icgislacion  vigente  en  la  época  cons- 
titucional ,  que  los  devolviesen  sin  restitucion  de  precio  4 
los  vinculístas.  Las  dos  pri meras  decisiones  podrán  juz- 
garse  desacertadas  é  inconvenientes,  y  aun  inspiradas  por 
un  sentimiento  poço  ilustrado  y  patriótico,  pêro  esta  últi- 
ma pasábase  de  injusta  y  escandalosa.  Asi  no  era  estraíio 
que  cuando  el  gobierno  daba  el  ejemplo  de  la  violência 
y  de  la  reaccion  fuesen  los  súbditos  impunemente  violen- 
tos y  reaccionários. 

Otro  punto  de  grave  disidencia  entre  el  partido  realista 
era  el  licenefamiento  de  las  milícias  irregulares  que  bajo 
el  regimen  constitucional  babian  comenzado  la  guerra. 
Componfanse  estos  cuerpos  en  su  mayor  parte  de  gente 
perdida  y  desalmada,  enemiga  de  toda  rooderaciõu  y 
promovedora  de  persecuciones  y  trastornos,  siendo  por  lo 
tanto  la  esperanza  de  los  exaltados  que  la  eonsideraban 
díspuesta  á  apoyar  otro  nuevo  levantamiento.  Mas  por  lo 
interno  era  temida  por  los  prudentes,  y  cl  ministro  D.  Luis 
Lopez  Baltesteros ,  deseaba  además  licenciaria  como  me- 
dida económica  para  arreglar  la  hacienda.  Largo  tiempo 
dudaron  el  rey  y  I>.  Tadeo  antes  de  deoidirse  por  una 
mudanza  que  babia  de  hacer  necesaríamente  tantos  des- 
ço» tentos,  mas  como  las  necesidades  dei  Erário  apreroia- 
ban  y  el  bando  csterminador  iba  haciéndose  cada  dia 
mas  temlble,  vióse  precisado  el  rey  á  consentir  en  el 
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Kccnciamlento,  no  sln  reprimir  la  auQacla  de  periodistas 
osado*  que  en  las  ttempos  en  que  se  proclamaba  la  su- 
jedon  de  la  Imprenta,  proeurnban  alarmar  ai  pueblo  y 
escitarle  á  la  persecucion  y  à  la  matanza.  Tales  ernn 
por  acfuellos  dias  los  escritos  dei  R$$taurador  que  dle- 
ron  motivo  ai  conde  de  Otolia  para  dar  un  decreto  pro- 
fcibiendo  la  publicaclon  de  periódicos,  escepto  el  Ihario 
<fo  Avises y  la  Gaceta. 

Entre  las  fostituclones  restablecldas  por  el  nuevo  po- 
hierno,  los  apostólicos  echaban  de  menos  la  Inqnisicion. 
En  algunos  eclesiásticos  y  en  muy  poços  realistas  era  el 
fervor  religioso  Imprudente  y  desacertado  si  se  quicre, 
lo  que  ies  inducla  á  desearla ,  pêro  los  mas  solo  se  propo- 
nian  restableciéndola  bacerla  servir  de  instrumento  á  ias 
persecuciones  politicas.  Tal  era  el  uso  que  de  ella  se  babla 
becho  desde  1814,  y  ai  que  se  lehabria  destinado  en  1833, 
como  si  las  comlslones  militares  se  bubiesen  mostrado  tí- 
bias en  sus  venganzas.  Pidlòla  entre  otros  el  ayuntamien- 
to  de  Barcelona:  los  obispos  de  Tarragona  y  Orihneln  la 
dcclarnron  restabieclda  de  becho  en  sus  diôcesls,  y  el  arzo- 
bispo  de  Valência  envio  ai  suplicio  à  un  desgracíado  acu- 
sado dei  crimen  de  beregía.  (1)  Peno  el  rcstnblecímlento 
dei  tribunal  de  la  fé  era  á  la  sazon  el  mas  absurdo  de  los 


(l)     llabia  on  un  pueblo  cercano  a  Valência  un  maestro  de  escuo- 
ln  Mamado  António  Ripoll,  homhra  pacato  d  insignificante  ,  y  de  poço 
seguro  enteiidimienio ,  pêro  que  embebido  en  In»  lecturas  de  loa 
lilòaofos  materialistas  dei  siglo  posado ,  habia  caido  en  la  mania  do 
ne^ar  en  tua  conrersacione*  particulares  la  dWinidad  de  la  roligion 
católica,  encomiando  ai  mismo  tiempo  su  respeto  ai  Ser  supreme  y 
su  culto  A  In  Providencia.  Compadecianle  sus  amigos  y  reianse  de  ri 
los  indiferentes  ,  pêro ,  nt  escandalitaba  con  sus  palabras  ni  mucho 
menos  sembraba  «atoa  errores  oon  aua  eacritoa.  Delatado  a  la  junta  de 
la  íe  procediòso  A  au  arreato  :  interrogado  por  aua  juoces  ao  ratilieó 
en  su  deplorable  creencia,  negando  loa  mistérios  de  la  \irgihidad  tio 
Alaria  SnntUima,  dei  sacramento  de  la  Eucaristia,  de  la  santisima 
Yrinidad  y  do  la  Encarnacion  dei  Verbo  ,  dando  en  todo  clarisimaa 
senalea  de  au  demência.  Pêro  liabiéndolo  declarado  en  su  juicio  loa 
módicos  quo  lo  reconooieroo ,  la  junta  de  In  le  le  declaro  herege 
ccmtuiuaa  y  lo  condeno  a  muerte  entregàndoto  a  la  justicia  ordiná- 
ria paru  <|uu  ejecutase  la  sentencia.  Mandôla  cumplir  la  sala  dei  cri- 
meu,  yen  SI   de  julio  de  18SG  la  ciudad  de  Valência  ofreciú  á  la  Eu- 
ropa  ol  liorriblo  espectáculo  dei  ultimo  auto  de  lé  dei  presente  siglo. 
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anacronismo! ,  y  aunque  ni  el  rey  ni  Calomardeentraban 
en  cuestlon  con  sus  defensores  sobre  la  conveniência  de 
resudtarla,  no  se  mostraron  nunca  inclinados  à  hacerlo. 
Guéntase  que  an  dia  encomiaba  cíerto  obispo  en  la  câmara 
real  los  servidos  que  la  Inquisicion  habia  prestado  á  la  co» 
rona  y  la  necesidad  en  que  estaba  el  goblerno  de  restable- 
ceria.  Escuchòle  el  rey  con  aparente  indiferenda  pnseaudo 
por  su  habitacion,  y  cuandohubo  concluído  el  prelado  di|n 
asomàndose  á  una  ventana  y  mirando  ai  cielo ,  sereno  á  la 
sazon.  « |Que  nubarron !  gran  tempestad  se  prepara.» 

Semejante  conducta  guardaba  don  Tadeo  con  los  que  le 
hablaban  de  este  negocio:  á  los  apostólicos  revelaba  en  con- 
versadores privadas  su  secreto  pesar  de  que  el  rey  no 
osase  decidirse  por  el  santo  oílcio,  aguardando  circunstan- 
cias mas  favorables :  á  los  moderados  daba  á  entender  con 
espresiones  ambíguas  y  con  frases  estudiadas  que  seria 
imprudente  aquel  restabledmiento.  Pêro  aunque  opueslo 
firmemente  á  pretensiones  tan  absurdas ,  era  débil  é  inde- 
ciso contra  los  abusos  de  sus  autores.  Muchos  obispos  es- 
ta blederon  en  sus  dlócesls  unas  juntas  llamadas  de  la  fé, 
á  las  cuales  delegaron  por  autoridad  propia  las  facultades 
ejercidas  en  otro  tiempo  por  el  santo  oficio.  Nada  hizo  ai 
principio  el  gobierno  para  reprimir  tan  escandaloso  abuso, 
y  cuando  el  ministro  de  Graciay  Justicia  tuvo  oficial  cono- 
dmlento  de  la  ejecudon  dcl  herege  de  Valência  que  referi- 
mos antes,  contentóse  con  prcguntar  que  tribunal  era 
aquel  que  se  abrogaba  tal  Jurisdlcdon,  y  dejó  impune  el 
atentado. 

La  encmistad  dei  bando  realista  era  cada  dia  mas  pro- 
funda con  estos  sucesos,  Álimentúbala  el  consejo  de  Estado 
com  pu  esto  en  su  mayor  parte  de  los  apostólicos,  y  cuyas 
providencias  Iban  siempre  enca minadas  ai  triunfo  de  este 
partido ;  débale  pábulo  la  sociedad  secreta  llamada  dei 
Angel  e$terminador ,  á  la  cnal  pcrtenccian  los  gefes  dcl 
ejército  recienklisuclto,  los  obispos  que  en  virtud  dela 
restauracion  habian  vuclto  á  sus  diôcesis  ansiosos  de  ven- 
ganzas,  y  muchos  gefes  de  la  milícia  realista  que  por  fana- 
tismo 6  por  Interés  se  decian  agraviados  por  ios  nuevos  go- 
bernantes.  Esto  era  lo  que  precisamente  deseaba  Fernan- 
do ,  dividir  para  imperar  y  fortalccerse  menos  con  cl  po- 


der  propk)  que  oon  la  flaqueza  de  los  que  un  tiempo  po- 
drian  ser  sub  adversários.  Y  como  la  division  comenzaba 
en  los  mismos  consejos  dei  rey ,  aun  allí  procuraba  este 
alimentaria  encargando  á  Calomarde  que  espiase  la  con- 
ducta  de  Ofalia  y  de  Zea ,  dando  á  entender  á  Cruz  que 
no  perdiese  devista  á  Erro  y  á  Eguia,  y  mandando  á  don 
António  Ugarte  y  Larrazabal,  secretario  dei  Consejo  de  Es- 
tado y  de  ministros  y  antiguo  gefe  de  la  camarilla  ,  que  los 
vigilase  à  todos  cuidadosamente.  Conforme  á  este  plan 
maquiavélico  era  varia  é  indecisa  la  política  dei  ministério: 
coro placfase  unas  veces  á  los  exaltados  accediendo  á  sus  lo- 
casexigencias,  y  haciéndoles  esperar  mafiosamente  que  iba 
á  variarse  de  rumbo :  halagábase  otras  á  los  moderados 
con  alguna  disposicion  juiciosa  haciéndoles  concebir  la 
misma  esperanza.  Asi  ai  paso  que  se  disuelven  las  tropas 
irregulares,  secooceden  á  sus  indivíduos  pensiones  cuan- 
tiosas:  se  resiste  el  estableeimiento  de  la  inquisicion  y  se 
dejan  correr  sin  obstáculo  las  pastoreies  sediciosas  de  al- 
gunos  obispos,  se  sanciona  el  regiamente  para  la  organiza- 
cion  de  los  voluntários  realistas  presentado  por  el  ministro  de 
la  guerra,  obra  cuerday  juiciosa,  que  babria  refrenado  los 
desordenes  à  que  se  entregaban  estos  cuerpos ,  y  quedan 
impunes  los  autores  de  Ia  falsa  real  órden  en  que  se  hacia 
decir  á  S.  M.  haber  sido  violentado  à  firmaria,  siendo  revo- 
cado  por  último  el  decreto  autógrafo  y  exonerado  y  preso 
el  leal  consejero  que  lo  habia  presentado  á  la  firma :  Ca- 
lomarde  hace  obispo  ai  fanático  don  Joaquin  Abarca,  y  dá 
la  comisaria  de  cruzada  ai  templado  don  Manuel  Fernan- 
dez  Varela :  Cruz  autoriza  á  los  inspectores  de  milícias  pa- 
ra colocar  á  los  oílciales  de  su  coníianza,  esceptuando  uni- 
camente á  los  capitulados  y  prisioneros ,  y  el  Consejo  de 
Castilla  consulta  á  S.  M.  el  decreto  de  purificaciones  suje- 
tando  á  este  juicio  arbitrário  á  los  empleados  civiles,  á  los 
catedráticos  y  estudiantes  de  las  universidades,  y  basta  á 
las  mugeres  que  gozaban  pensiones  dei  Estado. 

Pêro  en  lo  que  mas  claramente  Uegó  á  descubrirse  la 
conducta  vacilante  dei  ministério,  fue  en  el  decreto  de  am- 
nistia cuy a  publicacion  nopudieron  los  apostólicos  retardar 
por  mas  tiempo.  El  primer  proyecto  de  los  ministros  con- 
tenia  poquísimas  escepcioues,  y  era  tan  liberal  como  lo 
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aconsejaban  la  prudência  y  las  circunstancias;  roas  como 
sebubiesen  alarmado  los  tertulianos  dei  infante  doo  Carlos, 
en  cuyocuarto  fraguaban  los  exaltados  todas  pus  intrigas, 
consiguieron  que  se  consultara  el  provecto  con  la  junta  se- 
creta de  estado,  con  el  Gonsejo  de  Castilla,  y  con  los  obis- 
pos  mas  intolerantes  quefrecuentaban  el  palácio,  resultan- 
do de  esto  que  como  cada  uno  bubiese  ido  retocándolo  para 
restringirlo  segun  su  ódio,  quedo  convertido  en  un  estrecho 
indulto  favorable  unicamente  á  un  número  reducido  de 
personas.  Aun  asi  no  dejó  de  bacer  descontentes  entre  los 
apostólicos,  y  Galomarde  para  halagarlos  trato  de  bus- 
car en  la  amnistia  nueva  ocasion  de  persecuciones  y  ven- 
ganzas.  Al  efecto  mando  á  la  policia  que  prendicra  y 
encausara  á  todos  los  liberales  que  bubieran  sido  esclui- 
dos  de  ella,  y  á  los  obispos  que  celebrasen  misiones  diri- 
gidas á  promover  el  arrepentimien to  de  los  liberales.  Po- 
bláronseentoncesde  inocentes  los  calabozos,  los  cadalsos 
de  víctimas,  y  animados  los  apostólicos  con  esta  nueva 
reaccion,  llegó  á  tal  punto  su  atrevimiento  y  su  insolência, 
que  el  gobierno  se  vió  forzado  á  desterrar  de  la  corte  á 
algunos  obispos  y  à  vários  generales  de  las  ordenes  religio- 
sas. Algo  debió  contribuir  tambien  á  estas  medidas  severas 
el  descubrimiento  de  la  conspiracion  deCapapé,  urdida  en 
el  cuarto  dei  infante  don  Carlos,  segun  resultaba  de  las  car- 
tas de  este  principe  que  fueron  presentadas  ai  rey.  Mas 
apenas  hubo  pasado  un  mes  de  este  suceso,  ya  habian 
ganado  los  apostólicos  la  buena  voluntad  dei  monarca, 
consiguiendo  la  exoneracion  de  Ofalia  y  el  nombramien- 
to  de  Zea  Bermudez,  el  cual,  aunque  de  opiniones  tem- 
pladas,  tenia  estrechas  relaciones  con  el  gabinete  ruso, 
cuya  influencia  pretendian  la  infanta  dofia  Francisca  y 
Ugarte  sustituir  ai  de  Francia.  No  bubieron  de  conse- 
guirlo,  porque  Zea  siguió  en  este  punto  la  política  de  su 
antecesor,  y  como  bubiese  ocurrido  entonces  la  eaida 
de  Cruz,  lograron  que  le  reeraplazara  don  José  Aimericb, 
coronel  de  realistas,  bombre  de  opiniones  exageradas  y 
de  carácter  violento,  y  autor  segun  se  dijo  entonces, 
de  la  falsa  real  orden  de  quebablamos  antes  en  que  se  supo- 
nia  haber  sido  forzado  el  rey  á  firmar  el  regiamente  para 
la  organizaoion  de  las  milícias  realistas.  Ignoramos  Ia 
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parte  que  tuvo  Calomarde  en  este  nombramiento,  pê- 
ro era  fama  entonces  que  lo  apoyó  con  todo  su  inílujo 
á  fin  de  calmar  la  inquietud  amenazadora  de  los  apos- 
tólicos. Y  Aimerich  correspondió  en  efecto  á  esta  espe- 
ranza:  bajo  su  ministério  sacrííicáronse  multitud  de  víc- 
timas,  los  voluntários  realistas  alcanzaron  odiosos  pri- 
vilégios, crecieron  las  impurificaciones,  y  los  indefinidos 
mendigaron  su  sustento  de  puerta  en  puerta.  £1  de  Grt* 
cia  y  Justicia  siguió  docilmente  el  nuevo  impulso  reac- 
cionário :  mandáronse  recoger  los  libros  y  papeies  im- 
presos  desde  1.  °  de  enero  de  1820,  como  si  bajo  aquel 
regimen  no  se  hubiera  publicado  ningun  escrito  que  no 
fuese  absurdo  y  daõoso :  facultóseá  los  obispos  para  en- 
cerrar en  los  monasterios  á  los  eclesiásticos  de  opiniones 
liberales,  declarando  vacantes  las  prebendas  ó  benefícios 
que  tuviesen :  fueron  revocadas  todas  las  leyes  antiguas 
que  trataban  de  la  eleccion  de  los  ayuutamientos ,  la 
cual  se  confirió  á  las  audiências  con  el  fin,  segun  decia 
el  mismo  decreto,  de  que  desaparezca  para  siempre  dei 
suelo  espafkol  hasta  la  mas  remota  idea  de  que  la  so- 
berania reside  en  otro  que  en  mi  real  per  sona..,.  «Para 
centralizar  pues  la  administracion  concejil,  lo  cual  era 
sin  duda  necesario  asi  en  aquellos  como  en  estos  tiem- 
pos,  trabucáronse  las  facultades  judicialesy  administra* 
Uvas  sin  tener  en  cuenta  ni  los  precedentes  de  nuestra 
legislacion,  ni  los  preceptos  mas  óbvios  de  la  ciência. 
Fulminábanse  entre  tanto  nuevos  decretos  contra  los 
conspiradores  y  desafectos  á  la  persona  dei  monarca, 
declarando  reos  de  lesa  magestad  y  dignos  de  la  última 
pena  á  los  masones  y  comuneros,  dejando  ai  arbítrio 
de  los  jueces  el  decidir  de  la  fuerza  de  las  pruebas,  y 
mandando  formar  á  la  policia  listas  de  sospechosos  se- 
mejantes  á  las  que  en  los  aciagos  tiempos  de  la  con- 
vencion  formaban  en  Francia  los  revolucionários.  Los 
tribunales  de  justicia  y  las  comisiones  militares  que  ad- 
vertian  en  qnien  debiera  ser  ejemplo  de  tolerância  y  mo- 
deracion  tan  ciego  espírita  de  venganza,  entregábanse 
gostosos  ó  por  hacer  méritos  en  su  carrera  6  por  satis- 
facersus  propios  agravios,  á  la  misma  animosidad  reac- 
cionária* 
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Mas  ai  hacer  la  censura  de  los  perseguidores  no  es 
nuestro  ânimo  justificar  de  toda  culpa  á  los  perseguidos: 
la  historia  imparcial  y  severa  no  ha  de  hacer  la  apo- 
logia de  unos  ni  otros.  Si  los  apostólicos  fueron  reac- 
cionários, era  porque  los  liberal  es  hatrian  sido  anarquis- 
tas :  si  aquellos  eran  implacables  en  sus  venganzas,  es- 
tos eran  indómitos  en  su  resistência.  Guando  la  historia 
reílera  estos  sucesos,  dirá  de  los  primeros  que  coroo  go- 
bernantes  fueron  necios  é  injustos,  y  como  vencedores 
intolerantes  é  ínhumanòs:  dirá  asimismo  de  los  segundos 
que  cuando  súbditos  fueron  tan  inquietos  y  rebeldes  co- 
mo imprudentes  é  intolerantes  habian  sido  cuando  se-» 
flores.  Verdad  es  que  los  partidos  vencidos  no  están  tan 
obligados  á  la  circunspeccion  y  á  la  tolerância  como  los 
partidos  vencedores,  y  esto  hará  recaer  sobre  los  realis- 
tas mayor  parte  de  culpa  que  sobre  los  liberales;  ver* 
dad  es  tambien  que  no  fué  tan  grave  la  ofensa  en  estos 
últimos  como  rigoroso  el  cassigo  de  los  primeros,  pêro 
la  espiacion  es  una  Iey  constante  y  universal  de  la  his- 
toria cuya  gravedad  va  progresivamente  auroentándose 
en  proporcion  á  los  hechos  sobre  los  cuales  se  verifica. 
Los  castigos  que  impone  la  Providencia  por  médio  de  la 
fuerza  de  las  cosas,  SDn  por  lo  comun  superiores  á  las 
faltas  ó  crimenes  que  castigan.  iQué  bando  perseguidor 
no  ha  acabado  por  sçr  perseguido?  &Qué  delito  han  co- 
metido las  naciones  que  no  hayan  lavado  con  su  sangre? 
La  espiacion  dei  individuo  no  se  cumple  siempre  en  la 
tierra ;  pêro  cuando  son  grandes  masas  de  hombres  las 
que  pecan,  no  salen  de  este  mundo  sin  espiarlo. 

Ni  iaconducta  violenta  dei  ministro  Aimerich,  nila  des- 
teroplanza  dei  de  Gracia  y  Justicia  calmaron  por  enton- 
ces  la  inquietud  de  los  apostólicos.  Seguian  conspirando 
las  sociedades  secretas ,  intrigando  los  tertulianos  dei  in- 
fante D.  Carlos,  y  tentando  la  íldelidad  dei  ejército  los 
gefes  militares,  que  ò  por  in teres  ó  por  fanatismo  esta- 
ban  afiliados  en  el  bando  mas  fogoso.  La  infanta  Dona 
Francisca  habia  logrado  atraer  á  su  partido  á  D.  Antó- 
nio Ugarte,  por  cuyo  condueto  se  tenia  hoticia  en  su  cá- 
mara  de  los  planes  y  propósitos  dei  partido  contrario. 
Y  como  el  objeto   dei  rey  ai  agraciar  á  Ugarte  consu 
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privanza  era  emplearle  en  el  servicio  de  sus  propias  mi- 
ras, yno  en  el  de  los  apostólicos,  hubo  de  disgustarle 
tanto  esta   falta   de  ceio  que  accedió  á  su   separacion 
cuaudo  Zea  se  la  propuso.  Con  ella  ganó  Calomarde  ma- 
yor  favor  de  su  soberano  por  quedar  entre  sus  conse- 
jeros  intérprete  único  de  su  oculta  política.  Prevalióse 
de  esta  circunstancia  para  hacerle  consentir  en  varias 
providencias  que  ie  reconciliaran  el  afecto  ya  algo  tíbio 
de  los  moderados.  Tales  fueron  entre  otras  el  decreto 
de  19  de  abril,  en  quedeclaraba  el  monarca  estar  resuelto 
á  no  consentir  que  con  pretesto  ó  apariencia  de  adhesion 
á  su  persona  ó  autoridad,  intentáran  sustraerse  ai  mere- 
cido castigo  los  que  por  este  médio  querian  encubrir  la 
inobediencia  y    la  insubordinacion ;   y    Ia   libertad   de 
D.  José  de  la  Cruz,  preso  mucbos  meses  bacia  segun  di- 
jimos  anteriormente.  Pêro  como  el  rigor  y  la  injusticia 
eran  superiores  en  este  reinado  á  la  equidad  y  la  tem- 
planza,  las  providencias  bumanas  rara  vez  dejaban  de  ser 
seguidas  por  las  crueles.  Asi  Cruz  aunque  inocente  sa-> 
lió  desterrado  ai  estrangero,  Capapé  aunque  culpable,  so 
pretesto  de  afeccion  á  la  persona  dei  rey ,  fué  absuelto: 
las  comisiones  militares  castigaban  con  gravísimas  penas 
los  delitos  mas  leves,  y  el  autor  de  un  escrito  altamente 
subversivo  en  que  se  excitaba  á  la  rebelion  contra  los 
masones  que  gobemaban  en  palácio ,   fué  indultado  en 
los  dias  dei  rey  por  intercesion  dei  mismo  Calomarde. 
A  esta  época  de  intolerância  y  persecucion  que  con- 
cluye  á  mediados  de  1825,  sigueotra  de  quietudy  tem- 
planza  producidas  mas  bien  por  temor  á  los  planes  de 
.  levantamiento  que  fraguaban  los  apostólicos,  que  por 
la  sincera  voluntad  de  los  gobernantes.  Aimericb  fué  se- 
parado dei  ministério  de  la  Guerra,  acusado  segun  se  dijo 
entonces  de  favorecer  las  intrigas  revolucionarias,    ba- 
biendo  entrado  á  reemplazarle  el   honrado  marquês  de 
Zambrano,  tenido  por  mas  templado  y  circunspecto:  Con- 
fióse  el  mando  militar  de  las  provincias  á  generales  de 
moderacion  y  prudência:  reprimióse  la  sedicion  que  es- 
tuvo  á  punto  de  estai  lar  en  Madrid  con  motivo  de  la 
falsa  noticia  que  entonces  se  divulgo  de  haber  envene- 
nado los  liberales  á  los  tambores  de  los  bataliones  rea- 
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listas.  Suprimiéronse  las  comisiones  militares  segun  con- 
sulta dei  Consejo  de  Castilla:  sofoeòse  la  rebelion  de 
Bessieres  encaminada  à  restablecer  la  preponderância  de 
los  apostólicos,  y  se  nombró  una  junta  consultiva  de 
gobierno  compuesta  de  personas  de  saber  y  cordura,  con 
el  encargo  de  discutir  y  proponer  las  reformas  y  pro- 
videncias necesarias  para  asegurar  el  órden  en  la  admi- 
nistracion  y  la  tranquilidad  en  cl  estado. 

Pêro  bajo  la  dominacion  de  un  monarca  como  Fernan- 
do VII  no  podia  ser  duradero  este  período  de  paz  y  de  bo- 
nanza,  tan  contrario  á  los  fines  de  su  política.    Ál  in- 
flujo  de  los  horabres  templados  siguió  el  de  los  apostó- 
licos, y  con  él  una  nueva  era  de  persecucion  y  de  san- 
gre. En  24  de  octubre  dei  mismo  ano   fue   exonerado 
D.  Francisco  Zea  Ber mudez,  sustituyéndole  el  duque  dei 
Infantado,  tenido  entre  los  realistas  por  mas  decidido  y 
fogoso  que  su  antecesor  contra  los  liberates  y  contra  las 
reformas.  Àprovecbáronse  de  esta  circunstancia  los  apos- 
tólicos para  promover  otra  vez  el   establecimiento  dei 
santo  oficio,  cuyo  espediente  se  instruía  con  suma  len- 
titud  en  el  Consejo  de  Castilla,  no  porque  una  gran  parte 
de  los  consejeros  dejasen  de  desearlo,  sino  porque  co- 
nocian  la  invencible  repugnância  dei  rey.  El  núncio  dei 
Papa  procedia  con  doblez  eneste  negocio,   aseguraudo 
en  público  que  protestaria  contra  el   establecimiento  de 
aquel  tribunal,  y  animando  en  secreto  á  los  dei  Con- 
sejo para  que  lo  consultasen  ai  monarca.  Oponíase  á  elio 
tambien  el  embajador  de  Francia,  y  aun  se  dijo  enton- 
ces  que  en  sus  conferencias  privadas  con  el  rey  le  asegu- 
ró  que  su  gobierno  no  consentiria  una  providencia  tan 
impolítica.  Con  el  apoyo  de  estos  consejos  resistió  Fer- 
nando las  importunas  solicitudes  de  los  exaltados;  mas 
para  calmar  su  exasperacion  que  iba  creciendo  de  pon- 
to, privo  á  la  junta  consultiva  de  gobierno  delasfacul- 
tades  que  le  babia  conferido  y  las  encomendo  ai  con- 
sejo de  Estado,  tribunal  que  no  podia  ser  sospechoso  à 
los  apostólicos  por  hallarse  en  él  Calomarde,  el  obispo 
de  Leon,  D.  Juan  Bautista  Erro  y  otras   personas  de 
las  mismas  opiniones.  Y  para  confirmar  los  consejeros 
el  concepto  de  reaccionários  que  tenian ,  apresurárouse 
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á  dictnr  furiosas  providencias  contra  los  liberales,  y  en- 
tre  ellas  la  anulacion  de  las  redenclones  de  censos  ve- 
rificadas eu  la  época  constitucional. 

Cada  vez  que  los  liberales  se  aventuraban  en  una 
empresa  de  conspiracion,  recrudecíanse  como  era  natu- 
ral las  venganzas.  La  intentona  de  Bazan  en  Alicante 
ocurrida  por  este  tiempo,  dió  ocasion  à  nuevas  persecu- 
ciones.  Goncediéronse  á  los  voluutarios  realistas  odiosas 
exencione»  dei  derecho  comun,  y  los  obispos  prohibieron 
en  sus  diócesis  los  libros  mas  inocentes,  resultando  el 
escândalo  de  que  una  misma  obra  corria  en  una  pro- 
víncia, roientras  que  en  otra  se  castigaba  su  lectura  cou 
penas  rigurcsas. 

A  los  peligros  interiores  juntáronse  entonces  los  de  la 
revoluciones  de  Portugal,  que  amenazando  con  su  cer- 
cania la  trauquilidad  de  los  pueblos  fronterizos,  y  alen- 
tando el  desmayo  de  los  liberales,  produjo  alguna  alar- 
ma en  el  gobierno,  y  justifico  el  manifiesto  dei  rey  con- 
tra la  carta  constitucional  de  don  Pedro.  Sintiéndose 
incapaz  el  de  Infantado  para  vencer  las  dificultades  de 
esta  situacion,  hizo  renuncia  de  su  ministério,  logrando 
asi  Cal om arde  que  entrase  en  su  lugar  don  Manuel 
Gonzalez  Salmon ,  hombre  nulo  de  carácter,  escaso  de 
talento ,  y  mas  propio  para  ser  dirigido  que  para  gober- 
nar  el  timon  de  un  estado.  Con  esto  Uegaba  don  Tadeo 
á  la  mayor  altura  de  su  privanza.  Salmon  como  lie- 
chura  suya,  y  como  hombre  sin  ideas  propias  y  sin  ca- 
rácter, obraba  siempre  bajosu  influencia:  otros  ministros  sin 
estar  dominados  por  él  caminaban  no  obstante  con  su  acuer- 
do  en  todo  lo  perteneciente  á  la  exaltacion  dei  bando 
realista:  y  el  rey  le  manifestaba  cada  dia  roas  defe- 
rência agradecido  á  La  íidelidad  con  que  secundaba  sus 
intentos. 

Pêro  con  el  favor  dei  consejero  crecian  por  desgra- 
cia  la  fermentacion  dei  partido  apostólico,  y  las  tramas 
de  las  sociedades  secretas.  Enterado  el  rey  de  todo  por 
sus  confidentes,  que  los  tenia  fieles  y  en  abundância,  pro- 
firió  ante  sus  cortesanos  algunas  palabras  de  ambiguo 
sentido  pêro  encaminadas  á  advertirles  de  su  propio  ries- 
go.  Calomarde  entre  tanto  afectaba  ignorar  lo  que  su- 
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cedia,  receloso  de  comprometesse  demasiado  por  uno  ú 
por  otro  bando;  y  los  tertulianos  dei  infante   pondera- 
han  el  peligro  de  la  situacion,  la  flaqueza  natural  dei 
saberano  y  la  supuesta  perfídia  de  los  que  le  aconseja- 
ban  clemência.  Del  temor  de  estos  supuestos  males,  pa- 
sose   muy  pronto   á  pensar    en  el  remédio  que  era  el 
destronamiento  de  Fernando  y  la  exaltacion  de  su  her~ 
mano  ai  sólio.  La  sociedad  dei  Angel  eslermmador  ila- 
mada  entonces  federacion  de  realistas  puros ,  espidió 
proclamas  subversivas  y  alarmantes,  los  amigos  íntimos 
de  don  Carlos,  favorecian   abiertaraente  este  propósito, 
y  la  misma  infanta  dona  Francisca,  se  prevalia  dei  nom- 
bre  de  su  esposo  para  alentar  á  sus  partidários,  aunque 
él  no  pensara  nunca  en  destronar  á  su  hermano  que  le 
habia  distinguido  siempre  con  particular  efecto.  Anate- 
matizo  Golomarde  la  proclama  de  los  federados,  atri- 
buyéndole  á  los  refugiados  en  Gibraltar,  para  no  com- 
prometer el  nombre  de  una  persona  augusta,  y  aun  el 
porvenir  de  Ia  causa  carlista  para  él  entonces  dudoso. 
Pêro   ni  la  cauta  censura  dei  ministro,  ni  los  halagos 
dei  monarca  á  los  agraviados  y  á  las  milicias  realistas, 
fueron  parte  á  disipar  la  tormenta  que  amenazaba  en 
Gataluõa.  En  el  mes  de  agosto  de  1827  estalló  la  se- 
dicion,  encendióse  la  guerra,  erigiéronse  intrusas  auto- 
ridades, y  se  proclamo  rey  de  Espana  ai  infante  don 
Carlos.  Calomarde  no  era  generalmente  considerado  co- 
mo enemigo  de  este  movimiento ,  pêro  aunque  afecto  á 
la  persona  dei  infante ,  hubo  de  comprender  oportuna- 
mente que  mientras  viviera  el  rey,  no  convenia  aventu- 
rarse  en  semejante  empresa,  porque  no  era  bastante  de- 
cidida la  opinion  y  la  voiuntad  dei  bando  realista,  por- 
que no  queriendo  don  Carlos  destronar  á  su  bermano, 
podia  faltarles  su  apoyo  en  el  momento  mas  crítico,  por- 
que ni  la   Francia  ni  la  Inglaterra  ,  consentirian  esta 
«surpacion  manifiesta,  porque  los  franceses  ocupaban  to  - 
<davia  las  plazas  fuertes  de  Pamplona,  Barcelona  y  Ca- 
diz.,  y  porque  debiendo  ya  ser  corta  la  vida  dei  mo- 
narca, pareceria  imprudente  comprometer  la  seguridad 
dei  êxito  por   anticiparlo  á  trueque  de  hacerlo  dudoso. 
Por  estas  razones,  obvias   adernas  de  suyo,  juzgaba  lo 
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mas  conveniente  sofocar  la  revolucion,  aunquc  de  modo 
que  no  quedasen  tan  esringuidos  sus  gcrmcucs,  quefue- 
se  imposiblo  \olver  A  aproveeharlos,  y  para  lograr  este 
fln  castigar  severamente  álos  cabeeillas,  hacicndo  reeaer 
luego  sobre  los  llberalos  la  persecueion  que  naturalmen- 
te debiera  dirigi  rse  contra  los  insurrectos.  Asl  se  conse- 
guia por  uua  parto  el  objeto  de  la  rebelion  sin  aven- 
turar en  tiempo  mas  oportuno  el  triunfo  de  Ia  causa 
cartista,  Los  que  promovian  secretamente  aquel  movi- 
núento,  no  juzgaron  tampoco  desacertado  este  plan» 
cuando  advirtieron  que  ei  resultado  no  correspondió 
desde  luego  é  sus  esperanzas,  y  de  este  modo  Calomar- 
de  logro  servir  ai  rey  eombatiendo  cou  energia  á  los 
rebeldes»  sin  perder  la  amistad  de  los  principales  apos- 
tólicos. Para  lo  primero,  aeonsejó  á  Fernando  VJI  quo 
marchase  d  Tnrragona,  á  íin  de  «examinar  por  si  mis- 
mo,  segun  decia  en  su  decreto  de  18  de  setiembre,  las 
causas  que  hablan  producido  las  inquietudes  dei  princi- 
pado» y  para  Io  segundo,  dejò  impune  y  aun  alento 
con  su  silencio ,  la  escandalosa  arbitrariedad  dei  condo 
de  Epafta,  gefo  de  las  tropas  que  combaticron  i\  los  re- 
beldes, y  azote  luego  de  aquellas  desdichadas  províncias. 
Partió  el  rey  do  San  Lorcuzo,  en  compaftia  de  dou 
Tadeoj  llegó  á  Tarragona,  donde  espidió  uua  proclama 
dirigida  A  brk  dar  con  cl  perdon  á  los  rebeldes  que  en 
e)  término  de  24  horas  depusiesen  las  armas,  escep- 
tuando  unicamente  A  los  caudillos,  Esta  manifestacion 
produjo  a)  punto  todo  cl  efecto  que  se  apetecia:  los  su- 
blevados rindierou  las  armas,  los  caudillos  mas  tena- 
ces  quequisieron  prolongar  la  resistência,  fueron  aprchen - 
didos  por  las  topas  ileles,  y  castigados  con  penas  rl- 
gurosas,  otros  mas  felices  emigraron  ai  estrangero,  y  los 
federados  que  en  otras  provindas  aguardaban  cl  re- 
sultado dei  levantamlcnto  de  Catalufia  para  sublcvarse 
ocultaron  su  eompUeidadydesistieron  de  su  propósito.  Las 
tropas  francesas  salicron  de  Barcelona  llamadas  por  su  go- 
bierno,  dosapareeiendo  con  ellas  la  escasa  seguridad  que 
habian  gozado  hasta  entonceslos  liberales  paeiileos  y  obe- 
dientes. Gonílòse  el  mando  militar  de  la  provinda  ai  con- 
de Esparta,  el  cual  aunque  fanático  por  sus  ideas  y  cómpli- 
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ce  en  un  principio  de  las  maquinaciones  de  las  sociedades 
secretas ,  dccíase  de  público  que  habia  contribuído  eficaz- 
mente con  los  principales  confederados  para  que  se  man- 
dara césar  el  desórden  ,  y  que  antes  de  su  salida  de 
Madrid  se  habia  puesto  de  acuerdo  sobre  ello  con  los  ami- 
gos mas  íntimos  dei  infante.  Y  preciso  es  suponer  la  ver- 
dad  de  estos  rumores  para  poder  esplicar  la  corta  dura- 
cion  dei  levantamiento ,  la  facilidad  con  que  á  la  voz  dei 
rey  depusieron  las  armas  tantos  millares  de  sublevados,  y 
la  sangrienta  persecucion  que  sufrieron  despues  los  libera- 
les  de  Barcelona ,  mientras  que  los  que  habian  sido  rebel- 
des vivian  tranquilos  en  sus  hogares ,  6  recibian  tal  vez 
inmerecidas  recompensas. 

Calomarde  procedia  en  todo  esto  con  sumo  acuerdo: 
favorecia  secretamente  la  persecucion  contra  los  constitu- 
cionales,  y  se  mostraba  blando  con  los  carlistas :  fusilaba 
á  los  cabecillas  que  poseian  el  secreto  de  aquellos  planes 
y  podian  comprometer  con  su  indiscrecion  el  nombre  de 
altos  personages ,  y  mandaba  á  los  gefes  de  su  confianza 
que  quemasen  sin  leerlos  todos  los  papeies  que  encontra- 
sen  à  los  facciosos.  De  esta  manera  lograba  servir  ai  rey 
su  amo,  sin  concitar  cuando  menos  en  contra  suya  el  ódio  de 
los  carlistas  ni  perderlaamistad  dedon  Carlos  y  su  família, 
y  aunque  algunos  de  los  refugiados  en  Paris  á  consecuen- 
cia  de  aquellos  sucesos  publicaron  escritos  acriminando  su 
conducta  y  revelando  en  parte  el  secreto  de  su  política, 
estos  escritos  ó  circularon  poço  por  Espafta,  ó  no  produje- 
ron  en  la  opinion  pública  el  cambio  que  se  proponian. 
Vcfanle  siempre  ai  lado  dei  monarca  durante  su  viage, 
alentando  su  ânimo  triste  y  abatido  á  veces ,  sobre  todo 
en  los  primeros  dias  de  camino ;  redactando  proclamas, 
comunicando  ordenes  á  los  gefes  militares,  aconsejando 
moderacion  á  los  fogosos ,  cordura  á  los  atrevidos ,  resig- 
nacion  á  los  impacientes ;  alejande  de  la  presencia  dei  rey 
todas  aquellas  personas  que  pudieran  influir  en  su  ânimo 
de  un  modo  contrario  á  sus  planes :  halagando  á  los  des- 
contentas y  manifestando  en  suma  que  entre  los  insur- 
rectos y  él  no  habia  otra  diferencia  que  la  que  suele  pro- 
ducir  una  cuestion  de  oportunidad  y  de  tiempo.  Uno  y 
otros  querian  despotismo :  uno  y  otros  pediau  persecu- 


ciooes,  una  y  otros  miraban  e)  advenimiento  de  dou 
Carlos  coroo  el  triunfo  completo  de  sus  ideas,  con  la  dife- 
rencia de  que  el  primero  aplazaba  tales  questiones  para  lç 
rouerte  dei  rey,  cuyos  favores  no  queria  aventurar  por  co- 
sa incierta,  y  los  segundos  mas  imprcvisores  ò  raas  fanáti- 
cos ,  puguaban  desde  luego  por  resolverias*  r 
Vuelto  á  Madrid  con  el  rey.á  mediados  de  1828,  hallóse 
que  en  su  ausência  babia  mejoraçlo  la  administracion  y 

Íor  la  inteligência  y  el  ceio  dei  ministro  de  Hacienda  don 
mis  Lopez  Bailesteros ,  horobre  de  ideas  templadas  y  de 
conocida  rectitud»  pêro  que  ejerciendo  su  jurisdiccion  sobre 
matérias  estraãas  á  la  política,  habia  logrado  mantenerse 
contra  las  intrigas  de  los  apostólicos.  Mirábale  sin  embar- 
go Cajoraarde  con  deseubierta  preveocion,  pêro  fjuese  por 
temor  de  quejeon  su  falta  podian  escasçar  los  recursos  6 
porque  le  creyese  con  poça  influencia  para  desbaratar  sus 
propósitos,  hubo  de  iresigoarse  á  sufrirle.  Y  en  ejecto,  Ba~ 
llesteros  ai  paso  que  igual  aba  los  gastos  coa  los  produetos 
pagaba  ai  comente  las  clases  pasivas,  y  baeia subir  los 
fbndos  públicos,  se  curabamuy  poço  de  la  marcha  política, 
dei  gobierno,,  no  porque  la  juzgase  recta  y  conveniente* 
sino  porque  creia  que  Je  era  knposihle  majoraria.  Así  con-, 
trastaban  muy  mal  la  firmeza  y  moderación  dei  ministro 
de  Hacienda  coo  lo  atrabiliário  y  parcial  dei  de  firacia  y 
Justicia;  otieotras  que  este  último  «stablecia.  privilégios  en 
favor  de  los  realistas,  y  privaba  de  sus  grados,  y  honores  à 
los  que  babian  pertenetido  á  sociedades  sçcrejtas ,  aunquo 
se  hubiçran  espo&taneado,  y  prohibia  á  los  impurificados. 
venir  á  la  corte ,  promovia  el  primero  la  publiçacion  dei 
decreto  autógrafo  que  mandabaà  4os  secretários  dei  des- 
pacho no  presentar  para  la  provision  4e  empieos  á  iringu  - 
no  que  no  fuera  cesante*  y  suprimia  todas  las,  pensiones 
euya  concesion  no  fuese  de  reglamento :  medida,  quç  era  ya 
harto  necesaria  para  elalivio  dei  tesoro,  atendido  ei  abuso 
que  en  tieropos  anteriores  hicieron  los  ministros  de  e^e 
derecho.  ,{ .  j 

En  el  ano  de  1829  agoip&banse  unos  sobre  ctros  los  su- 
eesos  políticos  en  Europa.  La  muerte  de  la  reina  Amalja 
habia  reanimado  las  esperanzasde  los  liberales  que  aguar  - 
dabande  otro  matrimonio  deljey  un  sucesor  directo  álft 
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corona,  ai  paso  que  los  cartistas  asustados  por  elmlsmo  mo- 
tivo procuraban  á  todo  trance  evitar  el  sucepo.  Los  france- 
ses se  apodcraban  de  Argel ,  los  rusos  invadian  la  Tur- 
quia y  blo^ueaban  los  Bardanelos :  en  Inglaterra  se  eman- 
cipaban  los  católicos :  la  moer  te  de  Leon  X  hacia  pasar 
la  tiara  á  las  sienes  de  Pio  VIII,  y  la  Francia  interior- 
mente conmovida  anunclaba  ai  mundo  gravisimos  trastor- 
nos.  Loi  hombres  pre\i sores  temian  que  la  Esparta  se  re- 
slntlesc  ai  cabo  de  estas  mudanzas,  y  no  hallaban  otro  mé- 
dio de  conjurar  la  tormenta  sino  que  el  goblerno  modifica- 
ra esendafmente  su  política  y  aminorara  la  violência  de  la 
situácion.El  conde  de  Ofalia,  embajador  entoncesen  Pa- 
ris, manifesto  á  Fernando  VII  la  necesldad  de  cambiar  de 
conducta  para  salvar  el  Estado  de  los  peligros  que  le  ame- 
nazaban  :  insistió  en  que  era  preciso  amnistiar  á  los  des- 
terrados; hncer  algunas  reformas  en  el  goblerno  y  en 
la  administrador,,  y  adoptar  otras  providencias  que  re- 
clamaban  el  estado  de  la  civllizackm ,  el  rigor  de  lajus- 
tlda  y  la  fuerza  de  las  circunstancias.  Mas  apenas  Ca- 
lomardc  y  los  suyos  sehubieron  itpercibido  de  estos  pla- 
nes ,  íntcrpusieron  su  influjo  con  el  rey  para  que  fueran 
desatendidos,  y  lograron,  no  solamentfc  reducir  nqoellas 
reformas  à  la  publicacion  dei  Código  de  Comercio  y  la 
ftanqnlda  dei  puerto  de  Cádiz,  sino  hacer  que  el  Monarca 
mandase  ai  embajador  regresar  A  Paris  Inmedlatamente. 
'  Pêro  Calómarde  favorecia  ai  partido  apostólico  eh  cúan- 
to  para  ello  no  fuese  irtdispensable  ponerse  en  ablerta 
contradicclon  con  Fernando,  pues  cuando  tal  desacuerdo 
existia  poníase  ai  punto  de  parte  de  su  amo  que  era  de 
qufen  mas  podia  temer  y  esperar  á  un  tiempo.  AsI  su- 
cedió  cuando  el  rey  determino  cofttraer  su  cuarto  ma- 
trimonio con  la  princesa  Iloflu  Maria  Cristina.  Oponfanse 
á  este  enlace  los  amigos  dei  Infante  y  cuantos  creycndo 
corta  Ia  vida  dei  soberano,  se  habian  afiliado  en  la  ban- 
dera  cartista  con  la  esperanza  de  mejorar  de  suerte.  Ca- 
lómarde habria  deaeado  tambien  impedi  rio,  pêro  siendo 
incontrastable  en  este  punto  la  voluntad  dei  rey  ,  juzgó 
inútil  y  peligroso  oponerse  á  cila. 

Idêntica  era  su  posicion  y  mayor  debfó  de  ser  su  em- 
barazo  cuando  hallándose  en  cinta  la  reina  quiso  el  Mo- 
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narca  prevenir  el  caso  en  que  su  esposa  diese  á  luz  una  nifia 
y  restabieciò  ai  efecto  la  pragmática  sancion  espedida  ea 
1789  que  mandaba  cumplir  y  guardar  el  òrden  de  su- 
cesion  establecido  para  la  corona  de  Espada  en  las  anti- 
guas  leyes  dei  reino.   Alarmóse  con  esta  providencia  el 
cuarto  dei  infante :  los  apostólicos  la  censuraron  publica- 
mente como  ilegal  é  impolítica ,  y   Calomarde  que  cono- 
cia  el  empeão  dei  rey  en  este  asunto,  no  osó  siquiera 
contradecirle,  faltando   en  ello  ai  compromiso  que  te- 
nia  contraído  con  los  apostólicos.  Atribuyen  otros  á  im~ 
pre vision  la  conducta  de  doo  Tadeo  en  este  grave  negocio, 
y  el  mismo  hablando  poços  anos  ha  con  un  amigo  nuestro, 
disculpábasp  asegurando  que  suobjeto  ai  consentir  enel 
restablecimiento  de  la  pragmática  no  era  que  la  hija  de 
Fernando  V II  le  sucediese  en  el  trono ,  sino  que  este  órden 
de  suceder  quedase  establecido  para  ia  descendência  dei 
infante.  Parécenos  lo  primero  increible  porque  quien  tanta 
sagaeidad  tenia  para  preveer  el  resultado  de  otros  sucesos 
no  podia  dejar  de  apercibirse  dei  que  probablemente  ten- 
dria    una  disposicion  encaminada  á  privar   dei  trono 
á  un  príncipe  que  Io  aguardaban  con  impaciência  y  de 
su  gefe  y  bandera  4  un  partido  fanático  y  numeroso.  Lo 
segundo  es  en  nuestro  concepto  una  escusa  ridícula  que 
apuntamos  tan  6o!o  como  muestra  de  lo  trabucado  que 
Calomarde  debia  tener  sus  ideas  en  los  últimos  afios  de  su 
vida.  Esta  pragmática  alteraba  esencialmente  la  situacion 
dei  partido  realista.  La  exaltacion  de  don  Carlos  que  no 
era  para  sus  indivíduos  sino  una  cuestion  de  oportunidade 
eonvirtióse  entonces  en  una  euestion  de  fuerza.  Alegráron- 
se  los  moderados  de  que  fuese  escluido  dei  trono  el  príncipe 
fanático  quecapitaneaba  à  los  partidários  de  la  inquisicion: 
gran  pesar  tuvieron  los  apostólicos  de  que  se  les  obligase 
á  ganar  con  la  fuerza  lo  que  ellos  esperaban  obtener  por  el 
derecho ,  y  Calomarde  entre  tanto  escondia  á  ambos  su  pe- 
na temeroso  de  publicar  su  falta:  ocultábala  de  los  unos 
para  no  darles  á  entender  que  dísminuia  en  su  privanza ,  y 
disimulàbala  ante  los  otros  preeentando  aquel  suceso  como 
de  poça  trascendencia,  porque  queria  mas  bien  ser  teni^P 
por  incauto  que  por  maligno.  Fero  los  eortesanos  sus  en^- 
migos  sin  d^arse  eagaôar  por  estas  apariencia*,  diajgr*- 
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ron  su  conducta ,  le  aeusaron  de  adulador  y  de  hipócrita  y 
pubticaron  por  todas  partes  que  ei  ministro  de  gracia  y 
justicia,  adalid  afamado  dei  partido  apostólico,  noquerien- 
do  por  lo  dudoso  aventurar  lo  cierto ,  y  deseando  conser- 
varse  en  la  gracia  dei  rey,  conquistando  ai  mismo  tiempola 
voluntad  de  la  reina,  tenida  ya  por  favorecedorade  libera- 
les, habia  aconsejado  ai  monarca  que  excluyera  á  sus  par- 
tidários mas  fleles  dei  gobierno  y  á  su  hermano  de  la  suce- 
sion  á  ta  corona. 

Los  sucesos  posteriores  corroboraron  en  et  concepto  de 
muchos  realistas  la  desfavorable  opinion  que  se  habia 
formado  de  los  consejeros  dei  rey.  Decíase  que  ei  haber  es* 
cluido  á  don  Carlos  de  la  sunesion  regia ,  alentaria  en  sus 
temerárias  empresas  á  los  liberales,  dando  lugar  á  nuevos 
alborotos :  que  perdiendo  et  gobierno  el  firme  apoyo  de 
los  realistas  puros,  faltaríale  vigor  para  reprimir  á  los  re- 
voltosos, y  que  abandonado  el  timon  de  Ia  monarquia  alas 
debites  manos  de  unanifia  inespeFta,  y  de  una  muger  flaca, 
hatlaríatte  espuesto  à  perderse  en  las  tempestades  que  ame- 
nazaban  de  continuo.  No  andaban  muy  descaminados  por 
cierto  los  que  tal  .alarma  difundian  aunque  por  otra  parte 
dobieran  preferirse  los  riesgos  de  una  minoria  y  el  des- 
contento dei  partido  apostólico  à  la  seguridad  de  un  go- 
bierno tirânico,  y  á  la  exaltacion  deun  partido  intolerante, 
perseguidor  y  estúpido..  Pêro  lo  que  principalmente  contri- 
buyó  Á  que  los  liberales  intentaran  otra  vez  levantarsc,  no 
fué  entonces  el  restablecimiento  dela  pragmática  sino  la  re- 
volucion  sucedida  en  Francia  á  mediados  de  1830,  y  la 
terquedad  dei  gabinete  espafiol  en  negarse  á  reconocer  ai 
gobierno  establecido  allí  nuevamente.  Adernas  de  ser  mu- 
chos los  espaftoles  refugiados  en  este  pais,  el  suceso  de  Jú- 
lio habia  atraido  á  él  gran  número  de  otrosque  lo  estaban 
en  regiones  mas  distantes,  y  que  deseaban  asistir  á  aquel 
grande  espectáculo,  no  tanto  por  participar  dei  regoerjo  de 
los  vencedores  cuanto  por  aprovechar  el  influjo  que  el  mie- 
vo  gobierno  podia  ejercer  en  los  asuntos  de  la  península. 
Qulén  pedia  ai  gabinete  francês  que  pasase  notas  á  Fer- 
nando VII  exigiendo  el  restablecimiento  dela  Coostitudon, 
quién  aguardaba  otra  invasion  de  tropas  francesas  alia- 
das que  ayudasen  á  los  nuestros  en  esta  loca  y  atrevida 
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titopresa,  qtoiéu  recetaba  que  los  revolucionários  de  julio 
osarian  atentar  contra  el  trouo  de  Fernando,  lo  mismoque 
habian  atentado  contra  la  autoridad  de  su  soberano.  D* 
nua  parte  volvia  se  todo  esperanças:  de  otra  agolpibanse 
los  receios  y  se  abultaban  los  temores.  Indeciso  entre  tan- 
to el  rey  ni  se  mostraba  abiertamente  hostil  ai  gobierno 
de  julio  temeroso  á  sus  legiones ,  ni  se  atrevia  á  reconoc«r- 
le  con  sinceridad  por  miedo  4  los  apostólicos.  Todos  em- 
pero  se  engaftaron  conociendo  aunque  tarde  su  yerro.  Lo 
que  entonccs  impor  taba  á  la  nueva  dinastia  de  Fiancia 
no  era  propagar  por  Europa  los  princípios  revolucionários 
en  que  descansaba  su  sólio,  sino  baccrse  reconocer  de  los 
demas  soberanos ,  y  suplir  con  el  asentimiento  de  otros 
príncipes  la  falta  de  su  propio  derecho.  Los  médios  de 
lograr  este  fíu»  variaban  segun  las  circunstancias  de  cada 
estado:  empleaba  con  los  poderosos  las  promesas  de  sin- 
cera cordialidad:  con  los  débiles  la  amenaza.  Hallába- 
monosnosotrosdesgraciadamente  en  el  últimocaso,  porque 
deseosos  los  emigrados  de  volver  á  la  pátria»  faltnbales 
solo  para  intentado  el  mas  débil  é  insignificante  apoyo: 
diòseto  el  gobierno  francês,  y  ai  punto  Mina  y  los  suyos 
iovadieron  los  pueblos  de  ia  frontera.  Con  menguada 
estrella  coaienzaron  desde  luego  su  espedicion  los  inva- 
sores; mas  no  es  probable  que  hubiera  sido  tau  cabal 
su  derrota,  si  Fernando  y  Galomarde  opuestos  en  un 
principio  á  todo  avenimiento,  no  hubieaen  cedido  ai  cabo 
de  su  tenaz  repugnância,  reconociendo  á  la  dinastia  de 
julio,  bnjo  la  ooadicion  de  reprimir  las  tentativas  de  los 
refugiados. 

Aun  esta  resolution  forzada  y  tardia,  hubò  de  ser  cri- 
ticada por  los  apostólicos,  y  Galomarde  deseoso  no  so- 
lamento  de  tranquilizados,  sino  de  prevenir  con  el  terror 
d  peligro  de  nuevas  incursiones ,  espidiô  su  decreto  de 
1.  °  de  octubre,  en  el  cual  se  fulminaba  la  última  pena 
contra  los  mau  leves  delincuentes  políticos.  Ejeroplo  in- 
signe de  injusticia  y  de  crueldad,  de  que  los  mlsmos  que 
entonccs  le  aplaudieron,  hubieron  de  arrepentirse  mas 
tarde:  sentencia  inicua  que  la  Providencia  lanzò  por  sus 
vias  inesorutables,  sobre  las  cabezas  de  sus  propios  au- 
tores. 
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£1  levantamento  de  Catalufia  ,  las  conspiraciones  de 
las  sociedades  secretas,  y  las  intrigas  dei  cuarto  de  don 
Carlos»  habian  convencido  ai  rey  en  sus  últimos  dias 
de  que  no  le  era  posible  conservar  mucho  tiempo  su  po- 
slcion  Indecisa  y  equívoca  entre  los  dos  partidos  beli- 
gerantes, y  mucho  menos  legaria  á  su  sucesora,  que 
como  muger  y  como  menor ,  había  de  carecer  de  fuer- 
za  y  de  politica  propias.  Fernando  VII  vivia  entre 
dos  partidos  numerosos,  sin  romper  abiertamente  con 
ninguno  de  cllos,  ayudado  de  falsas  premesas,  y  de 
mentidas  esperanzas,  de  Hsonjas  y  deengaftos,  si  he- 
mos de  decirlo  en  puridad,  y  no  es  dado  á  ningun 
hombre  que  dftc  corona  y  empufta  cetro,  engaftar  á  ios 
otros  perpetuamente*  A  si  es  que  cuando  se  descorria  por 
acaso  una  punta  dei  velo  de  su  falácia,  sucedia  alguoa 
ínsurreccion ,  6  se  veriílcaba  algun  acontecimiento  que 
obligaba  á  correrlo  nuevamente.  Pêro  en  los  últimos 
aftos  de  este  reinado,  el  velo  de  la  politica  dei  monar- 
ca ,  no  se  comenzò  á  descorrer  sino  á  caerse ,  y  si  las 
fuerzas  deun  hombre  ducho  y  esperfmentado,  no  bas- 
taban  á  sostenerlo ,  mal  lo  podrian  asegurar  las  tier- 
*  nas  manos  de  una  reina  buérfana  y  niíia.  Estos  te- 
mores inspiraron  á  Fernando  una  condueta  mas  franca, 
y  ei  deseo  de  confiarse  á  los  hombres  roas  doctos  y 
templados  de  todos  los  partidos ,  sino  enteramente  por 
lo  respectivo  á  la  actualidad,  con  mucha  sinceridad  y 
franqueza  en  todo  lo  que  tenia  relacion  con  el  futuro 
reinado  de  la  princesa  de  Astúrias.  Ejeraplo  es  entre 
otros  de  esta  verdad,  su  testamento  otorgado  en  la  época 
de  que  vamos  hablando,  sin  consultar  á  persona  alguna 
ni  aun  à  su  favorito,  y  en  el  cual  se  nombró  un  consejo 
do  gobiemo,  compuesto  de  personasde  saber  y  de  ilustra-» 
eion,  pêro  de  opinlones  encontradas  y  de  bandos  diversos. 

Con  las  nuevas  miras  dei  rey,  disminuíase  como  era 
natural,  el  valimento  de  Calomarde,  para  quien  no  po- 
dia haber  en  la  nueva  situacion  adecuado  oficio.  £1 
sin  embargo  cnnservaba  *u  puqpto,  y  aunque  no  tan  ler- 
do que  dejase  de  conocer  las  ocultas  intenefones  dei  rey9 
respetábalas  como  antes  y  cumplfalas  sin  dejar  de  favo- 
recer por  eso  los  intereses  dei  bando  apostólico,  siempre 
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que  le  era  dable  haeerlo  sin  pellgro.  Entonoe*  mando 
cerrar  las  universidades,  y  abrir  en  Sevllla  Ia  escAiela  de 
Tauromaquia,  entonces  accnsejô  ai  monarca,  ayudado  por 
el  obispo  de  Leou,  que  revocase  su  decreto  autógrafo 
para  la  oreacion  dei  ministério  de  Fomento,  logrando 
Jutimidarle  con  cl  descontento  que  produciria  tal  medida 
en  loa  realistas  puros  enemigos  de  toda  espécie  de  inno- 
vntiones:  entonces  en  fln,  mando  sobreseer  en  la  causa 
que  se  seguia  A  un  voluntário  realista  acusado  de  críme- 
nes  gravisimos:  hecho  escandaloso,  objeto  A  la  sazon  de 
justas  murmuracloues,  y  ai  cual  no  daríamos  crédito  si 
no  hublésemos  leido  la  real  órden  firmada  dei  pufio  dei 
ministro. 

Ocurrió  ai  poço   tiempo  el  aborto  de  la  consplraclon 
de  Anúalueia,  la  muerte  dei  gobernador  de  CAdiz,  y  e| 
desembarco  de  Mannnarea  y  sus  secuaces ,  que  ofrecM 
á  Calomarde  la  ocasion  que  descaba  hacia  mucho  tiem- 
po para  recuperar  el  crédito  de  Inflexible  que  comen/aba 
&  perder  entre  los  apostólicos.  El  gobiemo  estaba  en  su 
derecho  castigando  á  los  alborotadores  y  &  los  crimina- 
los  que  osabau  insurreceionarse,  pêro  no  lo  estaba  dos* 
plegando  un  rigor  que  rayaba  en  barbárie ,  nl  fnfkin*- 
giendo  eu  ódio  &  los  acusados  los  preceptos  mas  santos  do  la 
justlcia,  y  las  leyes  mas  obvias  de  la  conveniência.  Es- 
to hiao  Calomarde  por  su  decreto  de  10  de  marzo,  res- 
tableclendo  las  comisiones  militares,  y  ordenando  que  no 
fuesen  responsables  ante  los  tribunales  los  delatores  de 
hecho*  ô  Indícios  contra  la  seguridad  pública.  Con  esta 
saUuguordia ofrecidaá la  gente  vil  v  denunciadora,  sol? 
Uronse  de  nuevo  las  pasíones  políticas  mal  reprimidas, 
los  tribunales  de  justiola  fueron  instrumento  á  veces  de 
mcaqninaq  vengamas,  y  se  confundleron  en  los  calabozos 
los  crliuínales  con  los  inocentes.  Tomòse  la  imprudência 
por  atentado,  la  falta  leve  por  crfracn,  y  asi  se  castigo 
cou  el  cadalso  &  muebos  que  solo  incrccian  corrccclonog 
Hífens,  6  cou  penas  gravísimas  a  los  que  nunca  hnhiaii 
deliuquido. 

Entre  todos  estos  castigos,  bailamos  uno  que  no 
podemos  dejar  de  refeiir,  por  la  parte  qyo  se  supone 
buber  teuldo  eu  èl   uuestro  don  Taduo.  Recelaban  los 
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dei  Angel  èsterminador,  que  èl  general  íorrijos  y  otro$ 
liberales  refugiados  en  Gibraltar,  intentasen  proclamar  la 
Constitucion ,  intentando  por  las  costas  dei  medloâia 
nuevo  desembarco:  creian  que  aguardar  el  suceso  para 
castigado,  era  dar  pábulo  á  la  insurreccion ,  dificultando 
despues  eí  reprimiria,  y  como  juzgaban  lícitos  todos  (os 
médios  que  cohdujesen  á  sus  fines ,  acordaTon  acelerar 
el  mismo  yerro  tjue  terriian,  preparândolo  sin  embargo  de 
raanera  que  no  íes  fiiese  adverso,  antes  si  favorable  sú 
resultado.  Conviniéronse  para  ello  cofi  et  gobernador  de 
Málaga  doa  Vicente  (ronzalez  Moreno,  hombre  de  bajos 
séntimientos  y  de  perversas  inclfnactontís,  el  cual  va- 
liéndose  de  cierto  coronel  su  amigo,  bizo  entender  á  Ids 
de  Gibraltar,  que  el  ejército  que  guarnecia  las  cuidardes 
litoralés  y  él  a  su  frente  coadyuvarian  ai  êxito  de  su 
empresa,  tíonílado  íorrijosen  tanfalaces  palabras,  dis- 
puso  y  preparo  su  espedicion  á  las  costas  de  Málaga, 
donde  atraído  por  la  esperanza  dei  suceso,  drjóse  pren- 
der incauto  en  la  red  que  el  gobernador  le  babia  tendido 
vil  y  mafiosamente.  Gonzalez  Moreno,  comunico  ai  go- 
bierno  por  estraòrdinario  el  êxito  de  su  intriga,  y  Ca- 
lomarde  qire  segun  se  Afirma  no  era  estrano  á  ella,  man- 
do, sin  dar  cdenta  ai  rey  por  temor  de  stt  clemendrf, 
que  se  ejecutase  en  loS  prisioneros  el  decreto  de  1 .  °  de 
octubre.  Êl  11  dediciembre  de  este  afio  de  1831  fueron 
arcabuceados  en  Málaga  Torrijos  y  sus  52  compaSeros, 
entre  los  cuales  si  en  ligor  no  babia  ninguno  inocente, 
hallábanse  poços  que  mereciesen  tan  grave  pena.  La  vi- 
leza de  Moreno  produjo  en  los  ânimos  uba  sdnsacion 
profundisima,  muv  poços  la  aplaudieron  como  conve- 
niente: los  mas  o  se  avergonzaban  en  secreto  de  ellft 
por  lo  que  denigraba  la  causa  absolutista,  6  la  publi- 
caban  para  escitar  contra  sus  cómplices  Ia  índignaclon  y 
el  oprobio.  Calomarde  empero,  no  se  contento  con  aplau- 
diria, sino  que  contribuyó  á  premiaria,  haciendo  que 
Gonzalez  Moreno  fdese  nombrado  capltan  general  de  loa 
reinos  de  Jaen  y  Granada.  Achaque  rauy  antiguo  en  Es- 
pana el  recompensar  los  servicios  viles  que  solo  un  poço 
de  oro  merecian,  con  nóblfes  empleos  y  Con  altas  y  escla- 
recidas dignidades. 
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MuitA  a!  afio  siguiente  el  ministro  de  Estado  Salmou, 
sucediéndole  en  este  cargo  el  conde  de  Àlcudía,  no  roa» 
apto  ni  docto  que  sn  antecesor,  jtéro  si  mas  decidido  par- 
tidário de  los  apostólicos;  tan  reCeloso  andaba  ef  rey  de 
las  insurrecciones  de  los  liberales.  Satisfeeho  Calomarde 
i  con  este  femor,  ma ntenfalo  aprovechando  las  ocasiones  de 
:  abultar  el  peligro,  y  por  eso  no  es  estrano  que  apoyárat 
con  sus  consejos  el  nombramiento  dcl  de  Alcudia,  yaun- 
que  mimara  su  voluntad  para  tenerlede  su  pafrte. 

En  el  verano  de  1832  agfavóSe  peligtosamente  la  en- 
i  fermedad  que  de  muy  antiguo  aquejaba  ai  rey ,  y  con  ella 
t  Ias  difieultades  dei  ministro  para  mantenefse  en  su  esca- 
j.  broso  puesto.  Éfa  esta  en  verdad  una  circunstancia  de- 
j  cisiva  de  su  futura  posicion,  pêro  que  no  podia  conducirse 
e  á  medida  de  la  propia  voluntad,  porque  ni  dependia  d#l 
j  arbítrio  humano,  ni  era  dable  á  ninguna  persona  preveer 
l  sus  consecuefndas.  Cuando  desespera ron  los  médicos  de  la 
t  vida  dei  monarca,  temieron  los  realistas  moderados  por 
jj  la  tranquilldad  publica,  y  por  la  causa  de  la  monarquia, 
,,  ai  paso  qne  lôs  cartistas  se  agitaban  hondamente,  pre- 
parándose  para  la  lucha  que  ya  recelaban  necesaria  à 
^  -  Su  triunfo.  Nadie  sino  la  reina  y  las  personas  indis- 
"J  peosablesr  para  el  servicio,  entraban  en  la  câmara  dei 
:  moribundo:  los  negócios  públicos  estaban  paralizados:  los 
''  ministros'  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  acudian  asiduos 
?  ai  cuarto  de  don  Carlos,  semillero  entonces  de  intrigas  y 
r  tnaquinaciones*  la  infanta  dona  Francisca  y  la  princesa 
^  de  Beira,  vêrdaderas  cabezas  dei  partido  apostólico,  ma- 
!  íif  festiaban  aunque  à  su  pesar,  el  alborozo  y  la  inquietud 
^  que  consumian  su  ânimo.  Todos  en  fin  se  preocupaban 
^  de  lo  crítico  de  la  situacion,  y  poços  atendian  é  prevê- 
!r  nir  el  caso  tan  probable  entonces  de  la  muerte  dei  rey. 
f  L.a  gravedad  dei  pfeligro,  no  impidió  sin  embargo  á  los 
(t  augustos  esposos  dfe  conferenciar  entre  si  sobre  el  mal 
r  estado  de  los  negócios  públicos,  y  la  necesidad  dei  re- 
\  médio.  Àeordes  en  las  providencias  que  debian  adoptarse> 
l  llamó  Ia  reina  á  Calomarde,  y  preguntòle  cuáles  juzgaba 
*'  él  nécegarias  en  el  caso  posibie  de  <|ue  el  rey  perdiesé 
*í  la  vida  en  alguno  de  los  ataques  que  le  fatigaban.  «El 
$   reiòo  se  pronunciará  por  doh  Carlos,  respondió  el  con- 
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sejero;  el  ejército  y  200,000  realistas  armado»  le  aman 

y  Je  desean:  y  no  atendo  posible  sostener  la  sucesion  di- 
recta â  la  corona  sin  el  apoyo  dei  infante  9  juzgo  mas 
conveniente  tratar  de  obligarle  ú  que  la  deflenda  por 
médio  de  uu  acomodamiento.»  Semejantes  palabras  de- 
bieron  sonar  tristemente  en  los  oidos  de  una  madre  y 
de  una  reina,  no  tan  solo  porque  eran  una  inconsecuencia 
en  el  ministro  que  había  consentido  la  revocacion  de  la 
pragmática  de  Felipe  V.,   sino  porque  eran  una  ofensa 
ai  monarca  que  la  habia  dictado  y  á  la  dignidad  y  es- 
plendor dei  trono.  Pêro  temeroso  Calomarde  de  perder 
su  privanza,  y  ansiando  por   recuperar  la  opinion  que 
habia  perdido  entre  los  carlistas  por  no  haber  aconsejado 
ai  rey  que  pospusiera  la  hija  ai  hermano  en  la  sucesion 
á  la  corona,  asióse  de  esta  ocasion  que  creyó  propícia 
á  sus  fines,  abogando  por  la  causa  dei  infante.  No  fal- 
taban  á  la  verdad  pretestos  algo  plausibles  para  aconse- 
jar  aquella  providencia,  pues  el  partido  car lista,  osadoy 
numeroso,  daba  sefiales  inequívocas  de  que  cuando  me- 
nos,  no  dejaria  reinar  tranquilamente  á  la  hija  de  Fer- 
nando, mayormente  si  el  partido  realista  que  defendia  so 
causa  era  como  se  debia  suponer,    escaso  en  número  y 
apocado  de  ânimo.  ^Mas  qué  transaccion  era  po*iblc  en- 
tre un  príncipe  que  se  creia  Uamado  ai  trono  por  la  ley 
habiendo  alimentado  largos  aftos  la  esperanza  de  reinar, 
y  un  ioioiiarca  que  reconocia  por  deber  de  conciencia  el 
no  privar  á  su  hija  de  los  derechos  que  le  correspondido 
legitimamente?   ;Qué   acomodamiento  podia  estipular* 
entre  el  partido  fanático  que  aguardaba  la  muerte  dei  rey 
como  principio  de  su  dominacion,  y  el  que  U.  temia  co- 
mo origrti  de  trastornos  y  desgraoias?  Gou  un  príncipe 
de  carácter  mas  avenible  y  acomodaiicto  que  dou  Gárlos, 
habj;  ia  cabido  tal  vez  algun  arreglo;  mas  pare  él  no  habia 
médio  eutre  su  exaltacion  pariflea  ai  trono  ó  la  guerra. 
;Descouocia  Calomarde  el  carácter  inflexible  dei  iufutiU' 
basta  el  punto  de  juzgarle  dispuesto  á  transigir  en  este 
grave  asunto ,  ó  bien  estaba  seguro  de  su  resisleucia  * 
toda  transacejon,  y  la  proponia  unicamente  para  Justifl- 
carse  en  lo  posible  dei  cargo  que  muebos  le  haclan  de 
desafectei  aquel  príncipe?  Duda  es  e#ta  en  auestto  con~ 
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*pto  de  dlftall  resolucloni  nosotros  sin  embargo  nos  In- 
Unamos  nl  ultimo  estremo,  porque  el  oblspo  Abaroa,  car» 
lista  decidido  y  luego  uno  de  los  inas  contrários  á  todo 
tcoraodamtento,  corroboro  este  perecer  é  Is  manara  si 
nibieae  entre  los  dos  secreta  Inteligência*  Posible  es  que 
Inlomnrdt*  se  engaftara  creycndo  posible  vate  arreglo: 
,pvro  habiu  tamblen  de  eugaAarse  cl  oblspo  de  Leon  que 
tan  bien  oonocta  el  natural  é  inoliuaciones  de  dou  Carlos, 
y  cuva  opinion  en  esta  matéria  era  una  de  las  mas  ln«- 
flexlhlea?  Dtflcll  se  uos  hace  el  creerlo. 

Aplanando  para  mas  adclante  la  cuestion  principal»  en* 
wrgò  el  rey  ai  de  la  Alcudla,  que  presentase  á  don  Car- 
los  un  decreto  Armado  de  su  mano,  en  el  cua)  autorísaba  à  la 
reina  para  t*l  despacho  de  todos  los  negócios,  v  nombraba  ai 
taftmte  su  consejero,  Don  Carlos  aunque  abatido  y  triste 
por  la  enfcrraedad  de  su  hermano»  no  Juagò  conveniente 
rnpetar  sua  volnatades,  y  contesto  rotundamente  que  no 
tomaria  parte  alguna  en  el  goblerno.  Sin  duda  conoció 
que  lo  que  se  queria  por  este  media  era  ponerle  en  nece- 
»«ria  eomunicaelon  con  Cristina»  como  preludio  de  defini- 
tivo avenlmiento.  \lendo  que  esta  providencia  no  habia 
curtido  el  ofòeto  que  se  deseaba,  Calomarde  toe  llamado 
segunda  ve«  á  la  câmara  dei  rey  y  volvlò  á  Insistir  sobre 
mi  plan  do  aveneneia,  aconsqjaudo  que  se  nombrase  re- 
gente d  don  Carlos  en  compaftla  de  la  reina»  con  la  condi- 
<?Kw  de  que  empeAase  solemnemente  su  palabra  de  reco- 
wwf  r  y  mpetar  lo»  derechos  de  la  princesa  do  Astúrias, 
Encargos*  nuevamente  Alcudla  de  trasmltir  ai  Infante  es- 
tos proposicional,  sin  ser  abora  mas  afortunado  en  su  ue- 
Rociacion  que  la  vea  prlmera,  parle  por  las  diflcultades  na- 
taralee  de  este  aoomodamiento,  parte  porque  sieudo  el 
ftogodador  secuaa  ardlente  dei  contrario,  no  podia  servir 
<w  eropeAo  y  eflcacla  tnterescs  que  no  eran  »uyos«  «Mi 
vonci^noia  y  mi  honor,  contesto  don  Carlos  con  semblante 
severo  y  adorno n  resuclto,  no  me  permlteu  dejjar  de  sos- 
teaer  loa  derechos  legítimos  que  Dios  me  concedió  cuando 
™*  su  santa  voluntad  que  naciese.»  Palabras  que  pronun- 
ciadas por  un  príncipe  de  tal  pertinácia  y  repetidas  despues 
W  qulen  las  habia  cscuehadu  con  júbilo,  desvanederon  lue- 
tro  la  esperanxa  queaun  tentou  algunos  de  acomodamento» 
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Pasaban  estas  escenasenla  nochedel  n  de  setiembrc 
entre  los  gemido»  de  un  monarca  moribundo,  las  lágri- 
mas de  una  reina  atribulada,  y  las  intrigas  y  maquinado* 
nes  de  cortesã  nos  y  palaciegos.  En  médio  dei  tristísimo  si- 
lencio que  reinaba  en  palácio,  notábase  en  los  ânimos  de 
todos  profunda  inquietude  angustiosa  conturbacion.  Cru- 
za ban  se  en  todas  direcciones  agentes  cartistas,  intrigantes 
de  oficio  y  personajes  de  alta  cuenta,  que  informabaná 
los  infantes  de  cu  a  n  to  ocurria  en  la  real  câmara.  Los 
indivíduos  dei  cuerpo  diplomático  y  particularmente  eí 
embajador  de  Nápoles  Antoninf,favorecianabiertameDte 
los  intento*  de  los  carllstas.  Abandonada  la  reina  á  unos 
poços  servidores  fleles,  recelosa  de  su  propia  guardiã,  y  de 
los  gefes  de  las  tropas  que  guarecian  el  sitio,  vadiai»  en 
sus  resolociones  porque  veia  en  todas  ellas  inconvenientes 
y  riesgos;  aconsejábase  Incautamente  depersonas  afectas 
en  secreto  ai  infante,  y  partiendo  su  dolor  entre  el  esposo 
moribundo  y  la-  desventura  de  su  hija,  embargàbanles  la 
voluntad  los  contrários  afectos  que  luchaban  «n  su  ânimo. 
El  dia  18  volvió  á  Mamar  A  Calomarde,  ai  obispo  de  Leoa 
y  ai  conde  de  Alcudfa,  para  que  le  iluminasen  en  tan  duro 
conflicto.  Esto  era  precisamente  lo  que  ellos  descaban. 
Yenldos  á  la  presencia  de  los  reyes,  pinto  el  p ri  mero  coo 
negros  colores  la  situacion  dei  reino;  exagero  el  influjo  y 
los  recursos  dei  partido  cartista,  y  concluyó  proponiendo 
sederogase  la  pragmática  de  20  de  manso  como  único  mé- 
dio de  evitar  una  guerra  sangrienta  cuyo  resultado  supo- 
nia  fbvorable  à  la  causa  dei  pretendiente.  Corroboraroo 
esta  opfnion  el  obispo  y  el  conde,  y  con  tal  vebemencia  lo 
hicferon  y  con  palabras  tan  seductoraa  que  la  reina  es- 
clamò  afligida  y  prorumpiendo  en  lágrimas.  «Que  Espafia 
sea  feliz  y  disfrute  tranquila  los  benefícios  de  la  paz  y  dd 
órden:»  resignacion  Cristiana  y  sublime,  pêro  que  estuvoi 
punto  de  entregar  el  trono  y  el  estado  á  inquisidores  fana- 
ticos  y  á  indignos  palaciegos.  El  rey  débil  de  suyo  y  acoo- 
gojado  entonces  por  ia  enfermedad,  avínose  facilmente  coo 
la  resolucion  de  su  esposa.  Al  punto  fueron  llamados  á  la 
real  câmara  los  secretários  dei  despacho,  escepto  el  de  la 
guerra  que  habia  quedado  en  Madrid  y  vários  oonsejefltf 
de  CastiHa,  ante  los  cuales  leyó  Calomarrdc  un  codieilo  dei 
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.  rey  redactkdo  en  forma  de  decreto  por  el  cual  se  reveca- 
ba  la  pragmátlca-sancion  de  29  de  manso  de  1830,  y  se 
restabtecia  la  sueesion  regular  á  ia  corona  de  Esparta,  anu- 
lando por  consiguiente  aquella  parte  dei  testamento  en 
que  se  hablaba  de  Ja  regência  y  dei  gobierno  de  la  monar* 
qufa.  Para  evitar  tas  disenciones  que  debia  producir  en 
los  ânimos  tan  grave  mudanza,  exigió  el  rey  de  los  cir- 
cunstantes que  guardasen  secreto  sobre  ella.  Ási  lopro- 
metieron  todos;  pêro  batriendo  caido  el  enfermo  en  nn  le- 
targo profondísimo  que  le  privo  dei  conocimiento,  hubie- 
ron  de  creerle  sin  vida  los  ministros,  y  juzgándose  desata- 
dos de  sn  pala  bi-a,  rompieron  el  sigilo  que  basta  entonces 
guardarão,  y  enviaron  ál  decano  delcònsejoy  ai  ministro 
de  la  guerra  una  certificaciori  de  la  última  voluntad  dei 
rey  para  qne  la  publicaram  con  la  solemnidad  de  costura- 
is bre.  Mandato  que  afortunadamente  no  llegó  á  cumplirse 
porque  aquellos  celosos  funeionarios  se  fittgaroaá  haeerlo 
:  mien trás  noies  con  stase  de'  oficio  la  muerté  dei  monarca. 
-    Dificilmente  puede  pinJarbe  la  situacion  dei  palácio  eu 
aqadlos  tristísimos  momentos.  El  orgullo  yla  esperanza 
eD<os  unos,  el  abatimiento  y  la  desesperacion  en  los  otros, 
el  tenor  y  ta  zozobra  en  los  mas,  formaban  entre  si  do* 
loroso contraste.  Don  Carlosy.su  esposa  reeibian  el  pa- 
1  rabien  y  el'  titulo  de  magestad  dé  paniaguádos   adula- 
• '  dores:  abandonada  Cristina  de  amigos  y  servidores,  rega** 
ba  con  amargas  lágrimas  el  cuerpo  de  su;  esposo,  y  daba 
;,  à  sus  criados  las  ordenes  necesariás  para  partir  ai  estran- 
■■  gero:  abrazábanse  los  apostólicos  en  la  efusion  de  sn  jú~ 
i  bUo,  jurando  guerra  eterna  á  los  liberal  es,  y  ayuda  y 
i  proteccion  ai  santo  oficio:  solo  Calomarde  andaba  pensa- 
?!  tivoy,  melancólico  sin  participar  dei  comuh  regoeijo,  por- 
,  que  á  pesar  dei  servicioque  habia  prestado,  ai  infante  en 
*  este  negocio,  dudaba  todavia  que  le-  fuesei  perdonada  su 
f  deslealtad  en  haber  eontribuido  á  la  publicacion  de  la 
pragmática  de  1830.  Y  cou  razon  le  remordia  su  concien- 
í  cia,  porque  si  los  magnates  dei  cartismo  habian  empleado 
jí  su  influjo  en  esta  ocasion  para  favorecer  sus  proyectos, 
i  dándole  en  esto  ai  parecer  una  prueba  de  confiança^ :  no 
;  por  eso  desconoeian  la  doblez  de  su  condueta,  ilq  rntereaâdo 
1    de  sus  miras,  y  poço  sincero  de  sus  palabras.  - 
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Mas  ai  dia  siguiente,  cambfóse  el  aspecto  dei  régio  ai- 
cazar,  reanimando  la  esperanza  á  quieneg   consumia  el 
abatimiento  y  devorando  la  inquietud  á  quienes  cnloque- 
cia  el  orgullo.  El  monarca  volvió  con  sorpresa  de  todos 
de  su  mortal  letargo:   algunos  jòvenes  de  la  nobleza  y 
otras  personas  notables  que  supierorí  en  Madrid  la  intriga 
dei  bando  cartista  y  el  desamparo  de  la  reina»  acudieron 
á  San  Ildefonso  para  ofrecer  4  esta  senora  su  franco  y 
desinteresado  apoyo.  Los  infantes  don  Francisco  y  sa 
esposa  dofta  Luísa  Carlota,   volvieron  apresuradamente 
de  Andalucia  donde  á  la  sazon  se  haltaban,  y  à  sa  paso 
por  Madrid  corroboraron  con  la  autoridad  de  sus  pala- 
bras  el  acuerdo  dei  ministro  de  la  Guerra  y  dei  decano 
dei  consejo  real,  acerca  de   la  publicacion  dei  codiciio  dei 
rey.  Llegados  á  San  Ildefonso,  encaminòse  la  infanta  aJ 
cuarto  de  su  hermana   la  reina;  reprendióle  duramente 
su  flaqueza,  pintóle  con  vivos  colores  las  intrigas  de  los 
cortesanos,  púsole  de  maniflesto  la  perfídia  con  que  habian 
sorprendido  su  ânimo  y  el  dei  monarca,  y  animadas  sus 
palabras  con  la  vehemencia  de  su  carácter  prodojeron 
grande  efecto  en  el  ânimo  de  la  reina.  Despues  llamó  á 
Calomarde  á  quien  desde  macho  antes  babia  visto  eneum- 
brarse  ai  poder  con  secreto  disgusto*  La  escena  que  en- 
tre ellos  pasò  es  una  de  las  mas  curiosas  de  la  historia 
contemporânea.  Censuro  la  infanta  con  durísimas  espre- 
siones  su  desleal  conducta,  híiole  patentes  sus  enganos: 
dijoie  que  como  adulador  miserabte  habia  lisonjeado  las 
inclinaciones  dei  rey  favoreciendo  los  intereses  de  su  di- 
nastia, y  que  como  desleal  y  como  ingrato  escupia  la  ma- 
no que  le  habia  levantado  dei  polvo  coando  ella  no  po- 
dia encumbrarle  á  mayor   altura ,  y  asi  que  le  ereyó 
bastante  humillado  con  tales  impropérios  «aeoérdate,  le 
dijo,  que  tau* negra  infâmia  no  ha  de  quedar  sin  su  me- 
recido castigo.»  Calomarde  oyò  resignado  y  sin  levantar 
los  ojos  dei  suelo  esta  reprension  terrible:  quiso  discai- 
parse ,  y  apenas  acerto  á  hacerlo :  tan  afectado  y  so- 
breoogido  se  hallaba  su  ânimo:  trato  de  cortar  la  dis- 
puta y  es   fama  que  dejando  entrever  en  su  rostro  un 
golpe   de  mal  reprimida  cólera ,  enfureciòse  la   infanta 
y  descargo  una  bofetada  sobre  su  mcJUie.  Y  afiade  la  fa- 
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ma  que  Calomarde  reconcentrando  mievandente  su  ira, 
respondia  en  tono  médio  de  despecho,  roedio  de  sarcasmo, 
«manos  blancas  no  infeman,  sefiora»  y  haciendouna  pro- 
funda reverencia,  vol viola  espalda.  En  seguida  hizo  traer 
la  infanta  et  codicilo  dei  rey,  rasgóle  en  menudos  pedazos 
y  dió  órden  para  que  se  recogieran  dei  ministro  de  lá 
Guerra  y  dei  decano  dei  consejo  las  certificaciones  de  que 
hicimos  antes  referencia. 

Disminuíase  entretanto  el  peligro  dei  rey  á  benefieio  de 
los  activos  remédios  que  le  aplicaron  los  médicos ,  que 
aseguraban  lograrian  prolongar  su  vida  si  bien  no  por  lar- 
go tiempo.  Repuesta  Cristina  de  Ia  pasada  zozobra  y  ani- 
mada con  la  mejoria  de  su  esposo,  y  con  el  auxilio  de 
los  leales  que  la  "habian  amparado  en  la  desgracia,  pro- 
curo enmendar  con  nuevas  providencias  la  falta  que  habia 
cometido  oprimida  por  el  terror,  y  acosada  de  infleles 
consejeros.  Fernando  tambien  cuyo  entendimiehto  habia- 
se  despejado  con  el  alivio  de  su  dolência ,  partieipaba  dei 
deseo  de  su  esposa,  y  como  hubiese  visto  que  la  falsa  no- 
ticia de  su  muerte  no  habia  levantado  á  los  carlistas  en 
favor  de  su  herraano,  ni  el  temor  de  tiuevos  pfeligros  le 
detenta  para  enmendar  su  yerro.  Pêro  lo  que  mas  le 
decidió  á  adoptar  enérgicas  providencias,  fue  sii  amargo 
desengano  sobre  ministros  que  creyera  fieles  y  amigos 
que  reputaba  leales.  Informado  nteandaraente  de  cuanto 
habia  ocurrido  en  el  palácio  durante  su  letargo,  supo  el. 
gozo  que  habian  recibido  ai  saber  su  mutírte  altos  eois- 
tesanos  que  tenta  por  afectos  á  su.  persona:  supo  las  intri- 
gas de  la  infanta  dofla  Francisca  y  sus  secuaces,  para  apo- 
derarse  dei  trono:  supo  el  doble  papel  que  habian  jugado 
sus  ministros  en  todo  este  negocio,  y  principalmente  Ca»* 
lomarde  á  quien  siempre  habia  distinguido  oòn  seftaladas 
niuestras  de  aprecio:  supo  et  desamparo  en  que  habian 
quedado  su  esposa  y  sus  hijas  de  los  rabinos  á  quienes  él 
habia  favorecido  y  le  deblan  por  lo  tanto  mas  obligacianes, 
y  supo  en  fin  que  nadie  sino  la  reina  habia  derramado  una 
lágrima  sobre  su  tumba.  Así  la  Providencia  ante  quien 
son  iguales  los  súbditos  á  las  grandes  potestades  de  la 
tierra,  ca*Ugaba  A  este  monarca  en  los  últimos  momfentos 
<fe  su  e&istefteia  auu  mus  severamente  que  acostumara 
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terrible  que  recibirian  los  mortales  cn  esta  vida,  seria  la 
de  que  supieran  el  juioio  que  la  posteridad  forroaba  de 
ellos,  y  esta  leccion  precisamente  acibarò  los  últimos  dias 
de  Fernando.  Yerdad  es  que  en  cuanto  pudo  aprovechóse 
de  ella  exonerando  á  sus  ministros  y  desterrando  á  Ca- 
lomarde,  pêro  ya  no  era  tiempo  de  recoger  todos  sus  fru- 
tos, porque  si  Dios  concediò  á  aquel  príncipe  la  vida  que 
era  bastante  para '  tfonocer  y  llorar  sus  culpas,  nególe 
la  necesaria  para  enmendarlas  por  completo. 

Àsí  en  on  dia  y  con  estrépito,  cayó  para  no  volver  á 
levantarse  el  orgulloso  magnate  que  en  nombre  de  Fer- 
nando VII  habia  subyugado  la  Espana  por  espacio  de  diez 
aftos.  JVo  fue  como  Atila  el  azote  de  Dios,  porque  no  se  lo 
consentia1  su  carácter,  ni  como  Gronrwellei  instrumento 
de  lá  Providencia;  sino  el  brazo  de  su  rey  y  sefior ,  que 
no  tuvo  voluntad  propia,  sino  coando  se  creyd  equivoca- 
damente separado  dei  cuerpo.  Fuéle  fatal  este  error,  y  mu- 
chog  suponen  que  á  no  haber  sido .  por  él  se  habria  per* 
petuadoen  el  mando;  mas  nosotros  pensamos  que  asi  co- 
mo la  política  dei  rey  no  podia  sostenerse  despues  de  la 
promuigacion  de  la  pragmática,  asi  tampoco  podia  man- 
tenerse  el  ministro  cuyavocacion  era  solamen te  aplicaria. 

Publica  la  fama,  muchos  hechos  de  la  vida  interior  de 
don  Tadeo  que  no  podemos  referir,  por.  respeto  á  su  me- 
moria; pêro  como  aun  en  la  vida  privada  de  los  hombres 
públicos  suele  haber  ciertos  hechos  qne  pertenecen  á  la  his- 
toria en  cuanto  sirven  para  manifestar  su  carácter,  lícito 
será  tambien  ai  biógrafo  entrar  en  aquellos  pormenores 
útiles  á  este  fln  y  dé  los  cuales  Ho  resulte  ai  interesado 
notable  agravio  ni  indeleWe  infâmia. 

Hémtos  dicho  en  otro  lugar,  que  habiéodose  casado  Ca- 
lomarde  porcumplir  la  palábra  que  lenia  empe&ada,  y 
por  temor  á  las  amenazas  dei  príncipe  de  la  Paz,  abmrrióse 
pronto  de  su  consorte  y  se  separo  de  ella  para  sierapre. 
Esta  separacion  le  permitió  vivir  con  holgura,  libre  de  to- 
da espécie  de  obligãdones  domésticas»  y  siu  otra  atencion 
que  la  de  conservar  su  prívanza.  Nunca  negaba  que  fuese 
casado ,  pues  hàbria  sido  toeuta  el  hacerio  ,  habiendo 
sidotan  público  su  matrimonio;  peeo  jamás  ni  sus  amigos 
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mas  íntimos  Ie  oyeron;  habkir  de  so  esposa.  Teqíala  co- 
mo una  carga  posada  de  la  cual  ni  aun  úquiera  queria 
aoofdarse,  porque  le  causaba  dtegufto.  fto  la  había  aban~. 
donado-en  su  desgrace  cawomutfioasuponeB,  pues  le  ha- 
bia alcançado  dei  rey  uva  pensionde  12,000  rs.;  pêro  te- 
nialaea*  Zaragoza  vivieodo  osouramente,  euanto  mas  ea, 
el  rangp  que  eonvenia  à  la  consorte  de  un  ministro.  Y  si, 
hemos  de  dar  crédito-  i  eeguroe  informes  que  hemos  to- 
mado, .  ao  era  ella  açpeedora  de  tal  menosprecio  >  pues, 
aunqne.la  lkwfaba  amargamente  bablase  resignado  de  tal 
modo  oon  su.desgracia,  queni  una  sola  queja  se  escapa-, 
ba da: sua  lábios,  y  eu  »u&  últimos  momentos  pagão da 
la  togratitud  eon  largueza,  le  noipbro iberedero  de  su  e*+t 
«aso.  património:  sucedo  ,qite  no,  efcetó  .ostens*biementç 
el  ânimo  de  Calomarde,  porque  ni  llenaba  su  ambi~ 
eion  tei>  mesquiná  fortuna,  ni  la  muerte  de  la  que  nunca 
habia  amado,  podia contristarle.  <(( 

Fuera  de  esto  Golomarde  peoeba  mas  por  vano  que  pori 
apegado  k  laa  r|qMezas..<x«staba  dei  poder,  porque  elporr. 
der.tasobrçponiaá, los  domas*  y  no  porque '  le  açjurreaw 
tesoirou  bctata  perezoao  y(  descuidado  era  rauchas  veces  pa- 
pa hacer  lo  que  cumplia  ála  cojwervacioa  y  el  aumento  dei 
su  'pecúlio.  Cuóntase  que  ima  onafeioa  de.  esta  clase  con^, 
ttfibuyò  sobremaneraá  acelerar  su,  mnerte.;  Asi  es  que, 
deseinpenaba  gratuitamente,  mmltitqd  de  empinos  que 
de  otro  modo.:  le-habrian  producido  sumas  cuantipsafe. 
y  soeojfria  la*gnmente  ;ioa  etfabíeeimiçntos.  públicos  y  (a^ 
easas  4e  beneficência:  desprendiroienty  Jaudable  ,que  i 
Wber  s>daaçompaôado  deptrap  wtudes  honraria  $u  me-> 
^riaeunaphdamej&te*,  ■»  •  -•...  i 

,  Nunca  se  le:acu*ó  tòmpoco  de  valera*  cqn  demasia  dp 
su influjoen  beneficia de<sus>parientas,  antes  le  cen&ura- 
bandeidesnatvura|lzadneoaeUos  y  de  favoreoefles  meno*( 
de  *o  qu#  debiera  por  *  vetiguenza  segun  dqçian  de  &x\  hjã-t 
^iide  origea  y  de  su»  medalha  toscos  y  gnoseros.  Bifas  at 
P&sar  túnd  rey  por  Zarageaa  en  su  yiage  áÇatolnua,  loa 
joparrtó  auktargwza.,  y  ei.no  los  bonrácon  cargos  pú~; 
bUeoa.  natural) eis  suponer  qu*  tampoco  los  wirec^ran, 
niucho»|detellQfl,        i       ...,•...        .„  .  ••        :..,..,.  ••).  f 

CQmpfgr^onós  erapn  flamhicv  Um  afecto  á*u*tpai?a-i 

4 


50 

nos  que  los  preferia  á  los  de  otras  provindas  en  la  provi- 
ston  de  los  destinos  públicos.  £1  aragonês  que  á  él  llegaba 
con  alguna  pretension  estaba  seguro  casi  siempre  de  ba- 
ilar acogida  favorable.  Tan  proverbial  llegó  á  hacerse  su 
espiritudeprovincialismo,  que  fué  objeto  muchas  veces 
delas  burlas  dei  rey  y  de  la  crítica  de  los  cortesanos. 
Cuéntase  que  habiendo  vacado  la  mitra  de  Segóvia  yde- 
bféhdo  Galomarde  proponer  sucesor,  le  preguntó  el  rey 
con  tono  sarcástico:  &tienes  por  abí  algun  aragonês  que 
óbispar?  Galló  el  {ministro  ó  contesto  con  leve  sonrisa  á 
esta  pregunta,  y  6  los  poços  dias  presentó  para  este  car- 
go ai  P.  Briz  Martinez ,  general  entonces  de  los  frailes 
dominicos  y  natural  de  Aragon.  «Ya  sabia  yo  que  babias 
de  traerme  algun  aragonês,  o  díjo  el  rey  poniendo  su  firma 
en  el  decreto. 

Siguiendo  el  bilo  de  nuestra  narracion  interrompido 
para  referir  estas  anécdotas,  diremos  que  cuando  se  pu- 
Wtcaron  en  la  Gaceta  los  decretos  de  exoneracion,  Galo- 
marde babia  buido  ya  en  secreto  de  la  Granja,  viniendo  á 
Madrid,  y  saliendo  á  los  dos  dias  para  Valência,  de  donde  se 
traslado  á  Olba  para  visitar  la  fábrica  de  papel  allí  esta- 
blecida  que  era  de  su  pertenencia.  Receloso  el  gobierno 
de  sus  planes,  mandóle  confinado  á  laciudadela  deMe- 
itotea;  pêro  noticioso  de  ello  el  club  realista  de  Madrid, 
pues  minca  suelen  darse  tales  ordenes  con  el  secreto  que 
eHàs  exígen,  despacho  á  que  le  previniese  dei  riesgo  à  uo 
fraile  franciscano  Mamado  fray  Pedro  Arnau  ,  bombre 
diestro  y    bien   relacionado  en   mucbos  conventos  de 
Valência.  Apenas  Galomarde  tuvo  el  aviso,  fugóse  en 
compafiia  dei  mismo  fraile  encaminándose  ai  pueblo  de 
Ifijar  donde  se  refugio  en  un  convento   de  franciscanos,, 
burlando  las  diligencias  de  la  justicia  que  habia  sido  ya 
requerida  para  proceder  á  su  arresto.  Iguales  requisitó- 
rias foeron  tambien  dirigidas  à  las  tropas  que  guardaban 
la  frontera.  El  1 2  de  novièmbre  salió  dei  convento  disfra- 
zado  de  monge  de  San  Bernardo  en  compafiia  de  dos  frai- 
les, y  todos  juntos  siguieron  la  via  de  Frauda  por  el  lado 
de  Gavarnta.  Al  llegar  à  la  frontera,  un  sargento  de  ca- 
rabineros  quiso  detenerle  porque  ai  registrar  su  eqoipage, 
ballò  una  cajá  de  cruces  y  veneras  quele  Indujeron  á  grave 
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tospaoba :  nas  un  nuAado  de  oro  deslixado  oportuna- 
mente eu  Ias  manos  dei  guarda,  dcjile  libre  el  paso,  con- 
siotiéodolo  respirar  4  los  poços  momentos  elaire  dela 
Frauda. 

Cuéntnse  un  hecho  ocorrido  oon  este  motivo  qfcc  i  ser 
derto  revela  en  su  ooraaon  profunda  inbumanidsd,  Ha- 
bténdose  deseubierto  la  feita  de  los  carabineros ,  condenò- 
les  In  justida  4  la  pena  de  su  crimen  r  no  Aierou  poço 
afortunados  en  lograr  eludiria  emigrando  ai  pais  vedno, 
Miserables  y  desvalidos  nresentâronsc  à  Galomarde  implo» 
rando  socorro  como  que  habia  sido  el  causa»  te  de  su  dea- 

Sda,  Penoso  se  nos  bace  creer  la  respuesta  que  este  les 
>  mas  pues  que  lo  aseguran  personas  eu  nuestro  con- 
cepto  imparcial  es,  la  estamparemos  aqui  tojo  la  garantia 
de  su  dicho.  «Mereceis  ser  ftisilados  dtyo  friamente  á  los 
carabineros  por  baberos  dejado  sobornar* »  Si  son  exactas 
estas  palabras ,  que  tan  mal  se  compadeceu  con  ia  ante- 
rior largueis;  menester  es  confinar  que  algun  moti- 
vo ignorado  debia  inspirarias.  No  parece  natural  que 
quien  era  esnléndido  con  estrafios  Aiese  avaro  con  aqui  lW 
à  quienea  debia  tan  seftaladas  obligaciones, 

Gonfluian  en  esta  sason  4  la  frontera  multitud  de  cspa- 
ôolcs  emigrados  que  regresaban  ásu  pátria  libres  ya  de  Ia 
PrascripdQn  que  pesaba  sobre  ellos.  Fogosos  los  mas  y 
llenos  todos  de  justisima  indignadoo  contra  d  que  tenian 
por  causante  principal  de  sus  desdiebas,  olvidábause  al- 
gunos  de  que  era  tambien  un  desgradado,  como  lo  babian 
sido  ellos,  y  se  propasaban  4  insultarle  y  4  esoarnecerle 
dàndose  caso  de  ilegarle  á  acometer  poniendo  su  vida  en 
grave  riesgo,  dei  cual  la  salvaron  por  fortuna  otros  mas 
prudentes  y  generosos. 

De  la  frontera  se  encaminò  i  Orleans  y  de  allt  i  Paris 
donde  vlviò  algun  tiempo  agobiado  de  pesares  y  «abatido 
por  la  tristeia.  Su  nombre  eraotyeto  de  pública  execradoo, 
porque  despertaba  en  todos  los  ânimos  recuerdos  doloro- 
«os:  los  espaAoles  residentes  en  aquel  pais,  desdeftaban 
trataria,  y  secuestrados  sus  bienes  en  la  Peníusula,  ha- 
Mwe  disminuido  conslderablemente  su  pingue  património, 
Uberales  y  cartistas  le  maldedan  con  igual  encouo ,  los 
uaos  por  suponerle  autor  de  las  persecudones  que  babian 
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sofrido  durante  su  gobiefno:  loseitrbspor  juzgarle  cati- 
sante  de  la  guerra  civil,  cu^os  dfca$tres;feoinenzaban  en- 
tonces.  Unos  y  otros  tenian faton,:però  ambos  exagemban 
sus  cargos:  Çalomarde  no  fue  causa  principal  de  ninguno 
de  los  fàfios  éhyusticias  que  secontetièfon  en  el  reinado 
de  Fernando,  pêro  fue  siemprè  éu  complico; 

Al  empezar  la  guerra  en1  Uté  províncias  Tasconga- 
das,  vínose  á  Tolòsa  para  estar  á1  la  éspfectatiya  de  los 
•açonteciroientos  aprovechándolos  si  era  posible.  AVK 
permaneció  sin  curarse  en  apariencia  de  los  negócios 
políticos,  hasta  quehabiendo  venfdo  el  tofdtrte  á  ponerse 
á  la  cabeza  de  sus  tropas,  solicito'  teimar  parte  en  la  con- 
Tienda.  Pêro  los  consejeros  de  dou  Carlos :  recelosos  de  la 
fé  de  sus  promesas,  6  agraviadofc  dealgun  desaire  qtie  de 
él  recibieran  durante  su  privanza,  contrariaVon  atnerta- 
mente  su  deseo,  y  lograron  se  espidiese  una  órden  prohf- 
biéndole  pisar  nuestro  território.  Las  razotfes  qtie  tuvo  el 
infante  para  acceder á las pretensiones  de suscortesanós,  soh 
en  nuestro  concepto  ifauy  obvias"  Çalomarde  lé  habia  beche 
•nn  gran  servicio,  obligandò  ai  rèy  á  que  rèvocara  la  prag- 
mática, ipero  quién  hubieracrefdo  eii  súsinceridad  cusn- 
do  por  espacio  de  diez  alios  babia  sfdo  su  condueta  doble 
con  los  partidos  é  infiel  á  los  intèreses  públicos?  Una  ve« 
penetrado  el  secreto  de  su  politica  no  podia»  los  parti- 
dos sino  despreciarle  y  sus  nmigos  compadecerle.  Asi 
es  que  aunque  no  le  faltasen  afectos  en  la  corte  dei  pre- 
tendiente,  ni  siquiera  osaban  defenderle  pòr  temor  de  caer 
en  descrédito.  , 

'Al  cabo  desistia  de  su  propósito,  permaneciendo  no 
obstante  en  Tôloàa,  cuyo  temperamento  tenia  por  saluda- 
ble;  perç  la  jn^ratitud  de  sus  amigos,  el  desaire  de  don 
Carlos  y  él  abandono  de  ia*  persònas  que  debiçran  estarle 
obligadás,  labraban  constantemente  en  su  animo  produ- 
déftdole  una  hipocondria  que  cambio  un  tanto  sus  ineli- 
naciònes  como  se  verá  mas  adelante.  Para  curarse  de  ella 
etaprendió  un  viage  á  Roma  ai  eual  àtribuyeron  los  perió- 
dicos una  intencion  pobtica,  ignorantes  sin  duda  de  su  des- 
avenencia  con  la  corte  de  don  Carlos.  El  tiempo  y  los  açon- 
tecimientos desengaftaron  luego  de  que  no  llevaba  otra 
mira  que  restablecer  su  salud  y  visitar  los  grandes  mo- 


aumentos  dei  cristianismo  y  dèlad  mies.  La  contempla* 
eion  de  la  cfodad  tarifa*  no  ewò  cèertamentfc  loa -males  da 
su  cuerpo,  pêro  alivio  sobram  unem  loa  da  au  espírita  rt**» 
iifmando  su  fervor  religioso  é  Insplrándole  tdaaa  de  pi»» 
dad*  y  de  vcrdadera  vfrtod»  Arrepiares*  etaieerametite 
de  sus  pnsadns  faltas,  renuncio  para  siempre  á  las  vani*- 
dndes  mundanas,  y  sln  ocoperse  mus  da  loa  negócios  pú- 
blicos, ni  de  los  manejos  de  los  partido*,  vohióá  Toloaa 
noeuàl  magnate  ambicioso  y  despecha«to,  sino  como  peca- 
dor contrito  y  nrrepenttdo.  Antes  de  au  Vlage  acoatutat* 
braba  socorrer  fl  tos  cartistas  que  pasafoan  por  Frenda 
pnra  nlistarse  cn  las  banderas  dei  pretendtente,  paro  en 
wtetiempo  ftteron  yar  mas  crlsttanas  sus  largueaas»  Favo»» 
wfa  Indistintamente  é  loa  emigrados  cartistas  y  liberai 
1«  qneimploraban  su  socorro,  y  aun  muchas  famlhas  que 
de-dentnrderlfcpnft*  acudiané  podlrle,  aran  auxiliadas 
«on  cunnttosfes  Hmosnaa.  Padre  da  los  espaàoles  desgruda* 
dos  le  llnmaba  la  vos  pública. 

Ptro  tnn  generoso  era  con  los  tnl&rables  como  páreo  y 
modesto  en  el  trato  de  su  persona:  á  no  haber  sido  por  sti 
cnridad  poços  habrian  sabido  en  Tolosa  que  habltaba  en 
fila  el  ministro  y  el  favorito  de  Fernando  VII.  Su  porte 
mezqutno,  su  mesa  frugal,  su  casa  sencilla  y  pobre. 

Curábase  tan  poço  de  la  politica ,  que  apenas  bablaba 
nunca  de  los  graves  acontecimientos  que  á  la  sazon  pasa- 
tem  en  Espafta.  Un  amigo  nuestro  que  deseaba  conocerle, 
é  indagar  au  opinion  sobre  estos  sucesos,  le  preguntó  su 
julcio  acerca  de  los  oradores  que  mas  se  hablan  distinguido 
en  nuestras  cortes:  «ninguno  notable,  dijo  cl  desterrado, 
hemos  visto  aparecer  en  esta  última  época ,  solo  Agustin 
(Argúelles)  es  elque  alli  descuella.a  Lo  cual  prueba  su 
feparacion  de  los  negócios,  y  lo  poço  que  atendia  ai  curso 
de  los  acontecimientos,  pues  de  otro  modo  no  habrian  so- 
nado  ya  en  sus  oidos  los  últimos  ecos  dei  orador  gaditano. 

En  la  primavera  de  1842  agravóse  mas  su  dolência,  y 
*1  st  dejunio  dei  mismoafto,  rlndiòal  Criador  su  espíri- 
ta. Los  partidos  recibieron  con  firlaldad  esta  noticia,  por- 
que ni  ya  era  tiempo  de  temerle,  ni  el  antiguo  encono  que 
tavieron  contra  él  estaba  ya  tan  vivo;  pêro  todos  los 
desgraciados  que  tuvieron  la  dicba  de  conocerle  derrama- 
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Hi  productdo  en  todos  tlèmpos  nuestro  pais  hotabres* 
que  enterameftte  ágenos  á  los  mas*éndll6s  rudimento*  de 
la  denota  militar,  movidos  tan  solo  por  eu  amor  patrló» 
por  un  sentlmlento  para  cllos  tnesplicable  tal  ves  de  orgu* 
lio  nacional  ofendido,  han  alcanxadò  renombre  por  sus 
proesas,  contríbuyendo  à  veoes  á  decidir  con  el  peso  de  a* 
espada  las  oonttendas,  y  a  cl  vltea*  ya  de  naolon  à  nadon>  que 
u  han  encomendado  en  diferentes  épocas  ai  êxito  de  lás 
armas.  El  valor  y  el  suflrimlento  en  los  combates  son  cu«w 
lidades  inhercntes  ai  carácter  espaftol;  y  las  três  palabrás 
toxicas  de  D%o$t  Pátria  j  Jby *  que  formaban  la  base  de 
auwtra  pasada  monarquia»  y  que  venlan  inouloándoee  en 
las  famílias  de  generadon  en  generadon,  ayudadas  dei 
uatlmlento  religioso  y  dd  respeto  tradicional  y  cada  vea 
mas  profundo  que  se  profesaba  á  nuestros  reyes,  fueron 
la  mina  oculta  que  habla  de  estai  lar  á  su  tlempo»  dando 
lugar  i  tantos  hechos  de  armas,  á  tan  grandes  nasaftas  y 
virtudes  heróicas»  como  resplandecleron  en  nuestrà  penín- 
sula tu  d  período  turbulento  y  sanguinário*  en  que  los  ea- 
ptAolesdefendleren,*  princípios  deestestglo,  su  tnde- 


s 

pendência  cantra  d  eoloso  de  ÀusterliU  y  de  Gena.  lona- 
nierables  partidários,  sin  oiro  escudo  que  su  valor,  sin  otra 
riqueza  que  su  esperanza,  se  lanzaron  á  la  pelea,  no  exa- 
minando el  peligro,  no  meditando  lo  irrealizables  que,  á  pri- 
mera  vista  y  en  un  cálculo  prudente,  parecian  sus  temerá- 
rias y  à  veces  increibles  empresas.  Su  unidad  de  miras  y 
su  homogeneidad  de  creencias,  con  elpais  que  los  sustenta- 
ba,  fueron  el  principal  apoyo  de  su  causa,  y  la  fé  con  que 
en  el  ano  de  1808,  en  que  aun  no  habian  cundido  entre 
nuestro  pueblo  las  Meãs  de  reformas,  se  defendieron  en 
todos  los  ângulos  de  la  península  la  independência  y  el  tro- 
no; fue  el  tesoro  y  el  consudo  con  que  instantaneamente 
se  reponian  de  sus  derrotas  y  adversidades. 

Hijo  de  labradores  honrados,  y  acostumbrado  desde  sus 
primeros  aftosa  la  labranza,  que  hace  à  los  hombres  ágilrs 
y  laboriosos,  no  pudo  menos  don  Francisco  Espoz  y  Mina 
de  participar  de  la  indignadon  general  y  de  tomar  una 
parte  activa  en  la  pdea,  ai  ver  ai  francês,  que  no  ba  mucho 
pasára  con  capa  de  amistad  los  Pirineos,  convertirse  en 
opresor  astuto  y  desapiadado,  de  una  nacion  harto  genero- 
sa, y  todavia  demasiado  grande,  para  ver  de  amaestrarse 
en  Km  sondaras  de  la  deseonfianza.  Nado  en  Idocin,  pueblo 
de  Navarra,  á  17  de  juniode  1781,  hijo  de  Juan  Estebau 
Espoz  y  Mina,  y  de  Maria  Teresa  Ilundaiu  y  Ardaiz,  hon- 
rados labradores  dei  pais.  Aprendiò  á  leer  y  escribir  ai 
lado  de  su  família,  y  muerto  su  padre,  quedo  encargado 
de  la  pequeila  hadenda  que  constituía  su  património, 
dirigiéndola  hasta  la  edad  de  96  aftos  cumplidos,  en  que 
sente  plaza  de  soldado  voluntário  en  el  batallon  de  Doyle, 
el  dia  8  de  ftbrero  de  1809. 

Áfaondaban  en  el  Norte  dt  Espafta  los  partidários  i 
guerrifteros,  mas  que  en  ningun  otro  ponto  de  la  Península, 
y  eausaban  no  poça  moléstia  ai  francês,  ya  sorprendién- 
dole  losconvoycs,  retaguardias  jr  destacamentos,  y  ya  in- 
haujilindolr  las  cowaaieadones  y  pontéodole  en  continua 
ataarma.  .Entre  eUos  era  notable  don  Frandsoo  Javier  Mi- 
na, sobrmode  don  FrancUco  Espoz  y  Mina,  naddo  tam- 
t—n  tn  Moein,  quien  abandonando  uTcarrera  edeslástíca  á 
qne  le  dedicaban  sus  padres,  y  resndto  i  vengar  no  poços 
ultrajes  ▼  perjuidoa,  causados  á  su  família  por  los  francês»* 


s 

armóse,  y  reunléndose  con  otros  doce,  á  los  cuales  se  agre* 
gó  su  tio  ai  poço  tiempo  de  alistarse  en  el  batallon  de 
Doyle,  cometuó  sus  correrias  contra  el  enemlgo,  ostigán- 
dole  constantemente  en  Navarra  y  en  las  provindas  lin- 
da ntes  de  A  ragony  Rioja.  En  grosada  su  partida,  inter- 
ceptabalas  comunicaciones  y  correos,  en  toda  Navarra 
principalmente,  haciéndosc  temer  hasta  el  punto  de  no  ser 
reconocida  apenas  mas  que  en  Pamplona  la  autoridad 
usurpadora,  y  nun  precisando  en  enero  de  1810  ai  gober- 
nador  dei  antlguo  reino,  á  entrar  con  ét  en  contestacíoneii 
sobre  el  cange  de  prlsioneros.  Suchet,  encargado  dei  res- 
ttbleclmlento  de  latranquilídad  en  Navarra,  y  Arlspe  co- 
misionado  en  particular  para  perseguirle,  pusleron  en  eje- 
cucion  cuantos  médios  pudo  hacerles  Idear  el  despecho  y 
el  deseo  de  venganza>  pero  en  vano,  porque  cuando  Mina 
el  Mozo  no  vela  médio  de  salvaeton  contra  fuerzas  mayo- 
res  y  mas  disciplinadas  que  las  suyas,  sol  la  dispersar  su 
gente  y  aguardar  ocaslon  oportuna  en  que  reuniria  dfe 
nuevo  y  obrar  segun  el  sistema  de  guerra  que  se  habia 
propuesto.  Vuetto  Suchet  à  Zatagoxa  desu  malograda  es- 
pedleion  4  Valência,  dedico  todos  sus  conatos  á  la  dèstrttc- 
cion  de  uno  de  tos  guerrilleros  que  mas  le  molestaban;  y 
foe  tan  viva  la  persecucion  que  sufriò  Mina  ai  principio  de 
aquel  afio,  en  Aragem  por  el  gobernador  de  laca  y  el  gene- 
ral Harlspe,  y  en  Navarra  por  Dufour,  que  vino  á  caer 
prisionero  en  31  de  iftarzo  de  1810  sufrlenao  no  poeà  mo- 
léstia y  mal  trato,  y  siendo  llevado  prisionero  ai  castillo  de 
Vincennesde  Francta,  donde  permaneciò  hasta  1814  en 
que  volvtó  à  Navarra»  para  venlr  despues  à  ser  fusllado  en 
una  de  las  ihsurrecclones  de  América,  en  que  tomo  parte 
tontra  la  mettónoli. 

Derrotado  Mina  el  ttokò.  taintò  su  tio  los  rettoS  de  su 
disuelta  gueltíttà,  hasta  61  nàrnero  de  slete  horabreá,  qule- 
nes  le  recoiiocleron  por  su  comandante;  con  eitos  comenzé 
*  obrar  por  bí  solo,  âyodado  dei  cariSo  y  protecclon  que  te 
dtapensaban  los  naturales  en  lás  poblaelones,  y  de  la  gente 
Rventurera,  que  ya  Impulsada  por  puro  patriotismo ,  ya 
por  el  cetoo  dei  Interés,  vénia  de  cada  dia  á  engrosar 
sto  filas. 

Nombradoen  U  °  de  abril  comandante  en  geft  de  las 
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guerrillas  de  Navarra,  por  la  junta  de  Aragon,  emprendiò 
el  inferno  plan  de  campafta  que  su  sobrino,  Interceptando 
las  comunicaciones  y  sorprendiendo  las  escoltas  y  los  alo- 
jamientosenemlgos.  Era  este  género  de  guerra  sumamente 
conveniente  ai  estado  dei  pais;  tanto  por  lo  que  contribuía 
á  mantener  en  buen  espíritu  los  pueblos,  cuanto  porque  ai 
parecer  sincoste  alguno,  habla  en  lanacion  una  porcion 
deejércitos  mandados  por  gefesnacidos  en  las  províncias 
que  recorrian,  con  simpatias  en  ellas,  y  con  algun  conoci- 
miento  práctico  de  los  hábitos»  de  los  recursos  y  de  los 
necesldades  de  los  moradores,  que  bacian  una  guerra  in- 
eesante  y  ventajosa  ai  estrangero,  dismlnuyendo  cada  dia 
sus  fuerzas,  y  distrayendo  su  afencion  de  los  puntos  mas 
importantes  dei  reino*  Lo*  natu rales  que  les  veian  erecer 
y  engrosarse,  que  sablan  sus  pelígros,  que  escuchaban  sus 
triunfos,  que  curaban  sus  heridas,  no  podian  menos  de  iden- 
tiflearse  desde  el  prlmer  momento  con  las  partidas,  dándo- 
les  hospltalidad  y  amparo  en  sus  dispersíones,  proporcio- 
nándoles  viveres  y  vestuários,  y  aun  haciendo  continua* 
mente  á  costa  de  su  vida  los  servidos  de  correos  y  de  es- 
pias. Los  castigos  severos  y  arbitrários,  los  robôs  y  dila- 
pldadones  á  que  se  veian  muchas  veces  espuestos,  y  que 
tenian  que  sufrir  á  menudo,  ya  de  parte  de  los  francesa, 
ya  de  la  de  los  mismos  partidários ,  se  olvidaban  bien 
pronto  en  los  momentos  de  entusiasmo  y  de  coraun  alegria, 

Iue  eran  tan  frecuentes  en  aquella  guerra,  aun  en  médio 
p  las  incalculables  penalidades  que  tuvieron  que  lamen- 
tarse  no  poças  veces  hasta  en  los  rincones  roas  ocultos  de 
la  península. 

Mina,  como  easi  todos  los  partidários,  suplia  con  su  valor 
personal  una  porcion  de  cualidades  que  son  necesarias  ai 
que  ha  deejercercon  buen  êxito  las  espinosas  funciones  de 
mando  especialmente  en  tiempo  decampafia.  Una  voluntad 
temerária  é  incontrastable,  y  un  arrojo  á  toda  prueba  en 
las  sorpresas,  y  en  los  combates  parciales,  siempre  venta- 
Josos,  que  empeilabaen  un  principio,  no  podian  menos  de 
darle  supremacia  entre  soldados,  paisanos  suyos,  salidos 
dei  vulgo,  y  gente  por  lo  coinun  de  poça  estenslon  df 
Ideas  y  mas  bien  acostumbrada  á  obrar  y  obedecer  por 
arrebatos  de  entusiasmo,  que  por  las  regias  y  prácticas  de 
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la  milícia,  enteramen te  desconocidas  paraellos.  El  eco  de 
sus  sorpresas  ,  y  de  las  crueldades  ejercidas  por  él  con 
los  franceses,  no  podia  menos  de  halagar  ai  pueblo  espaàol, 
notan  trabajado  y  sufrido  como  en  el  dia,  y  justamente 
irritado  contra  un  usurpador  estrangero  que  íe  robaba  sln 
piedad  sus  hijos  y  sus  haberes,  escarneciendo  ai  clero  y  á 
Ias  autoridades  que  ejercian  por  aquellos  tiempos  un  po- 
deroso influjo  sobre  las  masas.  Asi  es  que  la  gente  moza 
de  las  poblaciones  de  Navarra  y  províncias  lindantes .  y 
los  soldados  espafioles  escarriados»  corrian  gustosos  á  en~ 
grosar  sus  filas,  hasta  tal  punto,  que  pudo  contar  en  su 
partida  sobre  400  hombres  á  los  poços  dias  de  la  derrota 
de  su  sobrino.  Con  ellos,  y  viéndose  nombrado  comandan- 
te en  gefe  de  las  guerrillas  de  Navarra,  por  la  junta  de 
Aragon,  comenzó  á  desarmar  á  todos  los  gefes  de  partidas, 
bien  porque  con  sus  robôs  y  escesos  vejaban  demasiada- 
mente á  los  pueblos,  segun  nos  dice  ei  misrao  Mina  en  el 
Breve  estrado  de  su  vida,  bien  porque  su  carácter  habitua- 
do ai  mando,  y  algo  desvanecido ,  aunque  demasiado 
pronto,  con  el  aplauso  de  sus  paisanos ,  no  pudiese  su- 
frir  ya  por  aquellos  tiempos  rivales  ni  competidores. 
Esta  opinion  que  no  puede  por  otra  parte  eclipsar  f  n 
manera  alguna  las  glorias  militares  que  Mina  supo  ad- 
quirir en  la  guerra  de  la  Independência,  tendremos  ocasion 
de  corroboraria  en  lo  sucesivo.  Es  lo  cferto  qpe  entre  otro$ 
partidários  á  quienes  desarmo  apoderàndose  de  sus  guer- 
rillas, podemos  contar  é  un  tal  Echevarria  que  capitaneaba 
de  600  á  700  infantes  y  unos  200  cabatlos;  parece  ser  que 
los  pueblos  representaron  contra  él,  y  que  le  sorprendiò 
Mina  con  fuerzas  muy  inferiores  en  una  casa  de  Éstella 
el  13dejulio  de  181Q,  haciéndole  fusilar  en  el  mismodia 
con  três  de  sus  principales  cómplices,  y  reuniendo  sus 
soldados  á  los  que  el  mandaba. 

Viéndose  acosados  los  franceses  en  Navarra  por  Mina/ 
y  sufriendo  notable  perdida  en  la  mayor  parte  de  los  en- 
cuentros  que  con  él  tuvieron  despues  de  la  derrota  de 
su  sobrino,  determinaron  en  setiembre  perseguirle  sin  des- 
canso con  fuerzas  superiores  hasta  conseguir  su  completo 
extermínio,  Hallábase  Reille  con  el  mando  de  las  fuerzas 
que  habia  en  Navarra,  y  con  ellas  y  con  otras  que  iban 
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de  paso  para  Portugal,  logro  reunir  un  ejército  de 30,000 
hombres,  resuelto  á  no  dejar  descanso  à  Mina  hasta  verlo 
completamente  derrotado;  pêro  no  habia  previsto  el  gene- 
ral francês,  que  en  el  modo  de  guerrear  de  nuestro  parti- 
dário y  en  el  estado  en  que  se  hallaban  los  pueblos,  podia 
émplear  para  su  defensa  médios  casi  de  todo  punto  irrea- 
lizables  en  otro  género  de  guerra  y  en  otro  pais  menos  en- 
tusiasta por  su  independência  que  la  Espana.  Acosado,  per- 
seguido Mina  sin  descanso  por  los  franceses,  eu  fuerzas  tan 
superiores,  encontro  médio  de  preservar  su  gente  de  una 
derrota  que  parecia  inevitable,  aguardando  ocasion  opor- 
tuna en  que  poder  tomar  con  mas  ventaja  la  iniciativa  en 
sus  ataques.  Desparramó  su  tropa,  ya  muy  numerosa,  por 
vários  lugares  de  Aragon  y  Castilla,  y  capitaneando  tan 
solo  unos  poços  de  los  mas  denodados,  continuo  por  atgun 
tíempo  sus  correrias  en  el  reino  de  Navarra;  pêro  fue  tan 
viva  la  persecucion  que  sufriò  que  hubo  de  correrse  ai  fin 
momentaneamente  á  otras  províncias  limítrofes.  Herido  de 
gravedad,  y  sin  embargo  de  que  en  cualquier  pueblo  de 
el  reino  le  hubieran  ofrecido  una  guarida  segura  fuera 
dei  alcance  de  sus  perseguidores,  recordo  su  pais  natal,  y 
seâispusoá  ausentarse  de  Aragon;  pêro  antes  volvióá 
reunir  su$  guerrillas,  que  ascendian  ya  ai  número  de  3000 
hombres;  las  distribuyô  en  três  batallones  y  un  escuadron, 
y  dió  el  mando  de  dos  de  ellos  á  Cruchaga  y  á  Gorriz,  que 
eran  los  gefes  de  su  mayor  conflanza. 

La  fama  de  Mina  corria  y  se  propagaba  por  todos  los 
ângulos  dela  península,  y  no  pudo  menos  de  hallar  eco 
en  la  regência  dei  reino,  que  deseosa  de  estimular  su  pa- 
triotismo, le  diôen  16  de  setiembre  de  1810  el  grado  de 
coronel,  nombrándole  comandante  general  de  las  guerri- 
llas de  Navarra,  sin  dependência  de  otro  gefe.  Este  acto, 
adernas  de  ser  uu  premie  debido  á  su  valor  yá  sus  cons- 
tantes esfuerzos,  balagaba  grandemente  por  otra  parte  los 
instintos  de  independência  que  habia  dejado  entrever  des- 
de un  principio,  y  satisfaria  en  lo  que  era  dable  por  en- 
tonces  la  generosa  ambicion  que  naturalmente  debiahaber- 
se  apoderado  de  su  ânimo.  Dueno  de  su  absoluta  y  omní- 
ípoda  voluntad,  valiente  y  querido  de  los  pueblos,  podia 
ser,  por  si  solo,  tan  rico  y  poderoso  cual  poço  antes  estaba 
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muy  lejos  de  ambicionar;  pêro  aeostumbrado  unicamente 
á  los  azares  de  la  pelea  y  á  la  soledad  de  las  breftas  que 

i  freeuentabà,  no  era  fácil  que  hubiese  abandonado  aun  sn 

\  corazon  el  culto  que  se  tributaba  por  entonces  en  nuestro 

i  pais  á  Ias  altas  dignidades  dei  Estado,  y  debieran  sonar 

i  dalcemente  y  eon  harta  májia  en  sus  oidos  las  halague- 

k  àas  palabras  con  que  le  distinguia  la  regência. 

f  AI  concluir  octubre  dei  mismo  afio,  recobrado  ya  de 

0  su  herida ;  pudo  comenzar  de  nuevo  su  interrompida 
;i  campada;  y  recorria  otra  vez  con  su  gente  los  campos 
f  de  Aragon  y  Gastilla,  consiguiendo  easi  siempre  notables 
t  ventajas  de  sus  enemigos,  hasta  el  punto  de  que  estos  mis* 
1,1  mos,  apesar  de  la  ojeriza  eon  que  ie  miraban,  Hegasen  á 
\\  darle  elrenombrede  rey  de  Navarra.  Difícil  es  calcular 
ils  las  inmensas  perdidas  que  pudo  causar  á  los  franceses: 
ti  dufifio  de  las  alturas  y  desfiladeros,  con  nôtitias  exactas 
i  de  sus  movimientos,  y  seguro  por  otra  parte  de  apoderar* 
i  se  de  todos  los  heridos  y  rezagados.  que  no  morian  á  ma- 
j  nos  dei  paisanage,  mfentras  los  snyos  eran  regalados  y 
i)  escondidos  en  cuakjuier  punto  pór  donde  pasaban,  sus 
i  ataques  no  podian  menos  de  Hevarutta  conocida  ventaja,* 
já  y  sus  derrotas  y  dispersiones*  eran  comparativamente  poço 
:s  considerabies  y  de  ningun  efeeto  moral  entre  sus  tropas, 
,ji  como  avezada?  4  un  género  de  maníobras  y  de  aparentes 
j,  dcscalabros  propia  y  peculiarmente  suyo.  Llegado  que 

hubo  dicierobre,  cerro  dichosameate  Ia  carapaâa  de  este 

í  aSo,  atacando  á  los  franceses  en  Tievas,  Monreal  y  Atbar, 

i  yse  dispuso  á  prosegair  en  61  siguitnte  su  comenzada 

ji  serie  de  vietorias. 

i  No  ceeahan  uit  momento  los  franceses  en  la  persecucion 

i  de  los  partidários:  sv®  ataque*»  mil  veces  mas  molestos  que 

,  los  de  los  ejércitos  otgftnbMidos,  no  lesdejabao  respira,  y 

t  les  entretenian  y  cansaban  cada  dia»  mer mándoles  sus  filas 

t  y  distrayéndole»  dei  principal  teatro  de  la  guerra.  Âsi  es 

i  que  ai  comentar  el  aâo  1S11  determinaron  £evsegtfiríes 

r  cou raayor  rigor,  y  se decidieron á eosayar  eíon  e)loses~ 

j  carmientos  horrorosos,  ahorcando  y  f usUando  à  cuantos/ 

1  podian  coger  prisioneros;  pêra  enardecidos  cada  vez  mas 

i  ta  ffipaõolefl,  y  perdida  ia  esperanza  de  aleaetar  cuartel  i 

i  ea^íUas^^emigftfif  re4o±>larou  $U*eíneraos  y  sucruet- 
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dad,  cebáudose  muchas  veees  sta  ctemenda  en  cuantos 
franceses  eogian  en  acdon  de  guerra,  ó  sorprendlan  en  los 
caminos,  de  cualqulerclase  y  condidon  qoefuesen,  A  cada 
momento  asaltaban  las  carreteraH,  las  posadas,  los  puestos 
avanzados;  y  entre  otrosencuentros  menos  notables,  tuvo 
uno  este  aftb  por  mayo  el  intrépido  Mina  que  aumento 
notablemente  su  crédito,  haciendo  su  nombre  macho  mas 
temido  y  respetado  de  los  enemlgos.  Verifico  una  irrupcion 
repentina  á  primeros  de  abril  en  las  Cinco  Vlllas,  y  atacéen 
Gastiliscar  á  tos  gendarmes,  burlando  la  vigitancia  dei  ge- 
neral Klopickl  que  habia  quedado  oon  cuatro  batattones  y 
Soo  húsares  en  Navarra,  y  oogiéndotes  1 60  prlstoneros. 
Sabedor  despues  de  que  el  mariscai  Massena  se  dirigia 
con  un  eonvoy  á  Franda  por  el  camlno  que  conduce  á 
Irun,  y  que  baWa  de  pasar  precisamente  por  tas  alturas 
dei  puertode  Arlaban,  situadas  entre  Alava  y  Gufpdzeoa, 
se  deddiò  á  sorprenderle  sln  reparar  en  obstáculos,  y  em- 
prendió  su  marcha  con  gran  sigilo  durante  la  noche  por 
desfiladeros  y  sendas  poço  frecuentadas,  llegando  ai  ama- 
necer  dei  96  de  mayo  ai  mencionado  poerto.  Gomponfase 
el  eonvoy  de  í  50  coches  y  carros,  con  la  escolta  de  1 200  In- 
fantes y  caballos;  é  Iban  adernas  en  él  1042  prlsionerot 
ingleses  y  espaftoles.  Aguardábale  Mina  en  emboscada  con 
su  gente,  y  á  tas  6  de  la  maftana,  despues  de  pasar  la 
vanguardia,  dió  eon  grau  fúria  sobre  d  enemtgo,  trabando 
reftida  refrlega  que  duro  hasta  las  9  de  la  tarde,  hora  en 
que  cayeron  ensu  poder  iodos  los  prtsioneros,  coches  y  car- 
ros, que  He v aba,  oausándole  la  perdida  de  800  hombres 
y  40  oflciales,  entre  ellos  el  coronel  Lafitte,  apresado  por 
el  mlsmo  Mina.  BI  mariscai  Massena  debló  su  salvadon  ai 
retardo  casual  de  susalida  de  Vitoria;  y  Mina,  para  sa- 
borear mejor  su  nuevo  triunfo,  guiso  dar  en  esta  oca- 
sion  una  prueba  de  su  generosidad,  coaeedlendo  cuartel 
y  buen  trato  à  los  prisioneros  franceses,  à  pesar  de  sus  ri- 
dentes crueldades,  y  permitlendo  á  las  mugeres  continuar 
tu  camlno  á  Franda  sln  moléstia  alguna.  Este  rasgo  nos 
oondnee  naturalmente  á  oreer  que  na  era  Mina  á  ias  veces 
tan  feroz  coma  se  le  hajuagado,  y  que  antes  de  llegar  i 
las  vias  de  rigor  queria  tentar  todos  tos  médios  que  pueden 
contribuir  à  hacer  mas  Uevadeva  la  suerte  da  la  guerra» 
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dando  el  primero  el  ejemplo,  sobre  todo  despues  qtie  con* 
sigufò  organizar  algun  tanto  su  perdida.  Se  calculo  el  va- 
lor dei  botin  en  4.000,000,  y  parte  de  él  pasé  á  la  cajá 
militar,  repartiéndose  lo  restante  entre  los  vencedores. 

Irritados  coo  este  hecho  y  otros  menos  notables,  los  fran- 
ceses, actlvaron  ia  persecocion  de  Mina;  pêro  él,  cada  vez 
roas  sereno  y  satisfecho  de  sn  fortuna,  amaestrado  por  la 
esperiencia,  aunque  sin  mas  recursos  ni  ayuda,  que  los  de 
las  tropas  qne  habia  sabido  organizar,  no  solo  inutilizo 
mil  veces  los  médios  y  ataques  de)  enerofgo ,  sin  pasar  de 
los  confines  sefialados  por  el  Ebro  y  los  Pirineos,  sino  que 
le  ataco  y  escarmento  en  repetidas  ocasiones,  en  la  raya  y 
dentro  de  la  Francia  misma. 

Al  prepararse  Suchet  para  el  sitio  de  Tarragona,  habia 
dejado  á  Klopicki  còn  4  batallones  y  200  húsares  en  el 
confin  de  Navarra,  receloso  de  las  escursiones  de  Espoz  y 
Mina.  Constantes  los  franceses  en  su  perseguimfento,  le 
activaron  notablemente  desde  ei20  de  julio,  deseososde 
deshacerse  de  un  enemigo  tan  molesto,  que  á  mas  de  ser 
duefio  dei  carifto  de  los  pueblos,  y  de  mantener  siempre 
vivas  sus  esperanzas,  mandaba  yafuerzas  respetables,  y 
parecia  salir  de  la  categoria  de  los  gnerrilleros  comunes, 
despues  que  foé  nombrado  por  la  regência,  en  5  dei  mfs- 
mo  mes,  comandante  general  de  infanteria  y  caballeria  de 
la  division  de  voluntários  de  Navarra  con  retencion  dei 
mando  de  su  primer  batallon.  12,000  bombres  fucron 
trás  de  Mina  desde  el  20  de  junio  hasta  el  12  det  mes  si- 
guiente,  sin  conseguir  cosa  de  importância ;  pues  el  co- 
mandante espaôol  dividió  sus  batallones  en  columnss  mo- 
vibles,  y  empezó  á  practicar  marchas  en  direcciones  en- 
contradas, conforme  lo  permitia  la  naturaleza  dei  terre- 
no, ocupando  una  gran  estension  dei  pais,  de  manera  que 
el  enemigo  tenia  que  dilatar  su  hnea ,  debilitando  sus 
fuerzat,  si  queria  acudir  á  todos  lados,  y  de  lo  contrario  no 
hallaba  punto  notable  y  seguro  en  que  poder  reconcentrar- 
las  para  atacar  con  búen  êxito. 

Aun  no  desenganados  apesar  de  la  persecucion  activa, 
hecha  por  fuerzas  considerables,  de  lo  imposible  que  les 
era  la  captura  de  Mina,  continuaron  en  su  propósito  du- 
rante el  verano;  y  figurándose  que  el  cebo  dei  lutares  po- 
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dia  proporcionaras  alguno*  traidores  de  entre  los  miamos 
espa&oles  que  «ecuadasen  sus  intentos  heciéndoles  roas 
realizables,  pusieroná  preciola  cabem  dei  caudillo.  Reilie, 
desde  Pamplona  donde  se  haliaba  de  gobernador,  ofreciò 
en  un  bando  dado  por  agosto ,  0000  deres  por  su  cabeia, 
4000  por  ta  de  su  segundo  dou  Antónia  Cruehaga,  y  2000 
por  cada  una  de  las  de  losdemasgefes,  aftadiendo  ai  mlsmo 
tiernpo,  á  este  médio  reprobado  de  hacer  la  guerra,  otro  do 
menos  inrnoral  de  seduecion  y  perfídia,  en  que  intervinie- 
ron  algunos  espaftoles  de  la  interna  ctudad,  ofreciéndoie 
con  anuência  dei  francês,  ascensos»  honores  y  riquezas» 
si  abandonaba  las  banderas  de  su  pátria  por  las  de  Bona- 
parte. Don  Joaquin  Navarro,  de  la  diputackm  dei  reino  y 
relacionado  con  Mina,  envio  en  su  notnbre  y  en  el  de  otras 
fersonas  á  don  Francisco  Aguirre  Eebecbftrri  para  hacer- 
la  praposicJoBes,.  mas  el  intrépido  guerritlero,  amaeatrado 
ye  aigua  tanto  eu  los  manejos  ocultos  de  la  intriga  que  al- 
garas veees  habfatenid»  que  desarmar,  y  viéndoae  eada 
vá*  me&aeosado  por  la  entrada  en  Navarra  de  la  division 
italiana  dei  general  Severali,  compuesta  de  8955  horabres 
y  722  caballos,  quiso  dar  largas  aL  negocio,  aparento  no 
desoir  laa  proposieiones,  y  pidiò  tiempo  para  contestar, 
protestando  que  eraitecesario  ponerse  antes  de  acuerdo 
con  su  segundo  Cruehaga.  Mucho  urgia  á  los  franceses  la 
resolucion  de  Mina  para  poder  dejar  espeditas  las  fuerzas 
destinadas  en  su  seguimento,  y  no  tardaron  en  mandar, 
con  el  encargo  de  activar  las  abiertas  negodaciones,  pri- 
mero  á  un  francês,  nombre  sagaz,  Mamado  Peillou,  y  mas 
tarde  à  un  esf>ailol  conoeiáo  por  Sebasttan  Iriso»  Mina ,  en 
tal  estado,  no  pudo  entretenerles  mas  tiempo,  seftaló  pa- 
ra el  14  de  settembre  uua  junta  en  Leoa  à  4  léguas  de 
Pamplona,  á  que  habia  de  asistir  él  mismo  juntamente  con 
los  três  indivíduos  que  se  le  babian  presentado,  don  Joa- 
quin Navarro,  y  un  don  Pedro  Mendiri,  gefe  de  escuadron 
de  gendarmería.  VeriQcada  la  junta,  no  se  presente  el  es- 
timo, y  Mina  comenzó  á  sospechar  é  pesar  de  las  disculpas 
que  los  oiros  le  dieron.  Uaióse  á  esto  algunos  avisos  eooíl- 
deneiaies  que  lecibió  de  Pamplona,  en  que  se  le  anuueiaba 
una  trama  dispues ta  para  prenderle,  en  que  tomaba  parte 
el  mimo  MetuiiinV  «aorriendo  leselnededores  en  la  esfee- 
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titfw  d*  un  moiMttto  oportuno  par*  llevarto  á  cubo» 
Knardcctdo  Mina,  en  d  primer  momento,  st  apodero  do 
los  coatro  comtslonados  y  se  al«>jò  de  t.eo*  tlevándoselos 
consigo,  sln  dçjar  entrever  c)ol\jcto  de  sus  ulteriores  mim, 

Mueho  Incomodo  I  los  franceses  e)  ma)  éxlto  de  su  In-» 
tríga»  y  no  encontraban  patabrascon  que  eallflcar  la  *u- 
puesta  perfídia  de  Mina,  como  si  no  (Viera  mucho  mayor 
te  suya  eu  provocar  una  guerra  injusta»  v  en  llevarla  á  cabo 
por  médios  tan  torcidos  y  reprobados*  Preciso  es  confrsar 
que  Mina  ftie  mochas  vecea  el  blanco  de  los  injustos  dle- 
terios  de  sus  enemtgos:  eon  fcersas  Inferiores,  que  carecian 
d*  la  disciplina  de  los  preitos  organlaados,  bacia  ya  por 
fetos  tiempos  la  guerra  eon  regulartdad,  y  daba  muestras 
de  un  proceder  recto  que  acaso  no  pudiera  cxlglrse  de  qulen 
dehla  todos  sus  conoclmtentos  *  los  amargos  desengaftos 
d*  la  esperiencia  propia,  y  se  vela  por  otra  parte  continua- 
mente inquietado  y  perseguido  sln  descanso,  y  muebas  ve- 
ies sln  cuartel  por  enemtgos  tan  jactanclosos  y  acostum- 
brados  A  la  Tlctoria  como  los  franceses* 

Kl  desenlace  de  este  negocio  (Vu*  el  que  se  debla  esperar 
d*  la  marcha  regular  y  justa  que  sln  duda  alguna  se  habta 
propuesto  Mina  por  entonecs,  y  de  los  sueesos  y  ararc*  de 
tma  lucha  tan  encontrada  ts  Inclcrta  como  la  que  se  vela 
precisado  àsostener:  lle\ò  consigo  algun  tiempod  los  co- 
mlsionados  sln  poder  acreditar  su  tralclon,  y  ai  cabo  deblc- 
roasu  llbertad  4  la  toga  vcvlllcada  en  la  prlmera  ocasion 
que  les  presentaron  los  accldentcs  de  la  guerra» 

Ocnrriô  en  octubre  dcl  mlsmo  afto  la  saltda  de  Navarra 
deSeverolt  y  de  otras  tropas»  A  Instancias  de  Suchet  quê 
seguia  eon  empefto  la  campafla  de  Valência,  eon  cuyo  mo- 
tivo hino  don  Francisco  Espo*  y  Mtna  \ma  sdhltn  trrup- 
*>n  en  las  Cinco  Ylllas,  dlstrayendo  las  Alertas  de  Musnicr 
yKHek  que  desde  Calatayud,  de  donde  habtan  desalojado 
A  don  José  Duran  yádon  Juan  Martin  el  Kmpccinado,  los 
perstgutnn  en  diferentes  direcciones,  yendo  unos  è  Daroca 
y  Used  y  otros  i  Àteca,  camlno  de  Madrid,  Rn  1 1  dei  mis» 
tto  mes  ataco  en  Egca  un  puesto  de  gendarmeria ,  que 
tanque  logro  ftigarse  la  noche  stguiente,  no  lo  hl*o  sin 
d^areusu  poder  algunos  prlsloneros;  y  el  tft  ohligò  i  U 
guaruicion  francesa  de  Àyerbc  á  encerrarão  cn  \\n  eou\en- 
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to  fortificado,  en  donde  le  bloqueò  hasta  la  Hegada  de 
Ceccopieri,  que  vénia  en  su  segtfimiento,  por  órden  dada 
por  el  que  hacia  de  gobernador  de  Zaragoza  en  ausência 
de  Musnier,  tan  luego  como  supo  el  ataque  de  los  espafio- 
les  en  Egea.  Hallándose  Ceccopieri  en  el  camino  con  los 
gendarmes  fugitivos,  juzgó  ya  inútil  su  marcha  hacia  aquel 
punto  y  cambio  de  direccion,  encaminándose  á  Ayerbeá 
atacar  á  Mina  que  le  aguardaba  en  buen  órden  en  las  al- 
turas inmediatas.  Cerca  ya  de  la  villa  y  despues  de  hacer 
un  ligero  âmago,  le  pareció  mas  prudente  retirarse  en  di- 
reccion á  Huesca;  y  animados  los  nuestros  ai  ver  la  espal- 
da ai  enemigo,  y  bien  dirigidos  por  la  sagacidad  y  arrojo 
de  don  Francisco  Espoz  y  Mina,  los  persiguieron  estre- 
chándolos  y  rodeándolos  sin  descanso  hasta  precisarlos  á 
formar  el  cuadro.  En  esta  situacion  y  acosados  constante- 
mente, continuaron  su  marcha  hasta  mas  allá  de  Plasen- 
cia  de  Gállego,  donde  rendidos  y  desalentados  por  la  fatiga 
dei  camino  y  por  el  mucho  pelear,  se  vieron  vigorosamente 
atacados  á  la  bayoneta  por  el  intrépido  don  Gregório  Cru- 
chaga,  á  quien  se  entregaron  segun  el  conde  de  Toreno 
640  soldados  y  17  ofioiales,  muchos  de  ellos  heridos,  y 
gravemente  el  mismo  Ceccopieri,  pasando  de  800  el  núme- 
ro de  muertos.  Mina  en  el  Breve  estrado  de  su  vida  nos 
dice  que  hizo  prisioneros  en  esta  ocasion  á  1200  infantes  y 
que  degolló  á  toda  la  caballeria. 

Inquieto  con  esta  derrota  el  gobernador  de  Zaragoza 
Musnier,  y  receloso  de  que  pudiera  ocasionársele  de  sus 
resultas  la  perdida  de  la  ciudad,  torno  precipitadamente  á 
ella;  pêro  recobrado  despues  algun  tanto  y  puesto  de 
acuerdo  con  los  gobernadores  y  generales  franceses  delis 
provindas  inmediatas,  trato  de  marchar  contra  Mina,  pre- 
tendiendo  en  vano  rescatar  los  prisioneros  que  Uevaba. 
Noticioso  Mina  de  sus  movimientos,  encontro  médio  de 
falvarse  de  la  bien  combinada  persecucion  de  los  enemigos, 
escabulléndose  por  entre  todos  ellos,  atravesando  el  Ara- 
gon,  Navarra  y  Guipúzcoa  y  Negando  á  Motrico  ai  empezar 
noviembre  con  los  prisioneros,  que  ai  fln  pudo  poner  alli 
en  salvo  embarcándolos,  juntos  con  la  guarnicion  francesa 
de  aquel  puerto  que  habia  rendido,  á  bordo  de  la  fragata 
inglesa  íris  y  de  otros  buques. 
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La  importância  de  las  opcraciones  de  don  Francisco 
EspozyMinn  no  podia  menos  de  continuar  llamando  la 
atencion  de  la  regência,  que  muy  aparada  por  vários  pun- 
tos  dei  reino,  veia  á  este  caudlllo  distraer  fuerzas  de  Ara- 
gon,  Valência  y  Castilla,  inquietando  á  Suchct  principal- 
mente, y  entregando  gran  número  de  prisloneros  enemi- 
gos,  La  última  victoria  de  Plasencia,  unida  á  la  sorpresa  de 
Arlaban,  habian  aumentado  la  fama  de  Mina,  haciendo  su 
nombre  respetable  dentro  y  fuera  dei  reino;  y  en  tal  estado 
la  primera autoridad  dela  naclon  necesitaba  Lacer  alguna 
demostracion  pública  que  lisonjeara  algun  tanto  ai  afortu- 
nado caudillo,  dando  cumplldo  premio  á  sus  afanes  y 
generosas  fatigas.  Bien  lo  conoció  asi  cuando  cn  19  de 
noviembre  de  1811  le  nombró  brigadier  de  infunterin,  de- 
jándole  adernas  los  mismos  mandos  anteriores.  Mina,  in- 
cansable,  belicoso  por  instinto  y  por  hábito,  no  cesaba  de 
molestar  ai  enemigo,  lo  mismo  que  los  demas  partidários 
dei  Norte  de  Espafia,  distrayendo  su  atencion  hacia  diver- 
sos puntos,  y  dando  no  poço  descanso  y  desahogo  ai  inglês 
en  Portugal.  Despues  de  sus  últimas  maniobras  de  Aragon 
y  embarque  de  prisloneros  enel  golfo  de  Vizcaya,  volvió 
por  fln  aí  cerrar  el  afio  à  Navarra,  mas  desembarazada  por 
d  momento  de  tropas  enemigas.  Permaneció  en  ella  algun 
tiempo  respirando  tranquilamente  de  sus  anteriores  comba- 
tes, aunque  no  sin  poner  de  nuevoà  prueba  su  prudência  y 
àufrimiento  antes  de  acabar  el  afio. 

Ejercia  el  francês  en  Pamplonalas  mas  inauditas  cruel- 
dades, poblando  las  cárceles  y  conventos  con  los  padres, 
parientes  y  famílias,  de  los  que  servian  en  las  banderas 
de  Ia  pátria,  ahorcando  á  no  poços,  y  conduciendo  á  otros 
i  Francia  sin  mlramiento  alguno.  Estas  medidas  estaban 
muy  distantes  de  surtir  el  efecto  que  se  prometian  sus 
autores;  no  es  el  carácter  espafiol  de  naturaleza  tal  que 
ceda  facilmente  á  la  contrariedad  ni  4  la  violência,  ni  es* 
t&ban  tan  poço  grabados  en  el  corazon  de  los  espafioles 
los  objetos  porque  peleaban  que  hubieran  de  abandonar* 
los  á  lfgferas  consideraciones  ae  terror  y  espanto,  de  que 
eiios  estaban  bien  seguros  en  todo  caso  de  salir  cumplida- 
mente  gananciosos.  Mina,  que  habia  probado  en  Arlaban 
lo  humano  y  generoso  de  sus  sentimtentos,  irritado  con 
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razon  por  tan  sanguinárias  medidas,  dió  un  decreto  de  re- 

Eresalias  en  14  de  diciembre,  en  cuyo  preâmbulo  iustifica- 
a  su  ulterior  procedimiento,  y  acreditaba  que  no  era  co- 
mo en  su  origen  un  gefe  fanático  de  hordas  indisciplinas, 
y  que  sabia  muy  blen  salvar  su  reputacídh  de  la  respon- 
sabilidad  en  que  hubiera  incurrido  tomando  la  iniciativa  en 
actos,  que  sino  era  su  ânimo  el  adoptar,  estaba  pot  otra 
parte  en  sus  atribuciones  y  en  su  deber  fel  contener  con  el 
escarmiento.  Deciaasi:  «Ni  los sentimientos  de  humanidad, 
ni  las  leyes  de  la  guerra  admitidas  entre  los  militares  ci- 
vilizados, ni  la  conducta  generosa  de  los  voluntários  de 
Navarra  han  contenido  el  espíritu  sanguinário  y  desolador 

de  los  generales  franceses  y  autoridades  intrusas no 

se  da  un  paso  sin  oir  tristes  alaridos  causados  por  la  tira- 
nia. Navarra  esel  pais  dei  llanto  y  amargura;  se  vierten 
lágrimas  continuas  por  la  perdida  de  su  mejores  amigos: 
padres  que  ven  á  sus  hijos  colgados  en  Una  horca  por  su 
heroicidad  en  defender  la  pátria;  estos  á  Sus  padres  consu- 
midos en  Ia  prision,  y  por  último,  espifar  en  un  paio  sin 
mas  delito  que  ser  padres  de  tan  valientes  defensores. 
Continuamente  he  pasadô  â  lóâ  generaleô  franceses  de  la 
Navarra  los  ofícios  mas  enérgicos,  ôapatíes  de  irfeprtmirtos 
y  hacerlos  entrar  en  el  órden:  no  he  perdonadd  diligencia 
alguna  para  reducir  la  guerra  á  su  debida  comprension; 
estoy  justificado  de  mis  procedi mien tos....  Para  colmo.... 
dela  iniauidad  francesa  y  perfídia  de  algtínos  maios  es- 
paitoles,  ne  visto  12  paisanos  fusilados  efi  Estella,  16  en 
Pamplona,  4  oflciales  y  38  voluntários  pasàdos  por  las 

armas  en  dos  dias t>  Despues  séguian  23  abticulos,  el . 

primero  de  los  cuales  aftuntiaba  que  se  hàcia  én  Navarra 
la  guerra  á  muette,  y  Sin  cuartel,  sin  distlncion  de  solda- 
das ni  gefes,  incluso  el  empefadôr  de  los  franceses  Los 
otros eran  dei  propio  ténof;  en  ellos  se  declaraba  á  Pam- 
plona en  estado  de  verdadero  sitio.  Lá  guerra  se  continue 
desde  entonces  con  el  mayor  íigôrj  Pamplona  eátuvo  blo- 
queada por  22  meses,  y  en  el  valle  dei  Roncai  tuyo  siera- 
pre  Mifta  un  óuânttosô  reptièstô  def  prísioheros,  de  los 
cuales,  ahorcaba  ©  fusiíaba  por  éada  oficial  Stiyò,  cuatro 
franceses  ,  y  por  cada  soldado  veinte.  &é  esta  mane?*, 
áunqué  riguroso  en  estremo,  tuvo  â  f  *ya  ai  enemlgo  eu 
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sus  provotaciones  y  crueldades  Inauditas»  logrando  ater- 
raria oou  sus  propias  armas,  hasta  el  punto  de  que  él  mls- 
rao  le  propusiera  la  cesacion  de  tau  sanguinário  sistema, 
como  ai  cabo  se  verifico. 

Continuo  don  Francisco  Espoz  y  Mina  su  comentado 
plan  de  campaíla;  tan  pronto  se  le  veia  en  Aragon,  como 
en  Navarra  y  Caatilia  ,  acosando  ai  enemigo,  por  raedio 
da  maniobras,  segun  las  cuales  unas  veees  reunia  su  tro- 
pa, otras  la  dispersaba,  obrando  ya  solo,  ya  en  union  de 
otros  partidários  que  ayudaban  6  protejian  sus  movimien* 
tos.  Gomenzaba  el  afio  de  18  IS,  yen  11  de  euero  sele 
presentó  una  nuevaocaslon  de  derrotar  á  las  armas  fran- 
cesas, que  todavia  no  querian  reconocer  sus  eminentes 
eualldades,  la  serenidad  y  arrojo,  as!  como  el  génio  orga- 
nizador que  acreditaron  su  nombre  en  aquella  gloriosa 
guerra.  Inmediato  Mina  á  la  ciudad  de  Sanguesa  á  la  de- 
reeha  dei  rio  Aragon,  en  presencia  de  don  Gabriel  deMen- 
dizabal,  general  en  gefedel  7.  °  ejérdto  que  recorria  Ince- 
santemente  su  distrito,  y  en  compaftla  de  la  partida  de 
dou  Francisco  Longa ,  presentó  batalla  á  los  franceses 
mandados  por  et  general  Abbé,  gobernador  de  Pamplona, 
atendo  el  resultado,  quedar  envuelto  el  enemigo  y  verse 
acometido  por  todas  partes ,  con  perdida  de  dos  cailones 
y  de  mas  de  400  hombres ,  y  debtendo  su  sal vacion  i  la 
oscuridad  de  Ia  noche. 

Posteriormente ,  el  general  Dorssenne,  que  solia  hacer 
taeurslones  en  Navarra  v  Viscaya  desde  Valladolid,  donde 
tenia  sus  cuarteles,  entro  en  el  ralle  dei  Roncai,  en  com*' 
blnaeion  con  tropas  de  Aragon,  juntando  entre  todas  unos 
10,000  hombres.  En  aquel  punto  tenia  Mina,  como  ya  he- 
mos Indicado  otra  vez,  sus  enfermos  y  herfdos,  asl  oomo 
sus  depósitos  de  municiones  de  boca  y  guerra,  y  le  ame- 
naiaba  por  oonsftgutente  grande  nublado  con  Ia  entrada  de 
ejérdto  tan  poderoso;  pêro  él  supo  en  gran  parte  superar 
tos  peligros  de  que  le  rodeabrf  el  francês,  dlstrayéndole  y 
burlando  continuamente  sus  ataques  con  sus  movimlentos 
y  ardides  de  eostumbre,  esperando  ocasion,  que  no  tardo 
en  presentátsete,  de  compensar  con  usura  tos  peligros  y 
perdidas  de  que  no  le  f  ué  poslble  llbrarse  enteramente  por 
el  momento. 


n 


10 

Tenia  Dorsáenne  ai  verificar  esta  incursion  miras  mas 
vastas  cie  las  que  pudieran  aparecer  á  primera  vista*  No 
tanto  movia  á  este  y  otros  generales  el  deseo  de  concluir 
con  Mina  por  4a  contínua  baja  que  ocasionaba  en  los  èjér- 
dtos  franceses,  y  por  los  afanes  y  peJigros  de  que  les  rodea- 
ba  d  cada  paso,  interceptando  las  comunicaciones  dei  uno 
y  dei  otro  lado  de  los  Piriueos,  cuanto  por  la  resolucion 
cada  vez  mas  maniflesta  que  abrigaban  de  agregar  á 
Francla  Ia  Navarra  y  demas  províncias  de  la  izquierda  dei 
Ebro.  Poço  previsor  el  general  Dorssenne  tuvo  Ia  debili- 
dad  de  manifestárseio  asi  á  las  autoridades  y  cuerpos  de 
Pamplona,  disgustòndolos  sobradamente  como  se  lo  de- 
roostraron  con*  energia,  oponiéndole  ia  mayor  resistência  en 
éstaooasion.  Pêro  las  noticias  venidas  despues  dei  norte 
de  Europa»  inutílizaron  totalmente  tan  irrealizables  pro- 
yectos. 

Acostumbrado  Mina  á  los  azares  de  la  guerra,  á  la  cons- 
tante alternativa  de  victorias  y  peligros  de  que  contíuua- 
mente  se  veia  rodeado  por  propia  inclinacion;  gefe  querido 
en  su  pais  yen  el  resto  de  Esparta*  por  los  rauchos  prtâo* 
neros  espaftoles  que  volvia  ai  carifto  de  sus  famílias,  ypor 
ta  contínua  série  de  acciones  y  batallas,  en  las  queaunque 
dadas  muchas  veces  con  ventaja,  solia  salir  casi  siempre 
victorioso,  se  habia  acostumbrado  á  la  pelea  y  no  dejaba 
pasar  una  ocasion  tan  solo,  en  que  pudiera  ostigar  ó  sor- 
prender  ai  enemigo  aunen  perjuiciode  su  salud  algunas 
veces  débil  y  quebrantada.  Tan  cierto  es,  que  algunos 
hombres  en  sus  inclinaciones  opuestas  y  encontradas,  afl- 
cionados  una  vez  ai  peligro,  concluyen  á  veces  por  con- 
vertirle  en  una  pasion,  mientras  que  la  ge&eralidad  le 
mira  con  natural  prevencion  y  desvio.  En  9  de  abril,  aun- 
que  *lge  enfermo,  pudo  naeer  don  Francisco  Espoz  y  Mi- 
na otra  sorpresa  sobre  Àrlaban,  no  menos  importante  qne 
la  pasada.  Tenian  los  franceses,  escarmentados  con  la 
anterior  derrota ,.  un  castillo  artiilado  con  cuatro  piezas 
sobre  el  puer to,  y  estaban  adernas  precavidos  para  cual- 
quier  sorpresa;  de  manera  que  se  ofrecian  á  Mina  dificul- 
tades  considerables:  él  sin  embarga  consiguió  burlar  ai 
enemigo  raaniobrando  diestramente,  de  forma-  que-  mien- 
tras le  suponian  en  el  Alto  Áragon,  hizo  una  rnarcha  for- 
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(  zada  de  15  léguas  de  las  largas  de  Espafta,   presentándose 

.  desorpresa  con  sus  batallones  en  las  cercanias  de  Arlabau 

:  y  pueblo  de  Salinas  ai  quebrar  el  alba.  Allí  formo  con  su 

j  gente  una  espécie  de  círculo  que  pudiese  rodear  á  todo  el 

^  comboy  y  fuerza  eue;niga,  ayudado  de  su  segundo  Crucha- 

;  ga,  quien  en  aquella  ocasion  le  sirviò  mucho,  no  tanto  en  los 

0  preparativos  como  en  la  oportuna  colocacion  dei  bravo 
£  comandante  don  Francisco Ignacio  Asura,  para  oponerse 
j  á  la  vanguardia  contraria.  No  bien  descubrieron  los  espa- 
„  iloles  el  comboy  y  despues  de  hacer  una  descarga,  cerraroa 

1  á  bayoneta  calada  contra  los  enemigos  que  llegabau  á  2000 
#  hombres,  y  en  una  hora  tan  solo,  sin  que  pudiesen  volver 
5  de  su  primer  sorpresa,  los  derrotaron  completamente,  ha- 
ll: ciéndoles  de  600  á  700  muertos  y  cojiendo  150  prisioneros, 
ê  dos  banderas,  y  el  rico  botin  de  que  se  componia  todo  el 

comboy,  á  mas  de  rescatar  de  600  á  700  prisioneros  espa- 
I  fioles  que  Hevabao  á  Francia.    Parte  de  la  retaguardia 
j.  guarecida  dei  castillo  de  Arlaban  pudo  retirarse  precipita- 
I  daroente.  Vénia  en  el  comboy  Mr.  Deslandes,  secretario 
}  de  gabinete  dei  rey  intruso  José,  con  correspondência  im- 
j-  portante  para  Francia,  y  ai  salir  de  su  coche,   creyendo 
j  salvar  Ia  vida,  murió  de  un  sabiazo  que  le  dió  el  subte- 
i  niente  don  Leon  Mayo.  No  sucedió  lo  mismo  con.su  espo- 
.  sa  dona  Carlota  Aranza  y  con  otras  damas  que  alli  iban  y 
[  fueron  respetadas;  ni  con  cinco  ninos  cuyos  padres  se  igno- 
,  raban,  y  á  qnienes  envio  Mina  á  Vitoria  diciendo  algobier- 
no:  «estos  angelitos,  víctimas  inocentes  en  los  primeros 
[  pasos  de  sa  vida,  han  merecido  de  mi  division  todos  los 
sentimientos  de  compasion  y  carino  que  dictan  la  religion, 
la  humanidad,  edad  tan  tierna  y  suerte  tan  desventu- 
rada.... Los  nifios  por  su  candor,  tienen  sobre  mi  alma  el 
mayor  ascendiente,  y  son  Ia  única  fuerza  que  imprime  y 
amolda  el  corazon  guerrero  de  Cruchaga.»  Estos  renglo- 
nes,  escritos  despues  de  una  victoria,  dicen  por  si  solos  mu- 
cho mas  de  loque  pudiera  idearse  en  tal  situacion  enala- 
banza  de  Mina.  Poço  despues,  en  17  de  abril ,  nombrábale 
la  Regência  dei  reino  Mariscai  de  Campo,  con  los  raismos 
mandos  anteriores. 

El  francês,  en  tanto,  no  abandonaba  un  solo  momento 
la  ideà  de  su  total  destruccion.  No  le  bastabá  haber  destí- 
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nado  diversas  vecesfuerza*  considerables  en  su  seguimien- 
to,  ni  haber  empleado  contra  él  cautelosamente  los  raedioi 
de  seduccion  y  astúcia  mejor  dirigidos  y  combinados.  Era 
preciso  hacer  desaparecer  de  cualquier  manera  que  fuese 
àun  enemigo  tan  activo,  emprendeáor  y  temerário,  y  se  1c 
preparo  de  nuevo  por  el  general  Panetier  una  red  harto 
peligrosa  y  enmarafiada,  valiéndose  de  la  traicion  dei  par- 
tidário Malcarado,  de  três  alcaides  y  de  un  cura  párroco, 
que  ai  parecer  se  vendieron  á  sus  planes.  Retiro  Malcarado 
las  a vanzadas  sobre  Robre,  pueblo  de  Aragon  en  que  se  ha- 
llabael  caudillo  espaòol,  y  dió  de  este  modo  ocasion  ai  fran- 
cês en  la  madrugada  dei  23  de  abril  para  que  le  sorprén- 
diese  con  1000  infantes  y  200  caballos,  cercando  la  casa 
donde  alojaba  Mina,  quien  acometido  en  Ia  mismapuerta 
por  5  húsares,  se  defendió  con  la  tranca,  única  arma  que 
tenia  á  mano,  mientras  su  asistente  Luís  Gaston  le  prepa- 
raba  su  caballo.  Entonces,  con  auxilio  de  este  monto ,  y 
ayudado  despues  de  otros  fieles  compa&eros,  pudo  deshacer- 
se  de  los  mas  audaces  de  entre  sus  enemigos,  quitando  à 
uno  de  ellos  el  brazo  de  un  sablazo;  reunió  en  seguida  al- 
gunos  mas  de  sus  valientes,  dió  diversas  acometidas,  res- 
cató  á  vários  de  sus  soldados  y  oficiales,  y  entretuvo  ai 
francês  três  cuartos  de  hora  largos  para  que  pudieran 
salvarse  los  mas  de  su  partida.  Libre  milagrosamente  de 
aquel  riesgo,  hizo  pasar  por  las  armas  el  dia  inmediato  à 
Malcarado,  y  ahorcar  ai  cura  yá  los  Alcaides  iniciados  en 
el  complot.  Castigo  harto  severo  si  no  estaba  plenamente 
justificado  el  delito;  aunque  á  veces  disculpable,  sobre  todo 
en  las  circunstancias  escepcionales  en  que  se  encontraba 
Mina.  El  fiel  asistente  Luís  Gaston  permaneció  á  su  lado 
desde  aquel  dia,  mereciendo  la  amistad  y  çonfianza  de  su 
antiguo  gefe. 

Vuelto  á  Guipúzcoa  á  mediados  de  mayo,  despues  de 
vários  encuentros  y  sucesos  de  poça  consideracion,  tuvo 
que  lamentar  en  la  earretera  de  Tolosa  una  nueva  desgra- 
cia  irreparable.  Fue  esta  la  muerte  dei  denodado  don 
Gregório  Cruchaga,  acaecida  en  el  pueblo  de  Ormástegui, 
alpocotiempo  y  de  resultas  de  haberle  arrebatado  las  doe 
manos  una  bala  de  cânon.  La  suerte  poço  favorable  para 
Mina  en  estos  últimos  meses,  aun  le  tenia  preparado  otro 
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golpe  que  habta  de  desarmar  per  algon  ttampo  su  braio, 

inutíliíándole  para  sus  empresas  contra  el  Invasor  de  su 
pátria.  Recibiô  tamblen  por  eotonces  un  balaio  en  el  mus- 
lo  derecho,  en  un  eneuentro  habldo  en  Santa  Crus  de  Cam- 
pesu,  que  no  ie  permitió  saiir  á  campafta  hasta  el  mes  de 
agosto,  oon  no  pooo  respiro  y  alegria  de  los  franceses. 

Pêro  41  no  desoansaba,  y  ya  que  sus  manlobras  por 
aquei  tiempo  no  podian  tomar  la  Iniciativa,  procuro  que 
sus  gentes  distra^esen  sin  descanso  las  fuersas  francesas 
de  sus  proyectos  y  operaoiones.  Nombrado  en  &  de  junto 
dei  mismo  afto,  por  la  Regência,  segundo  general  dei  sé- 
timo qjéreito,  logro  entretecer  en  Navarra  63  dias  de  aquel 
verano  à  26,000  hombres  que  eaminaban  á  reunirse  oon 
el  preito  de  Marmont,  y  le  hubieran  ayudado  en  la  ba- 
talía  de  Salamanca;  hizo  tambieo  cortar  los  puentes  è  inu- 
tilizar los  camiaos,  impidiendo  de  esta  manera  el  paso  de 
so  piesas  de  artilleria  encaminadas  ai  mismo  obieto»  y  que 
no  hubieran  contribuído  poço  ai  êxito  de  aquel  la  batalla. 
Ya  restablecido,  se  encontro  en  6  de  setiembre  con  elem- 
piso  de  comandante  general  dei  alto  Aragon  á  la  isquierda 
dei  Ebro,  con  Independência  dei  general  en  gefe  dei  primer 
#rctto,  y  conservando  los  mandos  anteriores;  y  continuo 
causando  frecuentes  bq}as  ai  enemlgo.  El  siguiente  afto, 
Meu  pertrechadas  sus  tropas  con  muuiciones,  vestuários  y 
dos  cartones  de  batir  que  le  regalaron  los  ingleses»  participo 
de  la  fortuna  de  todos  los  etfércitos  espaftolesy  aliados,  y 
pudo  proseguir  ilustrando  sus  campaftas  con  no  interrom- 
pidas victorias. 

No  circunsci  ibia  don  Francisco  Espox  y  Mina  sus  miras 
ea  Navarra  4  la  parte  militar,  ni  corrian  tan  á  la  ventura 
los  recursos  de  su  division,  que  no  pudiese  presentar  bas- 
tante órden  y  regularidad  en  su  parte  administrativa.  Gon 
motivo  dei  bloqueo  de  Pamplona,  instalo  cerca  de  sus  tro- 
pas un  tribunal  de  justicia  en  la  misma  forma  que  estaba 
el  de  corte  y  conagade  Navarra»  d  que  acudiesen  á  ventilar 
sus  diferencias  los  pueblos  de  ella  y  los  de  las  pro- 
provindas  de  Alava,  Guipúacoa  y  aun  alto  Aragon;  ó  hiio 
adernas  que  se  le  reoniese  el  tribunal  eclesiástico  que  resi- 
dia en  Pamplona  precisàndole  á  sallr  de  la  plaza:  uno  y 
qtro  le  siguiewti  de  monte  e&  tqoutp,  segun  losazfuresde  la 
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guerra,  desempefiando  sus  respectivos  cargos  con  bastante 
regularidady  justicia.  Estableciótambien  pnra  el  surtido 
de  sus  tropas,  fábricas  ambulantes  de  vestuários,  monta- 
ras, armas  y  muuiciones,  que  unas  veces  llevaba  consigo, 
y  otras  dejaba  ocultas  con  los  almacenes  en  las  montafias 
y  poblaciones.  Parael  sostenimiento  de  estos  gastos  asl  co- 
mo los  de  pago  de  sus  tropas,  bospitales,  espionages,  etc 
contaba  1 .  °  Con  el  producto  de  las  aduanas  que  estaMe- 
dó  en  la  frontera  (1)  de  Frauda,  y  aun  con  la  contríbudon 
impuesta  á  la  misma  aduana  de  Irun,  la  cual  se  viô  precisada 
á  entregar  mensuálmente  á  sus  comislonados  lOOonzasde 
oro.  2.^  Con  el  de  los  bienes  nadonsles,  comprendiendo 
en  ellos  los  rendimientos  de  todo  género  de  rentas  de  la 
nacion,  fincas  de  conventos,  etc.  queexigian  losenemigos, 
y  solia  despues  arrebatarles  de  sus  comboyes.  3.  °  Con 
las  presas  de  todos  géneros  que  bacia  á  estos.  4.  °   Con 
las  multas  y  secuestro  de  bienes  con  que  castígaba  á  al- 
gunos  maios  espaftoles.  5.  °  Con  algunos  donativos  de 
nacionales  y  estrangeros. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  don  Francisco  Espoz 
y  Mina  cuando  fué  nombrado  comandante  general  dei  al- 
to Aragon,  fué  el  de  limpiar  el  pais,  como  babia  bechoen 
Navarra,  de  las  cuadrillas  armadas,  que  só  pretesto  de 
defender  la  independência  lo  destruian  y  vejaban  con- 
tinuamente. Çon  ellas  formo  três  batallones  de  infan- 
teria  y  dos  escuadrones  de  caballeria  que  sirvieron  en 
adelante  bajo  sus  ordenes. 

Empezada  la  campafia  de  1813  ,  escarmento  ai  general 
Ábbé  i>or  enero  en  Mendibil;  y  habiendo  llegado  en  elmis- 
mo  mes  sin  tropiezo  á  Guipúzcoa  en  busca  de  las  muni- 
ciones, vestuários  y  cafiones,  que  le  regalaban  los  ingleses  y 
recogió  en  Deva,  pudo  ya  en  8  de  febrero  sitiar  á  Tafalla, 
punto  guarnecido  por  400  franceses.  Pêro  en  tal  estado 


(«)  Medíó  para  esto  un  convénio  con  los  mismos  franceses, 
segun  el  cual  nombrándose  por  cada  parte  interesada  sus  comisiona» 
dos,  se  recaudaban  y  diatribuian  entre  ellos  los  derechos  de  entrada 
j  salida. 

Bist.  dei  Levam.  Guer.  y  Re*,  de  Bsp.  por  el  conde  de  Torta*. 
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persiguióle  de  nuevo  el  general  Abbé  desde  Pamplona; 
y  Mina  dividlendo  sus  faerzas  de  manera  que  unas  queda- 
ran  en  el  cerco  y  otras  cargasen  sobre  el  enemigo,  dió  con 
él  tn  las  inmediaciones  de  Tlevas,  y  le  ahuyentó,  volvien- 
doinmediatamenteá  Tafalla  para  estrechar  el  comenzado 
asedio.  Abierta  brecha,  se  preparaba  ya  á  asaltar  el  ftier- 
te,  coando  en  10  de  febrero  se  le  rindleron  los  franceses  que 
le  defendlan.  Mina  se  aprovechó  en  lo  posible  de  la  victo- 
ria,  inutilizando  las  fortiflcaciones,  y  demoliendo  los  edi- 
fícios algun  tanto  fortalecidos  en  que  aun  podian  asegu- 
rarselosenemigos.  Lo  mismo  verifico  en  Sos,  bien  que  la 
guarnicion  pudo  salvarse  protegida  por  el  general  Paris 
que  vino  á  su  socorro  desde  Zaragoza;  de  esta  manera, 
consiguió  inutilizar  los  puntos  fortificados  que  tenian  los 
franceses  paraasegurar  sus  comunicaciones. 

La  fortuna  en  los  combates  y  el  buen  órden  adminis- 
trativo de  O.  Francisco  Espozy*Mina,  se  habian  reunido 
desde  un  principio  en  derredor  suyo,  protegiendo  sus  em- 
presas, aumentando  cada  dia  sus  tropas  sin  gasto  alguno 
dei  erário,  y  dándole  no  poço  renombre  y  aplauso  entre 
sus  contemporâneos  afligidos  largo  tieropo ,  y  despues  de 
haberse  acostumbrado  en  épocas  anteriores  ai  halago  y  la 
paz  dei  hogar  doméstico,  por  guerras  asoladoras  é  impla» 
cables.  Sin  duda  el  gobierno  llegò  à  concebir  una  idea 
aventajada  dei  afortunado  guerrillero,  no  solo  en  cuanto  á 
sus  prendas  militares,  sino  en  cuanto  á  sus  dotes  para  ejer* 
ter  con  buen  êxito  las  funciones  de  mando  gubernativo  en 
época  tan  difícil  y  esplnosa.  Preciso  es  confesar  que  cuan- 
do  por  do  quiera  se  oian,  sobre  todo  en  los  primeros  aftos 
de  la  guerra,  noticias  de  descalabros  sufridos  por  nuestros 
majores  ejércitos  y  de  perdidas  de  puntos  y  fortalezas  im- 

ertantes,  el  antiguo  reino  de  Navarra  ,  protegido  por 
ina  principalmente,  no  habia  dejado  de  presentar  siem- 
pre  viva  y  cada  vez  en  aumento  la  hoguera  santa  de  la 
Independência.  El  habia  organizado  un  ejército  respetable 
que  se  componia  en  ocasiones  de  9  regimientos  de  infan- 
teria  y  2  decabaileria,  equipádole  y  sostenídole  con  re- 
curso* ereados  por  el  mismo,  y  que  acreditaban  sobrada- 
mente  su  natural  despejo,  y  las  luces  que  debieron  ha- 
eerie  adquirir  la  necesidad  y  la  esperiencla,  aua  en  el  ca- 


so  de  que  tuviese  á  su  lado  personas  que  le  aconsejasen 
y  dirigiesen,  cosa  harto  dadosa  en  su  carácter  dado  natural- 
mente á  la  independência  y  supremacia  en  todo  género  de 
mandos!  Sea  de  esto  lo  que  fuere;  el  goblerno,  decintos, 
eoncibfó  tan  buena  idea  de  su  persona  y  cualidades,  que  á 
princípios  dei  mismoafto  de  1813  le  nombró  gefe  político, 
-hadendo  de  este  modo  que  reuniera  entrambos  mandos, 
para  que  las  dlsposiciones  aplicadas  á  los  puntos  que  él  re- 
corria tu vlesen  mas  unidad,  y  estableciesen  el  buen  órden 
y  las  majoras  posibles  atendido  el  estado  dei  pais. 

Segun  se  ha  podido  inferir  por  el  relato  que  vamos  ha- 
ciendo  de  las  empresas  y  sucesps  mas  notables  de  Mina, 
habia  ocasiones  en  que  subdividida  su  gente,  aeometiao 
sus  ofldales  y  partidas  algunos  hechos  de  no  pooo  mérito 

Í  realce.  Cuéntase  de  Fermin  de  Leguia  que  acompaftado 
e  solos  16  hombres,  acometiô  el  subir  á  media  noche  ai 
castillo  de  Fuenterrabia,  y  io  verifico,  seguido  de  un  solo 
compaftero,  apoderándose  de  ias  llaves,  eon  la  muerte  dei 
oentinela,  y  dando  entrada  á  los  que  quedaban  fuera  de  las 
muralkas;  ayudado  de  los  cuales,  y  sin  ser  sentido  por  la 
guarnicionde  la  ciudad,  hizo  despues  prisioneros  á  8  artille- 
ros  enemigos,  clavo  un  cânon,  arrojo  ai  mar  las  municiones 
que  no  pudo  He var  comigo,  yprendió  fuego  ai  castillo  ai 
retirarse. 

Mina,  incansáble  á  su  vez,  tuvo  otro  reencuentro  eu  Le- 
rin  y  Campos  de  Lodosa,  con  una  columna  enemiga  el  81 
de  marzo,  y  la  desbarato  á  pesar  de  hallarse  el  general 
francês  Barbót  con  3000  homtiresá  un  tiro  de  fusil  y  6000 
mas  à  três  léguas  dei  campo  de  batalla.  £1  caudlllo  es- 
pado), puesto  á  la  cabeza  de  la  caballeria,  rompió  repe- 
tidas veces  el  cuadro  formado  por  la  columna  de  infante- 
ria  enemiga,  causándola  la  perdida  de  unos  lioo  hombres 
entre  muertos  y  prisioneros. 

Esta  derrota,  unida  à  las  contínuas  perdidas  dei  fran- 
cês, irrito  sobremanera  á  Glausel  gefe  dei  ejército  dei 
norte;  quien  determino,  deacuerdo  con  el  general  Abbé  que 
mandaba  en  Pamplona,  dar  una  batida  general  ai  pais 
para  acabar  de  una  vez  con  el  intrépido  navarro.  Strigié- 
ronse  por  distintos  puntos  ambos  generales,  cuidando 
ClauseL  de  reforzar  á  Pirata  la  Reina  y  da  apostar  un  ' 
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tacamento  en  Mendigorria,  tomando  la  vuelta  dei  valle  do 
Berrueza.  Pêro  penetrado  Mina  de  la  intencion  dei  ene- 
migo,  hizo  una  rápida  contramarcha,  con  la  cual  consigufó 
colocarseá  sus  espaldas  y  rendir  en  2t  de  abril  el  desta- 
camento que  habia  dejado  en  Mendigorria.  Prosiguió 
Cia  usei,  lo  restante  dei  mes  en  su  persecucion,  mien- 
tras  Abbé  invadia  el  valle  dei  Roncai,  quemaba  los  hos- 
pitalcs  y  sus  ensereg,  y  arrasaba  en  lsaba  muchos  edi- 
fícios; sin  meditar  que  estas  crueldades ,  aunque  no  fuesen 
ejercidas  por  otra  parte  con  los  prisioneros,  encendian  é 
irritaban  mas  Ia  ojeriza  dei  pais  y  la  sana  dei  brioso  par- 
tidário. Al  cabo  de  mucbas  mauiobras  inútiles,  todas 
frustradas  por  Mina ,  desesperanzóse  Clauset  de  concluir 
con  buen  êxito  su  comenzado  empefio,  sino  le  ayudaban 
mayores  fuerzas ,  y  escribiòlo  asi  ai  rey  intruso,  aun- 
que continuando  sin  embargo  en  su  persecucion ,  que,  ai 
cabo,  mejor  combinada,  preciso  ai  espafiol  á  guarecerse  dei 
çjército  aliado  que  ya  avanzaba  hacia  Vitoria.  Gon  sus  su- 
cesivos  movimientos  impidiò  Mina  la  rcunion  ai  ejército 
francês  de  las  divisiones  de  Glaussel  y  Foy  en  número  de 
27  á  28,000  hombres,  y  les  intercepto  la  correspondência, 
contribuycndo  ai  feliz  resultado  de  la  decisiva  batalla  de 
Vitoria,  ganada  ai  finalizar  junio  de  este  afio  por  los  ejér- 
eitos  aliados. 

Despues  de  aquel  glorioso  hecbo  de  armas,  que  vénia  à 
coronar  uua  porciou  de  victorias  obtenidas  contra  el  fran- 
cês en  este  ano,  continuo  Mina  en  union  con  don  Julian 
Sancbez  que  se  le  babia  agregado  con  sus  ginetes,  circu- 
yendo  y  molestando  por  orden  de  Lord  Wellington  ai  mis- 
mo  general  Claussel,  el  cual  ai  saber  la  derrota  retrocedió 
por  Logrono,  tomo  á  lo  largo  la  izquierda  dei  Ebro,  cuyo 
rio  pasó  por  el  puente  de  Lodosa ,  y  llegó  á  Galahorra  y 
despues  á  Tudela  perseguido  por  los  aliados.  Estos  dejaftm 
que  Mina  picase  desde  allí  su  retirada,  como  lo  hizo  hasta 
poça  distancia  de  Zaragoza,  y  continuaron  sus  importan- 
tes combinaciones  ai  uno  y  otro  lado  de  las  fronteras. 

Hallándose  Mina  á  dos  léguas  de  la  ciudad,  en  el  pueblo 
de  las  Gasetas,  y  teniendo  fuerza  en  Àlagon,  y  en  Pedrola 
á  don  Julian  Sanchez,  que  podian  proteger  sus  maniobras, 
distraia  aigun  tanto  la  retirada  de  Suchet  de  Valência,  con- 


trariando  el  deseo  que  este  manifestaba  de  que  el  general 
Paris  abandonase  á  Zaragoza,  con  direccion  á  Mequinen- 
ia  ,  siempre  que  pudiera  veriflcarlo  libre  de  compro- 
misos  y  desahogadamente.  Pêro  el  caudillo  espafiol  era  un 
poderoso  estorbo,  que  fatigaba  ai  francês,  no  queriendo  es- 
te desprenderse  por  otra  parte  de  un  grueso  comboy  que 
babia  de  sacar  de  la  ciudad  y  lievarse  en  su  retirada.  El 
coronel  Tabucnca  enviado  por  el  general  Durai),  desde  Bi- 
cha, vino  en  tal  situacion  à  avistarse  con  Mina  para  ver 
de  convenir  en  los  médios  de  atacar  á  Zaragoza  mancomu- 
nadamente;  y  aunque  este  caudillo  dejasc  entrever  algu- 
na  resistência  ai  principio,  hija  de  Io  difícil  que  pudo  pare- 
eerle  el  proyecto,  ó  de  quesu  carácter,  como  hemos  obser- 
vado en  otra  ocasion,  no  se  aviniese  bien  con  companeros 
y  menos  rivales  en  el  mando,  convino  ai  fin  con  el  comi- 
sionado  y  prometió  concurrir  á  lo  que  fuera  necesario. 
Prosiguieron  en  tanto  los  enemigos  en  el  proyecto  de  aban- 
donar la  ciudad,  y  paraencubrir  sus  intentos  adelantáronse 
en  los  primeros  dias  de  julio  hácia  Mina,  quien  los  recha- 
e6,  ayudado  dei  coronel  Tabuenca  y  de  su  regimiento,  que 
por  el  flanco  y  por  el  lado  dei  puente  de  la  Mu  ela,  hizo 
no  poço  estrago  en  el  enemigo.  Avauzaron  seguidamente, 
Mina  á  Ias  alturas  de  la  Bernardona,  y  Tabuenca  á  la  casa 
blanca  y  Monte  Torrero,  desalojando  á  los  franceses  sin 
resistência.  Intento  despues  Paris  una  nuevâ  arremetida, 
que  supo  rechazar  Mina  ayudado  por  el  mismo  Tabuenca 
y  por  los  lanceros  de  don  Julian  Sanchez,  causando  ai  ene- 
migo la  perdida  de  mas  de  200  hombres;  y  viéronse  ai 
fin  los  espaâoles  reunidos  con  don  José  Duran. 

En  tanventajosa  situacion,  ya  no  se  penso  mas  queen 
apoderarse  por  fuerza  de  Zaragoza,  venciendo  algun  tanto 
,  la  tibieza  que  aun  demostraba  Mina.  Pêro  el  enemigo  des- 
amparo la  ciudad  ai  caer  de  la  tarde  dei  8  Hevàndosc  I 
sus  parciales  y  á  toda  la  guarnicion  francesa,  escepto  500 
hombres  mandados  por  Boquemont  que  quedaron  en  la 
Aljaferia  y  en  la  Álmunia,  á  mas  de  un  numeroso  comboy 
de  acémilas  y  carruages,  harto  embarazoso  para  Ia  mar- 
cha; teniendo  cuidado  de  volar  á  su  salida  un  ojo  dei 
puente  de  piedra,  para  retardar  en  lo  posible  la  persecu- 
cion  de  los  espafíoles,  Duefio,  Duran,  dei  mando  de  las 


tropas  v  de  Zaragosa,  por  aotiffuedad  y  por  estar  situada 
la  poblacion  á  la  márgen  derecha  dei  Ebra,  y  por  consi- 
cuiente  en  território  que  habta  estado  subordinado  A  sua 
ordenes,  dispuso,  de  couforroldad  coo  el  ayuntamtento, 
deseosos  ambos  de  precaver  desmanes  y  escesos  harto  te» 
mibles  en  tales  casos,  que  eutrase  don  Julian  Sanches  con 
sus  lanceros  en  la  ciudad  aquella  misma  noche:  no  sín  dar 
disgusto  4  Mina,  que  soportaba  con  diflcultad  á  su  lado 
agena  autoridad  y  supremacia,  Mostro  la  ciudad  general 
alegria  y  espontâneo  regoeijo  y  entusiasmo,  ai  sacudir  el 
yugo  dei  invasor  que  tanta  sangre  y  desastres  la  habla 
costado,  y  ai  siguiente  dia  vió  adernas  dentro  de  sus  murei 
á  don  José  Duran  que  la  saludaba  gozoso,  en  tanto  que 
don  Francisco  Espoz  y  Mina,  vadeaba  ai  Ebro  picando  la 
retirada  dei  general  Paris,  á  quien  no  tardo  en  alcançar 
ea  una  altura  cerca  de  Lecifiena.  De  allí  le  desalqjò  ta- 
mediatamente,  asi  como  de  otra  próxima  á  la  ermita  de 
Magalton,  obligándole  á  seguir  su  retirada  bacia  Alcu- 
bierre.  Acosóle  sin  descanso;  y  en  este  mismo  punto  le  pre- 
ciso A  abandonar  la  artilleria  y  el  botin  sacado  de  Zara- 
goza,  y  que  conducia  en  un  rico  comboy  de  carros  y  calo- 
sas; llenándolc  de  tal  confusion,  que  y a  no  le  ftié  posible  re» 
cogerse  á  Mequinenza  como  le  estaba  ordenado,  y  se  apre* 
suró  á  internarse,  no  sin  graves  peligros,  en  su  nadou, 
dirigiéndose  por  Huesca  y  Jaca. 

Despues  de  esta  nueva  victorla,  volvióse  don  Francisco 
â  Zarngoza ,  en  donde  entro  quedindose  en  el  arrabal  y 
sin  pasar  el  Ebro,  por  no  querer  ceder  á  don  José  Duran, 
que  ya  formalizaba  el  sitio  de  la  ÀQaferia ,  el  mando  dei 
pais  situado  á  la  izquierda  de  aquel  rio  y  que  pertenecia  á 
sus  anteriores  mandos.  Hablase  apoderado  ya  Duran  de  la 
guarniclon  que  dejára  el  enemigo  en  la  Almunia;  y  desde 
laliegada  de  Mina  continuaron  ambos  gefes  en  mala  Inte- 
ligência, y  alimentando  rencillas  altamente  impropias  de 
caudillos  de  tanto  mérito  y  nombradía  Pêro  noticioso  de 
tilo  el  gobierno,  y  para  precaver  las  consecuencias  de  talei 
disgustos  nombro  á  Mina,  con  muestras  deparcialidad,  co- 
mandante general  de  Aragon,  autorizandole  para  incorpo- 
rar é  sus  tropas  las  que  quisiese  entresacar  de  Duran,  y 
mandando  á  este  trasladarse  à  Gatalufta. 


Satisfecbo  con  esta  providencia  el  ânimo  efcorgulleddo 
dedon  Francisco,  no  tardo  en  estrechar  con  empefio,  lue- 
grt  qne  se  quedo  solo,  ei  sitio  de  Ia  Àljaferia ,  aunque  no 
tíreyô  entrar  en  ella  tan  pronto  como  se  lo  deparo  ia  fortu- 
na, ya  muy  declarada  entonces  por  nuestras  armas.  Es  el 
caso  qne,  cayendo  en  ia  mafiana  dei  2  de  agosto  una  gra- 
nada en  el  reducto  deicamino  de  Aragon,  causo  grande 
cosecba  de  muertes  y  desgracias,  y  desmorono  ai  misrao 
tiempo  uri  lienzo  de  la  muralla  ,ty>r  hafoer  prendido  fuego 
á  una  porcion  de  proyectiles  alli  depositados;  lo  cual,  de- 
jandõ  descubierto  y  sin  defensa  el  interior  dei  castillo, 
obligô  ai  gobernador  francês  á  entregarse  en  el  raismo  dia 
tion  500  prisioneros  y  muchos  enseres  y  municiones  de  bo- 
ca y  guerra. 

La  victorta  nos  sonreia  por  todas  partes,  babiamos  arro- 
jado dei  reino  ai  rey  intruso  en  aquel  estio;  y  una  série  no 
interrompida  de  derrotas  bacian  pronunciarse  en  retirada 
à  los  ejércitos  franceses:  todo  presentaba  ya  ei  aspecto  in- 
mediato  de  una  paz  estable  y  duradera.  Despues  de  toma- 
da la  Àljaferia,  recibiò  nuestro  bizarro  caudillo,  órden 
de  Wellington,  para  que  guarneciese  á  Zaragoza  con  un 
batallon,  y  destacase  dos  ai  bloqueò  de  Jaca  y  Monzon, 
avanzando  ai  raismo  tiempo  á  Sanguesa,  y  favoreciendo  el 
asedio  de  Pamplona.  Encargado  por  setiembre  de  la  octa- 
va  division,  formo  con  ellala  estremidad  de  la  línea  dei 
ejérclto  aliado,  que  se  prolongaba  desde  lá  desembocadu- 
ra dei  Bidasoa,  basta  los  Àlbuides;  continuo  ai  mismo 
tiempo  el  bloqueo  dei  castillo  de  Jaca,  y  amagó  à  san  Juan 
dePié  de  Puertoy  valle  de  Raigorry,  con  grave  perjuicio 
de  los  franceses,  que  distraian  muchas  fuerzas  para  sa 
defensa. 

No  dejé  de  contribuir  tambien  Mina  à  la  rendicion  de  la 
plaza  de  Pamplona,  con  el  bloqueo  que  formalizo  por  es- 
pâcio  de  22  meses,  a  costa  de  mucbas  ba  tal  Ias  habidas  en 
sus  inmediaclones  y  aun  en  sus  mismas  puertas.  Y  aun- 
tjue  sin  participar  de  la  gloria,  pudo  facilitar  la  capitula- 
cion  firmada  el  31.  deoctubre  entre  el  gobernador  francês 
Càssau y  elcon le  de Espafta,  presente  el  príncipe  deAn- 
giona  general  èn  gefe  dei  tercer  ejército. 

Conforme  arreciaba  el  temporal  contra  Ia  Francia,  dou 


Francisco  Espofc  y  Mina,  aumentaba  su  actlvldad,  acu- 
diendo  á  diversos  nuntos,  aunque  sin  fclejarse  de  los  va- 
lles  franceses  oi  de  la  plaza  de  san  Juan  de  Pié  de  Puerto 
que  aroagaba  tncesantemente,  dando  á  veces  no  poço  cui- 
dado ai  enemigo,  á  pesar  de  tenerla  á  la  ocasion  bastante 
fortalecida.  En  17  de  febrero  dei  afto  signiente  se  dió  á 
partido  el  castillo  de  Jaca  á  las  tropas  de  Mina  que  te  cer- 
caban  desde  tlempo  atras ,  obligàndose  su  comandante 
Mr.  de  Sortis  con  la  guarnicion,  i  no  empuftar  las  armas' 
hasta  que  huMese  un  cangc,  ctase  por  ctase  é  Individuo 
por  individuo;  lo  cual  tio  cumplieron.  Posteriormente  si  * 
guio  en  sus  manlobras  y  ataques  basta  que  se  publico  la 
paz;  debfda  en  gran  parte,  coroo  está  blen  reconocido  ,  no 
tanto  á  la  buena  combinadon  de  los  ejércitos  aliados,  co- 
mo á  la  clase  de  guerra  incesante  que  bicieron  Mina  y  de* 
mas  guerrilleros,  en  toda  la  estension  de  la  península, 
reanimando  el  espirito  de  los  pueblos,  y  procurándose, 
aunque  á  costa  de  desordenes  y  tropelias  sensiblfts  é  Inevl- 
tables,  gran  copla  de  laureies  y  victorias  que  regalaron  á 
su  pátria,  faaciéndola  digna  defrespeto  y  admlradon  que 
inspiro  por  entonces  en  todos  los  confines  de  Europa. 

fin  suma,  Mina,  de  la  clase  de  àldeano  oscuro  y  des- 
provisto  de  todo  género  de  luces,  se  elevo  por  si  solo,  en 
la  guerra  de  la  Independência,  à  los  p ri  meros  grados  de 
la  mlllda,  y  adquiriô  tal  nombradia  dentro  y  fuera  de 
sapais,  que  si  posteriormente  decay  6,  no  es  posible  atribuir 
i  otra  cansa  que  á  su  afiliacion  en  las  banderias  politicas, 
en  que  tomo  parte,  impulsado  sin  duda  como  tantos  otros 
por  la  novedad  de  brlltontes  y  seduetoras  teorias,  que  por 
lo  misroo  de  no  baber  sido  emanadas  apenas  en  nuestro' 
saelo  abrlan  ancho  campo  á  las  esperanzas  de  futuro  en- 
grandedmiento  y  eptable  felicidad,  qne  abriga ron  entonces' 
ensu  seno  mucbos  de  loshorhbres  mas  entendidos,  gene* 
rosos  y  magnânimos  de  Ia  península.  Durante  la  campafta 
de  la  Independência  dió  y  sostuvo  Mina,  segun  escribe  él 
mlsmo,  dento  cuarenta  y  três  batallas  y  acciones  de  guer- 
ra, sin  contar  otros  pequeftos  encuentros;  en  mucbas  de 
las  cuales  sebatió  contra  ftiéraas  superiores  ymas  regula-' 
risadas  que  las  suya*;  quito  ai  enemigo  trece  platas  &«-• 
tes,  ymasde  14,000  prtekmetoB,  áin  contar  á  los  que  no 


88 
se  dió  cuartcl,  cuya  entrega  acredito  oficialmente  en  Va- 
lência, Alicante,  Lérida,  costa  de  Cantábria  y  otros  pon- 
tos áquefueron  conducidos  por  órden  suya.  No  fue  escasa 
tampoco  la  cantidad  de  artilleria,  armas,  vestuários,  per- 
trechos  de  boca  y  guerra  etc.  que  dejó  en  su  poder  el  ene- 
migo;  ypasan  de  4000  losprisionerosespaúoles  é  ingleses, 
generales,  gefes,  oficiales  y  comandantes  de  partidas  que 
rescató.  La  perdida  causada  por  Mina  à  los  franceses,  in- 
clusos los  prisioneros,  parece  ser  de  40,000  hombres,  tia 
que  pase  la  suya  de  5000,  lo  cual  es  probable  atendido 
el  género  de  guerra  que  emprendió  y  sostuvo  en  un  pais 
moitfuoso  y  amigo,  en  que  i  pesar  de  ser  casi  siempre  su 
tropa  poço  regimentada ,  se  batia  con  ventaja  mucbas  ve- 
ces.  Esto  sin  embargo,  dió  repetidas  pruebas  de  no  es- 
quivar el  peligro,  acostumbrado  comoestabaya  á  ejercitar 
su  valor  instintivo  y  su  serenidad  en  los  combates.  Mu- 
cbas veces  fue  berido  de  sable,  de  lanza  y  de  bala  de  fu- 
sil,  y  Uevó  constantemente  una  de  estas  en  un  muslo,  por 
nopodérsela  estraer  los  facultativos.  Matáronle  adernas 
cnatro  caballos  los  enemigos,  y  le  hirieron  vários  en  ac- 
cion  de  guerra.  Toda?  estas  proezas,  unidas  á  su  actividad 
incansable,  y  á  la  estratégica  combinacion  de  maniobras 
propias  suyas,  y  la  misma  dureza  y  crueldad  á  que  llegò 
necesariamente  i  acostumbrarse,  arrastrado  por  el  cons- 
tante y  tempetuoso  torbellino  de  asechanzas ,  seducckraes 
y  perfídias  de  todos  géneros,  que  disparaban  contra  él  los 
franceses,  Uegaron  á  colocarle  en  primera  línea  entre  los 

Suerrilleros  queen  todos  tiempos  han  sido  produceion  in- 
ígena,  digámoslo  asi,  de  nuestro  suelo,  acreditándole  el 
nombre  de  GuerriUero  sin  segundo,  que  le  dieron  sus  pro- 
pios  enemigos.  Lavanidosa  intolerância  que  sin  dudale 
dominaba  ai  tratarse  de  compartir  ó  rivalizar  con  él  en 
las  atribucioues  de  mando,  si  bien  es  lunar  que  por  su 
misma  pequeftez  rebaja  bastantemente  las  cualidades  de 
un  caudiilo  tan  llenode  laureies  como  Mina,  no  deja  de 
tener  disculpa,  si  se  atiendei  las  circunstancias  que  cofi- 
tribuyeron  á  alimentarle  en  su  corazon,  poço  familiarisa- 
do  con  el  mundo  y  sumamente  ansioso  por  necesidad,  en 
aqueilos  tiempos,  de  la  aureola  y  aplauso  que,  esoitados  al- 
ternativamente por  el  terror  y  la  víctoria,  debieron  seguirle 


por  do  quiert  desde  los  primeros  pasos  do  su  catnpafta: 
Minahabia  creado  todos  sus  recursos  por  si  propio,  nin* 
gira  auxilio  material  tenia  que  agradecer  4  las  autoridades 
superiores,  que  sumamente  embargadas  por  la  continua 
organizacion  de  ejércitos  de  mayor  importância ,  volvieron 
los  ojos  à  él  no  mas  que  para  mimarley  aplaudirle,  cuan- 
to  ya  tenia  bajo  sus  ordenes  una  columsa  hasta  cierto  pun* 
to  organizada  j  respetable.  Mo  debemos  estrafíar  mucho, 
por  lo  tanto,  que  quien  no  habia  recibido  recursos  ni  di- 
reecion  de  nadie,  acostumbrándose  á  ver  coronados  cast 
siempre  con  buen  êxito ,  empresas  esclusivamente  suyas, 
Uegase  á  cobrar  demasiado  apego  á  su  opinion,  revelando* 
se  contra  todo  lo  que  pudiese  presentar  alguua  oposicion  á 
sus  planes,  6  contrariarle  sus  primeros  hábitos  de  mando 
esclusivo,  brusco  y  poço  razonado.  Su  administracion,  co- 
mo hemos  dicho  arriba,  filé  creadon  suya,  y  no  deja  de 
aumentar  sus  méritos,  si  se  atiende  à  que  jaraás  impuso 
á  los  pueblos,  á  lo  que  parece,  contribucion  alguna  ordi- 
nária ni  estraordinaria,  ni  les  exigiò  otra  cosa  que  racio- 
nes de  pan,  vino,  carne  y  cebada  para  los  cabal  los,  que 
siempre  le  proporcionaban  gustosos. 

Restablecida  la  paz,  publicado  el  manifiesto  de  Valência, 
y  verificadas  lasprisiones  de  personas  respetables  que  tan- 
to irritaron  ,  no  sin  causa,  á  uno  de  los  partidos  en  que 
comenzaba  á  dividirse  la  naclon  espafioía,  no  perdió  don 
Francisco  Espoz  y  Mina  el  favor  de  Fernando  VII,  prueba 
manffiesta  de  que  aun  no  estaba  afiliado  ó  ai  menos  com- 
prometido con  el  partido  liberal  que  ya  inspiraba  receios  ai 
monarca,  ó  de  que  Fernando  tenia  esperanzas  de  aficionarle 
con  destreza  á  la  causa  de  la  monarquia.  Fuéle  pues  conce- 
dido real  permiso  de  pasar  á  la  corte,  y  Mina,  que  segun 
asegura  algun  escritor,  deseaba  besar  la  mano  dei  rey  por 
quien  peleo  y  que  no  conocia,  púsoseen  marcha,  llegandoá 
Madrid  á  mediados  de  julio de  1814. 

Obtuvo  audiências  reservadas  de  Fernando  en  los  35  dias 
que  permaneció  en  la  corte,  y  bien  fuese  porque  el  parti- 
do caído  le  inspirase  interés,  6  porque  hubiera  empezado 
ya  á  estrechar  sus  comenzadas  relaciones  con  los  hombres 
ahora  perseguidos  que  habian  mandado,  y  i  aficionarse 
á  sus  tendências;  es  lo  cierto  que  habló  ai  rey  aceica  de  la 


marcba  equivocada  ensu  con^pto  que  sagub  desde  su 
reg^eso  á  Espana,  y  aun  se  atreviò  á  insinnark,  con  la 
jranqúeza  que  podia  ser  entonces  natural  en  é\  y  propia  de 
3us  hábitos  de  soldado,  algunas  ideas  acerca  de  institucio- 
nes  y  lihertades  públicas.  Esta  eondueta ,  si  bien  no  le 
atrajo  persecucion  alguua,  desperto  .una  antigua  intriga 
con  objeto  de  alejarle  de  ia  corte.  Tra,tóse  de  hacer  creer 
en  Navarra  que  se  ibau  áçonvertir  en  cuerpos  franceses  los 
regimientos  de  la  (Uvision  de  Mina,  ya  muy  de  antemano 
igualados  con  los  4ema$del  ejército,  lo  cual  alarmo  los  âni- 
mos y  produjo  una  desercion  de  2500  bombres;  dando 
pre testo  para  una  real  òrden  que  mandaba  à  Mina  preseo- 
tarse  en  Navarra  á  juzgar  militarmente  á  loç  desertores. 
Saliópues  de  Madrid,  y  á  su  sola  presencia  y  ai  eco  de 
una  proclama  dada  en  el  momento  de  Hegar  á  su  destino 
se  volvieron  todos  á  reunir  á  susbanderas. 

Fero  ya  desde  entornes  comenzo  á  mostrarse  disgustado 
dei  nuevo  gobierno,  dejando  correr  por  otra  parte  su  na- 
tural desvio  á  la  obediência  tan  necesaria  á  los  estados  y 
mas  á  la  subordinacion  militar;  y  el  virey  de  Navarra  diá 
un  parte  en  9  de  setiembre  en  que  se  mostraba  disgustado 
de  él,  achacándoleque  no  queria  reconocer  la  autoridad  y 
representacion  de  un  capitan  general  de  província.  £1  go- 
bierno, bien  porque  recibiesecon  tiempo  este  parte  que 
pudo  diçgustarle,  bien  porque  no  se  desentendiese  de  los 
anteriores  receios  y  ojeriza  que  le  inspiro  Minaá  su  llegada 
á  la  corte,  espidiò  en  1 5  dei  mismo  mes  una  real  órden  desti- 
nàndole  ai  ejército  de  Navarra,  con  residência  de  cuartel 
en  Pamplona,  y  sueldo  correspondiente  á  su  clase,  que  debia 
abonársele  desde  que  la  diera  cumplimiento;  y  resolviendo 
adernas  que  quedasen  sus  tropas  á  disposicion  dei  capitan 
general  de  Aragon  con  destino  á  aquel  reino. 

Disgustado  Mina  con  tanta  contrariedad,  no  penso  ya 
mas  que  en  tomar  cumplida  sàtisfaccion  de  sus  adversá- 
rios; é  interesado  .como  vemos,  y  unido  por  la  desgracia 
ai  partido  liberal,  trato  de  restablecer  la  constitucion, 
empezando  por  esplorar  los  ânimos  lastimados  entonces 
por  recientes  agravios,  y  atrayendo  gente  á  su  devocioa 
.que  pudiese  ayudar  á  )a  árdua  empresa  concebida  porso 
caracter  emprendedor  y  temerário.  Çoncertósp  con  el  co- 
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ronel  Asura,  que  mpAtba  el  cgarto  regtmàento,  entop- 
ces  de  guarnicion  en  Pamplona,  y  con  otros  gefes,  suma- 
mente esperaozado  y  uatisíecho  de  sup  proyectos;  pêro  una 
carta  interceptada  por  el  virey  vioo  à  desconcertaria  por 
el  momento»  aunque  no  á  disuadirle  de  su  coipenzada  em- 
presa. En  35  de  junio  interceptaron  loa  h usares  de  Na- 
varra |p  correspoqdeocia  de  AragoufCataluftay  Valência, 
y  en  la  misma  noche  *p  verifico  çu.  célebre  fcnlatjva  çpn- 
tra  Pamplona ;  llegando  Gorrls  hasta  sus  inmediacione* 
con  el  primer  regimiento  de  voluntários  v  los  pertre- 
chos  necesarios  para  asaltar  la  plaza,  y  ofreciendo  ennora-* 
bre  de  Mina  cuatro  pagas  á  los  oflclales  que  apoyasen  el 
plan:  pêro  estos,  Iqjos  de  secundarle  dierou  parte  ai  virey 
en  el  dia  jnmediato. 
í  El  resultado  consiguiente  fué  la  proscripeion  de  Mina» 
el  cual  tuvo  que  refugiarse  en  Francia  el  4  de  octubre  de 
9  1814  con  su  sobrino,  Azura  y  otros  gefes.  Llegado  roas 
i  tarde  á  Paris,  se  le  arresto  en  la  prefectura  de  órden  deli 
^  conde  de  G&sa-flores,  embajador  de  EspaBa  en  aquella  cor* 
,(  te;  pêro  fué  en  breve  puesto  en  libertad,  y  el  embajador 
p  Ilamado  á  Espafia  con  no  poço  contento  dei  fatigado 
t    proscripto. 

Allí  continuo  algun  tanto  tranquilo,  si  esto  era  posible 
en  un  carácter  como  el  suyo  condenado  de  pronto  &  la 
iaaccion;  siendo  el  objeto  de  los  miramientos  dei  gobierno  de 
*  Luis  XYII1,  el  cual  dejò  á  su  eleocion  el  paraje  donde  debia 
l  iljar  su  residência.  Elegido  por  don  Francisco  el  pueblo  de 
Bar-Sur-Aube,  en  la  Cnampague,  se  traslado  á  él  conalgu- 
nas  personas ,  y  permaneció  sostenido  por  una  pensiop 
que  le  seAaló  el  mismo  gobierno  francês,  y  por  los  recur- 
sos que  consagraba  muchas  vecesla  amistad  ai  interéade 
su  desgracia. 

La  celebridad  de  Mina  coroo  militar  de  arroio  é  incon- 
trastable  entereza,  estaba  demasiado  estendida  poço  des- 
pues  de  la  guerra  de  la  Independência,  para  que  hayamos 
ie  maravillarnos  de  que  el  mismo  Napoleoo,  harto  aços- 
tumbrado  ai  conocimiento  de  los  negócios  y  de  los  hombres, 
\  estuviese  grandemente  pospido  de  sus  dotes  y  distintivas 
,  cualidades,  Vuelto  en  raarzo  de  1815  de  )a  islã  de  Elba 
,    HJó  la  vista  en  el  afamado  proscripto ,  y  empezò  4  iori- 
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nuarse  coo  éf ,  coú  ofertas  de  distindones  y  riquezas,  la 
eomenzar  la  famosa  época  de  los  cien  dias.  Mina  pidiò  su 
pasaporte  Inmedlatamente  para  Suiza ,  y  fuéle  negado 
por  três  veces,  porque  Napoleon  queria  atraerle  á  su  par- 
tido, é  insistia  en  sus  lisongerosy  pródigos  ofredmlentos, 
sfempre  rechazados  por  el  espaftol  que  alimentaba  la  idea, 
segun  nos  dice,  de  que  Napoleon  hàbia  sido  enemigo  ie 
su  pátria,  y  no  debia  transigir  con  él.  Salíó  pues  clan- 
destinamente y  sln  pasaporte  de  Bar-Sur-Aube,  ai  ama» 
necer  dei  29  de  mayo  y  con  graves  riesgos,  perseguido  á 
tiro  defusil  por  los  gendarmes»  y  perdiendo  su  equipage, 
ganó  porfln  lafrontera  suizay  pudo  tr&sladarse  á  Basilea. 
La  misma  noche  de  su  fuga  habia  liegado  á  su  posada  de 
Bar-Sur-Aube  un  oficial  con  òrden  de  Uevarle  à  la  presen- 
cia de  Bonaparte. 

Trasladóse  posteriormente  i  (Jante,  y  regresó  ai  cabo 
á  Paris  para  ser  objeto  de  nuevas  persecuciones.  En  abril 
de  1816  fué  preso  Juntamente  con  el  conde  de  Toreno, 
don  José  Queipo  y  otros,  por  sospechas  sin  duda  de  ma* 
quinacfon  contra  los  Borbones,  alarmados  como  estaban 
los  legftimistas  de  Francia  por  las  últimas  tentativas  de 
Porlier  en  la  Corufta  y  dei  mismo  Mina  en  Navarra ,  y 
advertidos,  aunque  acaso  equivocadamente,  de  inteli- 
gências que  se  suponian  mediar  entre  los  liberales  es- 
paSoles  emigrados  en  Bayona  y  otros  dei  interior  de  la 
península.  Desvanecidos  los  cargos  ai  cabo  de  dos  meses  de 
prfslon,  hizolos  poner  en  libertadMr.  Decazes  gefe  de  poli- 
da, sin  Ia  menor  prevencion  ni  apercibimlento;  y  contínuo 
Mina  en  Paris  con  algun  sosiego,  aumentando  y  robuste- 
ciendo  con  la  esperiencia  y  las  luces  adquiridas  en  sus 
viajes,  los  conoclmientos  propios  dei  ramo  militar  que 
habian  seguido  despertando  su  afleion  desde  su  salida  de 
Esparta,  y  endulzado  no  poço  las  largas  horas  de  la  eroi~ 

Sracion  con  los  gratos  recuerdos  de  sus  laureies  y  pasa- 
o  engrandecimiento. 

Dado  el  grito  de  libertad  por  don  Rafael  dei  Riego  i 
princípios  de  1820  y  recibido  con  mnestras  de  singular 
alegria  en  muchos  puhtos  dela  península,  trato  don  Fran- 
cisco Espoz  y  Mina  de  sallr  de  Paris  á  pesar  de  los  obstá- 
culos que  constantemente  le  oponia  la  severa  vigilância  de 
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la  polida  flraqcesa.  Pert  eacttado  vivamente  tu  desço  de 
volver  i  EspufUi  despues  do  vivlr  seis  alios  entre  los  in- 
fbrtuttfo»  rt«  la  einlfcrficloa»  no  perdonò  género  alguno  de 
sacrifício,  y  se  fUgi  d?  Parta  entrando  en  Navarra  el  SS 
de  fcbrero.  Al  principio  todos  fue ron  riesgos  y  penalida- 
des» no  estando  convenientemente  prevenido  el  pais  de 
antemano;  y  as!  tuvo  que  andar  fugitivo  y  esquivando  la 
peraecudon  aue  le  ímeian  las  autoridades  constituídas. 
Kseaseees»  pellgros,  >  frios  y  nievespropios  de  laeitacíon, 
teoponian  obstáculos  á  cada  hora,  aunaua  sln  vencer  su 
constância  ni  sus  deseos  de  restablecer  el  código  de  Cádis 
eu  todo  el  lleno  de  sus  consccuenclaa;  y  en  breve  pudo 
propordonarse  elgunas  armas  y  caballos,  y  reunir  onda- 
les  quele  ayudasen  á  proolamarle  segunda  vei  à  principio 
de  mano  en  el  antlguo  rd  no  de  Navarra.  Despues  de 
de  dar  una  proclama  eu  el  dia  *,  trasladòse  i  la  villa  de 
Santlsteban  á  la  cabexa  de  solos  90  hombres,  y  publico 
solemnemente  la  Constltudon ;  tomo  medidas  para  que  se 

Jlecutase  lo  mia  mo  eu  otros  muchos  pueblos,  y  marcho  sln 
etendon  á  Pamplona  que  le  abrlô  mis  puertas  seguida- 
mente, despues  de  haberfa  proclamado  el  11  de  manto. 

Jurada  ai  cabo  porei  rcy,  se  le  no  mb  ró  el  St  dei  mis» 
mo  mes  oupltao  onerai  dei  ejêrcito  y  provinda  de  Na- 
v*rra,  conilrm&ndole  su  último  empleo  de  Mariscai  de 
Campo.  Mas  empesarou  los  desaclertos  dei  goblerno  y  de 
los  hombres  de  la  época»  y  hallándqse  Mina  sln  los  médios 
«eoenarloa  para  precaver  los  movimlentos  que  ai  cabo  esta- 
Uaron  en  Navarra,  pidiò  su  trasladou  con  Igual  destino  4 
Galida,  lo  eu  ai  le  fué  concedido  eu  16  de  onero  de  1881, 

Llegado  á  ella  k  fines  de  fcbrero,  recorriò  la  mayor  par* 
tf  dei  distrito,  mejorando  el  estado  de  las  plaias  y  dei  âér- 
dto»  que  alli  habia,  y  adoptando  medidas»  algunas  de  cilas 
dlsrulpables  por  las  circunstancias  v  rigorosas  en  estremo, 
pêro  que  desconcertaron  bastante  a  sus  enemigos  pol (ticos, 
sosolo  reanimando  el  espiritu  público  algun  tanto  decaído, 
siao  hostlgando  y  destruyendo  todas  las  partidas  de  bom- 
hres  armados  que  hadan  la  guerra  y  conflagrabau  la 
provinda. 

Pêro  el  disgusto  continuo  en  la  mayor  parte  de  Ia  na- 
dou poço  Inclinada  &  reformas,  y  los  suoesos  encontrados 
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que  se  agolpaban  diariamente,  dâban  poço  respiro  ai  go- 
bierno y  ninguna  estabilidadá  las  cosas.  Àslpues,  Mina, 
aV  cabo  de  nueve  meses  de  mando  en  Galicia ,  hubo  de  en- 
tregarle  no  may  de  grado  á  Latre,  y  marcho  de  cuartel  á 
Leon,  donde  Ilegó  á  mediados  de  enero  de  1822.  En  aque- 
11a  efudad  continuo  aumentando  sa  pnrtido  entre  los  que 
querian  mas  ensanche  y  variedad  en  1as  feformas  políti- 
<5as,  y  se  hizo  notar  seftaladamente  por  Vários  actos  depo- 
pularfdad  entohces  sinceros  y  muy  en  boga.  Acudia  áal- 
gurios  servidos  y  en  momentos  crítidbs  á  tomar  un  puesto 
de  simpie  soldado  entre  iosnacionale*,  y  demosfraba,  ha- 
ciendo  gafa  de  abnegacion  en  ocasiones,  ser  indiferente i 
stosèradog  militares  y  á  las  situaciones  de  mando  éque 
tento  apego  tomo,  como  vimos,  en  la  guerra  contra  los 
franceses,  Aguardábanle  empero  sucesos  en  que  desarrollar 
pnchamentè  la  energia,  dureza  v  acti vidad  de  su  carácter, 
'conmoviendo  de  nuevo  lá  sociedad  ai  ruído  <te  tas  armas 
comoen  la  pasada  guerra.  Solo  si,  que  en  esta  ocasion 
íbase  á  raermar  sn  nombradfa,  no  tanto  por  la  culpabilidad 
quepudleran  tener  á  djos  imparei  ales  ciemos  sictos  que  su 
partido  $antfficaba  con  Ia  necesidad  de  llevar  pronto  li 
Espíafta  ai  término  de  sus  dorados  ensoefios,  cuanto  por- 
que la  cohipflcacion  mlsma  de  los  sucesos  envolvia  y  trás* 
tornabá  á  los  hombres  en  un  caos  de  pasiones  que  los  ar- 
rastraba  muchas  veces  á  estremos  distantes  y  muy  agenos 
de  su  voluntad  y  de  sus  ideas.  ' 

Pafulabati  ya  en  todas  las  provindas  partidas  de  fac- 
dosos,  que,  unos  movidos  por  4u  verdadero  amor  i  la 
rèHgfon  y  ai  trono  que  creian  atacados  con  el  nuevo  sis- 
tema,' Otros  pôr*  resentimientos  y  agravíos,  otros  finalmen- 
te por  el  deseo  de  Ia  matanza  y  el  pillage  à  que  se  habiaa 
aeóstumbrado  en  Ta  guerra  de  la  Independenda ,  asolaban 
los  pueblos,  exigiéndoles  hombres,  raciones  y  ofnero,  in- 
terrumpian  la  accion  dei  gobierno,  y  avivaban  continua- 
mente las  esper&nzas  de  un  éambio  en  las  institudones; 
çÉ  pfovecho  de  stís  parciales  perseguidos  por  entonces  en 
áigufcos  puntos,  y  con  beneplácito  de  la  mayoria  de  ia  na- 
don,  que  se  cansaba  de  especar  mejoras  dei  nuevo  siste- 
ma de  gobierno,  á  la  par  qué  veia  en  ocasiones  desdefta- 
*»  Y  e^ttarneddos  por  los  funcionários  públicos  los  senti- 


de  Ih  VtKiícl  V  df  rnfNlHáíirt  quo  r«ttrdrtltofl<«  1rt»t>hM~ 
rtoi  ttompd*.  Vrfittj  y  «I  fwrooor  <k  fx*a  trrittMohda  Wtf 
li  fortuita  do  IÃO  armai  cu  uu  prtoolpfo,  porquo  *l  t>*  t*M*W 
qufc  Iflith^im  roftttartaadai  y  on  mtiy  btitftfaéntMtoeofi  qtié 
«minha  «I  goftorno,  coniu^m  doatrulr  fttM  Monitjto  Mn 
pnrtldAA  do  AiGrMpi*  quo  m  âtrovlan  A  hireorln*  frofito;  ha 
lo  tu  menta  qiif  IH  Ham  Ao  ff iif^rA qife miHti>ntiibfin  Icta  roa-* 
llitnn  on  tu*  prttv1«eliii  monn>o«nn,  ooh  H  Mpfrttu  do  Mi 
tmobto*  oh  »u  favor,  vontA  rt  n^mrfnNí»  i  la  d«  Itm  (tuorri* 
Itoroi  do  Ia  Iftdo^donolA,  y  obttffnbít  a  Ioh  IlhorAfoo  fc 
obrar  t*on  oHtiwii  y  K  Atitrnif  ftltwM  on  IH  dortilnattott 
militar  dolpwli,  Antoado  ompmidor  opt*rftchf>rii^#  muehni 
wMtnfrtictuouoi,  atinquo  oonilintloion  mi  ollui  vnit^jmí 
rMloa  cohtrft  til  rnfmltfo.  VorMondo*  to*  movimentou  dol 
Ampurdnn,  dol  t anncMni y  d^l  onmp<i  do  Ttomiflona,  è^n  loa 
prlmoroa  moio*  do!  alto  do  IHit,  ilguNao  Ia  tatilovation  d* 
forvora  y  áun  oeroantarfi  y  à  oonioouonola  do  In  auproita 
do  lo*  rofcularoil  y  do  iitrna  nioéldiki  do  roaodon  tomada* 
por  loi  llhoraioi,  II  tn«mo  contra  ol  cloro  do  tddrti  oátogo-» 
rifla  do  Catalultò,  y  Ih  práottert  do  oico»ç*  y  vltilHMíM  cori* 
tra  toa  AbatilnttitQM,  qwo  ho  kMutoApoyAdáipot  \iim  iriar- 
cha  eonitouto  y  t>of  toonwa  roapotHblca  á  qtilotloa  \\o  «è 
podloat  dlaputarla  vlrtoria,  mniqtio  para  ctmfontry  atot«- 
rir,  lorvtAn  para  oadtar  a^avIoi  y  oonobroa  tillya  vongán- 
«i,  Mompro  «imediata ,  onó utotorla  y  MNAn^Mtnbfi  1  ia* 
hombroa,  alrjéndolçii  oada  vcx  ma*  do  todo  tòmitfto  ék 
NOriNaokNi  y  do  Ia  AAportinxA  do  un  trtwnto  próximo  y 
íwiilvo.  :'    '  ■  *     •      i 

Grota»  ta  luntA  roallita  oh  Corvoral  In  ihlaorla  quo  ta* 
prlmotitd  rtnUlíi^»  i  tJAiMA  do  Ia  arquía  HoA<(iiot  Afl«» 
AumonM  oonAld«rAttlohionto  Iam  fiiorua»  roboMooj  v  áimqdo 
lu  dos  ontrndAi  do  Pmú*  y  torrlloi  oU  AituMIà  Mb) á* 
cton  Ima  dliloonron  por  ôl  tomnmito ,  di^trltyondii  ott  mi- 
trodo  ^rflclooíH,  tomHrnnrt  HciIiam  y  Boríti;  forma* 
von  phrttdM  on  Ian  ooreátitAO  dtf  VU<h  y  do  ta'  Coitai 
intraron on CNot, y  ib  apnttorAfon ' de  hcimporiAUtt piar.» 
dfetlrgol;  qú»  IN  propotHond  Ih  ntirvtv  tmWndrt  dfo  Sol^ 
•ona y  Borga, potni aiitoa ^ooDraflii» por «Ifcj^itè. inirti^ 
<HitAW#«to  *at*bWolfVofi  tttm  miowjtth^  ^v^^^  ^,m 


tional  de  Catalufia,  y  luego  lç  política,  militar  y  guber- 
nativa  de  Mora,  que  hizo  organizar  tropas  y  construir 
fábricas  de  municiones  con  grau  rapidez ;  de  forma  que 
cuapdo  à  mediados  de  julio  quiso  recobrarse  el  gobierno 
ya  habia  cândido  la  insurreccion  por  toda  Gatalufta,  y  te- 
nian  los  realistas  establecida  su  línea  desde  Bafaguer,  Ccr- 
vera,  Manresay  Vich,  hasta  Figueras,  tranquilos  poseedo- 
res  dei  pais  que  media  hasta  la  raya  de  Francia,  de  la 
Sagarra,  dei  Priorato  y  dei.  corregimiento  de  Tortosa,  con 
toda  la  ,ribera  de  aquella  parte  dei  Ebro  basta  Mequinea- 
za,  ostigando  adernas  continuadamente  á  todos  estos  pun- 
tos  y  llçgando  á  reducir  á  la  defensiva  á  los  ejércitos  libe- 
rales.  Agregâbase  á  esto  las  nueyas  ambiciones,  cansa  de 
la  division  de  los  partidos  en  las  plazas  que  aun  recono- 
cian  ai  gobierno,  y  la  propagacion  de  las  sociedades  secre- 
tas, que  con  sua  planes  y  no  poços  escesos,  enfriaban  á 
muchos  partidários  de  la  Gonstitucion  y  alejaban  á  los  in- 
diferentes, aumentando  cada  dia  el  numero  de  los  descon* 
tentos,  y  atizando  por  do  quiera  el  fuego  de  là  discórdia* 
En  tal  estado  y  despnes  de  haberse  hecbo  inú tiles  una  por* 
don  de  providencias  dei  gobierno.  y  de  envios  de  tropas, 
se  declaro  i  Catalu&a  en  estado  de  guerra,  en  2&  de  julio. 
mandando  á  Mina  que  la  ocupaae  militarmente  con  ao 
ejército  de  operaciones,  que  se  compuso  de  las  tropas  ya 
existentes  en  el  principado,,  y  de  unosá  batallonesy  4es- 
cuadrones,  que  Uegaron  iomediatamente  de  distintos  pon- 
jtos  dei  reino,  r     ,  . 

El  general  don  Francisco  Espoz  y  Mina  púsose  sin  de- 
tenc^onen  marcha  paia  Madrid,  con  el  objeto  de  recibir 
iustrucciones  dei  gobierno;  en  tanto  que  Catalufia  cada  vez 
mas  alentada  y  revueita  nombraba  una  Regência  dej  reino 
durante  la  Uamada  cauti vidad.de  Fernando,  compuesta 
dei  marquês  de  Mata-florida,  dei  arzqbispo  preconizado  dl 
Tarragona  don  Jaime  Creu*  y  dei  Baron  de  Eroles;  la  coal 
organizo  desde  luego  un. ministério,  escrihió  ai  rey,  con- 
traio empréstitos,  mantuvo  relaciones  con  las  potencias 
je#trangeraa  por  médio  de  enviados,  dió  una  proclama  i  la 
nwon  y  otras  á  los  catalanes  y  pavarros,  y  puso  á  la 
cabeza  de  sa  ejército  ai  último  de  sus  miembros,  ya  bas- 
taiitemente  conocido  en  la- guerra  d?  1^  Independenda. 
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I  Sus  medidas  Itevaban  cl  sello  de  la  actlvldad,  y  sino  cratí 

I  tan  políticas  y  prudentes,  como  debieran,  y  coftvenia  è  su 

,  causa,  culpa  pudo  ser  en  parte  de  la  situacion,  y  eran  en 

I  cambio  bien  récibidas  y  secundadas  por  la  mayoria  dei 

,  pais:   no  asi  dei  ejército  liberal ,  que  mas  entusiasta  y 

jj  apegado  cada  dia  á  sus  banderas,  desechó  honrosamente* 

f  una  porcion  de  proposiciones  que  se  le  hicieron,  proine~' 

{  tiéndole  larga  eosecha  de  riquezas  y  honores. 

1  Llegó,  pnes,  Mina,  á  Zaragoza;  muy  distante  de  conocer 
la  verdadera  situacien  dei  pais,  y  poço  satisfecho  con  las 

Jj  fueraasy  recursos  que  se  habian  puesto  á  su  dísposiciori;, 
lo  que  notifleó  ai  gobierno  diciéndole  que  aunque  deteria 

2  renunciar  el  mando,  atometia  la  emprega  por  Io  mitmo 
que  era  arriewgada.  Dou  Francisco  Espoz  y  Mina,  trazò 

f  sin  doda  alguna  desde  este  dia  su  plan  de  campafta,  re- 
].  ducido  à  dominar  el  pais  por  médios  de  terror  que  ya  ha-  * 
é  bia  puesto  en  práctica  con  buen  êxito  en  la  guerra  de  la  : 
'  independência ,  cuando  el  pais  estaba  en  muy  distinta  si- 
taacioa ,  porque  entoúceshalagaba  con  elk>s  los  deseos  de' 
^  la  inmensa  mayoria  de  los  espaftoles,  que  los  veia  aplica- %t 

*  dos  contra  estrangevos  invasores,  ai  contrario  que  ai  pre- 
,:  sente,  en  que  contrariaba  los  instintos  de  un  gran  partido 

*  muy  esperanzado  y  poderoso.  Llegó  á  Lérida  el  9  dè  se- 
r  tiembre, yd  10  tomo  el  mando  dei  ejército,  dando  una 
*''  proclama  fechada  en  la  misma  ciudad,  llena  de  amenazas 
*•  enérgicas  contra  los  realistas,  exortándoles  á  que  abando-  ' 

*  nasen  su  causa  y  manifestando  el  plán  de  inflexible  rigor  ' 
con  que  se  proponia  hacerles  la  guerra. 

Las  facciones  habian  dejado  ya  hacia  tiempo  de  ser  hor- 
das de  bandoleros  y  salteadores,  y  se  componian,  ai  de- 
ferir de  Mina,  de  38,000  hombres  dueitos  de  casi  todo  el 
pais,  posesionados  de  varias  plazas  y  fuertes,    y  pro- 
'  tegidos  por  mncha  parte  de  los  pueblos.   El    ejército 
'con    que  por  de  pronto  comenzó  à  obrar  contaba  1776 
infantes  y  375  cahatlos,  aunque  ai  cabo  de  seis  sema- 
1  nas  consiguió  organlzarle  de  una  manera  imponente.  Dl- 
'  rigiòse  desde  Lértda  áTèrrega;  y  de  esta  villa  trasladòse 
'  £  Cervera,  en  donde  se  hallaba  sitiado  por  los  realistas  el 
comandante  de  caballeria  Trabadillo,  ymuy  apurado  por 
tener  aquellos  eoncluida  una  mina  qoe  iba  á  volar  un 
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.._  jQ,^^M»Ívi?i>Wftdf  f*eilHéod<rte*àa(  entrada!  peto  è 
tynp  ^WÇf^A^  Xisto  ,4e  Mina  JewpJaroil  el  cere»  primuo- 
Wpdpae  qn  <frw>t*i  y  atb«&d*»aro»  el  tampo»  «tique  §in 
perdida,  99  poq®  desalentado*  y  temerem*.  Desde  Ccrt  em 
pasó  Mina  á  CaW,  en  doade  *&t*Meett  su  buartel  general 
á  taedlafta  dei  igjspo  mes,  aumentando  su  cjéteito4ea  la 
gepte  recluta4a  pçr  *  I  armamento  general  «rdenad»  por 
las  diputaciones  provincial**,  y  dividiéndole  d  dia  »6  « 
<Wft»  # YisiW»  qte  habiaa  de  ohrar,  la  prime»  fe^o  su 
iprnediajto  naaado,,  la  segunda  á  las  ordenes  dcfc  mariscai 
de  campa  jdou  Fraoeisoe  Milans  en  la  parte  deGeraaa  y 
YjjOv  Ja  terce/***  las  dei  brigadier  deu  José  Manso  eo  d 
CRWgft  d£  TarragfNW,  y  taci****  è  ia*  dei<deWg«ái  da» 
dpu  An  tooip  ftotten  er*  Manvesa  y  (Rufou*  Et  espertei 
dei,  pa^Oo  l^écal  se  reanimo  notableaoente  eon  la  Uega* 
da,<fc|  nuevp  gafe  á  GataloAs ;  los  roo*  ardiente»  y  los  qne 
habia*  si^ld*  pónjida^y,  Morado  mert*S'4*siaftpmiates, 
veia&W»  dfisew*ewiftfe<tos  cu*  las  medida»  adoptadas, 
pqrqije  Alapar  49c  sajftMtaMk  *«»  veogauasp ,  abrase  eè 
Quica  ca,mj»0dMaljvacjQqs  jí.devtatorla  qtm  creiam  aseqoh 
bleep  un^^rf^taft-ptligpoia.y /ftn«o»adaí.  Les/i-eatteta* 
P9*  el  contraria  ajiflquet  aJgun.tafttDi  atMinaéop  por  las 
noticiaji  de  Brotaetfqp  ,e&tojiqgei!a.  <n*e  y a  fanei»  ctaular  la 
Rçgencia^^Qpsidfi^çood^^detaefoiá  Mina  eamf»  un  aeott 
de  que  no  ^4  er^posfWelibertafsa,  y  a  mil  aliado*  las  tm 
ttmjftas«m,ef,pp3o<fesp  iwmbreycenrJoft  t^seaplo*  qes 
rewdabaji d* la  pasa4a.giPNra cantatas Craaoeses, y po- 
ço satisfech  js  los  mas  brioso©*  eLdeeatakato  moral  j 
la.ppca/or^nAdelasarmasque^mpeiaJia  á  manifestam 
en  vx  parti/fo  pp  M^dacou  en  <n0uv  ^erdienddrlcrmietea- 
da  dia,  y  te^u^o^^^frajn  «w*«sp©ra*ia**notròs  mé- 
dios quilos  que  podian, pnoponsianarles  silft.piftpèaa  cs-« 

SjUja^a  >linaeo  Gaja/,  estrala  ^KtmanHIos,.  y  prpte- 
giaja eptroda  de  viver^  ea,tendojttrew**tantwnente  hfe» 
queria  poejo* realista^ ,  Las,  tropa*! destinada*  por«lfgo» 
biepw  *  frtalpfla,  jbau  (legando  UMfrs»  loa»  dtal  pbMaar  j 
tlqrni*  Jatcq^ijiq  a,  de  Milap*  fvú  yaforaadawli  «Oínte&aí) 
hof9braBlq^a,4esmbarcajrpn.  e»Jtfateróv  T  ia*  fuewtode' 
R^tf^^/V^l^^s^s^Oftilaiirciaimfoiide  Xaftsvenar 


la  faitiftdoiHMs  de  3Ô40  hombres  que  de6emfe*re*ron  e* 
el  puerto  de  esta  entorna  capitel,  sin  contar  los  que  llegawm 
por  tierr*  procedente*  dei  reino  de  Valência*  Ápercábaiw? 
tambiçn  por  Lérida  mas  de  4000  honores  de  milícia*  pr-q* 
vinciales;  y  el  ejército  liberal  pudo  tomar  la  iuipiatiya,  re*r 
eorríeqdo  sm  estojubo  el  campo  de  Tarragoua,  y  verMU 
eandoescarmientDs  seosibles  en  vários  pueblos,  entre  ellos 
Montblanph,  Cornudella  y  \  Yft}letpiiH>sa  ,  eptjftgados  ep 
poços  dias  ai,  saco  y  ai  incêndio  ;  y  ostigando  basta  fri 
mismo  Bacon  de  Eroles  que  no  cesaba  de  eoçayar  mediou 
de  seduccion  especialmente  con  las  milícias  r^cien  (legada*. 
Mina,  á  quien  dejamos  en  Calai,  despues  de  reunir  ep  aqucl 
puato  las  fuerzas  que  llegabaa  de  Lèrida  y  y  ayndadp  de 
Ias  divisiones  de  Rotten  y  Torrijos,  hizo  un  recqnocímiw-i 
to  á  princípios  de  octubre  sobre  Çastellfullit,  punto  fortir- 
ficado  y  en  que  estaba  encerrado  JlomaniUos  ;  y  dêspueg 
de  una  reftida  accion  de  poças  consequências*  çp  tqlvió  4 
Calaf  á  diqppner  los  preparativos  par$,  ordenar  $1  sitio. 
Alli  espero  un  convoy  de  Barcelona,  que  iraia  totfcs.  \q% 
pertrecbos  neccsarios;  reunido  el  cual  emprendió  de  mie  vo 
su  marcha  para  Castellfuitrfrfij  19  por  la  mafiioa,  dejando 
en  Galaf  unos  tresqpntas.  Jiorobrfs- ,   . . 

Marcl^|loma^ll9^/yufl^d^a|)^i^l4pla«a  el  co- 
ronel don  José  Aaguet,  quien  la  defendiò  con   el  mayor 
tmptôq  durante  siete  dias,  á  pesar  de  los  iborrorpsos  es- 
tragos que  causajwn  la  artilleria  y  tas  mw^F^ttaMa* 
Ppr  el  sitiador  ,  y  desoyendo  jpoastan teme» te  las.  jottaa~ . 
cioue&  de  re»dicion  que  se  le  hicieron*  jPerodon  Francisca  • 
^■ÍW  y  Mina,  resuelto  á  no  dar  un  paso  atras  que  eoil-  > 
jradijese  la  constância  y  el  tespn  de  que  hacia  alarde,  y  * 
habia  manifestado  en  sus  proclamas,  no  desisttó  de  su  em-* 
Pefo  ft  pesar  de  sabçr  la  aproximaeion  de  los  eomandan~ 
^  realistas  Romagosa,  ftomanillos  y  Mitfalles,  enviados 
P°f  el  Baron  de  Eroles;  quien  durante  el  sitio  estuvo.  eu  <( 
j*nafcuj&,  dos  boras  distantes  de  GastellfuUit.  El  2$  por «••» 
l^matena logro acalla rei  ejército  Ia  afíiileria  dfcloa  sb;i> 
jwps,  despues  dehaber  derribado  gran*  pejrte.de  «u.fcwHfr> 
tificacion ;  y  en  la  nocbe  dei  23  ai  24  heridp  ya  y  desespek  / 
****9Ao  Auguet  de  sosteuerse,  $e  abçtó  paso  cw  Wguatt- 
wto  W*te  qefldaba,  por  medip  de  la  liam  jenemigat  1 1 
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matando  à  dos  ò  três  centtnelas,  sta  ser  apenas  sentido  ni 
molestado  por  los  escachas  y  avançadas  dei  ejército,  y 
preservando  á  sus  gentes  de  la  muerte  cierta  qne  les  re- 
servaba  el  vencedor»  y  de  qne  no  eran  dignos  por  el  denue- 
do  y  la  constância  que  demostra  ron  en  lo  obstinado  y  he- 
róico desu  defensa.  No  dejòde  concederles  estas  cualida- 
des  el  general  Mina,  cn  su  bando  dei  24  dado  en  el  coartel 

SenereA  donde  fué  Castellfullit, ,  despues  dehaber  manda- 
o  saquear  y  destruir  el  pueblo ,  con  muerte,  segnn  ase- 
guran  memorias  escritas  en  estos  tiempos,  de  mas  de  treinta 
personas  la  mayor  parte  viejos  y  nifios  inofensivos  é  inea- 
paces  de  llevar  armas.  Quiso  Mina  con  perjuioio  de  su  opi- 
nion,  y  arrostrando  las  consecuencias  de  su  barbárie,  dar 
con  este  acto  un  terrible  escarmiento  á  los  pueblos  dei 
principado,  en  bastante  mal  sentido,  y  haciendo  armas 
muchos  de  ellos,  y  los  qne  no  declarados  tacitamente 
contra  la  Constitucion;  y  para  que  la  memoria  y  el  espanto 
no  se  borrasen  tan  pronto  hizo  poner  la  inscripcion  sK- 
guien te  sobre  susruinas: 

AQUI  EXISTIO  CASTELL-FULLIT: 

PUEBLOS   TOHAD   BJlBMPLO. 

.To  abrigueis  á  los  enemigos  de  la  pátria. 

Vuelto  seguidamente  á  Galaf,  marcho  á  Tora,  adverti- 
do por  el  comandante  Gurrea  de  que  el  baron  de  Ero- 
les,  Romagosa,  Romanillos,  Jep  deis  Estans  y  otros,  es- 
taban  reunidos  en  aquetlas  cercanias  y  podia  dàrseles  una ' 
aceion  decisiva.  Aguardáronle  en  posiciones  muy  ventajo- 
sas,  y  trabóse  uúa  batalla  que  duro  toda  la  tarde,  en  la 
cual  los  realistas  se  batieron  con  muy  buen  órden  y  pre- 
sentaron  por  primera  vez  fuerzas  reunidas  hasta  el  náme- 
ro  de  5000  hombres;  pêro  la  infanteria  de  Mina  ataco 
por  fin  decididamente  á  la  bayoneta  y  desalojo  ai  enemigo, 
cansándole  bastante  desórden,  mientras  que  la  cabal  leria, 
dando  una  carga  á  los  tanceros  dei  Baron  *  los  acabo  de 
abuyentar  con  mocha  perdida,  ponlendo  en  grão  riesgo  la 
vida  de  aquel,  que  hubo  de  salvarse  á  ufta  de  caballo. 

Empezaron  ai  momento  las  feHcitackmes  de  lás  auto- 
ridades- y  corporacíones  i  Mina,  y  el  partido  liberal  war 
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lamante  enttiflaaiAado,  aapeeialmettte  011  Barcelona,  mi 
disputo  i  proporcionaria  rtcttraoa,  y  ai  poço  tlempo  le  en* 
tregò  maa  da  600  capotfca  v  cantWadei  en  metálico  para 
conttrulr  mau  producto  todo  de  una  auacrtoton  voluntária 
abterta  por  la  dlputnelon  provincial. 

Ddiembaraaado  de  Caetelltalllt  y  dtaftwadoa  loa  reaBa- 
taa,  dirtgló  aua  tropna  contra  Balagner.  Licitado '  e 1 9  d* 
aovfembre  é  Vatlfogona,  pueblomuy  próximo  d  aquetta 
eludad,  pudo  reunir  la  nrtttlerla  qoe%haWdeJado  en  i>r- 
vera  y  aperclblrie  eon  todo  lo  neeeaarlo  para  f!  rttto;  pe- 
ru la  guarnleton  eompueata  de  ma»  de  aoo  hombrea  ençar- 
meatada  y  no  tau  valeroaa  como  ta  de  GnatrifUINt,  nban-' 
donfrla  piam  ai  dia  a,  doando  en  poder  dclsltlador  la  poça 
arttllcrta  y  Ina  municiones  d*  boca  y  guerra  eon  que  con- 
taba.  RntrA  Mina  en  Balaguer  t  la  doto  eon  an  competente 
ffnarntekm,  y  dtrtglAae  A  la  8<o  de  Urgel»  Hegnndo  antea  A 
Anuía,  en  donde  aotprendtA  «  RomaulMoa  enuaAndole  la 
perdida  de  uuoa  too  hombrea;  nau*  cl  dia  10  el  Segre, 
topueede  haber  Inapecelonado  el  camlno;  entrO  <*n  Bene- 
m\%  aaHO  el  u  *  la  Conca  de  Trcmp,  vcnoW  de  nuevo ' 
wOrcao  A  Romagoaa  y  ocupo  A  Talam  el  dia  Inmedtato. 
Dtapuea  ataco  A  Krolea  y  d  Romagoaa  en  la  Pobla  de  Cia- 
v^rol;  y  |ea  oblIgAA  retlrarae,  ai  prlmero  A  PulgeerdA,  y 
Hl  segundo  á  la  Seo  da  Urgel  en  donde  tomo  el  mando  de 
lo»  fuertea:  y  atguto  eon  dtrecelon  A  eate  último  punto  aln 
tkteiierae  miata  Uegar  A  (\  el  dia  11, 

Hupo  aegnldttmente  que  el  Baron  de  Krolea  pretendia  que 
*  le  rettnteeen  en  PuigeerdA  laa  dlvlatonea  de  Coata  y 
<lemaa  que  eetabun  cerca  de  Vlch  y  Olot ,  y  antea  que  lo 
umaigutcse  le  HtneA  en  dtcha  tília  y  en  Bellver,  dtapuea  de  . 
hator  dejmlo  aobre  Heo  la  toeraa  tndtapenanblc,  ai  mando 
d*  Gurrea,  para  Impedir  aalldaa  de  loa  altiadoa,  conatjtuton- 
fa  demuarie  y  haecrlc  paaar  A  Frauda*  en  donde  taeron ' 
loa  realíatoa  deaarmadoa  por  loa  franeeaea,  La  regência  il-; 
vuió  Ir  mtamaauerte,  y  deJA  en  au  Alga  aua  papeie*  en* 
podtr  de  Mina,  tenlendo  <me  entregar  A  loa  agentea  de/ 
jquel  goblerno ,  loa  naelonaiea  y  tropn  prtatoneroa  que  eon* • 
ouclan  Juntoa  eon  loa  demaa  preaoa  por  delito»  eomnnea; i 

Nombròael*  A  don  Kranciaeo  Rapoa  y  Mina  por  eata1 
fompa,  primava  tariaota  gaaaraAaa  *a  da  dletambrada 


f  *3:|,  x  4«*0tte*  en  $0  de  eaert*  4e  iMÍ  <waawiaajfce#- 
n&raldel  sétimo  distrito  (Cataluda)**  reawplaw  4el  mar* 
quçs  de  úastell-dosrius*  con  facultadas  de  proponer  uq  se- 
gp$4o  que  pasa*e  á  la  capital  tdesempeftar  bcjp  su  diree- 
dou  el  referido  mando;  y  el  prestigio  que  inepiraba  á  sus 
amigos  y  el  terror  esparcido  entre  sus  contrários,  favorecia 
grandemente  á  su  causa  muy  fortalecida  en  la  pparieneia 
por  êntonces,  no  solo  cop  el  buep  êxito  de  las  turmas,  sina 
con  la  cooflanzaque  tn&piraba  i  los  liberales  no  enterados 
de  los  negócios  diplomáticos  el  último  proceder  de  la  Fran- 
da  con  ia  Bçgçncta  y.lcp  realista»  fugitivos.  Mucho  se 
ha^ia  esparcido  aqpel  apo  el  ruwor  de  próxima»  inter- 
veneione*  á  favor  dei  abso^utif mo,  y  el  aspecto  iippapenU 
de  Catatyfta^prodqcid?  ea  grau  parte  pe*  esta  anttoipada 
e^per^mlf,  iatroducia  «í  desaljepto  entre  los  liberales  tibto* 
jr  poço  çQpaprometidos,  y  toplsba  ql  viento  de  la  iusurrec- 
qion  por  la^  disjUpfcas  pf0*in<ga*  fiel  reine.  Pêro  ai  ver  U 
in^ijfçpeijcia  y  aun  desyio  ,con  quqla  vedpa  Fi^neia  pare- 
cia acfjfcr  é  }os  realistas  en  jel  ^omec^o  de  la  desgratia» 
pearia  creeççe  que  el  é\\\p  dft  lalueha  ettpba  encomendado 
á  adestra*  propfas  fuer^as  y  4  SPlos maestros  recursos  in- 
terioreáfj  qfo  qqe  debiese  aftfiqentctr  ai  partido  liberal  el 
rçcefô  4eqi9e  ai  cabo  iban  4  hacenje  iofftiptiiosos  pu*  lar- 
gOtsafenggy  viárias  »*l  e^ltefy  .jaúltUro  rewttads 
epotra  ima  ipteryencion  arpiada  qn  0ft9tr4  suya. 

Los  sucesos  de  la  guenrw  gfguiau  |iqpdo  nada  favoraWe* 
á  Jpp  rf^Us^as.  Qooviné  ftftaa  diariamente  sus  operado- 
nçs>  Ai$ponrçnda  que  Hottea  <tospues  dp  reforzar  á  Cardo- 
na se  aqelftufese  á  Bargft ,  .ai  mijtmp  tiemp*}  que  MUans  se 
pp;MrpbaÁ  tow  qtre  tt^nta  por  Ofctf.  Siguieron  veriôcáa- 
dffjfò  encenas  sangrientw  "que  pudieran  llamarse  de  repre- 
safjw*  Sj0i6  de  3ftwlo,M|a)Baa,(U\i«iqacre^daí  rapidamente 
c^i  alfombra  dia  e^dtemnaria  de  Barcelona,  ai  mando 
dei  coronel  dou  ifqsifc  Ctosta*  que  sirvidpara  fortificar  y  pro» 
tfgpr  «lgunos  puatw»  ydflsptges.  vino  á  reforzar  á  Bottes 
e^  Jterga;  y  MUn%  opntioq^  estrcchapdo  el  bloqueo  de  las 
forttdegf*  de  la  Soo  <^e  VrgtK  dirigido :  por  el  jgefe  d»  estado 
maypr  dw  Mari*^  J£of  w^ia>  deqpues  de  Caber  ocupado 
lap^larion.^fd^dj^inbro,  y  tw**ndwu,çuaírt*l  gw**1 

w*x9mm*Wk>êim4»  JMWJW«a$r<*  eu  4  casai* 


Usinado  tltode  «ratai,  é'onrhbrrde  fltetanèladata  pia* 
xs,  Fneifen  notaWe*  tas  etequee  dè  lo*  <Ma»  i»,  f  t  y  an, 
de  dlciembre,  especialmente  el  prlmero,  en  que  los  aMadc» 
Meteron  nua  lalMa  bacia  el  pueblo  de  BaNesta  eon  Antfao 
de  apoderam  de  nn  convoy  de  provlslones  que  véttta  pa* 
ra  el  cféralto  sttlador.  Romngosa,  desde  dentro'de  la  ptana 
esguia*  ralado*  eon  la  Regenofe  eetagtadA  en  frrancla,  t 
ponta  euanto*  tnddloe  eran  ImaginoMes  para  sosiener  el 
bwen  espfrttu  ée  toe  defensor***  procurando  eeparètr  tae* 
nas  nnevtti  qut  á  veoee  le  eran  comuntoadae  por  los  etnl» 
grado*  y  por  los  periódicos  franceses.  El  9  de  enéhí  dé 
lesa  hlco  celebrar  eon  tatvae  de  arttflerla  léM  oamuirtco- 
chmesMtlafkwtòriaa^ue  le  Hegaron  referentes  A  lo  queee1 
proyeotaba  en  Vetonaj  y  haoia  gala  de  aHmfentat  êfcpefofr" 
ns  de  reolbir  próximo*  socorros  y  mantentfffleneos,  qne  I* 
eran  yn  muy  nocasaelos,  y  ase  habtati  de  sercòuduetdof 

Cr  tropas  réclutndat  en  lua  fronteras  por  crBatwd*  iro* 
.  Bn  tAnt»  pedia  aUnNto  i  Mtralles,  y  este  gefe  Monta^ 
Acr,Gar*lt,  VMIela  y  Saperea,  eetabaffeftnftrmetcMreto* 
alr  sua  esfuerxospara  taitrodudren  aquellosftierte*  tftdfttl' 
gauadn  y  demae  vfrehes  q*e  les  fAetf*  poatbte  adqfnlrtrj 
tanto  mas  alentados  oofcnto  tfte  ya  aablan  qm  *  Ma  fràneei 
ias  hablan  aumentado  hasta  10,000  hombres  el  cordoai 
unitário  quotealànwlnbtoldo  desde  imi  en  fa  frontèra. 
H  hainbre  sin  easbnrgo  tjercta  su  funesto  Nnpertoeutrt) 
les  sitiados»  y  viçado  Romagosa  que  no  era  ftetorrid*  y 
que  se  enoontraba  enteflnnente  deéprovlsto  de  viveres,  de-*t 
tsrlulfcAsaltifrsoeOn  loa  suyoa,  ydlspusoel  1  defetoto*1 
«ie  se  cnrgotan  todos  los  cânones  y  moiteros  dejando  en- 
eitos  tneohas  enoendldas  y  eoovenen temente  arenMPAda*1 
para  qt*  no  dlspameeii  mas  que  unoe  detr  as  de  c/tart,  te1 
tiempo  entiempo,  y  deforma  qtfe  los  slitàdores  w  llegisetl 
i  entender  ai  abandono  de  In  plasa,  creyéndoM  nua  de- 
fendida portos  sitiados,  mlentma estos  y  gran  parte  dela 
peWaokm  seponlanen  salvo  nquHla  intenta  noctáe.  Paro 
tleanaadoanl  fln  por  la  brigada  de  Gurrea  en  el  Yalle  de 
tatarra  corto  tènía  dlepoeéto  Mina,  fàeron  vfetllnab  de  la ' 
«•aaaAeaa  oavnloeiin  è  qna  a^iablan  aeosfambrade  ambos 
ptrttdaa  oortibatteutes?  la  eual  llegd  a  atontar  A  ia*  ratito* 
^rAloatlio^quatofifdlaitm  aalvareépof  to*iwí&- 
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tet,  v  10 cesó basta  queel  raismo  Gama  mando  á gri- 
to* dar  cu  arte  I,  ponteado  asl  fin  á  aquella  eseeaa  de  deso- 
iãdon  y  de  sangre. 

.  Posesionado  Mina  de  Urgel,  y  dueflo  Manso  de  Mora 
desde  39  de  diciembre  dei  afto  anterior»  apenas  quedaban 
mas  partidas  que  las  de  Busoms  y  Mi ralles  en  el  principa- 
do y  en  ei  bajo  Aragon.  Casi  tolas  habian  entrado  ea 
franela  imposibilitadas  de  subsistir  por  hallarse  mas  es~ 
pqtitoelejérclto  desde  la  toma  de  la  Seo  de  Urgel,  y  pen- 
sando acaso  organizarse  en  batallones  bajo  la  direccíoo 
d*,la  Regência  y  de  sua  gefes  emigrados.  Mina  desde  au 
cuartel  general  pasó  tnmediatamente  á  Barcelona  eon  so- 
las 7,persoaas,  y  ai  li  fué  recibido  el  1  o  de  febrero  eon  ge- 
neral aplauso  y  .aclamado  libertador  de  la  pátria.  Pê- 
ro entre  las  maestras  de  actamadon  y  regoctjo  oculta* 
banseí  siptoroas  dei  dlsgusto  y  dei  reneor  profundo»  qne  ys 
ahrtgaban  por  lo  resuelto  en  Verona  no  solo  loa  hombre* 
sincera',  y  generaaraeute  comprometidos  por  el  nnevo 
sitferae  de.  reformei  políticas #  sino  alguoos  mal  Mamados 
Ifberaks,  naturalmente  díscolos»  desoontentos  y  recelosoa, 
qw  iban  desarrollando  ea  la  poblacion  vários  gérme- 
nes. 4e.  anarquia  so  color  de  independência  y  patrio- 
tismo, i 

#  Despuesde  la  toma  de  los  fuertes  de  Urgel  hízo  pasar 
Minaá.lafronteratod*  la  tropa  de  qne  pudo  disponeri 
mas  de  $000  quintos  que  eeababa  de  reolbir;  ai  raismo  tiem- 
nó.qveae  guarneoiao  todas  las  poblaciones  grandes  reco- 
bradas dei  enerpigo,  y  que  se  procuraba  la  fortiffcadon  de  las 
pequeàas,  Los-  realistas  no  tesrian  pues  mas  refugio  que  la 
moftf*&a,  Balaguer,  Tremp,  Puigcerdà,  Solsona,  Beiça, 
Bjpoli,  Olot»  y  oferas  mucbas  plazas,  estaban  en  poder  dei 
ejecto,  bq|o  las  ordenes  de  sus  respectivos  comandante! 
dejrrpas*  quienes,  estendian  su  domínio  á  todas  las  po- 
bltetonascomarcanas,  proseriblendo  y  vejando  de  mil  ma- 
neraa  á  Iq*  enemigos  dei ,  gobierno  estableddo ;  sin  que 
apenas .  se  eseeptuase  roas  punto  de  Gatalnfta  que  la  pro- 
vinda de  Tarragoaa,  algun  tanto  menos  afligida  y  ensan- 
grentada*  poc  hallarse  en  ella  Manso,  qne,  aunquetnflexi- 
ble  coa  sus  enqmlgoe»  procunaba  atraerles  «o  afàWUdad  j 
pecauwUm  ipas  Men  que  atenrorlaarlea  oon  espantosos  y 
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algunas  veces  ilegales  escarmientos.  Algunes  comandanteé 
de  armas  tenian  amplias  facultada  para  disponer  de  lai 
personat  y  bienes  de  los  conocidos  por:  realistas;  los  regu - 
lares,  á  pesar  de  no  ser  en  ningun  convento  áemayor  aú** 
mero  que  el*eftalado  por  las  últimas  leyes>  faeron  sufwi- 
midos  en.  todo  el  principado,  si  se  esoeptaa  Tarrasa  i  Réus 
y  Sarriá;  y  los  de  Figueras»  Gerooa,  Árefts,  M  atafó,  Ig«á* 
ada  yderoas  conventos,  fueron  conduóidos  á  Barfeelona y 
presos  hasta  q«e  se  resolvian  á  dejarel  hàbKo.  En  esta 
última  capital,  sobre  todo,  secometian  escesos  contra  •  Isa 
realistas y  el  clero,  y  se  esíabonaba  una  eadena  dererirckw 
nes  enfare  ei.misrno  partido  liberal  sumamente  dividida  é 
inquieto.  Miba ,  habituado  á  mandos  en  circunstanciai «a** 
cepckroales,  aplaudia  estas  medidas ,  tal  vez  pon  eveerlai 
útilesyjieeesarias,  no  atendieado  átmasque  á  sus  resulta- 
dos inmediatos.  Pêro  insensibfemente  y  conforme  ealmaba 
el entusiasmo  producido  por  sus  victorias  ibapreparáhdo** 
w,  no  selo  el  ódio  implaeable  de  sus  enemigos  que  pariiérri 
serie  indiferente,  sino  una  nomhradía  funesta  entre  alg»« 
aos  de  sus  últimos  apasionadoft  y  partidário?  patéticos* 
Trato  de  reedificarse  el  pueblo  de  Castellfullit»  yíeriel  rao^ 
mento  de  llegar  á  noticia  dé  Mina  escribiò  nn  oficia  ai  co- 
mandante de  armas  deCalaf  que  decia,  entre  ptrat;  las 

siguiea tas  frases «ia  Eun>pa  toda  ha  visto  que  usaad* 

yo  dei  poder  y  de  laautoridad  de  que  el  gobierno  mere^ 
vistió,  he  dicho  que  habia  desaparecido  (Gastelfallit)  dql 
mapa  deEspafta.  £1  honor  fW&  de  :1a  nâcion  enjeovp 
aorabre  lo  djspuse  y  publique,  asi  igualmeátecérad  el  mio; 
«fitán  comprometidos,  fin  su  consecueacàa  se  hace  •  preciso 
que  ai  e&onaento  de  recíbir  V.  S.  este  oficio,  intime á  toe 
trçbajadore$Àá  los  habitantes,  si  loa  hay*  que  en  d  íér** 
minQfde  veinte  y  cuatro  horas  piocedan  à  derribar  jw>r  ttf 
miamos  cuanto  .se  hubiese.  reedificado,  é  oonatníido  da 
demovo.....  providencie  V.  S.  el  que  *e  coloque  flja  *ft 
tadestnjcfciblemente  lainscripeion  que;  de  un  moda  provi* 
Jjooal hice pcwer  en.  el  sitio  doadeexistió  el  desgrudada 
^tellfulliu...»  Otros  hechos  sediceo  y  se  han  egçcHaitdt* 
Mma,.pero  este  es  bastante*  para  demostra*  basta  deurit 
arrastran  á  veces  las  .pastanes  á  los  hombres  compraste»* 
tidos  eudisensiones  políticas,  y  de  qué  manem  tas  anern^ 


*8 
de  fcus  foerzas,  ai  inferno  tíempoqae  iba  á  encontrarse  con 

él  una  division  de  las  que  habian  llegado  ai  Ampordan. 
Mina  en  tal  estado,  observando  siempre  ai  eneraigo,  se 
retiro  por  Coll-lacabra  á  Ia  parte  deVích,  mienkas  que 
Milans  hacia  lo  mismo  *  dirígiéndòse  por  Santa  Coloma 
de  Farnés  à  San  BelonL  Los  franceses,  ai  mando  dei  ge- 
neral Donadieu,  entraron  en  Vich  el  6  de  mayo  por  la 
mafiana,  y  Mina  hubo  de  çpntinaar  su  retirada  por  la 
parte  dei  Llusanés,  despues  de  haber  tenido  un  pequeno 
encuentro  en  San  Quirse  de  Besora  coo  algnnos  realistas 
ai  mando  de  Romagosa.  El  gefe  liberal  Llovera  intentaba 
reunirse  con  Mina  ó  tal  vez  protejer  á  Milans,  y  pasó  con 
este  objeto  à  San  Felio  dei  Pifto  ó  de  Codinas  el  dia  15;  pe- 
ço atacado  por  los  franceses  y  por  Romagosa  hubo  de  re- 
tírarse  coo  bastante  perdida  á  Barcelona.  Siguióle  Milans 
tnmediatamente  Uegarído  el  17  por  la  noche  ai  llanode 
aquélia  ciudad,  desde  donde  intento  despues  sorprender  la 
division  aL  miando  dei  conde  Curial,  siendo  batido  con  no 
poça  perdida. 

Dirigióse  Mina  en  tanto  á  Vaílfogona  y  luego  á  San 
Juan  de  Ias  Abadesàs,  y  con  marchas  y  contramarcbas 
logro  entretener  a}  enemigo,  pufriendo  á  veces  perdidas 
poço  considerables,  y  haciendo  alguuas  sorpresas  oon  ven 
taja,  como  la  acaeciáa  en  el  prímerp  de  dichos  dos  puntos, 
en  que  logro  poner  en  fuga  à  los  franceses  juntamente  con 
|os  realistas  mandados  por  Eroles;  Siejfapre  acosado  por 
un  ejército  de  mas  de  20,000  hombres  ai  mando  dei  ma- 
riscai Moncey  duque  <te  Gonegliano,  sio  contar  los  realis- 
tas dei  Baron  de  Eroles,  bu  ri  aba  .constantemente  su  vigi- 
lância y  contrariaba  sus  moviroienjtos,  haciendo  un  remedo 
de  su  campana  de  la  independência,  sih  embargo  de  que 
lostiemqosno  eran  iguales,  y  de  que  los  pueblos  llenos  dt- 
ojeriza  y  safia,  y  deseando  vengar  sus  recientes  desastres, 
lê  espiaban  y  vendian,  cambiando  en  rencoroso  despecho 
y  ódio  irreconciliable,  el  ampr  que  le  dejnostraron  eu  la 
pásada  guerra. 

Por  este  tiempoya  habian  recobrado  los  realistas  gran 
parte  dei  principado;  y  circulaban  ordenes  terminantes  pa- 
ra restablécerlp  todo  ai  estado  en  qiie  se  hallaba  á  princi- 
nipsde  1820.  Mudaban  ayuntamientos  >9  reponjâa  eai- 


ptados,  é  ioitMaban  juntas  de  vigtbmia  y  .aemgtaeurA 
tales ,  entre  ellas  las  de  Gerena»  Vich  y  Mataró,  que  cau** 
sarou  desavenencias  entre  Monoey  y  el  Baron  de  Eroles,  x 
Mina,  en  1 5  de  mayo,  diò  un  bando  desde  Sellent,  moti* 
vado,  segun se espresa  en  sp contenido,  por  otro de  11  dei: 
mismo  mes»  que  circulo  la  junta  central  provisional  do. 
Vich;  en  el  cual  se  imponian.las  penas  de  moer t*  á  los  que 
varíasen  la  fornia  de  gobierao,  y  de  Incêndio  á  los  pucblos 
que  tocasen  á  somaten  ai  aoercarse  tropas  liberales.  Pêro. 
m  amenaias  babian  perdido  ya  el  peso  que  tuvieron  en; 
los  aftos  anteriores,  y  entre  el  entusiasmo  de  sus  contrá- 
rios perdíanse  tibiasy  sin  eeo  las  vocês  dei  general  dcs~; 
alentado  y  faglVivo.  Gontinuaba  sin  embargo  en  sus  sorprt  ~( 
sas  y  maniobras  incesantes,  trocada  de  nuevoalgun  tanto; 
su  fàja  de  general  por  el  sable  y  la  lansa  dei  guerrlllero;v 
ylanocbedel  asai  sede  mayo  intento  atacar  á  Vich,, 
confiado  en  la  poça  foerza  que  en  ella  tenian  los  franceses.; 
Uegò  de  madrugada  á  sus  cercanias»  é  biso  dar  un  ataque, 
con  soo  á  10O0  hombres,  creyendo  ser  esta  fuerxa  suficien- 
te contra  900  franceses  que  babia  eu  la  plasa,  y  nó  contan-, 
do  con  700  realistas  de  Romagosa  que  babian  entrado 
adernas  en  ella  de  paso  para  la  Cerdafta*  Asi  es  que,  pe- 
sando estas  rasones  y  vierido  la  fuerza  que  bajaba  contra 
él  aquella  misma  tarde  procedente  de  Moya,  se  retiro  des- 
pues  de  seis  boras  de  f uego  con  alguna  perdida  de  muertos 
y  heridos;  contando  entre  los  primeros  ai  gefe  de  estado 
mayor  don  Mariano  Zorraquin,  militar  entendido  y  valien- 
te,  deqoieD  bacia  mucbo  aprecio  y  se  aconsejaba  en.  oca- 
siones; y  entre  los  segundos  ai  ayudante  don  Feliz  Rivas, 
que  aoompaftába  á  Zorraquin  en  el  último  reconodmiento 
sobre  la  plasa.  Despues  se  retiro  bacia  Cardona,  subiò  4  la 
Seo  de  Urgel,  pasò  á  la  Cerdafta  y  se  dirigió  á  Camprodon, 
con  objeto  sin  duda  de  ir  á  Figueras ,  pêro  habiéndoscle 
impedido  los  que  formabanel  bloqueo,  tuvo  que  retroceder 
empeáando  un  ataque  en  el  Valle  de  Osega,  entre  Villallo- 
bera  y  Deri.  Seguidamente  sorprendiò  á  un  batallon  de 
franceses  causándoles  bastante  perdida,  aunque,  atacado 
despues  por  estos  mismos  y  por  los  realistas  mandados  por 
Romagosa,  verifico  la  sabida  retirada  de  Nuria,  en  que  casi 
eateramente  derrotado  y  sin  la  mitad  de  su  columna  que 
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rindid  la  armas  eoa  su  general  Gurrea  en  Vallsaborrella, 
despues  de  battrie  tenazmente  y  de  sufrir  varias  caldas»  de 
ettyas  resultas  quedo  lastimado  dei  pecho  y  estropeado  de 
una  pierna,  llegó  el  15  de  junlo  á  làs  doce  de  la  noche  á  la 
Sfoo  de  Urgel.  Poço  seguro  en  eata  plaza ,  cambio  su  tropa 
estropeada  por  otra  de  la  guarnicion,  y  salíó  á  la  madru  - 
gada  dei  Jt>,  Negando  el  21  à  Santa  Coloma  de  Qoeralt 
para  pasar  despaes  á  Tarragona,  y  i  los  poços  dias  á  Bar* 
eelona,  en  donde  entro  el  a  de  Júlio  con  la  sahid  harto  que- 
brantada. Los  realistas  y  franceses  ocuparon  desde  en  ton- 
ces  la  línea  de  Urgel ,  Solsona ,  Manresa ,  Granollers  y 
Matarè»  haoiendo  respetar  su  autoridad  en  todos  los  pue- 
blas  éomprendidos  en  ella  hasta  la  frontera.  Dos  meses  y 
médio  haela  que  intentaban  estos  en  vano  restablecer  sa 
deseado  gobierno,  ayudádos  ya  de  los  franceses,  y  que  no 
cesaban  da  sentir  la  toano  de  hierro  'de  Mina;  quien  en 
todo  este  tiempo  habia  burlado  los  esfuerzos  de  los  20,000 
falantes  y  2,600  eaballos  mandados  por  Moncey  y  de  7000 
realistas ,  sosteniéndose  y  aterrando  á  los  pueblos  á  pesar 
de  la  enemfga  dei  pais ,  y  haclendo  varias  entradas  en 
Francta,  con  el  doble  objeto  de  conmover  aquel  reino  y 
de  Uamar  la  atencion  de  las  tropas  invasoras  t  dando  lu- 
gar segun  dlce  él  mismo  en  el  Êstracto  de  su  vida,  á  que 
las  guarnieiones  delas  plazas  de  Catalufia  completasen  sus 
víveres  en  el  tiempo  crítico  de  la  eoseeha,  é  impidieodo  ai 
mariscai  su  deseado  bloqueo  de  Barcelona. 

El  desallento  Introduddo  en  el  partido  liberal  seguis 
propagándose  conforme  se  vetan  los  maios  resultados  de 
la  guerra;  las  plazas  se  entregaban  ai  enemigo,  la  descon- 
ílanza  se  apoderaba  de  los  ânimos  cada  dia ,  y  los  esftier- 
zos  de  los  generales  íkles  y  de  las  personas  comprometidas 
se  estrellaban  slempre  contra  Ia  poquedad  de  espírita  de 
los  unos»  contra  la  perfídia  de  los  otros,  y  sobre  todo  con* 
tra  la  fuerza  incontrastable  dei  inmenso  partido  que  do 
contento  con  sus  propios  recursos ,  conflaba  á  un  ejércfto 
estrangerola  defensa  y  restauradon  desusideasde  gobier- 
no. Perfeccionábase  el  bloqueo  de  Barcelona ,  estando  ya 
dentro  Mina ;  y  el  general  Rotten  que  bacia  sus  Teces 
aprestábase  ai  parecer  á  una  vigorosa  defensa,  mientras 
que  los  enemlgos  destaaaban  desde  las  cercanias  de  Is  pia* 


51 

za  las  faerzas  que  no  les  eran  muy  precisas  ai  mando  de 
Moocey,  á  la  persecucion  de  Milans  y  de  LIovera,  que 
kbandonando  á  Igualada'  se  retiraron  à  Cervera  y  luego  i 
Montblanc,  para  alcanzar  despues  algunas  victorias  que 
no  habian  de  mejorar  su  causa. 

El  8  de  julio  por  la  maftana  se  presentó  tma  guerrilfa 
francesa  á  tiro  de  cafion  de  la  plaza,  y  e!  dia  sfguiente  se 
tiroteó  con  otras  guerrillas  que  salieron  á  su  encuentro. 
Habian  quedado  en  Barcelona  unos  2000  hombres  à  mds 
de  la  guarnicion  necesaria  para  sostener  los  ftaertes  y  la 
plaza,  ya  bien  abastecidos  y  reparados,  con  ânimo  dé  ha- 
cer  salidas,  y  de  distraer  y  molestar  á  los  franceses;  y  an- 
tes de  que  estos  principiasen  sus  obras  bicieron  una  con 
poço  resultado.  El  ejército  liberal  y  los  nacionales  de  Bar- 
celona, estaban  todavia  en  buen  sentido,  y  en  ío  general 
algun  tanto  entusiasmados,  con  Ias  noticias  que  se  hacían 
circular  mafiosamente,  para  seducir  á  Ias  masas  acerca  <fe 
la  próxima  guerra  declarada  por  los  ingleses  á  la  Francftt, 
y  de  los  auxílios  que  aquellos  habian  de  prestamos  de  gen- 
tes, armas  y  municiones;  neutralizando  de  esta  manera  èl 
mal  êxito  de  la  última  campafta,  y  las  poças  esperanzas 
de  salvacioa  que  ya  tenian  los  hombres  pensadores. 

Los  franceses  á  su  vez  dieron  principio  à  stis  obras,  }r 
sin  dejar  de  ser  molestados  y  ofendidos  por  loi  tiros  cer- 
teros  de  la  plaza,  abrieron  zanjas,  fortificaron  las  torres 
de  la  Virreina,  de  Casa  Milans,  de  la  Povilla  Casas,  y 
otros  puntos,  cerrando  completamente  sU  línea  de  efreunta- 
lacion.  Mina,  enfermo  de  gravedad,  percibia  desde  su  ca- 
ma la  contrariedad  de  opiniones  y;de  mandos  que  rivali- 
zaban  en  perjuicio  de  los  defensores;  y  Botten,  hombre 
enérgico  y  duro,  amaestrado  en  los  azares  de  la  guerra,  y 
escuchando  la  voz  desu'gefe  superior  continuaba  fomen- 
tando en  lo  posible  el  buen  espíritu  que  generalmente  rei- 
naba  entre  la  gente  de  armas. 

Los  meses  de  Julio  y  de  agosto  pasaron  entre  escaramu- 
ças y  choques  de  poça  importância  para  unos  y  otros,  imposi- 
bilitados  como  se  hallaban  los  sitiados  dehacer  salidas  de 
consideracion,  pues  por  mar  se  les  oponian  los  buques  de 
guerra,  y  por  tierra  las  escelentes  baterias  y  preparativos 
militares  de  los  sitiadores.  El  9  de  setiembre  sin  embargo, 
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partieran  para  Tarragona  algunos  buque»  de  los  que  for- 
xçaban  el  bloqueo ,  y  aprovechando  esta  ocasion  los  2000 
hpmbres  destinados  á  operar  fuera  de  la  plaza,  salieroa 
aquella  misma  noche  ai  mando  dei  autiguo  gobernador  de 
Cardona  Fernandez,  en  treinta  ó  cuarenta  buques  peque- 
los,  favorecidos  por  otra  salida  hecha  por  tierra  que  ata- 
co la  linea  por  diferentes  puntos,  y  viniendo  á  verificar  su 
desembarco  en  las  playas  de  Mongat  á  Ias  cuatro  de  la  ma- 
liana  dei  dia  siguiente.  Alli  sorprendieron  un  convoy  de 
víveres  que  vénia  de  Mataró  ála  línea  de  Barcelona,  co- 
jieron  prisioneros  á  los  40  hombres  de  que  se  componia  su 
escolta;  y  volviéudolo  todo  en  los  raismos  barcos  á  la  cia- 
dad,  hicieron  un  nuevo  desembarco  9  recorrieron  la  pro- 
vinda con  ânimo  de  verificar  sorpresas  y  de  proteger  y 
alentar  algunas  plazas,  y  ai  fin  acosados  despues  de  resis- 
tir con  valor  algunos  ataques,  tuvieron  que  rendir  las  ar- 
mas en  Llers,  ai  Baron  de  Damas,  á  mediados  dei  mis- 
mo  mes. 

El  vecindario  de  Barcelona,  rlvalizaba  con  la  tropa  du- 
rante el  sitio  en  amestras  de  decision,  constância  y  valentia, 
sin  esceptuarse  mugeres,  ancianos  y  niftos,  dedicados,  ya 
aí  socorro  de  heridos,  ya  á  las  obras  de  fortifleacion ,  ya  á 
compartir  á  veces  las  ocasiones  de  peligro  en  las  horas  de 
la  pelea.  Pêro  á  princípios  deoctubre  trocóse  el  entusias- 
mo en  tribulacion  y  despecho,  y  despues  en  amargura  y 
desconflanza,  ai  Ir  recibiendo  sucesi vãmente  funestas  nue- 
vas  dei  principado  y  de  todos  los  puntos  dei  reino,  y  ai 
ver  aue  ya  eran  vanos  los  auxílios  que  se  esperaban  dei 
inglês,  à  la  par  que  crecian  los  impuestos  y  que  los  france- 
ses estrechaban  sin  descanso  el  bloqueo.  Eippezaron  corou* 
nicaciones  entre  Moncey  y  el  conde  Curial,  con  Rotten, 
para^tratar  de  la  libertad  de  la  muger  dei  realista  Bessieres, 
que  se  suponia  en  Barcelona,  y  de  proporcionar  recurso* 
ai  teniente  de  minadores  Bernat,  prisionero  de  guerra  es 
la  misma  plaza;  yaunque  Rotten  contesto  con  lealtad  y 
entereza,  llegóse  á  maliciar  por  el  pueblo  que  mediaban 
secretas  negociaciones  con  el  enemigo.  Esto,  despues  de 
las  sospechas  que  produjo*contra  la  autoridad  la  anterior 
derrota  de  Fernandez ,  por  inculpársela,  entre  Ia  geote 
poço  avifad*,  maJJciow  é  ipquieta,  deseos  de  deshacerse 
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de  todos  los  que  pudiesen  contrariar  sus  planes  de  transac 
cion,  hlzo  qué  el  descontento  y  la  alarma  tomasen  cuerpo 
cada  dia,  anmentándose  notablemcnte  ai  oir  Ias  salvas  que 
hizo  el  ejércíto  francês  el  8  de  octubre,  y  ai  circular  la  no- 
ticia que  las  motivaba  y  que  se  dió  ai  público  el  10  por 
suplemento  en  el  Diário  de  Avisos,  de  que  el  rey  se  hallaba 
ya  en  la  plenitud  de  sus  derecbos. 

Mina  continuaba  enfermo ,  y  en  vano  publico  Rotten  en 
el  mismo  dia,  para  calmar  los  ânimos  y  deseoso  de  disipar 
su  desconflanza  un  maniflesto  cuyo  último  párrafo  deda: 
«Ciudadanos,  Union,  Union,  Union.  Sed  virtuosos  y  ten- 
damos fuerza;  y  si  la  victoria  no  siguiese  nuestros  pasos, 
perecer  con  gloria  es  nuestro  deber:»  la  anarquia  iba  des- 
arrollindose  por  momentos,  y  los  mas  arrojados,  los  que 
habian  heçbo  mayores  sacrifícios  por  la  líbertad  6  se  ha- 
llaban  mas  comprometidos,  no  cesaban  en  sus  sospecbas 
y  se  oponian  energicamente  á  toda  idea  de  acomodamiento, 
por  mas  que  de  secreto  y  en  el  seno  de  las  famílias  ftiese 
acojida  y  deseada  por  la  mayor  parte  dei  vecindarío.  Au- 
mentaba  la  agitacion  y  el  descontento  el  ver  que  sin  em- 
bargo de  lo  desesperado  de  la  situacion,  Rotten  se  empe- 
naba  en  exijir  cuantiosas  sumas  para  la  defensa  de  la  pia- 
za,  amenazando  á  los  morosos  con  penas  severas  ,  y  aun 
â  algunos  sexagenários  con  que  lcs  haria  salir  ai  frente  de 
las  guerrillas,  sino  satisfacian  enmuy  breve  término  la  cuo- 
taqueles  eraimpuesta;  mientras  él  secretamente  y  no  con 
mucha  prudência,  bacia  algunos  preparativos  segun  se  dijo 
para  en  todo  evento  poder  poner  á  salvo  sus  intereses.  En 
vano  réprobo  energicamente  este  proceder  el  sábio  y  vir- 
tuoso alcaide  primero  constitucional  don  Vicente  Cavariilles; 
sus  vocês  se  estrellaron  contra  la  fuerza  armada,  y  las  cir- 
cunstancias escepcionales  en  que  se  hallaba. la  ciudad,  hi- 
cieron  que  fuese  espulsado  de  ella  en  pago  de  sn  integridad 
y  de  sus  virtudes. 

En  tal  crisis,  desautorizados  los  gefes,  llena  la  múlti- 
tud  de  terror  y  desconflanza,  y  preparada  á  todo  género 
de  escesos  la  gente  baladí,  aunque  dispuestos  à  prestar  por 
otra  parte  cuantos  sacrifícios  fuesen  necesarios  los  mas 
sinceros  y  ardientes  partidários  de  la  libertad;  todo  era 
ftos  y  desconcierto,  y  nadie  vislumbraba  un  horizonte 
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:populalkf  se  étó  pór  <*ta  *1  público  d  dia  24,  aumentando 
su  irritacion  á  pesar  de  asegurársele  formalmente  por  la 
mlsríta  que  nada  se*  hablá  conduido  sobre  aquellas  nego- 
dadones.  La  sftoaoton  de  Mina  no  podia  ser  mas  apurada; 
sabia  que  de  todo  punto  era  inútil  esperar  socorro,  que  Hos- 
tálrlch  estaba  próxima  á  rendirse,  y  que  sobre  Tarragona 
iban  60  piezas  de  artllleria  de  grueso  calibre  con  sutren 
eorrespondiente,  adernas  de  la  que  salia  de  Gerona,  y  dei 
quinto  cuerpo  ai  mando  dei  mariscai  Lauriston,  queyasc 
dlsponia  tambien  para  lo  mismo  desde  Navarra.  Todas 
«stas  causas  roovian  su  ânimo  á  capitular  con  Moncey,  y 
i  disponerse  en  todo  caso  á  no  desechar  sus  ventajosas 
proposidones.  Pêro  los  cMsoolos,  los  alucinados  y  los  mas 
comprometidos  acrecian  el tumulto,  esclavizando,  algunos 
por  fanáticos,  otros  temerosos  dei  triunfo  y  de  la  venganza 
1  de  sus  enemigos,  otros  con  perversa  intendon ,  la  voluntad 
-  de  la  mayorla  ya  cansada  de  suf rlmientos ,  y  amenazando 
ensayar  en  Barcelona  algunas  de  lasescenas  terribles,  y  que 
.  ellos  llamaban  saludables,  de  la  revoludon  francesa;  para 
•  esto  oorrieron  en  tropel  dandoespantososgritos  porias  calle %t 
amenazando  apoderarse  dei  gobiernocon  muertedeMIna,  y 
de  Rotten,  que  perseguido  y  rodeado  ya  por  losgrapos  debió 
su  salvacion  á  la  fuga,  si  bien  se  le  seflaJó  por  algunos  como 
el  instigador  de  lo*  albor  otadores.  Mina,á  su  tez,  sin  aban- 
donaria su  serenidad  y  valentia,  se  levanto  de  la  cama  ai 
acercarse  los  descontentes,  y  apoíyado  en  su  muleta,  salló  i 
redbtrles,  en  tanto  que  se  formaba  la  guardiã  de  su  ca- 
sa. VaHóse  primero  de  los  médios  de  persuasion ,  creyen~ 
tio  sln  duda  poder  contenerlos  con  el  prestigio  desu  auto- 
ridad,  pêro  viendo  que  eran  inútiles  sus  reflexiones  abiid 
de  un  garrotazo  la  cabeza  de  uno  de  los  mas  atrevidos,  y 
ptesentando  su  tropa  en  una  actitud  hostil ,  logro  hacerks 
ai  cabo  desistir  de  sus  proyectos  sanguinários.  Salleron 
despues  patrullaa,  é  híctéronse  algunas  prisiones;  pêro 
volviòde  nuevo  álagriteriala  gente  amotinada,  y  algu- 
•nos*  piquetes  de  milicianos  llevaron  bandera  negra  ai  rele- 
var las  guardiãs,  prorumpiendo  en  vocês  de  constitucio* 
ó  muerle  y  do  mueran  los  traidores,  y  entonando  en  el 
trânsito  el  himno  de  Biego  con  muestras  de  insubordi-» 
Mdon  y  descontento*  Asi  arredo  el  temporal  amenaian- 


do  snraii4  á  la  frobtocton  en  ána  espantosa  anarquia;  pê- 
ro, Mina,  en  tal  testado,  desarrolló  todoel  vigor  y  entere- 
za  que  facilmente  proporcionaban  recursos  a  su  ânimo  en 
las  circunstancias  aparadas,  tomo  severas  medidas  contra 
los  instigadores  y  córaplices  de  tales  escesos,  y  dirigíó  su 
voz  á  los  militares,  reeordándoles  la  subordinadon,  y  á  los 
habitantes  pacíficos  y  honrados,  esperando  de  ellos  ankm 
y  coníianza  y  mostrándose  satisfeeho  de  su  juídoso  com- 
portamiento. 

Asomtel  dia  M,  -y  refrenados  convenientemente  todos 
los  elementos  de  desórden  y  anarquia  que  encerraba  Bar- 
celona entre  los  que  noeomponia  pequefta  parte  la  oposidon, 
yafuera  de  lugar  aunque  harto  noble,  que  hacian  algunoj 
de  los  hombres  entonces  poço  esperimentados,  y  que  abri- 
gaban  en  su  pecho  çon  todo  el  ardor  de  un  corazon  generoso 
y  magnânimo  la  palabra  májica  de  libertad;  se  publico  el 
armistício  concluído  dos  dias  antes  entre  el  Barón  de  Ber- 
ge  y  don  António  Rotten,  encargados  de  los  poderes  dei 
mariscai  Moncey  duque  de  Gonegliano  y  dei  teniente 
general  don  Francisco  Esppz  y  Mina,  comprensivo  de  todo 
el  7.  °  distrito  militar ,  y  de  las  plazas  de  Tarragona  y 
Hostalrich,  que  aun  quedaban  en  poder  de  los  liberales.  Se- 
guidamente reunió  Mina  una  junta  compuesta  de  todas  Ias 
corporaciones  y  personasinfluy entes  de  la  poblacion,  y  oido 
sudictámen,  yasociado  conuna  comision  dei  pueblo,  con- 
cluyócon  el  mariscai  Moncey  en  1.°  de  noviembre  un 
tratado  (l)  harto  notable  y  que  no  hace  poço  honor  ai  ge- 

(l)  Tratado  concluído  para  ta  ocupaáonde  las  pkaas  de  Barttloúa, 
Tarragona  y  Hostalrich,  etc.  etc. 

Artículo  prime  ro.  Las  tropaf  de  Unes,  la  milícia  activa, 
J  todas  las  tropas  de  tierra  y  mar,  sujetas  á  la  ordenanza  milkar,  que 
ae  haUan  á  las  ordenes  dei  senor  general  Mina ,  saldràn  de  las  plazas 
de  Barcelona,  Tarragona  y  Hostalrich ,  y  se  dirigirin  á  los  acantona* 
raiemos  que  las  serán  sefta lados  de  comun  acnerdo  por  los  genera** 
les  ea  geie  de  ambos  ejércitos ;  en  cayos  acamonamientos  no  podrá 
baber  otras  tropas  que  tas  francesas.  Los  regimientos  estarán  reuni- 
dos eiilot  miamos  cantones ,  en  Cuanto  sea  posiblc. 

Art.  s.o  Las  tropas  arriba  diebas  conservará n  su  organizacion 
actual,  sus  armas,  sus  equipagesy  cabal  tos;  recibirán  Ia  paga  y  víveres 
que  le»  senala  la  ordenanza.  Los  oficia les,  sargentos  y  cabos,  canser* 
varán  sus  emplèos  y  no  podraa  rar  molestado»  por  sul  conduet*  p*« 
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neral  espafiol,  atendidas  las  azarosas  circunstancias  eu 
que  se  hailaba  envuelto  en  aquella  fecha ,  por  efectode  Ia 
anarquia  interior  y  dei  aislamiento  y  falta  total  de  re- 
cursos y  esperanzas  que  le  rodeaban* 

Ratificado  el  convénio,  salió  la  guamicion  de  Barcelona 
el  4  de  noviembre  por  la  maftana  ,  y  el  mismo  dia 
ocuparon  la  plaza  los  franceses  ai  mando  de  Moncey,  cra- 
vando sus  calles  silenciosas  y  á  veces  desiertas,  que  ies  da- 


,  lítica ,  nl  por  ses  opiniones  anteriores*  Se  concederia  á  estas  tropa* 
loa  médios  de  importes  necesarios  que  pagarán  sem  n  tarifa. 

Art.  3.o  Con  los  enfermos  yheridos,  quedarán  los  empleadotde 
aanidad  y  asistentes   necesarios ,  y  á  medida  de  su  curacion  se  lei 

'  facilitaria  las  escoltas  y  socorros   qae  neeesiten  para  pasar  á  sw 
destinos. 

Art.  â.°  Si  algunos  oficialot,  empleadoa ,  ú  otros  indivíduos  dei 
ejército,  desearen  permanecer  momentaneamente  en  díchaa  plasas, 
para  arreglar  asuntos  de  ínterés ,  ú  otro  cualesquiera ,  podrán  veri- 
fica rio.  Luego  de  concluídas  sus  agencias ,  se  ies  darán  las  segunda* 
dades  necesarias  para  pasar  á  sus  destinos. 

Art.  S.  °  Loa  oticiales  generales ,  los  oBcialcs  retirados  de  to* 
das  crases,  loaoSciales  sueltos,  los  de  Estados  Marores,  deartilte- 
ria,  de  ingenieros  y  de  marina,  los  empleados  de  la  adroinUtracioa 
militar  que  se  encuentran  en  Ias  arribajdichas  plazas,  conservarão  sus 

'  grados  y  equipages,  y  obtendrán  relativamente  a  sus  opiniones  y  con- 
ducta  política,  todas  las  garantias  qae  estan  estipuladas  en  el  artículo 
segundo  para  los  oíiciales  de  tropa  de  línea.  Serás  autorizados  á  qoe 
darse  en  los  lugares  donde  se  nallen* 

Art.  6.  °     El  resguardo  militar,  tanto  de  infan teria  como  de  ca- 
bâlleria,  que  se  halla  en  dichas    plazas,  conservará  su  actual  orga* 
nizacion:  será  acantonado  como  las  tropas  de  línea,  y  podrá  ser  Ha 
mado  á  llcnar  las  funciones  re latiras  a  su  instituto,  con  las  garanti* 
concedidas  á  las  tropas  de  línea,  por  el  articulo  3.  ° 

Art.  7.  °  Los  casadores  de  província  de  ínfantería  y  cabaHeria, 
obtendrán  las  mismas  garantias.  Se  Ies  concederá  au  licencia  absoht> 
Jta  conforme  á  su  empeno.  Los  oíiciales,  sargentos  y  cabos,  podrie 
usar  bus  distintivos;  los  que  vuulvan  ai  ejército ,  no  podrán  usar 
Otro  distintivo  que  el  dei  grado  que  tenian  anteriormente  á  la  época 
en  que  pasaroa  à  diclios  cuerpos  de  cazadore»  de  proviseia. 

Art.  8.  °  Las  milícias  locales,  tanto  voluntárias  como  l*gales,  loi 
cuerpos  de  exenlos  ;  depositário  sas  armas  en  los  parques  de  ar- 
tilleria,  el  mismo  dia  de  la  ocnpacion  de  las  plazas  arriba  inditadu. 
Los  indivíduos  que  componen  dieboa  cuerpos ,  podrán  quedam  ea 
las  riladaj  pia***,  4  retirarão  á  donde  quieran,  bajo  las  garantia*  de 
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ban  Men  á  entender  ti  estado  de  aobresalto  y  tbaUmiento 
de  sus  temerosos  v  contristados  iporadores. 

Este  fué  el  fln  de  Ia  campatta  de  Catalufia,  que  tanto  se 
ha  criticado  por  unos  y  aplaudido  por  otros  á  don  Fran- 
cisco Eipoz  y  Mina;  las  circunstancias  hncen  algun  tanto 
disculpable  su  eacesivo  rigor  y  su  Inflcxiblo  crueldad  con 
el  clero  y  con  los  prisloncros  realistas»  y  cl  estado  dei  paia 
y  la  fuerta  de  una  intervenclon  armado  y  poderosa  soa 


tegurldad  personal  estipuladas  en  el  articulo  t.  •  Lai  miimai  mk 
rantlas  tcràn  concedidas  A  cualquier  individuo  quo  boya  tomado  la 
armai  bajo  cualquiern  dcnominacion. 

Ari.  9.  °  Loa  milicianos  no  vecinoa,  no  domiciliado!  en  dichaa 
plaiaa»  serán  Ubrca  de  permanecer  ò  salir  do  ollaa  baila  que  juiguen 
conveniente  volver  áiui  pueblos  respectivos .  Loa  comandante!  de 
plaias  y  juaticiaa  ,  seran  requcridoa  de  dulea  acguridad  y  jn%o« 
tcccion. 

Art.  IO.  El  aehor  Mariscai,  duque  do  Concglintio  ,  intcrpondrá 
lumediacion  para  hacer  levantar  loi  tecueilroa  y  embargos  pueatos 

*  consecuencia  de  ocurrenciaa.  politicai,  sobro  loa  bieneade  los 
milicianos,  y  otroa  indivíduos  domiciliado*  6  refugiados  en  la»  pia* 
cai  arriba  tndicudai* 

•  Árt.  li.  Loi  italianos  y  alemanei  quo  formon  parte  de  cueppot 
que  te  hailan  en  diohai  plaina ,  icran  tratados  como  loi  llberales 
espaftolea.  9e  conccderAn  pasanortea  a  loi  quo  loa  pidan» 

Art.  18.  Los  cinpleados  civilea,  lai  personal  quo  bayan  eiercido 
funcione*  públicas  en  el  sistema  constitucional,  y  lodo  oiro  individuo, 
no  podrán  ser  perseguidos ,  ni  en  sus  personal  ni  en  sua  biones, 

Eor  iu  condueta  pública,  ni  por  lai  opiniones  quo  bublcien  manl» 
tstado,  tanto  verbalmente,  como  por  escrito. 
Art.  is.  RI  senor  marlical  duque  de  ConegUano,  interpondrá 
•u  modiaoion  para  que  lai  doudas  y  empeno*  contraídos  por  los 
funcionários  y  auminiitracionei  establecidas  en  Cataluna  por  elsia* 
tema  constitucional,  aean  rcconocidoí,  laivo  regulariíacion  de 
cuentat. 

Art.  u.  Los  religiosos  leglarciv  regularei)  domiciliados  ò  re- 
fugiados en  dicbai  pintas ,  aerAn  ltbroi  ds  permanecer  sn  ellas 
0  de  lalir  baio  laa  garantia*  peraonales  establoctdos  sn  el  arti- 
culo t.  o 

Art.  is»  No  se  exigirá  contribucion  alguns  ds  guerra  endiebu 
plataa  porei  cjérclto  Trancei. 

Art,  is.  Se  concederán  painportea  A  loa  indivíduos  de  euaU 
quierelaso  que  sean,  que  por  motivos  políticos  quksiesen  sslir  do 
«pafts.  Serán  trssportsdos  tanto  por  tierraoom*  por  nu»  A  los  p«a* 
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suflcieutes  motivos  para  colocar  en  muy  buen  lugar  a  ca- 
pitulacion  que  acerto  á  concluir  en  tan  críticos  y  apurados 
momentos  con  el  ejército  sttiador  de  Barcelona. 

Puesto  á  su  disposlcion  el  bergantln  de  guerra  francês 
Le  Cuiragsier,  hízose  á  la  vela  el  7  de  novlembre  para  el 
puerto.de  Inglaterra  que  designo  con  todos  los  oflciales  é 
Indivíduos  que  pudieron  seguirle.  Bien  asistido  durante 
su  navegacion  arribo  á  Plymont  y  desembarco  alli  el  30, 


\ói  que  las  autoridades  francesas  hubiesen  fijado  de  acuerdo  con 
ellos,  y  se  les  facilitarán  subsistências  durante  el  ti  empo  necesario 
para  pasar  &  su  destino;  pêro  con  la  condicíon  de  que  deberín 
presentarse  a  diclias  autoridades  en  los  três  primeros  dias  de  la 
Ocupacion  de  tas  citadas  plazas.  Podrán  llevar  consigo  eus  propie* 
dades  araovibles,  y  se  tomara n  ias  medidas  necesarias  para  asegurar 
sus  transportes. 

.  Art.  17.   ,  Las  plazas  de  Barcelona,  Tarragona  y  IIosLalrich,  serán 
ocupadas  por  las  tropas  francesas,  cuarenta  y  ocho  horas  dcspues 
que  la  ratiticacion  dei  presente  convénio  les  liaya  sido  comunicada. 
Dichas  tropas  tomarán  la  posesiou  en  nombre  de  S.  M.  el  rey  Fer 
nando  VII. 

Los  pucrtos  de  Barcelona  y  Tarragona  serán  ocupados  ai  imsmo 
ttempo  que  Ias  plazas  por  los  buques  dei   crucero  francos. 

Art.  18.  Las  armas  de  toda  clase,  los  arsenales ,  parques  ,  Ia  ar- 
tilleria,  todos  los  almaccncs  militares  y  todos  los  buques  de  guerra 
éspafioles  que  se  hallen  en  los  puertos  de  Barcelona  y  Tarragona, 
serán  entregados  bnjo  inventario  á  los  funcionários  franceses  nom- 
brados  para  recibirlos. 

Art.  10.  Los  buques  de  cualquier  nacion  quesea  ,  que  te  ha- 
llen en  los  puertos  arriba  seftalauos  no  podrán  ser  detenidos,  ni 
molestados  por  pretesto  nlguno.  *  4 

Art.  SO.  Para  favorecer  los  intereses  particulares  ,  las  autorida- 
des francesas  darán  pasaportes  á  los  habitantes  de  dichas  plazas 
que  los  necesiten  ,  hasta  que  Ias  autoridades  civiles  espaftolai 
estén  instaladas. 

Art.  ti.  Las  autoridades  francesas,  tomarán  ai  momento  de  po* 
sesionarse  de  dichas  plazas,  las  medidas  necesarias  para  asegurar  la 
tranquilidad  públici  y  prevenir  toda  clase  de  desórden. 

Art.  SS.  El  presente  convénio  no  será  válido,  hasta  haber  sido 
ratificado  por  el  senor  mariscai  duque  de  Conegliano,  y  por  el  sefior 
teniente  general  Espoz  y  Mina.  Esta  ratificacion  deberá  verificarse  el 
diade  manana. 

8árrfái.°  de  noviembre  dè  ii*5.  etc...  Aprobado  y  ratifica* 
doetc...  Sarna  t  de  noviembre  de  IMS. 
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trasladándose  seguidamente  i  Londres,  entre  los  ohsequi 
y  distinciones  de  cuantos  ie  conociaa  en  aquel  pais.  Keci* 
bió  entre  otras  muestras  de  singular  aprecio  9  una  espada 
que  ie  regalo  el  cómite  inglês,  y  vióse  rodeado  de  los  mi-» 
raraientos  y  atenciones  de  muchas  personas  de  distincion, 
entre  ellas  Lord  Wellington ,  alguna  vez  gefe  suyo  en  la 
guerra  de  la  Independência.  . 

Ocupóse  durante  los  primeiros  tiempos  de  su  permanên- 
cia en  Londres  en  el  restablecimiento  de  su  salud  quebran- 
tada desde  lo  de  Nuria  hasta  el  punto  de  imposibiiitarle 
totalmente  de  montar  á  caballo  y  de  andar  de  otra  manem 
pe  apoyado  en  un  baston  y  en  el  brazo  de  otra  persona, 
Lalectara  y  la  meditacion  distraian  su  espíritu  de  las  tris- 
tes idças  que  le  sujeriala  ausência  de  su  pátria,  y  el  carino 
de  algunos  amigos  le  coippensaba  tambien  algun  tan- 
to de  los  sinsabores  de  su  penosa  y  forzada  eraigracioo. 
Â.1U  publico  el  afto  de  1825  el  Breve  estrado  de  ouvi- 
da, que  nos  da  una  resefla  poço  circunstanciada  de  sus 
txechos  públicos;  y  pudo  verse,  ai  fin  libre  de  sus  anterio- 
res dolências. 

Pêro  una  vehemente  pasionde  ânimo  producida  por  la 
contrariedad  y  la  desgracia,  y  fomentada  por  la  inaccion 
â  que  se  veia  reducido  su  carácter  activo  y  naturalmente 
inquieto  y  arrebatado,  le  ocasiono  enmarzo  de  1837  una 
indigestion,  que  diò  lugar  á  un  fuerte  dolor  eólico  dei  que 
dificilmente  pudo  restablecerse  despues  de  un.  mes  de  pa- 
deciraientos.  Siguió  pues  enferraizo  y  melancólico,  abri* 
gando  en  su  seno  ideas  que  consideraba  de  todo  punto 
irrealizables,  y  sin  entrever  desde  ajenos  aupque  .hospi- 
talarios  países  un  porvenir  risuefto  para  su  situacion  y  pa- 
ra los  queel  creia  verdaderos  intereses  de  su  pátria. 

Pêro  ocurrió  la  revolucion  de  julio  y  los  emigrados  es- 
paàoles  comenzaron  á  confiar  sus  esperanzas  en  el  apoyo 
dei  iiuevo  rey  de  los  franceses.  Púsose  en  marcha  Mina 
para  el  vecino  reino,  y  ai  poço  tiempo  pudo  organizarse 
con  ayuda  dei  famoso  Laffayete,  una  espedicion  que  habia 
de  cruzar  los  Pirineosinternándosepor  Navarra  en  la  Pe- 
nínsula, Mina*  destinado  para  ser  su  caudillo,  previó  des- 
de luego  los  inconvenientes  que  por  de  pronto  se  ofrecian 
A  tan  arjpjada  empresa,  pêro  la  impaciência  de  sus  com- 


Safleros,  entre  los  coales  se  halíaba  cl  despues  malogrado 
torso  Di  Carminat!,  y  de  los  mlsmos  franceses  que  le  hos- 
tlgaban  sfn  descanso,  hfzo  que  la  acometiera  faeradesazon, 
y  condlsgusto  suyo,  franqueando,  si,  la  frontera  sin  obstfc- 
eulo,  pêro  siendo  derrotado  ai  llegar  i  Vera  por  las  tropas  dei 
Virey,  don  Ramon  Rodfl,  may  ores  en  número,  y  preparadas 
convenientemente  de  anteraano  para  frustrar  como  tantas 
veres  los  malogrados  esfuerzos  de  los  llberoles.  La  pequeíla 
columna  de  Mina  quedo  completamente  derrotada  y  disper- 
sa, con  gran  número  de  muertos  v  de  prisloneros  que  fiio- 
ron  despues  arcabueeados;  y  él  mísmo,  con  otros  três  com- 
pafteros,  debió  su  salvacion  á  la  fuga,  ocultándose,  como 
conocedor  dei  terreno,  por  veredas  solitárias  entre  la  esca- 
broiidad  de  montes  fragosos  é  intransitables. 

Grave  rlesgo  corrió  entonces  su  vida,  porque,  suma- 
mente interesado  el  Virey  en  cojerle  vivo  ó  mtierto,  hizo 
dar  una  batida  general  á  todos  los  labradores  de  los  con- 
tornos precedidos  de  sus  lebreles;  pêro  Mina,  en  tau  in- 
ralnente  peligro,  se  despefió  con  sus  cofflpafteros  por  unos 
derrumbaderos,  y  se  guareció  con  ellos  en  unaeueva  su- 
mamente estrecha,  donde  pasaron  algunas  horas,  temien- 
do  á  cada  momento  ser  descubiertos  por  no  poderse  ocul- 
tar tan  biénios  cuatro  en  etta  que  no  hubiesen  rfesgode 
ser  apercibldos  desde  algun  punto  de  las  inmedfòctones. 
Pêro  felizmente  los  labradores  se  distrajeron  de  su  prin- 
cipal objeto,  cebados  por  el  alieiente  de  la  caza  de  una 
derva,  â  la  que  sus  perros  acosaban  en  varias  direcciones, 
y  el  oficial  encargado  de  cubrir  aquel  flanco,  bien  por  fal- 
ta de  vigilância  bien  por  antiguas  relaciones  con  Mina ,  á 
lo  que  parece,  les  dejò  espedlto  el  paso,  y  pudieron  ganar 
precipitadamente  la  frontera. 

Frustrada  esta  tentativa,  volvfó  Minaá  su  vida  de  inac- 
cion  y  disgusto  contínuo,  consagrándose  ai  restaMed* 
talento  de  su  salud  quebrantada  de  mievo  de  resultas  de 
sus  últimas  dolências  de  Londres.  Pasâronse  cuatro  aftos 
sln  que  los  lfberales  Intentasen  formalmente  otra  nueva 
espedidon,  faltos  de  recursos  por  una  parte,  escarmenta- 
dos adernas  con  el  êxito  desgradado  de  las  de  Torrijos, 
Mina,  cte.  y  esperanzados  algun  tanto  con  el  nuevo  por- 
venlr  que  se  presentaba  &  sus  ojos,  debido  á  la  maniflesta 


protecdon  que  empetó  i  dispensar  ai  partido  Hberal  la 
nueva  esposa  do  Fernando. 

Et  deoreto  de  amnistia,  acogldo  con  unlversata  aclama- 
clones  de  entusiasmo,  abriò  la*  puertasde  su  pátria  é  mH 
espaftotes emigrados  que  pudlcron  ya  regar  con  lágrimas 
el  suelo  de  su  querida  Espafta ,  y  que  adoraron  entonces 
oorao  à  un  (dolo  e)  nombre  augusto  de  ia  reina  Jóven, 
hermosa  y  benéQoa,  á  quien  )es  llgaban  tan  seflalados  fa- 
vores. Pêro  reclente  aun  el  sistema  de  intolerância  seguido 
por  el  gobieruo  de  su  esposo,  hubléranse  alarmado  sln  du* 
da  los  nombresann  Influyentes  de  la  nadon,  si  sehubiese 
dispensado  á  lodos  los  emigrados  esta  grada.  La  persona 
de  Mina  era  demasiado  notable  y  hubo  de  quedar  esoep- 
tuada  por  entonoes. 

Muerto  Fernando  en  1835,  subiò  ai  trono  su  escelsa  hlja 
dofta  Isabel  II,  y  se  pubilcaron  atras  amnistias  pêro  nln- 
guna  de  ellas  comprendl*  à  Mina.  Ocurrlò  la  sublevaclon 
de  las  provindas  vascongadas  y  de  algunos  otros  puntoa 
dei  reino»  y  eavláronse  tropas  y  generales  especialmente 
á  las  primaras,  ai  poço  tiempo  conflagradas  en  masa,  gra- 
das i  la  (legada  dei  Pre  tendi  ente  y  ai  génio  organlsador  do 
Zumalacarregui  hljo  dei  pais,  y  guerrlllero  discípulo  de 
Mina  desde  tlempos  pesados. 

Greyóse  que  el  sistema  de  lenidad  seguido  con  las  toe- 
elones  habla  sido  la  causa  principal  de  su  propagacion  y 
sngrandecimlento,  y  tendlóse  la  vista  en  busca  de  un  ge- 
neral de  energia  y  prestigio,  que  se  decldiese  è  poner  en 
práctlea  medidas  enteramente  opuestas  i  las  planteadas 
basta  ali!  y  que  bastasen  á  contener  el  progreso  de  los  car- 
tistas. Recoraôse  el  nombre  de  don  Francisco  Espoa  y 
Mina,  harto  temido  especialmente  en  Navarra,  por  los  rc- 
Querdos  de  las  pesadas  épocas,  y  oonfltaele  por  decreto  de 
la  reina  governadora  de  as  desetlembre  de  1884,  un  cuer- 
po  de  ejérdto  que  babia  de  operar  con  preferencia  cn 
squella  provinda. 

Aunque  enfermo,  aceptA  Mina  su  nombramiento,  é  htao 
su  entrada  en  Pamplona  el  30  deoctubre,  bien  recibldo  en 
la  dudad,  por  las  esperansas  que  á  su  vista  concebian  los 
moradores,  y  por  el  Interés  que  insplraba  su  presencia 
dsspues  de  tan  larga  cmlgradoa,  Encargóse  el  a  de  no- 


ta 

Safleros,  entre  los  coales  se  hallaba  cl  despues  malogrado 
orso  Di  Carminatl,  y  de  los  mlsmos  franceses  que  le  hos- 
tfgaban  sln  descanso,  hfzo  que  la  acometiera  fueradesazon, 
y  condlsgusto  suyo,  franqueando,  si,  la  frontera  sln  obstá- 
culo, pêro  slendo  derrotado  ai  llegar  á  Vera  por  las  tropas  dei 
Vlrey,  don  Ramon  Rodfl,  may  ores  en  número,  y  preparadas 
convenientemente  de  antemano  para  frustrar  como  tantas 
ve<*es  los  malogrados  esfuerzos  de  los  llberales.  La  peqnefta 
columna  de  Mina  quedo  completamente  derrotada  y  disper- 
sa, con  gran  número  de  muertos  y  de  prisloneros  que  fiie- 
ron  despues  arcabueeados;  y  él  mfsmo,  con  otros  três  com- 
pafteros,  debió  su  salvaelon  á  Ia  fuga,  ocultándose,  como 
conocedor  dei  terreno,  por  veredas  solitárias  entre  la  esca- 
broiidad  de  montes  fragosos  é  intransitables. 

Grave  riesgo  corrió  entonces  su  vida,  porque,  suma- 
mente interesado  el  Virey  en  cojerte  vivo  ó  muerto,  hlzo 
dar  una  batida  general  á  todos  los  labradores  de  los  con- 
tornos precedidos  de  sus' lebreles;  pêro  Mina,  én  tau  in- 
ralnente  pellgro,  se  despefíó  con  sus  compafteros  por  unos 
derrumbaderos,  yse  guareclócon  eitos  en  unaeueva  su* 
mamente  estreeha,  donde  pasaron  algunas  horas,  temien- 
do  á  cada  momento  ser  descubiertos  por  no  poderse  ocul- 
tar tan  biénios  cuatro  en  etta  que  no  hubiesen  riesgo  de 
aer  apereibldos  desde  algun  punto  de  las  Inmedtactones. 
Pêro  felizmente  los  labradores  se  distrajeron  de  su  prin- 
cipal objeto,  cebados  por  el  alieiente  de  la  caza  de  una 
derva,  a  la  que  sus  perros  acosaban  en  varias  direcciones, 
y  el  oficial  eneargado  de  cubrir  aquel  flanco,  bien  por  fal- 
ta de  vigilância  bien  por  antiguas  relaciones  con  Mina ,  á 
lo  que  parece,  les  dejò  espedito  el  paso,  y  pudleron  ganar 
precipitadamente  la  frontera. 

Frustrada  esta  tentativa,  volvíó  Minaá  su  vida  de  inac- 
cion  y  dlsgusto  contínuo,  consagrándose  ai  restabled- 
tniento  de  su  snlud  quebrantada  de  mievo  de  resultas  de 
sus  últimas  dolências  de  Londres.  Pasâronse  cuatro  aftos 
sln  que  los  llberales  Intentasen  formalmente  otra  nueva 
espedickm,  faltos  de  recursos  por  una  parte,  escarmenta- 
dos adernas  con  el  êxito  desgradado  de  Ias  de  Torrijos, 
Mina,cte.  yesperanzados  algun  tanto  con  el  nuevo  por- 
venlr  que  se  presentaba  &  sus  ojos,  debido  á  la  manlflesta 


protecckm  que  empetó  4  dispensar  ai  partido  liberal  la 
nueva  esposa  de  Fernando. 

El  decreto  de  amnistia,  acogidocon  universata  oclama- 
clones  de  entusiasmo,  abriò  la*  puertas  de  su  pátria  é  mil 
espafides  emigrados  que  pudicron  ya  regar  con  lágrimas 
el  suelo  de  su  querida  Espafta ,  y  que  adoraron  entonces 
oorao  à  un  ídolo  e)  nombre  augusto  de  la  reina  Jóven, 
hermosa  y  berófioa,  á  qulen  les  ligaban  tan  seflalados  fa- 
vores. Pêro  reelente  aun  el  sistema  de  intolerância  seguido 
por  el  gobleruo  de  su  esposo,  hubléranse  alarmado  sln  du* 
da  los  hombresaun  Influyentes  de  la  nacion,  ri  sehubles? 
dispensado  á  lodos  los  emigrados  esta  gracla.  La  persona 
de  Mina  era  demasiado  notable  y  hubo  de  quedar  escep- 
tuada  por  entonces, 

Muerto  Fernando  en  1833,  sublò  ai  trono  su  escelsa  htja 
dofta  Isabel  II,  y  se  pubilcaron  atras  amnistias  pêro  nin- 

Sana  de  ellas  comprendi*  à  Mina.  Ocurrlò  la  sublevacion 
e  las  provindas  vascongadas  y  de  algunos  otros  puntoa 
dei  reino»  y  eavláronse  tropas  y  generales  espedalmente 
á  las  priraeras,  ai  poço  tlempo  conflagradas  en  masa,  gra- 
das i  la  llegada  dei  Pretendlente  y  ai  génio  organlsador  de 
Zumalacarregui  hijo  dei  pais,  y  guerrlllero  discípulo  de 
Mina  desde  ti  era  posp asados. 

Greyóse  que  el  sistema  de  lenidad  seguido  con  las  toe- 
eiones  habia  sido  la  causa  principal  de  su  propagacion  y 
tagrandecimlento,  y  tendlóse  la  vista  en  busca  de  un  ge- 
neral de  energia  y  prestigio,  que  se  decidiese  à  poner  en 
práctlea  medidas  enteramente  opuestas  i  las  planteadas 
hasta  alli  y  que  bastasen  á  contener  el  progreso  de  los  ear- 
Ustas.  Recordóse  el  nombre  de  don  Francisco  Espos  y 
Mina,  harto  temido  especialmente  en  Navarra,  por  los  rc- 
cuerdos  de  las  pesadas  épocas,  y  oonfltaele  por  decreto  de 
Is  reina  goberoadora  de  as  desetiembre  de  1884,  un  cuer- 
Po  de  ejérdto  que  babia  de  operar  con  preferencia  cn 
aquella  província. 

Aunque  enfermo,  aceptA  Mina  su  nombramiento,  é  biso 
w  entrada  en  Pamplona  el  80  daoctobre,  bien  reclbldo  en 
la  dudad,  por  las  esperansas  que  á  su  vista  concebian  los 
moradores,  y  pôr  el  Interés  que  insplraba  su  presencia 
«spues  de  tan  larga  emigradoa,  Encargóse  el  l  de  no- 
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pafleros,  entre  los  coales  se  hatlaba  el  despues  malogrado 
Borso  Di  C  ar  mi  na  ti,  y  de  los  miamos  franceses  que  le  bos- 
tfgabansfn  descanso,  hlzo  que  la  acomettera  faeradesazon, 
y  condisgusto  suyo,  franqueando,  si,  Ia  frontera  sin  obstá- 
eulo,  pêro  siendo  derrotado  ai  llegar  i  Vera  por  las  tropas  dei 
Virey,  don  Ramon  Rodti,  mayores  en  número,  y  preparadas 
convenientemente  de  antemano  para  frustrar  como  tantas 
veres  los  malogrados  esfuerzos  de  los  liberales.  La  peqnefta 
ctflumna  de  Mina  quedo  completamente  derrotada  y  disper- 
sa, eon  gran  número  de  muertos  y  de  prisioneros  que  fie- 
ron  despues  arcabuceados;  y  él  mismo,  eon  otros  três  com- 
p&fteros,  debió  su  salvacion  á  Ia  fuga,  ocultándose,  como 
conocedor  dei  terreno,  por  veredas  solitárias  entre  la  esca- 
broíidad  de  montes  fragosos  é  intransitables. 

Grave  riesgo  corrió  entonces  su  vida,  porque,  suma- 
mente interesado  el  Virey  en  cojerfe  vivo  ó  múerto,  hizo 
dar  una  batida  general  á  todos  los  labradores  de  los  con- 
tornos precedidos  de  sus  iebreles;  pêro  Mina,  én  tan  in- 
minente  peligro,  se  despefiò  eon  sus  cofflpafteros  por  unos 
derrumbaderos,  yse  guareciócon  ellos  en  unaeueva  su- 
mamente estreeha,  donde  pasaron  aigunas  horas,  temien- 
do  á  cada  momento  ser  descubfertos  por  no  poderse  ocul- 
tar tan  biénios  cuatro  en  eila  que  no  hubiesen  riesgo  de 
ser  apereibldds  desde  algun  punto  de  las  inmeditcclones. 
Pêro  felizmente  los  labradores  se  dtstrajeron  de  su  prin- 
cipal objeto,  cebados  por  el  alieiente  de  la  caza  de  una 
derva,  â  la  que  sus  perros  acosaban  en  variasdirecclones, 
y  el  oficial  eneargado  de  eubrir  aquel  flanco,  bien  por  fal- 
ta de  vigilância  bien  por  antiguas  relaciones  eon  Mina ,  á 
lo  que  parece,  les  dejò  espedito  el  paso,  y  pudieron  ganar 
precipitadamente  la  frontera. 

Frustrada  esta  tentativa,  volvió  Minaá  su  vida  de  inac- 
cion  y  dtsgusto  contínuo,  consagrándose  ai  restaWeci- 
tniento  de  su  salud  quebrantada  de  iraevo  de  resultas  de 
sus  últimas  dolências  de  Londres.  Pasâronse  cuatro  aftos 
sln  que  los  liberales  intentasen  formalmente  otra  nueva 
espedickm,  faltos  de  recursos  por  una  parte,  escarmenta* 
dos  adernas  eon  el  êxito  desgraciado  de  las  de  Torrijos, 
Mina,  cte.  y  esperanzados  algun  tanto  eon  el  nuevo  por- 
vetrtr  que  sepresentaba  &  sus  ojos,  debido  á  la  manifiesta 


proteeckra  que  empetó  i  dispensar  ai  partido  liberal  la 
nueva  esposa  do  Fernando. 

E)  decreto  de  amnistia,  acogldocon  universales  aclama- 
clones  de  entusiasmo,  abriò  las  puertas  de  su  pátria  é  mil 
espafioles emigrados  que  pudlcron  ya  regar  con  lágrimas 
el  suelo  de  su  querida  Espafta ,  y  que  adoraron  eutonces 
oomo  à  un  ídolo  el  nombre  augusto  de  la  reina  Jóven, 
hermosa  y  benéfica,  á  quien  les  ligaban  tan  seflalados  Al- 
vores. Pêro  reclente  aun  el  sistema  de  intolerância  seguido 
porei  gobieruo  de  su  esposo,  hubléranse  alarmado  sln  du-> 
da  los  hombresaun  Influyentes  de  la  naclon,  si  sehubiese 
dispensado  á  lodos  los  emigrados  esta  grada*  La  persona 
de  Mina  era  demasiado  notable  y  hubo  de  quedar  esoep- 
tuada  por  eotonees. 

Muerto  Fernando  en  1835,  sublò  ai  trono  su  escelsa  hlja 
dofta  Isabel  II,  y  se  publlcaron  atras  amnistias  pêro  nln- 
guna  de  ellas  comprendl*  à  Mina.  Ocurriò  la  sublevacion 
de  las  províncias  vascongadas  y  de  algunos  otros  puntoa 
dei  reino»  y  eavláronse  tropas  y  generales  especialmente 
á  las  prlraeras,  ai  poço  tlempo  conflagradas  en  masa,  gra- 
das i  la  Uegada  dei  Pretendlente  y  ai  génio  organtsador  de 
Zumalacarreguí  hijo  dei  pais,  y  guerrlllero  discípulo  de 
Mina  desde  tiempos  pesados. 

Greyóse  que  el  sistema  de  lenidad  seguido  con  las  fac- 
ciones habla  sido  la  causa  principal  de  su  propagacion  y 
sngrandecimlento,  y  tendlóse  la  vista  en  busca  de  un  ge- 
neral de  energia  y  prestigio,  que  sedecidiese  à  poner  en 
práctica  medidas  enteramente  opuestas  i  las  planteadas 
basta  alli  y  que  bastasen  á  contener  el  progreso  de  los  car- 
tistas. Recordôse  el  nombre  de  don  Francisco  Espos  y 
Mina,  harto  temido  especialmente  en  Navarra,  por  los  re~ 
cuerdos  de  las  pesadas  épocas,  y  oonfltaele  por  decreto  de 
to  reina  gotaroadora  de  as  desetiembre  de  1834,  un  cuer- 
po  de  ejérdto  que  habla  de  operar  con  preferencia  cn 
aquelta  província. 

Aunque  enfermo,  aceptA  Mina  su  nombramiento,  é  hiio 
su  entrada  en  Pamplona  el  30  deoctubre,  bien  reclbtdo  en 
k  cludad,  por  las  esperanças  que  á  su  vista  conce  bian  los 
moradores,  y  por  el  Interés  que  insplraba  su  presencia 
topues  de  tan  larga  emigracion.  Encargòse  el  l  de  no- 


ta 

Saflenos,  entre  los  coales  se  hatíaba  cl  despues  malogrado 
orso  Di  Carmínatl,  y  de  los  mlsmos  franceses  que  le  bos- 
tfgabansfn  descanso,  hlzo  que  la  acomettera  fúeradesazon, 
y  condlsgusto  suyo,  franqueando,  si,  la  frontera  sfn  obstâ- 
eulo,  pêro  siendo  derrotado  ai  llegar  i  Vera  por  las  tropas  dd 
Virey ,  don  Ramon  Rodti,  mayores  en  número,  y  preparadas 
convenientemente  de  anteraano  para  frustrar  como  tantas 
veces  tos  malogrados  esfuerzos  de  los  liberales.  La  pequefta 
cdlumna  de  Mina  quedo  completamente  derrotada  y  disper- 
sa, eon  gran  número  de  muertos  y  de  prisioneros  que  fue- 
ron  despues  arcabueeados;  y  él  mismo,  eon  otros  três  com- 
pafteros,  debió  su  salvaelon  á  Ia  faga,  ocultándose,  como 
conocedor  dei  terreno,  por  veredas  solitárias  entre  la  esca- 
broíidad  de  montes  fragosos  élntransitables. 

Grave  riesgo  corrió  entonces  su  vida,  porque,  suma- 
mente interesad  o  el  Virey  en  cojerle  vivo  6  muerto,  hlzo 
dar  una  batida  general  á  todos  los  labradores  de  los  con- 
tornos precedidos  de  sus '  lebreles;  pêro  Mina,  én  tan  in- 
mlnente  pellgro,  se  despefió  eon  sus  compafteros  por  unos 
derrumbaderos,  y  se  guareció  eon  eitos  en  unaeueva  su- 
mamente estreeha,  donde  tmsaron  algunas  horas,  temien- 
do  á  cada  momento  ser  descublertos  por  no  poderse  ocul- 
tar tan  biénios  cuatro  en  ella  que  no  hubiesen  riesgo  de 
fer  aperelbldos  desde  algun  ponto  de  las  inmedfôctonee. 
Pêro  felizmente  los  labradores  se  dístrajeron  de  su  prin- 
cipal objeto,  cebados  por  el  alieiente  de  la  caza  de  uns 
derva,  â  la  que  sus  perros  acosaban  en  varia» direcciones, 
y  el  oficial  eneargado  de  cubrir  aquel  flanco,  blen  por  fal- 
ta de  vigilância  blen  por  antíguas  relaciones  eon  Mina ,  á 
lo  que  parece,  les  dejò  espedito  el  paso,  y  pudieron  ganar 
precipitadamente  la  frontera. 

Frustrada  esta  tentativa,  volvió  Mina  d  su  vida  de  inac- 
cion  y  dlsgusto  contínuo,  consagrándose  ai  restabled- 
kniento  de  su  salud  quebrantada  de  mievo  de  resultas  de 
sus  últimas  dolências  de  Londres.  Pasâronse  cuatro  aftw 
sln  que  los  Ifberales  intentasen  formalmente  otra  nueva 
espedlckm,  faltos  de  recursos  por  una  parte,  escarmenta- 
dos adernas  eon  el  êxito  desgradado  de  las  de  Torrljoi, 
Mina,  ete.  yesperanzados  algun  tanto  eon  el  nuevo  twr- 
venir  que  sepresentaba  à  sus  ojos,  debldo  à  la  maniflesta 


protecckm  que  empesó  tf  dispensar  «I  partido  liberal  la 
nueva  esposa  de  Fernando. 

El  decreto  de  amnistia,  acogidocon  universales  adama- 
ciones  de  entusiasmo,  abriò  las  puertas  de  su  pátria  é  mil 
espaííol es  emigrados  que  pudieron  ya  regar  eon  lágrimas 
elsuelo  de  su  querida  Espefta,  y  que  adorarem  entonees 
como  à  un  ídolo  el  nombre  augusto  de  la  reina  jóven, 
hermosa  y  benéfica,  á  quíen  les  ligaban  tan  sefialados  Al- 
vores. Pêro  reciente  aun  el  sistema  de  intolerância  seguido 
por  d  gobieruo  de  su  esposo,  hubléranse  alarmado  sln  du- 
da  los  hombresaun  inftuyentes  de  la  nacion,  si  sehubies* 
dispensado  4  lodos  los  emigrados  esta  grada*  La  persona 
de  Mina  era  demasiado  notable  y  hubo  de  quedar  escep- 
toada  por  entonees. 

;  Muerto  Fernando  en  1833,  subiò  ai  trono  su  escelsa  hlja 
dofta  Isabel  II,  y  se  pobticaron  atras  amnistias  pêro  nin- 
guna  de  ellas  comprendió  à  Mina.  Ocurriò  la  sublevacion 
de  las  provindas  vascongadas  yde  algunos  otros  puntos 
dei  reino,  y  eaviáronse  tropas  y  geoerales  espedalment* 
á  las  primeras,  ai  poço  tlempo  conflagradas  en  masa,  gra- 
das á  lallegada  dei  Pretendiente  y  ai  génio  organizador  der 
Zumalacarreguí  hijo  dei  pais,  y  guerriHero  discípulo  de 
.  Mina  desde  tiempos  pasados. 

.  Greyóse  que  el  sistema  de  lenidad  seguido  con  las  fac- 
ciones habia  sido  la  causa  principal  de  su  propagadon  y 
eograndecimlento,  y  tendióse  la  vista  en  busca  de  un  ge- 
neral de  energia  y  prestigio,  que  sededdiese  à  poner  en 
práctica  medidas  enteramente  opuestas  á  las  planteadas 
basta  alli  y  que  bastasen  á  contener  el  progreso  de  los  car- 
tistas. Recordóse  el  nombre  de  don  Frandsoo  Espoi  y 
Mina,  harto  temido  especialmente  en  Navarra,  por  los  re- 
cuerdos  de  las  pasadas  épocas,  y  conflósele  por  decreto  de 
la  reina  governadora  de  22  desetiembre  de  1834,  un  cuer- 
po  de  ejérdto  que  habia  de  operar  con  preferencia  cu 
aquella  provinda. 

Aunque  enfermo,  aceptò  Mina  su  nombramiento,  é  blzo 
su  entrada  en  Pamplona  el  30  de  octubre,  bien  reeibtdo  en 
la  ciudad,  por  las  esparanzas  que  á  su  vista  concebian  los 
moradores,  y  por  el  interés  que  insplraba  su  presencia 
despues  de  tan  larga  emigradou.  Encargóse  el  9  de  no* 


víerabre  dei  mando,  y  antes  de  paiará  ias  vias  de  rigor ,  hi- 
zo  oir  su  voz  á  los  cartistas  con  palabras  de  paz  y  de  recon- 
oiiiacktaque  no  tuvieron  eco  por  ballarse  aquelloscada 
vez  mas  entusiasmados  y  muy  satisfechos  de  que  iban  á 
sentar  en  breve  á  don  Carlos  sobre  el  trono  de  las  Espa- 
das. Por  el  mismo  tierapo  acaeâó,  segunse  dice,  un  suceso 
«jitre  Mina  y  loscanònlgos  de  Pampíona,  que  á  sercierto 
acredita  bastan  temente  el  tacto  y  la  cordura  eon  que  sabia 
obrar  el  primero  en  ocasiones,  no  menos  que  la  prudên- 
cia con  que  procedia  á  veces.  en  las  ofensas  personales 
que  le  hactan  sus  mas  irreconcHiables  enémigos.  Parece 
ser  que  el  afio  de  1830  Uegó  á  poner  preeio  á  la  cabeza  de 
Mina efcabildo  de  Pampíona,  y  que  cuando  se  encargo  el 
emigrado  espafiol  dei  mando  en  1834  reunió  á  los  cano- 
nigos,  diciéndoles:  «Haoe  cuatro  anos  que  ofrederon  vds. 
1000  duros  ai  que  les  entregase  la  cabeza  de!  traidor  Mi- 
na: puesbien,  yosoyquieu  se  la  traigo.  Páguenme  vds. 
abora  el  preeio  que  por  dia  establecieron.»  Rasgo  lauda- 
ble  en  quien  de  tal  manera  sabe  usar  de  la  autoridad  y 
de  la  fuerza  despues  de  baber  sido  blanco  de  sus  enémigos, 
y  de  baber  estado  é  prueba  de  largas  y  á  sus  ojos  no  me- 
recidas desgraeias. 
En  9  dei  mismo  mes  fué  nombrado  Yirey  de  Navarra  y 

Íeneral  en  gefe  dei  ejército  de  operaciones  dei  Norte. 
as  facciones  cada  vez  mas  alentadas  seguian  aumentando 
sus  filas  y  sus  recursos,  pêro  el  nombre  de  Mina  no  decaia 
de  su  prestigio,  y  nunca  se  atrevieron  á  presentarlelaba- 
tallaen  campo. abierto,  siguiendo su  sistema  de  noempe- 
ftar  acciones  en  que  no  esperasen  una  ventaja  conocida. 
Las  medidas  de  rigor  se  bacian  cada  dia  mas  necesarias 
segun  el  sentir  de  algunos  para  contrarestar  las  cruelda- 
des de  parte  de  las  facciones,  que  alucinadas  y  engrande- 
cidas dieron  en  esta  guerra  repetidos  ejemplos  de  io  ven- 
gativo  é  implacable  de  sus  tendências  de  reacckm  y  de  san- 
gre. Mina,  sin  embargo,  mas  esperimentado  con  losaflosy 
con  los  sucesos  que  presencio  durante  su  carrera  de  man- 
dos, trato  algunas  veces  de  templar  el  encono  de  los  par- 
tidos ;  y  si  es  cierto  que  destin  ó  la  misma  suerte  que  á 
Gastelfullit  ai  pueblo  de  Lecaroz  en  el  valle  dei  Bastan  y 
mando  dteamar  sus  veclnos,  lo  cual  no  aprobaremos  nunca, 
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no  Io  es  menos  que  no  murieron  mas  que  três  de  estos,  mis- 
pendiéndose  la  ejeencion  de  los  demas  despues  de  encontrar 
laartíllería  quetenian  oculta;  y  no  templo  poço  la  odiosidad 
de  tal  medida  el  ser  aplicada  á  un  puebto  de  los  mas  dís- 
colos y  seãalados  dei  pais  por  sus  escesos  contra  los  de- 
fensores dei  goblerao  de  Madrid.  Por  lo  demas  ya  habían 
incendiado  los  cartistas  anteriormente  vários  caserios  y  po- 
blaciones,  entre  estas  Yillafranca,  cebándose  en  la  sangre 
de  sus  moradores  y  de  cuantos  prisioneros  venian  á  parar 
á  sus  manos. 

En  contraposicion  de  este  hecho  y  de  otros  que  podrán 
atribuirse  en  su  vida  pública  tf  don  Francisco  Espoz,  se- 
nalaremos  algunos  que  prueban  claramente  que  no  se  ee- 
baba  por  inclinaciony  por  hábito  en  la  sangre  de  sus  ene* 
migos,  como  han  querido  asegurar  algunos  de  sus  antago- 
nistas. Vino  à  sus  manos  en  uno  de  los  azares  de  la 
guerra  que  tuvo  que  sustentar  durante  cinco  meses  en 
Ias  províncias,  una  bija  dei  mismo  Zumalacárregui,  y  la 
devolviò  á  su  padre,  tratándola,  segun  nosdice  un  escritor 
contemporâneo,  con  el  miramiento  y  decoro  que  ezigian 
su  sexo  y  su  clase.  En  otra  ocasion,  concedió  la  libertad 
sin  cambio  ni  rescate,  á  26  prisioneros  carlistas  de  Na- 
varra, en  vez  de  hacerlos  pasar  por  las  armas,  segun  la 
costumbre  establecida  entonces  entre  ambos  ejércitos  eon- 
tendientes. 

Durante  cinco  meses  estuvo  luchando,  como  otros  tan- 
tos geaerales,  con  la  falta  cada  vez  mayor  de  toda  clase  de 
recursos.  Malgastando  su  actividad  incansable  en  opera- 
clones  muchas  veces  bien  combinadas,  y  á  pesar  de  todo  in- 
fructuosas,  vió  estrellarse  su  denuedo  y  su  constância, 
contra  el  poder  oculto  de  una  mano  de  hierro,  que  fué 
conduciendo  nuestra  desventurada  pátria  à  la  sima  de 
calamidades  y  de  horrores  que  han  de  afligiria  aun  por 
mucho  tiempo ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  sus  mas  gene- 
rosos hijos.  La  guerra  adelantó  poço  durante  la  época  de 
mando  de  don  Francisco  Espoz  y  Mina;  su  tacto  y  su  es- 
periencia  le  hacian  conocer  Io  que  iba  á  menguar  su  pres- 
tigio, cn  un  tiempo  en  que  tan  pronto  se  gastaban  los 
hombres  ,  y  en  que  tanta  complicacion  y  contrariedad 
presentaban  los  negócios  públicos ;  y   el  estado  de  su 
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*a!ud,que  junque  toda  via  no  manifestaba  sintomas  pe- 
ligrosos,  estaba  herida  ya  de  muerte  por  entonces,  le  obli- 
gó  á  trasladarse  sin  dudaà  Montpeller  ai  lado  de  su  mé- 
dico y  amigo  el  doctor  Lallernand. 

Ocurrieron  durante  su  permanência  en  el  vacino  reino 
los  aconteelmien  tos  que  dieron  lugar  á  las  juntas  gubema- 
tlvas;  y  la  deGataluôa,  recordando  sus  tachos  de  armas, 
eon  especialidad  los  de  los  aftos  22  y  23,  nombróle  en24 
de  setiembre  de  1836 ,  capitan  general  dei  Principado, 
consiguiendo  despues  que  fuese  aprobado  su  nombramien- 
to  por  el  gobierno  de  Madrid.  Aceptòle  Mina  aunque  no 
restableeido  de  sus  inveteradas  y  yaincurables  dolências, 
y  entro  en  Barcelona  como  simple  particular  el  21  de  oc- 
tubre,  no  tan  4  las  calladas  que  dejase  de  traslucirse  su 
venidapor  elpueblo  que corriò  y a  advertido  y[en  tropeia 
victorearle  antes  de  que  llegase  á  su  alojamiento. 

Encargóse  dei  mando  el  26  y  comenzó  sus  operaciono 
eon  su  natural  uctividad,  arrojando  dei  llano  á  las  faccio- 
nes ya  muy  numerosas  de  Catalufia,  y  per&iguiéndolan  síd 
descanso  basta  en  las  mas  escabrosas  é  inaccesibles  mon- 
taftas.  En  el  mes  de  ditiembre  y  á  pesar  de  lo  rigoroso  dei 
invierno,  emprandió  su  espedicion  contra  el  célebre  san- 
tuário de  Nuestra  Sefiora  dei  Hort,  situado  en  una  posi- 
ckm  casi  inexpugnable,  á  corta  distancia  de  san  Lorenzo  de 
los  Morunys  ó  Pitéus,  villa  dei  corregimiento  de  Cerveraa 
la  derecha  dei  rio  Cardoner.  Aquella  posicion  era  una  de  las 
guaridas  de  las  facciones  mas  inaccesibles  á  las  tropas  de  la 
reina,  y  desde  ella  se  burlaban  á  mansalva  de  las  mas  ac- 
tivas y  mejor  combinadas  operaciones;  pêro  Mina,  atra?** 
sando  nieves  y  montaftas,  logro  apoderarse  el  dia  23  de 
dieiembre  dei  pueblo,  obligando  á  los  cartistas  á  guarecer» 
de  su  último  refugio  que  era  el  Santuário. 

No  era  posible  tomarle  en  breve  tiempo  sin  artillería.v 
bubo  de  aguardar  su  llegada  ,  que  se  retrasò  basta  el  3í 
por  las  mucbas  nieves  y  lo  intransitable  de  los  caminos, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  las  tropas  de  la  reina,  que  la 
conducian  sumamente  decididas  y  entusiasmadas.  Rom- 
pióse  el  mismo  dia  el  fuego  contra  el  fuerte,  y  tal  va 
se  bubiera  rendido  sin  tardanza,  4  pesar  de  balJarse 
bien  aprovisionados  y  con  grande  ânimo  sus  defenso- 
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res ,  si  im  suceso  harto  desagradable  no  hubtera  hecho 
precisa  en  aquellos  momentos  la  presencia  de  Mina  en 
Barcelona. 

Súpose  el  4  de  enero  en  aquella  ciudad,  que  los  cartistas 
habian  f asilado  á  3  3  prisioner os  de  los  que  tenian  en  su  po- 
der, inclusos  todos  leis  oflciales,  atropellando  las  leyes  dt 
la  guerra;  y  enardeddos  los  bombres  mas  inquietos  cos 
tan  impensado  y  cruel  proceder ,  que  contrastaba  con  el 
buen  trato  que  se  daba  en  los  depósitos  de  la  reina  á  los* 
facciosos,  prorumpieron  en  amenazas  y  corrieron  amoti- 
nados á  la  ciudadela,  y  dealií  á  Atarazanas,  á  las  Canale». 
tas  y  ai  hospital  militar,  dejando  en  todas  partes  muestra» 
dei  vértigo  vengativo  y  sanguinário  que  se  habia  apodera- 
do de  sus  ânimos.  Entre  otras  vfctimas  podemos  contar 
la  dei  distinguido  oficial  cartista  0'Donell,  arrastrado 
aquella  misma  nochepor  las  calles  de  Barcelona. 

Mina,  que  ya  tenia  noticia  dei  ftisilamiento  de  Tos  38 
prisioneros,  se  traslado  á  aquella  poblacion  inmediatamente 
que  recibió  el  parte  de  tan  graves  sucesos,  dando  dis- 
posiciones  para  que  no  se  interrumpiese  el  sitio  dei  San- 
tuário de  NuestraSeftora  dei  Hort. 

En  tanto  se  intentaba  publicar  la  constituclon  dei  afio 
12  en  Barcelona,  y  á  su  cjemplo  asomaban  sublevaciones 
y  cometíanse  desafueros  en  otros  vários  puntos  dei  Princi- 
pado. Pêro  Ia  presencia  de  Minaenla  capital  y  algunas  me- 
didas adecuadas  á  tan  crítica  situacion  pudieron  calmar  las 
pasiones,  y  enfrenar  por  entonces  los  elementos  de  desor- 
den  y  anarquia,  dejándole  espacio  para  proseguir  las 
°peraciones  de  Catalufia,  despues  de  la  toma  de  Nuestra 
Sefiora  deiHort,  cuyo  cerco  habian  continuado  sus  tro- 
pas sin  descanso. 

Trabajaba  Mina  incesantemente  porcomuniearstf  ac- 
tividad,  á  todas  las  dependências  de  su  inmediato  man- 
do. Queria  destruir  los  abusos  anteriores  y  concluir 
con  la  faccion  algan  tanto  decaída  dei  Principado;  y  para 
ello  velaba  sin  descanso  sobre  la  disciplina  dei  soldado, 
procnraba  conservar  su  buen  espírita,  y  no  perdonaba 
médio  de  llevar  la  subordinacion  militar,  de  todas  las  cla- 
ses ,  hasta  el  grado  que  es  tan  indispensable  y  preciso  en 
los  ejércitos  en  campafia;  dió  facultad  á  los  comandantes 
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para  espedir  su  pasaporte  á  todo  militar  que  descuidase  el 
cumplimiento  de  sus  deberes.  «La  pátria ,  decia,  necesita 
hombres  para  las  empleos  y  no  empleos  para  los  hombres.» 
Adernas,  viendo  las  escaseces  dei  erário  y  la  responsabi- 
lidaden  queibaáincorrir  en  tau  complicadas  circunstan- 
cias,  cre£  una  junta  de  armamento  y  defensa  con  el  objeto 
de  precaver  en  casos  estremos  las  necesidades  dei  soldado. 
Todo  llevaba,  en  fln,  á  pesar  de  continuarle  aquejando  sus 
inveteradas  dolências,  el  sello  de  la  energia  que  sus  bue- 
nos  deseos  lograban  comunicar  á  sus  subordinados,  en 
provecbo  delalibertad  de  que  era  tan  ardiente  partidário, 
y  dei  trono  de  una  reina  inocente  destinada  por  el  cielo  pa- 
ra bacer  algun  dia  la  ventura  de  los  espaftoles. 

Pêro  los  asuntos  políticos  iban  complicándose,  los  par- 
tidos que  deseaban  con  mas  vehemencia  las  reformas,  inter- 
rumpian  el  movimiento  de  la  nave  dei  Estado,  ya  muy 
combatida  de  suyo  por  una  desastrosa  guerra  civil;  y  estas 
circunstancias  unidas  á  la  escasez  de  recursos,  nunca  sufi- 
cientes à  suplir  las  necesidades  dei  ejército,  precisaron  á 
Mina  á  bacer  renuncia  dei  mando,  despues  de  ver  aigunas 
veces  dçsoidas  sus  justas  reclamaciones. 

Desoyósela  de  nuevo  el  gobierno  de  Madrid;  y  en  breve 
comenzó  á  retofiar  en  Barcelona  la  constitucion  dei  afio  12, 
poços  dias  antes  precisamente  de  los  memorables  sucesos  de 
la  Granja.  Mina ,  en  tal  estado,  trato  de  templar  el  ardor 
de  los  ânimos,  dando  largas  hasta  la  resolucion  definitiva 
de  la  corte,  ftecibióse  el  manifiesto  de  1 4  de  agosto,  dado 
en  San  Ildefonso  por  la  reina  gobernadora ,  y  exasperados 
entonces  los  espíritas  inquietos ,  cobrando  aliento  con  la 
misma  postracion  á  que  reducian  ai  general  sus  propias 
dolências,  aguijonearon  á  la  multitud  en  la  tarde  dei  15  de 
agosto,  y  corrieron  con  ella  en  tropel  hasta  la  plaza  de 
Palácio. 

Míoa,  enfermo,  débil,  y  con  grave  riesgo  de  su  vida,  se 
levanto  de  la  cama,  y  no  titubeó  en  presentarse  en  médio 
de  ia  plaza,  cogido  dei  brazo  de  uno  de  sus  ayudantes.  Alli, 
sentado  en  una  si  lia,  dirigió  la  palabra  ai  pueblo,  logran- 
do sosegar  su  inquietud  y  descontento,  con  promesas  de 
que  ai  dia  siguiente  publicaria  el  código  que  ai  parecer  era 
el  ídolo  de  sus  deseos.  Hizolo  asi,  pêro  tomando,  para 
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preveni  los  resultados  que  eran  de  temer  ,  medidas  poço 
análogas  ai  mismo  código,  segun  nos  dice  un  escritor  de 
estos  últimos  tiempos,  y  que  lograron  sln  embargo  que 
todos  se  manlfestasen  sumisos  á  sus  disposlciones.  Tal  es 
el  prestigio  quedisfrutaba  Mina,  enlre  el  partido  mas  de- 
mocrata de  la  nacion. 

Progresivamente  fueron  agravindose  despues  sus  dolên- 
cias, i  pesar  de  los  desvelos  de  acreditados  facultativos,  y 
dei  incesante  afan  con  que  le  asistia  su  esposa.  A  fines  de 
setiembre  declarósele  una  flebre  que  le  fué  consumiendo 
lentamente,  sln  abandonarle  durante  três  meses  hasta  las 
nueve  v  cuarto  de  la  noche  dei  94  de  dlciembre  en  que 
Uegó  ai  término  de  su  existência,  (t) 

Vai  lente,  decidido,  enérgico  como  el  que  mas ,  defendió 
don  Francisco  Espoz  y  Mina,  la  independência  de  su  pátria, 
oponiendo  sus  generosos  esfueraos  á  los  ataques  de  los 
ejércitos  dei  primer  capitan  dei  siglo.  Sin  ciência,  sin  bla- 
sones, hasta  sin  apoyoalgunoenel  principio  desu  carrera, 
Uegó  4  ocupar  los  p  ri  meros  puestos  de  las  gerarqufas  mili- 
tares. Amigo  ardiente  de  las  reformas,  se  afilio  en  el  par- 
tido dei  progreso ,  y  sufriò  penalidades,  hizo  todo  género 
de  sacrifícios,  y  arriesgó  muchas  veces  su  vida  por  sostener 
sus  exageradas  ideas  de  iibertad.  En  la  alternativa  desu 
carrera  pública,  ha  sido  á  veces  objeto  de  general  aclama- 
cion  dentro  de  su  pátria,  y  ha  estado  otras  en  prueba  i  los 
mas  crueles  dicterios  lanzados  contra  él  por  espafioles  pre- 
cisamente en  el  período  amargo  de  suemigracion.  Pêro  su 
nombre  se  conservará  en  la  Península  unido  ai  de  cada  uno 
de  los  puntos  que  recuerdan  sus  victorias  (9)  de  la  guerra 
de  la  independência,  y  sus  antagonistas  respetaràn  en  ade- 
lante  sus  cenizas  inofensivas  ya  en  el  frio  silencio  dei 
sepulcro.  Joss  na  Gbijàlbà, 


(t)  Por  decreto  de  I8S7  se  mando  que  se  inscribiera  tu  nombre 
roo  letras  de  oro  en  elsalon  do  las  cortes.  Tambien  se  diôá  su  viuda  el 
titulo  de  condesa  Espoi  y  Mina;  y  mas  tarde  se  la  elevo  á  Ia  dignidad 
de  grande   de  Espana. 

(9)  No  es  nuestro  ânimo  disculpar  en  maoera  alauna  la  grave  res* 
ponsabilidad  que  recae  sobre  Mina,  segun  la  fama  publica,  entre  otros 
actos  por  uno  que  no  hemos  enumerado  t  es  la  muerte  que  por 
Arden  ô  culpa  suja  se  dio  A  la  madre  de  Gaorera  el  aAo  tsss. 
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EL  GENERAL  LEON. 


Ecteh  los  bombres  distinguidos  que  la  revoludon  y  Ia 
guerra  ban  devorado  eu  su  curso,  nlnguno  ha  dejado  ua 
recuerdo  tan  profundo  eu  la  memoria  de  EspaAa  como  el 
general  Leon.  El  nombre  de  este  guerrero  que,  saliéndoae 
de  ia  esfera  de  los  hombres  de  nota,  toca  ya  eu  la  de  loa 
varones  insignes,  es  de  aquellos  que  nunca  asoman  á  loa 
lábios  sino  entre  las  emociones  de  la  tristeza  solemne  y  dei 
verdadero  entusiasmo;  y  siendo  asi  que  todas  las  grandes 
v/ctimas  de  uuestras  discórdias  ban  caldo  sacrificadas  ô 
por  el  brazo  de  la  guerra  eu  los  campos  de  batalla  ô  por  cl 
brazo  de  la  revolucion  eu  las  plazas  de  nuestras  ciudades, 
esta  sota  víctima,  la  mas  grande  y  la  mas  llorada  de  todas, 
ba  alcanzado  los  honores  tremendos  dei  cadalso.  Esta  sola 
no,  que  con  ella  cayeron  otras  cuyo  recuerdo  será  siempre 
un  recuerdo  de  admiracion  y  de  dolor  para  Espafia. 

El  cadalso  dei  general  Leon  está  en  pie  todavia»  porque 
los  cadalsos  levantados  por  Ja  politica  no  caen  sino  con  los 
hombres  ô  con  los  partidos  que  los  erijieron;  (1)  peroidebe-* 


(i)    Esta  biograBa  çstab*  escrita  cuando  ca^fe  r«WcMt) 
pMMml  fapuftei»*   '  r 
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EL  GENERAL  LEON. 


EiiTft&los  hombres  distinguidos  que  la  revolucion  y  Ia 
guerra  han  devorado  en  su  curso,  ninguno  ha  dejado  ua 
recuerdo  tan  profundo  en  la  memoria  de  Espafia  como  el 
general  Leon.  El  nombre  de  este  guerrero  que,  saliéndote 
de  Ia  esfera  de  los  hombres  denota,  toca  ya  en  la  de  los 
varones  insignes,  es  de  aquellos  que  nunca  asoman  álot 
Jabios  sino  entre  las  emociones  de  la  tristeza  solemney  dei 
verdadero  entusiasmo;  y  siendo  asi  que  todas  las  grandes 
víctimas  de  nuestras  discórdias  han  caido  sacrificadas  ò 
por  el  brazo  de  la  guerra  en  los  campos  de  bataila  ó  por  el 
brazo  de  la  revolucion  en  las  plazas  de  nuestras  ciudades, 
esta  sola  víctimà,  la  mas  grande  y  la  mas  llorada  de  todas, 
ha  alcanzado  los  honores  tremendos  dei  cadalso.  Esta  sola 
no,  que  con  ella  cayeron  otras  cuyo  recuerdo  será  siempre 
un  recuerdo  de  admiracion  y  de  dolor  para  Espada. 

El  cadalso  dei  general  Leon  está  en  pie  todavia,  porque 
los  cadalsos  levantados  por  }a  política  no  caen  sino  con  los 
hombres  ó  con  los  partidos  que  los  erijieron;  (1)  pero;debe^ 
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(t)    Esta  biografia  çstaba  escrita  cuajujo  cavo. b  rogçtyriafal 
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EL  GENERAL  LKON. 


Exímios  hombres  distinguidos  que  la  revoludon  y  Ia 
guerra  han  devorado  en  au  curso,  nlnguno  ha  dq)ado  ua 
recucrdo  tau  profundo  eu  la  memoria  de  Espafia  «omo  el 
general  Leon.  El  nombre  de  este  guerrero  que,  saliéndoae 
de  la  esfera  de  los  hombres  de  nota,  toca  ya  eu  la  de  loa 
varones  insignes,  es  de  aquellos  que  nunca  asoman  álot 
lábios  sluo  entre  las  emociones  do  la  tristeta  solemne  y  dei 
verdadero  entusiasmo;  y  atendo  as)  que  todas  las  grandes 
vfctlmas  de  uuestras  discórdias  han  caldo  sacrificadas  ò 
por  el  braro  de  la  guerra  en  los  campos  de  batalla  ó  por  cl 
braio  de  la  revolucion  en  las  piaras  de  nuestras  ciudades, 
esta  sola  víctimá,  la  mas  grande  y  la  mas  ltorada  de  todas, 
ha  alcanzado  los  honores  tremendos  dei  cadalso.  Esta  sola 
no,  que  con  ella  cayeron  otras  cuyo  recuerdo  será  siempre 
un  recuerdo  de  admiracion  y  de  dolor  para  Espafia* 

El  cadalso  dei  general  Leon  está  en  pie  todavia,  porque 
los  cadalsos  levantados  por  Ja  politica  no  caen  sino  con  los 
hombres  6  con  los  partidos  que  los  erijieron;  (1)  pero^debe-^ 

(t)  Etta  biografia  «jstaba  etcrita  cuairfo  cay6  fe  rWffcMt) 
pirial  fapailfti»*   •  r 
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f^HHM^nMM^cnRRriRHr  j^jffòttemos  trazar  en  breves 
rasgos  la  vida  dei  general  Leon,  fljar  nuestras  miradas  en 
aquel  monumento  de  muerte,  clavarlas  y  no  apartarias 
de  aquel  terrible  aparato  y  escribir  estas  páginas  con  san- 
gre? Al  considerar  la  grandeza  y  los  triunfos  de  los  que 
ejecutaron  en  Diego  Leon  una  venganza  que  la  revolucion 
y  la  dictadura  han  apellidado  con  las  palabras  sacrílega- 
mente  hermanadas  de  necesidad  y  dejusticia,  el  senti  * 
miento  de  la  ndteqafion  sçQponritjrtf  tambitffienunsen- 
timiento  de  v^KM^kf  solo  jaet  ytfuhgfcpi  r«|  jbzgado  por 
inexorables  verdugos;  pêro  guando  se  fija  Ia  vista  en  ese 
gran  reo  que  no  se  levanta  "fl&fífumba  sino  entre  los  mag- 
níficos atributos  de  una  inmortalidad  gloriosa  y  serena, 
entonces  los  ojos  se  aplacen  en  su  magestuosa  figura,  en- 
tonces  se  respira  en  una  region  mas  alta  que  la  de  las  pasie- 
nes  politicas,  entonces  no  se  ve  mas  que  á  Diego  Leon  triun- 
fante con  la  corona  de  su  martírio,  entonces  se  olvidaria  á 
sus  sacrificadores  si  fuese  posible  olvidarlos,  y  no  siendo 
posible  olvidarlos,  se  les  desprecia  como  él  en  sus  momen- 
tos supremo^  los  despreciaria.  Diego  Leon  eç  la  bosttysan* 
gtffetíta'dè  Já  revolucion  espatiola,  y  lá  revolucion  espano- 
lat  too' hh  mèreèidò  tan  grande  hóstia. 

L#  VÍfla  dei  general  Leon  es  una  série  de  combates  que 
sé'f ^rróína  con  la  guerra  civil ,  y  una  conjuracion.  militar 
ypqlítiba  quê  se  termina'  con  sú  muerte.  Lanzado  conto- 
d<>  à  vigor  de  la  JUvéntud'  en  el  tumulto  de  una  guerra 
qúe'pafá  él.  no  fué  nunca  mas  que  una  guerra,  de  una 
guerra  en  cuyos  entronques  políticos  nunca  quiso  mirar 
láá  ocasiones  de  una  ambicion  revolucionaria,  dotado  de 
cuâlidadès  que  tanto  alejan  de  la  dominacion  esclusiva  co- 
mo iDÒpideri  confundirse  entre  la  multítud,  el  primeroen  la 
lid,  el  último  èn  Ias  intrigas  dei  campamento,  el  mas  ne- 
eesaHò  para  la  ejècucion  de  uh  plan  de  campafta,  el  mas 
dócirètilòsconsejos  de  los  generaies,  el  mas  rebelde  alas 
ambiciones  siniestras  dei  ejército,  ei  nombre  de  este  gene- 
ral que  no  se  afano  jamás  trás  la  responsabilidad  ò  el  ho- 
not  de  presidir  á  los  destinos  de  Ia  lucha  civil  armada,  no 
ha  dejado  por  tanto  de  inscribirse  ai  lado  de  los  primeros, 
y  tal  vez  como  el  mas  brillante  en  el  catálogo  de  los  nom- 
bres  que  la  guerra  de  lo»  jtiete  afio»  ha  legada  4  li  p**? 


I       & 

MH  lft«l«lmt  WaSftlVa^UaOMl  fcftft  i*\K  gujj_ 

ia*  paio  às  su  breio  pendiA  muebas  vocês  la  socrte  de  lo» 
hataUafc  EiseelAÓ  la  ft\|a  da  general  porque  era  cl  pri- 
mara* el  aborde  nucatrassoldados,  y  esta  gloria  vale  blea 
las  mas  altos  reputaoioues  da  nuestro  cjèroito*  Movido 
lueqo  por  la  Aiarsa  de  lasoosasy  por  los  comproroisoa  mas 
noWesoue  puedeiUuflulr  e*e)  ámmo  de  uu  general  ir  de 
*»  oaballero,  puesto  ai  frente  de  una  empresa  pura  la  cual 
aatavoeaban  los  mudes  nombres  y  los  grandes  princípios 
que él habia  proclamado todp  su  vida  enlos campos  de ba- 
talta,  heebo  el  campeou  de  una  lejitimldad  vencida  por  la 
monstruosa  allania  da  la  ravoluclon  de  las  calles  con  la 
revolueion  da  los  campamentos,  vencido  él  mlsmo  eu 
s^iiel  combate  por  uu  oo^uuto.  de  circunstancias  que  se- 
jariaran  la  obra  de  una  fatalldad  eucmiga,  ai  general  Leoa 
nola  eslava  reservada  la  pellgrosa  gloria  de  Uevar  A  cabo 
una  restaurado»  cuya  sola  tentativa  Ia  ba  revestido  de 
ua  carácter  politico  à  losojosde  la  historia;  pêro  si  le 
asluvo  reservada  la  gloria  immarcesible  de  engrandecerão 
todavia  mas  en  el  inmenao  infortuuio  con  que  se  acabo  su 
oarrera  y  de  santificar  oon  su  beróioa  sangra  la  causa  por* 
qoemorku  Durante  su  vldaelgeneral  Uon  no  fué  el  geie  no 
teéelbombredaningunpartldo militara  politico;  en  su  muer* 
tesi;ensiimuerteba  sido  la  personlilcacion  de  una  grau 
Jdea  que  no  hadeeoendldo  con  ól  A  la  tumba  y  que  se  ba 
da  verificar  en  EspeAa  el  dia  en  que  desapareça  dei  trono 
espado)  d  sable  que  mella  el  cetro.  Acaso  no  se  daba  á  si 
mlsmo  eueata  de  la  si^nifloacion  de  su  malograda.  empre~ 
*a.  No  tenta  él  la  espécie  deambleion  que  bace  meditar  ea 
politica.  Hombres  bay  que  no  haa  uacldo  paia  la  ambi~ 
oion,  paro  que  ban  naofdo  para  la  gloria;  y  Dlçgo  Leoa 
ara  uno  da  elloa. 

Doo  Diego  de  Leoa  y  Navarrete,  naoiò  en  CArdoba  el 
dia  30  da  marao  de  I  $07 ,  Fueron  sus  padres  el  marquês  do 
lasAtalayoelas»  comendador  deCalatrava,  gentil-bombra 
daS.  M«,  brigadter  y  coronel  dei  reoriento  provincial  de 
Córdoba»  y  la  aeftora  dofta  liaria  Teresa  Navarrete  y  Bui- 
divta*  A  los  seis  afios  fuó  enviado  por  sus  padres  4  las  es- 
anelas  pias  4a  Madrid,  de  cuyo  seno  ban  salido  mucbos 
hombrca  loaigass  eu  todas  las  cawerai  dei  estada.  En  eUa* 
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permanedó  hasta  los  once  aftas,  á  cuya  edad  taé  traslada- 
do ai  colégio  de  la  Asundon  de  Córdoba»  de  donde  saliò  á 
los  quince  para  la  casa  paterna.  Sus  prfmeros'  aftos  no 
ofrecea  las  singularidades  características  que  se  basoaa 
por  curiosidad  Instintiva  en  la  infanda  de  los  bombres 
notables. 

Siendo  hijo  segundo  y  determinando  seguir  una  carrera, 
don  Dlego  eligió  la  de  las  armas.  Béneflciábanse  todavia 
entonces  las  capitanias  de  los  regimientos,  y  el  marquês 
solicito  para  su  hijo  una  compafiia  de  caballeria,  la  cual  le 
fué  concedida  mediante  la  entrega  de  sesenta  y  ouatro 
caballos  para  el  ejército.  El  20  de  agosto  de  1 824  redbló 
un  comlsionado  dei  gobierno  los  sesenta  y  cuatro  caballos 
cuyo  precio  ascendiô  á  160,000  reales,  y  aquelmlsmo  dia 
se  estendiô  á  don  Diego  el  real  despacho  de  capltan  dei  re- 
gimiento  caballeria  de  Almansa.  El  6  de  setlembre  tomo 
el  mando  de  su  compaftía  con  la  cual  siguiô  ai  coerpo  en 
las  guarniciones  durante  dos  aftos.  El  20  de  dtdenabre  de 

1826  fué  norabrado  ayudante  de  campo  dei  marquês  de 
Zambrano,  á  la  sazon  ministro  de  la  guerra,  y  comandante 
general  de  la  guardiã  real  de  caballeria.  El  27  de  Jullo  de 

1827  salió  á  capitan  de  coraceros  de  la  guardiã ,  en  cuyo 
empleo  le  comprendió  el  grado  de  coronel  por  las  gradas 
concedidas  á  la  guardiã  en  1829.  En  30  de  didembre  dd 
mismo  afio  pasd  con  su  empleo  de  capitan  ai  regimien- 
to  de  granaderos  á  caballo,  y  en  este  regimiento  perma* 
neció  hasta  1884  en  cuya  época  fué  ascendido  por  anti- 
gftedad  á  comandante  dei  tercer  escuadron  de  lanceros. 
Este  último  nombramlento  lleva  la  fecha  de  7  de  octubre, 
fecha  despues  terrible  para  Leon. 

Leon  solo  habia  sido  hasta  entonces  un  ofldal  brftllante 
en  la  brillante  oflcialidad  de  la  guardiã.  Aquella  escogida 
porcion  dei  ejército  se  habla  dividido  entre  los  dos  campos 
que  se  repartian  la  nadon.  Un  gran  número  de  ellos  ha- 
bia corrido  á  defender  la  bandera  de  don  Carlos,  va  ar-* 
rastrados  por  sus  princípios  políticos,  ya  empujados  por 
la  desconflanza  natural  y  por  las  in justíefes  parciales  dei 
nuevo  gobierno,  pêro  la  mayor  parte  habian  permaae- 
ddo  fleles  á  la  causa  de  Ia  reina,  ó  bien  halagados  con  el 
^riunfoydporvenirdelasideasllberalesóbtopordmerq 
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eonvendmlanto  da  la  legWmldad  de  la  htya  de  Fernan- 
do VIL  Leoa  fué  de  aquellos  en  qulenes  ambos  motivos 
se  reunleron  para  determlnnrles  á  sacar  la  espada  en  de- 
fensa de  la  reina;  su  carácter  simpatlzaba  con  el  gran 
partido  que  volvia  ai  poder  despues  de  una  larga  prós- 
oripdon,  y  su  alma  eaballerosa  se  complacla  en  ver  repre- 
sentada ja  iqjitlmldad  en  una  nlfia  sallda  de  la  cuna  para 
el  trono,  El  caballero  contributo  mucbo  en  él  á  se&alar  la 
bandera  dei  militar. 

Apenas  turbada  la  restauraclon  dei  último  monarca  por 
«na  Insnrrecctoa  cartista  y  por  algunas  intentonas  de  la 
emigradon,  ftiegos  tan  pronto  encendldos  como  apagados, 
el  «Jércitode  1833  no  hubia  pasado  nunca  por  el  bautlsmo 
de  los  oampamentos;  poro  Ia  paz  le  babia  dado  una  organlza- 
don  cual  nunca  la  habia  tenldo  en  nuestros  tiempos  moder- 
nos, y  aquella  milícia  displloada  y  regularizada,  con  la 
guardiã  real  á  su  cabeza,  inspiraba  la  misma  conflanza  en 
su  valor  que  st  bublese  recorrido  los  campos  de  batalla  de 
toda  la  Europa.  En  1884,  en  Ia  época  en  que  Leon  fué 
nombrado  comandante  de  escuadron,  el  ejército  justlflcaba 
largamente  la  esperanza  de  la  nacion  derramando  su  san- 
gre en  el  norte  de  la  península.  Leon  habia  permanecido 
en  la  guarnlcion  de  Madrid,  puesto  asimlsmo  honroso  para 
un  militar  en  los  prlmeros  momentos  de  una  gran  muaan- 
sa  politica;  pêro  habia  tenldo  que  contener  los  Impulsos  de 
su  intrao  guerrero  ai  ver  partir  á  sus  compafteros  para  la 
reden  abierta  campada ,  y  q)  nuevo  ascenso  le  sirvlò  de 
estímulo  para  pedir  que  se  le  destinase  ai  ejército.  De  alli 
á  poço  salló  de  Madrid  para  las  províncias,  dejando  en 
Madrid  á  su  esposa,  hija  de  los  marqueses  de  Zambrano, 
con  la  cual  habia  contratdo  matrimonio  dos  aAos  antes. 

La  guerra  salla  entonces  de  aquel  primer  período  que 
fué  una  larga  y  sangrienta  carniceria  entre  el  ejército  de 
la  Reina  y  las  bandas  de  don  Carlos,  para  entrar  en  aquel 
segundo  período  que  fué  una  série  de  triunfos  para  estas 
bandas  convertidas  tamblcn  en  ejército  bajo  la  mano  for- 
mldabledeZumalacarregui.  Hasta  que  este  campeon  prin- 
cipal dei  cartismo  cayó  frente  A  los  muros  de  Bllbao,  el 
trono  de  la  Reina  Isabel  no  se  aflrmó  en  sus  dmlentos; 
J*w>  ai  peUgro  dei  trono  infundia  mayor  allento  en  sus 


defenso**,  y  una  ôfldalldad  nflèrttsa  déiratoshaw  wn- 
gf-e  por  ia  Reina  con  el  hermoso  qtlijotfsmò  de  1a:  juventud 
aciá  las  nobles  causas.  Era  aquella  la  época  de  los  entusias- 
mos, no  habia  llegado  todavia  la  de  las  ataMdones,  y 
nlnguna  otra  de  la  guerra  fdé  más  fatanda  en  'proezas  t 
en  sacrifícios.  Los  Malibran,  los  Campo  AVanfe,  lés  Oraé, 
tos  Santiago  pagaron  sn  entutftftsmo  con  ia  vtda...!  A  Dte- 
go  Leon  1e  aguardaba  un  destino  mas  grande  y  toas  triste; 
y  mtentras  la  multitud  de  los  acontecimentos,  hatilendo 
las  veces  dei  ti  empo,  parece  hnber  echado  un  velo  éê  olvi- 
do sobre  aquella  jeneracion  militar  segada  ai  principio  de 
su  carrera,  la  figura  de  Diego  Leon,  dei  general  Leon,  no 
llamado  basta  mas  tarde  por  Va  voz  de  la  hora  suprema, 
se  agrandarà  cada  dia  con  ta  distenda  entre  el  aparato  de 
una  muerte  política  y  verdadeiramente  histórica.  AlbaWar 
de  Diego  Leon,  la  idea  de  su  mderte  no  Se  aparta  Un  mo- 
mento de  la  memoria. 

No  seguiremos  nosotros  pato  à  paso  à  este^guerrero  céle- 
bre. Su  vfda  militar  es  casi  toda  el  la  nda  serie  de  hàarflas 
indlvidúales,  cuya  relacion  fuera  ocioso' éftrtazar  con  1ot 
planes  de  operacioncs  que  se  sucedleron  en  êl  curso  de  la 

Serra.  Los  nombres  de  las  acciones  donde  peleó  seflâ- 
1  tantas  ocasiones  en  que  jugo  con  su  vida  antes  de 
alcanzar  uno  de  los  primeros  puestos  dei  ejércfto,  y  sola- 
mente  nos  detendremos  en  aquellas  acciones  de  que  se 
hará  mencion  especial  en  la  historia  de  nuestra  guerra, 

El  26  de  octubre  de  1884  se  incorporo  Leon  ai  ejérdto 
con  su  escuadron  de  la  guardiã;  allí  habfa  otro  escftrfdron 
dei  rejlmiento  ai  mando  dei  coronel;  cayó  este  enfermo, 
salió  dei  cuerpo  el  comandante  mas  antiguo  y  rMiyó  en 
Leon  el  mando  de  los  dos  escuadrones.  Al  frente  de  elfos 
estuvo  en  la  mayor  parte  de  las  acciones  con  que  se  àbrtó 
aquella  segunda  campana;  ai  frente  de  ellos  peleò  d  15 
de  enero  de  1835  en  la  accion  de  Urbiza,  el  57  dei  mis- 
mo  mes  en  la  de  Muez,  el  5  de  febrero  en  los  campasse 
Nazar,  Asarta  y  en  el  puente  de  Arquljas;  mandándolos 
y  mandando  ocasionalmente  otros  trozos  de  caballeria, 
concurrió  à  la  accion  de  los  Arcos  el '34  de  febrero,  à  la 
.  dei  puente  de  Lárraga  el  8,  y  á  la  de  Arròniz  el  10  déittar- 
to.  Ela  de  maro  protejíò  Ia  retirada  dd  Afeite  deTfevtto, 


el  M  euÉdyuvó  ai  reeoioeinftfcnfto  aafctoelTalle-del  Cot— 
cal,  el  At  de  j«Ik>  combatiò  eu  la  tetitfada-  dei  sittoide 
Salvaterra,  y  el  16  de  julio  dió  una  -carga  brHIánteenlà 
batalla  mas  grande  de  esta  guerra*  en  la  gloHosaibétárlIà 
de- MencHgorría.  Todo  estoain  contar  los  edciíeetrés+rtrd 
deles,  los  lances  de  ias  marchas,  las  emboscadas;,  ilaasoa* 
présasch  que  escarmento  ai  enemlgo.  ,.:•>••;  <>,\i 

Pêro  él  dia  en  que  Leon  confirmo  su  repotaetoade/geis 
decaballeria,  foé  el  9  de  seticmbre  de  l$36  en  loa  canfofc 
de  Arcos  y  en  las  alturas  de;  Lomba.  El  general  -BaparMrè 
que  nuindabalaaccioa,le  destino sostener  elahfdeiteeiftfijda 
la  línea  con  on  escuadron  de  su  rejimieut»  oaroptaria-da 
unos  ochcnta  lanceros*  Los  enemlgos  vhiievon  sabeé  jtÈ 
nuestrorcon  fuerzas  muy  superiores,  y  los  arrolliriwJ"Bí 
escuadron  de  lanceros  fué  d  úaicOqueise  mantuVorfirá» 
en  su  puesto,  y  poniendóse  Leon  k  su  cabem  ytaariendò 
dotimwimieatos  tácticos  para  envoWer.  at'e*emiÉB»pafe  èl 
fiaooa,  eaiyé  con  aquella  reducida  ftieraa  sobrei  Io*  céèed 
batallones  y  três  escuadrones  dei  enemlgo,  é  lntrod*}er««l 
desórden  to  sqs  filas;  rehieforónse  empato/*?  cárgtridò 
Leon  segunda  vez  y  cargando  basta  .cinco  Teces,  *eatrôr<pto 
derrotarlos  completamente  oMtgàhâotosát^ar  la  recria- 
da. En  aquella  accion  perdió  Leon;  como  afeavam  íeè 
Novi,  três  cafeallos.  k\  dia  sigoiente  se  mando  fonèar  «•§ 
èjército  en  batalla,  los  lanceros  fueron  reelbidòsfcod>niiiiw 
eha  de  honor  y  el  arma  presentada,  yel  general  Córdoba 
puso  por  su  mano  á  Leon  la  cruz  laureada  de  San  Ferna*** 
do,  disptihséndole  la  Reina  de  jútcio  contradie%orkv>por>iil 
notoriedad  de  la  haaaia. •    •    •  "» • '    -•'•» ••  -  »  oívlo/ 

Siguiendo  Leon  los  moyiiptentos  dél  «féroít*,  VÒMÓ'* 
eorabatír  el  íi  de  aquel  misttio  me*  en  tos  ctttiiptettftf 
Mendigorria;  asistíóel  17  de  octubre  en  Saftdtrekra'¥>ttt 
recoBÒcimlento  sobre  Guevara,  desalojando  dte  sas  posreftU 
fies  ai  enemlgo;  sostuvo  el  28  la  marcha  desde  Y-ill&flttft'* 
Viteria,  protejiendo  con  cinco  escuadrones  la  retirada  d# 
todo  el  èjército  y  dando  dos  cargas  ai  enemlgo  qtfeie  vrte^ 
wm  :una  mencion  honorífica  en  la  orden  genératypelec^felí 
U  de  noviembre  en  Estella  y  el  1 6  en  Montejurra,  \*tozÁú& 
dose  edn  «u  escuadron  en  el  desfiladero  dei  monte,  pásán- 
dok>ceiÉ  atole  laaeem/ac^metíendo  con  ellosfalOffiáíàdri» 


aseuadrònes,  y  hadéndoles  trehita  7  tanto*  prislonetos; 
aoncurrió  el  1  °de  enero  de  1886  en  la  acdon  sobredcas- 
Wlo  de  Guevara,  el  16  y  17  á  los  sangrlentos  combates  de 
Àriaban  y  el  28  ai  reconocimfento  sobre  aquel  castillo;  se 
batíó  el  26  de  febrero  en  Berrlo  Plano,  decidiendo  la  acdon 
eon  ana  carga,  y  el  6  de  raarzo  en  Zubiri;  salló  el  28  eon 
160  Infantes  y  64  caballos  en  persecuclon  de  dos  batallo- 
ses  y  nn  escuadron  mandados  por  el  Royo,  y  alcanzán- 
dolos  ai  amaneeer  dei  dia  slguiente,  los  pnso  en  dlspersion 
á  la  segunda  carga.  Por  aquellos  dias  perdieron  los  hàsa- 
res  de  la  Princesa  á  so  vallente  coronel  don  Pedro  Eito, 
asesinado  por  nn  prlsfonero  despnes  de  la  acdon  de  Ordu- 
fta;  la  opinlon  dei  ejérdto  seftalaba  á  Leon  para  sucederle, 
y  el  gobierno  por  despacho  de  12  de  mano  le  puso  á  la 
eabeza  de  aquel  rejimiento  invendble  despues  bajo  sn  man- 
do. Con  él  eoncnrrió  el  26  de  abril  ai  reconoclmiento  sobre 
Villareal  de  Alava,  con  él  marcho  Inego  á  protder  el  foerte, 
todaviaátiempo,  de  Villaba  de  Losa,  volviendoatleropopara 
campear  en  algnna  de  las  memorables  acciones  que  sedieron 
dd  21  ai  27  en  Arlaban,  cnyos  partes  se  leyeron  con  tanta 
•dmiradou  en  EspaAa. 

Entretanto  habia  salldo  dei  norte  la  célebre  expedicion 
dei  general  cartista  Gomez,  cuyos  batallones  recorrieron 
de  extremo  á  extremo  la  península;  expedicion  que  puso  en 
cuidado  ai  gobierno,  que  alarmo  á  los  pueblos,  que  dló 
un  golpe  fatal  á  la  reputacion  de  algunos  generales  nues- 
tros,  pêro  que  hecha  con  el  intento  de  sublevar  las  provin- 
das pacíficas  y  de  disemlnar  el  ejército  de  Ia  Reina,  se 
volvió  ai  cuartel  de  don  Carlos  slo  llevarle  el  bomenaje  de 
un  pueblo  nl  ofreeer le  los  despojos  de  una  victoria.  Leon 
marcho  con  sus  húsares  en  la  division  destinada  á  la  perso- 
eudon  de  Gomez,  recorriendo  en  pos  do  él  las  provindas 
de  Astúrias,  Galida,  Ias  dos  Castillas,  Ia  Mancha  y  Anda- 
luda;  y  d  Meu  fueron  muchos  los  encuentros  y  algunas  las 
aedones  de  aquella  dilatada  correria,  solo  hace  á  nuestro 
propósito  la  acdon  dada  el  22  de  setiembre  de  1886  en  la 

Srovinda  de  Cuenca  junto  ai  pueblo  desde  entonces  famoso 
e  ViUaroMedo. 

En  este  pueblo  alcanzó  la  division  do  Alaix  á  la  division 
do  Gomes.  La  primara  se  comporia  de  MOO  infantes,  16* 


.   ^9 
hAsareft  y  80  caballos  dei  l .  °  de  HJeWW;  la  segunda  de 
í  1 000  infantes  y  í  íoo  caballos,  mandados  estos  por  Gabre- 
ra.  Alaix,  considerando  la  superioridad  numérica  dei  ene- 
migo  y  viéndolo  presentarse  en  ademan  de  batalla,  tomo 
posicion  con  la  infantaria  y  los  caballos  lijeros  en  un  ter- 
reno levantado,  y  mando  á  Leon  que  maniobrase  ãiscrecio- 
i  nalmente  con  sns  búsares.  El  general  esperabaun  escarceo; 
s  Leon  le  dió  una  victoria.  Apenas  fué  duefio  de  sns  movi- 
s  tíiientos,  8eparándose  dei  cuerpo  de  la  division  con  su 
i  escasfsima  fuerza,comenzóémaniobrary  continuo  manio- 
\  brando  hasta  colocarse  por  nn  movimiento  rápido  en  el 
':.  flanco  derecho  de  la  línea  enemiga,  formada  por  catorce 
t  masas  de  inflan teria  y  dos  columnas  de  caballerfartlna  vez 
i,  allí,  no  dió  tiempo  ai  enemigo  para  nn  cambio  de  <tírec- 
s  cion,  sino  cargándole  ai  tiempo  de  ir  á  empeçar  sn  movl- 
x  miento,  Io  arrolló  todo,  lo-  deshizo  todo,  lo  mismo  á  lôs 
%  infantes  queá  loscaballos.  Ybien  fuénecesarioel  atolôndra- 
p  miento  de  aqoellas  bandas  ai  impetuoso  ataque  de  los  húsa- 
:'  res  para  que  Leon  no  pereciese  en  aquella  jornada;  Arre- 
;3  batado  dei  ardor  dei  combate,  cegado  por  ese  entusiasmo 
febril  que  solo  conocen  los  que  han  Jugado  con  la  Tida  y  la 
$  muerte  en  las  batallas,  el  valeroso  coronel  fué  dejahdo  de- 
*  trás  de  si  á  sus  húsares,  empeilados  en  la  custodia  de  los 
^  prisioneros,  en  la  persecucion  de  los  fugitivos,  en  ia  rendi- 
cion  de  los  que  ponian  resistência.  Habia  penetrado  él  ai 
t  frente  de  todos,  por  entre  una  masa  formidable  de  soldados 
<  que  como  las  olas  podian  volverse  á  cerrar  sobre  su  pato; 
t  babia  ido  trazando  un  séndero  de  carniceria  por  entnédto 
,  de  aquellos  11,  ooo  bombres  apifiados  en  formado*  com- 
pacta, sin  volver  los  ojos  atrás  sino  para- sosftemer  con 
^sns  miradas  á  los  suyos  y  pasar  con  su  lanza  á  los  que  le 
,  acometían  por  la  espalda.  Treee  de  las  catorce  masas  ene- 
±  migas  habia  atravesado  ya,  y  ai  tocará  la  última,  se  encon- 
,  tró  con  que  solo  ocho  búsares,  nueve  con  él,  habian  Mega- 
\  do  hasta  alli;  pero*no  los  conto,  sino  que  con  dlos  se  ar- 
,  'ojó  sobre  aquella  masa,  con  ellos  la  intimido  y  la  j>uso  en 
jfoga,.con  elíos  penetro  hasta  las  callesdel  puehlo,y  con 
ellos  dió  cima  á  aquella  brillantísima  haza&a.  S60  bom- 
( bres  contaba  la  última  columna,  y  los  860  se  Tindieroiu 
j  Alaix  que  habia  contemplado  desde  su  posicftan  eL<eaptetá"» 


Artaban  y  el  is  «d       y^^8^â!?m^^  ^ 
battfel í5defebr        ^^5. muertos,  diez soWadoa  y  vante 


•ou  una  carga, 
1*0  infantes  y 

•o»  y  nu  esc  4g3£  0*  ae  la*  mas  ranaosas  oe  ia  guerra, 
éolosal  amp  ^%í&oâar  el  carácter  de  una  fuga  á  laincur- 
*  la  aftran  M&j$**  8Í  ^'P*8  ojenas  de  Leon  no  hubiesea 
ws  «tela  ^2$ ios  ^d***8  de  la  Reina  en  el  campo  nràM 
asesina^  Ãfi*  «Afl0*'  milagre  dei  valor  no  es  menos  asom- 
fta-  la  íris*0'  troPft«  de  Gomezno  eran  dcrtameate  el 
V  el  r  j&W  ^i^rclto  carUsta;  entre  aquellos  li 000  infantes 
oabf  y^ocba  confusion  de  gente  bisofta;  entre  aquettee 
do,  rffctixU0*  babia  muchos.  jinetes  que  apoias  se  teniaa 
V'  /Jfs0ài  pero  los  primeroa  contaban  ensus  filas  algu- 
t  ^êàelos  slempre  formidabtes  Jtatallenes  navarros ;  tos 

r  pandos  Iban  mandados  por  nn  gefe  como  Cabrera,  y 

gSrera  y  los  batallones  navarros  eran  ya  enemigo  baa- 
puie  para  la  division  de  Alaix.  Leon  enyo  alio  hccho 
de  armas  recuerda  á  los  héroes  de  la  aatignedad  y  á 
los  paladiaesde  la  edad  media,  á  los  Teseos  y  á  los  Roída* 
nesr  imprknió  terror  pénioo  en  el  corazon  de  aqnellos  hom- 
bras,  y  no  se  necesita  otra  expUcackm  para  tan  extraordi- 
nária derrota.  Los  búsares  que  no  habian  adquirido  todavia 
la  oonfiansa  en  si  mismos  que  hace  los  buenos  soldados,  no 
dejaron  en  losucesivoé  ningun  caballodelejérdtoadelaa- 
.fane  en  el  campo  á  sus  cahallos.  Aquel  rejinuento  fué  mira- 
do ya  como  irfvencible;  cada  húsar  fué  desde  entencts 
seoalado  eon  el  dedo,  y  el  coronel  fué  ascendido  á  briga- 
dier  de  caballería  y  nombrado  comandante  general  de  la 
caballería  de  exército  en  campana. 

Continuo  Leon  en  seguimieoto  de  Gomes  9  libertando  d 
li  de  octubre  A  la  ciudad  de  Córdoba  desu  domínio ,  y  tor- 
nando á  escarmentarle  el  3  de  noviembre  en  Alcaudete, 
.hasta  que  restituída  la  espedicíon  con  harto  desaire  á  lai 
províncias,  los  ousares  fueron  mandados  á  Paleoda.  AM 
eptaba  el  reglmiento  reoobréndese  de  la  marcha  de  mil  y 
noventa  y  treaiaguas  que  babia  hecho  sin  tln  solo  dia  de 
flw^p,Hpnaad»lflJo  átta»rto^«nadiata.  deftínad* 
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á  repaonr  *on  wira  los  desastres  de  Ia  prtroera,  queíebia 
trasladará  doa  Cário»  desde  el  real  deOôate  ai  palácio 
de  Madrid,  y  que  na  logro  cb  fln  sino  aeabar  con  Ia  fuema 
moral  dei  carlisrao;  la  espedicion  de  1887  sobre  Madrid 
mandada  por  el  preteadie&te  en  persona.  Leon  recibió  la 
órden  de  íeuntrse  con  su  .tftgimiento  ai  perezosp  ejército 
que  vénia  en  seguímiento  de  los  cartistas,  y  se  incorporo 
con  él  ai  dia  siguiente  de  la  malhadada  batalla  de  Hoesca. 
En  aqutUaocasion  lenia  que  vengar  sangre  suya;  suso- 
brtno .  DWgo  Leon  como  él,  jóven,  bizarro  y  coronel  de 
caballeria  como  él,  habia  caído  eon  el  general  Iribarren  en 
aqueltta  deraatrosa  jornada.  Siguió  pues  con  el  ejército 
hasta  Barbastro,  en  donde  estaba  elcuartel  general  de 
don  Carlos*. Apenas  se  aeerearon  nuestras  tropas  ai  pue- 
Mo,  se  presentaron  los  enernlgos  y  se  rompió  elfuego; 
pêro  dfesheDhft  nuestra  línea  y  desordenados  nuestros  ba- 
tailorJés,  Ia  victoria  se  tnelinó  dei  lado  ^de  los  contrários* 
JSbtonees  toknó  Leon  sus  três  esouadrones  de  húsares  y  uno 
iecandores  de  la  guardiã,  y  separándosejdel  ejército  por 
unmovimiento  que  reprodujo  mochas  veces  con  êxito  en 
•el curso  de  ia  guerra,  gan 6  el  flanco  izquierdo  de  los  ene- 
wigos,  escalono  sus  fuerzas,  eomenzò  á  dar  cargas  alter- 
nadas» dbKgó  ai  enettiigo  no  solo  á  ceder  en  lo  mejor  dei 
atílqoe,  sino  á  vetirarse  precipitadamente  ai  pueblo,  y  que- 
do campeando  en  sus  posiciones  ai  frente  de  su  valerosa 
,feMlería.  EigeberalOráaqoe  mandaba  la  accion  atri- 
tayò  á  Leon  el  resultado. 

Perseguido  don  Carlos  en  su  retirada  como  no  Io  habia 
sido  en  su  escursion,  no  pudo  so?tenerse  en  Aragon  y 
pasò  á  Catalu&a.  £1  baron  dé  Meer,  eapttan  general  dei 
r  Principado*  tómó  el  mando  de  las  divisiones  dei  norte,  y 
encontrando  à  don  Carlos  si  frente  de  los  suyos  en  las 
'  Posiciones  de  Gra,  le  preaentó  la  batalla.  Leon  formo  el 
costadofoquierdo  de  la  línea  con  dos  escuadrones.de  hú- 
ttres  y  un  bataHen  de  la  guardiã,  en  cuyo  puesto  perraa- 
Jj*ió  hasta  que  viendoque  eran  pasadas  cuatro  horas  de 
™go  sin  vcntója  pbr  ningtm  iado,  ganó  el  flanco  dereeho 
<^lenemigo,  cargo á  la  bayoneta  eon  la  in£an teria,  y  con- 
tornando él  tnismo  te  carga  con  Sus  dos  -eeenadrones  ai 
«^«eèiatalb*, éUb  ftLgsnml  ««tfe,  l*(*eftal  ftjra 


ataque  sobre  el  frente  que  ácabó  coti  la  derrota  dei  ene- 
migo.  La  grancruz  de  Isabel  la  Católica  fsé  e!  premio  de 
Leon  por  aqúel  servido.  El  baron  de  Meer  le  reprendió 
por  no  haber  obtenido  todo  el  resultado  posible;  él  á  w 
tez  descargo  la  culpa  sobre  el  baron  y  te  retiro  como 
Aquiles  ásu  tienda,  se  fuéa  Barcelona.  Los  militares  di- 
cen  que  aquetla  fué  la  mejor  carga  de  caballería  de  toda 
lacampafta. 

Ya  por  entonces  habia  en  et  ejérclto  poços  generalea  que 
rivalizasen  coo  el  coronel  de  húsares  en  nombradfa.  En 
Barcelona  se  le  recibld  con  grande  agasajo;  el  puebio  se  le 
'  quedabfl  mirando  en  la  calle  con  muestras  de  adrafradon; 
la  gente  se  apiflaba  á  la  Rambla  y  ai  teatro  por  contem- 
plarle.  Pêro  fueron  poços  los  dias  que  pertnaneciò  en  el 
odo.  Salido  el  ejército  de  Gatalufta  y  entrado  en  Navarra 
trás  la  faccion,  Leon  volvió  á  perseguiria  baio  las  ordenes 
dei  general  Espartero  y  ai  frente  de  ia  caballería.  Mochos 
fueron  los  encuentros  pardales  que  hubo,  enalgano  de  los 
cuales  se  vtó  á  Leon  adelantarse ,  meterse  solo  entre  los 
enemlgos  y  Jugar  el  sable  6  la  lanza  como  en  noa  escuela 
de  armas;  pêro  no  sediò  otra  àedon  general  hasta  princí- 
pios de  novlembre,  en  uno  de  cnyos  dias  fué  aleanzada  to- 
da la  faccion  en  Pozo  Aranzueque.  Mandóseie  á  Leon  ade- 
lantarse à  tomar  la  vanguardla  eneralga,  y  como  la  hallase 
en  fuer^a  de  três  batallones  y  dneo  euuadrones  âispoestas 
á  recibirle,  desplegó  su  regfmfento,  cargo  con  él,  arrofló  á 
los  carlistas  y  les  quito  el  puebio;  volvió  seguidamente  á 
desplegaren  tlradores  sus  húsares,  arremetiò  de  nuevo  à 
la  Mnea  principal  queseconservaba  enbuen  órden,  y  acu- 
ehillándola  y  desbaratándola  y  hadendo  prlslonero  à  on 
batallon  que  forraaba  la  reserva,  decidló  la  victorfa  en 
favor  de  las  armas  de  la  retna.  Por  esta  aedon  fué  pro- 
movido á  mariscai  de  ca&ipo  en  1 1  de  noviembre  de  18S7; 
y  como  si  quisiese  hacer  mayor  su  merecimiento,  y  como 
si  fbese  destino  de  aquella  malhadada  exnedtdon  lievar  un 

Solpe  y  otro  de  su  mano,  por  aquellos  mfsmos  dias,  eoan- 
o  aun  no  babla  recibido  la  f*Ja,  se  le  ofredó  en  Huerta 
dei  Rey  la  ocaslon  de  dar  una  de*  sus  cargas  mas  cele- 
bradas. Marchaba  él  muyá  la  vanguardla  dei  cjérdto 
toa  setenta  y  noete  ttradoces,  ks. Atino  ea  faatalla»y 
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protfáchándoel  mèmento-deir  loseaemigwádesplegarse 

ara  eavol  verle,  sq  lanza  á  riçada  suelta  contra  ellos,  los 
ate,  los  obliga  à  ia  fuga  y  les  toma  68  caballos  y  93  prisío~ 
eros.  Los  eaemigoseran  nueve  escuadronesdecaJ)alleria. 
Siguió  ei  general  coo  el  eje>cito  todos  los  movimientos, 
e  los  enemigos  basta  que  se  internaron  en  la  província  de 
lava,  en  cuyos  dias  fué  nombrado  comandante  general. 
e  la  division  que  operaba  en  Navarra.  £1  estado  de  áque- 
as  tropas  era.  raiserable:  careciase  en  la  província,  de  todo 
>  necesario  para  la  division,  y  el  general  tuvo  que  buscar 
or  cuatro  meses  consecutivos  el  sustento  diário  dei  solda-*. 
o.  Smcalzado  para  la  tropa,  sin  un  real  para  los  oficiales* 
arecia  que  laaoperacionesno  habian  deadelantar  un  pa- 
>;  pêro  Leon  vencia  todos  los  obstáculos  con  su  actívjdaid 
con  su  ejeraplo.  Si  habia  privaciones,  él  era  el  primerò  en 
cif  ririas;  ,si  habia  peligros,  él  era  el  primero  en  arrostrar- 
».  A  cahallo  desde  el  amanecer,  aun  le  quedaba  tiempo 
ara  empenar  una.  aocion  cada  dia,  basta  conseguir  que  los 
aemigos  se  volvieaen  á  poner  dei  lado  alta  dei  Arga  y  res-> 
etasen  su  campo. 

Buenos  estos  de  toda  Navarra  durante  la  última  expedi- 
ion,  habian  fortificado  el  puente  de  Belascoain.  Es  Belas- 
oaia  un  puebta  situado  en  una  pequena  altura  á  la  oriila 
rçuierda  dei  Arga.  Aquel  puente  ofrecia  fácil  y  segura 
ímunicacion  con  el  Carrascal,  y  el  Carrascal  era  el  paso 
reciso  de  los  nuestros  para  Pamplona.  A  cada  convoy  que 
abia  que  introducir  en  esta  plaza,  la  division  entera  tenia 
oe  marchar  ai  Carrascal,  ó  dejar  el  convoy  en  manos  dei 
Qemigo.  Ccnvencióse  pues  el  general  de  la  necesidad  de 
rraacar  el  puente  de  Belascoain  de  manos  de  los  enemigos, 
puso  en  conocimiento  dei  general  Alaix,  virey  en  car- 
os de  Navarra,  su  propósito  de  tomarlo.  El  virey  no 
probo  el  proyecto  porque  desconfiaba  dei  êxito;  pêro 
-eon  tomo  sobre  si  la  responsabilida^d  de  la  empresa  y  lá 
evó  adelante.  Su  primer  diligencia  fué  hacer  con  sus  tro- 
as un  moviíniento.hàciael  extremo  opuesto  de  la  línea,  ^ 
1  que  es  lo  mismo  en.  direccion  contraria  ai  ene  migo,  á  fin 
?  darle  ocasion  y  tiempo  de  hacer  una  inçursion  en  el  Car-^ 
iscai.  Así  sucediò.  Los  enemigos,  en  fuerzá  de  ocfco  bata-* 
Vmj  *ej&  e^^4rp^.p^^ados  yw  ^!^.tó% 


jteartrtí  t ocupa* ÈospseWos  dtOttgv*»,  LcgMsJfa», 
Baznon  y  Obanos;  y  en  saMéndolo  Leon  que  se  hiMa  atoa- 
do en  Lodosa  á  siete  léguas  de  distancia,  empwodió  li 
marcha  con  Ia  fuerta  de  cinco  batalkmes,  caatro  eseaa- 
drones  y  una  bateria  rodada.  Las  nueve  de  la  noohe  eran 
quando  salió  de  Lodosa,  y  a*  amanecer  ia.  hallafaa  en 
Ptrenté-la  Reina,  punto  fortificado  y  ocupado  por  sufrtro» 
pai,  distante  três  çuartos  de  hora  de  los  pontes*  oeapadai 

Sorel  eneraigo.  Entrado  ef  dia,  elgeneral  voUriòfremprei- 
er  la  marcha.  Los  enemigoa  se  hafeftan  concentrada eo  la 
Alertes  posiciones  de  Legarda  y  et  monte  dei  Perdoo; 
esperabàu  la  batalla  y  Leon  se  la  díò,  toma  adules  acpellas 
posiciones,  arrolMndolos  sobre  el  puebloy  poente  de  Seia»* 
coain,  y  campando  à  vista  de  eNos  en  el  monte  dei  Per- 
don  desde  donde  aseguraba  sus.comunicactoues  csn  Pam- 
plona.  Desde  alH  enViô  á  su  gefe  de  Bi  tf.  4  anunciar  ai 
Virey  la  manera  como  habia  inaugurado  la  ejecucion  de 
su  plan,  à  participarle  que  se  proporia  ataear  et  piieote  i 
Ia  oira  maftana,  A  pedirlè  la  artHIería  gruesa  que  para  ello 
necesitaba.  El  enemigo  pasó  el  puente  aquetla  noche,  dejao» 
do  en  el  pueblo  dos  batallones  repartidos  por  casas  aspi- 
lleradas  y  preparadas  para  la  defensa,  y  colocando  el  res- 
to de  Ias  fuerzas  en  três  reductos,  dos  casas  fuerteay  Ires 
líneas  atrincheradas  establecidas  para  impedir  el  paao  de 
un  vado  inmedlato  ai  puente.  Leon  no  aguardo  el  aaxtlfe 
que  debla  recibir  de  Pamplona;  en  cuanto  amanectf,  se 

Euso  en  movimiento  hácia  el  pueblo,  y  despues  de  caatre 
oras  de  un  fuego  mortífero,  despues  de  una  resistirá 
obstinada  por  parte  de  los  defensores,  marcho  sobre  él  i 
la  bayoneta  y  lo  tomo  con  cuanto  dentro  habia.  Este  en 
el  momento  crítico  porque  era  el  momento  de  ataear  d 
puente,  y  en  este  momento  crítico  se  le  presenta  su  gtfeè 
estado  mayor  de  vuelta  de  Pamplona.  La  respuesta  dd 
virey  era  que  no  enviaba  la  artilleria  por  no  perderia. 
Dfceseque  Leon,  en  un  rapto  de  cólera  é  imprudência,  ex- 
clamo entonces  en  presencia  de  su  estado  máyor;  c  ya  hay 
complot  de  generales  contra  ml.»  Gomoquiera  que  hcse» 
su  honor  estaba  comprometido;  el  honor  de  sus  tropas  lo 
estaba  tambien^  en  el  pueblo  no  se  podia  quedar  porque  d 
toemlgo  ocupetba  el  poente;  coando  pqdieae,  d  jmeMo  fia 


\  frofcnte  n#  erá  nàdr,  jftrquê  to  em  la  poèfckm.  ;8é  ha- 
ia  de  votw  debilitando  la  ftierza  moral'  dei  soldado  y 
spooléndose  él  mfamo  à  las  resulta»  de  una  desoBcdtencia 
[ae  no  admitia  otra  justiflçacien  que  e*  êxito?  Cometida 
ra  \a  temeridad,  resolvi  consumaria;  rmetiendoespue*- 
a»  á  so  caba  lio  y  rompiendo  por  entre  Jus  ayoéimtes  qúe 
B8ig*lewro  pe*pkjo9,  oorriô  por  delantedefas  filas  y  amra- 
16  á  los  soldados  que  se  iba  á  tomar  él  puente  por  asaHo; 
ta  seguida  mando  à  un  batatlon  que  permanedese  eu  el 
rabio,  organizo  los  demas  eu  colufcma*  cerradas,  desple* 
;ó  otro  batailon  en  la  orilla  para  apagar  los  fuegos  de  la 
mca  opueeta^  se  lanzó  sobre  el  rio  con  los  três  batallones 
tstanteay  con  la  caballerla,  pasó  el  vado  á  pfé  aí  frente 
le  elio*  y  bojo  un  diluvio  de  balas,  y  tomando  á  la  e*r- 
«ra  los  reductos  y  las  casas  y  ahuyentando  á  los  enemi- 
ps  de  las  posiciones  que  cubrfan  estos  puntes,  se  apodero 
le  las  piezas  y  munidones  de  guerra  que  allí  habta.  En  el 
nomento  volviô  á  despachar  é  su  gtífe  de  estado  mayor 
«ra- comunicar  ai  virey  el  resultado- de  la  operaciony  pe- 
llrle  lo  único  que  ya  necesitaba;  raciones  para  Ia  tropa, 
jòlvora  para  vol&r  el  puente  y  útiles  para  destruir  los 
eduetos.  Vohrió  el  gefe  de  estado  mayor  con  la  pólvora, 
fero  sin  las  raciones»  porque  dijo  el  virey  que  no  las  tenia. 
£1  soldado  estaba  desfallecido,  y  sabiendo  Leon  que  los 
•nemigos  tenian  un  depósito  de  víveres  en  el  fuerte  de 
íiriza  á  media  légua  de  Belascoain,  escalono  sus  Aierzas 
•n  aquella  direcclon  y  marcho  con  dos  batallones,  la  caba- 
leria  y  la  artillería  rodada  sobre  aquel  ponto.  Escarmen- 
tados los  enemigos  en  la  accion  anterior  abandonaron  el 
fuerte  á  la  aproximacion  de  Tas  tropas,  y  Leon  hallò  en  él 
viveres  de  toda  espécie  para  racionar  a  sus  soldado*  por 
cinco  Jias.  Estas  acciones  le  valieron  la  gran  cruz  de  San 
Fernando. 

Ocúpose  luego  en  inutilizar  á  Ziriza  y  dejó  concluídas 
las  obras  para  volar  las  fortificaciones  y  el  puente  de  Belas- 
coain; pêro  el  enemigo  se  cor  1  ia  por  la  orilla  dei  rio  tentan- 
do continuamente  repasarlo,  y  Leon  tuvo  que  seguir  sus 
movimientos  para  tenerle  á  raya.  Sm  tropo  con  que 
emprender  simultaneamente  otras  operacioneá,  rompiéh-, 
toe  el  fuego  todos  los  dia»  y  em^fiftmiwe  wucbw  Tece» 


el  combate,  mstavo  pf»r  igpcbos.  meses  la  Ifoea  dtl  Arga 
sin  destprovfthftr  una  ocasion  de  Jbatir  ai  enemigo,  sin  ha- 
cerse  uu  moioçnto  hácia  atrás  en  su  presencia;  pêro  su  posi- 
ciou  se}  hacia  insosjtenible;  allí  no  habia  gloria,  no  habia 
mas  que  contrariedades;  el  virey  le  suscitaba  obstáculo 
sobre  obstáculo  y  Leon  dejó  el  mando  de  la  diviskm  de 
Navarra.  Entonces  se  le  norobró  comandante  general  de 
la  caballcria  dei  ejército:  pêro  en  Navarra  debian  pagar 
bien  cara  su  ausência.  Apenas,  habia  llegado  á  su  nuevo 
destino,  recibe  dei  general  Espartero  notícia  de  la  derrota 
que  el  vfrey  acababa  de  sufrir  ea  Legarda  y  órden  de  mar* 
cfrar  ai  momento  á  repararia.  À  poço  estaba  Leon  en  Tafa- 
llaádonde  las  tropas  se  habian  retirado  con  su  general  he- 
rido,  é  infundiendo  valor  en  aquellos  soldados  que  acaba- 
ban  de  sufrir  una  derrota,  los  redujó  de  nuevo  ai  combate 
y  obligò  ai  eneipigo  á  repasar  el  Ebro.  Esto  sucedia  a 
setiembre,  y  Leon  quedo  de  virey  de  Navarra. 

Muy  pronto  voivió  á  resonar  el  nombre  dei  nuevo  vire; 
unido  á  otros  dos  triunfos,  uno  de  los  cuales  diò  celebridaf 
á  los  campos  de  Sesma  y  el  otro  confirmo  Ia  nombradía  de 
pueblo  de  Belascoain.  Altiempo  mismo  que  se  entaWabai 
las  nego-ciaciones  dei  convénio  que  los  dos  ejércitos  sella- 
ron  despues  con  el  abrazo  de  Vergara,  el  general  Maroti 
réorganizaba  el  ejército  carlista  y  no  parecia  sino  que  se 
iba  á  comunicar  nu,eva  actividad  ai fuego  de  la  guerra.  Leoa 
se  encontro  en  Sesma  con  su  cabal  leria,  y  fué  en  mal  hora 
para  el  general  cajlista,  porque  quedo  derrotada  en  dos 
horas.  No  entraremos  en  pormenores.  Los  campos  de 
Sesma  se  cubrieroh  de  hombres  y  caballos  y  sehlderoo 
pristooeros  cerca  de  dos  escuadrones.  Entretanto  la  factioa 
navarra  habia  vuelto  á  apoderarse  de  Belascoain;  Leon  li 
ataco,  halló  resistência  y  ganó*  el  condado  de  aqud 
título  dando  á  sus  soldados  atónitos  el  espectáculo  de  verle 
penetrar  á.  cab,allo  por  .una  tronera.  Lo  de  Sesma  su- 
cedia en  diciembrè  de  Í838,  lo  de  Belascoain  en  ma- 
yo  de  1839.  En  el  intervalo  habia  tomado  á  viva  san- 
gre el  pueblo  de  los  Arcos  y  hecho  un  reconocinuento 
sobre  el  EJgà,  y  luego  hasta  setiembre  dió  las  acciones  de 
Arroniz,  de  Berrueza,  de  Alio,  de  Alio  y  Dicastillo,  de 


l*,i»e|âdtyu*ta'»>M*  don  arU)84  y  Le^n  nlcadp  dè\ 

arbitrariedad  y  desobedecendo  á  lo  ultimo»  fué  acosándoi 
hasta  la  monta&a  ai  puftado  de  combatientes  que  entro  cotf 
a*  ftey  cn  la  tierra  ext  ranger  a. 

Aqui  empieza  el  general  Leon  4  prèsentársenos  con  un 
carácter  politico  de  que  su  posicion  mas  blen  que  su  conducta 
le  revestia;  porque  habia  llegado  el  tíerapo  en  que  cumplír' 
con  ciertos  deberes  fuese  pertenccer  6  inclinarse  á  un  par- 
tido» El  general  Espartero  no  veia  con  buenos  ojos  que 
Leon  repartiese  con  él  el  entusiasmo  dei  ejército  y  de  lo* 

{meblos.  Al  paso  de  los  doa  por  Zaragoza  y  concurriendo 
os  doa  ai  teatro»  el  público  obligô  à  Leon  á  mostràrsele  de 
Èió  en  au  palco»  victoreándole  con  infinitas  aclamaclones^ 
Ato  no  podia  evitado  Espartero;  pêro  podia  evitar' que 
I^eon  conservase  una  posicion  iudependiente  en  el  tirei- 
nato  de  Navarra,  y  halagándole  en  la  aparfencia ,  le  dió 
el  mando  de  la  division  de  la  guardiã,  El  Interés  políti- 
co, la  idea  de  remover  obstáculos  para  los  planes  que 
medi  taba,  influía  slndudaen  los  sentimientos  de  Espartero 
respectode  su  jovenybrillante  rival.  Este  por  su  parte  ha- 
bia clamado  raucho  contra  la  pereza  de  Espartero  en  la  guer- 
ra; y  cuando  vió  los  qjcándalos  de  esta  pereza  despues  dei 
convénio  de  Vergara,  entonces  vahizo  galadesu  oposicion 
ai  cuartel  general  y  hasta  ofendió  alguna  vez  ai  bricadier 
Lin^je.  A  el  no  se  le  ocultaba  tampoco  que  habia  allí  una 
grau  conspiracion  y  la  rcchazaba  con  toda  la  ftierza  de  su 
carácter;  queria  que  el  general  en  gefe  fuese  el  general  dei 
gobierno  y  Espartero  era  el  general  de  la  revolucion. 

Dos  circunstancias,  una  militar  y  otra  política  acabaron 
de  poner  de  maniflcsto  las  disposiciones  respectivas  de 
ambos  geuerales.  Establecido  el  cuartel  general  en  Acua- 
vera,  y  despues  de  haber  hecho  ai  frente  de  su  escol- 
ta algunos  prisioneros  ai  partidário  Bosque  en  lapla- 
za  misma  dei  pueblo  de  Calanda,  Leon,  comandante  de  Ia 
vanguardla,  estuvo  catorce  dias  en  Bordou  enteramente 
separado  dei  cuerpodel  ejército,  y  sin  mas  que  dos  pufia- 
dos  diários  de  harina  para  cada  soldado.  Pedia  víveres,  y 
aunque  el  cuartel  general  estaba  provisto  de  elios,  el  mo- 
do de  remediar  aquella  escasez  fué  mandarle  que  se  retirase 
sobre  Acuavera.  Este  movimiento  atrasaba  la  guerra  y 
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lai  um'  J>,  «ydse  alll  de  »»  labte  cuanto  1>MU_ 
ron  dw '  .r  de  su  propósito  á  gente  menos  empenada 
réorea'  e  ai  autor  y  los  editores  de  oquel  documento, 
iba  á  o  fué  la  respoesta  de  aquellos  generales  mudos  á 
«e  r  .«nes;  el  silencio  fué  1»  respuesta  dei  brlgadler  Llna, 
p»  |»S  ágrlas  palabras.  El  comunicado  dei  duque y  dera 
híctario  se  publico  en  los  diários  de  la  oposlclon  revolu- 
flsaria.  Leon  pldiò  una  licencia  que  solo  le  fué  coneedids 
Ate  la  amenazí  de  su  dlmlslon  y  se  vlno  i  Madrid. 

'La  Eeloa  gobernadora  reclblo  i  leon  eon  muestras  d< 
sineularlslmo  aprecio.  Al  besar  el  general  la  real  m„0i 
aqueila  sefkora  que  buscaba  caballeros  para  defender  el  tro- 
no de  au  hlia.  presentirla  tristemente  en  su  corazon  cuil  era 
y  donde  cstaba  su  mejor  caballcro.  Aqucl  viaje  era  objeto 
de  mil  sospeclios  en  el  cuartet  general  como  de  mil  comen- 
tários en  toda  la  península,  y  fuerza  es  confesar  que  la 
posiclon  de  Leon  era  demasiado  importante  paraqne nu  se 
clavasen  muclios  ojos  en  donde  él  fljosc  su  planta. 

Escusado  seria  hacer  aqui  la  historia  de  la  Inllueacin  fe» . 


*  «oo.  Por  su  mano  se  habiau  fecho  y  deshecho 
rgt^  M>r  su  mano  y  por  ódio  suyo  á  dos  ministro» 
/&  JL  í  sus  mandatos»  habla  caldo  el  ministério 

v  <S  ^k  nna  usurpadou  desde  la  curabrò  mlsma 

*  %-éT*  Vmado  cl  geueral  Àlalx  el  prlmero  de 
^  %?&L  %  cuy°  Jete  ml  ^  *l  *w*»We  se- 
>*\  ^^%  Z&~  yno*  P°r  deac*p*das  exlgendas  y 
%\r  &$?%»  v°,tt  tthom  Cl1  ^prleto  d  minis- 
'^ %l^  q.1^  *S  '5  Castro,  cu  el  cual  mas  blen 
k  rOfe\  ^fc\*í  >ba  wpresantado  ei  partido 
\%  %  %>  %&*  %u%tm  Collantes  y  Montes 
r  "V  V*  ^  dos  mtobtros,  d  dltimo 

*^%fc  Mr  mtts  **rde  coa  el  general 

X  *v*v  •  muerte  gloriosa,  kspasase  ca- 

/+  .  destltudon  dei  general  eu  Jefe;  se- 

"  ^  habla  tratado  de  tomar  en  tf  poça  an- 

.crlor  ministério;  v  lo  que  es  mas  tarde ,  cuan- 
-«Uon  de  la  fuja  para  Lluaje  la  hubo  hecho  neccsa- 
i»ara  el  decoro  personal  de  los  ministros ,  stlbese  que 
coutes  de  Oca  se  ofreclô  &  presentarse  en  el  Quartel  gene- 
ral cou  la  ôrdeu  de  la  destftuclon  y  4  baoerla  oumpllr  ô 
ir     perecer  en  la  demanda. 

t  El  lo  es  que  el  general  Leoa  se  presentò  en  Madrid  k 
l  «empo  que  el  comunicado  dei  Mas  de  las  Matas  habla 
ti     heeho  ya  tan  Indlspensable  una  resoluclon  vigorosa  res- 

*  pecto  ai  general  en  Jefe,  que  el  no  arrestarse  4  tomaria  ha- 
n     ala  daftado  no  pow  d  la  conslderacton  dei  gobleruo*  Àal  lo 

welau  una  porclon  de  Indivíduos  dei  partido  conservador» 

i     que  ó  por  iluslon  de  fuma  ò  por  resoluclon  da  ânimo  que* 

t     nau  arrostrar  una  tentativa  de  cambio  en  el  mando  dei 

i      ejército;  y  como  el  general  Leon  era  uno  de  los  dos  gene- 

I      ^les  (cl  otro  era  el  general  Odonell)  sobre  qulenes  po- 

!      ola  reoaer  ia  nueva  elecdon  do  general  en  gere ,  de  nquí 

*°*  rumores  mas  ô  menos  acreditados  que  se  dlvulgaron  ik 

«  sason  sobre  tan  grave  asunto.  Dljose  efectivamente  que 

*l  ministério,  decidido  por  fin  d  no  consentir  que  estuvlese 

*BQl cuartel  generalel  goblerno  de  la  monarquia,  habla 

oireeldo  4  Leon  cl  mando  en  Jefe ,  y  dijogo  tambien  que 
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*p^pe(Jifitamçnté  á  ósflgar  ty  retaguarclia  >  tíostahdò  d 
fecnazarlos  ún  dia  enterò  de  durislmo  combate  en  Pefia- 
tt>fta,da.  Leon  tomo  muy  á  pecho  Ia  Inconveniência  de 
senoejante  retirada;  perô  fcu  irritaclon  creció  de  pntocon 
nná  e^tràfia  noticia  que  acabo  de  ilnminartè  sobre  los 
dçsignlos  dei  cuartel  general.  Al  dia  siguientede  aquella 
açcion,  marchaba  sobre  Glnebrosa  y  habia  desalojado  à 
los  çneinigosde  este  punto,  cuandosupo  de  aquel  docu- 
mento  en  que  el  secretario  dei  duque  de  la  Yictoria  con- 
denaba  en  nombre  de  su  Jefe  ai  ministério  Perez  de  Castro. 
Era  el  irçanifiesto  de  Mas  de  las  Matas  una  prenda  soltada 

Sor ,^  duquç.  ai  partido  revolucionário,  era  un  acta  formal 
e  'çlianza  entre  el  poder  militar  y  Ia  revoludon;  pêro 
fu^sélo  6  no,  á  Leon  fe  bastaba  saber  que  los  generala 
estatail  para,  batir  ai  enemlgo  y  no  para  batir  ai  gobierno, 
y  aèsaprobó  altamente  el  proceder  dei  duque  en  el  proce- 
péf  tfe  si}  secretario.  Marcho  pues  ai  cuartel  general,  sele 
á\)(f  hipocritamente  que  se  le  aguardaba  para  consultarle 
sobre  el  asunto,  y  habiéodosele  leido  el  manifiesto  en  pre- 
sencia dei  general  en  Jefe,  dei  brigadier  Unaje  y  de  alga- 
nos  jefes  dei  ejército,  oyóse  ai  li  de  su  lábio  cuanto  basta- 
da para  disuadir  de  su  propósito  á  gente  menos  empenada 
en  su  fln  que  ál  autor  y  los  editores  de  aquel  documento. 
^1  silencio  fué  la  respuesta  de  aquellos  generales  mudos  á 
susrazones;  el  silencio  fué  la  respuesta  dei  brigadier  Lina- 
je  á  sus  ágrias  palabras.  El  comunicado  dei  duque  y  desu 
secretario  se  publico  en  los  diários  de  la  oposicion  revolu- 
cionária. Leon  pidiò  una  licencia  que  solo  le  fué  concedida 
an,te  la  amenaza  de  su  dimlsion  y  se  vino  á  Madrid. 

La  Reina  gobernadora  reclbió  á  Leon  con  muestras  de 
"dingularísimo  aprecio.  Al  besar  el  general  la  real  mano, 
áquella  seiiora  que  buscaba  caballeros  para  defenderei  tro- 
no de  su  hiía.  presentiria  tristemente  en  su  corazon  cuálera 
5  donde  estaoa  su  mejor  caballero.  Aquel  viaje  era  objeto 
e  mil  sospechas  en  el  cuartel  general  como  de  mil  comen- 
tários en  toda  la  península,  y  fuerza  es  confesar  que  la 
.  posicíon  de  Leon  era  demasiado  importante  para  que  no  se 
clavasen  muchos  ôjos  en  donde  él  fljase  su  planta. 
-    Escusado  seria  hacer  aqui  la  historia  de  la  influencia  fa- 
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Ul  me  el  gwrat  en Jefe  venta  perdendo  desde  Jilen  atrai 
ea  d  gobierno.  Por  su  mano  se  habiau  hecho  y  desheeho 
ministérios;  por  su  mano  y  por  ódio  suyo  á  dos  ministros 
no  doblegables  á  sus  mandatos»  habla  oaldo  el  ministério 
dei  conde  de  Ofàlla;  por  su  mano  y  por  òrden  suya  para 
tender  los  lasos  de  una  usurpadon  desde  la  cumbre  mlsma 
dei  gobierno,  habia  formado  el  general  Alaix  cl  primero  de 
aquâlos  dos  ministérios  cuyo  jefe  real  fuó  el  makable  se- 
ftor  Àrrazola;  por  su  mano»  por  descaradas  exigendas  y 
demostradones  suyas,  se  veia  ahora  en  aprieto  el  minis- 
tério presidido  por  el  seftor  de  Castro,  cu  el  cual  mas  bien 
que  por  el  seftor  Àrrazola,  estaba  representado  el  partido 
conservador  por  los  seftores  Calderon  Collantes  y  Montes 
de  Oca.  Natural  era  que  A  estos  dos  ministros,  el  último 
de  los  cuales  habla  de  rivalizar  mas  tarde  con  el  general 
Leon  en  el  honor  de  una  muerte  gloriosa,  les  pasase  en- 
tonces  por  la  idea  la  destitucion  dei  general  en  jefe;  se- 
mcijante  medida  se  habla  tratado  de  tomar  en  época  an- 
terior por  anterior  ministério;  v  lo  que  es  mas  tarde ,  cuan- 
do  la  cuestion  de  la  fuja  para  Linaje  la  hubo  hecho  necesa- 
ria  para  el  decoro  personal  de  los  ministros ,  silbese  que 
Montes  de  Oca  se  oirecíô  &  presentarse  en  el  cuartel  gene- 
ral cou  la  òrden  de  la  destltudon  y  á  bacerla  cumpllr  ô 
perecer  en  la  demanda. 

Ello  es  que  el  general  Leoa  se  presentò  en  Madrid  k 
tiempo  que  d  comunicado  dei  Mas  de  las  Matas  habla 
hecho  ya  tan  indUpeusable  una  resolucion  vigorosa  res- 

Kto  ai  general  en  Jefe,  que  el  no  arrestarse  à  tomaria  ha- 
daftado  no  poço  á  la  consideracion  dei  gobierno*  Àsi  lo 
crdan  una  porclon  de  indivíduos  dei  partido  conservador» 
que  ô  por  llusion  de  f uerza  6  por  resolucion  de  Animo  que- 
rian  arrostrar  una  tentativa  de  cambio  en  el  mando  dei 
ejército;  y  como  el  general  Leon  era  uno  de  los  dos  gene- 
rales  (el  otro  era  el  general  Odonell)  sobre  qulenes  po- 
dia recaer  la  nueva  eleedon  de  general  en  gefe ,  de  aqui 
los  rumores  mas  ó  menos  acreditados  que  se  dlvulgaron  à 
la  sazon  sobre  tan  grave  asunto.  DIJosc  efectivamente  que 
el  ministério,  decidido  por  fln  á  no  consentir  que  estuvlese 
en  cl  cuartel  generaLel  gobierno  de  la  monarquia,  habia 
ofreddo  4  Leon  d  mando  en  Jefe ,  y  dijoso  tambien  qne 
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liéoa  euya  índole  generosa  comenzaban  realmenteácontra- 
riar  las  misérias  de  la  política,  no  solo  habia  renunciado 
sino  mostrado  deseo  de  abandonar  el  servido*  Si  hubiera 
sido  verdad,  esta  seria  la  culpa  que  hallariàmos  en  h  vida 
de  Leon.  La  aceptaclon  dei  mando  no  era  ya  entonces  la 
gloria,  era  un  gran  compromiso,  era  un  gran  deber,  era 
una  gran  responsabilidade  era  un  servido  eminente  á  Ia 
pátria  y  ai  trono  y  ála  constituclon  dei  Estado.  ;Pero  se  le 
propuso  realmente?  Segun  informe  de  personas  que  bebian 
en  las  fuentes  dei  gobierno,  se  penso  seriamente  en  ello, 
pêro  no  llegó  á  decírsele.  Si  se  le  hubiese  dlcho,  es  proba- 
ble  que  su  primera  respuesta  hubiese  sido  la  que  se  le  su- 
puso;  pêro  como  el  gobierno  hubiese  insistido,  como  el  go- 
blerno  se  lo  hubiese  mandado,  él  hubiera  corrido  ai  cuartel 
general  á  desempeílar  su  encargo.  Leon  tenia  una  ambicion 
noble  ,  Leon  no  desobedecia  sino  cuando  la  órden  de  ha- 
cer   alto  le  sorprendia  conelsable  desenvainado  sobre  el 
enemigo.  iHabrfa  sido  el  temor  el  que  ledetuviese?  Leon  no 
conoda  el  temor.  j,Habrla  sido  sti  quebrantada  amistad  coo 
el  general  en  Jcfe?  Leon  habia  hecho  su  ídolo  de  las  dos 
Reinas  que  se  sentaban  en  el  trono  de  Espafta. 

El  general  en  jefe  que  no  tenia  un  momento  de  quietnd 
Con  la  presencia  de  Leon  en  Madrid,  le  habia  estado  escri- 
biendo  durante  dos  meses  que  volviese  á  reunirse  con  él. 
Leon  habia  resistido  á  las  instancias  de  Espartero  ,  pêro  no 
pudo  resistir  alas  de  la  Reina  Cristina.  Reconocida  esta 
se&ora  à  sus  grandes  servicios,  le  brindo  con  la  fajã  de  te- 
niente  general ;  él  que  habia  conquistado  todos  sus  ascensoi 
en  el  campo  debatalla,  respondió  entre  palabras  de  agrade- 
dmiento  que  en  breve  la  conquistaria;  é  insistiendo  la  Rei- 
na en  que  no  partiese  sin  una  prenda  dei  favor  soberano, 
le  nombrò  su  gentil  hombre. 

El  1 1  de  marzo  de  1840  se  reunió  Leon  ai  cuartel  gene- 
ral, y  ai  dia  siguiente  hacia  con  su  division  un  reconoct- 
Tniento  sobre  Gastellote.  El  dia  22  ,  primero  dei  sitio  de  la 
villa ,  entro  en  ella  solo  con  su  escolta  y  metió  su  baston 
por  una  aspillera  desde  donde  le  apuntaba  nn  faccioso.  El 
fué  quien  obligóá  la  guarnicion  á  retirarse  ai  fuerte  ,  qtiien 
coloco  la  artillería  ,  quien  dirigió  el  ataque  hasta  la  capitu- 
acionde  laplaza,  cumpliendo  á  la  Reina.su  eropefto  de 
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flanar  Ia  fttfa  da  teaiente  general  #  ouyo  arado  reelblô  dei 
general  en  gefe  allí  mlsmo.  Eu  la  marcha  sobre  Mo  rei  la 
raaadò  la  vanguardla  y  esoarmentóalenemlgoen  Cerolesa. 
A  los  doé  dia» »  ai  0  de  abril  ,  la  guaruiclon  de  Pcllarroya 
abandonaba  la  plaxa  ai  asomar  la  cobesa  de  nuestras  co- 
lumnas,  y  Leou  que  se  babia  adelantado  con  sus  edeeanes 
y  ordenaosas  á  hacer  el  reconoclmlento ,  se  lansô  osada- 
mente  sobre  cila»  El  grito  de  j  Lcont  \L$ont  resonò  entre 
los  carllstas ,  y  la  nrnyor  parte  de  ellos  se  cntregaron.  La 
aorpreaade  Becelte  por  Zurbano  se  htso  tamblen  bajo  sus 
ordenes. 

Sitiada  nor  fln  Morella,  y  mlentras  llegaba  aquella  nume- 
rosa artillería  que  recordaba  los  grandes  trenes  delsi- 
glo,  Leon  fué  destinado  con  la  guardiã  á  apoderarse  de 
Mora  de  Ebro,  La  toma  de  esta  plana  importabn  tanto  mas 
cuantoqueera  el  punto  de  eomunioaelon  entre  las  facciones 
de  Aragon  y  de  Catalufta ;  asf  que  Cabrera  foé,  temeroso 
de  que  se  le  cortase  la  retirada  ,  acudlô  allá  con  todas  sus 
iaersas.  La  marcha  exigia  precauclon  extraordinária  f  ya 
por  ser  aquel  un  pais  donde  nuestras  armas  no  penctraban 
altos  baeta  ,  ya  porque  los  cartistas  podlan  elegir  lugar  y 
tiempo  paracaer  Improvlsamcnte  sobre  las  tropas  y  disper- 
sarias por  el  pais.  La  precision  y  la  rapldes  de  los  movi- 
mentos de  Leon  llenô  de  asombro  ai  enemlgo,  que  despues 
de  oponer  una  denodada  nero  vana  resistência  en  Qandesa 
corriò  en  desórden  hasta  Mora  de  Ebro.  Aqui  no  aguardo 
el  Jefe  cartista  ai  general  de  la  Reina ,  sino  que  evacuo 
precipitadamente  el  Aragon  para  renacer  en  Catalufta,  y 
Leon  entro  en  Mora  de  Ebro  á  los  gritos  dei  coro  de  Ca- 
brera que  decla  i  viva  Carlos  VI  La  òrden  de  desocupaclon 
de  Mora  fué  una  cosa  semejante  á  la  de  la  retirada  de 
Bordo  n.  Por  aquella  plaxa  pasaron  despues  los  fugitivos  de 
Mordia  para  Catalufta.  Leon  sallòde  ella  volandoel  fúerte, 

!!  se  replegò  sobre  Mordia  desalojando  con  mucho  fuego  A 
a  faccion  de  las  alturas  de  Valdelladre. 
•Acometida  nor  í\u  Mordia,  se  reprodujeron  las  escenas 
sangrlentas  dei  otro  sitio  tan  fatal  para  nuestras  armas.  Te- 
mlendo  Leon  que  la  guarnlclon  se  escapase  ,  se  acerco  á  la 
placa  •  y  la  misma  noche  que  tomo  poseslon  cerca  de  los 
muros ,  bideroulos  sitiados  una  sallda.  Cargados  \lgoro^ 


.4* 
sataente  çdr  Leon ,  retroeedtèfòn  en  desórden  bacia  lá  plk- 

za ;  pêro  sehundiúel  puente  levadizo  que  estaba  roto  de 
tina  bala  de  cafton ,  y  los  fugi  tiros ,  así  los  que  ya  babtan 
ganado  et  puente  como  los  que  venian  acosados  por  la  espal- 
da, cayeron  6  se  arfojaron  enlos  fòsos.  Fué  aqudla  una  es- 
cena  desoladora  I  Hombres ,  mujeres ,  nifios,  bestias,  equi- 
pajes ,  todo  cala,  porque  los  habitantes  comprometidos  ha- 
bian  tratado  de  salvarse  con  la  guarnidon.  En  médio  de 
este  horrible  tumulto  los  de  dentro  hacian  fi^ego ,  los  nues- 
tros  pasaban  écucbillo ,  y  el  general  estaba  ai  pfémlsmo  de 
lasmurallas.  Cesóla  sangre,  pasó  la  noche,  yálamana- 
nasiguiente  capitulo  aquella  plaza ,  baluarte  delainsurrec- 
cion  aragonesa. 

No  queda  ya  mas  accion  notable  que  la  de  Berga*  Leon 
siempre  ai  frente  de  la  vanguardia  habia  Comenzado  el  ata- 
que ,  cuando  el  general  en  Jefe  mando  otra  division  á  ar- 
rancarle  la  gloria  de  dar  el  postrer  golpe  de  la  guerra ,  pê- 
ro Leon  desprecio  la  òrden,  y  ponléndose  á  la  cabeza  de  la 
columna ,  tomo  ai  arma  Manca  y  á  paso  de  ataque  los 
veínticuatro  reductos  de  la  plaza.  Todos  cuantos  estaban  á 
su  lado  cayeron  beridos  ò  muertos;  sucaballo  redbiòeoa- 
tro  balazos  en  la  cabeza,  y  con  aquel  eran  veintiuno  los  que 
habia  tenido  que  desmontar  enel  campo  de  batalla.  A  los 
cuatro  dias  arrojo  à  Ia  faccion  dei  fuerte  de  santa  Maria  de 
Belaxs  ,  su  último  refugio  ,  y  así  cumpliò  su  palabra  em- 
peflada  largo  tiempo  habia  con  el  ejército  de  dar  la  últi- 
ma lanzada  de  la  guerra  civil.  Severo  en  el  mando  ,  bri- 
llante  en  la  pelea  ,  gozando  en  la  flor  de  la  edad  toda  po- 
pularidad  dei  entusiasmo ,  el  mejor  general  para  ser  el  apo- 
yo  de  un  gobierno  iquién  dijera  que  aquel  guerrero  fnvul- 
nerable  no  tenia  ya  mas  porvenir  que  Ia  muerte? 

La  toma  de  Berga  habia  sido  la  sefial  de  la  revolucion  de 
setiembre.  Berga  hubiera  tardado  mas  en  tomarse  ,  si  todo 
no  hubiera  estado  á  prmto  para  el  alzamiento.  Sabida  es  Ia 
historia  dei  viaje  de  la  Reina  gobernadora  con  sus  hijas,  de 
su  entrevista  en  Lérida  con  su  caballero  el  general  en  gefe, 
de  su  atribulada  estancia  y  de  las  coacciones  que  la  opri- 
mleron  en  Barcelona.  Leon  fué  el  único  que  ahorrò  algun 
sinsabor  á  Ia  Reina  durante  aquel  humillante  paseo.  Ri 
Lérida  ibany&tmas  compaQias  de Lnchana  dela  guardiã 


ml  dê  Ewto*  4  wtev**  *  la  guardiã  rtal  en  la.  cffitqr 
dia  de laa augustas  per&onas.' lln oflclal  corrió  iaar  aytso 
áLeon,  y  Leon  puesto  Ala  oabozade  la  guardiã  cntrantef 
mando  é  loi  de  Lucbana  desalojar  el  pucsto  y  fué  obedecido. 
Oeu&ado  Iqego  en  Um  pi  ar  la  Cataluf\a  de  los  magos  de  las 
bandas  carlista*(  contemplo  tristemente  desde  Manresk 
ias  pfiirperat  nubes dela  tormenta  que  retumbo  blen  pron- 
ta Rqr  todaBspaQa;  pêro  manaaba  á  Ia  sazon  trecn 
batallonee  slu  contaria  caballerfa  ,  y  el  general  en  jefe  or)a 
bastante  advertido  para  no  deJar  cu  sus  manos  tanta  Yitercfe. 
NI  Leoa  la  solto  basta  que  diô  aviso  y  recibld  conte*  tncNm 
de  la  Reina.  Entonces  si;  entonces  acudiò  &  Barcòíona'k 
donde  se  le  babla  llamado  sin  nombrarle  sucesor  pof  rio 
herlr  su  susccmtibllldad  ò  avivar  su  sospeclia ,  y  efttonces 
tuvo  la  gloria  de  oir  dei  general  en  gefe  brindar  en  un  bntí- 
quete  porei  M.urat  espafiol.  Pêro  Murat  no  veia  A  Napo^ 
leon.;  y  i  oh  1  jcuèn  terriblesno  debteron  sèr  hqucfíoi  aiQs 

Gra  un  bombre  como  éll  Amaba  lo  que  hoy  no  se  fcabe '  si 
mar  cou  Ia  palabra  libertad ,  y  ballnba  en  s\i  lugnr  \mn 
revoluclon  sin  grandeza ;  babia  contribuído  como  nfngqtío 
á  la  gloria  dei  ejército ,  y  lo  veia  ladearsc  biela  uri  geriU- 
ral  que  camlnaba  á  la  usurpacion.  Y  para  colmo  de  dosgra- 
cia  aquel  general  cuya  sangre  juvenil  cstaba  hirvlendô  éh 
sus  veças  ;  estaba  condenado  á  devorar  sus  generosos  Ins- 
tintos en  lajnacdony  en  la  expectativa,  como  si  desde  enton- 
ces pesase  sobre  su  cabeza  la  prcdcstlnaclon  de  las  grandes 

victimas. 

El  g9bl»rno,  trasladado  con  la  Reina  á  Valência  Veia 
encima  de  si  el  levantnmiento.  No  crayrtocaslon  dc.ími. 
pedirlo ,  pêro  todavia  quedaban  deberes  que  cnmpllr 
«a  aquel  trance.  Mudrd  era  cl  núcleo  principal  de  Ih 
insurreccion  ,  y  Leon  fué  nombrado  cnpttnh  gMcral  Ãe 
Castllla  la  JNueva.  Eu  febrero,  cuando  el  pattido  revolucio- 
nário, creyéndose  obligado  á  bacer  tambien  su  tnnntrtestp 
dei  Mas  de  las  Matas,  envio  una  turba  de  mlserables  A 
insultar  4  los  diputados  conservadores  cn  el  seno  db  la 
representacion  nacional,  se  babia  tratado  de  colocnVlo  eh 
aquel  puesto,  y  aurique  mas  tarde  se  volviò  à  pensar  éh 
ello,  ai  general  en  gefe  babia  pretextado  la  necesidad  que 
•babla  de  él  en  fX  <$érclto.  ÀUora  el  general  en  gefe  no  mos- 


làò  Ia  riiiufmíniola  oposidon,  sino  resefvò  tf  nombramiett* 
to  hasta  qtie  tuvo  avisos  secretos  de  haber  verificado  el  pro- 
hunciamiento  de  la  capital*  «Temo,  le  dijo  Leon  ai  rteibir 
tarealòrden,  que  mis  principios  militares  meobliguená 
recházar  con  la  fuerza  cualquier  tentativa  revolucionaria.» 
«En  ese  caso,  lerespondiô  Espartero,  dçja  vd.  tendidos 
dos  mil  cadáveres  en  las  calles  de  Madrid.»  Estas  fneron 
las  propias  palabras  dei  general  en  gefie,  et  cual  aun  hizoi 
Xeon  otro  encargo  cuando  se  dieron  et  abrazo  de  despedida. 
"Encargòle  decir  en  nombre  suyoá  la  Reina  «que la  suplicai» 
de  rodillasque  no  prestase  oidos  á  sus  consejos  y  que  él,  d 
general  en  gcfe,  permaneceria  fiel  á  su  causa;» 

Habiéndose  puesto  en  camino  y  estando  ya  cerca  de  Lé- 
rida  ,  supo  Leon  por  un  correo  de  gabinete  los  aconte- 
cimientos  de  la  capital,  supo  que  un  correo  anterior  habia 
llevado  la  noticia  ai  general  en  .gefe,  supo  en  ftn  que  no  se 
habia  dejado  partir  sino  cuando  era  imposible  que  se  éncar- 
gasedel  mando.  Antes  habia  pensado  rodear  por  Valência; 
entonces  marcho  en  derechura  á  Madrid  ;  aunqne  in- 
útil, era  sudebery  queria  cumplirlo.  Llegado  á  puestasde 
nòche  à  un  lugar  distante  três  léguas  de  Zaragoza,  deter- 
mino descansar  en  él  hasta  por  Ia  maflana;  pêro  noto  à 
.poço  que  un  horabre  á  caballo  salia  de  la  casa  y  tomaba  à 
_galope  el  camino  de  Zaragoza,  y  habiendo  hecho  algunas 
preguntas  sobre  el  caso,  las  respuestas  que  se  le  dieron  no 
fueron  en  manera  alguna  para  tranquilizarle.  Ignoraba  atffl 
y  40  parece  sino  que  habia  empefio  en  ocultarle  que  Zara- 
goza habia  seguido  el  ejemplo  de  Madrid.  Estaba  pues 
.embebido  en  los  tristes  pensamientos  de  su  situacion,  coan- 
do acerçándosele  la  hija  dei  patroa  que  le  preparaba  laca- 
.  ma,  <rno  vaya  el  general  á  Zaragoza,»  le  dijo,  «vuélvase 
ai  instante.»  Leon  mando  poner  inmediatamente  el  car- 
ruaje.  El  patron,  hombre  ai  parecer  decente,  tuvo  bastan- 
te osadía  para  suplicarle  bajo  un  pretexto  que  le  llevase 
consigo  á  Ia  ciudad;  aquel  miserable  creia  y  tal  vez  no  se 
enganaba  que  le  iba  á  resultar  grande  honor  ò  gran  re- 
,  compensa  de  la  captura  dei  general.  Leon  le  respondi© 
jafablemente  y  le  hizo  sentarse  á  su  lado  en  el  coche;  pêro 
en  el  acto  de  partir  su  criado  saco  una  pistola  é  intimo  ai 
postillòn  Ia  òrden  de  volver  el  tiro.  SI  aragonês  se  que- 


òb  Macheou  manto  fabrhf.hi  poetenelá  y«!e 
Entrado  én'el  caralho,  taderon  «nos  íogonaaos  i«i  la 
rtóady  la*,  faria»  silbaróu  en  derredor,  Ai  atontar  ei  dié* 
se  diTisáron  siète  hotnbres  méntádo*  quo  veniaa  como  á 
cortar  d  camião,  Afòrtunadamehte  vinoper  alli  undestaf 
canwnto  4e  cabal  leria  y  esooitó  ai  general  Imanta  Fraga*    ! 

Habfiendo  tenèdo  que  votatrse  desde  Fraga*  y  -vagando 
por  «Gueltos.  pueblee,  envio  pliègos  al.cnartei'  gtnerai 
pidiendo  instnicoioiíes;  La  respuesta  fué  la;Reina  le  haWa 
nombrado  para  su  destino  y  que  de  ella  defafa  reejMflao. 
Rabfansete  reunido  ya  algunos-  edebanes y  entretanto'  que 
él  mismo  pasaba  á  Valência  ô  fomába  otro  partida,  envio 
átfno  deellosárectbir  ordenes,  ouaiesquleraílifue  Juesen*  de 
la  Reina.  Su  division  de  la  guardiã,  fiel  toda  dia  ah  gobieraé 
y  parte  de  la  cuathabiá  salido  de  Madrid  ciiando  el  prommi» 
chunieoto,  se  halhtbà  en  Tarancon  á  las  ordenes  dei  geftef 
ral  Aldama;  maodósele  pues  que  votvtese  á  ponerse  ás* 
eabeza  y  marcho  in  imediatamente  á  àqael  puéblo*  Mae  nfc 
por  eso  cambiaba  su  aetitud  resignada  y  paahrã;  lâ  prtii*- 
cipal  de  sus  instruecionçs  éra  no  hostttfe&r  á  la  revolaotar, 
yasi  ftfóeomo  cruzados  los  brazos  v  en  vainado  el  sahie^ 
vió  pagar  ai  duque  de  la  Vietòria  de  Barcelona  á  Madrid  jr 
de  Madrid  à  Valência  sin  nlargar  siquiera  lá  manoi  pWà 
detenérte  en  su  ambicioso  camine.  £1  drama,  aqnei  drama 
<pie  tenia  el  fondo  dei  crimèn  bajo  la  forma  dei  rtdfcuie,  se 
a<*rcaba  á  su  desenlace.  El  duque,  nombrado  presidente 
dei  consejo  de  ministros,  babia  ido  à  redactdr  su  programa 
en  el  seno  det  ayuntamient»  de  Madrid?  este  programa  fuá 
preseiítado  á  Ia  Reina  en  Valência;  era  la  aàjuncipft  de 
ooregentfes  y  la  Reina  abdico,  Viése  entonces  á  aquetta  te» 
nora  descender  nòblemente  dei  trono  desde  el  cual  habiã 
conjurado  durante  siete  anos  las  tetapestades  de  Ja  guerra 
civil,  yel  general  que  mas  se  habia  seftalado  entre  sus  de* 
fensores,  estuvo  condenado  á  contemplar  enuoa  triste  inae** 
cion  la  mayor  catástrofe  porque  en  Espana  ba  posada  la 
monarquia. 

tQué  dfrá  la  historia  de  la  condueta  dei  general  Leon  en 
la  revoluefon  desetièmbre?  La  historia  no  dirá  nada-  que 
ensordezea  la  fama  de  este  personaje:  gBebió*  se  pregnn* 
tara,  mãntentffse  en  el  círculo  de  sus  ordinários  dripnii 


a* 

m&tyríi,é&mèè  etáUeeaark»  «uW  «to  efauulo  pife  ai- 
eemar  oen  ta  braso  7  con  sa  capada  á  nu  trono  qoe 
Aamfcndabaapoyoy  defensa?  Nosotros  creemosque*  cuaks- 
pulara  que  sean  los  princípios  políticos  de  un  bombre, 
faajr  situadones  eu  que  1»  regia  dei  deber  no  se  -ha  de 
basear  eh  los  princípios  políticos,  sino  cn  las  inspirado- 
lies  daaqueila  moralidad  que  se  atente  mas  que  se  rato- 
na eu  lás  grandes  crísis  de  las  ele\adas  posidones  péMi- 
«as;  breemos  que,  por  muy  degamente  quese  proíesen  d 
.príndpiede  la  obediência  militar  y  de  la  obedkacin  potttiea, 
ep  lei  hombres  levantados  á  eierta  altura  y  arrebitados 
•  desde  ellá  por  el  torbellino  de  las  revoluciones,  pnede  baber 
deberes  mas  altos  y  mas  sagrados  que  compftir  que  los  de* 
teres  méritos  en  los  códigos  comunts.  Esto  creemos  nesatroa 
que  nunèa  eseribiremos  la  palabra  tatu*  receiem  Junto  á  Ia 
puftabr*  dereebo,  porque  atendiehdo  á  la  realided  atende- 
nos  tembiea  i  la  moralidad  de  la  bJstoria.  Pêro  icuéi  era 
da  potteion  dei  general  Leon  en  18401  ;Debia  obrar  por  si, 
ein  refleifera,  sin.ayuda  y  sin  oonsejo  de  nadie,  mirar 
MlaménteiiBalqfttimidad  heiida  y  una  Reina  eaíumnia- 
4à,  y  eerrar  los  ojos  á  todas  Ias  demas  ooasidecActonea, 
á  todos  los  demas  peiigros  de  una  situaclon  como  aqne- 
lia?  El  no  baber  entrado  con  su  diviskm  de  la  guardiã  ea 
Barcelona  y  fiísilado  á  los  gefes  de  la  revoludoo,  el  no  ba- 
berse  apoderado  dei  ministério  dei  pronunciamento  ea 
Taranoon,  el  no  haberse  precipitado  traa  él  ea  Valência 
y  tentada  acabar  de  un  golpe  con  la  Hidra  revolucionaria, 
el  no  baber  heeho  nada  por  impedir  6  vengar  la  abdi- 
cadaii  d  el  destierro  de  la  Reioa>  hé  aqui  el  capítulo  de 
eulpas  descargado  sobre  la  altiva  cabeza  dei  general  Leeo. 
ffewí  estas  no  sou  culpas  tino  en  la  opinion  de  loa  bom- 
Jms  vulgares  de  partido.  £1  general  Leon,  tal  se  dijo 
•edtenees  y  tal  sfc  ha  confirmado  despues. ,  se  ofreció  en 
•Barcelona  i  bacer  un  gran  escarmiento  eu  los  prindpala 
arfevolncèsparfos;  disuaéido  de  su  propósito^  todavia  eupo 
en  su  ânimo  caballeresco  la  idea  de  un  duelo  con  el  gene- 
nml  en  fcéfe.  El  general  Leon,  lu£go  que  tuvo  noticia  dei 
levantamiento,  envio  á  dedr  à  la  Reina  que  alh  estaba  él 
•y  que  podia  dtsponer  de  su  divisèoní  se  le  respondia  qw 
aa  queria  abarcar  el  demunamfento  de  sangre,  y  no  era 


.     .    .«'ff 

'  él  qtfénf  bábiá  tifo  tdtoáf  SMÉNf  si  M  derraftianA.  Stuejaá~ 
te  responsabfHdad  no  erà  para  £}  en  tfempos  dê  revolò- 
cion  batfta  lo*  gobiernos  mu  tímidos  efe  acepfarla;  solo 
cargan  éon  elln  lo»  revolucionários.  Y  (todavia  se  le  «ha 
en  eara  ai  general  Leon  él  no  babe*  becbo  lo  que  et  êxito 
hubiera  calificado  tal  vez  de  una  çalaverada  militar  y  de 
tra  error  poUUeo!  No,  no,  una  triste  v  severa  tamevHldad 
era  el  aire  que  mejor  coadraba  ê  la  flsonomla  dè  Leon  en 
aquetta  terrible  circunstancia ;  ú  la  Reina  le  buMera 
mandado  morfr,  hublera  muerto;  no  stlamfcntè  no  te  lo 
mandaron  ,  sino  se  lo  probibieron ;  él  obedeeift  y  aquella 
obediência  le  sublima.  Vuélvase  la  vista  á  Valência  y  allí 
se  bailará  otro  general  que  bico  lomismo.  Uno  y  otro 
han  mostrado  antes  y  despnes  que  el  temor  6  la  Saqpeta 
annea  acallaron  el  latido  de  sus  corazones;  y  si  Aiesene- 
cesaHo  otro  género  de  raxones  para  Justificar  su  condoo- 
ta,  se  ballarian  en  ima  verdad  que  no  se  ha  querido 
reoonocer  6  confesar  todavia.  El  ejértíto  espaftol  erà  erç- 
tonces  revolucionário»  como  lo  ban  sido  todoé  los  ejérd- 
los  dei  mundo,  coando  à  la  indisciplina  de  la  guerra  ban  reti- 
nido !a  indisciplina  delas  ideas  revolucionarias.  Odonell  mte- 
rao,  uno  de  'los  generales  mas  respetados  dei  ejército,  no 
eontaba  eon  la  fidelldad  de  su  dlvision.  Leon ,  el  general 
mas  querido  de  los  ofidales  y  de  los  soldados,  era  el  único 
á  qaten  habria  seguido  la  suya  en  la  empresa  de  derribar 
el  levantamlento.  Y  suponiendo  que  el  general  la  buMese 
intentado;  el  espectáculo  que  se  ofreda  á  sus  ojos  era  upa 
laeha  k  brazo  partido  de  una  parte  dei  ejército  oon  otfa 
parte  dei  ejército  y  con  toda  la  revotackm  organizada,  una 
tocha  de  que  tal  vez  hubieran  surjido  mayores  catástrofes 
para  las  Reinas,  para  el  trono,  para  la  Espafta.  Comprome- 
ter el  trono  por  salvar  la  rejencia;  bé  aqof  lo  que  too  btoo 
ia  Beina  Cristina  y  lo  que  se  ba  querido  que  hldese  el  gene- 
ral Leon.  No  juzgoemos  pues  á  este  hombre  con  él  estrecho 
critério  de  «na  paslon  política ;  no  le  abrumemos  bajo  el 
peso  de  una  responsabilidad  de  que  no  se  hubiera  librado 
sino  aceptando  tremendas  responsabilidades.  En  cualquler 
caso  aquelia  responsafeHidaâ  no  seria  tampoco  suya,  seria  dei 
gobierno;  pêro  en  setiembre  de  1840  no  habia  ya  respon- 
«ahiUdad  para  nadle  sino  para  le»  iwotudofMrinfciiates- 


^vwbftàtf,  d*  kc  que  eoftnces  .oayoon  veaddas,  no 
_nacia  allf,  vénia*  de  mas  atr4s»  Esa  responsabilidad  pesará 
,.eternapaeq*e  sobre  el  partida  que  á  tiempo  no  intento»  ;ni 
,  ipfcitf&rlo  siqqiera!  cortar  los  vuelos  ai  general  que  por  la 
r  senda  de  la  revplucion  se.  «encaminaba  ai  asiento  de  la 

Mdicta<Uu?u 
-  ÇJ, general  Espartero  escribiò  desde  Valência  ai  general 

,Leon^  aconsejándole  eu  términos  proptos  de  la  antigua 
,  anaistad  de ,  entipmbo*  que  biciese  dtmision  dei  mando  de 
,!Castilía  .la  Nutra*  Leon  aeompaftójju  diipi8ion  con  ona«H 
licitud  de  licencia  para  Frauda;  Espartero  le  remitió  la  U- 
eenciaconotra  carta  enque  le  aeonsejaba  aguardará  mejor 
«ttejnpopara  usar  de  ellavpero  Leon  partíó  inmediatamea- 
,  te  por*  la  frontera. 

.  Aquel  viaje  fué  para  éluna  completa  satísfaecion  de  su 
.Offguilo.  Losoficiales  delaskjionesextranjeraaque  leha- 
( bfcu  visto  tantas  veces  en  él  campo  habian  babtado  de  élcon 
.  entusiasmo»  y  mientras  los  legitimistas  dei  norte  persenifiet- 
.  bap  en  Cabrera  el  valor  de  los  ejércitos  cartistas  ,  losfras- 
.  peses  y  los  ingleses  personifieaban  en  Leou  el  valor  de  k* 
.(ejércitos  de  la  Reina*. Estos  doshoiubres-eran  efectivamen- 
te dos  tipos*  El  general  cartista  perteaecia  i  esa  razade 
i  guémlleros  que  coge  en  el  árbol  genealójko  de  Espafia 
..desde  los  recbazadores  de  las antiguas conquistas  bastados 
•  modernos  defensores  dç  nuestra  independência,  desde  Vi- 
riato bagta  Mias*  El  general  de  la  Reina  perteneeia  á  aque- 
j  lia  generosa  raza  europea  de  los  gnerreros  de  la  edad  me- 
dia, y  de  los  caballeros  de  la  monarquia ,  de  los  Duglesqoin 
.  y  de  los  Buy  ardos ,  de  los  Odes  y  de  los  Guzmanes ,  raia 
que  no  sp  ha  conservado  como  la  otra  en  la  corteza  de 
quesito  carácter  á  la  sombra  denuestras  montanaa*  Penai- 
tasenos  este  paralelo  entre  el  célebre  guerrilkro  y  el  M- 
.  llante  guerrero  de  la  última  guerra.  Ambos  han  sido  gran- 
dçs  en,  su  línea,  ambos  halagaban  la  idea  singularmente 
:  romântica  que  tiei»en  los  extranjeros  de  los  hombres  y  de 
'  las  cosas  de  Espafia.  Pêro  en  Leon  todo  contribuía  á  reali- 
zar la  ilusion  que  de  él  se  formaba  ai  oir  los  fabulosos 
.prodígios  de  su  Janza.  Al  to  y  gallardo  de  cuerpo ,  con  la  ca- 
..       actitud  de  natural  altivez,  reunieni   oensurostw 
-(herbosuraylaluemidelt&po  gótico  á  la  ligeresa  y  la 
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oente  y  ea  sus  modales  algo  de  épico  y  de  aristocrático  <jue> 
le  hubiera  hecho  mas  propk»  para  unahueste  de  barones* 
feudales  que  pára  un  ejército  de  toldados  revolucionara. 
Los  que  le-  vleron  con  stt  eapa  Manca,  con  su  pteméro' 
blanco  de  húsar  y  con  su  lanza  eu  la  mane  ai  frente  de  surf 
eseuaérones  de  cabalterfa ,  pueden  decir  que  han  visto  rea-' 
lizada  Ia  iméjen  que  se  forma  en  lá  fantasia  de  los  anti-** 
guos  roaestres  de  las  ordenes  mRitares.  Los  pueblos  fle 
Francia  por  donde  pas&  no  òcultaron  su  admiracion  cuan-' 
do  le  vleron  ;  las  autoridades  le  agasajaron ;  en  Burdeos* 
pasò  revista  á  las  tropas  de  aquella  division  militar  >  fhá^ 
biendo  determinado  no  Negar  á  Paris  por  razones  de  po- 
litica, se  volviò  á  Madrid  y  reposó  en  el  seno  de  s*  te-' 
milia. 

Estamos  tocando  é  la  parte  mas  dolorosa  de  esta  biogra- 
fia. La  revolucion  se  ha  consumado ,  las  cortes  se  han  reu- 
nido ,  el  duque  de  la  Victoria  es  regente  único ;  y  sin  em^ 
bargo  ,  los  poderes  revolucionários  tiemblan  en  la  cumbre 
de  su  omnipotência.  jPor  qué  tiemblan?  £  será  por  que* 
apenas  plegadas  las  banderas  y  desencasquetados  los  gor- 
ros fríjios  que  forrtiaban  una  sola  hermandaden  los  matices 
de  Barcelona,  conozcan  su  incoknpatibilidad  en  ei poder  y 
sedisponganá  arrebatarse  unoá  otro  la  parte  de  despojos 
quele  ha  cabido  en  elsaqueo  de  la  monarquia?  Este  vido 
de  todas  las  revoluciones ,  mas  patente  en  nuestra  revolu- 
cion queenetraalguna ,  sebabia  declarado  con  sintomas 
inequívocos  en  la  euestion  de  la  regência  única ;  pêro  en  la 
época  de  que  hablamos  ,  ai  afio  dei  alzamfento  de  setiem- 
bre,  era  otro  el  mal  que  agravaba  la  sittiacion  política;  meti 
de  tal  calidad  que  por  su  causa  aparecieron  todavia  una  vez 
aquellos  partidos  á  los  ojos  de  Espafia  en  union  tan  èstrecba 
como  el  dia  de  su  triunfo  comun  en  Valência. 

Este  mal  consistia  en  el  descontento  dei  ejércíto.  Âunque 
revolucionário  en  1840 ,  el  ejército  no  habia  abrigado  gran- 
des entusiasmos  en  favor  de  la  revolucion.  Todos  los  entu- 
siasmos de  nuestra  época  ,  comenzando  á  contar  por  él  de 
los  tribunos  ,han  sido  entusiasmos  postizos,y  el  ejército 
no  estaba  obligado  á  ser  unclub  innumerable  de  Dantonès. 
Además  los  ejércitos  no  conciben  las  revoluciones  étitrio  los 
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ca  Espana  na  habia  pestanas  para  el  ejéreito ,  y  el  ejército 
se  dasmoranaba  en  noa  aorda  aearquía*  No  hey  que  hacer- 
ia  taaipoco  iluaion,  sobre  laa  cMaposfeianee  dei  exército  ea 
1441 ,  no  aay  qiae  aupeuerle  gre*  deoisio*  par  la  causa 
contraria  ai  gobierno.  Ácostnmbrade  ai  bulUclo  de  loscam~ 
pameatoe » minado  par  las  sociedades  -secretas  de  que  sui 
gefeseranaj  entes  y  cabeias  ea  l«40,  habia  hecho  la  wvolu- 
cion  por  lo  mlsmo  que  habia  hecho  ante»  la  guerra ;  porque 
la  revohiçjon  oírecia  pébulo  à  su  aetividad ,  y  alimento  i 
au  amtydan.  Caldo  en  Ia  tneeeion  dei  dia  siguiente  de  la  re- 
voUickm  de  setiembre ,  olvidado  parei  poder  militar  ea  d 
fbnd>  de  sus  euarteles  en  18.41,  era  matéria  diapuesta  para 
todo  género  de  conspiraciones,' porque  cualquier  conspira- 
dou  ae  le  presentaba  como  un  nuavo  médio  de  botin  6  como 
un  auevo  camião  de  dominados.  ;  Qué  le  habia  de  dar  d 
partido  revolucionário  ?  4  laa  auertea  de  tierra  que  le  habia 
prometido  en  1837  ?  1  Qué  le  habia  de  dar  el  poder  militar! 
(conquistas  como  la  que  el  general  Vau^Halen ,  mas  gran- 
de y  mas  afortunado  quo  Napoleon ,  hizo  en  el  rapto  bá- 
quieo  de  un  banquete  político ,  yendoá  acampar  con  su  ima- 
ginacion  ppblada  de  batallones  bajo  las  mural  las  de  la  ca- 
pital de  Rugia  ?  Una  conspiraoion  afortunada ,  una  insurree- 
zckm  triunfante  podia  dar  ai  ejército.  lo  que  ni  la  revoluckm 
ni  el  poder  militar  podian  ya  darle.  Solo  faltaba  quien 
aprovechase  semejantes  elementos  derevuelta ;  solo  faltaba 
quien  se  atreviese  á  ponerlas  en  accion ,  arrestándose  i  las 
oonsecuencias  de  un  grande  azar.  El  azar  se  corrió ,  1« 
dados  sonaron  sobre  el  parche  de  los  tambores,  y  los  de 
uno  y  otro  bando  se  agruparon  á  saber  cuál  era  la  suerte. 
La  fortuna  habia  sido  favorableal  general  Espartero,  y 
algunos  grados  mas  entre  los  vencedores  y  algunas  cabeias 
menos  entre  los  vencidos,  hé  aqui  cual  fué  el  resultado  de 
la  insurreccion  militar  de  1841. 

Parece  á  primara  vista  que  el  descontento  dei  ejército, 
lejos  de  servir  de  rémoraála  oposicion  dei  partido  revolu- 
cionário ,  debia  ser  en  sus  manos  un  arma  terrible  contra 
la  regência ;  pêro  si  se  considera  que  los  filos  de  esta  arma, 
hiriesen  donde  hiriesen  >  tenian  que  cortar  las  venas  de  Ia 
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volurioaarto  en  reprimir  su  Ira  contra  un  poder  que  alh* 
sorviendefe  le  protegia.  £1  partido  revolucionário  *o  ffccria 
pães  podia  conspirar  contra  ai  poder  milkar:  no  queria 
porque  su  defensa  contra  aquella  bsurpaeon  era  la  re* 
cien  inaugurada  legalidad  parlamentaria ;  no  podia  f»rflM 
los  generales ,  porque  los  hombres  inflayentts  en  el  <£érei-9 
to  que  antes  habían  eoadyuvadoà  latevolutian,  eraá  fabo* 
ralos  amigos  mas  6  menos  fielea  dei  poder  milita* ,  ftort 
de  ninguna  manera  los  generales  de  la  tevoludo*  Fusca 
de  estos,  j  que  generales  habia?  Los  únicos,  es  verdad,  loa 
únicos  dignos  de  este  nombrè ,  eon  ninguna  otra  excepr 
cion  que  el  rejente  mtemo ;  los  que  á  la  coachwion  de  la 
guerra  habian  quedado  reputados  por  tales ,  loa  que  hak 
bian  ganado  sus  fajas  ai  frente  dei  enasdgo  ,  no  los  gener 
rales  eiviles  y  los  generales  de  secretaria*  Pêro  esUs  yacian 
en  laenrigrácionó  estaban  envueltosen  las  ruínas  dei  partido 
anterior  á  setiembre  ;  valian  mas  que  el  ejérctto  de  aquella 
época  y  no  habiao  de  desnudar  su  espada  sino  pôr  la  cansa 
que  siempre  babian  defendido.  Eran  Odonell  9  Naryaefc» 
Meer,  Concha  ,  Pavia ,  Borso  y  otros  militares  de  fiota, 
los  cuales  ,  digámoslo  sin  rebozo,  aunque  rechazemos  la 
doctrinade  lasinsurreceiones,  se  podian  creer  autorizados 
para  bacer  una  ínsurreccion  en  favor  de  una  legitímidad 
vencida  contra  la  Ínsurreccion  que  habia  heebo  á  una  usurt- 
pacion  vencedora* 

Leon  aparecia  el  primero  entre  estos  generales.  Odonell 
sehabia  puesto  despues  que  él  la  fajã  de  teniente  general, 
y  si  rWalizaba  con  i\  en  reputacion,  nole  igualaba  en 
prestigio.  El  principal  elemento  de  la  empresa  era  aquella 
falanje  dorada ,  aquella  valerosa  guardiã  real  que  habia 
atravesado  ila  cabeza  dei  ejército  el  campo  ensangrentado 
de  la  guerra  de  los  sieteaftos ,  y  coando  era  menester  le- 
vantar una  bahdera  en  médio  de  la  guardiã ,  nadie  podia 
disputar  á  Leon  este  privilegio.  Si  es  verdad  qúe  hay  desti- 
nos que  se  unen  para  engrandecerse  y  consumarse ,  eli  des- 
tino de  Leon  y  el  de  la  guardiã  debian  unirse.  De  las  filas 
de  la  guardiã  habia  salido  Leon  ;  la  guardiã  habia  peleado 
nrncho  tiempo  á  sus  ordenes ;  la  revolucion  de  setiembre 
los  halló  juntos,  porque  la  division  de  Leon  era  entonces 
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aquel  leyantamiento  *•  porque  tf  la  guardiã  hubieae  sido  un 
komhfre  ô>  un  general  •,  habria  hecbo,  to  que  Leon ,  dejar 
el  servicio.  Desde  aquei  momento  la  oondueta  de  Leon  y  de 
\&  guardiã  para  coo  el  gobierno  y  lacondueta  deigobier- 
fto  para  con  JLean.  y  con  la  guardiã .,  guardan  una  estrecha 
correspondência.:  La  .guardiã  está  silenciosa  desde  se* 
tieibbre ;  «1  gobieroo  la  considera,  la  vigila  y  la  amenaza, 
todoá  1*  Ver  y  todo  porque  receia  de  ella.  L$on  se  ha  reti- 
rado á  sa  casa  7  el  gobierno  le  ve  con  Inquietud  ir  á  Fran- 
«ia  y  volver  de  Francia , í  pêro  no  $e  atreve  á  inquietarle 
porque  le  teme.  Si ;  los  destinos  de  Leon  y  de  la  guardiã 
estanen  unidos*  Entáedio>de  un  ejército  vacilante  la  guar- 
tliá  sola  estaba  resuelta ;  á  no  haber  acudido  el  gobierno  con 
uno  de  esos  remédios  que  sal  vanea  las  extremidades,  ia 
guardiã  hubiera  seguido  á  Leon  á  todas  partes  ò  con  eUjérci- 
to  ò  á  contrarestar  el  ejército ;  y  cuando  Leon  fué  vencido, 
èuando  el  personificadõr  de  la  guardiã  cayò  bajo  el  golpe  de 
sua  entemigps  ,  cuando  el  jefe  de  aquella  gloriosa  família 
Âe  militares  que  salió  de  las  entradas  de  ia  guardiã  desapa- 
.«dò  é los  ojos>  Morosos  dei  ejército  y  de  la  Espafia ,  no 
paredó  sino  que  la  guardiã  se  habia  recostado  como  un 
perro  fieiá  sus  plantas  ó  que  se  habian  enterrado  dos  cadá- 
veres en  la  tumba  de  Diego  Leon,  Cuando  Leon  muriò,  co- 
mo si  yano.  existiese  la  guardiã.  El  gobierno  la  suprimia  ai 
poço  tierapo. 

No  se  crea  por  lo  que  antes  dijimos  de  la  disposicion  dei 

.ejército,  queel  plande.los  conjurados  eptribaba  unicamente 

en  la  guardiã.  Si  bubiera  sido  posible  que  un  ejército  inca- 

•  paz  de  entusiasmo  se  agrupase  con  fé  y  con  amor  en  torno 
de  alguna  bandera,  habria  sido  en  torno  de  la  bandera  que 
se  desplegaba;  y  partidário  y  admirador  dei  general  Leon 

•  personalmente,  lo  era  entonces  como  lo  habia  sido  siempre 
el  ejército*  Contábase  puès  con  las  simpatias  de  la  tropa 
hácla  casi  todos  los  hombres  cuyo  reeuerdo  habia  sobre- 
vivido gloriosamente  á  la  guerra;  contábase  con  la  decidida 
voluntad  de  una  multitud  de  oíicialçs  que  se  creian  injuría- 

.  dos  por  el  gobierno;  contábase  con  el  compromiso  de  buen 
número,  de  jefes  que  se  habian  ofrecido  á  sus  antiguos 
compafteros;  contábase  con  el  apoyo  mas  6  menos  explici- 
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to  de  algunos  aenerales  que  luego  se  quedaron  dei  lado  dei 
regente;  contabase  eu  una  palabra  con  el  cjército.  Con  el 
êxito  era  con  lo  que  no  se  podia  contar;  pêro  ;se  podra 
califloar  esta  empresa  temerária  ni  aun  por  los  que  slempre 
la  callflcaron  de  ImpolUica? 

Habian  llegado  en  esto  los  últimos  dias  de  setlembre,  y 
la  Esparta  entera  hervia  en  una  inmensa  consplracion  mili- 
tar. El  ruido  que  precede  á  las  tempestades  de  la  política 
como  á  las  de  la  atmosfera,  se  dejaba  oir  sorda  y  temero- 
samente por  toda  la  península;  y  ai  resonar  en  Madrid»  loa 
ojos  de  todos  los  hombres  v  de  todos  los  partidos  se  fljabnn 
con  diferentes  afectos  en  el  general  Leon.  Eran  notórios  los 
motivos  por  que  se  habla  separado  dei  ser  vicio;  era  notório 
el  desdeftoso  aislamlento  en  quç  vivia  respecto  dei  «obter- 
no  v  dei  regente;. y  como  en  la  multitud  excitada  nay  un 
instinto  que  adlvina  las  grandes  posiciones  en  las  grandes 
crista,  el  dedo  de  Madrid  seftalaba  en  Leon  un  personafe 
que  debia  figurar  muy  pronto  á  la  cabeia  de  un  grande 
acontecimiento.  Este  mismo  empe&o  contrlbuvò  en  gran 
manera  á  la  publlcldad  que  tuvo  á  las  últimas  la  conjura- 
clon ,  y  que  slendo  causa  de  mucho  temor  en  unos  y  de 
mucha  conflanza  en  otros  segun  atribuian  el  rumbo  de  las 
cosas  à  fúerza  de  la  consplracion  Impaciente  6  á  es- 
pera dei  gobierno  prevenido,  lo  fué  tambien  de  que  amU 
S)s  y  eneraigos  acusasen  i  los  conjurados  de  imprudência, 
o  son  los  hombres  como  Leon  los  mejores  para  este  géne- 
ro de  empresas;  pêro  la  verdad  es  que  aquella  conjuracion 
era  de  las  que  se  delatan  á  si  mlsmai.  Los  franceses  conspl- 
ran  en  la  calle,  ha  dicho  un  escritor  de  la  revolucion  france- 
sa; lo  mismo  se  pucde  decir  de  los  espaftoles  y  de  todos  los 
pueblòs  en  revolucion.  Habla  cundido  mucha*  veces  la  vos 
no  infundada  de  que  el  general  habia  reclbido  avisos  y  sos- 
pechaba  proyectos  de  un  atentado  en  su  persona;  se  ola  à  los 
oflcialcs  de  la  guarnlcion  de  Madrid  desatarse  publicamen- 
te en  amenasas  contra  el  gobierno  y  oponer  el  nombre  do 
Leon  ai  dei  regente;  y  como  era  tan  natural  entonces  una 
cousplracion,  todo  el  mundo  soAaba  con  ella  y  acababa  por 
adivinar  que  la  habia.  El  gobierno  fué  cl  único  que  no  lo 
adivinó,  y  si  lo  adlvinò»  obro  como  sino  la  adivlnase.  Àcos- 
tumbrado  à  los  clamores  dei  descontento  público»  acaso 
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jamó  la  araenaza  general  por  una  oposicion  sln  consecuen- 
pia  gue  se  evaporaria  por  si  misraa.  En  los  últimos  momen- 
tos iué  cuando  acudió  ásu  defenda  por  todos  los  médios  que 
sugirió  aios  hombres  de  la  regência  su  larga  pràctica  en  ma- 
téria de  conspiraciones,  y  auu  así  fué  necesaria  toda  la  des- 
gracia  ò  todo  el  desconcierto  de  los  conjurados  para  que  Ia 
regência  dei  duque  de  Ia  Víctoria  no  hubiese  venido  abajo 
en  una  hora,  Juntóse  pues,  de  parte  de  estos  el  empeúo  ino- 
cente dei  público  en  que  hubiese  una  conjuracion  á  su  pro- 
pia  imprudência  6  á  su  excesíva  conflanza ;  de  parte  dd 
goblerno  una  espécie  de  tfomnolenciia  nacida  dei  temor  y 
de  la  incredulidad  à  la  vez  ai  empleo  de  médios  á  que  solo 
la  fortuna  pudo  dar  eficácia.  Aquellosrescataron  su  falta 
con  un  valor  á  toda  prueba ;  este  rescató  las  suyas  de  otro 
podo;  las  rescatò  con  un  triunfo  inmerecido. 

£i  óbjeto  de  los  conjurados  era ,  segun  se  vió  despues,  la 
restauracion  de  1?  regência  calda  cn  setiembre ,  para  lo 
cual  debián  apoderarse  de  la  Reina  Isabel  y  sublevar  i 
un  tiémpo  las  provindas  dei  Norte ,  dei  Este  y  dei  Médio- 
dia.  Todo  el  mundo  conocela  parte  realizada  de  este  plan: 
el  dia  4  se  supo  en  Madrid  el  levantamiento  de  las  provin- 
das Vascongadas  y  Navarra ;  y  habiéndose  alarmado  d 
goblerno  con  estas  suevas  que  no  permitian  dudar  sobre 
la  inrnlhencia  de  una  conjqracion  general  en  toda  Espa- 
na, la  situacion  de  los  conjurados  de  Ia  capital  se  hlzo 
critica  y  decisiva  cn  alto  grado.  Conforme  ai  plan  pri- 
mitivo, ellos  debian  haber  comunicado  el  impulso  desde 
el  centro  alas  extremidades;  Leon,  ai  decirde  los  mas  ente - 
vados,  slempre  estUvo  por  tal  iniciativa ;  diflcultades ,  va- 
cilaclones  ,  desavenencias  pequefias  en  si  y  graves  por  Ias 
circunstancias ,  ordenes  y  contraórdenes  sobre  la  antidpa- 
cion  6  postergacion  dei  movimiento  dei  Norte ,  detuvle- 
ron  el  brazo  de  Ia  conjuracion  puesta  la  mano  en  la  empu- 
fiadura  dei  sable.  Pêro  no  cabian  ya  el  retroceso  ni  Ia  va- 
cilacion.  Odónel  y  Plquero  habian  levantado  la  banderaen 
las  provindas  dei  Norte ;  otros  gefes  la  debian  levantar  en 
otras  províncias;  Leon,'ysus  compaReros  tenian  que  tremo- 
larla  en  el  palácio  de  Madrid.  Habian  celebrado  ya  estos 
'  hombres  comprometidos  su  acuerdo  definitivo ,  habian  he- 
t  çho  su  resolucion ,  estaca  tomando  sus  últimas  provideq-* 
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cias»  cuando  hé  aqui  que  rqelben  aviws  de  qu* 4  cada  uno 
dcellal  lesaguaraabu  <w  sus  caias  un  oficial  con  ordene* 
dei  gobierno  paru  couduclrlos  inmediatamente  i  diferente* 
puntgs  de  la  peoinsubu  Espiados  tiemno  habia  por  una  turba 
decentes  de  policia  v  cada  cqal  se  habia  anti  cl  pado  4  sus*, 
traem  de  maues  dei  gobierno.  Los  comisionados  no  ha- 
llarou  ni  á  Leoo,  ul  á  Goucha,  ni  d  Pesuela,  ul  á  nioguoo:  i 
pêro  la  òrden  de  saoarlos  do  Madrid  s|a  nillcaba  dAramen-r 
te  que  el  gobierno  se  babia  puesto  sobre  si,  que  seriam 

Srcso*  doudo  quiera  que  se  les  ha  11  ase ,  yqueno  iesqu*- 
aballhertad  para  moverse.  Kl  los  sin  embargo  no  se.  desjden*» 
tarou»  eiuoquedesclo  aquel  momento  comemorou  amostrar 
el  valor  que  à,  algunos  no  les  abandono  sino  eon  la  vida»  £1, 
dia  ã  fueron  buscados  porei  gobierno,  y  el  dia  0.  ralentraa 
laeonsplracion  parecia  estar  en  la  Puerta  dei  Sol,  mlentrasla. 
curlosldad ,  la  incertidjurobre ,  la  esperança ,  el  temor  y  uni 
dos  los  afectos  de  la  politica  agrupaban  cu  los  parajes  pii-, 
blicos  una  amchedumbre  que  se  preguntaba  y  se  respondia 
á  voa  pu  grito  acerca  de  lo  que  se  estaba  vlendo  reveutar  y 
venlrsc  enoiraa,  mieutras  los  parclales  y  los  adversários,  el 
Robicruo,   los  partidos,  los  instrumentos  mismos  de  la< 
coajuraclou  opllcaban  el  oido  á  todas  las  noticias ,  d  todos, 
los  rumores  ,  á  todas  las  exageraciours  de  uua  sttuacieji. 
ixtreuui  para  todos,  aquellos  hombres  se  volvlan  á  neui|trtft 
se  volvlan  á  concertar ,  y  no  se  separoban  sino  para  tor- 
narão k  encontrar  cada  oual  cn  su  puesto. 

Era  el  7  de  octubre.  Por  la  tarde  sonaron  tiros  en  el 
cuartol  dei  Soldado  ;  ai  anochecer  sonaron  descargas  en 

S alado,  y  temblò  Madrid.  Los  tiros  eran  de  los  soldados 
kel  primor  reglmlento  de  la  guardiã  u  sus  oflciales,  qulenee, 
Apenas  sabedores  de  haber  sido  separados  dei  cuerpo 
aquella  mlsma  mailana ,  se  eucamlnabun ,  loa  mai  desde 
cl  café  de  san  Luís  ,  bacia  su  cuartrl  y  erau  rectbldos  A 
balaios.  Las  descargas  las  hizo  dcapiics  el  general  Concha, 
quo  so  habia  presentado  aquella  tarde  en  el  cuartel  de* 
guardiãs  do  Corps .  habia  recogldo  a  la  voz  de  viva  Isa- 
bel 11  una  parte  dei  reglmlento  dela  Princesa  cuyocoionel 
habia  sido ,  habia  bojado  con  ellos  á  palácio  cuva  guardiã, 
exterior  se  habia  unido  con  él ,  habia  cn  con  trado  resistên- 
cia cn  los  alabardcros  y  procuraba  intlmldarlos  con  el 
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ftiego.  Terrible  era  la  situadon  dei  gobierno  en  aqudlos 
instantes ;  pêro  era  sln  comparadon  mas  terrible  la  de  los 
sublevados.  La  conjnracion  debia  estallar  aquella  noche, 
pêro  se  acababa  de  dar  contraórden  para  dilatarlo  hasta 
la  maftana  siguienle  ai  tiempo  de  reunirse  las  dos  guardiãs 
entrante  y  saliente  en  palácio.  El  general  Leon  ,  gefe  de 
lasublevacion,  ai  frente  de  alguna  caballería  y  de  los  regl- 
mientos  de  la  guardiã  y  de  Ias  otras  tropas  alojadas  en. 
los  cuarteles  dei  Soldado  y  dei  Pósito  debta  cercar  el  palá- 
cio de  Buena  -Vista  y  apoderarse  de!  regente ;  el  general 
Concha ,  á  la  cabeza  de  los  granaderos  de  caballería  de  la 
guardiã  y  de  todo  el  regimiento  de  la  Princesa,  debió  acu- 
dir á  donde  habia  acudido ,  guardar  la  persona  de  la  Rei- 
na y  permanecer  alU  ò  salirde  Madrid  con  las  dos  regias 
niftas  segun  los  trances*  Pêro  la  fatalldad  cayó  sobre  aque- 
11o»  hombres.  El  general  Concha  6  no  recibió  la  contra* 
órden  ú  oyendo  los  tiros  dei  cuartel  dei  Soldado,  crey6 
que  alguna  circunstancia  imprevista  habia  precipitado  el 
lance  y  se  precipito  á  si  mismo.  Y  sln  embargo ;  si  en  el  go- 
bierno hubiese  consistido  ,  aun  no  estaba  perdido  todo.  El 
habia  sabido  dar  el  golpe  en  la  guardiã  de  infantería  ,  se- 
parando á  una  oflcialidad  entera  y  ascendiendo  á  una  clase 
eoterade  sargentos;  pêro  habia  sonado  la  hora  dei  comba- 
te y  H  gobierno  no  combatia,  i  Qué  bacia  el  gobierno? 
jquéhacia  elduqnede  la  Victoria  sino  mandar  prevenir 
caballos  y  escolta  para  partir  á  Alcalá  de  Henares?  Si  era 
preeaucion  i  por  qué  no  Ia  precaucion  mas  digna  de  él ,  la 
precaucion  desú  presencia ,  en  donde  estaban  su  Reina  y 
sus  enemigos?  El  lauro,  si  lauro  hubo  èn  aquella  tremenda 
nflehe ,  no  fué  para  el  poder  militar ,  ftié  para  el  partido 
de  la  revolucion.  Este  fué  el  que  ,  batiendo  generala  y  for- 
mando los  numerosos  batallones  de  la  milícia  nacional  en 
derredor  de  palácio ,  pudo  decir  á  .aquel  pufiado  de  hom- 
brejs  encerrados  dentro  de  aquellas  paredes  a  estais  perdi- 
dos. »  Lo  demás  fué  obra  dei  desconcierto  en  que  quedo  Ia 
conjuracion  desde  su  primer  paso ,  y  obra  de  las  mas  ó  me- 
nos declaradas  traiciones  con  que  deben  contar  los  cabezas 
de  toda  conjuracfon  que  no  se  inaugura  vendendo. 

Entretanto  el  general  Leon  se  hatlaba  en  una  situadon 
desesperada.  Solo  y  errvuelto  en  un  sobretodo,  corria  aquel 
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anochecer  lás  calles  nrlnclpales  de  la  capital ,  cuando  la 
avisarem  la  novedad  de  la  guardiã,  Hay  quieu  diga  que  la 
viô  despues  on  los  alrcdedores  dei  cuartel  dei  soldado. 
Pêro  la  otra  noticia  le  hizo  todavia  mayor  impresion.  At 
saber  lo  de  palácio»  su  primera  idea  fué  que  el  general 
Concba  habla  querido  arrebatarle  la  gloria  de  la  empresa. , 
Semejante  sospecha  era  Injusta,  porque  Concha  habia  sido 
leal  para  con  él,  fué  infundada  porque  se  supieroa  los  mo- 
tivos de  la  condueta  de  Concha;  pêra  se  dice  que  Leon  la 
concibiô,  y  semejautes  ideas  suelen  convertirse  en  una  preo- 
cupaclon  tenaz  cuando  llegan  á  entrar  en  un  ânimo  gene- 
roso y  recaen  sobre  una  sltuacion  fatal  de  la  vida*  ;Qulen, 
sabe  sino  hubo  tambien  ó  circunstancias  inevitables  ô  per«% 
sonas  mal  intencionadas  que  sembrasen  algun  gérmen  de, 
desconflanza  en  el  corason  de  los  dos  generales?  Entregado 
á  sus  tristes  meditadones  estaba  Leon  en  la  casa  donde, 
acostumbrabaá  dormir. algunos  dlashacia,  habia  mandado 
que  le  trajesen  su  uniforme  de  húsar  y  que  le  eosiliasen  un 
eaballo,  consideraba  los  maios  princípios  que  habia  tenido 
la  empresa,  la  dlflcultad  de  reponerla,  la  cuasi  imposlbili- 
dad  dei  êxito»  vacilaba  en  la  resolucion  perentoria  que  de- 
bla  tomar,  si  arrojarse  en  médio  de  algun  rqjimlento  y. 
arrastrarlo  á  palácio,  si  correr  desde  luego  &  uulrse  con  loa 
sublevados  ó  aguardar  é  que  sus  compafteros  viniesen  á 
declrle  el  estado  de  las  cosas ,  cuando  entro  el  brigadtar 
Pezuela  y  le  saoò  de  sus  perplexidades.  No  quedaba  mas 
que  una  esperanza.  Concha  no  sabia  qué  haoer  en  palácio; 
los  alabarderòs  te  habian  cerrado  la  escalera  principal;  otra 
médio  habia  de  penetrar  hasta  la  câmara  de  la  Reina,  pêro 
estaban  impedidas  ô  eran  expuestas  las  salidat  dei  palácio. 
Los  soldados  sin  embargo  clamaban  por  la  presencia  dei 
general  Leon,  y  era  preciso  que  el  general  Leon  fuese  entra 
ellos  para  aprovechar  las  coyunturas  de  salvaoion  ò  de 
ixito  que  la  noche  ofreciese  todavia.  Estas  fueron  en  suma 
las  razones  dei  brigadier  Pezuela  ai  general,  el  cual  oyô 
adernas  cuanto  bastaba  para  aquietar  en  su  pecho  las  sos- 
pechas  que  habian  venldo  4  acrecentar  lo  aclago  de  la  no- 
che. Una  cosa  se  le  resistiô  hacer  á  Pezuela ,  halagar  ai 
general  con  la  esperanza  mas  remota  de  triunfo*  Leon  no 
habla  menester  allentos,  y  aunque  acometido  su  corasoty 


Afe  los  préáeatlrfaièhtos  mas  sombrios,  el  nervió  de  su  alma 
Éo.  se  debilito  enaquel  trance,  y  ambos  saíieron  à  las  once 
▼  media  de  la  noche  para  el  palácio.  Ocho  dias  dç  vida  le 
quedabah  ai  general  Leon. 

Entre  los  rasgos  de  alto  valor  cori  que  lofi  gefes  de  aque- 
lla  conjuraclon  ilustraron  la  causa  sobre  banderas  cayeron 
taritos  cadáveres ,  acaso  no  Io  hay  tan  seualado  como  la 
partida .  de  aquellos  dos  hombres  en  las  altas  horas  de 
la  noche  á  repartir  los  despojos  de  Ia  muerte  con  sus 
compafteros.  jCuantos  en  su  lugar  no  hubieran  dicho: 
«jguardémonos.  pprque  esiníitil  nuestro  sacrifício!»  Pezue» 
lá  sín  embargo  habia  estado  dos  veces  en  palácio  en  el  dis- 
curso de  aquella  noche,  y  ahora  Iban  Leon  y  él  á  agotar 
la  postrera  edperanza.  La  travesía  hasta  palacto  era  na 
gran  riesgo  de  por  sf.  Pezuela  camtaaba  delante  con  uni- 
forme de  brigador  de  Ja  guardiã;  Leon  le  seguia  como  una 
drdenanza  con  Uniforme  de  húsar  y  un  capote  de  soldado. 
Al  desembocar  'por  una  Hé  las  calles  que  dan  ai  cuartel  de 
San  Gil,  encontraron  unbatalíon  dei  regente  formado  en  ba* 
talla;  yhabiéndosdes  dado  el  quièrí  vive,  Pezuela  contesto: 
estado  mayor,  y  siguieron  ôdelante.  Al  ver  la  seguridad 
coa  tiue  se  adeíantaban  y  ai  oir  á  Pezuela  preguntar  por 
el  gere  dei  puésto,  los  soldados  no  hícieron  fuegoy  los  dqia- 
toú  llegçr  hasta  la  cabeza  dei  baiallon ;  pêro  se  acercaba 
un  griípo  en  que  vénia  el  gefe  dei  puesto  y  un  gránadero 
agarro  por  la  brida  el  caballo  de  Leon.  Aquel  fué  el  mo- 
mento decisivo.  Lòs  dos  gritaron  á  la  vez  ladelantel  y  des- 
haciéndose  Leon  dei  gránadero,  galoparon  bajo  un  diluvio 
dé  balas  por  ia  calle  delas  Caballerizas  y  tomaron  sanosy 
salvos  cl  palácio. 

Al  tiempo  de  .entrar  èl  general  sonaba  una  de  aquellas 
descargas  que  sé  hicieron  de  ceando  en  cuando  toda  la  no- 
che para  mantener  el  cuidado  en  los  de  afuera.  La  primera 
disposiciou  dei  general  fué  que  cesase  el  fuego.  Preséntóse 
en  seguida  á  la  tropa ,  y  como  los  soldados  se  inflamasen 
ai  verle  y  victoreasen  su  nombre,  díjoles  que  donde  estaba 
Ia  Reina  no  se  victoreaba  à  nadie  ih  as;  que  ya  le  conocian, 
y  qíie  Su  vida  y  la  de  todos  eran  para  defender  de  enemi- 

Íos  á  la  Relha,  Los  soldados  volvieron  á  victorearie  y  él 
imponerles  silenôlo.  Habiendo  conferenciado  luego  con  el 
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Eeneral  Concha  y  oon  los  demás  gcfes,  se  encamtaò  solo  i 
i  escalem  principal»  subló  por  ella,  mando  tocar  marcha 
de  honor  y  arengo  á  los  alabarderos,  Amenaiáronle  estos 
eon  hacerle  faego  y  él  lea  devolvlò  audaxmento  Ia  amenara, 
Volvíaae  d  trabar  entonces  el  combate  d  princípios  de  la 
Boche  |  cuyo  fuego  aguantó  Leon  parapetado  medlo  cuerpo 
en  el  umbral  de  una  pucrta.  La  iaea  do  las  angustias  de  la 
Reina  contenla  i  a({uellos  hombres ,  si  blen  el  nombre  de 
Leon  y  de  los  gefes  sublevados  decla  claramente  4  las  au- 

ftustas  ntftas  que  sus  mejores  amigos  eran  los  que  estobaft 
laraando  por  ellas  en  aquel  trance.  Adernas  aquella  teme- 
rldad  era  inútil  porque  la  Reina  hablasldo  conduclda  por 
tua  guardlanes  a  la  estancia  mas  retirada  dei  ediflclo ,  y 
porque  dado  que  una  serie  do  temeridades  les  hublere  11c— 
vado  d  apoderarse  de  la  real  persona  j,las  salldas  y  los 
csmlnos  quedarlan  mas  libres  por  eso?  Verdad  es  que  Ia 
persona  de  la  Reina  hublera  sido  en  poder  de  ellos  la  sal* 
vaguardla  de  sus  vidas  y  de  sus  personas ;  verdad  es  que 
otros  bombres  hubieran  intentado  en  aquel  trance  euanto 
suglere  el  valor  de  la  desesperaclon  en  las  almas  cobarde». 
Pêro  Leon  y  sus  compa Acros  no  eran  de  esa  clase  de  hom  - 
bres.  A  sacrificar  sus  vidas  por  su  Reina  habian  leio  allí, 
y  los  que  han  dejado  en  Espafta  la  reputaclon  do  su  temo- 
rldad  como  un  provérbio,  se  realgnaron  en  aquella  ocasiou 
A  su  mala  suerte.  Sus  enemlgos,  los  que  propoíaron  despues 
witre  el  vulgo  que  Leon  hablaldo  d  aseslnar  A  la  Reina,  hl- 
cleron  correr  tamblen  Ia  espécie  mas  verosímil  de  haber 
Hegado  las  balas  do  los  sunlovados  á  la  bnbltaclon  de  la 
Reina;  y  aunque  en  la  habltaciou  de  la  Reina  se  vleron 
efectivamente  algunos  balados,  existe  un  documento  quo 
oonvleno  tener  presente  para  la  história  do  aquel  aconteci- 
mento y  oon  el  cual  se  prueba  tamaAa  Impostura.  Este 
documento  es  un  comunicado  dei  brlgadier  Pe/ueln  A  un 

Jerlòdlco  de  Lisboa  sobre  esto  vergonhoso  asunto  leldo  por 
ou  Agustln  Argftelles  en  el  congreso  é  inserto  en  los  pe- 
riódicos espaflolcs  de  aquella  época. 

SI  hasta  entonces  haola  cabido  alguna  iluslon  en  lo» 
sublevados,  desde  entonces  ya  no  cabia.  Leon  allí  y  no  luv~ 
berse  adelantado  sino  la  noche,  era  haberse  perdido  ha&tp 
la  última  do  las  lluslones.  En  aquellos  momentos  so  le  ocur- 
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rió  á  uno  de  los  principales  la  idea .  extrema  -de  hacer  una 
irrupcion  por  médio  de  las  tropas  y  de  Ia  milícia  que  tenian 
rodeado  el  palácio.  Acogida  ardientemente  por  muchos  la 
idea  de  este  recurso  extremo,  se  le  propuso  encarecidamen- 
te ai  general:  Leon  pareció  admitiria  ai  principio,  tanto 
pias  cuanto  semejantes  ímpetus  cuadraban  adrairable- 
raente  con  su  carácter  guerrero;  pêro  considerándolo  mas 
despacio,  lo  rechazó  abiertamente,  sieodo  causa  de  graves 
eontestaciones  entre  él  y  sus  companeros.  Gomo  médio 
desesperado  de  êxito,  acaso  el  triunfo  mismo  le  parecia  de 
consecuencias  inmensamente  fatales  para  la  causa  que 
defendia  ;  como  médio  de  salvacion ,  la  salida  estaba  por 
otro  lado. 

Perdida  asi  la  batalla,  inutilizada  ía  empresa,  cercados 
por  todas  partes  con  fuerzas  muy  superiores,  sin  posibili- 
dad  de  trégua  y  temerosos  de  que  la  luz  dei  dia  viniese  á 
quitarles  el  favor  de  la  oscuridad9el  general  Leon,  el  gene- 
ral Concha  y  todos  los  que  no  tenian  esperanzade  capitula - 
cion,  salieron  à  las  três  de  la  madrugada  por  el  cam- 
po dei  Moro  con  unos  cuantos  cabanos  y  unb  compa- 
fiia  de  infanteria.  La  avanzada  enemiga  dió  el  quien  vive, 
sele  contesto  ronda  mayor,  y  cuando  se  acerco  á  recono- 
cerlos,  la  arrollaron  y  corrieron  á  escape  á  ganar  la  puerta 
de  Hierro.  Alli  fueron  cargados  por  un  escuadron  de  ca- 
balleria  y  tuvieron  que  dispersarse.  La  fortuna  habia 
abandonado  enteramente  á  Leon.  Habiéndose  apartado  dei 
camino,  fué  á  saltar  una  zanja  y  el  caballo  se  le  quedo  en 
ella.  Solo,  rendido  de  la  caída,  hasta  con  el  achaque  fatal 
dela  sordera,  Leon  anduvo  leguay  media  por  el  camião 
de  Valladolid,  hasta  que  habiéndose  encontrado  á  unos  ca- 
zadores  de  la  guardiã,  le  ofrecieron  un  caballo  en  cambio 
dei  cual  él  les  dió  algunas  onzas  y  continuo  otra  vez  sblo 
su  camino.  Los  soldados  quisieron  seguirle ;  pêro  él  los 
despidiô. 

Sin  rumbo  nl  propósito  fljo,  por  la  mafiana  estuvo  to- 
mando algunos  bocados  con  unos  labradores  en  médio  dei 
campo;  y  volviendo  á  montará  caballo,  se  habia  puestoya 
a  la  distancia  dei  pueblo  de  Golmenar  Viejo,  unas  siete 
léguas  distante  de  Madrid,  cuando  habiendo  divisado  á 
largo  trecho  de  camino  un  escuadron  de  húsarcs  de  la  Prin- 
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essa,  scapeô  y  los  aguardo  tranquilamente  recostado  sobra 
una  tanta.  Eran  efectivamente  tos  htisares  de  la  Princesa 
que  haVan  salido  en  pcrsecuelon  de  los  fujitívos,  y  A  tiulc- 
nes  habta  reservado  la  suertc  cl  privilegio  de  hacer  prlsio-' 
ncro  y  de  conducir  A  Madrid  i  nqucl  mismo  hombrc  qnet 
em  tlempos  mejores  los  habia  hecho  de  un  golpe  la  pri- 
mera  caballerla  dei  ejírclto.  El  comandante  ael  cscua- 
dron  que  habia  visto  aquel  Jiucte  apearse  reposadamentt 
junto  A  la  tapta,  envio  solamente  dos  hdsares  á  recono- 
cerle,  (Cuát  no  ftié  cl  asombro  de  aqucllos  tolda- 
dos ai  encontrarão  con  el  general  Leon  t  «  jMi  gene- 
ral li»  exclamaron  los  dos  ponléndose  en  actltuddere* 
vcrcncln  y  se  les  trabò  la  lengua.  «Muchachos»  les  d1Jo 
Leon,  ;conqulénvenls?  «Ml  general*  con  el  comandante 
La  vi  fia.  »  «Pues  Id  y  decldle  de  ml  parte  que  venga,»  y  los 
húsaresobedecleron.  El  comandante  don  Pedro  Lavifia  ha- 
bia sido  ayudante  de  Leon  ;  Leon  le  queria  y  le  adclautft 
en  su  carrcra,  Llegò  el  comandante  ;  apenas  acertaba  A 
hablar  ;  sus  ojos  se  bajaban  naturalmente  en  presencia  de 
su  antiguo  coronel  y  de  su  amigo;  Leon,  eonoclendo  su  po* 
slcton ,  «vamos  A  Madrid»  le  dijo ;  monto  A  caballo  y  se  vi- 
nteron.  Los  húsares  permanecleron  gran  rato  silenciosos) 
pêro  luego  se  soltaron  en  alabanias  y  en  Mstimaa  dei  gene- 
ral ,  y  nay  qnlen  dlce  que  si  él  los  nubiese  oldo ,  facil  le 
ftiera  volver  grupa  y  arrastrarlos  consigo  A  donde  quista- 
se.  Tal  es  A  lo  menos  el  testimonio  dei  comandante  Lavifla, 
el  cual  ha  dlcho  y  es  de  creer  que  insto  ai  general  i  la  fuga 
ofiredéndose  é  segulrle.  La  conducta  de  Leon  solo  se  expli- 
ca por  dos  cosas ;  porque,  como  él  mismo  dijo  despues,  no 
sabia  huir  ,  y  porque  no  temia  la  suerte  que  le  aguardaba% 

Guando  los  ntisares  llegaron  I  Ias  puertas  de  Madrid  con 
sn  prlslonero ,  se  presente  un  oficial  encargado  por  el  du- 
que de  la  Victoria  deentregarse  de  su  personay  conducir. 
loaleuarteldesanto  Tomás.  El  duque  habia  sabido  ai  ins- 
tante la  captura  de  Leon ,  y  ai  recibir  semejante  ôrden  ,  te 
preguntô  algo  extraftado  el  oficial:  «jal  cuartel  de  santo 
Tomts?»  «ai  cuartel  de  santo  Tomas,»  repuso  el  duque 
«(Al  de  Naeionalea?»  «ai  de  Naclonales.»  La  regência  que- 
ria compartir  con  la  revolucion  aquella  responsabtlldad. 

Sucedia  esto  ai  anochecer  dei  dia  ft,  y  corria  por  Madrid 
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la  noticia  de  que  habian  hecho  prisionero  ai  general  Concha; 
no  era  Concha ,  pêro  era  Leon»  No  habla  en  Madrid  quien 
no  le  conoclese ;  los  que  le  aborrecian ,  le  aborrecias  sola- 
mente  desde  la  noche  anterior.  Pêro  como  quiera  que  la 
inmensa  mayoría  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  dei 
pueblo ,  aun  aquellas  que  nosimpatizaban  con  la  causa  que 
en  él  habia  sido  vencida ,  como  quiera  >  décimos  ,  que  la 
inmensa  mayoria  de  Madrid  y  de  Espafta  hubiera  deseado 
para  Leon  la  libertad  y  la  vida  ,  difícil  seria  determinar 
Sien  los  partidos  vencedores  no  hubo  muchos  hombres  que 
se  alegrasen  en  el  fondo  de  su  corazon  de  lo  que  le  sucedia, 
gratuito  seria  el  asegurar  que  no  se  contaron  muchos 
icômo  les  liam  aremos?  muchos  miserables  que  aplaudie- 
sen  aquel  glorioso  acontecimiento  con  el  placer  atroz  de  la 
envidia  y  qonla  sinceridad  infernal  de  la  venganza.  No  va- 

Iais  á  preguntàrselo  hoy  à  la  mayor  parte  de  ellos ,  porque 
i  justicia  ejercida  con  Leon  es  una  de  aquellas  justicias  de 
que  hasta  los  mas  ciegos  y  hasta  los  mas  perversos  se  ar- 
repienteny  se  disculpaa;  no  vayaisá  preguntàrselo  hoy 
pofque  os  respouderán  ,  porque  os  jurarán  que  no ;  pêro 
^lo  dHeron,  lojuraròn  entonces? 

Porloquehace  ai  gobierno,  un  gobierno  como  aquel 
estaba  en  la  obligacfon  de  alegrarse  de  su  triunfo  y  de 
consumarlo  con  el  derramamiento  de  la  sangre  roas  noble 
que  sé  ha  derramado  en  Espana  tiempo  hace.  La  mayor 
parte  de  las  gentes  se  hacia  la  ilusion  de  que  Leon  no  mo- 
rfriá  ,  y  algunos  j^ombres  de  Ia  situacion  tenian  bastante 
bipocresfa  para  sòstener  y  aparentar  ellos  mismos  tal  es* 
peranza :  pêro  los  unos  se  engafiaban  en  el  ardor  de  su  de* 
sep  y  lof  otros  eran  hipócritas  en  la  expresion  dei  suyo. 
;  Morirá  ?  i  Mo  rirá?  he  aqui  la  pregunta  que  todo  el  mundo 
se  hacia  y  la  respuesta  que  todo  el  mundo  se  daba;  nadte  se 
atrevia  a  esperanz&rse ;  y  entretanto  que  este  deseo  y  este 
temor  se  agitaban  en  Ias  cabezasy  atormentaban  los  co- 
rózones  en  donde  se  albergaba  una  idea  generosa  y  una 
simpatia  natural  hãciá  ua  ilustre  infortúnio ,  el  gobierno 
de)  duque  de  la  Victor  ia,  desplegando  una  actividad  y  una 
entereza  de  que  no  habia  dado  muestra  cuando  tenia  en 
írçntça  la  iosurrecçion  con  ía  espada  en  la  mano,  se  apre- 
suraba  á  nombrar  un  consejo  de  guerra,  un  verdadero  tri- 
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kunitlde  rtaldrden  jlárá  èácár  en  brevfe  à  Madrid  V  d  Tá 
Esparta  de  su  Incertldumbre. 

El  dia  13  á  la  una  dei  dia  se  celebro  en  el  colégio"  imper 
ria!  de  Madrid  ta  trfttíslma  solemnidad  militar  de  aquel  fu- 
nesto juíclo.  Las  tropas  de  la  fcuarnlcion  y  algunos  bata- 
llonesdela  milícia  secxtendfan  desde  el  cuartel  de  santo 
Tomás  hasta  fel  edifício  dei  consejo.  El  pueblo  def  Madrid 
se  agolpaba  t  aquellos  jtòrajes  ptíra  contemplar  eh  aquel 
decisivo  trance  ai  hombre  de  cuyo  valor  babia  oido  contar 
tan  portentosos  efectds.  El  general  Leoa  con  su  uniforma 
dehúsar,  con  dus  grandes  cruces  de  Carlos  Hl ,  do  Isabel 
la  Catílica  y  de  san  Fernando  f  con  tí  cordoo*  de  comenda* 
dor  dè  la  legion  de  honor  de  Prancin,  con  la  multitud  dç 
aus  cruces  laureadas  y  de  sus  cruces  de  distindon  gqnadas 
en  el  campo  de  batalla ,  salid  de  su  prlslon  en  compaftla  de 
so  defensou  y  se  dirigiò  en  un  coche  ablertoy  escoltado  aí 
colégio  de  san  Isidro.  Alli  te  aguardahaji  los  generAIea  que 
iban  |  Juzgarle ;  cl  jefe  de  cscundra  Cajmx .  presidente  dei 
consejo,  los  mariseales  de  campo  Mendex-Vlgo,  Isidro,  Ra- 
mires, Cortine*,  Grases  y  el  brigndfer  Lopeifctoto.  La  sala  y 
fostnmediaclortefc  dei  consejo  estâban  ocupfcdaspor  ohinmen: 
ao  geatío;  los  centinelas  cuidaban  de  q\te  los  concurrentes  dê 
afaera  solo  penetrasen  d  medida  que  se  desocupaba  algun  síT 
tio ;  todo  antinclaba  el  interés  dei  ^úbtléb  y  lais  precauclotaes 
<W  gobierno.  Inaugurado  el  acto ,  eí  presidente  pronuncio 
tm  breve  discurso  de  una  Imparcialldad  horrlble  que  anua- 
efeba  de  nntemano  su  voto,  y  el  auditor  Avecilla  procedió  á 
la  lectura  dei  proceso.  El  documento  mas  Importante  erá 
tfna  carta  dei  general  Leon  al  general  Esparteró^  digna  dd 
transcribirse  aqui  porque  en  ella  se  ftindô  la  gtan  pruebi 
y  por  mie  de  ella  se  acordará  la  historia.  Decla  aM.— «Se> 
nor  D.  Baldomero  Espartero*  MuySr.  mio.  Hábténdomè 
Mandado  S.  MT.  la  Rema  ôobemadora  dei  Retao  Dolla  Mft- 
na  Cristina  de  Borbon  que  restableica  m  autdridad  usur- 
pada y  hollada  á  consecuencia  de  sucesos  que  por  conside^- 
facion  hácia  V.  me  abstengo  de  califlear ,  y  como  el  honor 
)f  el  deber  no  me  permlten  permanecer  aordp  4  ia  voz  dè  lá 
agasta  princesa  en  cuyo  nombre  y  bfojo  euya  gobierno 
ayudadb  por  Ia  nacfon ,  hemos  dado  fln  á  la  tetribje  luchà 
«*  los  seis  afios;  para  que  no  desconòzcttV.  el  mó^tt  que  ttié 
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Iteva  á  desenvainar  una  espada  que  siempre  empleé  en 
Servido  de  mi  reina y  de  mi  pátria, y  noenel  delas  ban- 
derías » -  le  noticio  en  obedetimiento  de  las  ordenes  de 
5.  M.  y  para  blen  dei  reioo ,  que  ballándose  S.  M.  resuelta 
á  recuperar  el  ejercicio  de  su  autoridad ,  me  previené  liame 
ai  ejérclto  bajo  su  bandera  4  la  bandera  de  la  lealtad  ca*- 
tellana ,  y  loapercibay  dispongaácumplir  las  ordenes  que 
énsú  realnorabreestoy  encargadode  nacerle  saber.— Ea 
SU  consecuencia  las  leales  províncias  Yascdngadas  y  el  rei- 
no de  Navarra,  á  cuya  cabeza  se  baila  el  general  don  Leo- 
poldo Odónell,  se  han  declarado  en  favor  dei  restableci- 
taiento  de  la  legítima  autoridad  de  la  reina ;  y  como  los 
jefes  de  los  demás  cuerpos  que  ocupan  las  provindas  dd 
reino  han  oido  igualmente  la  voz  dei  deber  y  dei  honor  y 
Se  hallan  dispuestos  á  seguir  la  bandera  de  la  lealtad ,  el 
movimiento  dei  Norte  va  à  ser  secundado  por  el  dei  Médio- 
dia  y  el  dei  Este ,  y  el  gobierno  salido  de  la  revoludon  de 
setiembre  ,  palpará  bien  pronto  el  desengata  de  haber  des- 
cònocido  los  sentimientos  de  (idelidad  á  sus  reyes  y  4  Ias  le- 
yes  pátrias  que  animan  ai  ejército  y  ai  pueblo  espafiol. 
—Como  esta  situacion  va  à  ponerme  necesariamente  en  pug- 
na conel  poder  de hecho  que  está  V.  ejerciendo,  antes  que  la 
suerte  de  las  armas  decida  una  contienda  que  la  Justicia  de 
la  Providencia  tlene  ya  decretada ,  habla  en  mi  el  recuerdo 
de  que  hemos  sido  amigos  y  coro  pa  Ser  os  >  y  desearia  evitar 
á  V.  el  conflicto  en  que  va  á  verse ,  á  la  historia  un  ejemplo 
de  triste  severidady  ai  pais  el  nuevo  derramamiento  de  san- 
gre espafioia.— Cônsul  te  V.  su  corazon  y  oiga  su  concieiH 
cia  antes  de  empezar  una  lucha,  en  que  el  derecho  no  esta 
de  parte  de  la  causa  A  cuya  cabeza  se  halla  V.  colocado. 
De^e  ese  puesto  que  la  rebelion  le  ofreció ,  y  que  una  equi- 
vocada nocion  de  Io  que  falsamente  creyò  exigia  el  ioteréf 
público ,  pudo  solo  hacerle  aceptar ,  y  yo  eontaré  como  el 
dia  mas  feliz  de  mi  vida  aquel  en  que  recibiendo  en  nora- 
bre  deS.  M.  la  dejadon  de  la  autoridad  revolucionaria  que 
V.  ejerce  ,  pueda  hacer  presente  á  la  reina  que  en  algo  w 
contribuído  V.  á  reparar  el  mal  que  habia  causado.— Reci- 
ba  V.  con  esta  la  última  prueba  de  la  amistad  aue  nos  W 
unido,  la  expresio/i  de  ml  deseo  de  encontrar  todavia  en  Y. 
los  senttofentos  de  un  buen  espaftoi;,  que  son  los  que  anl- 
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man  á  su  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.— btego  de 
Leon, »  Esta  carta  la  atributa  ai  general  A  motivos  políti- 
cos aí ,  pero  particulares  de  que  no  podia  resnonderse  eri 
Julcio ,  y  de  las  cuales,  decla,  estaba  pronto  A  dor  explica- 
clones  aí  general  Espartero. 

Los  otros  dos  cargos  que  se  le  haclan  eran  su  ocultado^ 
ovando  se  le  qoiso  enviar  A  Mórlda  y  su  presencia  en  palá- 
cio la  noche  oel  7.  A  lo  prlmero  respondia  el  general  que 
»el  dia  3  reclblò  un  anónimo  en*que  se  le  decia  que  se  mar- 
chase  ai  iustante ,  porque  setenla  entendido  que  debialr 
en  su  busca  una  partida  para  sacartc  de  Madrid ,  y  protes- 
tando que  queria  ftgarse,  Ãisllarle  en  elcamino;»  «queel 
dia  6  encontro  A  un  amigo  suyo  que  )e  asegurò  lo  mlsmo,  y 
él  se  oculto  para  evitar  una  tropelia ,  por  lo  cual  y  por  no 
haber  vuelto  A  su  casa  nl  A  ver  a  sus  criados ,  no  habla  po- 
dido saber  el  encargo  aue  le  llevaba  el  oíloial  que  estuvo  A 
buacarle.»  A  lo  segundo  respondiò  «  que  tenla  conventdo 
con  otros  generales  reunlrse  en  palácio  en  caso  de  alarma, 
pues  conferenciando  sobre  el  puntode  reunlon  en  semejantes 
casos»  se  marco  aquel,  p  lo  cual  se  confirmo  efectivamente 
por  la  declaracion  dei  general  Pulg  Samper.  Las  pruebas 
legales  i  donde  esttn  aqui?  La  ocultaoion  era  un  indicio ;  la 
presentncion  en  palácio  no  pasaba  de  ser  otro  Indicio ,  por- 
que de  los  seis  testigos  llamados  A  declarar,  entre  los  cua- 
les  se  contaban  el  oapltan ,  el  tenlente  y  un  Individuo  do  la 
eompa Aia  de  alabarderos,  ninguno  de  ef  los  dijo  sino  haberié 
visto  y  haber  oldo  á  la  tropa  vletorearle.  El  general  habla 
dlcho  mas  en  sus  propina  declaraclones.  La  carta,  una  carta 
escrita  con  antertorldad  ai  hecho  porque  se  le  aonsaba ,  era 
tampoco  mas  que  un  tercer  indicio.  Kl  flscal  Minuistr  sla 
embargo  pedia  la  pena  de  muerte  para  el  general  Leon. 

Acabada  de  leer  Ia  acusaclon  flscal ,  entro  en  el  salon  el 
mariscai  de  campo  don  Federlco  Roncai! ,  y  con  una  voa 
entrecortada  y  aollosante  que  afectaba  mayormente  el  Ani- 
mo vlolendo  de  un  militar  de  reputaclon ,  leyó  Ia  Inútil 
defensa  de  nu  esclarecido  cliente.  £1  estado  de  las  cotas,  la 
esperania  queslempre  conserva  un  defensor,  Imponlan 

Eraudes  mtramientos  ai  general  Boncall;  y  stn  embargo ,  ai 
ablar  de  la  constltucion  dei  congelo  « el  tribunal ,  djjo, 
tcndrA  que  esouchar  algunas  reflexiones  dirigidas  A  poner 
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como  está  coçipiesto  de  personas  quê  necesariaraente 
debea  declarar,  en  este  proceso.»  Tenia  razon  el  defensor; 
el  general  Grises,  gpbernador  de  Madrid,  v  el  general 
Mendez-Vigo  y  el  brigadier  Mínuisir  que  mandaron  tropas 
en  la  nocbe  dei  7  no  eran  competentes  parji  juzgar  ò  ac- 
tuar aquella  causa ;  eran  jueees  y  partes  y  debieron  ser 
testigos  ai  propio  tiempp.  Áôádaa^e  ^  esta  considéracion 
o  trás  que  hacia  el  defensor  mas  adelknte;  que  aestaba  pres- 
crito de  real órden  el  giro  que  debia darse  ála  causa,  se- 
Balando  la  ley  á  que  debia  atenerse  el  fiscal  y  por  conse- 
quência el  consejo ,  y  Uaeienc|o  por  lo  tapto  la  desi^na- 
c^on  dei  crímen  ;»  «que  no  se  babian  evacuado  la  mayor 

fiarte  de  Ias  citas  ni  recibídose  muchas  déclàraciones  ,  en- 
re  ellas  una  dei  capitão  general  citado  por  el  reo,  etc.»  En  Ia 
irefutacion  de  los  cardos  el.  defensor  explanaba  las  razo- 
pes  dei  general ;  y  vihfendo  luego  ai  delito  de  que  se  le  acu- 
saba  ,  lo  examinaba  bajo  el  aspecto  politico  que  tenia  prin- 
cipalmente en  aquel  caso  y  dirigia  ai  consejo  estas  alusivas 
palabras.  «^Quiénpodrápresentarseen  esta  era  de  tras- 
tornos  y  contínuos  combates  como  libre  dei  delito  de  sedi- 
cion  ,  como  limpio  de  Ia  culpa  que  pesa  sobre  los  conspira- 
dores ,  como  exen to  de  la  responsàbilídad  que  gravita  so- 
bre los  que  en  cualquier  caso  y  sea  cualquiera  la  causa  que 
los  impulsase ,  han  ocasionado  trastornos  en  su  pátria?» 
^as  miradas  dèl  defensor  debieron  de  estar  clavadas  como 
dardos  en  los  jueees,  mientras  pronuncio  estas  terribles  pa- 
labras. El  general  Capaz,  et  geoeral  Mendez  Vigo  saldriaa 
muy  bien  librados  si  sobre  ellos  no  pesase  mas  responsabi- 
lidad  que  las  insurrecciones  políticas  y  militares.  Ellos  y 
èus  companeros  séôal/xh  como  méritos  en  sus  bojas  de  ser- 
vidos conspiraciones  y  rébeliohes  con  casi  todos  los  go- 
vernos; ;qué  mas?  tbdqs  estabaja  ai  li  por  la  gracia  de  la 
revolucion  de  sètiembre.  El  defensor  concluía  trayendo  a 
ta  memoria  de|  tribunal  los  nombres  inolvidahiles  deVillar- 
robledorde  Gi;á,  dpi  rio  Arga,de  Sesmayde  Belas- 
coàin. 

,  Bajo  la  impresioú  de  estos  nombres  de  gloria  que  ar* 
rancaban  lágrimas  de  entusiasmo  y  de  dolor  en  el  que  los 
fecordaba  yen  Iorque  lo$  oiao,  se  presentd  el  general 
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Leon  con  rostro  sereno  y  ademan  reposado  aqte  jus  Jueces. 
Hablendo  tomado  asiento ,  ratiflcídose  en  sp  declarados 
y  comentado  el  interrogatório:  «st  yo  hublera  sido,  dijo,  ã 
gefe  dela  insurrèccion,  hublera  acudido  el  prlmero  ai  pun- 
to  donde  debia  estar.  Adernas  el  consejo  me  hará  la  justlctà 
de  creer  que  si  yo  hubiera  sacado  la  espada  en  cl  sentido 
que  se  supone  y  l  la  vista  de  ella  me  hublera  seguido  aque^ 
lia  tropa,  hubiera  sido  fádl  oue  se  me  hublera  encontradp 
muerto  entre  ella.»  Estas  palabras  arrancaron  una  exclama* 
ckro  unânime  y  un  aplauso  involuntário  ai  Intimidado  pêro 
conmovido  concurso;  y  deblan  hacerlo,  porque  lo  hubleran 
hecho  aun  en  los  que  suptesen  cuál  habla  sido  la  conduet* 
dei  general  en  aquella  noche.  Ya  se  sabe  el  motivo  de  stt 
tardanza,  ya  se  sabe  el  motivo  de  su  Alga  con  sus  compa- 
fieros.  A  hora  bien;  el  hecho  solo  de  entrar  en  palácio  á  lai 
doce  de  la  noche,  4  la  hora  en  que  todo  estaba  perdido,  ha- 
hria  dado  4  cualquiera  el  derecho  de  decir  lo  que  dijo. 
Guando  era  el  general  Leon  que  lo  decla,  su  gloria  estabá 
allí  para  autorizar  aquet  noble  recurso  de  defensa,  ía- 
biasele  arguido  tambien  con  el  principio  de  su  carta  ai 
general  Espartero:  «habiéndome  mandado  S.  M.  la 
Beina  gobernadora  dei  Reino  que  restablezca  su  au- 
toridad  usurpada,»  etc:  à  lo  cual  habia  respondido  el 
general  que  habia  recibido  un  comisionado  aue  le  trata 
instrucclones  de  parte  de  los  que  se  habian  reunido  para 
arreglar  el  movlmiento,  pêro  que  no  le  coustaba  que  fae* 
se  decretado  por  la  voluntad  de  S.  M.;»  y  preguntándofe 
ahora  el  presidente  dei  consejo  jporqué ,  si  se  propuso  á 
V.  E.  que  se  pusiesp  á  la  cabeza  de  los  proyectos  sedicio- 
sos, no  diò  el  aviso '  correspondientef  «Porque  me  paredA 
que  no  estaba  enel  caso  de  ser  delator,»  respondiò  Leon.1 
Concluído  el  acto  público,  el  general  se  retiro  con  su  de- 
fensor, y  los  jueces  dieron  la  sentencia. 

No  examinaremos  nosotros  Ia  constitucion  dei  consejo  dè 
generales  que juzgò  ai  general  Leon.  Un  periódico  de  Ma» 
drid,  competente  porque  trataba  especialmente  de  la  mlll** 
cia,  Imparcial  por  que  no  pertenecia  á  los  vencidos,  demos^ 
tró  el  cúmulo  enormlsimo  de  irregularidades  cometidas  eu 
la  formacion  de  aquel  tribunal.  Pêro  jde  qué  hublera  ser- 
yldo  tampooo  <ju%  el  consejo  se  fbrmase  ftefuo  las  prescripi 
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clones  extrictas  de  la  ley  militar,  si  se  hízo  público  en  aqae- 
lios  dias  con  la  renuncia  de  dos  generales,  el  general  Bresoa 
y  el  general  Butron ,  dei  cargo  de  vocales ,  que  el  tribunal 
no  se  habia  coustituido  antes  por  asegurar  la  mayoríade  los 
.votos  contra  el  acusado?  Mi  será  tampoco  èl  crirúen  de  la 
forma  el  que  se  deberá  ecbar  en  cara  ai  cobíerno ,  i  los 
hombres  que  condenaron  ai  general  Leon.  En  los  grandes 
juiclos  políticos  las  formas  sfgnlflcau  blen  poço;  con  cual- 

Íuiera  forma  se  absuelve;  con  cualqufera  se  condena;  no  es 
e  la  forma  de  lo  que  principalmente  se  acuerdan  los  par- 
tidos, las  naciones,  la  posteridad.  El  crimen  dei  hecho  es 
el  que  pesará  eternamente  sobre  aquellos  hombres;  este  es 
el  que  sobrevive,  el  que  se  imputa,  el  que  tal  vez  se  venga 
liara  mayor  fatalidade  el  que  nunca  borrarán  de  su  frente 
los  que  ejecutaron  en  el  general  Leon  una  Justlcia  dlctato- 
rial  y.  revolucionaria.  El  general  Leon  era  en  la  convicdoo 
moral  de  todo  e)  mundo  el  jefe  de  la  conjuracion  de  Madrid 
y  de  un  levantamiento  general  en  Espafia:  Ias  leves  sln  em* 
pargo  no  hallaban  su  delito,  y  enviarle  ai  cadalso  era  el 
mayor  de  todos  los  crímenes  para  el  gobíerno  que  se  adelao- 
jtaba  á  las  leyes;  pêro  aunque  las  leyes  se  lo  hubiesen  pro- 
bado  ide  donde  dimanaba  el  gobierno  nacido  de  una  Insar- 
recclon  el  derecho  de  castigar  con  la  última  pena  las  Insur- 
recclqnes?  Los  legitimistas  de  la  revoiucion  y  dei  regente 
compararoa  eutonces  el  caso  de  Leon  con  el  de  Ney.  ;Háse 
oido  nunca  mayor  monstruosidad?  (Comparar  á  Espar- 
jtero  con  Luis  XVIII,  la  usurpacion  de  setiembre  con  la 
restáuraclon  francesa  que  debia  juzgarse  á  aí  mfsma  el 
gobierno  legítimo  por  excelência,  á  Leon  que  habia  he- 
choarmas  contra  un  gobierno  que  uo  habia  reconoddo, 
con  Ney  que  las  habia  hecho  contra  un  rey  de  quien  habia 
recíbido  el  mando  de  un  ejércitol  Otras  eran  las  seroe- 
Janzas  de  Leoa  con  Ney;  esta  no.  Si  se  le  hubiesè  com- 
parado çon  Moreau,  habria  sido  menor  la  infldelidad 
0,  la  historia;  pêro  los  jueces  de  Leon  debian  rechazar 
pi  ^emplo  de  los  de  Moreau  a  Es  necesarlo  condenárle  á 
puerte^  les  dijo  á  los  jueces  de  Moreau  un  bonapartlsla, 
<W\  emperador  le  per  dona  rá».  «  Y  ;quiéu  nos  perdonari  á 
ppsotros  t  contesta  uno  de  èllos,  si  cometemos  tal  infâmia?» 
Los  Jueces  de  Leon  no  tuvieron  este  escrúpulo,  y  eso  que 


jQtgataft ennotflbre de  partidos1  ga* reebaaan  la  fana 4e 
Hiuerte  por  delitos  político». 

Kl  pflblico,  ansfoso  de  saber  todas lae  partfealaridariNede 
aqflel  tremendo  Mieto,  penetro  bten  pronto  eliceretéte  im 
votos  tiel  conaqjò.  Três  jnece s  hablan  Votado  ia  muerta; 
cl  general  Mendet  Vigo  que  etempre  tnftplfò  terra* 
à  los  que  e&ycNm  bajo  su  mano,  et  general  lararo  «que  da 
partidário  en  i  ftt*  babla  venido  à  parar  «n  esparterleta  an 
18*)»  y  el  general  Ramires,  deudor  de  favores  nmy  tefla* 
lados  a)  maroués  de  Eambrano,  suegro  de  Leon.  Trai  Joeeea 
tiabian  votado  contra  la  última  pena;  loa  generalas  Gertl» 
tie*  y  (frases  y  et  brigadier  Lope*  Pinto  %  lobre  los  oualee 
se  observo  que  perteneelan  toílos  três  i  1oa  oterpee  «as 
distinguidos  dei  ejérdto,  á  la  arttllerla  y  álos  tngenleroe,  y 
quealguno  da  elloa  sabta  por  la  triste  experiência  4a  ua 
hermano  lo  qoeeon  las  ejecuctones  políticas.  Lean  no  debk 
mortr;  el  voto  dei  presidenta  es  aiempre  fevorable  ai  AHtat 
de  loa  reoaj  pêro  el  presidente  era  el  general  Gapafc,  y  dti  «I 
escândalo  Jurídico  y  moral  de  *fltar  la  muerte*  Deede  anta» 
cea  Inspira  pavor  el  general  Capas ;  parece  que  ai  espeetvo 
de  Leon  le  va  narsigtnendo  por  todas  partes»  BI  general 
Grases,  uno  de  los  vocalas  que  taftten  *koj*&*  eu  m  tala, 
segun  la  expreslon  incallflcable  dei  auditor  D*  tiabk»  -de  la 
ÀvttfRa  en  su  dtetâmen  sobre  otra  causa,  exclame  dlrtgtén» 
dose  *  sus  compafteros  ai  ver  la  sentenetat  «el  Leon  ha  da 
morlr  por  haberse  sublevado  tqud  haoemos  nosotroá  que  no 
nos  ahoreamos  ahtfra  mismo  con  nuestras  ftjast» 

IH  Tribunal  Supremo  no  te  acordo  tampooo  da  estas  pa- 
labras  ai  examinar  el  proeeso.  Hsta  (brmalldadi  mera  nat» 
malldad  eh  aquel  easa,  se  eumplW  preelpttadamente  aque- 
lia  misma  noehe.  11  Tribunal  Supremo  habrfa  bailado  en 
los  vidos  de)  proeeso  causa  bastante  para  detenar  el  curso  da 
aquelta  Justlna  Impfa ;  pêro  la  vara  fle  su  alta  Jurledtoetoa 
militar  se  dobld  como  unaeaflaal  t lento  da  «asetretMe^ 
tanolaa;  se  doblò,  y  la  sentencia  da  Leoa  fué  aprobada  per 
unanlmldad.  A  aquelln  junta  aslstlò  el  general  Maroto  oon 
eu  raeuardoa  de  Sesma  ,  y  asistleron  otros  hombrea  da 
aqaellos  para  qulenes  eneogerse  de  hombroa  ea  apartar  da 
aí  todas  las  responsabilidades  de  la  tterra, 

FaKaba  aun  la  aprobaelon  dei  gobiamo.  Kl  goUarna  en 
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aquel  caso  era  el  general  Espartero;  lo  ara  de  btehe  por- 
que siempre  lo  habla  sido;  lo  ora  de  derecho  porque  la 
fàcultad  de  pcrdonar  como  quê  reside  en  la  persena  inte- 
rna dei  rey  6  dei  regente.  Esta  idea,  la  Idea  de  que  la 
vida  dei  general  Leon  pendia  de  un  solo  bombre9  de  no 
doder  este  bombre  escudar»  cqu  nlnguna  iostltucion  pa- 
ra condenarle,  soetenia  en  algunos  corazones  una  vislum- 
bre de  esperansa;  y  ai  pensar  cçmo  habla  llegado  aqud 
bombre  ai  puesto  desde  donde  le  era  dado  salvar  ai  ge- 
neral Leon ,  se  neeesitaba  un  pesimls  mo  cruel  para  creer 
en  laconsumadon  de  tamaha  catástrofe.  Gomo  jefc  de  un 
goblerno,  asl  dlwurria  todo  el  mundo,  el  general  Espar- 
tero  tendrá  presente  que  Leon  es  uno  de  los  roas  grandes 
servidores  dei  Ettydo,  v  que  para  tales  reos  ha  sido  prin- 
cipalmente instituído  el  debocho  de  gsada  que  está  junte 
ai  trono;  como  criatura  de  la  revolucion,  el  general  fãr 
atetero  considerará  que  una  insurreoclon  sln  disculpa  « 
ta  que  le  ba  beobo  Juez  de  otra  iosurreccion  que  sus  auto- 
jes  pueden  apellidar  legítima;  como  bombre  en  fln*  el  gs- 
oeral  Espartero  recordará  la  amlstad  y  los  mútuos  favo- 
res que  le  unleron  ,con  el  general  Leon  y  verá  en  la  osrta 
da .  este  bombre  ya  vencido  la  generosidad  de  un  vence- 
dor, será  magnânimo  ai  considerar  que  la  conjurados 
hubiera  asegurado  el  tçiunfo  si  se  hubiera  propuesto  des- 
haeerse  de  su  pprsona.  Tales  insplradones  se  atriboiaDSl 
(general  Espartero;  pêro  el  general  Espartero  las  deiecW 
si  las  tuvo.  ;Temió  i  la .  revolucion?  Luego  la  vendo  ca 
Barcelona.  ;Quiso  escarmentar  ai  ejército?  El  ejérdto  nohi 
escarmentado.  ;Obedeciô  á  una  ciega  venganzat  No  le 
.sabemos.  Lo  que  sabemos  es  que  un  pereonaje  de  á  prind- 
pios  dei  siglo  ha  dejado  en  una  expresion  profundamente 

•  Jpmoral  el  anátema  de  mucbas  grandes  inmoralidades  pofr 
i  ttcas»  y  aue  esta  expresion  se  les  debe  aplicar  à  los  sacrlfl- 
..eadores  dei  general  Leon ;  a  fué  mas  qup  un  cr(men9  to* 

•  una  Cal  ta.» 

Alas  12  de  la  maftana  dei  dia  14  se  presentaron  en  li 

prislon  cl  fiscal  de  la  causa  y  leyó  la  sentencia.  Fué  aqusll* 

.  una  escena  desoladora  para  cuantos  la  presencíaroo.  D 

general  fué  el  único  que  oyó  la  terrible  lectura  con  una  ia- 

.  movllídad  serena  ,  y  tendiendp  en  seguida  unamirada  desde- 


ftosa  entorno  suyo,  <r  hê  aq«n>  exclamo  eon  profbndtsfmá 
amargura ,  cr  el  premio  de  haber  peleado  siete  aftos  por  1â 
Hbertaddeini  pátria.»  Ocupòse  Inego  en  tomar  algunas 
disposickraes  respeeto  de  su  casa  y  de  los  postreros  servi- 
cios  de  su  persona ,  ooroió  tranquilamente  còn  su  defensor» 
y  estuYO  recibiendo  á  algunos  amigos  suyos  hasta  las  dies 
de  la  noche.  À  esta  hora  escrfbiò  sa  testamento  y  dos  car- 
tas ;  nna  para  su  mujer ,  otra  para  su  hijo  mayor,  encar- 
gándoles  á  ambos  qiie  nínguno  de  sus  dos  hijos  sfguiese  la 
carreradelas  armas.  Cumplidos  estos  deberesde  padre  y 
de  esposo ,  compilo  tambien  los  de  Cristiano ;  y  habiendo 
encargadoal  general  Roncali  que  le  despertaseà  lastres  de 
la  maftana ,  se  acosto  en  su  lecho  y  se  durmiò  con  ira  sue- 
fto  profundo.  • 

La  tranquilidad  y  Ia  igualdad  de  ânimo  que  aqueFhom- 
bre  conservo  en  todo  el  discurso  de  mis  últimas  horas  /cau- 
so admirador*  y  aun  sorpresa  en  los  que  no  habian  adiviua- 
do  todas  las  grandes  cualidades  de  su  alma.  UnTiombre ■co- 
mo el '  general  Leon  mnere  siempre  con  valor ;  pêro  en  su 
carácter  fogoso  parecian  naturales  los  ímpetos  y  las  eftisio- 
nes  de  là  desesperacion  y  de  la  ira.  No  obstante ,  la  gra- 
vedad  de  su  fisonomfa ,  y  la  templanza  de  sus  palabras  nó 
se  desminttefon  sino  èn  un  momento.  Estando  escribiendo 
la  carta  para  su  mujer ,  arrojo  repentinamente  la  pluma, 
se  levanto  con  un  movimiento  nervioso  ,  y  descargando  -él 
puilo  sobre  la  mesa ,  exclamo  eon  voz  formidable  « jy  he  de 
moriryo!»  La  idea  de  su  juventud  malograda  y  de  su  am- 
bicion desvanecida  ,  el  sentimiento  de  la  vida  y  dela  fuer- 
za ,  el  recuerdo  de  sa  gloria  ,  el  amor  y  la  horfandad  de  su 
família,  pasaron  un  momento  por  su  imaginacibn  y  le  ar- 
rancaron  aquella  exclamacion  terrible.  Apaciguado  aquel 
fmpetu  ,  solo  se  le  yolvieron  á  oir  palabras  de  resignacion< 
y  de  fortaleza.  £Ên  donde  bebiò  aquella  resignacion  entera' 
y  apacible  que  daun  carácter  augusto  á  las  horas  de  su 
desgracia?  La  bebiò  en  el  cumptimiento  de  los  debere&que* 
se  habia  impuesto  como  militar  y  caballeik) ;  pêro'  la  bebiò 
sobre  todo  en  las  inspiraciones  de  una  religtón  suMime<;siir 
cuyo  bálsamo  es  árido  hasta  el  heroísmo.  Leon  créiá-,  Leon1 
em  religioso  para  aseroejarse  en  todo  á  un  àntiguoj  caba— 
HeM».  *i  sus  últimos  momentos  miraba  á  la  tierra  eomo> 


fcfeoer  y  A^V^^cnMrbtiaQ^  sc4^*prieoraaôtt«  ***** 
trò?  una  reBquia,  que  le  habia  aoompaítado  eu-  tedes 
«u*  peligço**  y  el  sacerdote  que  le  acoropaôó  hasta  4a  muem 
tet  ao  puede*  recordar  sin  enterneoimiento  aquellos  instan- 
tes en  que,  tuvo  arrodilladoá  sus  plantas  ai  mejor  caballero 

deíEspafta* 

Mieotras  e#  la  prisk)n  se  wpresentaban  estas  esowia*  de 
(k>lor  y  tfe  grandeza ,  ea  ei  palácio  real  yen-iel  palácio  de 
Buena  Vista  se  habian .representado  otra*  eseenas  que  la 
historia  n*sabrá  como  calificar.  La  senor*  marquesa  de 
Zagibranase  habfa;  arrecado  álos,piós,  de  la  reina  y  pedi* 
dpla  s«  alta  intercesion para  ooo el  regente:  la  reina escri- 
bió  una  carta  ai  general  Espartero,  pêro  dou  Agustiri 
Àrgtteiles ,  el  anciano  de  los  ódios  políticos,  vedo  aquella 
amou*  generosa,  à  su  augusta  pupila,  El  general  Cas- 
taftos  y.  una.  seftora  que  habia  objtenido  antes  otro  indnl* 
ty,  pidieron  gracia  ai  regeate  é  interpusieron;su  vahmtento 
coo  la  duquesa  de  la  Victor  ia:  el  regente  desoyó  lassúpli- 
c»s  dei  autiguooaudillo  de  $aylen  y  la  duquesa  se  renitiò 
ásu  marido. 

Una  interceskm  mas  ppderosa  pararia  quedar  todavia. 
Apenas*  sfdtóda  la  prision  del>  general  ,  un  hooabre<otfyo 
oombre  ha ,  wnacfct  desde  1*0$,  el  sefto*  Boitran  da 
Us.queba^vistOrádps  hijqs  suyos  subir  las  gradas  de 
un  èadalso^  politico,  dirigiò  desde  Valeneia  una  «locuek»  á 
la  Milícia  Nacional  de  Madrid  coqjurándola  á  interponer 
su<  influencia  para  que  no  eorriese  la  sangre  de  uu  general 
ilustre.  Àl« nus»*. tfcmpp-un  capitan  de  onrionalea  herido 
en»  la  noche  dei  7  pedia  la  vi4a  dei  general  desde  su  leche, 
yalgnnas  personal ,  entre las,cuales  secontaba  la  sedort 
marquesa*  de  Zambraao,  recorria»  las«a*asde  las  personss 
influyentes  en  la  mHicia  y  recogiau  fifflnas  de  naciopales  ea 
una  representado»  hecha  ai  intento;  ;Det>ia  f undarse  aqai 
alguna  eeperanzaf  Ninguna  debia  fundaese.  Individualmen- 
te* la  inipensa  mayoria  de  los  milicianos,  hubiera  deseado  la 
vfda  dei  geaeraL  Leoa;  peço  como  cuerpo  y  como  kntita~ 
ciou,  su  fodote  y  la  iu  fluência  de  sus  jeíes  inelinaban  à  la 
milicla  á  aqueiacjo  de  vengansa  política.  Mueha»  disttocio- 
nes*se  han  beobo-en  ei  curso  de  la  revolucien  acerca  de  las 
opteíewtt  y<dfl  fetftntouneftdft  la  mayoria  y  da  launlno- 


rUfa  to  wtttefcmew  Mas  aptas  4iqtfpçk>n£s  *e  han  estr*n 
Wado  $iejnpi*«nla>açtitud  constante  de  esta  jnstituctaiH  tal 
^^vimieotosrevolupioBarioshau^pcoptradosWii^reen  ell* 
ub  tastrf  inepto,  yt  la  justfcU que  se  iba  á  ejercer  ea  el  ganen 
ral  {.epu.era  unarjpsticia  revolucionaria. 

A  las  três  de  la.  rnaftaaa  dei  dia  15  el  gençial  Roncalí 
puiupliò  penosamente,  el  encargo  de  despertar  ai  general 
Liou  dei  último  sueno  de  que  debia  despertar  en  la  tierrat 
Se  levanto  el  geaw^^y  viendo  poço  despueá  entrar:  la 
ppimçra. lu&  por  lfiuyentana,.asii  delbrazpáuuo  deau* 
amigos  -jj  exclamo  se$att«doseIa  jEl  último  dia!  .  ,. 

KJ  iil tirpo  dia  aroajaeció  porfin^yal  acereapse  la  \uu$ 
fatal»  la*  tropas.,  los  milicianos  y.  el  pueblo  se  agolpàbap  4 
los  lugares  dei  funesto  espectáculo  y  de  là  sangrienta  tr*r 
gedia  -r  raas  parecia  pf&*au  upa  cosa  sobra  la  mucliedunabre, 
y  ai  ver  t*nt&gen£e  y  tau  to  silencio,  hubiéraaedicho. que 
-Madrid  se^babia  convertido  en  uu  sepulcro  de  vivos. . 

Al  rpdearle  el  piquete^ncargado  de  lá  fatal  eiwstícion.  df 
Ja  sentencia  y  descéafciçpdo  el  nuevo  uniforme  Jle  milicias> 
preguntó  el  geptral  «qyé  reqimiento  era  aqueb,>y  babjén-r- 
doftelecespondido  queeraeL/le  Aícazar  de  san  Jupn,  cablsi, 
r«puso,repordáudoseflese  regimientò  lo  te-íamos*  eu  M07 
peite  y  lo  i^andaba  tju  coronel  berido.a  Preocupado  natu- 
ra) mente  de  1*  i4ea  de  tu  situacion ,.  mire  íljamente  los  fu- 
ailps^v:  dirigiénjiose  ai  general  Roncali  «camarsuia^le  dijo, 
sabe  V.  que,>se  met  figura  que  uo,  me  han  de  dar/  pou  tyn~ 
tas  la&  veces,  que  me  han.  tirado  de  cerca, y  nomçhap 
acertado I  »<  Estas  palabras  sigaifieaban  la  magnanimi* 
daddelhóroe,,  la  familiaridad  con  el  neligro,  f*  última 
ilusioa  4a  ase-  fa  talismã  que  llevan  en  el  corazon  loa  milita-r 
res,  que?  ban  escapado  rauenas  veces  de  la  muerte ,  y  qub 
en  poços  debia  ser  tau  profundo  como  en  Diegò  £eon,       . 

A  ltnipa  en  puoto  de  Ia  manana  salió  el  general  Leou  dei 
cuíjrtel  desautp  Tomás  y  pubiò  cpn  su  defensor  y  sn  confer 
sor  enfel  coche  que  le  esperaba.  Lleyaba  eu  aquellâ  postre*- 
r»  sotei^nklad  tambien  el  uniforme  de  húsar  „  el  unifor- 
jBe  d9;los  que  £1  habia  coudueido  en  otro.Uemnp  á  Tillar*- 
robtade  y  á  él  le  habian  conduciaó  #hora,  á  jtfàdrid;  y 
gqerieactQ  ofirçecerse  como  ejij  triunfo*  ár  la  muetfe^e,  ha- 
l>ia  puesto  ai  pecboha^tí^la  última,  âesustcr9f^tt^r 
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Ereskm  de  su  flsopomfa  érjm  ta  «eveirMad  jr  ti  calma  { W 
la  depuesto  la  arrogância  dei  general  que  habia  Mamado 
á fa  muerte  en  los  combates, por  la  magestad  dei  mtetif 
de  una  causa,  dei  hombre  cuyo  duelo  ibaá  Iterar  la  Espa- 
fia.  El  pqeblo  le  veia  pasar  en  silencio ;  solo  se  olan  los  so- 
llozos  de  las  mujeres  yel  son  de  los  tatabores.  Pêro  johl 
euàn  mi^erables  ledeblan  parecer  los  hombres  ai  general 
Leon  en  aqud  trance!  Altf  cubrfendo  la'  carreray  ttfstes 
y  dòlíentès  si  y  pêro  ,  contemplando  inm^vtíes '  et  sacrifício, 
estabán  las  tropas  que  ,debieron  formar  á  su  a  vos  cl  dia  7« 

Í,  Como  iban  ellas  mtsmas  <á  apuntar  i  aquel  coraxon  coya 
atido  las  habia  sostenicfr  tantas  veces  en  et  campo,  á  aiqnella 
cabeza  que  habian  visto  tantas  veces  déscollar  orgullosa- 
mejite  entre  los.  escuadrones  y  los  batallones  precipitado! 
«obre  el  enemigo  f,  j  Como  jban  è  tender  á  sus  pies  con  su 
pròplos  fasiles  ai  general  á  quien  iban  á  aclamar  ocho  dias 
antes  por; gefe  stiyo ,  v\  qué  justida  era  aquella  ni  mili- 
tar ni  politica  ni  de  ninguoa  espécie  que  iban  á  ejecutar, 
^H a$  que  á  lá  voz  de  un  general  habian  lanzaflo  dd  trono  i 
tin  ji  Reina,  sobre  otro  general  i  cuya  voe  iban  á  lanzar  dd 
góJMemo  ai  regente?  Ejempíos  como  este  se  han  visto  mv- 
cbos  en  las  revoluciones  y  se  expltcan  por  las  revotadonet. 
Llègado  el  cortejo  á  la  puerta  de  Toledo,  d  puebto  ai 
cbal  np  se  le  permitiòpresendar  Ia  efecucion  de  Ia  sentencia, 
irtósalir  por  ella  k  hl  vfctima  para  encontrarse  á  corta 
distancia  dentro  dei  cuadro.  AI  bajardel  coche»  el  gene- 
tal  Leon  dijo  ai  general  Roncált  que  parecia  el  verdadero 
reo:  cjalma,  Federicot  no  esocasion  de  atfatirse;»  y 
poniéndose '  Ia  mano  derecba  en  Ia  visem  dd  schakó 
para  oir  la  sentencia ,  le  dijo  ai  secretario  de  !a  cansa  co- 
ya  vez  embargaba  un  llanto  tardio ; «  no  hay  motivo  para 
Janto ,  ,yd  la  leeré.  p  Abrazó  luego  ai  general  RoncaH ,  Ia 
abrazó  por  dos  veces  diciéndole :  «este  aorazo  para  nli famí- 
lia, Veste  para  la  de  V. ;»  abrazó  tambien  ai  sacerdote  que 
Tiabía  derramado  los  consuelos  de  la  religiqn  ensu  alma, 
encaminóWfhácia  el  piquete  y  toando  unfiáctitud  mages- 
.?*?**,  «nò  tertiblçis ,»  les  dijo  àlos  granaderoi ,  «ai  cora- 
*on, »  dió lai  tires  vocês  de mando y  cayó.  Aqudlás eran  lai 
Fjnijrt»  tieridàs  dél  general  teón ,  y  aqud  fné  el  dia  mas 
aerrlMe  de  la  revòhiebn  espáftola.'  ' 


DON  FERM  GABALLERO. 


7a  biografia  de  un  contemporâneo  que  se  halla  en  lt 
primera  mitad  de  su  vida  no  debiera  en  verdad  escri- 
j»rse,  si  se  atendiese  á  la  sola  consideraoion  de  que  el 
trascurso  de  algunos  afios,  ó  acaso  de  algunos  dias,  la 
«ejará  manca  é  incompleta ,  arrancando  así  á  un  traba- 
jo,  qne  puede  haber  costado  á  su  autor  largas  medita- 
etonies,  una  no  pequena  parte  de  su  importância;  con- 
«deracion  tanto  mas  grave ,  si  el  personaje  de  quien  se 
«•ata ,  lejos  de  haber  llegado  ai  ocaso  de  su  carrera  pú- 
wica,  se  halla  precisamente ,  como  con  el  Sr.  Caballero 
««cede ,  en  uno  de  los  piintos  mas  elevados  de  su  órM- 
w.  Fero  como  quiera  que  el  verdadero  objeto  de  esta 
ciasede  apuntes  biográficos  es  dar  á  conocer  el  orígen, 
ios  méritos  y  los  errores  de  las  personas  que  figuran  e* 
«  sociedad  coetânea ,  desaparece  la  precedente  obser- 
jacion    y  salta  naturalmente  á  los  ojos  la  conveniência 
«e  pubhcaciones  de  este  género,  demostrando  la  im- 
portantfsima  influencia  que  pueden  tener  en  la  opinion 
puouca  sobre  lo»  mas  graves  asuntos.  En  médio  de  ei^ 
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gira  la  gran  nacion  espafiola,  so  pretesto  de  reformas 
é  iunovaciones ,  mas  sobre  el  eje  inmoral  de  cuestiones 
de  personas  que  de  princípios,  conviene  poner  á  luz 
clara  las  mas  notables ,  ilustrando  así  los  juicios  que 
sobre  ellas  se  hagan ,  para  no  ser  arrastrados  por  una 
deplorable  ignorância  á  seguir  un  rumbo  fatal  á  princí- 
pios justos  y  sagrados.  Nada  mas  natural  y  frecuente,  en 
épocas  de  revolucion  sobre  todo ,  que  seguir  un  impul- 
so dado  sin  analisar  su  tendência.  Agitada  la  sociedad 
por  vários  y  confusos  intereses ,  los  amalgama  á  veces  de 
un  modo  harto  incoherçnte ,  con  las  teorias  de  tal  ó  cual 
doctrina  predicada  en  la  tribuna  6  en  la  prensa ,  y  cor- 
re como  un  ciego  torrente  á  precipitarse  no  sabe  donde: 
tal  vez  en  un  abismo.  Sentadas  por  via  de  proemio  estas 
leves  observaciones ,  pasemos  á  cumplir  nuestro  verda- 
dero  propósito ,  que  es  dar  á  nuestros  lectores  algunas 
noticias  sobre  el  Sr.  D.  Fermin  Caballero. 

En  la  villa  de  Barajas  de  Melo,  província  y  obisoa- 
do  de  Cuenca,  y  en  el  ano  de  1800  empezó  el  célebre 
ministro  á  contar  los  de  su  vida ,  siendo  deudor  de  ella 
á  pobres  labradores ,  que  no  lo  eran  tanto ,  sin  embar- 
go, que  careciesen  de  los  médios  de  proporoionarle 
aquella  educacion  que  se  da  en  Espana  á  los  hijos  de  las 
famílias  acomodadas.  Mostro  desde  las  prinieras  letras 
notable  inclinacion  á  la  geografia,  aumentándoaela  sin 
duda  la  costumbre  de  leer  un  libro  de  la  ciência  que  la 
casual idad  le  puso  en  las  manos;  y  esta  inclinacion  pre- 
sagiaba ,  como  de  ordinário  acontece ,  sus  futuros  pro- 
gresos  en  un  ramo  tan  interesante  de  los  conocimientoft 
humanos.  No  se  hicieron  esperar  largo  tiempo  mayores 
pruebaa  de  su  aptitud ,  puesto  que  á  la  edad  de  onee 
«nos  hizo  un  croquis  de  su  pueblo ,  v  i  la  de  catorce 
levanto  dei  mismo  un  plano  formal  con  la  plancheta.  Es- 
túdio despues  humanidades  en  Valdeoolmenas  de  abajo 
y  Gascuena  dela  misma  província ,  y  en  el  colégio  de 
San  Julian  de  Cuenca  curso  filosofia»  y  tuvo  ejercicios 
púUicofe  de  geografia ,  y  matemáticas,  primeros  de  esta 
cia»  en  aquel  Uoeo.  El  espíritu  dominante  en  la  época 
le  lievó  á  empezar  los  estúdios  teológicos ;  pêro  su  ins- 
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tinto  revolucionário  le  separo  ai  momento  de  ellos,  y 
le  guio  á  abraiar  la  carrera  de  leyes,  que  tantos  y  tau 
notables  campeones  ha  dado  á  las  falanges  de  la  nwolu- 
cion.  Termino  en  Madrid  sus  estúdios  comentados  en 
Alcalá ,  y  se  recibió  de  abogado  en  el  afio  de  1822,  in- 
corporándosé  en  et  colégio ,  hasta  qile  en  ei  aho  siguien- 
te  se  declaràron  nnlos  los  títulos  constitucionales.  En 
el  mismo  afio  en  que  dtó  fin  á  su  carrera  fué  profesor  de 

feografla  en  la  universidad  central  y  dei  batallon  sagra* 
o ,  y  en  el  siguiente  tuvo  que  dejar  á  Madrid  yendo  á 
Estremadura ,  encargado  de  un  asunto  importante  de 
la  casa  dei  Marquês  de  Mal  pica.  En  esta  circunstancia 
es  cuendo  empiezan  á  aparecer  de  un  modo  terminante 
las  tendências  dei  trastornador  tribuno  v  y  se  demues- 
tran  ai  mismo  tiempo  dos  hechos  constantes  de  nuestra 
historia  revolucionaria ,  sobre  los  que  deseamos  fljar  por 
un  momento  la  consideracion  dei  lector.  Por  mas  que 
los  apostoles  de  la  igualdad  hayan  esforzado  sus  acalo- 
radas declamaciones ,  intentando  probar  que  el  yugo  de 
la  aristocracia  espaftola  era  insoportahle  a  las  clases  in- 
feriores dei  Estado ,  aparece  el  catálogo  de  los  sucesop 
dandoles  una  contestacion  negativamente  victoriosa,  y 
pulverizando  sus  sofismas  con  la  lógica  de  los  hechos;  y 
este  es  el  primero  de  los  mie  vamos  á  comentar.  El  se- 

Írundo ,  aunque  nacido  de  ia  misma  idea,  es  de  natura- 
eza  mas  odiosa ;  á  saber :  que  todos  6  casi  todos  los 
hombres  mas  encarnizadamente  hostiles  á  Ia  nobleza  han 
vivido  en  circunstancias  difíciles  bajo  la  generosa  pço- 
teccion  de  sus  inofensivas  vlctimas,  y  han  debido,  á  los 
que  han  perseguido  despues,  su  tranquilidad  y  su  sub* 
gistencia.  Pasernos,  pues,  á  demostrarlo  en  lo  que  toca 
ú  D.  Fermin  Gaballero. 

Guando  en  el  afio  de  1823  cayó  desplomada  la  frrfgil 
obra  de  la  revolucion  ante  la  poderosa  espada  de  la  mo- 
narquia absoluta ,  todos  los  hombres  comprometidos  por 
sus  ideas  hubieron  de  buscar  un  asilo  contra  la  vengan- 
za  reaccionária ,  y  el  Sr.  Gaballero  lo  encontro  cumpli- 
dfsimo  en  casa  dei  Marquês  de  Malpica,  uno  de  loç  pri- 
meros  dignatarios  dcl  Estado,  y  el  mas  interesado  ai 
parecer,  por  razones  especiales  de  familia,  en  volver  aí 
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irono  minado  todo  su  esplendor  y  omnipotência.  El  ilus- 
tre senor,  lejos  de  mirarle  con  animadversion  y  ódio, 
le  confio  negócios  importantes,  y  le  amparo  por  espacio 
de  largos  anos ,  sin  que  parase  en  esto  su  generosa  be- 
nevolência. Una  de  las  cuestiones  mas  amargas  entre  la 
nobleza  y  la  clase  liana  ha  sido  aqui ,  como  en  todos  los 
países ,  la  cuestion  de  Sen  o  ri  os.  Esta  matéria,  tan  labo- 
riosamente discutida  eu  los  três  períodos  constituciona- 
is ,  ha  sido  un  manantial  de  amarguras  para  los  privi- 
legiados ,  y  de  usurpacion  y  espolio  para  los  pretendi- 
dos reformadores ,  compitiendo  en  los  opuestos  bandos 
la  injusticia  con  la  tolerância ,  y  el  desprendi miento  con 
la  avaricia.  Concít-ese  facilmente  que  en  el  reinado  dei 
puehlo  soberano,   como  le  Uaman   algunos,  cedan  siu 
obstinacion  sus  derechos  los  privilegiados  temerosos  de 
la  lucha;  pêro  solo  puede  explicarse  por  la  generosidad 
inherente  á   nuestra  nobleza,  que  en  lo  mas  acalorado 
de  una  reaccion  monárquica  se  presten  los  grandes  á 
sacrificar   sus  privilégios.   Encargado,  como  llevamos 
dicho ,  el   Sr.  Caballero  en  Extremadura  de  asuntos  de 
intereses  de  la  casa  de  Malpica,  tuvo  ocasion,  con  el 
beneplácito  dei  Marquês,  de  ensayar  sus  doctrinas  po- 
pularmente filantrópicas  ,  ajustando  una  concórdia  en- 
tre aquel  y   los  pueblos.  Ásí,  y  no  de  otra  manera,  es 
como  las  ilustres  familias  herederas  de  todas  las  glorias 
de  la  antigua   Espana  se  han  opuesto  siempre  á  la  re- 
forma liberal.  Todas  han  sacrificado  en  ella  sus  intere- 
ses, y  no  poças  han  derramado  en  defensa  suya  suuo- 
hilísima  sangre.  Deber  es,  pues  ,  dei  historiador  rendir 
este  pequeno  tributo  de  admiracion  y  justicia  á  esas 
beneméritas  clases,  que  ciertas  gentes  quieren   ofrecer 
en  sacrílego  holocausto  sobre  las  impías   aras  de  sus 
imaginários  ídolos. 

Al  paso  que  el  Sr.  Caballero  ensayaba  sus  doctrinas, 
desplegaba  tambien  la  índole  de  su  talento,  que  es  sin 
duda  alguna  la  sagacidad  y  la  perseverancia ,  que  minan 
sonl amente  para  llegar  á  determinados  fines.  Esta  dote, 
perfeccionada  con  la  práctica ,  le  ha  elevado  ai  eminen- 
te puesto  que  en  el  ano  de  1843  ocupa,  y  la  misma  será 
lá  que  en  él  le  conserve.'  Fere  nos  separamos  insensi- 
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blemente  de  nuestro  objeto ,  y  fuerz^  será  que  volvamos 
á  él,  si  hemos  de  llenar  cumplidamente  nuostro  propó-' 
sito. 

Desde  el  afio  de  1823  hasta  el  de  1829  siguió  el  se- 
nor  Caballero  viviendo  oscurecido  en  casa  de  Malpíca, 
dedicándose  á  sus  estúdios  predilectos :  cuya  laboriosa 
oscuridad  no  tar.16  en  dar  frutos  hasta  cierto  punto  bri- 
Uantes,  puesto  que  llamó  la  pública  atenciou  dando  á 
lux  diez  follétos  intitulados  Correccion  fraterna ,  en  los 
cuales  impugnaba  y  efectivamente  corregia  con  no  poro 
acierto  el  Diccionario  Geográfico  que  publico  por  en- 
tonces  el  célebre  Minano,  traductor  dela  Revolucion 
francesa  de  Mr.  Thiers ,  y  autor  de  muchos  y  notables 
escritos  políticos. 

Estos  follétos  que  iba  publicando  Caballero ,  á  pro- 
porcion  que  salian  á  luz  los  tomos  dei  Diccionario  Geo- 
gráfico de  Espana ,  tienen  indudablemente  cierto  mérito 
en  su  parte  científica,  y  mas  aun  en  la  literária.  No  son 
una  produccion  vulgar;  hay  en  ellos  buen  lenguaje  y  una 
crítica,  aunque  sobradamente  mordaz,  como  el  autor 
tiene  de  costumbre,  llena  de  alusiones  oportunas  con 
algunos  buenos  versos. 

La  historia  secreta  de  esta  publicacion ,  que  abrió  á . 
Caballero  las  puertas  de  la  fortuna  ,  no  creemos  que  de- 
ke  quedar  olridada,  por  dos  razones:  primera,  porque 
demuestra  que  la  inspiracion  dei  Sr.  Caballero  no  fué 
espontânea,  ni  engendrada  unicamente  por  el  amor  de 
la  ciência:  y  segunda,  porque  nos  cumple  notar  como 
ciertos  prohombres  de  nuestra  época  han  labrado  con  su 
perseverancia  y  minuciosa  prevision  las  altas  posiciones 
en  qne  hoy  los  vemos. 

Habia  obtenido  Minano ,  con  juslicia  ó  sin  ella ,  Ia  , 
confianza  y  estimacion  dei  Rey  Fernando,  lo  que  traia 
sobradamente  recelosa  la  cortesana  suspicacia  de  Calo- 
niarde ;  quien  para  hacerle  salir  de  la  corte ,  y  aun  dei 
Reino,  como  lo  consiguió  finalmente,  empleó  todos  los 
médios  que  se  le  vinieron  á  las  manos.  Àsí  no  pudo  nié-. 
nos  de  aplaudir  que  Caballero  desacreditase  el  Diccio-  \ 
nario  ,  y  pusiese  á  Minano  en  ridículo  con  sus  invecti- 
v*sy  sátiras.  Desgraciadamente  para  este  último,  prés-  ' 
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tábase  sti  obra  mucho  mas  de  lo  que  podia  convenirle  á 
una  burlesca  censura.  Confeccionada  bajo  la  aprenaiante 
influencia  dela  necesidad,  y  dirigida  por  lo  mismo  por 
la  especulacion  urgente  y  no  por  el  estúdio  conciensu- 
do  y  pacíGco  ,  apareció  llena  de  notables  errores  y  de 
numerosísimas  faltas.  Aprovechóse  el  saeaz  Aristarco  de 
estas  favorables  circunstancias,  y  logro  dar  as(  á  sas 
folletos  una  importância  cientifica,  que  consistia  mas 
en  agenos  descuidos  que  en  méritos  propios ;  y  adquirió 
en  premio  de  sus  trabajos,  y  bajo  la  proteccion  dei  Mar- 
quês de  Malpica,  unastierras  baldias  en  término  de  To- 
ledo, á  lo  que  hemos  llegado  á  entender,  convirtiéndo- 
se  desde  entonces  en  propietario  territorial:  gran  cua- 
lidad  por  cierto  para  quien  habia  de  sacar  en  adelante 
tanto  provecho  dei  sistema  representativo. 

Una  circunstancia  faltaba  ya  unicamente  ai  Sr.  Ca- 
ballero  para  correr  las  sendas  políticas  como  paladiu 
notable,  y  era  la  de  ser  periodista.  Gonociólo  él  sin 
duda ,  y  en  el  ano  de  1833  redactó  en  gefe  el  famoso 
Bolitin  de  Comercio,  primer  periódico  de  la  nueva  era 
liberal,  el  cual  fué  leido  sobradamente ,  y  suprimido 
con  gubernativa  precaucien  por  el  Sr.  D.  Javier  de 
Burgos,  Ministro  á  la  sazon  dei  Fomento.  Precauoion 
tal  vez  impolítica  y  fijamente  ineficaz ,  pues  en  el  ano 
siguiente  de  1834  fundo  el  mismo  Sr.  Gaballero  ei  Eco 
dei  Comercio,  decano  boy  de  la  prensa,  y  responsableá 
la  faz  dei  mundo  de  muchos  gravísimos  males  irrogados 
por  él  á  la  sociedad  espafiola,  ai  paso  que  esta  le  es 
deudora  tambien  de  algunos  importantes  benefícios  y 
necesarias  reformas.  Grande  fué  sin  duda,  y  hasta 
cierto  punto  merecida,  la  aceptacion  que  tuvo  en  su 
orígen  este  célebre  diário  ,  en  el  que  daba  publicidad  á 
sus  doctrinas  el  Sr.  Gaballero  en  artículos  de  gran  efec- 
to  y  de  verdadero  mérito  periodístico. 

Desde  esta  época  ha  tenido  siempre  en  los  esca- 
nos  dei  Congreso  un  distinguido  asiento  el  tribuno 
periodista,  y  ha  influído  visiblemente  en  la  marcba 
de  los  negócios  públicos ;  influencia  que  examinare- 
•  mos  en  adelante  con  la  posible  imparcialidad.  Tambien 
de  entonces  data  su  amistad  con  D.  Joaquin  Maria  Lo- 


7 
pei ,  y  sobre  «Ha  vamos  a*  dlscurrir  un  brete  momento.. 
Kstos  dos  hombres ,  sobradamente  conocidos  por  su 
identidad  de  opiniones,  parece  que  estaben  Mamados 
por  Ia  índole  de  sus  respectivos  talentos  à  estrecharse 
m  afiansa.  Uno  sin  otro  es  un  sér  Incompleto:  la  elo- 
euencia  tribuni  ia  sin  acdon,  y  hasta  sin  intenclon  si  se 
quiere ,  de  una  parte }  la  intencion ,  el  calculo ,  Ia  aoU- 
▼idad,  en  fln,  sin  elocuencia,  de  otra.  Semajantes  á 
tina  máquina  musical ,  representa  uno  el  manivel  o  la 
cuerda ,  y  otro  la  armonía  6  lo»  sonidos.  Por  eso  en  una 
aituacion  como  la  presente,  reunidos  Lopes  y  Cabsllero 
en  una  misma  combinacion  do  gobierno ,  so  eoncibo  quo 
pueda  ser  el  primero  bandera  y  caai  único  representan- 
te de  la  popularidad  dei  gabinete,  ai  paso  que  el.se- 
gundo ,  harto  menos  estimado  en  todo  el  reino  que  sus 
compaReros,  dirijo  el  timon  dei  ministério  ea  cireun»» 
taoclas  tan  difíciles  como  peligrosas.  Y  i  propósito  de 
esta  observacion  que  nos  ha  salido  ai  paso  queremos 
hacar  otra,  por  mas  que  pueda  parecer  inoportuna  Y 
extemporânea.  Guando  la  nacion  oapaAok  enlera  se  ha 
levantado  en  armas  como  un  formidable  gigante,  y  h» 
colocado  en  el  poder  *  los  hombres  que  lioy  lo  uercen, 
ha  tenldo  delante  de  los  ojos,  slrviondode  seííuolo  <t  sa 
voluntad,  el  programa  dei  Sr.  Lopei.  hsto  programa, 
basado  principalmente  en  la  idea  do  terminar  para  aiem-. 
pre,  o*  de  intentar  ai  meuos  de  una  manera  honrada  y 
leal  la  roconciliacion  de  lo*  partido»  que  deaçarran  coa 
sus  rencores  el  seno  de  esta  nacion  desgraciada ,  des- 
truyeu  su  rlque«a ,  esteriliaan  sus  parlamentos  y  Io  Ue- 
neu  en  continua  agitsclou,  es  sagrado,  es  santo,  esin- 
yiolsble,  y  cualqmera  quo  contrlbuya  con  su  mano  sa- 
crílega i  menoxcabario  siquiera ,  es  reo  de  lesa-u.\clon, 
y  responaable  ante  su  tribunal  infaslbte.  No  se  érea  que 
cuando  abogamos  por"la  coneiliacion  de  los  partidos,  en- 
tendemos por  coneiliacion  la  mas  levo  abjoracion  ^apos- 
tasia de  loa  principio»  -que  cada  cual  profese;  nada  me- 
nos que  esot  pueden  permanecer  intactas  las  opiniones 
yacabarse  los  ódios,  las  peraeeuciones  y  el  taclusivis- 
mo.  Hé  aqui  la  coneiliacion  que  concebimos  y  la  que.  ©•■ 
unicamente  concebibto» 
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Puesto  que  hemos  empezado  ya  á  considerar  ai  senor 
Gaballero  como  hombre  público,  habiendo  hecho  tam- 
bien  algunas  indicaciones  sobre  sus  títulos  literários, 
creemos  conveniente,  para  la  mas  fácil  inteligência  de 
estos  apuntes ,  seguir  en  adelante  recomendo  primero 
su  vida  política  y  analizando  despues  sus  escritos. 

La  provinda  de  Cuenca  envio  ai  Sr.  Caballero  por  su 
Diputado  á  las  Cortes  dei  Estatuto,  y  fué  nombrado 
desde  luego  secretario  interino  y  poço  despues  propie- 
tario.  Al  discutirse  la  contestacion  ai  discurso  de  la  Co- 
rona tomo  la  palabra  por  la  vez  primera,  y  ocupándosc 
dei  párrafo  6.°,  despues  de  haber  aprobado  la  totalidad, 
exagero  largamente  el  estado  lastimoso  de  la  admiuis- 
tracion  dei  pais:  dijo  entre  otras  cosas: 

"Tengo  presentes  los  argumentos  empleados  por 
vários  senores  Procuradores  en  la  discusion  general»  y 
entre  ellos  el  Sr.  Conde  de  Toreno ,  respecto  á  que  se 
hacia  cierta  injuria  à  S.  M.  en  suponer  no  conocia  dei 
todo  las  desgracias  de  Ia  nacion.  Yo  creo  que,  porei 
contrario,  en  decir  la  verdad  no  se  hace  ninguna  ofen- 
sa á  S.  M.  Hay  una  imposibilidad  física  y  moral  en  que 
S.  M.  sepa  el  verdadero  estado  dei  Reino ,  sin  que  sea 
por  falta  de  penetracion  y  buen  deseo.  S.  M.  no  puede 
saberlo  sino  por  condueto  de  los  senores  Secretários  dei 
Despacho  ,  y  estos  por  el  de  las  autoridades  subalternas 

Srovisionales, lasque,  bien  que  involuntariamente, pue- 
en  no  tener  noticia  de  muchos  males  ni  otros  datos, 
como  es  sabido. 

»Para  convencerse  basta  solo  ver  los  partes  oficiales 
que  el  mismo  gobierno  publica  en  sus  periódicos.  En 
ellos  se  vé  que  hablan  muchas  veces  de  carecer  de  datos 
y  de  otras  cosas  que  no  existon  sino  en  proyectos,  como 
camioos,  canales,  industria,  etc.  Esto  podria  desacre- 
ditar tal  vez  á  la  misma  administracion,  y  por  ello  creo 
no  íería  inoportuno  que  el  Estamento  de  Procuradores 
expresase  i  S.  M.  ser  mas  lamentable  la  situacion  dei 
pais  que  lo  que  S.  M.  misma  cree. 

»En  esto  no  se  haria  mas  que  seguir  el  ejemplo  de 
Una  persona  infeliz,  que  viendo  van á  ser  socorridos  sns 
males  por  un  caritativo  bienhechor  le  insta  á  que  lo 
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baga  prontamente  diciéndole :  a  tAy  sefior !  no  sabeV. 
bien  lo  miserable  que  estoy.»  Este  es  cabalmente  el 
caso  en  que  se  encuentra  el  Estamento  con  S.  M. ,  y 
creo  que  no  por  expresarlo  se  ofende  su  delicadeza.» 

Bien  se  deja  conocer  en  estas  palabras,  por  mas  que 
aparezcan  cubiertas  con  el  manto  dei  bien  público,  (el 
cual ,  como  desgraçadamente  nos  ha  demostrado  la  ex- 
periência, se  presta  á  splapar  todas  las  intenciones]  el 
espíritu  dei  Sr.  Caballero  encarnizadamente  hosiií  ai 
Estatuto  y  ai  gobieruo  de  cuantos  le  sostenian,  hombresi 
por  cierto  probos  y  conocidamente  en  su  mayor  parte 
ilustrados  y  peritos. 

El  Sr.  Moscoso',  secretario  entonces  de  lo  Interior,  se 
creyó  justamente  en  la  obligacion  de  contestar  con  su 
acostumbrado  comedimiento  á  las  indicaciones  dei  sefior 
Caballero ,  y  dijo  hablando  dei  ministério  que  se  le  ha- 
bia  confiado:  «su  creacion  ha  sido  una  verdadera  mejo- 
ra  á  la  que  el  tiempo  dará  perfeccion ,  como  ha  sucedido 
en  todos  los  paises.  En  Francia,  que  es  donde  está  me-* 
jor  montada  la  administracion  interior,  envidiada  de  to- 
das las  demas  naciones,  inclusa  Inglaterra,  ha  costado 
mas  de  cuarenta  afios  de  ensayo-  Nosotros  debemos  se* 
guir  el  modelo  que  ofrece,  y  aun  estamos  en  una  posi- 
cion  muy  ventajosa,  porque  podemos  aprovecharnos  de 
los  ensayos  útiles,  y  desechar  los  reconocidos  por  inúti- . 
les.  El  ramo  es  muy  vasto;  y  cuando  se  llega  á  conocer 
Ia  importância  de  los  ramales  que  abraza ,  acaso  no  se 
dudará  sea  muy  posiMe  que  no  se  encuentre  en  nuestra 
generacion  un  hombre  capaz  de  Uenarle  debidamente.»  . 

Hé  aqui  como  el  gobierno  de  entonces,  templado  en 
sus  doctrinas  y  prudente  en  su  accion ,  conociendo  las 
inmensas  dificultadas  que  ofreeen  las  reformas  ,  entraba  • 
con  previsora  lentitud  en  la  demolicion  de  lo  existente, 
que  tenia  cuando  menos  en  su  abono  la  sancion  dei  tiem- 
po y  la  aceptacion  de  la  costumbre.  Y  hé  aqui  tambieu 
como  los  hombres  que  han  gobernado  despues  con  el  ah- 
surdo  principio  de  destruir  para  crear,  han  conseguido 
solo  sumergir  á  doce  millones  de  habitantes  en  un  mar  > 
de  ruínas  y  de  escombros» 

Sjn  duda  alguna,  el  Estatuto  era  incompleto;  pqro  noii 
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debia  considerarão  como  tfh  simple  decreto  de  convoca- 
tória ,  que  era  la  opinion  dei  Sr.  Gaballero;  sin  dada  al- 
gtma  el  plan  dei'  ministério  Martinez  de  la  Rosa  podia 
ser  de  difícil  realizacíon ;'  pêro  no  debian  nacer  de  él, 
como  el  Sr.  Caballero  ha  supuesto  despues,  todos  los  de- 
sastres ,  trastornos  y  desventuras  que  han  afligido  y  afli- 
jen  ahora  á  la  pátria.  Podia  preverse  entonces  que  era 
fácil  inflamar  los  ânimos ,  escitar  los  descontemos  ,  pro- 
mover alborotos ,  y  lanzar,  en  fin ,  ai  mísero  pueblo  es- 
paftol  en  la  horrible  carrera  de  desmoralizacion  y  crime- 
nes  que  ha  recorrido  y  recorre.  Y  esta  fatal  prevision 
puesta  desdichadamente  ai  alcance  de  talento  mediano 
y  de  intenciones  depravadas,  apoyada  oportunamente 
tambien  por  la  guerra  civil  y  la  miséria  que  natural- 
mente engendra ,  ha  servido  para  abrir  i  muchos  hom- 
bres  oscuros  la  senda  de  su  engrandecimiento  y  á  la  pá- 
tria cien  precipícios  y  cien  abismos. 

El  Sr.  Caballero ,  iluminado  seguramente  por  el  fue- 
de  sus  deseos  y  la  claridad  dé  su  talento ,  no  fuá  de 
os  que  mas  tarde  calcularon  sobre  la  explotacion  de  tau 
rica  mina ,  y  por  eso  se  ocupo  desde  luego  y  sin  des- 
canso en  demoler  Ia  frágil  creacion  de  los  sucesores  de 
Zea.  Para  conseguir! o  eran  muého  menos  que  suficien- 
tes en  aquel  tiempo  su  vos  en  Ia  tribuna  y  sus  escritos 
en  la  preilsa :  los  sostenedores  dei  Estatuto ,  elocuentf- 
simos  en  una  y  otra ,  hubierah  hecho  inmortal  su  obra 
si  huhiesen  bastado  para  sostenerla  el  talento  y  la  ciên- 
cia. Desgraciadamente  no  era  así ,  y  las  sociedades  se- 
cretas vendrian  á  combatir ,  sícndo  ellas  solas ,  ó ,  por 
mejor  decir,  los  que  las  hatí  dirigido ,  únicos  responsa- 
bles  de  la  sangre  vertida  en  los  pronunciamíentos  y  de 
los  infinitos  intereses  vulnerados  ô  totalmente  destruí- 
dos en  tantas  y  tati  frecuentes  revueltas. 

El  tribuno  procurador  á  Cortes ,  el  que  para  acrimi- 
nftr  á  los  consejeros  de  là  Corona  habia  acusado  á  las 
anteriores  admintótraciones ,  sin  atreverse  á  hacerlo 
abiertamente  á  ta  dèl  Sr.  Martinez  dè  la  Rosa ,  es  seíia- 
lado  por  la  opinion  pública  como  director  6  parte  influ- 
yente  en  uno  de  esos  clubs,  no  pejando  de  parecer  es- 
trlfto  que  4$  interno  tiempó  que  se  pttbticàba  el  Estatuto, 
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cimiento,  ootao  enlonoes  sè  dQo ,  dei  edffioio  oonstitu- 
cioual ,  circulase  por  todo  el  reino  uri  proyecto  de  Cotis~* 
titucion,  fiel  trasunto  dei  código  formado  en  Cádiz,  coa 
algunas  pinceladas  dei  que  hoy  rige  en  Ia  Bélgica.  Es 
decir,  que  el  Sr.  Caballero,  á  quien  se  atribuye  con  no 
poeo  fundamento  el  código  Isabeli&o,  que  así  se  llamaba,; 
ea  vez  de  ayudar  ai  alzamiento  de  Ia  obra  comenzada, 
h  aplico  el  aríete  de  sus  doctrinas  democráticas.,  caa* 
ducta  que  la  historia  oalificará  debidamente,  y  que  no- 
sotros  simples  biógrafos  nos  contentamos  oon  apuntarw 

Por  esto  sin  duda,  porque  el  Sr.  Caballero,  dotado 
de  una  sagacàdad  nada  comun,  veia  desplomarse  rapida- 
mente la  obra  dei  Sr.  Marfinez  de  la  Rosa ,  y  por  no  fal-*- 
tar  á  los  compromiaos  cfue  él  misrno  se  habia  impuealo' 
afiliándose  primero  en  las  sociedades  de  los  hombrés. 
turbulentos,  y  sen tán dose  despues  en  los  banco»  de  la' 
oposicion ,  no  quiso  'admitir  una  plaza  én  el  Consejoféal, 
con  que  le  agracio  d  Sr.  Moscoso  de  Altamira.  No  se* 
puede  atribuir  semejante  conducta  á  mera  abnegaeion  y 
desprendimiento ,  porque  sabido  es  què  solicito  gracias 
dei  Sr.  Ballesterofc ,  y  andando  ha  aceptado-  destinos  de 
la  misma,  ya  que  no  de  menor  importância.  Gonocia  el; 
Sr.  Caballero  que  admitiendò  un  empleo  de  manos  de? 
aquel  gobierno  sesuicidaba  politicamente;  creyó  tal  vem 
que  este  era  un  lazo  que  le  tendian  sus  adversários,  y 
rehusaado  pèrtenecer  ai  cuerpo  de  empleados,  no  bis»! 
mas  que  aeguir  la  marcha  que  habia  empreftdidò  y  que» 
ba  terminado,  oon  tanta  felicidad. 

Y  ya  que  hablamos  de  la  persererancia  dei  Sr.  Caba* 
Hero,  perseverancia  que  encaminada  á  otro  objeto  le  en- 
grandeceria á  los  ojob  de  la  posteridad ,  fuerza  es  dêcir 
que  sufrió  por  ella  graves  persecueiones ,  especialmente 
por  el  Sr.  Conde  de  loreno ,  quien  seguramente  no  tuvo 
en  cuenta  :<fue  de  este  modo  meitguaba  su  pofralarídadi* 
acrecentanáo  la  dei  hombre  incansable,  acusador  en  la» 
tribuna  /denunciador  em  la  prensa ,  conspirador  en  losrf 
clubs,  amigo  y  asociado  dè  todos,  lota  descontento»,  y 
abiertanttnte  tangado  en  el  catntno  de  las  revoluciones.  • 
Porque  el  mismo  que  principio  su  carrera  con  timidèis 
aparente  ó  real,  se  cbnvirtió  á  poço  en  franco  enenaigo* : 
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orgulloso  con  el  buen  resultado  de  sus  tentativas,  y  ani- 
mado por  el  deseo  de  venganza  contra  sus  azorados  per- 
seguidores. 

Desde  entonces  se  aumento  con  estrafía  rapidez  la 
fama  dei  Sr.  Caballero,  y  á  estar  dotado  de  ciertas  bri- 
llantes  cualidades  propias  para  arrastrar  á  los  hombres, 
en  Tez  de  militar  en  las  filas  de  un  partido,  habria  sido 
su  jefe,  Utgando  mucho  tiempo  antes  ai  apogeo  de  su 

Srandeza.  Sin  embargo,  Caballero  siempre  ba  sido  un 
isiinguidísimo  campeon ,  figurando  favorablemente  en 
todos  Tos  actos  de  mas  importância  que  han  tenido  lugar 
desde  1835  hasta  el  dia,  recibiendo,  ya  que  no  las  ruido- 
sas ovaciones  prodigadas  á  mucbos  de  sus  amigos ,  los 
homenajes  de  una  turba  admiradora  de  su  constância,  su 
talento  tino  y  previsor,  y  otras  prendas  propias  de  un 
biien  revolucionário. 

Bien  es  verdad  que  nada  mueve  tanto  á  Ia  multitud 
como  el  ejemplo,  y  Caballero  no  se  ha  limitado  á  predi- 
car sus  ideas  sin  salir  de  los  términos  legales ,  sino  que 
ha  roto  la  valia  de  otras  consideraciones  con  gran  peli- 
gro  propio ,  porque  puede  decirse  que  ha  arrojado  en  el 
palenque  de  la  discusioii  ai  mismo  tiempo  que  las  doc- 
trinas  la  cabeza  que  las  abriga,  y  esto  siempre  entusias- 
ma á  la  muchedumbre,  amiga  dei  arrojo  y  la  temeridad. 
Entre  los  actos  de  valor  cívico  dei  Sr.  Caballero,  so- 
brçsale  el  dei  fusilamiento  dei  Príncipe  rebelde,  caso  de 
■er  aprehendido,  proposicion  que  voto  como  otros  mu- 
cbos cuando  la  guerra  civil  iba  tomando  incremento ,  y 
no  podia  càlculárse  su  importância  y  mucho  menos  su 
resultado. 

Tambien  acredito  su  valor  en  e\  mero  hecho  de  po- 
nerse  eh  1836  ai  frente  de  la  junta  de  Cuehca  ,  porque 
no  perfeccionados  entonces  como  ahora  lo  están  los  mé- 
dios de  insurreccion ,  no  alentados  los  revolucionários 
con  la  idea  de  la  impunidad,  y  no  tan  relajadofe  como 
hoy  los  vínculos  de  la  obediência ,  nada  de  estrãfto  tenia 
que  la  voluntad  dei  Trono  trínnfase  en  aquella  Incha,  y 

Sue  los  rebeldes  suftíesen  el  castigo  merecido.  No  suce- 
ió  así ;  y  el  insurrecto  de  Cuenca  debe  ser  tenido  por 
hombre  de  accion  y  arrojo,  que  era  lo  único  que  faltaba 
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ai  que  do  1b  u  eh  o  tiempo  antes  lo  era  de  temple  de  alma, 
si  nos  es  lícito  espresarnos  así.   : 

£1  Sr.  Caballero  faé  enviado,  como  lo  habia  sido  á  Ias 
anteriores,  á  las  Cortes  constituy entes ,.y  entoncesde- 
mostro  mas  y  mas  la  vehemencia  de  sus  princípios,  pues 
ai  discutirse  el  proyecto  de  Constitueion  uso  extensa^ 
mente  de  la  palabra,  haciendo  notar  las  principies  dife- 
rencias que  habia  entre  el  mencionado  proyecto  y  el  có- 
digo de  1812,  Queria  el  Sr.  Caballero  que  se  qujtase  d 
veto  á  la  Corona  ,  que  se  dejase  una  sola  câmara,  y  que 
se  considerase  como  sancionada  una  ley  aprobadaque 
hubiese.sido  segunda  vez  por  el  cuerpo  popular/  Estas 
y  otras  objeciones  hechas  á  un  proyecto.  de  ley. que  es 
hoy  la  fundamental  dei  Estado,  no  tuvieron  acogida  en 
d  seno  de  aquellas  Cortes ,  desaire  que  en  vez  de  des- 
alentar ai  Sr.  Caballero  le.hicieron  adquirir  nuevas  fuer- 
Zâs  para  seguir  luçhando  en  «1  terreno  que  habia  es*> 
cogido* 

Y  aquf  viene  como  de  molde  una  reflexion  de  suma 
importância,  que  no  puede  menos  de  hacer  el  que  estu- 
die  el  carácter  de  Caballero..  Entre  las  buenas  cualidades 
que  adornan  aí  audaz  tribuno ,  ya  hemos  dicho  que  des* 
cuella  la  perseverancia  política :  sin  ella  hubiera  hecho 
UQ  papel  muy  desairado ,  porque  la  inspiracion  múere  ó 
ge  debilita  en  gran  manera  en  el  momento  que  deja  un 
objeto  para  seguir  otro.  Ahora  bien:  ministro  el  Sr.  Ca- 
ballero en  184-3,  guardador  de  esa  misma  Constitueion 
que  tanto  ha  impugnado,  la  defenderá  lealmente. ó  mi- 
nará  de  cerca  lo ,  que  por  espacio  de  muchos  auos  ha 
combatido  de  lejos?  Nosotros  creemps ,  á  pesar  de  las 
acusaciones  de  sus  enemigos,  que  corresponderá  fiel- 
mente ai  alto  encargo  que  se  le  ha  confiado,  pues  tal  es 
noy  su  posicion ,  tan  graves  sus  compromisos,  que.no 
puede  menos  de  ser  hombre  de  gobierno  el  que  hasta 
aqui  lo  fuera  de  partido..; Pêro  cóino  creer  que  el  autor 
dei  código  Isabelino,  que  el  admirador,  de  la  Constitucion 
de  Cádiz ,  que  el  enemigo,  en  fin  de  la  formada  en  el  ano 
?j>  ha  de  olvidar  sus.  instintos  revolucionários ,  despo^ 
tfndose  de  sus  antiguas creencias?  Posible  es  sinem- 
«argo,  porque  el  Sr.  Caballero  tiene  bastante  talento  para 
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tomprender  que  oon  el  tiempo  suelen  variar  la*  oeee»- 
dades  de  cada  estado:  y  aunqwe  asi  no  fuera,icóiM 
creer  que  íos  sucesos  ocarridos  desde  1836  no  le  hiyin 
ensefiado  nada  f 

DificiUsima  es  sin  embargo  la  posicion  quele  hi  ca- 
bido en  suerte ,  y  tal  vea  sea  este  un  castigo  de  la  Pro- 
videncia, que  permite  en  ciertos  oasos  se  Uene  hasta  lo» 
l>ordes  la  copa  de  la  ambicion  para  verteria ,  ya  comer- 
kida  em  reneno  sobre  la  cabeza  dei  que  la  ha  abrigado. 
Esto  es  lo  que  sucede  ai  Sr.  Caballero ,  porque  si  dt- 
fiende  con  su  escudo  la  obra  que  quisò  derribar,  aprece 
como  ineonsecuente  á  los  ojos  de  sus  prosélitos,  y  pw- 
de  en  un  dia  la  populariéad  por  ctiya  adquisicion  Unto 
se  ha  agitado.  $i  per  el  contrario  ahoga  6  intenta  ahogar 
el  depósito  que  ia  nftckm  le  ha  confiado,  adernas  d* 
granjearse  U  nela  de  perjoro,  abre  la  puerta  á  unare- 
votaciotfíeSpajitosa,  cuyo  torrente  vendrá  á  envolve* 
tarde  ó  temprano  si  se  curople  la  ley  de  las  revoluciones. 

BesAe  1887  hasta  1840  figuro  poço  el  Sr.  Caballero 
ai  menos  ostensiblemente;  pêro  con  todo  se  le  vé  tom» 

{>arte  en  todos  los  planes  revolucionários ,  siendo  unodi 
os  mas  firmes  sostenedorcs  dei  proyecto  de  arreglo  de! 
clero ,  que  en  vez  de  aliviar  la  situacion  de  los  ministros 
de  la  religion ,  empeoraba  su  suerte ,  sobradamente  triste 
y  angustiosa ,  y  uno  de  los  mas  firmes  adversários  de  h 
célebre  ley  de  Ayuntamientos,  que  sírvió  de  pretesto  ál» 
revolucionários  para  llevar  á  cabo  un  plan  hacia  larço 
tiempo  feoneebido. 

Estalld  el  célebre  pronunoiamiento ,  y  el  Sr-  Caba- 
Hero,  que  en  él  ya  citado  código  ísabelíno  estableci*  li 
regenfcia  trina,  es  décir,  que  queria  poner  trabas  ^ 
autòridad  de  la  Reina  madre  cuando  solo  habia  heeM 
tiso  de  ella  en  beneficio  de  los  espanoles  ,  en  1840  y  U 
Voto  la  exclnsion  de  esta  Senora  de  la  investidura  de 
Regente  y  dèl  cargo  de  Tutora  de  sus  augustas  hijft 
Este  acto ,  que  en  algunos  fué  traieion ,  lo  era  en  Cal* 
Ilero  de  conctenoia  política.  Importábale  acreditar  e« 
una  ocasion  tau  solemne  que  sus  hechos  estaban  de 
acuerdo  con  sus  doctrmas ,  y  para  mostrarse  consecoefr* 
te  còadynvó  á  la  obra  de  la  ingratitnd ;  debiendo  «n- 


paro  gecir  jqqe  el  6r,  C*al|<wo  no  putdt  for  mfuroatt* 
con  tanta  justicia  como  otros  çou  tau  fea  natat  pcnrque 
solo  era  deudor  á  la  ilustre  Princesa  de  baber  convoqa-r 
do  el  Estamento ,  donde  empeaó  á  bridar ,  sirvieodo  d* 
cimienlo  ai  andamio  de  au  futura  sueiie. 

£1  Ministerio~Regencía,  coj£o  todoa  sua  anteceeoresi 
se  vió  de  pronto  amenaaado  por  un  partido  formado  d* 
los  afectos  i  la  Constitucion  dei  ano  12 ,  de  los  mas  avan* 
zados  en  ideas  políticas  y  de  los  que  se  proponian  bacar 
la  oposicion  por  resentimieutas  personales.  Iqdicábase 
á  Caballero  como  gefe  de  eata  nueva  bandería ,  y  el  se* 
Sor  Cortina,  cuyos  sentimientes  no  aiempre  babian  sido 
conformes  á  los  dei  inQexib(e  tribuno»  se  propuao  mao* 
tenerlo  á  su  lado ,  lo  que  logro  facilmente ,  popqu*  pada 
es  tan  poderoso  pira  atraerso  la  voluQtad  agena  como 
un  favoj  concedido  á  tiempo.  Nombróle,  ptie»,  gefe  de 
seccion  dei  mlniaterio  de.  la  Çobemacion ;  y  el  qoe:iba 
á  ser  enemigOL,  aynque  po  se  convirtjó  m  panegiriatai 
consinta  ó  basta  cierto.  punto  en  osçureeerse,  dejandoda 
figurar  mucbo  tiempo  en  la*  discqsiooes  parlamentarias* 
y  trocando  casi  la  vida  política  por  ia  tranquila  y  reti- 
rada dei  estúdio.  Quizá  se  equivocaron  los  -que  \t  sena-< 
laban  cpmo  gpfe  de  Ja  naciente  oposicion,  creyendo  que 
sus  opiniones  tenian  aiempre  el  miamo  vigor  revoluckw 
nario;  pêro  es  lo  cierto  que  sus  eneraigos,  no  sabemos 
si  con  razon  ó  sin  çlla,  interpretarem  su  silencio  de  un 
modo  para  él  des£ayorable,  .  i 

Algo  acanto  epf$nce$  el  Sr.  Caballero  los  trabajoa 
tiempo  baoaemprendkloft4e  division  territorial  y  esta-* 
dística ;  y  aunque  ocupado  en  las  «tenciones  que  la  inw 
ponia  un  destino  de  tanta  importância  como  el  de  direot 
tor  de  fomento  y  obras  pública*»  no  desauidó  la*  tareas 
parlamentarias,  ni  olvido  sus  anteriores  doctrinas.  MiH* 
tando  siempre  en  las  filas  .de  loa  ultra-Uberales  cuandq 
la  célebre. discusion  sobre  el  número  de  regentes,  votd 
que.  .debian  ser  três ,  no  tanto,  porque  creyese  que  imo 
solo  podia  abusar  de  pua  alias  facultades,  cuanto  por  ser 
consecuente  á  los  princípios  que  habin  predama<k>  otrai 
Teces. 

Caído  el  Ministef  io-Rfi^encia ,  buo  Caballero  dimi* 
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BÍon  dê  sa  ertpleo,  sin  que  fuese  bastante  á  hacerle 
continuar  en  el  desempeno  de  tau  honorifico  y  lucrativo 
cargo  la'  súplica  dei  ministro  D.  Facundo  Infante.  Con 
todo  ,  desempenó  los  trabajos  para  la  division  adminis- 
trativa y  eclesiástica ;  projecto  que  entrego  concluído  i 
los  dos  meses,  habiendo  obtenido  esta  obra  sinceros 
elogios  de  cuantos  la  han  examinado  por  le  bien  acaba* 
da  y  los  buenos  conoeimientos  administrativos  que  re- 
vela. 

Perdido  Caballero  en  las  filas  de)  Congreso ,  entrega- 
do unas  veces  à  sus  ocupaciones  tribunieias  y  otras  á 
los  entretenimientos  literários,  poça  óninguna  influencia 
ba  tenido  desde  fines  de  1840  hasta  mayo  dei  presente 
afio ,  no  porque  le  faltase  campo  donde  bridar ,  pues  fué 
nembrado  alcaide  constitucional  de  Madrid ,  sino  porque 
la  voluntad  dei  bombre  se  plega  ante  el  poder  físico,  j 
el  inflexible  revolucionário  necesitaba  descansar  para 
volver  á  la  pelea  fuerte  y  vigoroso.  Los  sucesos  le  11a- 
maron  pronto  ai  lugar  dei  combate ,  y  volvia  á  pisaria 
senda  de  que  nunca  se  ha  separado  desde  1833  acá,  pães 
antes  babia  seguido  otro  camino ,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  informes  de  personas  imparciales  y  verídicas. 

Y  ya  que  heknos  tocado  este  punto ,  parécenos  con- 
veniente antes  de  entrar  á  examinar  la  posiciou  que  hoy 
ocupa  el  Sr.  Caballero,  hablar  de  ciertas  acusaciones 
repetidas  de  boca  en  boca,  que  han  llegado  á  sercreh 
das  por  mas  de  un  motivo.  Llfevan  el  sello  de  la  verdad; 
aadie,  incluso  el  mismo  Sr.  Caballero,  las  ha  desmen- 
tido con  datos ,  y  á  nuestra  imparcialidad  toca  apontar- 
ias, siquiera  porqae  ataôen  á  un  hombre  de  no  escaso 
mérito. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  el  Sr.  Caballero  no 
era  mal  mirado  por  Calomarde;dispensó!e  tambien  sa 
proteccion  el  Sr.  Montenegro,  y  aun  hubiera  sido  nom- 
brado,  á  creer  lo  que  hemos  oido  á  sugetos  de  pro- 
bidad  amigos  en  aquel  tiempo  dei  Sr.  D.  Fermin,  se- 
cretario de  la  junta  de  Àranceles,  para  cuyo  'destino 
le  escogió  el  Sr..  D.  Luís  Lopez  Ballesteros,  á  la  saion 
Ministro  de  Hacienda ,  si  el  Sr.  Caballero  v  que  antes 
habia  solicitado  cuálquiér  otro  empleo  por  mediacion 
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dei  copde  de  la  Cortina »  no  hubfet*  conoçida  U  im- 
prudência que  cometia  eu  recibir  tales  mercedef. 

Olra  acu  saciou  mas.  gravo,  y  à  que  de  modo  alftino 
damos  asenso,  çooaiste  eu  suponer  mie  el  Sr.  CabaTlero 
tenia  rclacionftsçjtyi  la  corte  de  D.  Carlos ,  j  se  hallaba 
encargado  de  avivar  Jaa  paaiooes  con  el  fia  de  dividir  i 
los  liberales ,  único  n>edio  de  abrirsp  camino  ai  Trono, 
el  que  no  podia  ocuparlo  por  el  texto  de  las  leyea  ni  lá 
voluntad  dq  loa  espanoles.  Si  no  fueseh  oonocidaa  laa  ar* 
mas  de  que  se  valeu  loa  individuos  y  aun  los  partidos 
para  desacreditar  á  sus  contrários  en  épocas  borrascosas 
y  de  completo  desórdeu»  semejante  imputacion  habria 
heobo  honda  mella  en  la  honra  dei  Sr.  CabaUero.  Las 
perniciosas  doctrinaa,  que  alempre  predico,  los  anárqui- 
cos princípios  proclamados  aaí  en  la  prensa  como  en  la 
tribuna ,  sus  desacertadas  ideas ,  los,  capciosos  y  solapa* 
dos  argumentos  que  empleó  siemp.ro  en  defensa  de  un 
sistema  nunca  abiertamente  explanado,  su  opoalcion  i 
todos  }oa  gobfernos ,  su  continua  agitacion  9  su  perenne 
desasosiego  y  el  malestar  político  que  en  todas  partes 
veia,  eran  en  verdad  un  protesto  narto  plausible  para 
tan  grave  calumniá. 

Aqui  entramos  ya  en  el  período,  politico  mas  impor* 

Unte  de  la  turbulenta  minoria  de  nueatra  Reina  doía 

babel  U :  decisivo  para  el  Trono ,  decisivo  para  las  ins~ 

tituciones ,  ( y  decisivo,  en  íln,  para  los  prohombres  y 

corifeos  de  todos  los.  partldps  beligerantes.  Perdido  en 

bu  magnífica  cárrera  el  afortunado  ff  onerai,  que  pudo  á 

costa  de  alàunas  marcadas  ingr  atitudes  trocar  el  nierro 

de  lasbatallas  per  las  doradus  riondas  de  la  monarqu(a> 

toco  on  el  escólio  fatal  de  todas  las  ambiciones  sin  ta- 

lente,  que  es. la  impopularidad  y  el  ódio  público,  y  ae 

vió  foriado  á  repudiar  á  sus  conscj eros  favoritos,  te- 

niendó  que  llamar  para  sustituirlcs  los  mas  ardientes  de- 

fenaores  dela  invasora  democracia.  Un  gobierno  que  ue- 

cesitabâ,  como  el  de  Espartero,  robustecerão  con  ai 

auxilio  de  la  tirania  dictatorial  por  la  dehilidad  inberento 

íbu  orf£en,  y  conáervar  algun  brillo  con  el  aislamientu 

y  absoluta  separacion  de  oradores  y  guorreros  ilustres, 

sus  enemigos  políticos  t  mal  podia  avenirse  con  un  ml- 
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niaterio  que  feonquistaba  la  pública  estimado*,  Utroin- 
do  en  torno  suyo  á  los  hotfcbres  mas  nòtábles  de  toda 
las  bânderfas. .  A  este  ministério ,  presidido  por  el  senor 
Lopez,  pertenecia  tambien  Gaballero,  y  el  faé  quia 
presentó  ai.  Regente  el  decreto  de  aninisUa  que  llamíbt 
ai  seno  áe  su  pátria  i  los  que  en  octubre  de  1841  qui- 
sieron  derribatle ,  y  el  de  separacion  de  los  que  sacada 
de  la  oscuridad  por  su  mano  estaban  dispuestos  i  sicri- 
ficarse  en  su  defensa.  Bspartero ,  envidloso  como  peque* 
fio ,  y  mal  aconsejado  por  hombres  meticulosos  y  suspi- 
caces,  tetniò  neciamente  su  futura  caída,  y  despidió ai 
cabo  de  diez  dias  el  gabinete  que  acababa  de  ílamar. 
abriendo  asi  bajo  su  planta  por  si  mismo  y  sin  necesidai 
de  sus  enemigos  la  sima  que  tan  cobardemente  temia. 

La  popularidad  dei  gabinete  caido  se  aumento  de  u 
modo  incalculable  con  el  desaire  que  sele  acababa k 
bacer,  y  con  el  incomprensible  desacierto  que  presidi 
à  la  eleccion  dei  que  ftíé  llamado  para  ocupar  su  pue* 
to.  La  nacion ,  que  Teia  desatendida  su  voluntad  y  fo- 
liados sus  derechoB ,  se  levanto  armada  eontra  tan  ef- 
túpida  tirania f  y  el  obcecado  Regente  concibió  el  ib- 
surdo  pensamiento  de  conservar  su  poder,  legalmente 
efimero ,  por  médio  de  una  conquista.  El  ejérrito  que, 
si  bien  se  habia  mezclado  en  Ias  cuestiones  politicai, 
porque  con  mas  habiiidad  se  le  indujo  á  seguir  el  M° 
dela  revolueion,  no  podia  prestarse  ahora  'i  servir  fe 
ciego  instrumento  á  la  voluntad  de  un  individuo,  en- 
pezó  á  sublevarse  por  todas  partes ,  dejando  ai  conqu* 
.  tador  una  escasa  fuerza ,  que  se  disolvió  en  breve  a*  to 
primeras  escaramuzas.  Vitae  por  consecuencia  d  mei- 
guado  general  precisado  á  abandonar  su  pátria,  y' 
ministério  Lopez  volvió  á  subir  ai  poder  t  sin  mas  fr 
mula  legal  que  la  que  era  en  el  momento  posible :  la  *■ 
luntad  nacional,  indicada  por  el  órgano  de  las  Jantai, 
establecidas  á  impulsos  dei  alzamiento  en  casi  todas  to 
províncias. 

La  primera  necesidad ,  el  primer  deber  dei  Sr.  Ct 
ballero  y  sus  colegas  era  cumplir  exactamente  el  pro- 
grama prefeentado,  y  ai  que  eran  deudores  de  su  noefl 
elevacion  6  inmensa  popularidad.  À  este  famoso  progra* 


ma  servia  dé  nflcleo  e)  generoso  pensamieftto  de  la  untou 
de  todos  los  liberales,  ansiosamente  deseada  ya  por  la 
nacloo ,  igobtada  con  el  peso  de  sus  pesadas  dlsenslones, 
íEstán  dlsnuostotf  lostctuates  ministros  á  llevar  A  efecto 
la  obra  dela  recònciliacion?  jSe  hallan  de  aouerdo  sus 
actos  oeti  lo  que  han  dleho  ai  pais  j  í  la  Europa  entera? 
Cubstlones  soo  estas  que  nosotros  vamos  á  tratar ,  por  lo 
que  haoe  ai  Sr.  Cabàllero,  única  cosa  que  nos  corres- 
ponde ,  como  historiadores  de  su  vida  publica» 

Las  cuestlones  politicas  se  reducen  entre  nosotroa.' 
en  Ultimo  anilisis,  a  los  Intereses  da  una  sola  otase  dei 
Eatedo ,  harto  numerosa,  que  es  la  de  los  empleados ;  y 
cqalquicra  de  los  frecuentes  câmbios  de  gobierno  que  la 
rãvoluçion  engendra  |  se  limita  la  accion  gubernatlva  i 
trasladar  d  otras  manos  los  destinos  públicos ,  quedando 
la  ouestlon  nacional,  propiamente  dícha ,  subordinada  4 
este  mesquino  y  secundário  cálculo ,  si  no  dei  todo  des* 
atendida  y  olvidada,  Los  pueblos,  la  sooiedad,  el  dere* 
cho  piiblioo ,  en  fln,  de  una  nacion  tnn  extensa»  si  entoa 
solo  el  pretendido  curso  de  las  reformas,  como  puede 
ssnttr  el  enfermo  (séanos  licita  esta  oomparaolon)  la 
iroeva  aplioaolon  que  en  su  dolorido  euerpo  ao  hace  de 
frascas  y  hsmbrientas  eanguHuelaa.  lia  cambiado  *1  ôr- 
<foa  (U  cotas  *  dioen  los  mas  flusos  con  lastimosa  oandl- 
dei ,  y  en  el  brava  trasourso  de  poços  dias  penetran  cla- 
ramente el  amargo  secreto,  y  pueden  deoir  con  raiom. 
*on  cambiado  fa*  j»r*onaj  I  f  Preciso  os,  nues,  admitido 
esto  axioma,  discutir  las  anteriores  cuestlones  riropues- 
th  con  arreglo  i  estas  monstruosas  premisas.  La  cuas- 
tion  de  petsonas  no  aeriçx  tsn  capital  en  KspaíU .  ai  nh 
preaidiese  4  la  reparticionde  loa  destinos  el  exclusivismo 
roja  escandaloso,  De$de  el  momento  en  que  la  aptltud 
y  u  purosa  sean  un  titulo  pata  merecerias  gradas  dei 
ÇoMerno,  se  balia  reauelto  el  problema;  v  la  nacion, 
«anaada  de  saoudlmleutos  Instiles  y  de  tentativas  vanas. 
entrard  pacificamente  en  el  ancho  carril  de  su  verdaderd 
deatinQ,  Nunca  meior  que  ahora  «o  ha  •pmcfttado  oca- 
•lon  j^  Jtogaf  a]  envidiahlo  tt^rmirto,  Urtidoa  por  el 
Rwigro  cortuu  los  partidos  mas  opuestos ,  parecló  posl* 
biauna  oonolttaoion,  y  todos  pensaron  en  eito  por  un 


njpvimiento  espontâneo.  Esta  bellíaíma  ínipiradon  se 
ejiseíloreó  simultaneamente  de  todos  los  ânimos,  y  Ia 
parte  inactiva  de  la  nacion ,  politicamente  hablando,  es 
decir ,  la  mayoría  do  sus  habitantes  9  vió  alborear  el  dia 
de  la  quietud  y  dei  órden ,  y  abrió  su  seno  i  tan  noble 
esperanza ,  derramando  su  sangre  y  su  oro  en  apoyo  dei 
generoso  movimiento.  Nada  faltaba  para  consumar  la 
obra  mas  que  la  buena  fé  y  là  prevision  dei  gobierno, 
cuyos  indivíduos,  ahogando  para  siempre  sus  pasados 
rencores,  debian  perfeccionar  en  el  interior  el  insigne 
edifício,  y  oponerse  4  las  interesadas  maquinaciones de 
los  cálculos  eztranjeros. 

,  Encargado  Caballero  de  Ia  Gobernacfon  dei  Reino, 
era  precisamente  uno  de  los  que  mas  podian  hacer  en 
pro  ó  en  contra  do  la  ventura  pública ;  y  puesto  que  el 
personal  de  los  empleos  es  la  clave  de  la  operacion ,  con 
distribuirlos  imparcialmente  entre  los  mas  dignos,  cum- 
plia  4  satisfaccion  su  importante  cometido.  No  lo  ha  he- 
cho  así;  y  esta  conducta,  en  armonía  con  sus  principio* 
y  sus  sentimientos ,  merece  ser  tomada  en  cuenta  por 
muchas  razones. 

No  hay  duda  <jue  Caballero  es  altamente  conocedor 
dei  estado  dei  pais ,  y  que  por  la  índole  de  su  talento, 
por  los  estúdios  á  que  se  ha  dedicado  y  la  experiência 
que  ha  adquirido  con  la  observacion  detenida.de  tnucho 
ti  empo,  ha  llegado  á  comprender  lo  mal  montada  que  se 
halla  Ia  administracion.  Si  el  ministro  tribuno  po  faera 
hombro  de  partido  antes  que  de  princípios ;  si  en  su  co- 
razon  de  empedernido  revolucionário  estiiviese  grabada 
la  moralidad  de  un  buen  patrício  y  no  la  rencorpsa  in- 
tolerância de  uh  trastornador;  si  rodasen  en  su  cabeza 
antes'  que  ideas  desorganizadoras,  las  que  debe  abrigar 
un  verdadero  hombre  de  Estado ,  Caballero ,  va  que  no 
leyantase  Io  que  han  destruído  tantos  aftos  de  degquicla- 
miento,  seria  4  lo  menos  una  palanca  poderosa,  utilísi* 
ma  en  todos  concepios.  Desgraciadamente ,  décimos, 
Caballero  no  se  ha  despojado  de  los  hábitos  de  tribuno 
para  revestirse  con  las  cualidades  de  gobernante;  des- 
graciadamente mas  bien  que  ministro  es  diputado,  6, 
por  mejor  decir,  no  acierta  á  llenar  .cumplíaameme  Ia 
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alta  mlsion  dei  prtmero,  ni  á  prepararão  para  desempe- 
Ktr  laa  tareaa  dei  segundo. 

Por  eso  le  vemos  negar  en  solemnes  documentos  la 
lutorWad  de  Ias  Juntas  4  que  él  ha  pertenecido  ,  ai  pro- 
nto tiempo  que*  coloca  ai  frente  do  la  administraclon  en 
laa  provindas  á  los  que  no  tienen  mas  méritos  ni  otroa 
antecedentes  que  haber  sido  individuos  de  esas  rolsma* 
Juntas*  Por  etò,  ai  paso  que  tacitamente  aprueba  el 
programa  de  la  reoonciliscion ,  deja  en  la  miséria  á 
muy  buenos  servidores  dei  Estado,  j  va  á  busoar  exclu- 
airamente  á  los  que  han  militado  6  mllitan  en  las  ban- 
deras  de  au  partido.  Por  eso  no  se  opone  i  que  nuestra 
Reina  do&a  Isabel  II  reciba  loa  homenages  que  solo  se 
rinden  à  un  Soberano  que  se  baila  en  el  pleno  ejercicio 
de  au  poder,  y  nombra  gefes  políticos  á  los  oue  piden 
abiertamente  que  no  se  declare  la  mayorfa  de  la  Reina. 
Por  «ao  invoca  en  todos  sus  decretos  la  fiel  observanoia 
de  la  ley  fundamental ,  y  consiente  que  su  nombre  cor- 
ra  impreso  en  candidaturas  donde  se  plde  la  reforma, 
6,  por  mejor  deeir,  la  muerte  de  esa  misma  ley.  Por 
eso,  en  fin ,  es  oonsejero  dei  Trono ,  y  se  sonrle  de  gozo 
siempre  que  se  habla  de  quitarei  veto  á  la  Corona,  debi- 
litando au  áutoridad  para  acrecentar  el  poder  dei  pueblo. 

Y  hé  aqui  por  quó  ,  recordando  lo  que  dijimoa  en 
otra  parte,  es  dtflcilfsima  la  poslcion  de  Caballero,  y  ha 
llegado  para  él  una  ípoca  de  amargutrima  prueba.  Co- 
locado en  la  confluência  de  dos  rios ,  aun  pudiera  sal- 
varse  si  encaminrira  au  rumbo  Meia  el  puerto  do  tienen 

1  mesta  au  vista  los  hombres  leales ,  siempre  amigos  de 
a  monarquia,  Si ,  por  el  contrario ,  se  deja  llevar  por 
el  soplo  de  la  revolucion ,  lo  hemos  dicho  otra  vea ,  irá 
á  oaer  en  un  abismo  sin  limites ,  porque  nada  contiene 
el  huraoan  revolucionário  cuando  recibo  el  impulso  de) 
árbitro  de  loa  destinos.  Tal  vei  podria  Caballero ,  á  pò~ 
seer  otras  dotes,  mantenerse  firme  en  médio  de  los  es- 
cólios ;  pêro  como  las  circunstancias  no  son  muy  favo- 
rablea ,  y  no  es  hombre  que  pueda  dominarias  ,  robus- 
teoiendo  el  poder  monárquico  ai  proplo  tiempo  que 
contenga  las  invasiones  dei  pueblo,  se  hundirá  çomò 
tantoaotm. 
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Tf  ya  que  hemos  considerado  ai  Sr.  Çaballarq  cano 
repúblico,  conveniente  nos  parece  hábfarde  élcomo 
orador  y  escritor.  Dos  aspectos  sop  estps  que  reb*jan 
mucho  por  su  debílidad  la  importância  de  la  fignfa  qne 
dibojamos.,  sin  que  pueda  entenderse,  sin  eesbarge* 
que  pertenece  ai  vulgo  considerado  J>ajo  ningono  de 
ellos»  La  oratória  de  tribuna  tieue  generalmente  doe  ca- 
racteres distintivos,  que  pueden  servir  pára  ctasificar  á 
cuantos  por  ella  se  distingue» :  el  caracter  razooedor  ee 
uno ,  y  el  carácter  declamador  otrof  Eptos  doa  caracte- 
res distintos  súelen  estar  generalmente  unidos  á  opinio- 
nes  enemigaa ,  siendo  el  primero  el  que  se  liga*  por  s* 
prqpia  naturaleza,  á  la  opinion  conservadora,  tels** 
gundo  á  la  revolucionaria.  Para  baçer  maesenstble  esta 
reflexion,  hasta  cierto  punto  dogmática,  presenftaremoe 
un  ejemplo.  Guando  cayó  la  Reina  Regente  pronuncio 
eu  apoyo  de  atp  derechos  un  solidísimo  discurso  el  ee* 
fLor  ( Pacheco  „  en  el  cual  todo  era  razon,  todo  Ittgica: 
en  Io#  iqonpentos  en  qpe  el  Duque  de  la  Victoria,  aia* 
frendo  ya  que  se  desplomaba  su  influencia,  llamó  á  Lo- 

Iiçz  ai  ipinisteriq ,  bízo  este  una  peroracioo  brillante  en 
jj.  cual  tpdp  era  fosfórico,  todo  apasionado.  El  Sr.  Ca-* 
j^allero  uo  jqapifieata  en  la  tribuna  ningono  de.  estos  doe 
caracteres  culminantes;  pêro  sf  tienen  todas  susperora- 
pjoi^es  un  sabor  decididamente  revolucionário  y  sofístl- 
cp-,  sabor  que  da  á  sus  discursos  la  intenoion  y  no  la 
BflaBra.  flày,  generalmente.  en  cuanfadice  aorimonía 
papada ,  atoimosjdad  encubiertp ,  ódio  á  determinadas 
ppsonas  y  cosas ,  yçuanto  indica  en  fin  bajo  upa  apa«- 
rf^neia  de  hieto  la  existência  de  uq  volcan  escondido.  Ee* 
ti, era  la  eloeuenc  ja,  de  Robespíerre ,  elocuencia  que  bas- 
ffyá  hacer  enmudecer  la  imponderable  palato*  de  Verg* 
njaud,  y  la  de  otros  infinitos,  con  el  hierw  de  la  guiNo- 
tina.,No  por  esto  queremos  dectr  quehayi  puntos  de  se- 
iqejanza  nofables,  como  suponen  niuclios^  eptre  elgefe  de 
lq?  jacobinos  y  el  amigo  de  los  radicales  eapaneies.  Cnal- 

Ípiera  que  sea  nuestra  opinion  en  la  mater jaf  no  importa 
fruuestro  relato,  y  miramos  aderna*  por  regia  general 
ç$p  antipatia,  los  paralelos  de  cata  espécie»  Poços  son 
os  discursos  importantes  dò  Caballero ,  siepdQ  segura- 


4MRté  çl  ma*  aeSalado  do  todos  d  quo  proatació  en  la 
discusion  de  la  ConstiUuúon  dei  afio  de  1837 ,  sobre  el 
cual  hemos  bablado  ya  en  las  pápinas  anteriores.  Tam- 
bien  nos  parece  digna  de  particular  mencion  Ia  deténs* 
quehizo  en  el  «fio  de  1334  de  la  peticion  de  derechoa 
que  êl  mismo  ptesentó  4  las  Cortes,  redactada  en  doce 
artículos,  y  que  fué  aprobada  en  su  total idad;  Varias 
?eces  iom*  Gaballero  la  paUbra  en  la  discusion ,  procn* 
randosiempreaembrar  princípios  antimonirquicos ,  ha* 
eieod*  aluakxnes  y  despertando  recuerdos  odiosos,  y  atf-, 
tando  sin  çeear  contra  los  ministros  la  desconfiança  y  el 
descontento,    í  .•    .  • 

Coma  pntebws  4e  qup  esta  fué  desde  el  principio  de 
la  era  constitucional  su  táctica  parlamentaria  >  citarei 
mos  algumas  eiras  de  las  primeras  sesiones  de  los  Esta-* 
mento* ,.  an  las  cuales  todas  rompia  maliciosamente  una 

lama» 

En  la  seston  dei  5  de  agosto  de  1831  abogó  acalora- 
damente por  la  libertad  de  imprenta ,  contestando  com 
ciertas  alusionfes  lo  ^ue  acerca  de  la  oportunidad  de  la 
censura  oponia  Martinez  de  la  Rosa. 

En  la  dei'  14-  de  diebo  mes  usó  de  la  palabra  para  in^ 
«inuar  cautelosamente  qu*  hahia  desacuerdo  entre  los  se* 
wetarios  dei  Despacho. 

En  la  dei  26  dié  cuenta,  como  secretario,  de  una 
exposiejon  de  três  sargentos ,  uno  do  ellos  graduado  d* 
alférac  9  en  que  se  quejatan  de  que  por  faaber  enarbola* 
do  uáa  bandera  atui  Cristina  m  les  habia  formado  causa, 
y  se  enceutraban  presos.  Yel  senor  Caballero  no  po«* 
dia  ignorar  que  por  el  artículo  130  dei  Reglamento  se 
ballaka  probibido  dar  cuenta  de  una  tepresentacíon  fir* 
ttadá  por  *res  perftoaas ,  y  mueho  menos  siendo  milita** 
rea,  que  taltahan  asi  &  la  ordenança» 

Bastan  puès  estas  ligeras  citas  para  corroborar  lo  que 
lle?amo*  (Hchò,  y  pudidramos  aumentarias  de  un  modo 
indefinido.  Fero  leia  hottibrea  dei  templo  de  Gaballero  no 
han  de  juggarse  poí  exterioridades ;  su  importância  Ter** 
dadera  es,  por  decirlo  asi*  misteriosa ;  es.  preciso  seguiria 
en  Ias  mas  «cultas  lendas,  contarie  los  iésis  recônditos 
paaoe,  interpretar  Ou  lo  posib|e  sus  ih  tenciones,  exor- 


eizarle  en  fin  como  á  los  ángeles  matos  ptra  que  pierda 
su  fingida  apariencia,  y  se  inuesfre  en  sa  aspecto  natu- 
ral* Los  conspiradores  como  Riego  y  Montes  de  Oca  se 
desembozan  eh  un  momento,  y  triunfan  6  perecen.  Pêro 
los  ingenieros  políticos  de  cjerta  espécie  son  en  todo 
semej antes  á  los  que  encerrados  en  las  entraôas  de  la 
tierra  abren  caltadámetite  la  mina  que  ha  de  convertir 
en  polvo  las  enemigas  fortificaciones,  dejando  sus  per- 
sonas  á  salvo.  Mas  esta  comparacion  no  es  aplicable 
e*  todo  ai  personage  de  quien  tratamos ,  comprometido 
gravemente  en  diversas  ocasiones.  Conservámos!»  sin 
embargo  por  lo  que  pueda  tener  de  exacta. 

Pasemos  ahorà  á  ocupamos  de  Caballero  como  hom- 
bre  de  letras,  jtizgándolo  por  sus  escritos.  Vários  soo 
los  que  por  suyos  conocemos,  y  ya  hemos  tratado  de  uno 
de  los  mas  populares.  Ahora  lo  harémos  de  los  demas, 
y  empezarémos  por  los  Apuntamientos  históricos,  6  sean 
Comentários  dei  Ânquètil,  que  tan  rudas  polémicas  han 
suscitado  á  su  autor ,  y  que  tanto  han  comprometido  sa 
reputacion  y  su  nombre.  Gasi  nadie  puede  ignorar  los  car- 
gos aue  se  han  hecho  ai  autor  por  los  princípios  de  puro 
absolutismo  que  aparêceii  en  aquella  obra  ,  y  que  él  ha 
tratado  de  negar  en  un  foJIeto  dirigido  especialmente  con- 
tra los  redactores  dei  Mundo ,  que  fueron  los  que  te 
echaron  en  ròstro  acusacion  semejante.  Las  razon  es  que 
aduce  en  su  vindicacion  son  muy  sencillas ,  y  que  á  ser 
ciértas ,  como  no  lo  dudamos ,  salvan  completamente  sa 
responsabHidad.  El  libro  de  que  se  trata  conttene  lisa  y 
Uanamente  las  diversas  frases  que  sirven  de  tema  á  la 
imputacion  de  realismo  con  que  pretenden  sus  enetnigos 
tildar  ai  senor  Caballero,  y  su  nombre  figura  ai  frente 
de  la  obra :  esto  está  fuera  de  toda  duda  v  y  parece  dar  la 
razon  á  los  que  en  ello  se  apoyan;  pêro  Caballero  dice: 
«El  libro  no  es  mio,  aunque  lleva  mi  nombre :  su  autor 
es  don  Pedro  Maria  Olive ,  académico  de  Ia  Historia;»  y 
la  razon  queda  de  su  parte.  Falta  ahora  investigar  las 
pruebas  de  Ias  dos  contrarias  proposiciones.  Dice  Caba- 
llero que  aunque  el  libro  es  obra  suya,  ha  visto  Ia  luz, 
ignorándolo  él ,  con  ciertas  correceiones  4an  esenciaies 
conto  arbitrarias  hechas  por  e|  citado  académico  CMire, 


lis  cualet  aheraA  tau  esenciatmenté  el  original  9  qne  k 
das  ún  colorido  diverso  de  aquèl  con  que  salto  de  auá. 
manos.  Para  probar  lá  exactitud  de  este  asefto,  ttt*  lite- 
ralmente vários  documentos  impôrtahtes,  st  bien  escaso$[ 
de  autoridad  9  tos  cuales  te  dejin  corrtplet^n\eute  A  cu-\ 
bierto ,  pue^  uno  de,  ellos  es  el  recibo  de  una  tércera! 


esel  autor  de  la*  coreccfonèa,  Y  síel  testaférfooobliga*} 
do  de}  seDor  OUVe »  bajo  cuyasordeneb  servia  de  ama* 
nuense  cuendo  puso  su  (Irma  eá  et  indicado  recibo/  toa. 
dela  contraria  qpinion dicen,  reftrléhdose  si  mlsmo  se- 
Sor  Olire,  que  este  no  altero  ni  una  còriík  dei  'original  at 
evacuar  4a '  censura ,  v  que  prevalido'  el  autor  $e  la  vçje* 
7  natural  puailanitnload  dei  honrado  académico  descai^gi 
en  él  1*  pesada  inculpacion,  lo  cuat  todo  DÚede  com- 
probarse  ámpllamente  registrando  las  actas  oe  Ia  Acade- 
mia, donde  se  habla  de  ía '  correccion  de  los  célebres 
ipuntam lentos.  Eataa  son  lss  razones  prlncipale»  que  por 
una  y  otra  parte  militan  en,  la  disputa,  y  nosotros,  des- 

Sues  dè  indicarias  Itçeramente,  pasamos  adelante,  dando 
e  barato  que  sea  verdad  enanto  pi  seilorCabalIeroreffere. 
Por  lo  que  toca  ai  mérito  de  esta  traduecion  y  de 
loa  comentários,  nada  podemos  aíladir  que  sea  descono- 
eido  ai  público ,  pues  este  ha  leido  sobre  éllà  infinitas  ob*1 
servaciones  sembradaa  por  diferentes  diários ,  que  gra- 
cias  ai  extrafto  debate  que  acabamos  de  referir»  se  haa 
ocupado  largamente  de  esta  matéria.  Todos  poHo  gene- 
ral convlenen  en  que  es  un  trabajo  mediano  hecho  con! 
Weuto  y  erudielon.  **  ? 

Otra  obra  de  Gaballero  hay  ,  Çuè  auhqne  sobrada- 
mente  ligera ,  como  todas  las  auyae ,  merece  ser  examt- 
nida  con  detencion ,  y  analisada  coiíctehxudàmente.  Ti- 
túlase  JW  gobierno  y  fa$  eórfi  dei  Eitatuto.  En  ella  vier- 
te  el  autor  la  esdncia  de  su  doctrlna,  presènModose,  por 
decirlo  ast ,  desnudo  ante  el  tribunal  de  la  opinioa  pú- 
blica. Para  hablar  con  algun  acterto  de  esto  ínteresante 
(wo,  tomaremos  de  su  prologo  las  *tgulente$  líneas,  mift 
mdiean  el  drden  de  I*  ^oiriposition.  .    *  .. 


«El  n*estre,  (estrito)  at  dividirá  en  once  seedonea 
d  opflulos,  cuyV  wnfo  será:  !.•  de!  Eátaliito  Keal, 
liistyrica,  legal  Y  politicamente  considerado :  %•  de  Tot 

Sainisterioi .  haciendo  distfndon  de  las  cuatro  ateinis- 
raciones  Martinez  de  li  Rosa  ,  Toreno  f  Mendizabat  é 
Ísfúrfâf  8/  de  las  cortes  como  dos  estamentos  colegts- 
idorès  en  três  legislaturas  diferentes ;  *.*  de  la  guerra 
dvfl  bsyo  los  caracteres  de  cuestiou  de  família,  pana 
de  princípios  y  revolucion  de  ihtereses:  8/ de  los  frailetf, 
o  set  de  la  desaparicion  dei  clero  regular  5  6/  de  Ia  mi- 
lícia ciudadana  en  aos  ratios  períodos :  7/  de  la  polí- 
tica* exterior  y  nuestris  relacione*  con.  Europa:  8.*  de 
Ia  hacíend*  públíoa :  9.$  de  la  imprenta  periódica  bajo 
el  regimen  de  Ja  censura  pré? ia ;  10  *  dei  espírita  pú- 
blico en  Ias  clases  ilustradas  y  ricas  y  eift  M  masas? 
%tt  de  Ia  EspaSá  futura  vislumbrada  á  travas  dd  oscuro 
ponrenir,  Aucburoso  campo  ofrecemos  i  la  contempla* 
cion.  de  Jos  lectores:,  lo  recorreremos  con  llgereca,  ▼  de- 
signando los  puntos  de  vista  mas  iq  teresantes ,  r  fljando 
algunás  senafes  que  slnran  como  de  piedras  mniarfos  á 
otros  esp!oradores,etc.» 

( •  Erftas  últimas  palabras  dei  scBor  Caballero  están  lie- 
nas  4e  exactttudt  ancho  ek  sin  dúda  el  campo  que  pre- 
epntg ,  j  ligero  y  superficial  su  paso  por  el ,  sin  que 
deje  por  eso  de  haber  claridad  en  la  exposicioo  de  prin- 
cípios y  lógica  i  teoes  en  las  deducciones,  Bien  merecia 
tor  cierto  una  obra  crítica  como  la  que  nos  ocupa  estar 
asada  sohre  mejor es  teorias ,  ya  que  ha  visto  la  lua  pú- 
blica bafo  los  auspícios  de  un  horabre  de  talento  a  pêro» 
como  Uevemos  suficientemente  probado ,  jamás  eí  se&or 
Caballero  na  afloiado  en  nada  la  rigidez  de  sus  doctrinaa 
democráticas ,  ni  como  diputado ,  mi  como  escritor,  Per- 
mítasenoa ,  para  dar  á  los  lectores  idea  cabal  dei  espíri- 
ta dominante  en  esia  obra  -,  copiar  á  continuaoion  algu- 
nos  breves  párraíos. 

Eriel  prfmer  cuítulo ,  haciendo  A  autor  ànaltaera 
i^eseilafde  la  formacloa  yprocmilgacion  dei  Estatuto,  d  ice: 
tcMas  si  pudo  oreerse  que  con  las.  edites  dèl  Estatuto 
o  se  bacia  otra  cosa  que  robustecer  el  poder  real,  que 
or representantes hatiip.de veolrf  ocuparae  merameo- 
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te  de  lo  q*o  «ImiriíttviQ  a*  difoaae  nruentirlee,  ft- 
mmclâittio  dt  buen  grado,  «I  dereoho  de  iniciativa ;  «a 
una  pelabra ,  que  In  eurtee  po  habita  de  aervlr  aipo  pa- 
ri dar  un  tire  de  nacionallde4  d  loa  aotoa  dei  mhUeterlot 
Ilegallaar  un  deepotiamo  de  heoho  oqn  epariencla  <de  H- 
latad  i  f ueron  erradtaimoe  loa  juioios.  Ên  la  época  pt*» 
aeota  era  inaoeteoihle.  tal  engato,  babiendo  tantoa  bom» 
brea  conoçtdoree  dei  verdadero  eiatema  repreaentativet 
aaiaestradoa  eti  laaodvqraidadee»  y  ?eaocltoa  á  sacrificar* 
se  por  la.  libertad  do  au  natria.  Mi  ea  que  bw  de  eaW 
sapeoto  loa  autores  dei  Estatuto  tolerou  el  aervloio  df 
abrir  la  primara  brecha  ai  aloáaar  de  la  tirania \  por  maa 
quaau  In  tosto  no  (tara  preparar  lo  que  deapuoa  ha  au* 
ctdldo.  Tonien  oncodcnari*  la  Imprenta ;  perq  aVteron 
la  tribuna  % ,  y  vinleron  á  olla  bombrta  que  eupieron  ar* 
rançar  loa  fuoroa  que  ae  lea  denegêban.»  . 

Detendo  aporte  la  hipdteoia  eobradamcnle  oitaaWa  a 
loa  mittialroa  de  entoinoee  cor\  que  ae  eneabeaa  el  ente* 
rlor  nirrafo ,  noscircnnsorihirttnoa  á  preguntar  ai  aeflor 
Caballero,  jquò  ha  aldo  de  loa  hombrea  conoctdoroc  dei 
wdudero  aiatema  repreaeoiativo  t  4  aoa  por  dlcha  loa 
que  bomoe  viato  atraveear  como  deeorfontadoe  meteoroa 
por  laa  esferas  dei  poder  t  y  at  aon  elloe,  y  la  que  hoy  to- 
ctmoa  au  obra  ♦  1  cuéí  tirania  ea  maa  dolorosa  y  pesada, 
la  de  un  trono  robusto  y  un  ministério  atbio  *  A  k  do  un 
populaoho  onarquiaado  4  Ignorante?  Si  el  aeflot  Gaballero 
lo  sufre  ,  nos  contratará  por  él  la  aoeiodad  preaonte  aba» 
tida  y  la  poeieridad  en  au  dia  imparcial  y  justa, 

Ea  ol  capítulo  do  loa  mlnieterloa  ae  anouentrjua  loa  atr 
gulentea  periodos* 

«t  BI  ministério  que  hebta  concebido  el  plan  de  roglr 
»ta  nacton  on  dirien,  pas  y  juaticia  por  médio  dal  Batatuto 
*eK  no  ao  etrerk)  4  defender  el  derooho  divino  de  loa  re- 
r«e;  pêro  ol  rohuaary  rcaiailr  de  frente  el  dogma  de  laao- 
«renià  poputar,  y  todo  euanto  lenia  relacionoon  el  cddl«- 
lode  181  A,  ino  oondueia  i  aquella oonaoouenoitf  Bn  la 
noned*  fabricada  on  tu  tiomno  ae  puao  por  lema  DiM  u 
t y  da  toe  royea,  que  dtoe  lo  baetentc  é  un  pucblo  eecla- 
o  de  heoho  >  y  que  entoo  bebia  proclamado  ol  prlmipip 
pueeto*» 


Pafabras  son  tetas  qtae  dlcenpôr  si  solas  lo  bastante,  y 
sobre  las  que  noa  abstenemos  dte  bacer  comentários.  Hi- 
blando  mas  adelante  el  seitor  Caballero  de  la  guerra,  es- 
tampa estas  notablés  palabras : 
'  w  La  ambicion  de  parecer  humano  y  sentimental  lie- 
tó  aquel  gabinete'  ai  estremo  de  admitir  ó  basear  uni 
rftediacion  deshonrosa  en  el  tratado  delordÈlliot,  ete.i 
Ten  òtrolugar;  «y  cem  tanto  encarecer  el  órden  y  h 
pública  trarnqullidad  t  pasaron  en  sn  tjempo  los  socaoi 
rrças  èscándaiosoa ,  mas  atroces  y  con  mayor  impnnidad. 
Bájò  su  império  y  .el  de  sus  amigos  políticos  ocurríeron 
los  asesinatos  de  los  friiles  en  Madrid  ,  Barcelona  y  Za- 
rágoza,  y  la  quema  de  lbs  convento».  Siendo  Hartinei 
Ide  lanosa  primer  ministra,  Moscoso  de  Altamiradelo 
Interior  9  el  doqae  de  Gor  gobernador  civil  9  y  el  mar- 

Íues  de  Falces  corregido* ,  acaeció  el  trágico  asesim* 
>  áè  setenta  y  tantos  regulares  enf  las  ealles  y  monín- 
terios  de  la  corte  ,  etc. »  Y  slgue  el  largo  catálogo  de  los 
'desordenes  de  aquellos  tiempos. 

.  Muylejos  estamos  nosotros  de  petasar  que  carezea 
de  responsabilidad  el  gobierho  de  entonces ,  que ,  como 
dice  muy  bien  e1  Sr.  Caballero,  ni  supo  prevenir  los  de- 
litos ni  castigarlos;  pêro-  creemôs  que  otras  eran  las  cio- 
sas que  daban  origen  á  tan  lamentables  sucesos  ,  caasu 
que  el  Sr.  Caballero  versado  en  movi  miemos  revolucio- 
nários t  debia  ednocer  y  apreciar  sin  tergiversarias  cos 
1án'n6torÍa  parcíalidad 4 ínjustfdia. ' 

.  Vários  folletos  mas  ha  dado  á  luz  él  autor  de  los  an- 
teriormente citados  t  tos  cuales  no  son  tah  interesantei 
que  merezçan  un  inicio  separado.  En  todos  ellos  sobre* 
sale  él  hiisttio  espíritu.  Los  qoe:cOrtoçertios  son  los  qnc 
citámos  á  continuacion.  El  Bique  contra  el  Torrei 
censurando  la  Geografia  Universal  de  D.  Mariano  Tor- 
rente. La  Turquia  teatro  de  la  guerra ,  euyas  dos  prime- 
tas  edlciones  se  vendíerón  seguidas.  Nomenclatura  }«*• 
'gráfica  it  Eipafin  t  escrito  lleno  de  originalidad  y  era* 
dicion.  Ftío*othte  de  lo$  Ptveur adore»  d  Cortes,  en  el 
dual  retrato  con  severidad  y  chiste  á  los  padres  de  li 
pátria.  Cuadro  foliticv  de  lae  eihco  fartei  dei  munto 
epilogo  de  los  mejores  da  tos  estadísticos  modernos ,  no- 
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^SK^c^nô^lia^arècIdò  maitJtfícH  queett  efttffno* 
Monto  iulotftra't«rfeà  do  btógf ato*.  Vhmdt  tf  iaerfbfri* 
^Ida  de  una  personá  \tóú  biltetí  tior  una  tJaHe  fioé  tfn*rt 
^nculoè  de  amíètatt  Hntiguá  /  fde  miién  tios  aepaiiah 
por  otra  grave*  dtterèneiu*  política*.  Nuea^ro  dèraaòn  f 
nuestra  còncteticí*  -efeun  ,en*  depabuerdò !  f qnet  tirocut-á 
cegamos  con  A  àíêetot  este  hoa  Humlna  òòn  la  verdadf 
«I  uno  noa  In^HnA  á  là  tndul^ncti:  la  otra  ttoU  blamá 
ptida.  "Pêro  Bôbemoa  sér  l^paroialea }  f  ijtin^ondo^ 
lor  procurarémoa  íorlô.  iiuahdo  iutguttnoa  «1  advaràa- 
Ho  politico  nt)B  olyidaramoa  dei  nml^ô  privado;  yal 
aunnoKncuoulrael  lootot  lobrèdo  parcialéay  Ao  to 
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atr  ilmys  É-4nmtCM-MJ4!í4^iw^  y  jê 
como  á  otros  la  pasioa  de  partido.  ;Acaso  el  juicio  que 
de  loa  hombrea  de  ud  partido  hacen  aos  adversários  se- 
rá el  juicio  de  la  historia?  ;Nosetros  miamoe  no  hemos 
modificado  el  nuestro,  formado  en  otra  época  acerca  de 
muchas  personas  que  en  ella  figuraron  ?  Y  aunqoe  ai 
juzgar  á  la  persona  de  que  ahora  ae  trata  noa  cegara 
alguna  vez  el  afecto ,  ;  eatán  seguros  los  que  nos  cen- 
suran  de  que  á  ellos  no  puede  cegarles  el  ódio  ?  Escri- 
turemos los  hechos  como  paaaron  :  los  juzgaremos  à  la 
luz  de  nuestros  princípios,  pêro  no  nos  entrometere- 
mos  á  escudriilar  intenciones ,  porque  Dios  aolamente 
puede  juzgar  bien  de  ellas :  ni  seremos  tan  severos  co- 
mo algipos  iqMr«#  è™MtW#mW*  c^mu- 
chos  deseáran :  seremos  justos. 

Nació  D.  Manuel  Corto»*  ea  Ja  ciudad  dè  Sevilla  el 
ano  de  1802 ;  sus  padres»  D.  Cayetano  y  doôa  liaria  de 
los  Dolores  Arenzana,  le  educaron  como  conveuia  ásu 
huena  clase  y  á  su  regular  fortuna ,  destioándole  ai  es- 
túdio de  las  letras  luego  que  advirtieron  su  clara  razoa 
y  la  precocidad  de  au  entendimiento.  Aonque  en  Es- 
pana eran  poços  entonces  los  colégios  de  segunda  en- 
senanza  ,  Sevilla  poseia  uno  medianamente  dirigido,  y 
donde  la  instruccion  que  se  daba  era  tan  completa  co- 
mo lo  permitia  el  estado  que  tenia  entre  nosotrosel  ar- 
te de  la  ensenanza.  Eu  él  estúdio  Cortina  latinidad, 
francês  y  matemáticas,  dando  desde  luego  seôales 
de  despejo  y  de  notabíe  aprovechamiento»  Conda- 
J#.iP»t.  Pqca.,tiempp  .fffftp.  *fti#fy;  en  Jes,  W&Ê&' 

WSW  Wm/qp  „AfPW  fn  laà  aimorés,,,1 'esguio  oe 

Sis^napatórpAf/y  çl  4wff4°  HWffiW.  í^e  sm  caie- 

IW^UMWriW  deriHi54p94  ?oft  Uvtfjtfo  fc  w  espirita, 

<?P  Jft u^VLVWJI  WW.¥WÍ0I^W^  pêra  co- 
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nw  jtfo  ihi  fetobla  tampoootdei  im&uúÚQW  tàm\pnvm*< 
tura,  ;la  jwtida  i*e  adperiqrá.  la  preocupiraon  y  á 
I*  castumboe» .  Aspire  .êntoncea  Cortina  ai  1ÍCb4o  -  óè 
dwtor  «u  ta  •  rtrismà  i  tteaeta  ; '  y  «o«w>  o*  lenia  t* 
eda4qu©,3(BHa1abanlo8  estatuías,  pidió  alfpMerft+ld 
diapénsaselaíquo tafaUafcwno sin apojar e*ta  pretef*" 
sion  en :  informes  U  dociuaenfcM  que  li  justf  fieabau  has*-< 
ta  cietfto  pufctOvPer)»  u»  doctor  de  deoe.aiios  ^  eo  me*' 
dio.de  .tantos  anofcúíos  verierabies  4  bubojde  pbreéer 
chonatiW  ai  rairtistho ,  yle^nègóil»  gr*<ti&.  Siguióeno 
tpiiaes  Cortina  aus*  estúdios  cursando  jtivnprudancia  y 
c*n0nes>,  tioa  dri»Í9moiaproveobàtniento,  battd  «fuct 
m  lo?<araoadcJ  t81&  y  ,1810  aei  ^adoé  detiotmibád  ot> 
aiabasjaettltaaes.  Asijaunque  hasta  lfifUneoa*  raettdó 
de.akogado  *  écaloyaal  oiirafilitf-rèas  tíieri  y-  •aefSMritos* 
ejemple.  râi  teimoida  f  reeooif M,que  .pnieba  ao  solemefit» 
ta  .BtittempraMí  dasanrotto*  V»"»  kaaléacéenjreí  esmo* 
ro  epn  qud  aus  padres  (¥fgilacstasoère  au  eUsffiama;  »» 
Aaíé  na  fcabía  terminai  sb  oarrerav  ouaBÓdstii  in*J 
tanoipntda  consagrarás  á  ia  lglesia;  y  úniòàniehte  ^a»* 
haoec,  tema  íá  doa  dniigo8BU3ro3v  tàor  opéslofettiáiihà 
ddctaqaKtfei >  odienta  dtík  Salvado»  dé  âavtllpv<  qtiemal 
ballaUauvaoantfe.  £0rooidafeeia:tómf  eu  queaè  befcm 
beaban  loa!actQlndeicst»eipati&4  an  loa  ciiptes  «l  rigor 
dtd  'mótodpt.silogíatiof.tfiigia  por  lo  010099 4nesi»cow-»- 
triataales  qiie  alteraalWarncate  Iarguye«n  *en  cahtra^ 
órdelenéíesen  ausiléàia J!  yi*po  es  «tonos  aabftectambtori' 
que  to  cslaa  justas  .lfteraaiad  adlian  preseritarde  o|>b-f 
silerea  enJa  .apartarei^  petoq<*e  solo  deaeaban  efiíTWhJ 
Ijdad  coatraes  aiériioaparft  kCisuéesivot,  obttner  àé  loa 
jueots  ealiGcadouca  bctarotia»,  6  oontriJHiir  ai  mayor 
Jucimiento  de  sus  amigos  V  opositor,  ^rdaderds.  iCott 
este  4*>^  to  mtf^  te  Cortina  èn  áquellas»  coneiusMites, 
ao  aiu  logtfáir  por  €Értéro>Stt  pírópodito^  pyes  no  sok>  s*r« 
vió  eivelloá  au9t  aaaâgoi  apopôisltot ea,  sino  que;  mereJ» 
ció>de  ausjueées  la/hómfeea  censuta  de<aebrtedaliente*  > 
Ocprfio  at  ptwo  tiemp*  Ja  rtfoluciionidelSfKO;  *y 
aiuMfiiA  adicto  á  ella  por  ônIJuíiasmq  ?  for-prirwlipios; 
uo  putk>  toafcr aiasparte^ufc  la  quo^epenhitlalaioor-i 
tedad  deisttftrôos»  inscrttnétidQse  aa  to*  filas) de  lar  mi^ 


UetftietifíUdanA.  Sevilla  no  fueentonces  de  bs  etuia«tes 
iteno*  «aquietes*  oni  porque  ei  elima  y  ia  tmagihacion 
de  sutthíjosfse  aaetiiaft  malcdu  la  èeinplansa  ^  tá  eor- 
dará,  ora  porque  sieado  olhando  servil  •  nutaierostoimo 
tansa,  en  perpetua  alarma  aios  amigos,  de  las  insetaeto- 
lies  liberales,  provocando  •u^auifnadnerstpn  y  su  àes- 
pecbOi >^Bro:Cor(iÍBay  aHBque<Bainona4  y  capitan  de  U 
milícia*  ne4omé  «uoca  parte  ea  aquellos' desordenes, 
aalaaJos-itepvobaba  y  se  dolta  úe  eUosvcomoeoaocèdor 
que  era*  dersus;fetalea  resultas»  !A;  mediados  xifce  1883  u(t 
miaiereso  efeito  de.  franceses:  ^'easeftoreaba  de  casi 
lóda  EspafiaMd  goWéraosejhabia.tratíedado  de  Ma- 
drid áiGédizftoyenddide  los  taVásores;,  y  lbNtMméo  á  las 
atutoaeá  todesles  tíacienélesquequisierati  defenderias 
jpjtMucidne»:  ka  liberlád  Iqaiin  òonria  gravísimo  y  ter- 
dadero  riesgo.  Germina  peáiloitoes  f  jorèn"y  entusiasta, 
aoudió  tyuftosó  aHÚnamteniotaft  mucboe  ipeiftnale» 
que  aei  4e  Se villa  oofeno  de  oiça»  partes  marcharon  á  la 
Islã.  de-  Leoa  á>  defender  el  gehéewo  moriboécta  Ba-  la 
aoefie;deliâO  ai<31  de  agosto  tesietió  coara  -eompanfa 
el  af  aitoi  dei  Trocedeè-o v  y  ouando  los  franceses  tom* 
bania. rnejor/patté*  de!  labatalla y tuandoel!  jefeque la 
maidaba  >eja  ya  prisieneto  *ybu  gente  taasbsen  é  dis- 
peiwusoreplego^con  tanta < oposta» idad,' que  enteei 
sar.coréatio  por  el  ehemjgOv.aiMiqaèdL  tiito ,  con  ona 
hersd*  nodegraredad,  ^«eaalifàrsed  aadq,  reáigiáa- 
doaeí  *n  lid  buque  sorte  eu  aquellaé  ihhiedtaciones;  íé** 
tablectdeuelgobiepM»  absohste  perrhaneeidoetilto  algoa 
Ucmpe  por  temor  de  'ánjustae;  perseeuoieoes ;  y  aua 
vuelto  á  eu  òaea  e»  Savtlld  Invocarei  *i«ir  osearecMo, 
dniootniBdro«aitdnoesde*evltar1ed  insultes -y: las  efcn- 
sa&de<Ja8.tttrfaa9'deeiiilffeoeda»j    '••  ••  -«'■  ■» .  • 
.<-  fiabtase  reeiUidoideiabegaklo  eo*  #801  v  áunque  ato 
imorpeffawe**  pi eolegjoibaueaabrièdeljBSSç  y:ooan* 
doi  empez^  ái  calmar  el  fervor  de  Jas  primeras  fíersece- 
ciofles, detetarínó  abrir. su estudt*y>>  dedicar**  *l  qer- 
qicid^deisu  íaoakadiPfro  ceapet  oi  aanjeetose  permi- 
ta entavoes  á  to?  que  no  iiabiao  aplaudido  la  restau- 
vacion  idel. absolutismo*  sé  le  f ecogip^ei  tftuto  de •  ábega* 
4ot  i  y  habta  dos  afros  maa  tarde  no  le  coneedieron  li- 


& 

cencia  dé  abocar,  ta  cuat  le^utorízai*p«i*defe*«le*  á  *su* 
clientes  ^  pêro  de-tringup  íríodd  para  deseitfpéftai*  oirefr 
ofícios  prdpiôs  de  la 'protestais.  Este  simple  ptormisb*  to 
basti  para  ganarse  mrm  carrera  Uli  iftifabreitespetlí* 
Me  y>  una  celebrídad*  merecida.  Encomendados  tf  su  dfi*- 
reccion  algunos» negócios*  sé  presente  en  téft  estirddoft 
de  los  tribunais  ;  donde  peroro  fcotv  lartítrf  faoítódírd  ij 
despejo-,  y  defendia  con  tarita  fortrftts  y  talento  to  fclíttí 
sà  de  sus  clientes  ^  qne  ai  ponto  Rabo  la  atetftidtt  sW> 
bre  -Wii  persóná  ,  •  y  eorrifl  dtfeoÇaf  eft  bbctt  *Q ,,taÍMji'»' 

La  audíenefta  de  ScyWI»  ha  eidè  c(4Mn^«  eh-UiiH^ 
tiempos  pòrél  crédito  y  nòraíbradfa  de  sus  ábogados; 
hasta  tál  pimto'quo  sus  sestonesera^ttffrttdá*  toimb 
escuela  de  etacueneiaiprátftica,  d  lacual  asistfa  ftastféfri 
temente  iin  publico  ilu»tri»dkV  jj  rinrtteroso>  Nò'«ii<jedlá 
asi  en  las  otmaudleitefas  di  Espana  *  :y  qnfei'  ttebk 
atrlbnrr&e  áesto  eu  £ratt  parte^l  q\ie  hayan  de%cotla-i 
àó  eu  ella  tantos  y  tan  famoso*  abordos.  Las  sesto1 
nes  dé  aquel'  célebre  tribunal  eVan  y  són  la<#avía  «m 
verdadetí>!  eertánteif  parlantentarío:  el  públtoò  «ottdurre 
á  ellas  nó  portateré»  háciâ  'triguna  de  ias  partes  qwé 
litigan;  írônO  por  escucbàr  brillantes  peroraotoiies:  a<ini 
que  tina  ve»  onteradodel  àStinto  sé  decide  én  favor  dd 
alguno  de  tos^oometfiientesi,  y  sé  intcresa  y  dispatáf-y 
coroo  si  asistiese  á  una-  funeioh  de  teatro  i  desta  et 
triunfo' de  la  justiriay  fie1  ta  inocência  que>  «ree»éiM 
contrár  eu  tina  à  m  otràde  k«rp»nes.      «-   :  '  -  >  »■»•.• 

En  la  época  en  'que  empetió  Cortina  a  éjetoet4  s-d 
facultad ,  la  elocueueía  forense  v a riab*1  de>  Èortnas,  y 
hasta  cietto  ptttíto  de  índole.  Asi  el  alegàtc*  r*>J  eW'*lH 
tes  Ou  terdadero  discurso1  regular  en  sua  aéoideutes,'  pro-i 
porcionado  etoi  suspattes,  sino  irtia  tiolecekm  deBÍlo-^ 
gismos  dfepuestos  dei  niOdo  hias^  adecttado  ,  no  pata 
persuadir  el  áhlmo  despreocupado;  sino  para  eòriar*  IH 
réplica  ai  'argumentadof  advtmíd<y. Eftciranwat  fondo 
de  las  alegaciohes , 'sabido  és  q*e(el  principio  devi*  an-* 
toridad  dominaba  en  ellas  sindiaoerttimiento  ni*  tn^ 
dida,  y  que  dei  mismo  modo  que  en  tos  libidos  dejdrís-i 
prudência  que  en  aquel  ttempo  se  escnbian,  'el  for- 
rago  de  los  autores  valia  mas  que  e)  critério  acertado; 


4 
$ .  \w*  M)(1)*za,  »BÍ4kuU  desidi*.  á.  vtecea  de  U  ioteli- 
gentí*  de. laaleyeseefitra. lo  que. «nse&aban  la  rawm 
jfl  eUwcn  sentido*  Estudjáktse  mano»  «L  derecho  que 
«II»  ooaieiUedorislj  mas  .las  lepesi  romanas  que  la*  leye* 
pátrias».  Encartadas  ea  eato>  círculo  es  trecho,  laa  pêro* 
rapio*iefju4ioiales>  carecia»  de  beUesrç  eo  sus  formait 
d<3  etaganeia  ae  su  estilo*  y  baila  de  interó»  ea  su  ma*- 
taia  pare  loa  profenoaenel  arte  «logístico.  A  ai  ea  que 
coando  woevAiIoa  loa  eetndjas  filosóficas  empeaò  este 
art«ir«»er  eu  d4«MQ  }r.  aweêlrttaocied^d  fue  olvídan- 
daeijs»frraiae»  iutredtyoseliofebta  variacfon  eo  lai  ele- 

Soiyoe*  Sor easeft  ,.  aiendo  la  audiência  de  Sevilla,  una 
ilaa  prlnwtas  (***«  qu*  UMk>  lugar.  q*ta.  nufdanza.  No 
cmsisttó  ye-ial  múritoide,  #*tae  pf  norteio*»  eu  laa  ga- 
faiftde  mHíí  eruílitioMiftbuMd»i*te  r  ( pêro  .inoportuna  ó  *o- 
dÍKeete*w  taropoeq4fi  laa  eitae>  de» Jargoe  paaages  d« 
comentadores  {isiiiem Hawai;  U  abadou,  dal  auditório 
cou  extraitas  é*ii*aperaidaa.srt1leaâs*  sino  en  conven- 
cer el.4ai«o<imparuMj!4e0pri9ooufiado  de  loa  jaece* 
cenJarintoligwaie  iragottãda  defe»Ieyíe*t£ofteí  poder  dei 
Raciocínio,  y  á  r&<*es:  ç&u  1*  .patético  :4el  aeniiraiento. 
I#M  aiegales,  fuaron  eukuweM tf curjos  Jugulares  ♦  mu 
pobres  daitextoa  qu*  Ios<aiUeriareiy  pêro.  roas  rioes  de 
vérdedepa  eloaueecia*  Cortina  no  fue  eu  Sevilla  de  los 
príoMiras  que  trasaronja.  mava  senda,  porque  á  eu  apa- 
rioioa  ea  eUpro  lo  ilustraban  ya,  cor  tu  palabra  •  d  con 
sus  escritos  otro»  juriseenauUtfS  eauy.  rôlefres;  pêro 
basta  defir  que  no  Waipeiue  fae.digiio  ,  austera*  dor  de 
esta  QMeva  eecuela,  sino. que  en  nauy  poço  Jierppo  es- 
tuvo.al  uivei  de  eua  ilustrados  íundadoces».  Y«4eb*a  dia- 
tingujurfe  en.el  ejencicioid*  eata  prpfeslon ». porque  reu- 
nia todas  laa  cuaUdades.de  los  bueno»  jurisconsultos: 
de.  talento  claro y  fácil  ,imponiase,  prontamente  eu  los 
mas.  intrineadps  negócios,,  <*in  desatender  ni  olvidar  nin- 
gano  de  sua  poraaeporei  mas  insignificantes  ;  de  ánlmo 
aagei  y  dcsapasionado,  afcaazaba  ain  dificultad  aai  los 
argumentos  en.pro  <*nw  loa  qua  podia»  alegarão  eo 
contra. de  iode  c|usa,j.fisi  eiacioar**  imncji  «obre  la 
tuesza  y  ,vjeWe»  de  eUaa;,6apeditot  y  fácil  «^  la  palabra, 
perareba.  ceffeqtaaieaitevsin  ser  por  e*o  frio  jf  amane- 


radoort  tu  MM*,  (Mio  eb «tf «àtiffio W lá ck^tMMMil^ 
trfcmtdk.  tibn  1*?<*  |ir«M<V  Orboto  H|Hda!ttloMfti  Wf  «P 
m*  v  lo»  oltaHèá  4*  bitpcaWrt  i  jiorll* V  V  W  'nctoitbtO  '  W 

girou*  4  ta  pwoftWtá  oh  fòé  noRocloa  do  Mim  tartsb  0 

InlWM  {««te  Vohttthroh  «A  ^aollòa  tribunal^  Nb  ha^' 
HUnwiM  rui*0*a\  4'pòr  1*  Kramqddd  dei  dMltO,  *  por  la' 
oatetfOHa  «te  tas  pàrtcmaa  procèaadh* ,'  ow  tyttè  no  jkéty' 
dofctiaor  G^tlníft  tio  HaWa  ajfetórtl  plrtto  hrttoortaoto 
por  I*  '<ntftktar  dA  IM  InWrçé*  qhé só  dlsftatrtba* yh  wHé) 
Gortiha  to  fuedè'  abbtfàdè*  tfai  rieMl<*  á  yàrtosdé1  m 
rooa  do  to  c^plhWWft  RberiM  dèacbblorta  en  S^VHW 
mrlt»Ori>oHi  miO^flosdloHadd  Mar<f$dk  Mé  llovadd; 
ri  patíbulo?  «tiifltomo  rtéfétidiô  4  ottoa  k\M$oà  oitcáti^1 
,ami*a  pbt  u«  eotosftòildtóh  eaMètk  doaOubiorta  bn  18SS* 
mi  o»  palácio  »r*ôbtai*l]  y  iJoffertdlfil^ínb^  «•  '«*<* 
Orílgoar,  Obt^molofcto  tfo ^Míláfri ,  owWowrtA  Jfcpftd*1 
contra  *1  bor  o»  taèirériòHMnb  de  Strflllt,  V  on  ol  tomtt-1 
«aHofttoMètolei^WM  èn  lk  thtaty*  audfonèlà ;  oiiyil 
procoiri  ttyitfllmjo i*rito  ri  ad  buMà  fama  do  atioftatw 
corto  r*iít*pèt*olbrt'dfc  Kotatfro  MRttco.  Ottnoafo  W 
w|nf Ntf  ctoatfibft  y  yrtol»  *«  faAntof  dtecW  ota  hortttf  i  W 
wdKd  y  til  t*  jtottòto,  qtW  <ta  átçgatd  no1  dbaiheM*  èW' 
ttodailá  lò*ttuô  *»  citftn  (lor  Ynddclòa  èotro  U*  túM* 
taUMtufc  WModdAi  laa  Ideal, 'footW  '?  Militai  wW 
nuonamientos,  nervlo  y  oorreoolon  en  ol  ©atito  f  prttdi^ 

'foripllbwéffortio*  oii  lrf>  pWrtdaa  WWièflé  *  *«* 
toàto*  oimkilci  omirrtd  la  maorto  dè  Fé/rrtaiído  Vlf;  V 
oo*ijHa'  lo*  atfrèao»  <{t\v  ífcrdiiliigflr  <  irta'  ntfotà  ;Wa 
do  rovôtttbtoo  y  db  r^fn^rtnbè*.  Àtoiquc  ana  òlpiAtòhoábcP 
ldlcnà  éfàit, !^lm  Wbtbá  Htehd,  cbrtformeHr4  éaW*  tfttt-. 
ditWat ,  nu  ao  im*aW5  ^eldé  Wc^iof  dUpnértor  rt  MriaKrlMf 
walorie  aéríaràim^  eh  el  tftiéVo  òrdén  dfeeóaaA',^, 
po«mo  la*  owibaolMOB^bsAidM  lo  Mbhbah'  (iodtf  au 
Uotnpd9»orti-tãhf*!  Vtirqne  do1  te  atítWai-fa  .co^Mt^' 
m**ur ■««  aWf^a  dW  iMilorUd  qlW  cothoh*abá  ■  á'  rtltoli 
y^^o^AW & 'HlUí  d«Wnl*àdò  oH 'íbWlta, irti'  baufflob1  «* 
^m«H/  urtiána  dn4«W;  y HoíhHrtdtt  Via^Uft  d«  *tV Mi*; 
P«Ma  ^'g^anád^rda ;  tià  cjUiab  aoé^ir  usrtè  bA^go ,  Hto- 


q^Mp^^^^nufipUçIo.ii^pilUr  áaus  debere*  4t 
i^úblfo^.Aqui  imptaq.  pujede  depinwv  la»caiwtapplí*. 
tto  de<Wina ;  pues  habiepdo,  aida  la  roiliciai  «1  pin- 
cipjl  instrum^íUo  de  toda,»  nipeptrafigrolucionea,  00  po* 
dMftW  de  h^eri^n  pa^i  iqijy  importante  tnflUa*  el 
que  sáQjp  w4w>t  tu**  de*^,  A«eg,a  aefye,  aqwl ,  çuerpo. 
Stonifest^entoooep  upa  a^òid,  prodígio  W  pai»  Jos  car- 

£4  iDilttwp».  ocq^çioft  ,^01 .  .ciartpjiadt  Goaíorme  -coo 
,  )  h^bil^p^çíOc^de^^  ^d^tpexo.á^»euak*.tow3 
ai  paracer.seftalada  ^fipipn.  ffawbrado  stae  arda  ao-! 
ipiuid&i|te„de  x>tfo  ^lallo^i  da  milícia  que  80  ,fqmít  ea 
la,0Ufina..ciud*dj  ocupóse  arduamente-  eu  iaatruirloy 
g^^tor^,  j.hiítofWptinbWTp  (*»«*  taçfeadf  i  la 
nrwfeion  <dg.au  afroajrçe^a,  Era  inflexible  a*i  ?n  Us 
cosas  pjopiaa.4el, penteio  poipo,  pn  loa  alistainipntot 
cu*ndo  la  ipjljcip,  çjnpezó  #,:w  .çfórga,  oMigatpw.  ,0u* 
awjgp»  y  flowçWqa  uw  4pfi  pw«rw-4,ww  atarir 
8W&s  i  j,  ea  dípQ^flQtaçie.quei  fuear.fe  aer  tan  sa- 
Wro^Wgpan^.f^jffe^tk^  j|  au  popuJw^^re.lo» 
riliciapw  /:  á.^djO»  ^laJty.pqA  I*  troi*mtiamiliw4ad* 
4  tofloj^ofl  Jai  Wfo  W  franq^**;,  ,el  çnòj*  jn*a  pçoÍMrwlo, 
no  podia,  p-e^íaJ^ir  wsrddicada^/Gaiiicíis:,  yaa:  palato* 
aju^lii^  fftiprpa  ba*tpba  Meses, para  l^pWcaj:  la  i« 

©W.W***»'  '1     •!   »    I."'*        1      •       .     /     •  ■     •'       '"li      -tlS.» 

Natural' era,  que  quíeqta^to  influo,  çjerci*  ,*obr*  la 
milícia  nacional  no  tuvfese  escasa  parte  en  las  ímju- 
recçiomeada  q^e^lU  |p  afrto  e\  foto»  ÂWrwfleqUn  Pe- 
ro  attpqtiç  ÇorUpf  fiao  jietypip  ,farorable  A.. loa  irot'~ 
rçie^ W  reíoluçi^ríos  que  43  ywflcaro^aníSwUs* 
nQjas  dtojp^tffiPtfi$  u»RKW.i  ni  a* JnpatriS^ su 
ca^)jllp.,,Alborot^da  U  tyjlpok.eu  $1 ,  yefcano  de,  1935r 
Ucuú  j^a  grito  de  guerra  çenfca  elwíni^erio  dei  wo4* 
àfi.y 0^1x9  f  yrçutiida  en,^9(  piwteka.pidtó  ^eí  WM»- 
bp^fatode fi^ J junca, vy.^eeó  si^pbçdieDcia  ai  go- 
bie,r*M>  Içgtyitpo,  Cortina,  no  se  pr^senió  >,  dentários  en 
su,  cfipi|nfl  proptyU?  »  pêro  si  se  pfreM  .coma  media- 
cty;  eptrp  ^a^l^  ^^dea ,  .qun,  çuwpUwo  *>* 
sirç.tfcbere»  /rç  díppo^jan  >  ça&tíçftjá  los  ^pilosas, 
Hqtfp  sajbi4q  çp  ya,  lo  q^epig^t^D  ^aian  roqdiacioiw 


U  ifUeack»  de  quica  las,  ofreoe , ,y»  o?  «wenOs  evidente» 

sus te*uUa*4>ara  cjuieafas^epU*  Park>^taôfBeito«| 

excnsado deoir  quesiend©  eoe^igo  Cottioa  dei  ratriia-» 

ttriedtl.  conde.de  'Forett^y:  dei  tfrdei*  deifosa*  frejnan- 

te,  deseaba,la  £aida  dei  ^na^í^mudiajiza  (jel  btnoy  y 

i  que  si  bien  no  conapiraba  como  muchos  para  alcaniati 

t  eatog  fines. ,,  ftctftfaha  ai*  fl^Maa  hiaimeceionfe*  que 

i  Uadiaa  á  cpwegHirlosv  Mas  como  loa.  rtfvoliosos  «<r. 

Teian  1  su  jefe  gciUr  yi  ^iUç^  o^íwí.felbti,  too.Wtót 

,  quian  jospechara  de  eu  libecatíaino  »*oapteaha.  harto  io-n 

,  fundada,  par  cierto*  pêro  que. fteagAel:  vulgo  ©en.  ÉaciAt-, 

,  dad  en  la»  .revetaeiofioft*»  y <  y u<  eeioncea  no  fúe  »rouf! 

(  duradera, >  porque  A  lei»  ipowa . dia*  pimclatiiaron  1*  mili-r 

t  cia  y.la  escaaa  trpps^dela  ^uaraio»oa*um4€peodeneia. 

f  dei  gabiernoi  sypr^wo»,  «seinertibaó.ttila -  jfiata  que,  se\ 

k  apellidó  direotwa;  v  i>y»  «l* .  f*dvintiia>  tia  tora  ae :  friso .  eat 

,  ioaurfeflçtofi  :>»;  toda  ,c<Wf  el<i>eq^ácHoM|d*,  Goitiaaw. 

jEai».  acáfttecimkMtO'.f^-«l»  í\wí  .deiliodó  ;eai<<8e«tf. 

•  Ha  Joa  ido»  campí^,  e^quei^uWdfrídida  el  partido» 

f  constit^eiooii  ,  (yiXWipp  4ebj&  tema*  poetei  o*  è»  n«ror> 

de  elta.  l*a '  teroplaraa  <de  ,*u,  o  aríete* ,  ku<  utente^  su 

?  ilustraiion  k,  inçiinabaiv  MP:dudd *l  partido , eoneerY&rr 

doe  ó  raonarquicoM}oaâtHwional<cKwo  ae  Uama-ba.  .ea-n 

tonces^suaJdoas  un  ,poco  reveUicionariast  el  :ínaibiioi 

.de  la  pepulavidM.qadifQaeia. exalto grejda.lQ  impelian» 

;hacia  el  baude  exaltado  ó  .progwqiata»  Y  eoipo;  tuvlestei» 

' en, él  caai  la  fmism*<  ftter^:(eatoa.,canUtaírij(Mi<  impuleos^ 

,*u  vida  poética: exalei  combate  de  todos  eUoeyy  aueopU 

jnioo^  4udoaaf  (en  el^pftçqptotk},  vulgo.  A*i  Cortinar 

no  era;  oa  este,  tiempojfcfò4e  AingUR-pertidotpero  ejer*í 

cia  új fluência sobr^Mp^^X e^i eucábft alei  l^rerolucio^ 

narios*  witicábaale<  lofi< 4*onaervs4oces*  perto mi>  unoa  nij 

oiros ,|e  teaiitn  por  deçididp.  adversário;  aqaellQS-no-po?-» 

dian  pensuadirsei  4eque  «foese  suienemiga:quieaen  oca-r 

siones  tap- críticas  y  soleqwes.  les,babia  favorecida,  eon„ 

su  influjo:  estos  tampoco  se  podtab  convencer.* dei  qiitf» 

fueae  adiqto  á  ia  vewtaoipn  «a»  bombreidôiau  eapaçMad 

y  de  aus(prendaa/  Su  Qf>n<i*ie*a»en  lo*1sw5asp*de)í83& 

corrQbqriãba  eàteju^ip.,,  JH  oníbiado  el  jme*Q  róftifttwH»; 


w 

y.  ciiMWte  U  rcwtaoíoii  b*bi*  alcanaátfo  *tf  Bn«  rq<iériatt 
stoerrib^rgd  los  Wurteítagerados^é  ia  jônU  éo  Sevifia 
prolongar  aqnèr  Iraslbrftiò,  M  obedeèffertde<  fcrrkV  tett  par* 
le  lai  <^dcrw^  ^el  ^i*rrt<>.  ^piisose  Cottí n«  U  «*te 
iiesc»bdl»do  própásuo,  io»téi*i«>doípa^a  ello  Alopatas 
acaloradas  ,<  y  aàrotrthdtf-efteWtósfàées  q&ií  todavia 
duran.   •     -  .  '•   »•  ■  -  :  • 

,En  ia  ittsurrèccionr  de  <HIOT  tom©  ^«rte  «la-  iwilidin  de 
SeriHa  u fr»  de<  la*  prittterasV  £orànW  •*<*  jtftgabà  éoave* 
rtiénte  ©1  iWtart)MeírtiiéWlé  d^  Tá  Ctid^ittirfol*' c]feK  tf* 
de  .19*  y  -afun  aj  darse<  <ei  gritd  par*  proclamaria  nos 
coifstw  qw  ftrafcò  de  diauadir  é  algttaos  de  est*.  ptoyee- 
te  <;pef*  fcotfio  adreíaario  4  u«  eródètirâtiftWrio  Idtúrh, 
y-  temeroso  411  i»á  de*qtiè  tomaselirircféffittiiitola»  dudas 
que.  tehían  tieitta*  gente»  'metei  de  aftt  t  liberalismo*, '  pro- 
clamó  conte  Jtstiemift&eddigfc  deCádír.  Tampo<*> en- 
toncesqftis*  atPibotrse  los  hèttotfesdel  triunfo,  lartípo- 
00  entoncea  quetía  9^  te* ido  por  jefe»  dè  aqael  pronun- 
ciam tento ;  4  mas  ès  jkjr  éstofflfstiítóaMéau  condada? 
Gòrlirta  ifo  frietel  reft  el  autdtvdfe-aquetlos  traetorno»; 
;  per  d  dejd  a*«9ff  de  ser  suc4nfp)Íèl#<Mftsdi*ctflpa  t«*- 
dròa^cowfo  deeiditte  vôVdlflci^ario  Whiibiera  prora*-» 
vido  poniéndbsè  é'fcii'€abeía;2  dirtaàe^èfttbncfea  *  que  ex- 
tremado en  aus-  opi^fres<Dbtàtta<0dt]ibtriifc  á  etltfá;  pfe- 
*€*  dèsechár  en  t&cfrfa  la  revolycíòh  V^*  f>romOviéndo!a 
como  asosa  flfetaí'vy  dèsptie#eu  fer  pfríbWca  áeormd»rla 
y  darle  su <4poyo;'  nds  parece Icenswraíbte.  Efe1  cWto  qoe 
cem*  comandante  debia  dcfcp&r'Stt!p0e8td  eri  lia»   reu- 
nfone»  de  so  natal  Ibn,  peré»  no  lo  es  tfteno*  que  si    de 
verás  áe  tafltríeáe  opiieetoal  tunttifco tttti  poder  Calmar* 
lo;  "la  renuncia  de eu  ettipteono  hnbfera' permitido  du- 
daf  dela  siaeeridaé  de  bus  aeiftimtètttos.  No  liabiéodo- 
k><  heoho  asi ,  fuêôbjetô  sw-tiomAioi*  dfe  interpreta- 
cíoiiea  «íniéstras,  c&IHlcándolà  unos  de  aobradattietite 
sagaz  tcensurándola  oiros  eoniè  pgrjodteiat  á  sa  fama: 
gmísímo  yerro  fué^nituestwjtfictó,  que  nopddtén- 
doto  jtfctificafto  deplorantos.  "  • 

Ap*e<ra«  habia  sído^irada 'ld  GonslIPi^on  de  €édii 
eciritid>ialftV*8fon  de  Géfctwtw  UTAodahitfe',  •  eiryo 
aecwteoíatífeutodró  oeiaston  «  <€o*tÍ«ft  iper*  eatãpensar 
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sns  patadas  Yaka*  «a*  aetaw  de  rferiaaaf  o  aartriotismo? 

si  tale»  cdmpetewdbMé  sdii  posibièt/etf  pohtio^  Apenas 

atravefcóàfael  caudéHolae gprçántas  de Dèspefwperrod 

levaniéaejun  cvÉerpo^eh  SewHIa  -de  roiticia1  rilwiltiadft 

qiie  dúbia  9«tir  bnsnper^eeooknii,  haeteadqiparUHeiíiBa' 

columoa;  ai  matido  dei  genèfai  Eápfeidsa;  ttsiahan  fexen* 

toa  d  a  este  sqrvMo  los -milicianos  «asados;  peroiaunque 

Cortina  lo  era  pude  menos  eh  élslicoavenieneiaqueeiJ 

pairiôtiitM»  y  se  dlistó  et>primeco  v  dando  dei:  áJdaden- 

mts  digaásimo  ejemp4ov:fWinóée4ecsta  mknéra'UO>ba^ 

talloe  fooviHzáde  ceinpaesle  eb  br  nyay or*  foMe-detgdnM 

te  aobraòdada,  yel  cual  fue  ?poir<<lò»  aaismo^diíqinfce  Isv 

espedíttontaedetode  yéknyina*»aiai  y  dÉteipJfcaiErai 

de  Tetta^uellos  jétaries  dplkpdos  qaefcaooaadaio^lriaifcii 

dasoosttuhbtts^arJoaipenaaoeiíejérek;^ 

y.  cl  regalo»  de  sim  crfsas  perle»  devas  fatiga*  dei  sérvia 

cio,  nfániiabani  eneònfcraír  elieneorifeo  ò*a.el?ntuaia*4 

mo  rie*iaáiotíèdpd  ,  eori  la  Valentia  del^puadonov  ♦'  «tal 

el  órdeii  y  eooiiri^n*?  «tesoldadee  ieteraiMMv  Babríatoq 

mandado)  Coniina  ai  no  httbiese  cnâéeelgeficfaat  -qúe 

debia  aproveckar  sasioouociniéeotds  en  bafgp<dfi'iiiaf» 

impedância:  ÍNombróle  pues  eaijefadep^tadtfimayot/ 

en  euyp.ckslifior  hizt»  parte  aquelto  Campana  t  JBaujíeswç 

taado  tanta •  ioteligeneia  í  come  \ek  tAHitar  aaas  j  «tperirí 

nientado*  y  tibtylegando-ftanta  aet-ivtdádKtoaw  íeratftfufe 

pia  deita  carácter. 'ÁísHq  cenfosabafr  sus  aaismoatdeíi 

tractooos,  los^qoecehsnraroaae  poti&aaettta»  deUca* 

das  fuucitmes  áúnlpiiJsanoeiiiwoiáAaivWeiayli&tuvef 

Ocasion  eeta>  eáhamàatde/vemr  £4a*  taàMos<  oeátipaiao-4 

ciostfe,  auaane  recorrfó  enà  gtaauaaiaeide  lafprbvíjim 

cias  deSevitla.  y.€ócderYa,>y  bsltohro  á«p<jatOíaiigt)fKLve&< 

de  teaer  un  ftncuentvo  ?  pere  hahtentia  seguida  (fortim* 

coo  la  divisioa  despuesqoet&eiseaaró  d*  ella  -d»  batam 

Mon  de  la  milícia  seviNanav  hálléeeeael  obmfeatb  dd 

Majaeeifce,  tan  glorioso*  para  lad  arma*  de  la  Hei  da»:  y 

eu  la  que  aianifeafcó  d  jkiiprovisadp  jeíW  Un  *aW*íá  lorj 

da  proeba  y  rara*,  inteligência*  El  gobievncí  quisoaxe* 

miar  aa*serrâida<ofteciéadelfc  lp  ,<ir*fc  ée-r&t.FferpAftcto 

ó  la  de  bèiaeofadpr. da Ifcabei  U^GatólWy  ^  acdpéa 

esta  li  I  Uai  a;  ^  pareci  én^oiqUe  iaits  ^^r/YÍtios-  BUí^aq 
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tes  flO.eiaf  suficientes  pata  merecer  la  primera. 
,  .:RfAtUuidòá;Sev«Ukí  coando  l*s<  httestes  tie  Gontex 
htrycronverpdtt-ròta  »á,  las  proidridfos-de  èoude  habiai 
salido> volvió  á  ocupar  se  eafasrtareapde  su  profesion, 
sigiiiehdottmpemeftbl  canga decomandatíle dela  mi- 
Uerâ<  fjo»'dèsdciertos.del  gobiernoytJaS  demasias  de  la 
reyolorion :  produjeron  eatonçes  en  los  partidos  una 
transforihaciòn  oocisidetable  :  e*  aoèárqoko^constitu- 
eiotoal  se  nefonÉó  don  gran  mirnero  de  los  que  hábien- 
4«  !seguido:delKJeiiafe'la8'l»ntíecàsrrevolucio<aria9D0 
habian  reèegjdo  á*  pesar  d«  eus  ftrkmfos  amo  amargara* 
y  destonpjailosraM  dimieqio  partidoprogrbsista  duda- 
iwtJe'  rt  fcqismb  /  afaniniado  >con'  la  «  res^ohsabitidad  que 
le  iihfjemari  ademi94to  aos  provias  fialtàs  »  las;  faltas  de 
«wgobjerino  que  sedeciaftu  representante.  Los  suee- 
sestfe  Aravaca  fueron  Ja  ocasipn.  -de  una  mutfanza  po- 
Kfcfeiavy pteimflgadajya-kt  Goátetituoionmeti.  1837  y  1» 
lay  -eloolorai  ae^isolviefrod  lasíGòrtes  ,  y  fu*»41âiiadoel 
pais  á«nbevas:etecoioi*es*.: Ambos  -partidos'  acudieron  i 
eMas?e)  monárquico  con- infaai  oniiiaíaBmo  y>còiu1ann 
que  nufiea;>el  revoldcio»ario  ;oon  menoá  fe  que  olras 
\eces;'  Para'  (os  indecisos  «ra  ocasioir  apremiante,  j 
aunqtie  Cortina  no  lo  fuese,  corno  uno  y  oiro  partido 
jtiifgafran  posible  á  la  Vez  tenerle  por  suyo,  ambos  aguar- 
daban  sti  resoluciòn  cdb  impaciência.  Publioóse  esta  ai 
ftftíefi  un*  diário  4a  SevlMá  *  <pewy  concebida  «n  tales 
téririidosjque  todos  quedaras  ien  la  mistna  incertidum- 
bre*  airoquie  no:  tanto  por  la  oscuridad1  dei  escrito,  cuaa» 
ter  porque  los  partidos  aiielen  no  distinguir  coir  claridad 
sino  toiqoè  abieriainente  les  dana  ófanrorece.  Decii 
pues<€ort!inaten  un  artículo' comunicado  y-  que  do  que- 
m  totoér  ên<  las  <6lece<onès  .una  parte  actt?a,  aanow 
etMfttil  electòr  y  >como  cittdaéano  daria  su  voto  a*  k* 
hòmbrefc  de  òpiíriones  liberaleatempladas;  cualquiert 
quefueáè  eu  matia  poMiico:  juagaba  sorteramente  i 
Yob  «dos :  partidos  que  se  <  pMspòtaban  el  triunfo  sio 
apasjortarqe  por  ningurio  4e  ellos  ,'  y  deduefose  at  cabo 
de«or}nt(fio-1{iie  de  la  fiarlfe  mas  sebsatay  moderada  de 
aferbos  queria  séforntasé  ovo  tercJero,  ageno  á  los  com- 
proaifeos'  y  limpio  de  las  faltai  que  pesaban  sobre  to 
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antqpofe>EfrfeftaámÍefttb  beria  éxfcetontr,  pète<  emòn- 
cee  ■  irrealí  rabie :  tieeaiMbaftse  para  «seN  frutos  -  tr*fr>J 
tornos,  mas  erpetieticia  y  titaydres  desengato*  i  el'  pav«* 
tido  mònárquicò-cdnstttucionat  •  pódla  adrt  :  llevar  ea-> 
tonces  d  tíMo  de  conservador,  cerque  auhque  Ia 
rerolticlon  erftaba  ya   rtiufy  » addantada  quedárba  algo» 
tódaría  eu  quVho  bufrie&e  puestoeitó  saçrilttga»  hrrta^» 
iiqs,  algo  que  sé  defcia  mèjoTar  é»  tet  id*  anMatfr  y  dê*-' 
troir*'       ■   ''■•■•-•'  i  •'    f    •    *»  •  ••*  .-■•■{•  o  ; '       w    »      i 
No  es  de  nuestra  incumbência1  e*p|ohfcr  y  jdíg&ren 
este  momento  lalpolíWeà  de)  gabinete  dei»  sefttor  Ofália^ 
proflucto 4&\* tAayorialde  aqeíèllareórfesr-blisfeftepaa^ 
ber  <jue  Gomiria  íoe  sfelhprt  contrario  >á>élfa,  y  'espèf 
cialtnenie^iofr  estados  tle  sfciò,1  medid  Meado  etitonces' 
para    suplir  ta  insufíoiencià  de  la*   leyesi  CaidO'*sÍ0 
ministério;  j  «ertíbrado  efar&ii  lugar  tofteqta  pasàb*pori 
!  instromento  dei  general  Êspartero^  comeimVel  frafe  # 
recelar  de  este dattdilkd  sidel  partido' moderada  teribo* 
'  ranchos  qoe-le  fcreyeron  ai  nível  ^e  srf  pbsicíou  y ( IW 
'  busoaroncomo  el  fcalvidorde  tá1  man*rqiKa!,  otree  ha-! 
bo  tanifeíen é*  contrario  •  d  ic  té  meto ;'  rti>  sabermos  ísi'1  pòt» 
mas:  esôéptíeus  ó^pormeiM*  tmpfeirteêres.  BI;  partido 
'  progrtsisia  êfa  tttitbkm  su  firme  decidido  adv*rsirioy 
porque*  témtàvy  no  ata  motiTo ,  mie  la  'espada  denn 
>  generirt  VièCeriosb  tiertaselos  vuetosr  ála  anarquia.  Po* 
<  oso  làSi  sdõtódaftèis  •  secretas  eenspirabari  áctfrrameiíte: 
'contra  el  çobierno,  esperando  tan  solo  una  ócasibti  fa* 
vorable  y  u»  jefe  de  iWkitrtèn  (jire-lasaoàadUls^En 
Sevilla,  «tondei  prtrfefpafatántette  tràbajabfc  cott(teSÍei*b-t 
jeto,  JtoMasobrãtóeb  elementos  para  úna  rfevotocíon.  Una» 
miiioiauaéio*arnum*ro$tt<*rt  cayas  filas  doWrtnaban  t*** 
bierr  pbr  su  osadra'qiie*  por  sfr  número  nu  ptf  irado  de  re-> 
voltosost  tina  áéciedad  secreta  enqueefetabati  afiliado*  to* 
seonaoe*  mais  decididos  déi  bando4  anar<fetista:  nn  aywri-i 
tamiemo  compuestoo  «n  Ste  -nalayor  parte1  de  Iteftibresi. 
mal  avetíidos  <íon  aqtíe  lorde  n  dtí  eoSas;  y«n  cuya  eflôo^ 
cíon  nose  habia  llevédo  òtro  firt  tjtfe  el  dè  hacer  par 
médios  ilegítimos  la  dposícion  ai  gòbrérno,  y  autorida- 
des débilès  tinas,  enemigaa  dei  gobíerno  etrafr ,  iéKai* 
fiança  segura  dei  buen  êxito  de  una  rebelien.  EUcHid* 
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áeCk»natd«csf^  s^cg^delid^to,  haHibaeeea- 
longos  en.Cádia,  doada  teaie  por  jaatnecesaria  eu  pre- 
semeia.»  é  cauea  de  lo»  írecuantet.  distúrbios  oeurridos 
cij.esU  itudad  desde  las  el^opioofít.del.ario  anterior:  y 
oamo  bahia  fttisira^o.vaaiaa  roca»  laa  tauiativa*  de  los 
ventliiciotarios  y  (mesto  á  caya  á,  loa  desceâteotos. 
era  4ambieti  el  elaoeo  d*  au^aaSa.  .  Deter  miaóee  el 
cliib  de  Sevilla  4  promotor  deade  luego  ia  eedicioa ,  j 
como  para  ello  necesitase  predisponer  los  ânimos  de  to» 
dela  mífcia*  no* parte  de  la.aaaLecaoiuy  contraria  á 
todo  roovimieat*  *  etparetá  eJ  rumor  jdeqije  el  capitan 
general  tratab*  de  desarma-la*  Baoosad*  es  decir  que 
estas  vocês  no  teniaa  «imanar  fuadameoto  ♦  pues  eoe- 
fiada  el  aonde  da  Cteoaard  ao  ias  autoridades  de  Sevilla, 
hí  imaginaM,  aiqtiier*  que  tales  m&dida&  de  represioa 
faeaea  necetar^aeti.perp-la  rebelion  uecasitab*  algaa 
pretexto»  y  maguno  paieoi*  4  las.ceaipjradoree  roaeefi- 
eaa  que  leate;  y  Jo  fee  tanto.,  que  á  loa  poços  dias  aom- 
bró  au  junta  la,  atilieja  de,  Sevilla,  é.hiao  una  repreeea* 
taejeitiâ  W»  paw.qqa  anudaee Jal aúniaterjo.  Divididos 
eatan,  loaparefirea  acww  deja-cooperaçio©  de  Cortina 
til.  efite,  prpn.uiHâafaieatoj  e/úeae*le  sopooen  principal 
4utecr  qwicBea  qp;  Jeatrihuyen  sinp  uaai  parte  harto  es- 
qsja*  Jfc  hemos  economizado  diligencia  para  ep  urar  la 
y^a4;  referiremos  loa,  l^cl»P*aegun  loa  aprendimoe, 
y.eileote*  yeiA  loa  cargas  4a*  legíUcnameiite  puedea 
deduairse,  de  eJIpe, »!...'... 
1  1  Eu  te  tarde  .dei  1*>  dei.Myjeaibre  omdtó  la  alarma 
entre  la  roiUciacpn;  ridículo*  y, absurdo*  pretaesoa,  dan- 
do* if>QJÂvo,,ájJa/aatQrid*de^  para  toma t  ciertaa  pre- 
aattfiaiia*  «pfta.aoftoaejaba  la  piudetuâavCeaauxóse  mu- 
ciio  piai*.  |aa  mismpa  que  atlaban  eu  el  complot  ai  que 
deade  luegp  no  ae  i*ubie«e  «optado  con  la  milícia  para 
precaver  el  dea^vdaa^  v  pomo  jbubieae  llegado  esta  que- 
ja  i  eÂdaa  da  la  Atttorjdad, . maadfte, ai  dia  siguien te  pe- 
nar un,  piqueto,  de,  reten  ea  lata'  ^at  de.  loa  cuarieles 
de  aqiieUai.  Mas  á  pesar  (ide,  esta  fue  mayor  ta  agitaeioa 
y  Oiaa  profunda  íarize^ebrat  eldia  eq  qa*,ae  conto*  coa 
Uimliqia,eceaierQrtí406.griipoa  de^gente  aaal  inteacio- 

*td*>»  w  (liernn^yQc^a.aiabvoraiYaa,  wnkii  i?l  gobiewo. 
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^*Viflfi<J«rf,coiP9  j»«W«fpflílpc1iiJrtrino.d»  aqu#l  «uerT 

po  y  oftoppilMl*  ,d»  upip  /do  ,*,*  hti»lfuMeft.|  ***  ■*"" 

vicio»  eu  yerdad  baiftp.oftfrjiet,,  po^w  <|i'»»aiido  ri  ftn 
<!•  aqwlla  lawmwpion  dppiaíer/  poço  f»flp<|«,«i.  iufluio, 
para  qqntrartaiibj,  y  porquaJa  «ulici«.ear*r*,v«*  4  pro- 
pfoito  para  fepriníjç  «**  ^edi«iu«  gt|e  prAtMftfYoun* 
parede  «u  *  idixiduqs.  Asj  es  que  re«o/o.»i>daba  i  loa 

w|lc^>HM.«l<^lt.yl«aiuMitb4  contra,  WiooMiva;.»^ 
ro  wmo.Al  nvuuitp  M»P<)  »o  devia  «nemigo.  dei  «otyatt. 
no  y dief.parudpdoflMiif*^ e|  vulgo, moiúqiaaw jy-qua 
ntt.vfMnuWi(|tt.^Mé  de.»flap4o.  un  JWap.roiww.los.  mo* 
toa  u*« coft8eguiHo,1JHiWI|H|  o^e^^fi**  palita*  par- 
U»n  ptfaneute  de  )oa  |afai»a.  y  ape.orí  «1  W»*M>  |iabia 
Piro  aeafiiiuftqlp  ím«  »o:se.podja  rewlar,  pvjço,  qum 
debu  comprpnderae,  ÇI  ayuitfatròotq  deaeaba  aajjjm- 
|W>  que  VfiMiiraMi  la  ,ioaprr«;cii>ii  .^guardandp  .un.prp,, 

l»ra  pM^Utvi  .q«a  fta.ua.aban  aua.ambwa,,,  yM  Y*»,  auâ. 

no».,  «a  la,ciui  ae  açordò.. ppjnprar.  uiiacoaisjpà  qua, 
Pjaaae.á; yer.al  aeguiMlo.w»bo,„y  |o  aupltcaao,  adoptara, 
Wv^epwapaw  dwuoever.ttl  receio ,  do  la  nxUr7i*4 
v.urti|M>  aiuatw  i,**h  rouwou  ♦  aunime,ai«  (oiQa.r  parta, 
^  w»,fj«ib,a^»,,  l»aáta,OA«^  iinti^ado  ,*  d«cjr  au,  parecer,. 
<%i«.*jTaau:ar..<M  eaptrjtu  flué.dopalnaoa  qa  e|la ,  N<r 
wjibatWua  epjHp  debier*  b).  ^pjçap^.dtt.apa  «oip^ 
g**^  y  aramando  Wr..el;poo;*riai;ip  que  1»  agitaçfeu, 
quo.M  qvwvaba  («pia  au  (iiudan^iUq  eo  U«  vqc«s  qU8l 
JJJMji  apeava  de^urme  de  la  piiAicia.  Sm  poí«c»oiveiv 
?„,  ??  ■  ,l^n«'^  e*«  Wtp  diGeil:  <p«ttarip  á  la  poli,, 
ça  q#| gubwroo ,:  deaeaba'  el epcprabranrieuto dalpar- 
dfiirWf8^» */ WW*W ««TNaidioi Por,  lembre 
2i  !Pk*  *  .^H*»»  »•  quqria.aaoeiarae  4  t*  ewpreM. 
««  aJub  re,voluc»jiariq.  Queria  açr  neutral;  poro.  lá, 
"ewralidad  no  era  poflipaMbkj,  von  «i  .ca.r«o  de.  aitbin»., 
EwS*  y  W«nM*«í.  dft  1«  Wllciaíj  ai  no  aprobaba. 
bH     .vweWa',pom(í  ••«»»  e»  M«  ««rito  qqa  pa,, 
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jtiteío  6  'cttttíbálSrlo  nVfritfitéV  *  Hacer  reif nneia  de  tu 
dertirtoV  retirándose  de  la  Vidafpúblfca.  Pêro  ét' temia 
que  estai  conducta  fttèse  interpretada  de  una  inanera 
siniéstra,  y  en  la  vaeítâcíon  y  en  la  dada  vi  quedo  yer- 
daderamente  neutral , :  nl  fayorèció  decididamente  la 
cansa  t-étblucioriarià.  Afcl'e$quenorabradtfindivitfao<k 
arquèll*  xrihtisiòn  què  debia  «togar  feda  d  segundo  cabo 
pò¥  Wptefensíòríe*  Aelòs  rttoWosw,  ais  negfi  á  aedo, 
f  dfó  *n  aaitoett  tfu  casa  aljefe-pblttfco*  D..  SerafioE** 
rertaries  Calderon ,  que  ténita  éer  aieVínado  por  la  ca- 
natía,  '  y  e^tuvoál  Tirite  !dés a  bálârtlòo  Caahdo  iteTeu- 
tfrf  tamdKuáríarnetfte  tfrfrahacet  el  prònunciàmièato. 
Actos  en'Verdàd  pòeo^brísectíèntesy  pêro  que  proe- 
ban  qtie  Cortina  qureria  no  htipbsiWe; 
'  El  gobettiàdoí1  dé  1a*  íla^eatatá;  «e^m^Wia, 
eu  èl  doftfjrtot;  y  síi  bdndudt*  eú  *qcíèllaS  'tircvmstanria* 
Corroborán  bastàrtte  este  èrsèrtb.  La  t^ilièía  era  ensa 
mayor  toártè  inocente,  y  de  élló'  e* '  buena  ^prueba  el 
hècho  ^  Vamos  á  referir  J  Reuntódele  el  14  dei  nafemo 
ttieA  con  pretexto"  de  que' d  gbberoádor  les  jpasatfre- 
Yfctà';  peró  eon  el-Yehiatieto'fÍD'  de1  que  tatrz&rfc  el  grito 
de  inafcrtreccíbn:  AcuWio  tomo*  síempre  sin  Visibte  *M 
de  descontento ;  ^  cuando  estuto  reunida  en  èl1  é**a/i> 
dè  Marte ,'  el  toi&mo  gobernador  Haraó  á  Ida  jefè*  y  tal 
riiariifeátó  au  deseo  de  que  cada  compafifattofnbrasedos 
comístônados  que;  fti>seTí  intérpretes  de  sus  opinkmes. 
Nombrárotise  eh  èfècto,  y  retinidos*  eu  el  aytfatarmieoto 
para  fnarilféstar  fa  vòluntad  de  sus  comitentes  desecha- 
tott  por  votaçióh  lar  idea búe^aígunos  propiíaieYon  de 
ribrtibrar' tina  júittadfe'  jjttblerno  acordando  dirigir  á 
9.  M.  una  BXpositeíon  feVerente;,  Aéi  fueiroú  desriíenfi- 
ddarlòs  traátornador*es,  íoâféVòjtosb^^ue  dias  antes  to- 
marònertiombre  de*  là  rhilieia,  preSentándola  Teotno  In- 
dignada- yqiíêjòsídelás  átrtottdades  ydel  gobiertio. 
CédFehdo  Còrtiríá  áiôs  íueèôáue  *as  atelgos,  asiatióá 
dsU'  inferência fçèrb  tio  tèyiehWehcaYgb  «cdino  los 
ottos  òoncUrhenteS^è^ániféstar  la  òpinfon  dei  cuerpo, 
■ti'  desplefeoerielíalos  lábios;  ni  dió  su  voto  contrario 
ó-fóvòrable,  porque 'se  rettefl  aríteV  de  M  rotacioh ,  at 
menos  {jufeb  aceptarel  cargo  qué»lè  díeron  loa  asislea- 


1T 
ta  de  redaéUr  en  unióii  con  ©trás  persopas  là  espofe- 
cion  que  débi*  dkigirse  á  S.  M. 

Burlados  en  sus  esperanzas  >los  instigadores  dei  juç- 
tin  promovtéronlo  nuevamente  9  tocando '  generala  cea 
un  taflfcbor  que  legraron  éxiraer  á  viváfuersça  dei  teatro» 
porque  los  de  la  milicia  hàbiao  sido  encerrados  por  <>r- 
den  de  k  auteridad.  Àuii  file  inútil  esta  tentativa,;  perp 
como  lo»  que  se  deseabacra  uto  pretexto  para  queeL  go- 
bernador  militar  apareciese  como  forzado  i  acoger  la* 
pretedsiones  -de  los  revolucionários,  basto  esto  para  que 
se  reunieseu  nuevamente  en  su  casa  los  jefes  de  la»  guar-<- 
nteion  y  de  la.railioia,  acordándose  en  uaa.de  est## 
reunioues  que  volviescn  á  ser  consultados  los  reprçseity? 
Untes  de  lás  compailfas.  Cortina  eor  esta»  junto* 
guardo  ta  mtsasa  condueta  que  en  las.  anteriores:  up 
proMipoió.  una  palabra  que  fueae  faverable  al^moviT 
micaâo^  j  sin  embargo  contábanlepúr  amigo  Jo$  qji?  1q 
prqmovian  mas  desoubiertamente»  iRar&ma  cpipcideur 
<àií>m  4aa  refolucionesl 

ffasta  aqui  la  conspiracion  de  SeyiHaiera  pur-araeot* 
democrática,  promovida  seguit  hemos  dkho  por,  elclub 
secreto,  y  patrocinada  pori i  autoridades  pooo  fieles  :;eu 
adelaate  juniáronse  á  estos  iuteveses  FevolucipiwriQS 
otfos  intereses  que  no  lo  eran  tanto*,  los  cuales  «dietoa 
á  aquel  moviroiento  un  /carácter  esfteçial ,  que  s*  no  ,)e 
hizomas  temible,  le  dió  mas  importaatf.a»  Hallábtse  .á 
la.sA20U  4ft  Andalucia  el  general  D..  Lu  is  Fernanda  de 
Córdova,  sugeto  de  alta  capaeidady.  relevante?  ,pren^ 
das,  el  «uai  vivia  retirado  desde  su  vuelta  de  Francia, 
á  doade  eoiigró  á  consecuencia  dei  pronunci^miento  de 
la  Granja.  Campeon  amigue  dei  partido  moderad?,  per* 
seguido  encarnizadameute  por  el  bando  revolucionário, 
no  parecia  natural  que  este  misipo  bando  pusiera  en  éí 
sua  ojo*  para  que  le  condujese  como  caudillo.  Pêro  Qár«* 
dova  era  enemigo  de  Kspartero,  que  desde  su  tiçnda 
de  campana  dirigia  los  negócios  dei  estado,  y  éralo  pw 
consiguiente  dei  ministério;  y  como  por  otra  parte  U  re- 
voluoion  no  tenia cabeza,  .pudieron  ai  cabo  aquel  y  esta 
Hegar  á  entenderse.Y  no  porque  el. general  Córdova  ab- 
jurase  de  sus  convicctones  ,  ni  la  tevolucion  abdicase 
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tms  principio»,  sino  porqne  si  bien  mavchabaa  á  db- 
tintos  fines,  ambos  juzgaèan  convenientes  los  «usmos 
médios,  -  es  decir,  una  ooalioion  entre  ol  partido  pro- 
f  resista,*  y  aqnella  parte  dei  «moderado  que  veia  oon  des- 
confiança el  rápido  engraodecifmento  dei  cqnde.ee  Lu- 
chana..Este  pensamiento*  y  el  de  impedir  que  la  revo~ 
'lucioft  *e  deabordnse  fuora  de  los  limite*  convenientes, 
eftcaminaron  ai  parecer  el  animo  dal  general  Córdo?a 
«afcoder  á  las  ?epetida»  instenciss  de  rouchos  de  sus 
arttigov  para  heéere&  cargo  dei  gobioruo  de  aquelia  ca- 
pital.'Los  retoliicioiíarioe  por  eu  parte  queee  veun  sia 
feaAidiHe,  evrian  *tamblen  que  eu.  causa  tendrla  rnnehas 
probabilidades  de  tWnnfo  tentendoé  su  oabeza  un  jefe  de 
tanto  crédito1.  Asi  es  qne  reufúrfosiporúltima  vez  en  el 
ayuhtamterato  los  comisloqBdoside  la  mitteia  y  loaoon- 
cejales  nombravon  una  iunfea  el  paeeèer  òegobieroo,  pe- 
r*  eírrealidad  insigninuaríte ,  poniendo  á  su  (reate  a 
Oórdolta',  »al'«eua4  confirierun  tambien  el  cargo  de  oapt- 
tan  general  dei  distrito.  Mas  nó  podia  ócnllaese  á  este 
tflie  sientío  sos  antecedentes  'harto  deefarqraMes -para 
«on  sus  nuevò*  aliadas*  debia  ser  sn  pofiijlaridad  pasa- 
gera,  y  esaasa  la sfegbridid  de  oorisegoin  ei  obfeto  de 
su?  afarie*?  necfesHftbai  pines  una  personademeno»  con- 
testado prestigio,'  un  notobre  menos  odioso  á  la  revolo- 
felon1?  y  como  se  balisse  tofmbien  en  Àndulucfaet  gen<v 
ral  B.  ftamon  Maria1  Narvaez,  célebre  ya  por  su  expedi- 
cion  contta  Gomes,  por  su  cajnpaffa  en  la  Mancha,  y 
por  sti  riralidad  con  el  jefe  de  los  ejéVcítos  ♦  detarnainÀ 
llamarle  en  sa  auxilio.  Y  temiendo  que  no'  aocedfera  á 
au  deaeo,rogó  á  Cortina  fuese  á  buscarlo  é  Loja,  donde 
snpema  se  hallaba  ♦  cteyeado  que  la  amúrtad  de  este 
cota  éi  tendria  mas  eficia  que  sue  súplices.  Resistida*  ai 
pronto  Corlraa  á-aoeptar  esta  delicada  comision  ;  ma» 
cedièndoal  cabo  á  las  instancias  dei  general ,  perttó  en 
posta  á  encontrar  á  Narvaag,  hallándolcno  en  Loja  co- 
lmo *reía  «sino  en  la  Carlota.  Está  situado  estepuabl* 
en»  ia  carretera  de  Andataeía,  y*  ton  fuera  dei  trânsito 
pbfa  Loja.ríriiendò  dei  norte  ,  que  es  preciso  rebaaarle 
para  Negar  basta  él :  circunstancia  que  dió  orfgen  4  ia 
Kfepeclia  de  que  Nauvaez  estaba  de  antemano  en  el 
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ceuiplot,  7  se  acercaba  i  Scnrilh  sio  aguardar  el.  llaaai- 
iniento  de  Córdoba.  Mas  hoy  teneáios  esta  sospeeha.per 
infundada ,  poraue  habiendo  procurado  investigar  la 
historia  secreta  ae  aquel  acontecimiento ,  no  bailamos 
ningun  heeho  que  Ia  confirmase,  y  aí  por  el  contrario 
circunstancias  que  cuadran  mal  con  ella.  Al  bailar  Cor- 
tin*  á  Narvaez  no  le  persuadió  con  razones  ni  le  inato 
con  roegos  á  marchar  en  su  compafiia;  pêro  le  entrenó 
una  carta  de  Córdoba,  en  que  le  itamaba:  no  le  acena** 
jó  en  nombre  de  su  amistad  que  aceptase  el  grave  com- 
pronriso  con  quo  le  briudaba;  poro  la  pintura  que  lo  hl- 
zo  de  la  situacion  de  Sevilla ,  y  su  presencia  eu  aquel 
lagar ,  eran  suficientes  para  ooligarle, 

LIegados  ambos  á  SeviUa  ai  dia  stguiente  de  su  ea- 
cuentro  fueron  recrbidos  en  carros;  de  triunfo  y  oon 
salvas,  luoes  y  pública  algazara*  Este  suceeo  ha  lido 
para  Cortina  uno  de  sus  mas  graves  capítulos  deear- 
go9,  dei  enal  asi  como  de  otrosvno  le  peede  absolver 
la  historia.  Si  no  aoeptaba  la  reqponsabilidad  de  aquel 
pronunciamienio ,  cumplíale  como  hotnbre  de  princir 
pios  no  contribuir  á  su  consumaoion ,  y  auoque  se  diga 
que  en  su  raensaje  cerca  dei  general  Narvaez  se  lirol- 
tó  á  entregar!©  los  pliegos  y  cartas  que  le  llevaba»  .na»- 
die  habrrf  que  imagine  que  su  presencia  no  era  alli  Io 
mas  importante.  Si  asi  no  hubiera  sido,  un  posUUou 
podria  haber  desempeàado  su  encargo.  / 

Entretanto  la  jnnta  nombrada  en  Sevilla  era  una  «iipr 
ple  fórmula  dei  pronunciamento ,  pues  no  tomabfe :  las 
providencias  que  son  como  de  rigor  en  las  de  ai»  cltee» 
y  lo  poço  «roese  gobernaba  en  la  ciudad  era  debido  todo 
ai  general  Córdoba.  Tratóse  de  formar  uaejéroito  eipfr» 
dicionário,  nombrfae  un  comisionado  que  fuera  iCi- 
dizá  intimar  su  separacion  ai  conde  de  Cleenard»  y.ae 
despacha  roa  agentes  á  las  demas  províncias  de  Ánd^r 
lucfa  4  Oa  de  que  promovieran  y  activaran  en  ellas  el 
alzamiento;  pêro  el  ejército  no  ilegó  á  formerftor 
toda  la  Ànialuofa  permaneciò  tranquila?»  no  cempren^ 
diendo  bien  los  revolucionários  de  ella  el  Verdaderb  car 
r&cter  deaquel  pronunciamienio;  y  los  enviados  cerca  dal 
capitan  general»  se  volvieron  sineer  eseuehados  aif  uienu 


Coando  Espartero  tuvo  notícia  de  estasedicion 
presente  á  8.  11 .  solicitando  el  castigo  de  los  general* 
que  te  habianpuesto  á  su  frente.  Ea  este  escrito  entraba 
el  envMioso  caudillo  eu  largas  consideraeiones  sobre  d 
orígen,  carácter  7  tendências  de  la  sublevaeion  con  ani- 
me apasionado ,  rencor  mal  encubierte  y  torpeza  so- 
ma: atribnyólo  d  on  partido  que  estaba  inocente  de  élv 
supósele  combinacion  y  relaciones  de  que  en  verdad 
carecia ,  aplicile  fines  de  que  por  eierte  distaba  ,  y  ma- 
nejòsede  mede  que  ninguu  partido  bubo  de  agradecer- 
le  su  obra  per  grande  que  fuese  el  efeeto  que  produto. 
Sio  embargo  Espartero  considero  la  cuestion  como  per- 
sonalfsima  á  él,  en  lo  cual  no  amluvo  enteramente  des- 
acertado ,  puescomo  ya  hemos  dicho  aquel  movimien- 
to  ora  baje  su  aspecto  militar,  ora  bajo  su  aspecto  re- 
volucionário, tenia  por  ebjeto  derribar  un  poder  ex- 
temporâneo y  anómalo  que  ameo  acaba  con   brutal 
dictad  ura.  Como  loa  pregresistas  no  aguardabanenton- 
cerque  esta  fuese  popular  nt  revolucionaria,  la  comba~ 
tian  con  todas  sua  hienas  p  y  no  la  temian  menos  los 
moderados  que  sabian  el  rompímieilto  reeíente  dei  ge- 
neral con  tas  hombres  infloyenftes  de  su  partido.  Mas 
cMmo  esta  circunstancia  era  entooees  peco  conocida ,  y 
como  porotra  parte  la  secta  monárquica  de  Seviila 
combatió  en  su  mayoría  aquel  ptende  alzamiento ,  tú- 
rose  este  en  la  generalidad  por  meramente  revolucioná- 
rio y  fae  juigado  por  el  gobinrao  bajo  este  solo  carácter. 
Bi  conde  de  Cleona/d  declaro  traidores  á  los  dos  ge- 
neralet,  y  enfio  á  Seviila  unapeqtteõacolumna  de  tro- 
pa ai  mando  dei  general  Saqjuanena;  y  como  loa  suble- 
vados comenzasen  á  desmayar  de  jánimo  ai  ver  quenin- 
gutoa  otra  província  secnndaba  su  movimiento  ,  y  que 
aun  dentre  de  sus  muros  escaseaban  loa-  aecumoa  con 
que  eontaban  allevantarse  ,  apoderóse  de  ellos  la  con- 
rasvon  y  el  desconcierto  hasta  «I  punto  de  entrar  por  sus 
paertas  la  columna  expedicionária  de  Cádiz  sin  bailaria 
menor  resistência.  Guando  ya  pisaban  estas  tropas  los 
arrabales  de  la  ciudad  easpezd  á.reitnirse  la  milícia,  y 
aunque  esta  no  anduvarahaeiaen  acudir  ai  llamamien- 
to,entr6aL  miamo  tiempe  que  el  enemigo  en  la  plaza 
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de  la  Constitucion.  Viéronso  allí  frente  â  fren  te  las  dos 
fnersas  contrarias  como  enespectativa  de  un  gnanacon*- 
tectmiento :  á  pesar  de  ser  tanta  la  muchedumbre,  ad^ 
vertfase  en  toda  ella  el  silencio  mas  profundo :  machos 
btlcones  y  aaoteas  estaban  tomados  por  paisanos  arma** 
dos  de  trabucos  quo  esperaban  la  sefial  de  romper  el 
íuego  sobre  los  de  la  plaia:  el  ayuntamiento  constituin- 
do en  sesion  permanente  aguardaba  con  ansiedad  el 
término  de  la  crisis,  y  todos  en  general  temhlaban  por 
la  suerte  de  la  poblacion.  La  mas  leve  imprudência  por 
una  úotra  parte  habria  dado  lugar  á  un  rompimiento, 
porque  ni  Ia  tropa  sabia  la  itttencion  d»  los  nacionales* 
ni  estos  el  ânimo  con  que  entraba  la  tropa.  Y  en  esto 
cerrO  la  noche ,  j  el  ciele  encapotado  anunciaba  bor-  . 
rasca ,  como  si  quisiese  favorecer  el  desastre  que  estaba 
alli  á  punto  de  comenzar :  horrible  noche  habria  sido 
aquallà  si  no  hubiera  sido  tanta  la  parsimonia  por  paKe 
de  unos  y  de  otros  contendientes.  Mas  por  fortuna  la 
prudência  fue  igual  ai  peligro ;  el  general  Sanjuanena 
conferencio  amistosamente  con  el  ayuntamiento  :  Cór-í » 
dova  y  Narvaez  ofrecieron  solemnemente  haoer  césar  la: 
rebelion,  y  restabtecido  el  império  dei  órden  volvió  la  '■ 
milicia  á  sus  cuarteles,  donde  se  separo  para  no  volver 
á  reunirse   hasta   el   pronunciamiento  de  1840.  Cor- 
tina 41a  cabeza.de  sus  nacionales  fuetan  solo  especta- 
dor de  estos  tristes  sucesos ,  y  preciso  es  bacerle  la  ju&* 
ticia  de  decir  que  contribuyd  tanto  como  Narvaez  y 
Córdova  á  que  se  retirara»  á  sus  casas  los  milicianos 
renuentes  ,  los  que  vueltos  i  sus  cuarteles  se  empena-', 
ban  en  hostilizar  i  las  tropas  recten  entradas. 

Asi  coneluyó  el  alzamiento  de  Sevilla  :  tal  es  la  parte 
que  en  él  tuvo  Cortina  segun  puede  juzgarse  de  sus 
tachos :  mayor  se  la  atribuyeu  algunos;  pêro  como  esta 
ttercion  no  se  funda  sino  eu  sospecbas  ,  seria  injusto 
que  por  ellas  le  condeuásemos  ó  absolviésemos* 

Vuello  á  Sevilla  èl  capitan  general  la  declaro  en  esta- 
do de  guerra,  y  mando  proceder  contra  los  autores  dei 
alzamiento.  Córdova  y  Narvaez  salieron  de  la  ciudtid  á 
las  ordenes  dei  golrierno,  y  entre  otras  personas  que  se 
vrestaronlo  fine  Cortina  en  el  ouwrtei  de  artiileria.  Pev 
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re  «st©  pròoedimiento ,  mas  bien  qule  persecueien,  fue 
para  él  un  verdadero  trioDfo.  Llevado  ai  lugar  dei  ar- 
reato con  ias  aténciones  y  miram  ien  tos  que  él  mismo 
tal  vez  no  podia  imaginarse,  récibiólas  visitas  de  mul- 
tkud  de  personas,  mochas  de  ellas  contrarias  eu  opi- 
nion  politica,  las  cualesleofrecieron  su  influjo  y  sus 
servidos  ,  haciendo  en  ello  gaia  de  tolerância  y  auo  de 
generosidad.  Pêro  como  de  la  causa  que  erapezóá  ins- 
truirse  no  reaultáran  contra  él  Cargos  verdaderamente 
legales  ,  rompièronse  á  los  poços  dias  los  blandos  ater- 
ros de  su  prision ,  sobreseyétídose  ai  cabo  ea  el  suma- 
rio. Que  habiasido  cúmplice  dellevantamiento  era  sin 
embargo  cosa  pública :  debia  ser  pues  responsable :  pê- 
ro i  qué  cargos  habian  de  resultar  escritos  contra  quien 
tan  favorecido  era  en  la  adversidad  por  sus  mesmos  ene- 
migos  políticos? 

Médio  afio  habia  transcurrido  despues  de  la  insur- 
reccion  de  Sevilla,  cuando  disueltas  las  cortes  de  1838 
convocáronse  o  trás,  entre  cuyos  indivíduos  se  propónia 
el  ministério  bailar  mas  firmes  y  resueltos  defensores. 
Y  como  la  mayorfa  conservadora  dei  anterior  cougreso 
habia  criticado  acervamente  su  conducta  débil  é  inde- 
cisa acerca  de  las  cuestiones  pendientes ,  creyó  acerta- 
do no  favorecer  en  las  nuevaselecciones  á  tos  candida- 
tos de  este  partido,  á  trueque  de  no  sufrir  la  censura 
pública  y  solemne  de  los  hombres  que  en  él  eran  teni- 
dos  por  cabezas  é  por  principales*  Los  afiliados  en  las 
províncias  á  esta  bandera  desalentáronse  ai  notar  la  in- 
diferencia  dei  ministério ,  y  no  acudieron  á  emitir  sus 
sufrágios,  ai  paso  que  animados  por  la  misma  causa  las 
dei  bando  progresista  ,  presentáronse  en  las  eiecciones 
en  número  bastante  para  obtener  completa  victoria. 

Cortina ,  que  en  1834  habia  renunciado  el  cargo  de 
procurador  por  juzgarlo  iucompatible  con  su  carreia 
dei  foro,  deseaba  en  esta  ocasion  el  de  diputado  ,  ao 
porque  el  ejerciciode  su  profesion  le  fuese  ya  meãos 
lucrativo,  sino  porque  era  diferente  su  posicion  politi- 
ca. De  abogado  distinguido  y  capitan  de  la  milicia  ur- 
bana »  que  entonces  era ,  habia  pasado  á  horobre  poli- 
iieò ,  eabezà  de  un  bando  numeroso  en  una  capital 
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màm^le^fjsáftím^àeèfoèeràwmáiunl^  ea  liti trás tok*~i 
ao  i^oieple,  Hàbia  contraído  graves  cemprohiisos ,  y- 
los  incisos  de  los  úkímos  aôos ,  y  sus  propids  irectato- 
en  laspasadas  revdeitas  ,  le  habiaa  marcado  en  la  si*» 
tuacion  unpuestoque  no  podia  abandonar  siti  men^ua1 
propia,  y  sin  dano  para  su  partido»  Verificáronse  tn' 
Sefilla  ias  «lecciones  ,  tomando,  en  éllas  una  parte1  es- 
casa  6  nulael  partido  moderado,  y  Cortina  salió  <eleoto' 
dipotado  pior  una  coítsiderablê   inayoría.  Corriam' fen 
aqnella  ciudad  diversos  rumores  acerca  de  su  eondncv 
ta  futura,  de  su  ambiciou  política,  y  de  laB  miras  de, 
propio    engrandeciroiento    que  le    traian   á,  Madrid** 
Juzgaban  uiíes  que  aunque  progresibta  no  defenderia  fer 
causa  dei  mismo.nombre,  sino  dentro  de  oierôosMiriites.. 
y  eon  restricciones  muy  senaladas  en  las  doctrinks  d,e 
sus  partidários:  pensaban  otros  que  el  ânsia  unicamen- 
te de  satisfacer  su  resentimiento  contra  el  conde  de  > 
Gleortard  y  contra  et  ministério  que  le  habia  marídado  r 
formar  causa ,  le  habia  obligado  á  lanzársd  en  lacar-' 
terá  política;  y  aun  nò  faltaba  quren  le  atribuyera  eh 
decidido  propósito  de  subir  muy  pronto  ai  ministério.' 
Temerário  achaque  el  de  escudrinar  los  pllegues  dei  co~>' 
razon cuand o  esta n  cerrados  para  todo' el  mundo. 

EncomejiddCortiha  los  negócios  de  su  estúdio  á  otros : 
abobados  sus  eompaneros,  y  se  dirigió  á  Madrid  parael ! 
desempeno  de  sus  nuevas  funciones.  Precedíate  yasú» 
fama  de  un  buen  jurisconsulto  y  de  adversa  rio  alapo*» 
lítica  dei  ministério  ganailala  una  prhcipaliheMtf  coa- 
la  defensa  dei  obispo  de  Málaga,  y  merecida  ia  otra  con 
justicia  por  los  sucesos  de  noviembre  de  1838.*  A  si  es 
que  llegado  á  la  corte  le  visitarony  agasajaron  casi  to*  - 
dos  los  hombres  inftuyentes  dei  partido  democrático;  » 
qurénes  con  el  sincero  deseo  de  conocerle  y  tratarle,  • 
quiéiws  conel  'oculto  intento  de  medir  sub  aioahces  y  ^ 
de  saber  hasta  cjué  purito  podia  ser  útil  sucoopera^iow1 
y  so  apoyo.  La opiniopiquc  unos  yotrbs-de  él  formariam 
1«  era  honrosa  y  favoeable  eh  «stremb ,  6Hi  spr  por  etío  - 
desacertada1,  pues  autiqrie  eutonòes  9edecia  áè  fníbli-- 
co  que  Olóaaga  le  habia  ealificado  de  mero  abo<tddo  y  t\i  > 
las  palabras  dei  miamosefior  Qlóz«ga  acerea  Ut4  dipu- 
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Udo  sevíllano  prenunciadas  eu  ocasiones  solemnes, 
ni  su  condacta  respecto  á  ál  eu  los  sucetos  en  quehan 
intervenido  ju  ntos,  comproeban  la  certeza  da  aqueldi- 
cho.  T  ai  alg  una  duda  quedare  de  la  alta  opinion  qoe 
Cortina  mereci ó  desde  luego  á  los  de  su  partido  se  diai- 
pará  ai  saber  que  abiertas  las  cortes  fue  nombrado  in- 
dividuo de  la  oomision  de  actas  y  cuarto  vice-presiden- 
te dei  congresodediputados, 

Comenzado  el  exámen  de  actas  para  la  aproba- 
cion  de   los  poderes,  tomo  Cortina  una  parte    moy 
principal  en  todas  las  discnsiones  como  individuo  de 
comision  que  era,  y  como  descoso  que  estaba  de  adqui- 
rir seguridad  y  aplomo  en  las  peroraciones  de  la  tribu- 
na. Sabidos  son  los  caracteres,  que  ai  dccir  de  lospre- 
ceptistas  distinguenla  elocuencia  forense  de  la  parla- 
mentaria ,  y  que  ai  orador  que  se  ha  ejercitado  unica- 
mente en  uno  de  estos  géneros  no  le  es  fácil  pasar  da 
repente  et  otro  sin  dejar  conocer  la  violência  de  la 
transicion  6  las  formas  y  maneras  dei  género  cultivado 
con  preferencia.  Apercibióse  Cortina  de  esta  di6cnltad, 
y  acudió  para  venceria  ai  médio  empleado  por  algu- 
nos  ,  y  especialmente  por  los  que  llegan  ai  parlamento 
por  el  camino  dei  foro  ,  y  consiste  en  hacer  los  prime- 
ros  ensayos  de  tribuna  bablando  en  las  disousiones  so- 
bre actas.  Son  en  efecto  estas  discusiones  una  transi- 
cion lenta  y  suave  de  la  elocuencia  dei  foro  á  la  elo- 
cuencia de  tribuna  ,  un  verdadero  término  médio  entre 
la  peroracion  de  parlamento  y  la  de  loa  tribunales.  Las 
cueslionesqueen  ellasseventilan  participan  por  loco- 
mun  de  los  caracteres  de  ambas  espécies  de  delibera- 
cjones  ,  pues  los  parlamentos  en  tales  casos  son  á  la  vez 
ejeentores  de  la  ley  electoral  y  cuerpos  legislativos  que 
ejercen  sobre  el  gobierno  el  derecno  de  censura,  rio 
sentando  mal  en  estos  debates  el  estilo  de  los  estrados, 
resulta  que  los  que  en  ellos  haj)lan  y  discuten  con  lai 
reminiscências  dei  foro  suelen  adquirir  la  espedicioo  y 
soltura  propias  de  las  asambleas,  sin  incurrir  en  las  faltas 
proplas  de  primerizos.  Àsi  sucedió  á  Cortina  en  los  prin- 
cípios de  su  carrera  política  :  individuo  de  la  comisioo 
de  actas  Uevaba  casi  siempre  la  palabra  en  au  nombre, 
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mostrándose  eh  easi  todos  sus  discursos  abogado  fcá~ 
btl  y  disco  tidor  entendido,'  sin  que  nadie  eehara  de 
menos  las>dotès  de  (a  elocuencia  trtbunicia  ;  hablaba  en 
et  congreso  como  en  los  estrados  de  ta  audiência  de  8e- 
villa ,  y  sin  embargo  dificilmente  habría  bailado  la  co- 
mision  mejor  intérprete. 

No  le  cfcbe  por  tanto  poça  parte  de  la  censura  que 
hicieron  de  aquelta  comision  los  bombres  de  opuestas 
opiniones.  Deciasede  ella  que  siendo  batto  complacien- 
tecon  lôs  diputados  de  su  partido  mostra  base  nimiamen- 
te escrupulosa  y  severa  con  los  poços  de  iddas  contra  - 
rias  quebabian  sido  elegidos ,  y  aun  dilataba  el  exámon 
y  aprobacion  de  ciertas  etecciones  en  que  legal  y  com» 
pHdaaiente  babian  triunfada  los  moderados.  Pêro  fue 
Cortina  menos  parcial  que  sus  compaiieros  y  aun  que 
nracbos  diputadtos  de  su  partido  reclamando  la  aproba* 
cion  de  las  actas  de  Pontevedva,  y  opinando  por  la  adJ 
misiôn  de  los  diputados  dei  bando  opuesto,  No  diremos 
que  en  ciertos  puntos  la  conducta  de  la  comision  fuese 
contraria  abiertamente  ai  egpfritu  y  letra  de  la  ley;  fe- 
ro si  que  conto  suele  acontecer  eon  frecueneia  no  hubo 
en  mochos  desu*individuos  la  imparcialidad  que  sienta 
tan  bien  en  los  legisladores,  ni  menos  la  generosidad: 
que  tanto  recomienda  á  los  que  triunfan  en  las  lides  • 
electorales. 

La  primera  cuestion  importante  sometida  ai  juicio 
de  aquel  parlamento  fue  la  de  la  confirmacion  dei  con- 
vénio de  Vergara.  Sabidas  son  las  diOcultades  que  en- 
tonces  sobrevtnieron  acerca  de  los  términos  en  que  hà- 
bia  de  redactarse  esta  ley.  Queria  el  gobierno  y   sus 
amigos  que  fuesen  concedidos  los  fueros  sin  otra  res* 
triccion  que  la  de  modificados  luego  que  hubieran  sido 
estudiados  maduramente  y  consultadas  acerca  de  su, 
continuaeion  las  mismas  províncias  que  los  dtsfrutáran- 
Recelosos  otros  de  que  concesion  .tan  lata  y  explícita, 
fuese  calificada  con  justicia  de  atentatória  contra  la- 
constitocion  dei  Estado,  pretendian  que  las  cortes  hir» 
cieran  respectoá  ella  una  salvedad  terminante  que  ca- 
bia en  su  juicio  dentro  de  los  limites  dei  tratado.  Estai 
controvérsia  importante,  aunque  sostenida  de  buena 
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fé  por  unos  y  oiros ,  dió  lugar  4  acrifliinaoiones  graví- 
simas  dando  nuevo  pávulo  á  lá  sana  de  los  partidos, 
Los  moderados  aousaban  á  sus  contrários  de  querer 
perpetuar  la  guerra  para  que  la  causa  de  la  revolueton 
medra&e  á  su  sombra  :  y  los  progreststas  pnetendian  á 
su  vez  justificarão,  acusando  ai  partido  opuesto  de  pla- 
nes y  de  tramas  ocultas  para  minar  las  leyes  fundamen- 
tales.  Pidió  Cortina  li  palabra  ett  esta  discusion,  y  aun- 
que  habló  .contra  el  proyeoto  dei  gobierno,  bízolo  con 
comedimiento  y  mesura:  su  discurso  no  fue  notable  ni 
por  la  elevaciou  de  sus  ideas  ui  por  la  originalidad  de 
sus  raciocínios  ;  pêro  en  él  recapitulo  con  arte  casi  to- 
dos los  argumentos  de  la  oposieion ,  presentándolos 
como  en  relieve  para  darles  mas  fuerea  sobre  el  auditó- 
rio. Manifestóse  en  esta  ocasion  mas  abogado  que  tri- 
buno: sus  ensayos  de  orador  en  las  discusiones  de  ac- 
tas habian  sido  mas  brillatttes ,  pues  mostraba  en  ellos 
mas  ingenio ,  mas  sutileza ,  y  ai  rmsmo  tiempo  mas 
energia  que  en  su  primer  discurso  parlamentado. 

Trás  esta  discusion  vino  la  dei  proyecto  de  conteata- 
cion  ai  discurso  de  la  Corona ,  que  era  como  siempre  la 

ftiedra  de  toque  de  las  opiniones  que  predominaban  en 
a  asamblea.  Habíase  dividido  en  distintos  pareceres  la 
comision  encargada  de  redaotarlo,  votando  unos  porque 
no  se  impugnase  sino  de  una  manera  vaga  la  conducta 
de  gobierno ,  y  opinando  otros  porque  se  le  conminase 
•  con  explicita  y  terminante  censura.  Cortina  fue  de  es- 
tos últimos,  cosa  que  no  dejó  de  estranarse ,  porque 
estando  entre  los  primeros  los  progresiatas  de  opinio- 
nes mas  templadas  en  aquel  congreso,  no  era  de  esperar 
que  el  nuevo  diputado  sevillano,  moderado  y  cuerdo  en- 
tre los  suyos,  se  dejase  arrastrar  en  esta  ocasion  de  las 
pasiones  violentas  de  su  partido.  No  es  nuestro  âni- 
mo justificar  á  aquel  ministério  de  toda  culpa,  ni  supo- 
ner  que  la  comision  no  pudiese  dirigirle  con  justtcia  se- 
veros cargos  ;  mas  parécenos  que  ni  era  aquella  ocasion 
oportuna  de  hacérselos,  ni  merecia  por  eUos  ua  voto 
esplíoitode  censura  aquel  bajo  cuyos  auspícios  acaba- 
ba  de  firmarse  el  convénio  ée  Vergará i  Conocíaee  por 
otra  parte  la  tenderia  y  motivo  de  esta  ojeriza  contra 
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el  gÉbiatte « lo  cual  desamor  iiaba  hasta  ciert©  punto  lo* 
argumentos  de  Ih  oposicion  Acorde  el  geueral  Esparte- 
ro  oon  lea  cdbesap  «lei  b  indo  propresútta  para  miuar  el 
iuflitjoy  ,1a  «iiiori  «Uttl  dei  golúerno  »  derribar  dei  poder 
ai  bando qut»  eaionces  domitiaba,  veian  ioé  houibres  pre- 
vi st+renen  dst*  aliania  el  engendro  de  un  nuevo  poder 
democrático  en  sus  formas  y  militar  eu  su  esencia,  emu- 
lo» si  no  ene  migo  de)  trono,  diclatoriai  sin  ilustra- 
cion,  y  revolucionário  ain  grandeza.  £1  jefe  de  los  ejér- 
eitos  ,  el  hombre  en  quien  se  riunian  tan  mostruosaá 
contradiociones,  era  à  quien  los  progresistes  desealtau 
entornes  ejisalzar  á  costa  dei  ministério  y  hasta  de  la, 
reina  gobernadora;  raxon  habia  pues  para  defender  ai 
miuifitefip  y  para  inclinar  en  favor  suyo  el  ânimo  de  la 
reina  ,  aunque  fuera  solo  para  mantener  un  obstáculo 
queobstruyese  en  lo  posible  las  vias  por  donde  procu- 
raba  satisfacerse  ambicion  Un  criminal y  desatentada. 

Cortina  veia  la  situacion  de  rauy  distinta  manerai 
Eapartero  no  era  ya  para  ói  como  otras  veces  el  ambi- 
cioso que  aspira b a  á  levantara  sobre  las  bayonetas  de 
sus  soldados ,  sino  el  hombre  de  fuersa  y  de  prestigio, 
sin  ouya  ayuda  no  habia  triunfo  ni  gloria  para  su 
partido ,  y  eomo  diputado  progresista,  adversário  deola* 
rado  en  la  política  dei  g)bierno,  ahogòsusantiguos  re-. 
sentimientos  contra  el  gefe  de  las  armas  vencedoras, 
y  se  puso  de  su  lado  en  las  filas  de  la  oposicion  parla- 
mentaria. Ya  en  las  discusioues  de  actas  y  de  la  apro~ 
bacion  dei  convénio  de  Vergara  habia  mostrado  sufi* 
cientemente  su  hostilidad  hácia  el  poder  ,  pêro  donde 
espuso  y  ekplanó  todo  el  capitulo  de  sus  culpas  fue  en 
la  de  oonteetacion  ai  discurso  de  la  Corona»  Fue  su  dia* 
curso  largo  y  notable  por  el  rigor  en  su  método  %,  poç 
la  claridad  de  sus  raciocínios ,  y  por  el  arte  con  que 
eslaba  dispueslo  su  conjunto ,  á  fui  de  producir  grande 
afecto  en  el  ânimo  de  los  oyentes.  Culpo  ai  gobiernode 
infringir  la  Constitucion  y  de  embarazar  ai  pueblo  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos,  acusacion  por 
cierto  infundada  ,  y  que  daba  á  entender  que  quien  la 
bacia  ó  no  pineli  aba  las  dificultades  y  peligros  de  la 
sUuaoion  |  ó  los  an ostraba  conocíéndolos ,  á  trueque  de 
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facilitar  la  domínacion  exclusiva  de  una  banderia.  Era 
aquel  el  momento  en  que  temerosa  la  revolocion  de  que 
con  la  paz  y  con  la  fuerza  material  7  moral  que  gana- 
ba  el  gobierno  ,  se  robustecieae  la  monarquia  ▼  se  ase- 
gnrase  el  órden ;  pugnaba  en  secreto  por  desbordarse 
inundando  con  sus  oleadas  los  escalones  dei  trono.  Sus 
órganos  iegales  eran  la  prensa  ,  y  el  congreso  de  dipu- 
tados  ;  sus  agentes  los  ayuntamientos  ,  el  gefe  de  las 
armas  y  las  sociedades  secretas.  Cortina  abogando  por 
la  oposícion  facilitaba  grandemente  las  invasionesrevo- 
hicionarías ,  y  allanabá  la  senda  por  donde  babia  de  en- 
tronizarse  stl  antiguo  y  sagaz  enemigo.  Notable  error 
que  no  acertamos  á  explicar  en  quien  la  prevision  y 
el  buen  juicio  ban  sido  siempre  las  prendas  mas  bri- 
llantes. 

Siguieron  á  Cortina  eu  esta  cuestion  otros  muchos 
oradores,  menudearon  los  cargos  contra  el  gobierno, 
acaloráronse  los  ânimos,  anímáronse  los  ódios  de 
los  partidos,  y  vitfse  obligada  S.  M.  á  disohrer  las  Cor- 
tes: medida  violenta  y  peltgrosa  si  se  quiere,  pêro 
necesaría  si  no  habia  de  confiarse  el  gobierno  á  los  que 
lo  habian  perdido  bacia  dos  aftos.  No  es  sobre  el  par- 
tido moderado  sobre  quien  pesa  la  responsabilidad  de 
este  suceso,  sino  sobre  el  ministério  que  por  resen- 
timientos  pueriles  y  por  ideas  mezquinas  de  politica 
y  de  gobernacion,  babia  disuelto  las  Cortes  de  1838. 
La  Tocacion  de  este  ministério  reforzado  ahora  con 
nuevos  indivíduos  mas  adictos  que  sus  antecesores  ai 
partido  monárquico-constitucional,  era  romper  loa  vín- 
colos  que  ligaban  á  Espartero  con  el* partido  progre- 
sista:  vano  y  absurdo  empefio:  Espartero  era  el  gene- 
ral de  la  revolucion,  porque  solo  en  la  revolucion  po~ 
dian  encontrar  apoyo  sus  tendências  eriminales.  Es- 
partero era  fuerte,  y  los  lazos  qne  le  unian  con  aquei 
Íiartirio  participaban  de. la  misma  naturaleza:  á  los 
uertes  no  se  les  vence  con  halagos,  sino  con  golpes 
de  fortaleza,  y  en  politica  los  nudos  que  no  puéden 
desatarse  secortan.  A  fines  de  1839,  era  ya  tarde  pa- 
ra disipar  la  tormenta  que  se  agrupftba  sobre  el  ho~ 
rizoa  te<  Ni  el  gobierno  era  bastante  fuerte  para  des- 


cargar  lo*  golpes  de  su  autoridad  sobre  uu  súbdito 
rebelde  iao  enaltecido  en  la  opinioa  pública,  ni  una 
voluatad  augusta  habria  consentido  semejante  esfuerxo: 
era  pues  el  peligro  inminente  y  la  aituacion  irreme- 
diable,  Gonocíalo  Cortina  asi,  y  aguardaba  oon  con- 
fianza  la  exaltacion  de  su  propio  ban^o  siguiendo  á  la 
oposicion  donde  quiera  acudiese  con  sus  fuersas,  sin 
que  le  arredrasen  temores  pusilânimes,  votando  en  la 
ultima  sesion  de  esta  legislatura  la  proposicion,  exci- 
tando ai  pueblo  á  no  pagar  las  contribticiones  con  la 
misma  decision  que  habia  combatido  ai  gobierno  eo 
las  primeras  discusiones  sobre  actas.  Fué  en  esta  pri- 
roera  campafta  parlamentaria  un  di  puta  do  distinguida 
por  la  firmeza  de  sus  princípios,  por  la  constância  de 
sus  esfuersos,  y  por  lo  claro  y  lúcido  de  su  palabra, 
mas  no  se  le  considero  todavia  como  cabeza  de  una 
parcialidad  ni  como  uno  de  esos  que  se  llaman  orado- 
res principales  eu  el  parlamento.  Los  que  le  cono- 
ciamos,  sabíamos  bien  que  aun  tenu  de  alcanxar  mas 
triunfos  en  su  nueva  carrera. 

Gonvocáronse  nuevas  Curtes  para  el  ano  próximo, 
en  cuyas  elecciones  lucbaron  como  leales  y  como  bue- 
nos  los  dei  partido  monárquico.  Cortina  que  habia  de- 
jado  en  Sevill^  muchas  amUtades,  conservándolas  con 
el  mismo  esmero  desde  su  venida  á  la  Curte,  obtu- 
vo  el  primar  lugar  en  la  candidatura  progresista  for- 
mada para  aquella  província.  Disputóse  allí  la  elec- 
cion  obstinadamente  renciendo  ai  cabo  Cortina  y  los 
suyos  como  veucen  siempre  aunque  sean  cortos  en 
número  los  mas  audaces.  Abriérouse  ai  cabo  aquellas 
Cortes,  verdaderas  represou tantes  de  los  intereses  pú- 
blicos, honra  y  prés  de  la  nacion  espanola,  y  en  las 
cuales  los  hombres  mas  ilustrados  y  mas  amantes  de 
su  pais  iban  á  hacer  el  último  esfuerxo  que  dentro 
de  la  ley  y  de  la  conveniência  podia  hacerse  para  sal* 
var  el  trono  y  las  instituciones.  Alli  dieron  los  hom- 
bres. de  órden  su  última  batalla ,  alli  murió  tambien 
peleando  y  con  honra  el  antiguo  partido  conservador.  Lo 
que  ha  venido  despues  no  le  pertenece:  á  otros  hombres y 
i  otras  banderas  tocará  su  responsabilidad  6  su  gloria» 
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Apareció  Côrtin*  en  la  palestra'  deseos©  de  triunfai 
y  de  consolidar  lá  reputacion  de  estadista  que  comen- 
iaba  á  tener  entre  los  suyos,  desplegando  mio  de  lo» 
primeros  las  bandcras  de  la  '  oposicíon  en  las  diseo- 
siones  sobre  el  provecto  de  contestacion  ai  diseurw 
de  la  corona.  La  oposicion  aunque  unida  para  com- 
batir  ai  frobieruo,  rstaba  en  sti  interior  separada  rtutoí 
dissintas  fracciones  6  matlces,  compupsto  uno  de  loê 
homlires  mas  templulos  dei  partido  progreaista  quea* 
piraban  a*  derribar  ai  gobierno  en  las  contienda*  par- 
lamphtarias,  y  lemian  comprometer  su  triunfo  en  mo- 
tines  pclfgrosofe:  formado  el  otro  de  los  que  mefloi 
cuerdoft  6  mas  impacientes  juzgaban  ya  inútil  toda  dif- 
cusion,  y  provocaban  abiertamciite  la  desobediência  j 
-la  rebeldia  de  los  súbditos.  Cortina  pertenecia  i  hs 
primeros,  tanto  por  sus  antecedentes  y  sns  ideaa  po- 
líticas euanto  por  carácter  y  temperamento.'  Antigiw 
[partidário  d«  las  reformas,  ligado  estrechamente  coa 
os  progresi*tas,  y  desdeftado  por  los  monárquicos,  M 
puesto  cstaba  en  la  oposicion;  pêro  temeroso  de  ser 
confundido  con  los  democratas  de  la  vieja  escada  li- 
beral 6  con  los  revolucionários  de  oficio,  y  como  bom- 
bre  por  otra  parte  de  menos  iríiaginacion  que  ehtendí- 
mlento,  cuidaba  de  no  dejarse  arrastrar  por  les  viai 
extremas  de  muchos  de  sus  amigos,  y  de  que  su  oporf' 
ciou  no  pudiese  ser  tacbada  de  inconstitucional  ni  fac- 
ciosa. Asi  cerando  muchos  de  aquellos  dejaron  sul 
asíentos  en  la  câmara  so  pretesto  de  la  llegalidad  dela 
situacíon,  y  con  el  daftado  propósito  de  preparar  el  ai* 
zamiento  que  despues  sobrerino,  Cortina  no  abandono 
su  puesto  ni  su  política,  sigurendo  como  antes  ati- 
lando ai  gobierno  no  con  menos  firmeza,  pêro  tampoco 
con  mas  acrimnnía. 

Esto  no  obstante,  cuando  la  historia  jufcgue  stn* 
ramente  á  la  minoria  de  aquella*  Cortes  por  los  males 
que  causo  ai  pais,  impidiendo  la  pronta  ejecacfon  de 
las  reformas,  debilitando  el  prestigio  y  la  accion  de!  go- 
biernt>,  entregando  el  estado  á  la  merced  dé  on  soldada 
ignorante,  y  preparando  una  revolucion  qae  anojo  de 
Espana  á  la  madre  de  nuestra  reina,  no  ba  de  tocar  á 
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Cortfoa  peca  parte  dcfsu  censora-  Br  fúé  eo  todos  Irá 
debates  chio  de  los  principales  adaltdes  de  ía  oposicion. 
Cuantos  médios  legítimos  se  em  pie»  roa  de  nacerla,  era 
él  el  prímeroá  proponerlosó  el  mas  esforzado  en  apo- 
yarlos.  Y  si  por  elo  ha  de  caherle  alguna  gloria  en  el 
concepto  de  los  suyos,  justo  es  que  tanabien  le  toque 
raucha  respoasabilidad  en  nueetra  opinion  y  en  la  de 
los  que  piensan  come  nosotros. 

La  ley  de  aynntamieutos  debia  ser  «I  eaballo  de  ba~ 
talla  de  aquella  legislatura,  por  lo  mismo  que  estas 
corporactoues  erati  èl  baluarte  de  la  rerotuèioti.  Venci-* 
do  en  las  elecciones  el  partido  progresista,  veneidd 
tambien  en  las  calles  cuando  para  su  triunfo  hfebiaim- 
piorado  la  ley  de  la  fúerza,  habfase  apoderado  de  lo» 
cargos  cooeejiles  en  casi  todos  los  pueblos  de  impor- 
tância, y  en  ellos  bacia  ai  gobierno  una  oposieien  vio^ 
lenta,  ilegal ,  facciosa.  La  viciosa  organizacion<  òd  es- 
tas corporacionea  consentia  por  desgraoia  estbs  excesos 
coo  grave  daiio  de  4a  administraciony  dei  prestígio  y 
dignidad  dei  gobierno;  mas  como  los  seouacesde  la  re* 
votucion  conociesen  lo  queimportaba  á  su  cansa*  con«- 
servar  en  el  mismo  estado  los  ouerpos  municipales, 
opusiéronse  siempre  con  todas  sus  fuerzas  á  las  varias 
reformas  que  hubieren  de  intentarse,  siendo  de  notar 
que  sus  contrários  no  adrertian  toda  la  necesidad  •  de 
estas  ni  anu  siqniera  por  el  instinto  que  tienen  todos 
los  partidos  de  medir  la  importância  de  sus  actos  por 
el  empefio  de  sus  adversários  en  impedidos.  Pêro  en 
1840,  era  ya  universalmente  conocida  la  urgência  de 
sastituir  la  ley  dei  3  defebvero  con  otra  mas  perfecta  y 
adecnada  á  las  circunstancias,  por-  lo  cual  prestftitó  el 
gobierno  4  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  ,  y  pidití  u«a 
autorlzacion  para  poncrío-  eo  práetica»  Earte  proyecto 
aunque  moy  superior  á  la  ley  vigente  adoleeia  de 
gravfsimas  faltas,  y  no  hubo  de  gozarse  poço  la  oposit 
«ion  ai  ver  que  podia  combati  rio  asi  por  los  butim* 
Princípios  administrativos  oomo  por  sufr  princípios  pot* 
líticos,  Goncertáronse  para  hacerlo  los  oradores  mas 
influyentes  de  ella,  y  Cortina  déjando  á  los  demas  la 
cuestion  política,  es  decir,  ladeai  el  proyecto  infringiu 


ó  no  el  artfefclo  70  de  la  Constitatckm  f  resarvéie  lo» 
argumentos  sacados  dela  eiencia  administrativa,  qoe- 
ríendo  hacer  ver  aai  que  era  diputado  de  la  oposicion 
en  au  calidad  de  hombre  de  golríerno.  Preaentó  puei 
un  proyeeto  de  enmiendss  á  la  ley,  gran  parle  de  las 
ctiales  eran  ain  duda  aceptables, .  como  fundadas  que 
estaban  en  los  buenes  princípios  de  la  ciência  admi- 
nistrativa, taro  si  muchas  deellas  eran  úttles,  el  tin 
que  se  proptmifcaiio  era  conveniente,  pues  asi estas  co- 
mo las  de  otros  diputados  se  encaminabao  á  embarazar 
la  acckm  dei  gobiernd,  á  perpetuar  la  ley  dei  3  de  fe- 
brero,  á  alentar  y  dar.  fuerza  á  la  revolucion:  sole  ea 
este  concepto  nos  parecen  censurables  9 .  porque  no 
siemprees  lo  mejor  én  politica  lo  ma*  ar regladoik» 
buenos  principies  ,  sino  lo  que  remedia  el  mal  mas  gra- 
ve é  inminente. 

Trás  esta  discusion  vjno  la  de  la  abolicion  dei  diei- 
mo  y  da  la  ley  para  la  dptscion  de  culto  y  clero»  asua- 
to  tambien  de  reftidfsimos  debates  entre  ia  mayoría  y 
minoria  de  los  diputados,  y  en  el  cual  haUó  Cortina 
.por  esta  última  con  menos  razon  que  en  el  dilucida- 
do anteriormente.  Pêro  aun  no  babían  terminado  ee- 
tas  cortes  sus  tareaa.  mas  indispensables  cuando  ocar- 
rió  la  insurroccien  de  18  de  julio  en  Barcelona,  qo« 
dió  motivo  ai  presidente  para  suspender  sus  sesio- 
nes.  Desde  entencés  abtnuoné  el  partido  moderado  el 
campo  de  la  diseusion  para  ser  víctima  de  la  fuerw: 
desde  entonces  enmudeció  la  representacion  nacional 
y  enmudeció  el  trono,  porque  abogaron  su  voz  la  ia* 
solencia  de  un  soldado  de  fortuna,  y  los  alaridos  de 
Ias  embravecidas  turbas,  En  Barcelona  se  entronizo  d 
império  dei  salde  bajo  los  auspícios  de  un  motin  es- 
candaloso, y  en  Madrid  el  1.°  de  setiemhre  se  hamn 
116  ante  ese  sable  la  révolucion  que  debiera  tesaerle, 
pprque  conoció  con  su  buen  instinto  que  lo  manejai» 
un  hombre  sin  talento,  sin  carácter  y  si»  virtudes,  por- 
que conoció  que  el  dictador  vendria  á  coavertirse  ea 
su  siervo. 

.  La  oooperacion  de  Gortina  á  este  alzamiento  íue 
mas  franca  y  activa  que  4  los  anteriores;  comandante 
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dei  9.*  batallon  de  la  mflicía  nacional  estuvo  I  su  fren- 
te, cuando  retrnida  estaen  tumulto,  pcordó  aublevarse 
contra  et  gobiérno,  y  hasta  fué  una  de  sus  tíompaSlías 
ta  que  lhas  se  distinguió  en  aquel  dia  aciago,  acome- 
tiendoal  capitan  general  enla  plaza  de  la  Villa.  Pêro 
triunfante  la  sedicion  quedabvaun  una  duda  en  el  vul- 
go de  los  sublevados  que  nó  estaban  en  el  secreto  de 
aquellbs  sucedes,  á  saber:  si  el  Duque  de  la  Victôria  los 
sancionaria  con  el  prestigio  de  su  nombre  y  con  la  fuer- 
za  de  su  'espada!  y  aun  los  mismos  que  habian  dirigido 
Ia  conspiracion,  ignbraban  hasta  qué  punto  debia  con- 
tarão con  su  auxilio.  Sabfase  antes  dei  movimienfo  que 
el  geie  mlrtado  de  la '  reina  regente ,  el  general  que 
tau  despiadadamente  habia  condenado  la  insurreccion 
de  8evilla,  no  trataria  de  Impedi  rio:  J:i  junta  de  Ma- 
drid, como  directora  de  la  revolucion  y  modelo  de  las 
qtie  iban  estableciéndose  en  las  provindas,  necesitaba 
saber  ai  Espartero  la  apoyarla  de  una  rtianera  aolemne 

?r  explícita.  Colmáronse  por  desgracla  sus  deseos  con 
a  representacion  que  el  insubordinado  caudillo  diri- 
gi* á  S.  MM  negándose  á  desenvainar  en  sn  servício 
Ia  espada-  que  le  hábia  confiado  para  su  defensa.  Però 
entoaces  fué  necesario  que  la  autoridad  revolucionaria 
de 'Madrid -y  el  gefe  delas  armas  se  pusiesen  de  acner- 
do;  áffln  de  lletar  á  cabo  la  empresa  comenzada.  Puta 
ello  envló  la  junta  un  comisionado  ai  cuartel  general, 
-y  eate  comitfloriado  fué  D.  Manuel  Cortina.  Eleccion 
aorprendente  entonces  para  los  que  sabian  la  mala  in- 
teligência entre  este  y  el  Duque,  de  resultas  de  la  in- 
surreccion de  Sevilla,  y  pasmosa  hoy  todavia  porquê 
no  se  alcanzan  las  razones  que  pudo  tenor  la  junta  pa- 
ra hacerla.  Se  ha  supuesto  por  algunos,  ^ue  antes  de 
estetiempo  habian  mediado  comunicaciones  de  amis- 
tad  entre  los  dos  adversários,  pêro  como  nada  hemos 
podido  averiguar  de  cierto,  no  nos  atrevemos  á  formar 
nu  estro  juicio.  Presentóse  Cortina  ante  la  junta,  con- 
ferencio con  ella  sobre  el  asunto  de  su  mensaje ,  y 
en  aquel  mlsmo  dia  partió  en  posta  para  Barcelona.  Lo 
que  entre  ambos  pasó  en  las  entrevistas  que  tuvieron 
eatodatfa  un  secreto  para  la  historia.  Bástenos  decit', 
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aueencargado  Espartero  4e  *iombrar  *i  ministerie  y 
dê  resultas  de  sus  conferencias  cq^Cor^na v  se  deçidió 
a  venir  á  Madrid  para  consultar,,  s$gun  decia,  la  «ipi- 
nion  pública  y  el  voto  de  )o$  pronunciados.  Precçdiólo 
en  este  viage  su  mensagero,  Y  de  acuerdo  ya  con  loa 
directores  de  la  rebelion  tornose  á  Valência  donde  la 
jrçina  gobernadora  aceptó  su  propuesta  para  la  for- 
macton  dei  ministério.  Noipbrado  Cortina  para  el  de 
la  gobemacion,  marcho  àla  mtsma  ctudad,  donde  de* 
bia  acordarse  con  la  reina  el  programa  de  la  nueva  po- 
lítica. En  la  primera  conferencia  que  él  y  sus  compa- 
jteros  tuvieron  con  S.  M-  prestaron  en  sus  reales  ma- 
nos ai  iuraj»ento  de  costumbre,  confiados  ai  parecer  en 
alie  la  reina  aoeptaria  desde  luego  au  política»  aun  sin 
determinar  previamente  sus  condicionas. ,  Jfanifeptaron 
Bife*  estrafieza  á\s  que  ,$.  M.  W  pidiese  su  programa, 
aunque  çsta  debió  césar  coando  su^pieron  ia  firme  de- 
cisión  de  ja  reina  á  renunciar  á  Ja  regência ,   y  que 
su  ânimo  ai  nonrjbrarles  mipistros  era  depositar  enaus 
manos  la  autoridad  de  que  ella  se  desprendia.  Las  exi- 
gências de  los  recien  noojbrados  ofendian  á  la  verdad 
el  decoro  dela  coroca  yrebajaban  el  prestigio  de  la 
autoridad  real.  Cortina  fyé  ençargado  por  sus  copapa- 
fieros  de  consignarias  en  una  esposicipn  á  $•  M.  ,<t*nde 
si  bien  procuro  conciliar  en  lo  ppsibje  la  r^rencia 
dèbida  ai  sólio  con  Io  inmoderadp  y  viole-lo  de  la  pre- 
tension,  dejábase  ver  lo  irroaluaWe  de  s*  d*m<>>  por* 
que  la  dulzura  y  raod$racionfde  lasforpias  no  podian 
modificar  Ia  amai  gura  é  insolência  .dei  pensaipients 
que   dominaba  en  el  fondo.   Pedíase   en  esta  espo- 
sícíqu  que   la  reina  se  mauifestase  enganada  por  sus 
anteriores  ministros ,  auuque  declarando  errorps    sus 
desaciertos,  que  disolviese  las  Cortes,  refira^e  su  san* 
cion  á  la  ley  de  ayuntamientoa,  y  lo  gue  era  ai  (çokno 
dei  escândalo,  qus  pidiese  á  lasCúflte*  que  debiqp  re- 
imirse  el  nombramiento  de  co-regçqtes;  aqnque  para 
fundar  esta  última  pretensipn ,  depian  los  rojnjgtips  a 
su  reina  queliabia  perdido  lá  confiada  delpueblo,  que 
pò  podia  seguir  goberna,ndo,  y  rçahia  quie/a  penasae  en 
destituciqritis  y  npevos  poinbratpientys.  Vçrdfli  ç*  que 
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ponian  estas  palabm  ea  boca  de  Io»  descontento*, 
pêro  mo  para  dearaeutirlas  corço  debieran,  tino  para 
darles  crédito  y  juatificarse  cou  ellaa.  Qu;ist  no  M  au 
intencioa  en  equel  na  o  mento  obligar  4  la  reiaa  á  dar 
desde  luego  ao  renuncio,  pêro  st  anular  de  Ul  ipodo 
su  autoridad  y  menoscabar  lauto  au  prestigio }    que 
oscurecida  entre  loa  co-regentes  que    hubieraji    do 
nombrársele,    sirvieae  úuictmeute   de  instrumento. 
Queríase  pues  que  la  reina  fueae  ingrata    con  loa 
ministros  que  en  au  concepto  la  htbian  servido  leal* 
mento,  que  siguiendo  las  deplorablea  tradiciones  de  au 
difuoto  esposo,  se  manifestase  á  loa  ojos  de  aua  súb- 
ditos coroo  el  juguete  de  hombres  intrigantes  y  mal 
intencionados,  que  contrariaae  el  voto  de  Ia  naciou  emi- 
tido por  sus  legítimos  representantes,  para  ceder  ai  de 
los  sediciosos  é  insurrectos,  y  por  último»  quê  se  hi- 
ciese  complico  dei  atentado  cometido  contra  la  Cous- 
titucion  y  laa  leyea,  y  derradaae  la  magestad  dei  sólio 
partieudo  su  alta  auloridad  con  los  cabeias  de  una 
rebelion,  sus  mavorea  y  maa  iipplaoables  adversários. 
No  podia  aeceder  a  estas  condiciones  indignas,  la  que 
abrigaba  en  su  coraion  tau  noblea  sentimientos,  la 
que  naoida  en  el  trono  no  ambicionaba  el  poder  que 
otros  procuraban  arrancaria ,  la  que  sabia  aer  mas 
grande  aun  en  la  adversidad  que  en  la  fortuna,  Asi 
es  que  recibido  el  programa  de  aua  ministros,  guarddlo 
deapuea  de  leido  y  los  despidió  4111  maoiíestarles  su 
propósito.  Volvló  i  llamarles  ai  dia  siguiente,  y  les  ma- 
nifesto w  vofyntad  de  hacer  renuncia,  EUoa  quiaieròn 
Qisuadirlji,  pêro  su  propósito  era  irrevocable  y  {  los  ♦ 
poços  dias  se  alqaban  una  nave  de  laa  costas  de  Esparta 
que  coaducia  4  tierra  extranjera  á  la  que  el  pueblo  es- 
pado! llameba  otras\eces  su  madre,  à  la  que.rompid 
çon  mano  generosa  los  hierros  de  los  oprimidos,  v  en- 
JHgó  con  tierra  solicitud  el  liando  de  loa  desgraciados. 
Mas  apartemos  la  vista  de  este  cuadro  horrible  de  per* 
«dia  y  de  ingratitud,  y  aigamoa  nuestra  narracion  con 
el  repoao  de  ânimo  que  i  nueatra  imparcialidad  con- 
viene. 

Constituído  .el  auevo  ministerio.en  regência  provi- 


sional ,  segun  previene  la  (Sooslitucion  para  los  caso» 
análogos  ,  se  traslado  á  Madrid  donde  fue  recibldo  con 
gran  contento  y  algazara  de  Ids  revolucionários.  Em- 

Eeró  Cortina  á  desempefiar  su  ministério,  dirigiendo 
asta  ciertò  puhto  la  politica  dei  gabinete ,  aonque  no 
fe  estuviese  encomenda  Ja  la  presidência  ;  y  sus  actos 
fueron  unos  cbnsecuenciaforzosa  de  la  situacion,  y  otros 
de  su  deseo  de  aparecer  como  estadista  prudente  y  hom- 
bre  de  gobicrno.  Contamos  entre  los  primeros  la  sus* 
pension  de  la  ley  de  ayuntamientos ;  el  decreto  para 
la  renovacion  de  las  diputaciones  provinciales ,  antes  de 
la  eleccion  de  senadores  y  diputados,  contra  lodis- 
puestò  en  la  Constitucion ,  la  aprobacion  de  todos  lo» 
actos  de  las  juntas,  con  poças  escepciones ,  y  la  conti- 
nuacion  de  estas  bajo  el  titulo  de  auxiliares  dei  gobier- 
iio':  providencias  contrarias  á  la  justicia  y  la  conve- 
niência,  pêro  que  eran,  por  decirlo  asi,  la  condicion 
esencial  dei  nuevo  ministério.  Actos  fueron  de  justicia, 
y  con  los  cuales  procuro  Cortina  compensar  en  lo  posi- 
ble  el  mal  de  los  anteriores ,  su  negativa  á  las  exigên- 
cias de  muchas  juntas  para  la  total  renovacion  dei  se- 
nado ;  el  decreto  atzando  los  destierros  fulminados  ile- 
galmente por  las  juntas  contra  escritores  públicos  y  otras 
personas  notables ,  y  el  que  prevenia  á  los  jefes  políti- 
cos dêjasen  de  excitar  el  ceio  de  los  promotores  nscales 
en  denunciar  los  escritos  dela  prensa,  como  provocan- 
do de  esta  manera  la  discosion  mas  amplia  ty  libre  de 
su  pol/tca. 

Este  sistema  era  ftábH  pêro  Insuficiente  para  si»  fi- 
nes, cualesquiera  que  eHos  fuesen:  td  dei  pronuncia* 
miento  de  setiembre  hábia  dè  sacarse  un  gobferno,  era 
preciso  que  este  gobíerno  renegase,  hasta  cierto  punto, 
de  su  orígen:  y  si' lo  que  se  deseaba  era  organizar  y 
regularizar  en  lo  posible  el  regimen  revolucionário ,  era 
indispensable  ceder  á  todas  la*  exigenfcfas  de  las  jun- 
tas. Permftasenos  citar  aquf  lo  que  escribimos  en  otra 
ocaslon  á  propósito  de  efcte  ministério. 

«  £1  gobíernodel  ministerioregencia  dedicóse,  pnes, 
con  todo  empefto  á  asegurar  la  obra  de  la  revotncion, 
aunque  no  todos  sus  indivíduos  obraaen  con  loa  miamos 


47 
línea ,  ni  impulaadoa  pqr  iguales  oxofcivos.  Çompomaat 
««te  miuiaterio  de  alcunha  do  lo*  autiguoa  adalidea  dei 
partido  liberal  doceauiata  y  de  otroe  kombrea  (Cortina), 
que  ain  odioa  imeteradoa  «pio  aatiafacerni  comprooii- 
•os  autiguoa  que.  cumpllr,  no  aervian  4  la  rovolpciou 
l>or  amor  á  «11* ,  *egun  sucedia  i  loa  primeroa*  sino  po/r 
consideraria  una  neceaidad  peaagera ,  orígeu  dcl  bien- 
eatarCuturo,  flay  t  ou  efodo,  eata  principal  diferencia 
entro  loa  autiguoa  revoluoienarioá  de  laa  Còrtea  de  C4- 
Uii  y  loa  mievoa  jefee  de  la  rovolucion  eu,  eatoa  lUtimoe 
tiempos :  aquolloa  ae  poatraban  auto  laa  iueurrecciouoa 
y  lea  rendian  culto ;  eatoa  laa  a,ceptan  y  l»a  promueveu 
cou  la  lud^erencia  dei  cálculo.  Pêro  de  ctialquler  mo- 
djoquelueae*  ealo  cierto.que  loa  miniatroe  rejteutoa 
trabijaron  de  ipancomun  eu  consolidar  la  obra  de  ao* 
tiembre,,y  que  ai  habia  cm  alguno  do  ellpa  (Cortina)  in* 
ItuoJonea  maa  cuerdae  y  propósitos  maa  acerUdoa  para 
el  porvenir  %  no  llegaron  eatoa  à  deacubrjrae  hasta  el 
uombramiento  de  la  nueva  regência.  Kl  temor  por  una 
parte  á  loa  vencidos,  que  aunque  vmeidoa  y  dt^biles, 
ae  liaon]etU>an  con  U  eaperanta  do  una  restaurucioi) 
próxima ;  cl  deaeo  por  otra  do  conaervar  entre  loa.ven* 
cedorea  U  popularidad  que  habiaji  adquirido,  no  din- 
dolea  lugar  4  que  ae  arrepintieaeu  de  haherloa  exalta- 
do* y.iafueraa  mlaina  de  la  attuaolon  que  era  osciw 
«itaivnente  rovqluciooaria,  lea.  impedia  aepararàe  do) 
cnminp  de  perdioión  que  lea  habian  ttaxado  laa  jontae» 
Conatoa  tuvierou  de  kaeerlo,  á  julgar  por  «Igunoa  de 
#ua  .actoa ,  como  el  dooreto  dispouiendo  aluar  loa  de*- 
t  ter  roa  impueatoa  por  aquellaa  autoridad.ea  revolucio- 
naria*; el  que  mnndaba  ropqner  laa  reinas,  cn  ul  estudo 
que  teuian  en  prlmero  de  aetiembro  y  e)  indulta  con* 
cedido,  á  loa  carliytaa  que  no  habian  aceptado  el  con- 
veiuodo  (\V*ara ;  poro  ?atoa  actoa  de  conveniência y 
de  riguroaa  jus  tida, ,  oacuredanae  y  hasta  olvidtibanao 
entre  todos  loa  otroji  absurdos  unos,  ilegalee  otroa,  y  to- 
doa  oontrarioa  A  jaa  neceaidadea  y  bienoaljir  de  la 
itacion,  (  ; 

<iY  cd  ctecto»iqué  pudo  y  dobld.haobrla.re^vnoia 
dpapuoa.do  la  cleyacion  ai  majulp*  jQmt  habria  aido 


neceaario  que  Metera  para  qoé  hubtésemos  olvidado  loa 
vicios  de  au  orfaen  y  aceptado  francamente  so  gobler- 
no ,  defendidndole ,'  ai  meri  éster  fiíeae ,  contra  los  qae 
amenazaran  derribarle?  Emplear  au  prestigio  y  roa 
dósclentos  mil  aoldadoa  en  nacerse  respetar  da  loa 
revoltosos:  Mamar  por  el  momento  á  los  altos  cargos 
~dé  la  gobernacion  los  hombrea  mas  templados  y  cuer- 
idos  dfel  bando  progresista,  hacitndo  lo  mísmo  Iuego 
"con  los  espertos  y  probos  de  todos  loa  partidos ;  re- 
primir con  màrto  fuerte  todas  laa  demasias  sin  reparar 
en  la  opinlon  dei  que  la  cometiera ;  organizar  y   me- 

Íorar  la  adminlstr&cion  pública ,  pidiendò  luego  á  las 
lórtes  un  bttl  de  indemnidad,  sometiendo  á  au  delibe- 
racion  sus  decretos :  reparar  laa  graveto  irtjusticías  co- 
metidas pot  las  juntaa  en  vez  de  sancionarias  con  so 
beneplácito ;  reformar  radicalmente  la  hacienda  igua- 
lando i  todos  los  acreedorea  dei  estado  .  y  contrayendo 
un  empréstito :  repeler  con  firmeza  todas  laa  sugestio- 
nes revolucionarias  y  Upor  qué  no  hemos  de  oecirfo 
francamente?)  renegando,  en  Una  palabra,  de  los  prin- 
cípios santificados  en  el  pronunclamiento.  Laa  aposta- 
stes en  los  hombres  vulgares  suelen  ser  el  signo  de  un 
comort  corrompido  ó  de  un  carácter  atrabiliário  y  des- 
preciable;  pêro  laa  apostasías  en  los  hombrea  supe- 
riores son  sefial  por  lo  comaii  de  una  mudanssa  be- 
neficloia  en  la  república ,  y  de  un  paso  adelantado  en 
la  civilizacion  de  un  pueblo.  En  aetiembre  de  1W0  la 
Espafía  habia  ya  corrido  el  período  de  la  revoluciona 
sus  nuevos  pobernantes  debieron  faaberse  aprovechado 
dei  cansancio  de  los  partidos  hacienda  por  ai  solos  lo 
que  estos  eran  incapaces  de  hacer  animados  como  es- 
jaban  de  laa  pasiones  mas  rancorosas  ,  y  si  aun  tra- 
taran  de  embarazarles  en  su  curso  loa  que  habian  con- 
tribuído á  exaltarias ,  fácil  les  hubiera  sido  emplear 
contra  ellôs  la  fuerza  que  estaba  entonces  á  au  devo- 
cion  y  era  como  nunca  numerosa. » 

«  Esta  política  era  ain  embargo  impoatble  supuestas 
laa  peraonas  que  componian  el  ministério.  Necesitlban- 
ie  para  realizaria  hombres  de  inílujo ,  de  capácldad  y 
de  ambicion ,  y  ninguno  de  loa  ministros  regentes  reiw 


manreii  si  mismo  estas '*M  enatidadds  importantes.  La' 
fortuna  babia  destinado*  fepatlerq  para  ejetce?  etl' 
Moelh  sitoacioir  tina  inflúericia  ;omtftfméd«v  peto"  ceW 
cieaam  hoãdvirtió  que  ok  favorecido  oferecia  feast*  d*  ha* 
dotes  que  se  necesKdn  para  éirtpleârta  de  àlgun*  tta^ 
itera  ,  pões  como  hombre  «las  varie*  que*  àrtibfefosodes«J 
eetfgábaae  dei  peso  de  ao  autoridad  eutregándotoá  maw 
nos  inèspertas  y  fctOKjetiarias ,  y  eofft*  esf  ir  ittt  apoead* 
y  de  petietrécioti  eacasa  110  safcia  empldarl*  por  s(  pf OJ 
pio  sino  parai  rébajarlá  y  envileceHavÁurtque  mas.ca*> 
paces  los  otfoa  nrtaistréis  y  algtoÉ*  fflasíaitofetcteeo  9  tíír 
tenian  autorktad  bastante  pam  presoifidír  governando» 
de  les  intereses  esolúsivos  y  de  la*  pr eoctipaef otoes  da 
su  bandó ,  ni  si !  ler  intentaram  babriàtf  logrado  sn  em- 
pato no  contando  oon  o!  auilBó  activo,  eficaz,  gene- 
rosa  de  su  presidefJte.  Era  pues-  forcostf  4uto  eí  mede*' 
k»  dei.  gsbferno  provisional  faeéen  las  jantas  de  1*9  pro-> 
vinciaa»  y  que  tas  cuestienes  que  4  él  se  cometieran 
ebtavtesen  ta  sotuoion  mas  revolucionaria.  Dígato  anto 
la  naevd  dfvisien  de  Ias  pajrroqttks  de  Madrid  i  htíchà1 
escltsivamente  por  4a  poteétarf  secular  centra  lo  iftalr" 
dado  en  el  concilio  de  Trento  ?  dfgaío  el  eslraitatilietíte 
dei  vicegerewte  de  la  Nuneiatata  ,  el'  ícerramlentó  de 
este  tribarial  y  la  suprésion  dei  de  la  Itéia  \  medidas 
que  protocardn  inutilmente  justfslmas  queja*  de  Rosna* 
y  sembraroft  desconftanza  y'  receios  en  las  oonci*A0ia4 
tíifaoratsss  diganlo  en  in  los  desordenes  mal  reprimir» 
doa  en  stgona  «apitai  de  provinda.  Espartero ,  que  mas 
He»  que  Napoleon  de  comedia ,  como  oTije  entotooe*  wa 
estadista  célebre,  se  preponla  hacer  «I  papel  de  rey  cotia* 
titucional ,  constderaba  ya  su  persona  como  inviolahfle 
y  sagrada*  y  contemplaba  estos  actos  con  cterta  in&ife** 
rencia,  como  quien  teme  comprometer  su  opinion  y 
gastar  su  prestigio,  y  mezolándose  apenas  ó  coo  mucha 
reserva  en  las  deliberaeiones  dei.  gabinete.  Otro  tanto 
hacian  los  militares  v  aos  allegadod,  que  taropoco  usa-* 
ban  de  sn  influjo  y  valer  sino  cuando  se*  trataba  diree^ 
Umehte  dêl  .engrandeeimiente  personal  de  su  ama  y 
candillo.» 

Tal  fue  la  politica  dei  ministério  á  que  parteaeeié 


to 

Gprtin*  ,,-jt4>»  4uya<?4$(wsab)lid4ri  le  cabe  tinta  par- 
te.cem*  po(Wo§o,era  au  iíflujosubresusxjompaneros. 
Citaremos,  un  becbo  que  Io  demuestra  cumplidamente 
y  que  adensas  le  honra.  Aittatarse  en  consejo  de  mi- 
nistros de  agraciar  coo  unacandaeoracion  á  todos  los 
que.habiaa  contribuído  ai  pronunciamiento  de  setiem- 
br*»  ©púsose  Cortina  á  tan  desacertado  propósito,  de- 
9K>#tra^dp  la  inconveniência  de  perpetuar  con  tales  dia* 
tinciones  el  recuerdo  de  la*  discórdias  cnriles,  recuer- 
do  que  todo  gobierno  debe  borrar  con  la  templanza  de 
suiconducta  y  no.  mantener  con  la  imprudência  de  sus 
actos*.  Triunfo'  su  opinipn  por  el  momento  aunque  des- 
piíes  el  ministério  Gonaalee  oreó  la  condecoracion  con 
gran  pesar  de  todos  los  hombres  sensatos.  Mostróse 
tambien  bombre  de  gobierno  mandando  suspender  li 
dipulacion  provincial  de  Badajoz*  que  se  habia  exce- 
dido en  el;  ejercicio  de  sus  atribuciones,  fiada  en  laim- 
puqídad  con  que  babian  corrido  hasta  entonces  tales 
desacatos.  Pêro  mostróse  en  eambio  hombre  apasiona- 
do  y  partidário  acérrimo  de  su  comunion  política  eo 
ouras  ocasiones  ,,y  principalmente  cuando  el  discotirse 
las  aftas- de  las  nuevas  «lecciones ,  increpó  y  censuro  la 
conduota  dei  bando  caido,  anunciando  que  tba  á  reve- 
lar los  escandalosos  manejo*  dei  último  gobierno  para 
triunfar*. en  las  anteriores  eleeciones ,  y  leyendo  en  el 
Gongreso  algunoa  documentos ,  con  los  cualee  probaba 
queJos  j  efes.  políticos  no  babian  sido  «n  ellas  impasibles 
espectadores :  acusacion  irapropia  de  un  ministro  de  la 
oorona ;  improtpia  dei  lugar  en  que  se  bacia ,  y  que  ni 
stquiera  prol^aba  su  aserto  ;  porque  la  influencia  le- 
gitima dei  gobierno  en  las  operaciones  electo  rales  no 
puede  ser  calificada  de  manejo  oculto  ni  de  intriga 
vergontosa. 

£1  ministério  regência  era  agriamente  censurado  por 
loa  periódicos  de  la  oposicion,  ora  en  lenguaje  serio y 
mesurado ,  ora  en  tono  picante  y  festivo ,  aunque  esta 
censura  recaia  unicamente  sobre  sus  actos  oficiales  y 
de  ninguiv  modo  sobre  los  privados,  de  sus  indivíduos. 
Mas  como  se  hubiesê  permitido  un  diário  de  escaso 
valor ,  por  oier to ,  deaunc^r  é  Cortina  como  cómpli* 
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co  de  tf*  esMiointo ,  htale  cst*  atuajur  de  oalurania, 
la  obligú  4  retractam*  y  el .  pertòdioo .  dejd  do  publi- 
carão a  los  poços  dias ,  esosao  de  suscrioione*  y  po- 
bre de  crédito, 

Llegó  el  momento  do  soraeterse  á  la  deliberacioa. 
de  laa  Cortei  el  punto  de  la  regência ,  en  cuya  aotu-> 
cioa  tuvo  Cortina  tanta  parte  como  que  desde  entern- 
eça data  au  disidenoia  con  una  fraccion  eonsiderablo 
dei  bando  prosresista.  «La  mayorfa  de  este  partido, 
deciamos  en  el  escrito  antes  citado ,  se  inolinaba  á  la. 
regência  de  três»  estando  los  domas  por  Ja  únioa;  y 
aun  los  ministros  aaduvieron  discordes  entre  aí  las  pri~ 
roeras  veces  que  trataron  en  consoo  de  esto  asunto, 
Espartero  tan  reservado  do  ppinion.  en  los  punios  do 
gobierno ,  era  esplicito  y  terminante  en  todo  lo  que 
creia  interesaba  4  su  vauided  6  su  capricho*  Espar- 
cióronse >  puea,  por  la  capital  dei. reino  sus  favorooidos 

Íf  paniaguadoa,.  anunciando  que  su  amo  no  aoeptaria 
a  regência  en  couapafiia  de  otras  peraonas »  y  para  ha- 
cer  prosélitos  y.gauar  votos  en  las  Cortes  oftecian  pro- 
teocion  4  unos,  destinoay  honores  4  otros;  amenaaar 
ban  4  I09  timidos  y  proroetian  à  los  condados  dei  par* 
tido  monárquico  roconciliaclon  y.una  parte  en  el  go* 
bierno,  Y  ouipa.  s|  tanta  diligencia  fuese  insuficiente, 
anuncio  el  secretario  de  campafta  de  una  manera  ofi- 
ciai  y  solemne  la  Irrevooable  voluntad  de  su  jefe  4  no 
partir  con  nadie  tan  alta  dignidad.»— -«No  faltaban  enel 
parlamento  y  aun  entre  los  ministros  (Cortina) ,  qu ie- 
nes mas  previsprea  ó  menos  embriagados  con  el  últi- 
mo triunfo  deseartn  la  regência  única  de  Espartero 
para  librar  ai  partido  vencido  de  la  proscripeion  que 
sobre  è\  pesaba,  dándole  siauiera  una  parte  escasa  en 
la  gakernacion  dei  Estado.  Y  cuando  no  otras  rwoues 
de  moralida^  y  de  justicia ,  el  instinto  de  su  propia  cou- 
aervaciou  debia  traerles  á  este  propósito ,  puea  ni  loa 
gobiernos  perseguidores  son  nunca  duraderos»  ni  loa 
partidos  oprimidos  sufren  siempre  con  resignacion  la 
coyunda.  Paro  la  mayorfa  dei  partido  progresista  ge- 
neralmente  im  previ  gora  y  poço  ilustrada  ,  6  queria  la 
regência  de  ires  >  temerosa  de  que  el  poder  militar 


aho*tftti!mas  t*d*  ht  fetofaeton ,  6  dfeseaba  la  regen- 
cia#eiift^  pára' nó disgusfar' 4  ún  general  Uri  poderoso 
y  tfl h  democrático.  Los  militares  prog resistas,  escusado 
es  decirlo,  querian  complacerásu  afortunado jefe  porque 
aéi  lo  jusgabata  conrentente  4  si  propios  ,  r  ai  brillo  y 
esplendor  de  la  milícia.  Quedaban  ritin  en  el  senado  al- 
gtmos  indivíduos  de  la  antrgua  dlàyorfa  qné  creyendo 
servir  major  4  su  causa  rio  habian  hecfao  renuncia  co- 
mo muchos  de  sus  cômpafieros ,  euros  Votos  aanque 
éScasfsimos  en  número  debian  decidir  la  controrersia. 
A  estos  se  tfirigieron  úttitnamette  los  patronos  y  apos- 
toles de  la  regência  óniea ,  y  orá  con  falsas  promesasde 
modificar  la  violenta  polítitta  dei  gobiefn*,  ora  dejan- 
do  sospechar  que  Espartérò'  podia  consegrifr  por  ta  fucr- 
2a  lo  que  se  le  negase  por  detefcho,  récabaron  de  ellos 

3ue  les  ofrecieaen  stis  sufrágio*.  Los  dipotadoa  reni- 
os  de  las  províncias  oplnatan  en  su  aiayor  parte  por 
la  regência  de  três ♦  peto  no  tsrdarôn  en  mudar  de  pa- 
recer los  mas  caliéntas  dê  eitos ,  vencidos  imos  por  los 
halagos  dei  poderoso ,  gtt nados  otros  con  empleos  y 
gracias.  Por  estes  médios  lá  mayorfa  de  ias  Cortes  de- 
cidida en  su  principio  por  la  regência  triple,  torndseal 
cabo  en  favor  do  lá  única ,  }  el  dfa  8  de  mayo  de  18Mt 
el  general  Espartero,  duque  de  la  Victoria,  fue  procla- 
mado regente  dei  reino.  y> 

Pêro  la  diaídencia  de  Cortina  no  Aie  menor  coo  los 
qne  deseaban  la  regência  de  três ,  que  con  los  que  por 
miras  de  personal  ambiciott  se  inclinaban  4  la  regência 
única.  Para  estos  hombres  que  solo  teian  en  la  oueva 
sfituaeion  una  mina  riquísittia  de  honores  y  engrande* 
cimiertto,  mins  que  se  proponian  explotar  con  toda  es* 
pecfie  de  ausllios,  ora  propios .  ora  extrafios  era  la  in- 
fluencia de  Cortina  un  obstáculo  insuperable.  Transigir 
con  él  era  imposible  porque  elfos  qeerian  reservarse  el 
primer  puesto,  y  Cortina  que  Ids  erá  tan  superior  en 
capacidad  y  en  carácter,  no  podia  acomodarão  4  tal 
avehenèta :  prescindir  de  su  persona  tampoco  era  fácil, 
siendo  la  mas  autorizada  dei  anterior  gabinete,  y  una 
de  las  que  mal  parte  habian  tenido  én  el  nnevo  órden 
de  cosas :  fue ,  puea  necesario  combaliria  de  frente* 


enttbiar  au  atnhtad  (Jdn  el  dnaue  de  la  Victorta ,  preve- 
nir eu  contra  auya  el  Intmo  de  este  y  sepsrarlo,  en  fin% 
de  los  negócios  como  hotobre  cuya  influencia  podríaaer 
peKgrosa.  Solarriente  aaf  puede  eapliearae  como  ai  cé- 
sar el  mtniáterio  regência  no  fne  Mamado  aimiiera  parar 
formar  el  ntievo  gabinete.  Y  como  constituído  este  te- 
raftese  en  grau  manera  su  oposiclon  y  deseara  captarse 
su  benevolência,  Colmóle  de  honores  y  distlnciones  que 
Ãl  no  quiso  acoplar ,  parte  porque  conoeia  el  fin  con 
que  ae  le  dispenaaban ,  parle  por  su  natural  indiferen- ' 
tia  hácia  esta  eápecie  de  favores. 

Cortina  no  Viho  i  colocara*  desde  luego  en  lás  ttlài 
de  la  typoeicion ,  esoasaa  y  pocò  temibles  en  un  prlnci* 
pio,  pêro  nutridas  con  el  tiempo  y  con  los  sucesos,  acatn 
dillólaa  mochas  vecei  en  combates  muy  sefialadofe.»  ai. 
blen  con  la  mesura  y  clreonapeccion  propiaa  de  qulen 
habia  partido  el  poder  con  el  Jefe  de  aquel  gòbierne. 
Maa  auncrue  enemlgo  dei  mtniáterio  en  el  terreno  edna- 
titttcfona!  t  no  por  eso  dejô  de  defender  ai  temente  coan- 
do estuvo  á  punto  de  sucumbir  cn  la  noche  dei  T  de 
octubre.  Era  entonces  Cortina  comandante  dei  segundo* 
batallon  de  la  MiHcia  nacional  y  desempeftaba  casual- 
mente el  servido  de  jefe  de  dia ,  coando  supo  Ia  in-' 
eurreccion  dei  batallon  de  la  Princesa  y  de  las  eoiftpa- 
fltaa  que  daban  la  guardiã  de  Ptflaciò.  BI  ministério  6 
ignoraba  el  plan  acordado  contra  ét,  6  aturdido  y  degtf 
fahábale  el  aplome  y  la  calma  que  se  necesitan  én  mo- 
mentos tan  críticos.  Solo  Cortina  tfcvo  la  suficiente  pa- 
ra conjurar  el  peligro ,  acudiendo  ai  lugar  mas  impor- 
tante con  las  primaras  faertas  que  pude  reunir  dè  !a 
Mllicia ,  mandando  batlr  generala  por  las  calles  de  la 
poblacion  ,  y  frustrando  t  en  una  palabra ,  las  tetitati- 
tss  de  los  insurrectos ,  mientras  el  general  Bsparteto 
aguardaba  encerrado  en  au  casa  el  êxito  de  la  luoha ,  y 
el  gobierno  y  las  autoridades  andabatt  desconcertados,' 
ain  tomar  providencia  algima  que  les  fuera  prov&hosa. 
Aai  puede  decirse  que  et  partido  dominante  debié  au 
triunfo  á  Cortina  en  aqualta  noche  aciaga :  asi  un  go- 
bierno de  generalas  debió  au  viotòria  y  su  existência  á 
una  peraona  extraia  á  las  artes  de  la  guerra. 


46 
a  Ha  fido  mas  espinosa  la  eityacioa  dei  presidente  de 
Ia  câmara,  que  lo  fué  ea  aquêlla  oeasityn.  1»  de  Cor- 
tUu.  El,  coimo  contrario  alnuevo  ministério,  descabe 

Íue  las  Corte*  lé  maaitestesen  au  desagrado,  y  participa- 
a  en  este  concepto  de  las  mismas  ideaa  que  la  oiayo- 
ria,  y  corpo  presidente,  érale  may  difícil  bacer  que 
ça  aquella  discution  se,guardase"4  órden  y  la  metara 
que  exige  el  reelemeoto,  Vímoele  acalorado  importando 
filencio  â  amenos  cuva  impaciência  era  tan  natural  co- 
mo poço  conforme  á  la*  regias  de  laf  discusiooes,  paro 
combatido  entre  tanto  por  das  sentimientos  vebemen- 
tísimos,  el  de  su  deber  como  presidente,  el  de  sua  opi- 
niones  como  hombre.  El  pripiero  venció  no  obstante, 
y  llevando  tan  á  rigor  la  legalidad  de  su  condueta,  que 
como  le  hubiesen  pedido  muebos  diputadoa  que  volvíe- 
se  á  abrir  la  sesion  por  baber  Sfbido  que  aun  deapuea 
de  levantada  esta  en  el  congrego,  continuaba.el  senado 
deliberando  contra  lo  dispuesto  eiprpsamente  en  la  ley, 
negóse  absolutameule  a  acceder  á  esta  pretension, 
au  d  que  la  a|;oyahan  bombres  tenidos  per  sesudoa  en 
Ias  Cias  dei  progreso.  Asi  su  condueta  en  esta  ocaaion 
solemne,  fué  un  modelo  de  cordura,  de  decíaion  y  de 
firmeza,  y  tenewos  un  placar  ea  elogiaria  por  lo  mia* 
mç  que  en  otros  puntos  hemos  lenido  que  ww  severos 
4  íuer  de  iniparciales* 

Sabido  es  que  la  última  sesion  de  aquellaa  Corte* 
fjuó  la  voz  de  alarma  y  el  grito  de  guerra  contra  el.ge- 
aerpl  Espprtero.  Al  puato  prendia  en  toda  la  Península 
la  chispa  de  insurreccíon  oue  salió  de  aquel  recinto»,  y 
los  pueblos  se  alzaron  unanimes  ai  grito  de  «Dios  sil- 
ve á  la  reina,  Bios  salve  ai  paier»  Cortina  no  lopd 
parte  ostenaible  en  este  leventamiento,  si  bien  le  cen- 
sultaban  muchps  de  loa  que  figiiraroa  en  41,  y  i  los 
cuaJes  encaminé  en  ocaaiojtea  coo  aus  cqnscjos.  La 
viciaria  quedo  por  los. levantados  cupnde  Eapartero 
buyó  de  gevilla,  contra  ewyos  muro*  se  escalfo  para 
sjempre  su  poderio,  y  aomo  la  reina  hubiese  concedido 
á  esta  ciudad  varias  gracias,  y  entre  çlla»  el  presente 
de  una  riguísima  corona»  encargo  4  Cortina  y  á  ptras 
personaj»  de  distincioo  (uesen  i  off  ecérfttU  pn  su  real 


fiambre,  Ftywl?  Mi.  Tolyiendo  cop  tala  octiion  4  *isl« 
Ur  sii  pafrj»  ppapwa  de  cupAra  «ilpp  de  auaeocia»  Altt 
fu4  IQo^o,  possua  paUaopd  qon  w  Mflda* ,  mueatra* 
de  aprecio,  la?  quilos  rueran  U4U0  vw  gflneróles  cuan- 
to  que  Cortina  no  aé  preaeuUba  ya  coroo  fpfe  de  uw 
partido,  sino  como  hombre  conciliador  y  tolerante  con 
todas  las  opiniones  sinceras. 

Entre  tanto,  reunido  en  Madrid  el  partido  parla- 
mentario  para  preparar  las  elecciones  inmediatas,  nom- 
bró  4  Cortina  individuo  do  la  comision  que  habia  de 
dirigirias,  y  formada  la  candidatura  apareció  ocupando 
el  primer  lugar  en  ella.  Sucedió  entonces  que  la  tfran 
mayorfa  dei  bando  progresista  en  Sevilla  se  separo  de 
la  coalicion  electoral,  formando  cada  una  diversa  can- 
didatura, mas  como  el  nombre  de  Cortina  apareciese 
en  ambas,  dió  esto  lugar  4  sospechas  y  cavilosidadea 
desfavorablos  todas  4  su  buena  fé  y  á  la  limpieza  de 
8u  conducta  en  este  negocio.  Quién  le  aeusaba  de  haber 
alentado à  sus  amigos  á  separarse  de  la  coalicion:  quién 
de  haber  engaflado  4  un  mismo  tiempo  4  disidentes  y 
parlamentados,  prometiendo  4  unos  su  amistad,  no  ne- 
gando á  oiros  su  ayuda.  Ignoramos  los  fundamentos 
de  tan  graves  sospechas,  y  si  no  tuvieren  oiros  que  el 
resultado  de  ser  inscrito  Cortina  en  ambas  candidatu- 
ras, nos  parecen  alço  aventuradas.  Su  influencia  en 
Sevilla,  el  concepto  de  que  gosa  aun  entre  las  personas 
de  contrarias  opiniones,  sus  amistades  y  relaciones  nu- 
merosas pueden  explicar  4  nuestro  juicio  este  fenómeno 
extrailo.  Adernas  Cortina  desconfia  ya  de  la  coalicion 
parlamentaria,  teme  la  preponderância  dei  partido  mo- 
nárquico, y  cree  quimera  la  reconciliacion  de  las  di- 
versas sectas  políticas.  En  parte  tiene  raaon,  pêro  en 
parte  tambien  se  engaila.  La  preponderância  dei  anti- 
guo  partido  moderado  es  ya  imposible,  asi  como  lo  es 
tambien  la  dei  antiguo  bando  progresista,  á  menos  que 
acuda  4  una  nueva  revolucien  y  triunfe  en  ella  Pre- 
ponderaran  si  los  princípios  de  la  esc u ela  conservado- 
ra, porque  estos  princípios  son  eternos,  son  inmuta- 
bles,  pêro  muy  mejorauos  en  sus  aplicaciones.  Eríç4- 
ftase  mucho  quien  otra  cosa  imagine,  y  nosotros  ae- 


ploramoft  amargamente  qnc  una  persona  tau  recomén- 
dable  como  Cortina  incida  eu  el  mitmo  yerro,  abri- 
gando sospechas  infundadas,  y  torciéndose  en  la  senda 
política  qde  habia  emprehdido  con  tanto  gusto  de  sus 
amigos  como  provecho  para  la  república. 


3.  JOAj^ri^  3JÍ    IvDPftZ. 
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espuks  de  diei  afios  do  guerra  y  de  revolucion »  ni 
4  Ia  oouclusion  de  la  guerra  hemos  tenido  pas,  ni  i  la 
eonclusion  de  la  revolucion  leyes,  ni  mejoras,  ni  be- 
neficio alguno  de  los  que,  en  médio  de  grandes  tras- 
toruos,  suelen  conseguir  los  .estados.. £1  resultado  de 
estos  diez  afios  ha  sido  la  esterilidad  mas  completa  de 
que  Uay  ojemplo  en  guerras  y  en  revoluciones.  Siem* 

1>re  suspirando  por  gobierno ,  siempre  clamando. sobre 
a  neoesidad  de  una  buena  .organiiadon ,  y  el  dia  en 
Sue  haya  gobinruo  no  llega,  y  las  leyes  orgânicas  ae 
esvirtuaa  desde  nue  nacen  en  forma  de  proyectos.  Àsi 
de  batalla  en  batalla  y  de  revuelta  en  revuelta,  hemos 
visto  pasar  afios ,  y  homos  llegado  á  conocer  la  poatra- 
cion  eu  que  el  pais  se  encuentra. 

No  os  esta  1»  ocasion  oportuna  y  conveniente  para 
investigar  las  causas  qun  han  producido  tau  funestos 
resultados  y  nuestra  visihle  deradenoia.  No  hacemoa 
mas  que  consignar  un  hecho  que  sirve  bastante  á  nues- 
tro  propósito;  porque  asi  como  es  cierto  que  la  guerra 
I  la  revolucion  no  kan  producido  en  el  órden  material 
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sspurs  de  dlea  afio*  do  guerra  y  de  retolueion ,  ni 
4  la  oonoluaion  do  la  guerra  hemos  tenido  pai,  ni  i  la 
oonelusion  de  Ia  revolucion  leyesf  nl  majorai»  ni  be~ 
«elloio  alguno  de  lua  que,  en  mediu  de  grandes  tras- 
tornoa,  suelen  oonsegulr  loa  ,eaiadoa..Kl  resultado  de 
oatos  dicz  afios  ha  tido  la  esterilidad  maa  completa  do 
que  hay  ojemplo  ou  guerras  y  en  revoluciono».  Siem?» 
pro  auapirando  por  gobierno ,  siempre  clamando  aobre 
ia  neotttitUd  de  una  buena  .organiaaeion ,  y  el  dia  en 
que  hay  a  gobierno  no  llega,  y  la»  leyos  orgrtniuaa  ao 
ueavirtlian  desde  nue  naceu  ou  forma  de  projectos»  Aai 
tle  butulla  en  batalla  y  de  revuelta  en  revueiU>  hemos 
visto  pasar  aftoa ,  y  homo»  Uogado  4  oonooer  la  poatra- 
cion  oa  que  el  paia  ae  oncuanlra. 

No  ea  esta  la  ooaslon  oportuna  y  conveniente  para 
investigar  las  causas  que  han  producido  tau  funestos 
resultados  y  nuestra  visihle  detadoneia.  No  haeemoa 
mas  quo  consignar  un  heoho  que  airve  bastante  ânuos* 
tro  propósito;  porque  asi  eomo  es  oierto  que  la  guerra 
y  Ia  rovolumon  no  hau  producido  en  el  órden  material 
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E8PUE8  de diee  ailos  de  guerra  y  de.  revolucion ,  ni 
á  la  conclusion  de  la  guerra  hemos  tenido  paz,  ni  á  la 
conclusion  de  la  revolucion  leyes,  ni  mejoras,  ni  be- 
neficio alguno  de  los  que,  eh  médio  de  grandes  trás- 
tornos ,  suelen  conseguir  los  .estados.. El  resultado  dê 
estos  diez  ailos  ha  sido  la  esterilidad  mas  completa  de 
que  hay  ejemplo  en  guerras  y  en  revoluciones.  Siemr* 

{>re  suspirando  por  gobierno ,  siempre  olamando  sobre 
a  necesidad  de  una  buena  .organizacion ,  y  el  dia  en 
3ue  haya  gobierno  no  Ilega,  y  las  leyes  orgânicas  se 
esvirtuan  desde  que  nacen  on  forma  de  proyectos.  Asi 
de  batalia  en  batalla  y  de  revuelta  en  revuelta,  hemos 
visto  pasar  aílos ,  y  hemos  llegado  á  conocer  la  postra- 
cion  en  que  el  pais  se  oncuentra. 

No  es  esta  la  ocaslon  oportuna  y  conveniente  para 
investigar  las  causas  quo  han  producido  tan  funestos 
resultados  y  nuestra  visihle  deradoncia.  No  hacemos 
mas  quo  consignar  un  hecho  que  sirve  bastante  ánues- 
tro  propósito;  porque  asi  como  es  cierto  que  la  guerra 
y  la  revolucion  no  han  producido  en  el  órden  material 
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ningun  resultado  portentoso,  de  los  que  producen 
siempre  las  guerras  y  las  revoluciones  en  médio  de  sus 
mudanzas ,  es  tambien  cierto  que  no  ha  producido 
grandes  hombres  capaces  de  enfrenar  los  distúrbios,  y 
de  encaminar  los  acontecimientos  ai  punto  convenien- 
te para  hacer  la  felicidad  pública.  Desde  1833  no  se  ha 
presentado  en  la  palestra  un  hombre  que  sea  vencedor 
en  la  guerra ,  ni.  un  hombre  que  sea  vencedor  en  mé- 
dio de  lã  revolucion  ;  no  se  ha  presentado  un  hombre 
ó  muchos  hombres  que  aseguren  la  paz  en  nuestro 
suelo.  £1  convénio  de  Vergara  ni  fue  la  obra  de  un 
hombre  ni  el  resultado  de  una  batalla,  ni ,  lo  que  es 
peor ,  la  consecucion  de  la  paz.  Fue  el  resultado  dei 
tiempo,  dei  cansancio,  y  en  el  cual  intervino  alguna 
otra  circunstancia  que  no  estamos  en  el  caso  de  con- 
signar ahora.  La  revolucion,  ora  vencedora,  ora  ven- 
cida ,  no  ha  tenido  un  personage  que  la  represente, 
aunque  tenga  un  partido  que  la  haya  esplotado.  Guan- 
do la  democracia  y  la  soberania  popular  han  triunfa- 
do ,  los  democratas  se  han  hecho  monárquicos  y  pala* 
ciegos ,  y  ai  dia  siguíente  de  una  victoria  los  gefes  de 
la  revolucion  eran  escarnecidos  por  su  partido,  hasta 
que  sucumbian.  Las  adoraciones  han  sido  unicamente 
para  los  caidos ;  porque  los  revolucionários  unicamen- 
te se  han  acordado  dei  pneblo  cuando  pretendian  su- 
bir ,  cuando  le  buscaban  por  instrumento.  Ntnguno 
ha  tenido  resolucion  para  llevar  adelante,  en  el  poder, 
la»  consecuencias  de.  sus  doctrinas.  En  la  elevacion  deí 
gobiernose  han  reconocido  pigmeos,  y  han  reconocido 
sus  errores  declarándose  impotentes. 

-  Por  otra  parte  ;  ai  frente  de  los  partidos  ,  que  sou 
tina  necesidad  en  los  gobiernos  constitucionales ,  haa 
seguido  los  antiguos  jefes ;  y  el  predominio  que  han 
tenido  los  hombres  dei  ano  12 ,  es  una  prueba  de  la 
esftâsea  de  esta  última  y  mas  prolongada  época  consti- 
tucional. En  estos  momentos  los  hombres  viejos  estan 
en  decadência ;  pêro  esto  no  acredita  que  los  jóvenes 
lo  haganmejor,  ni  prueba  nada  en  contra  de  lo  que 
hemos  asentado. 

Por  lo  que  vamos  diciendo  no  se  debe  inferir  que  li 
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época  haya  aido  tau  absolutamente  estéril  que  no  ten- 
gamos  algunos  talentos  que  hayan  sobresalido  entre  la 
generalidad ,  y  que  se  hayan  conquistado  una  reputa- 
cion  regular.  Nada  menos :  una  cosa  es  que  no  tenga* 
mos  motivos  paca  estar  satisfechos,  y  etra ,  que  todos 
los  personages  q4ie  se  han  dado  á  conocer  sean  nulí- 
dades,  y  no  tengan  algo  que  les  recomiende,  y  les 
baga  aparecer  eu  una  esfera  elevada. 

Entre  las  personas  que  por  su  talento  ,  que  por 
sus  ardientes  peroraciones  ,  que  por  In  posicion  que 
ha  conquistado,  sobresalen  y  ocupan  un  lugar  distin* 
guido,  se  encuentra  D.  Joaquin  Maria  Lopez.  Poços, 
muy  poços  hombres  han  logrado  el  ascendíente  y  la 
popularidad  dei  personage  que  nos  proponemos  retra- 
tar. Como  tribuno,  ha  enardecido  y  entusiasmado  á  las 
roasas  non  aus  discursos;  en  la  oposicion  ha  hecho 
temblar  á  los  gobiemos ;  y  mas  que  á  nadie  á  los  go- 
biernos  que  han  naoido  dei  seno  de  sus  opiniones  :  co- 
mo gobernante»  ha  hecho  una  revolucion  sin  gobernar; 
ha  hundido  á  un  poder  constituído  con  un  programa. 
La  tribuna  es  su  vida  y  su  gloria  >  el  gobierno  su  des- 
crédito y  su  muerte.  Nunca  como  en  los  momentos 
actuales  conviene  conocer  ai  hombre  oscuro  y  sin  re- 
putacion  hace  poços  anos ,  que  ha  conquistado  duran- 
te la  revolucion  los  primeros  puestos  dei  Estado:  nun- 
ca como  ahora  que  podemos  juzgar  sobre  las  causas  de 
su  mas  prodigiosa  elevacion ,  y  sobre  los  resultados 
que  ha   ofrecido  ai  pais  desde  la  cumbre  dei  poder. 

D.  Joaquin  Maria  Lopez  nació  en  15  de  agosto  de 
1802  en  la  ciudad  de  Villena ,  província  de  Alicante. 
Su  padre  habia  ejercido  la  profesion  de  abogado  en  es- 
ta corte,  pêro  gozaba  de  mediana  fortuna ;  y  su  ma- 
dre habia  recibido  una  educacion  esmerada  en  el  co- 
légio de  nuestra  Senora  dei  Loreto  de  Madrid.  Lot 
primeros  anos  los  pasó  el  Sr.  Lopez  ai  lado  de  sus  pa- 
dres ,  sin  adquirir  mas  que  una  educacion  regular  ,  y 
sin  adquirir  otros  conocimientos  que  los  vulgares  que 
se  aprenden  en  una  poblacion  como  Villena.  Sabia  leer, 
escribir  y  algunos  rudimentos  de  latin ,  como  lo  sabea 
Ia  generalidad  de  muchachos  en  los  afios  de  la  infaiw 


cia ;  que  son  muy  poças  las  personas  tan  privilegiadas 
que  desde  los  primeros  ailos  acrediten  una  inteligência 
sublime,  y  que  se  dediquen  con  afan  ai  estúdio  pro- 
fundo y  meditado  de  laá  ciências.  Lo  general ,  y  loque 
ordinariamente  acontece  es,  que  de  pasarmuchosanos 
entre  juegos  y  la  holganza ,  y  que  cuando  Ta  entrando 
el  homhre  en  juicio,  y  cuando  reflexiona  que  tiene 
que  dedícarse  necesariamente  á  perfeccionarse  si  quie- 
re  merecer  consideracion  entre  sus  semejantes,  enton- 
ces  empieza  el  verdadero  estúdio,  entonces  la  medita- 
cion  y  el  aprovechamiento ,  contribuyendo  muy  pode* 
rosamente  para  los  adelantamientos  rápidos  las  circuns- 
tancias en  que  la  sociedad  se  encuentre ,  los  prémios 
que  ofrezea ,  los  estímulos  que  existan  para  fomentar 
las  artes  y  las  ciências.  Sin  Ia  revolucion  que  estamos 
atravesando,  sin  cl  gobierno  representativo,  sin  las  Cor- 
tes, el  Sr.  Lopez ,  á  pesar  de  sus  buenas  disposiciones, 
ni  hubiera  estudiado  lo  que  ha  tenido  necesidad  de 
aprender  ,  ni  hubiera  salido  de  la  oscuridad  en  que  se 
encontraba,  ni  él  mismo  sabria  que  tenia  tan  gran  te- 
soro  en  su  cabeza  y  en  su  lengua. 

No  fue  nunca  muy  travieso,  contribuyendo  en  par- 
te á  demostrar  bastante  juicio  y  formalidad,  la  circuns- 
tancia de  vivir  mucha  parte  dei  afio  con  un  tio  que  se 
habia  retirado  dei  mundo ,  y  que  habitaba  una  solitária 
casa  de  campo.  Luego  que  comprendió  los  rudimentos 
mas  indispensables  de  latin ,  empezé  los  estúdios  de 
filosofia  en  el  colégio  de  San  Fulgencio  de  Murcia,  ba- 
jo  la  direccion  de  un  profesor  de  estensos  conocimien* 
tos ,  que  le  dió  pruebas  de  gran  afecto ,  y  que  cuidaba 
muy  especialmente  por  su  instruecion.  Era  el  cátedra* 
tico  á  quien  nos  referimos  D.  Francisco  Sanchez  de 
•Borja,  despues  diputado  en  las  Cortes  de  Cádiz.  El 
discípulo,  sin  embargo,  no  hizo  grandes  adela ritos;  las 
circunstancias  eran  borrascosas ,  y  el  primer  ano  ape- 
nas tuvieron  los  colegiales  três  meses  de  cátedra.  En 
el  segundo  cayó  gravemente  postrado  de  una  enferme* 
dad  el  Sr.  Lopez  ,  que  le  puso  á  las  puertas  de  I* 
muerte;  de  suerte  que  concluyó  los  anos  de  filosofia 
«in  adquirir  mas  que  una  leve  tintura  de  lógica,  y  muy 
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escasos  conocimientos  de  los  demas  tratados  que  se 
asignan  para  los  anos  primeros  eu  las  ciências. 

Tenemos  ya  ai  Sr.  Lopez  bastante  adelantado  enlos 
anos  de  la  juventud,  y  sin  ningun  género  de  conoci* 
mientos.  Se  encontrabaá  la  misma  altura  que  la  mayof 
parte  de  los  estudiantes  de  su  edad;  bien  es  verdad, 
que  con  arreglo  ai  plan  antiguo  de  estúdios  lo  mismo 
le  hubiera  sucedido,  con  corta  diferencia,  autique  no 
hubiera  padecido  la  enfermedad  que  le  espuso  á  la 
muerte.,  y  aunque  hubiera  concluído  los  três  a  fios  de 
filosofia  teniendo  diárias  esplicaciones,  porque  en  aquel 
tiempo  ni.se  cuidaban  de  ensenar  historia,  geografia* 
literatura,,  ni  casi  matemáticas  ;  todo  lo  hacian  ramo 
aparte.;  resultando  de  aqui  que  la  mayor  parte  de 
nuestros  jurisconsultos  concluian  su  carrera  despues  de 
veinte  anos  de  universidad,  sin  saber  mas  que  Nebrija, 
y  los  comentários  de  Yinio  y  algunas  leyes  de  par- 
tida y  de  la  Recopilacion.  No  es  esto  decir  que  aho-r 
ra  tengamos  motivos  para  estar  satisfechos  con  el  plan 
de  estúdios;  pêro  algunas  reformas  sé  han  introducido 
en  beneficio  de  la  juventud  que  desea  aprender  yapro^ 
vechar  el  tiempo. 

Al  empezar  la  carrera  de  jurisprudência  fue  cuandp 
el  Sr.  'Lopez  comprendió  algo  mas  la  necesidad  de  es- 
tudiar  ,  y  la  circunstancia  de  poder  simultanear  anos 
y  dedicarse  á  diversas  ciências  á  la  Tez;  ese  estímulo 
7  esa  ventaja  que  se  disfrutaba  por  el  afio  20,  le 
bizo  retrcerse  completamente  de  la  sociedad  que  podia 
ya  empezar  á  disfrutar ,  y  se  entrego  ai  estúdio  de  la, 
economia  política ,  derecbo  natural  y  legislacion.  En 
la  universidad  de  Órihuela  empezó  su  carrera  literária;' 
ajlí  adquirió  los  primeros  rudimentos  de  las  ciências; 
aUí  llegó  é  esplicar,  como  regente  de  cátedra,  al- 
gunas asignaturas;  y  ya  adquirió  la  nombradíu  que, 
conquistan  los  escolares  cuando  sobresalen  y  deserape- 
"an  el  papel  de  maestros  sin  dejar  de  ser  discípulos. 
Uiando  iba.avanzando  en  la  carrera  de  jurisprudência 
sintió  la  necesidad  de  abandonar  la  universidad  parai 
trasladarse  4  un  punto  donde  pudiera  familiarizarse» 
con  los  trabajos  forenses,  y  donde  pudiera  adquirir  la 


práctica  tan  necesariapara  el  que  se  había  de  encafgar 
dentro  de  poço  tiempo  de  sostener  los  derechos  de  los 
ciudaóanos  en  los  tríbunsles ,  dirígiendo  las  acciones 
que  les  competan  porei  ôrden  legfal  de  procedimientos. 
Asi  es,  que  se  traslada  de  su  pais  natal,  ydejóla 
universidad  para  venir  á  Madrid  bajo  la  direccion  dei 
célebre  jurisconsulto  D.  Manuel  Cambronero. 

En  esta  época  empezó  á  manosear  espedientes ,  i 
despachar  consultas,  y  á  su  buena  disposicion  debió 
bastantes  consideraciones  por  parte  de  su  maestro  de 
práctica ,  hasta  el  punto  de  encomendarle  varias  defen- 
sas y  alegatos  ,  que  desempeftó  mny  á  satisfaccion  dei 
8r.  Cambronero.  Despues  de  estos  estúdios  prelimina- 
res se  recibió  de  abogado  y  volviô*  á  su  pais  natal.  Por 
este  tiempo  ocurrian  on  nuestro  suelo  graves  aconte- 
cimientos  y  trastornos  de  importância.  Por  este  tiem- 
po se  desplomaba  en  Espana  el  gobierno  constitucional 
á  impulsos  de  una  invasion  exlranjera ,  y  los  negócios 

Íniblicos  tomaban  diverso  rumbo.  Entonces  empezaron 
as  persecuciones  para  muchos ,  la  emigracxon  para 
oiros  y  la  perdida  de  grandes  ilusiones  para  los  que,  co- 
mo el  Sr.  Lopcz,  estaban  destinados  á  figurar  ene) 
parlamento ,  conquistando  el  poder  siu  mas  elementos 
que  su  talento  y  la  poderosa  influencia  de  su  palabra. 
Sabido  es  que  los  hombres  mas  comprometidos  en 
favor  de  aquel  sistema   abandonaton   sus  hogares  á 
Ia  aproximacion  de  las  tropas  francesas;  y  que  las  mi* 
licias  naciocales  se  movilizaron  y  se  agregaban  para 
aumentar  las  filas  dei  ejércfito  espaflol ,  creyendo  de 
este  modo  poder  reconquistar  la  libertad,  é  intentan- 
do hacer  frente  ai  ejército  invasor.  El  Sr.  Lopez  fre 
tambien  de  los  movilizados  que  se  agregaron  ai  eiérci- 
fo  de  Baltesteros,  y  asistió  a*  la  accion  deCampillo  de 
Arenas.  Pêro  ya  no  habia  remédio  ni  esfuerzo  bastante 
para  triunfar ;  el  Sr.  Lopez  fue,  como  sus  compane- 
ros ,  derrotado ,  poço  despues  perseguido ,  y  finalmen- 
te preso  y  conducido  ai  cuartei  realista  fijo  en  Nove- 
lla.  Despues  de  estos  contratiempos  emigro  á  Francia, 
fijrfndose  en  Monpeller,  punto  que  forzosamenle  te 
designaron  para  su  residência.  No  estuvo  mocho  tiem- 
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po  en  ei  destierro.  Petsonas  de  influencia  eu  aquellos 
*uos  debieron  interceder  por  <M ,  y  cl  resultado  fue  quo 
regresó  á  su  pátria ,  y  se  estableciô  como  abocado  eu 
Alicante,  habiendo  tenido  neeesidad  do  revalidar  su 
titulo  y  habilitarão  de  nuovo  para  emprender  los  tra- 
bayos  forenses. 

Desde  este  tiempo  hasta  que  apareció  en  el  ntundo 
politico  median  algunos  anos  en  que  la  vida  dei  Sr.  Lo» 

Ítei  estubo  redueida  á  revisar  pleitos  y  4  escribir  de- 
ènaas  y  alegatos ,  adquiriendo  en  su  pais  gran  fama 
como  jurisconsulto,  y  procurándose  una  siíbsistencia 
decorosa  é  indopendiente.  No  queremos  detenemoe 
demasiado  en  referir  menudamente  los  iusignificautçs 
incidentes  que  pudieran  prestar  matéria  á  esta  biogra- 
fia ,  pontue  se  alcatua  facilmente  cuál  es  el  género 
de  vida  de  un  abogado  en  Alicante,  que  por  inuch* 

Sue  fuese  su  nombradía ,  y  por  negócios  y  pleitos  que 
espachase ,  á  no  ser  por  la  reaparieion  dei  gobierno 
constitucional,  probablemente  hubiera  muerto  siu  que 
que  su  nombre  nubiera  dojado  buella  alguna  eu  esta 
tierra.  Le  han  censura  do  en  algunas  ocasiones  sus  eno- 
migos  políticos  ,  que  alternativamente  y  cou  variedad 
los  ha  lenido  en  todos  los  partidos,  por  haber  ejercido 
las  funciones  de  asesor  cerca  de  lliberri ,  comandante 
general  en  tiempos  dei  absolutismo,  y  por  este  lincho 
han  pretendido  amenguar  su  patriotismo  y  cercenar 
algo  eu  cuanto  á  su  consecut*ncia  política;  pêro  soa 
de  este  hecho  lo  que  fuere  %  bieu  se  le  puede  perdonar 
sin  que  se  deduzean  ian  desravorables  consecueneias. 
Cuando  tan  sosegadameute  pasaba  los  dias  el  Sr.  Lo* 
pei  entre  sus  libros,  sus  pleitos  y  su  recoraendable 
família  ,  la  muerte  dei  último  monarca  es  la  seftal  do 
la  guerra  v  el  princip  io  de  otra  rovolueton  ;  y  cou  la 
muerte  dei  rey  y  con  la  guerra ,  y  con  la  revolucion, 
el  hombre  tranquilo  y  que  tau  apaciblemente  vivia,  se 
lanza  en  médio  de  la  tormenta  y  aparece  como  el  rayo 
iluminando  y  estren  weciendo  á  la  vez  ,  contr  jbuyendo 
eu  grau  parte,  y  e  &forzándose  cuanto  ha  sido  posi- 
ble  para  que  la  revt  ducion  marche;  para  quo  la  revo- 
lucion se  realice  y  ser.  consuma ;  para  que  todo  lo  anr 
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tiguo  deaaparezea  y  se  hunda,  y  sobre  las  ruínas  de! 
edifício  derruído  se  levante  una  sociedad  nueva,  um 
sociedad  imposible ,  como  han  acreditado  los  sucesos, 
que  pueden  mas  que  la  palabra  de  los  hombres. 

A  los  poços  meses  de  !a  muerte  dei  rey  se  inaugnrú 
por  tercera  vez  en  este  siglo  el  regimen  constitucio- 
nal, y  fueron  Ilamados  los  representantes  dei  pais  por 
la  augusta  reina  Gobernadora,  y  con  el  consejo  drun 
ministério  á  cuyas  leales  y  eminentes  personas  se  las 
ha  maltratado  despues  por  los  que  se  precian  de  libe- 
rales,  acusándoles  hasta  de  absolutistas.  El  crédito y 
la  estimacion  que  se  habia  adquirido  el  Sr.  Lopez  ene! 
desempeno  de  su  destino  de  abogado  ,  le  vaiió  el  alto 
honor  de  merecer  los  sufrágios  de  la  província  de  Ali- 
cante para  representaria  en  las  Cortes  de!  Estatuto. 
que  se  abrieron  el  dia  2i  de  julio  de  1834.  De  esta  fe- 
cha data  la  vida  política  dei  Sr.  Lopez.  Eu  aqnellas 
Cortes  empezó  su  crédito  como  orador  parlamentado, 
crédito  que  ha  ido  siempre  creeiendo  y  que  han  tenldo 
que  reconocery  confesar  todos  los  partidos.  Entonces 
se  adquirió  una  posicion,  y  conquisto  un  nombre;des- 
de  aquella  posicion  llegó  ai  poder,  y  aquel  nombreba 
resonado  tan  fuerte  en  Espana  que  ha  hecho  unare- 
Yolucion,  y  se  veia  inscrito,  no  ha  mucho,  enloses- 
tandartes  de  encontradas  huestes. 

Desde  el  principio  de  su  carrera  demostro  con  no- 
table  ardor,  y  sostuvo  acaloradamente  los  princípios 
mas  latos  y  las  ideas  mas  democráticas  ;  y  en  lacon- 
testacion  ai  primer  discurso  de  la  corona  ,  de  cuyaco- 
mision  fue  miembro,  y  cuyo  documento  se  cree  gene- 
ralmente  redactado  por  el  Sr.  Lopez ,  combatia  ya  Ias 
doctrinas  que  en  aquellos  dias  prevalecian  entre  lama* 
yoría;  ya  la  obra  misma  dei  Estatuto  real,  haciendo 
una  especial  defensa  en  favor  de  la  mas  amplia  lif>er- 
tad  de  imprenta,  sin  que  por  entonces  pudiera  lograr  sa 
objeto. 

A  poço  tiempo  de  darse  á  conocer  y  en  los  albores 
de  su  vida  pública ,  sin  embargo  de  su  oposicion  y  su 
sistenia  fue  nombrado  individuo  de  la  comision  dei  có- 
digo criminal.  Tambien  fue  causa  en  la  primera  legis- 
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latura  dé  aquella  célebre  discusion  que  se  trabô  con 
motivo  de  la  abolicion  dei  Voto  de  Santiago,  habiendo 
contribuído  poderosamente  á  la  reforma  que  en  esta 
parte  se  consfgiiió,  y  siendo  acreedor  â  grau  parte  da 
aquella  vietoria. 

Pêro  el  Sr.  Lopez  no  podia  vivir  tranquilo  f  v  anda* 
ba  siempre  buscando  ocasiones  de  plantear  su  sistema, 
el  sistema  de  la  vieja  escuda,  que  contanto  entusias- 
mo defendia  cl  jóven  democrata;  y  disgustado  por  la 
derrota  que  habia  sufridn  ai  tratarse  dcl  párrafo  rela- 
tivo á  la  libcrtad  de  imprenta,  aprovechd  el  derecho 
que  como  procurador  dei  reino  le  competia  ,  y  presen- 
tó  en  el  Kstamento  una  famosa  peticion ,  imitaciou  do 
la  ctMebre  Tabln  de  derechos,  en  la  cual  consiguaba  los 
princípios  de  libcrtad  individual,  igualdad  ante  la  ley, 
inviolabilidul  de  la  propldad,  liborlad  de  imprenta  y 
organizarion  de  la  Milícia,  Con  o4e  motivo  tuvo  oca- 
sion  de  reprodueir  en  un  estenso  discurso  todas  sus  teo- 
rias, teorias  que  no  ha  podido  plantear  nunca  como 
gobtTnante,  y  quoni  lo  ha  intentado  siquicra,  con  lo 
cual  ha  demostrado  i^ue  es  mas  fácil  adquirir' crédito y 
nresligio  y  entusiasmar  (ocamente  á  las  imsas  halagando 
lasnaaiones,  lo  cual  se  consigne  conun  discurso»  que 
no  dirigir  una  sociedad  y  asentar  uua  dominaeion  gu^ 
bernativa  arreglada  y  conveniente  para  labrar  ladicha 
de  unanacion.  Rn  la  oposicion  es  muy  sencillo  dirigir 
cargos  y  hacer  reeonvenciones  .  y  presentar  proyectos 
y  sostenei  los  con  soltura  y  desembaraso;  pêro   en  el 

Íioder  se  tocan  de  cerca  los  inconvenientes  y  se  nalpan 
as  difioultades,  y  se  sufren  las  amarguras,  Àsi  hemos 
visto  ai  célebre  tribuno  pidiendo  garantias  para  el  pue- 
blo  en  183V,  y  recibiendo  los  aplausos  de  la  multitud 
cuando  gritaha  libcrtad  y  coando  pedia  igualdad;  y  asi 
le  hemos  visto  aftosdespues  en  836  pedir  medidas  es- 
cepcionalcs  y  reconooerse  impotente  para  llevar  á  cabo 
sus  pensamientos  de  reformas,  sus  planes  reorganiza- 
dores. No  le  culpamos  por  esto;  asentamos  un  hecho 
histórico,  /  procuramos  no  glosarle  demasiado.  Baste 
saber ,  que  ni  el  Sr.  Lopez  ni  los  tribunos  de  la  revo- 
lucion  francesa,  sus  padres  maestros ,  y  losespejos  en 


que  se  ha  mir.Jo  de  continuo,  han  podido  lograr  la 

consecucion  de  pouer  eu  planta  sus  teorias  de  absolu- 
ta liberta*];  y  que  tan  lejos  hau  estado  de  conseguido, 
que  c uando  se  han  elevado  ai  gobierno  han  sido  ellos 
el  obstáculo  principal  para  realizar  semejantes  pro- 
yectos. 

La  peticion  con  la  Tabla  de  dereehos  turo  acepta- 
cion  y  mereció  los  honores  de  ser  admitida  por  57  vo- 
tos contra  52,  lo  cual  martirizo  algun  tanto  ai  ministé- 
rio que  por  aqueltos  dias  regia  nuestros  destinos.  Goa 
este  triunfo  acreció  Ia  nombradía  dei  Sr.  Lopes,  y  el 
partido  pro  ff  resista,  queempez.ibaádesarrollarse,  con- 
taba  en  cl  joven  procurador  un  defensor  fogoso  y  un 
abogado  infatigable. 

Tambien  en  aquellas  Cortes  tuvo  lugar  otra  discu- 
sion  para  siempre  memorable por  los  grandes  intereses 
que  de  su  resultado  pendian.  Consistia  este  negocio  tan 
importante  en  Ia  aprobacion  dei  célebre  empréstito  de 
Guebhard ,  con  cuyo  molivo  se  presentó  otra  ocasion 
nueva  para  que  el  Sr.  Lopez  hiciera  alarde  de  su  opo- 
Ficion,   combatiendo   extremadamente  la  aprobacion, 

Jue  á  su  pesar  consiguióelgobierno.  Tambien  en  aque- 
os  dias  trabajó  para  la  abolicion  4d  impuesto  çonoci- 
do  con  el  nombre  de  «Merced  de  amigos.  »  Y  en  todas 
las  discusiones  se  le  veia  ordinariamente  enfrente  dei 
poder,  que  no  podia  ser  sospechosa,  porque  habia  ima- 
fjiuado  el  regimen  representativo,  siu  que  para  obser- 
var esta  condueta  tuviera  otra  çason  el  Sr.  Lopez,  mas 
que  el  adolecer  de  precipitacion  y  el  hallarse  impreg- 
nado con  las  doctrinas  revolucionarias  dei  siglopasado, 
de  las  cuales,  á  pesar  de  su  esperiencia  y  de  los  desen- 
ganos que  ha  sufrido ,  y  de  las  apreturas  en  que  se  ba 
visto  cuando  ha  sido  ministro  ,  todavia  no  se  ha  cura- 
do. Eu  los  primeros  dias  era  disculpable  su  ceio  y  su 
çoudueta.  Hoy  ya  merece  censura ,  porque  ha  estado 
en  posicion  de  realizar  sus  teorias,  yónoha  podido 
$  no  ha  querido.  En  ambos  casos  es  responsable,  y 
por  todo  le  pedirá  estrecha  cuenta  Ia  historia. 

Esto?  fueron  los  primeros  pasos.que  el  Sr.  Lopez 
dió  en  la  carrera  parlamentaria.  En  todo  el  ano  34 
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asistiò  con  su  voz  y  con  su  voto.  á  los  debates  mafl 
importantes  que  tuvieron  lugar  en  el  Estamento  4e  se^i 
flores  Procuradores,  Empezó  lidiando  en  las  filas  de  l«t 
oposicion,  y  se  mostro  siempre  partidário  delalibertad 
en  un  sentido  latísimo  ,  en  un  sentido  casi  imposible 
por  absurdo.  Contribujó,  como  no  podia  menos,  á  )a 
desheredacion  dei  infante  dou  Carlos  y  toda  su  des-n 
cendencia ,  y  se  opuso  terriblemente  á  la  continua-* 
cion  de  las  antignas  Ieyes  sobre  mayorazgos,  en  lo 
cual  demostro  bastante  desprendiraieuto  y  consecuen-» 
da  en  sus  opiniones  ,  pues  segun  hemos  oido  afirmar, 
el  Sr.  Lopez  era  el  primogénito  de  su  família ,  y  teni^ 
derechos  adquiridos  sobre  vinculaciones  de  bastante  in- 
teres.  Todas  estas  circunstancias  contribuyeron  pode- 
rosamente para  que  el  Sr.  Lopez  adquiriese  crédito  y 
prestigio  desde  el  principio  de  su  nueva  vida;  y  asi  á 
los  poços  meses  el  jóven  tribuno  era  aclamado  ,  y  se 
había  formado  una  opinion  que  en  aquellos  dias  era  pu* 
ra  y  producia  entusiasmo,  y  debia  satisfacer  cumpli- 
damente  su  amor  propio. 

Habiáse  operado  un  cambio  ministerial.  El  ilusjra* 
do  y  virtuoso  Sr.  Martine/  de  Ia  Rosa  habia  abandona- 
do el  poder,  y  el  Sr.  conde  de  Toreno  ocupab*  lapresi-* 
dencia  dei  consejo;  pêro  el  Sr.  Lopez  mas  arreciaba  ea 
su  oposicion  ;  y  luego  que  se  cerro  h%  tribuna ,  en  la 
cual  pronunciaba  sus  acalorados  discursos,  se  val.id  de 
la  prensa  y  se  hizo  periodista  de  la  oposicion,  venti- 
lando las  cuestiones  que  )e  parecian  convenientes  en  el 
Eco  dei  Comercio,  periódico  bien  conocido  en  Espana,, 
y  cnyas  vicisitudcs  y  cuyas  doctrina3son  bien  notórias. 

Ln  oposicion  iba  encrespándose  contra  el  gabinete. 
La  rçvolucion  marchaba  ai  par  con  la  guerra;  y  mien- 
tras  los  militares  se  batian  en  los  campos  de  bata  lia,  loa 
revolucionários  preparaban  tambien  jornadas  desagra- 
dables,  que  despues  se  han  sucedido  periodicamente, 
y  que  han  ocasionado  graves  danos  eu  el  Estado.  La 
pnmera  batalla  de  este  género  se  dió  en  1835,  habién^ 
dose  alborotado  algunos  pueblosmeridionales,  quefor- 
maron  sus  juntas  y  dieron  sus  proclamas  en  contra  dei 
ministério  Toreno.  Aquel  movimiento  fue  parcial ,  y, 
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hubiera  sido  insignificante  si  la  uacion  se  hubiera  encon- 
trado en  estado  de  paz;  pêro  las  circunstancias  eran 
ipuy  dificiles  y  el  resultado  fue  muy  diverso  dcl  queea 
otro  caso  hubiera  sucedido. 

El  Sr.  Lopez  trabajó  iucesantemente  para  derribar 
ai  ministério ,  para  lo  cual  se  valióde  todos  los  médios, 
mczclándose  como  director  y  consejero  en  los  movi- 
mientos  populares ;  mezclándose  en  Madrid  en  las  filas 
de  la  Milícia  Nacional.,  y  tomando  despues  la  posta 
para  Valência,  de  cuya  junta  fue  nombrado  individuo, 
y  poço  despues  se  le  honro  por  aquellos  revolucionários 
con  el  honorífico  puesto  de  vice-presidente  de  Ia  junta 
directiva.  El  ministério  fue  derrotado;  nuevas personas 
Se  encargaron  de  la  direccion  de  los  negócios  públicos; 
y  las  Cortes  volvieron  á  abrirse  para  discutir  entre  otras 
cosas  la  ley  electoral,  que  dió  márgen  á  tau  acalorados 
debates  v  y  sobre  cuyo  importante  punto  se  ha  observa- 
do en  todas  las  discusiones  una  anomalia  estraordina- 
fia;  porque  se  ha  observado  que  los  que  mas  blasonan 
de  progresistas ,  y  los  abogados  de  los  derech&s  dei 
pueblo  ,  han  opinado  siempre  por  la  eleccion  indirec- 
ta ;  y  los  acusados  de  retrógrados  han  sido  los  famosos 
padrinos  de  la  eleccion  directa ,  amplia  y  verdaderamen- 
te  liberal  Esta  anomalia,  que  parecerá  inconcebibíe,  se 
esplica  bien  facilmente  conociendo  la  índole  y  laorgani- 
zacion  ,  y  las  fuerzas  y  los  médios  de  que  han  usado 
nuestros  partidos  políticos. 

En  esta  legislatura  desempenó  algunas  comisiones 
el  Sr.  Lopez,  y  continuaba  su  carrera  sin  que  ocur- 
rfese  en  los  primeros  dias  suceso  alguno  notable;  pê- 
ro el  ministério  sufrió  algunas  derrotas  en  vários  ar- 
tículos de  la  ley  electoral,  y  el  faraosísimo  Sr.  Men- 
dizabal,  que  se  presentó  como  un  curandero,  y  que  ha 
concluído  con  el  descrédito  mas  grande  de  que  haj 
ejemplo,  empezaba  á  declinar  en  poderio* 

Corria  por  e?tc  tiempo  cl  ano  de  1836.  La  guerra 
no  se  habia  concluído  á  pesar  de  aquel  celebérrimo 
programa,  que  no  la  dabà  vida  mas  que  por  seis 
meses.  El  ministério  Mendízabal,  con  este  motivo,  Jf 
por  la  mala  version  que  se  notaba  en  las  rentas  pú* 
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blicas,  habia  concluído  con  todo  su  prestigio;  y  S.  M» 
la  augusta  Reina  gobernadora,  en  uso  de  sus  facul- 
tados, nombró  el  ministério  que  presidio  el  Sr.  Is- 
turiz. 

Desde  que  se  publicaron  los  nombramientos,  em- 
pezó  una  oposicion  ilegítima  contra  las  pcrsonas,  que 
eran  todas  muy  respetables,  y  contra  un  sistema  de 
todo  punto  desconocido,  pues  no  habian  demostrado 
sus  tendências  los  nuevos  consejeros  de  la  corona.* 
jnl  habian  significado  con  algun  auto  ostensible  ,  cuái 
seria  su  marcha  eu  el  gobierno.  El  Estamento  de  pro- 
curadores so  sublevo  en  su  contra.  Se  pidió  instan- 
taneamente un  voto  de  censura,  y  despues  de  una 
sesion  borrascosa  y  tumultuaria,  y  despues  de  algu- 
nos  discursos  alarmantes  en! alto  grado,  el  voto  de 
censura  se  fulmino  contra  el  ministério,  y  èl  ministé- 
rio fulmino  un  decreto  de  disolucion  contra  las  Cúr~ 
tes  que  tan  ciega  y  precipitadamente  se  conducian. 

Las  elccciones  empezaron  sosesadamcnte,  y  el  pais. 
era  llamado  á  resolver  definitivamente  la  cuestion  en- 
tre el  poder  y  las  câmaras.  El  partido  de  la  oposicioa 
trabajaba  en  dos  terrenos  haciendo  un  juego  doble; 
porque  t  rabo  jabá  para  vencer  en  Ias  urnas,  y  si  no 
podia  lograr  legalmente  la  victoria,  trabajaba  igual- 
mente para  seducir  á  Ia  tropa,  y  triunfar  eu  el  ter- 
reno de  la  fuerza.  Asi  sucedió  en  efecto.  El  ministério, 
que  fuó  bastante  afortunado  en  ia  oleccion  general, 
porque  I06  pueblos  habian  resuelto  el  litigio  á  su  fa- 
vor, el  ministério  se  perdió  por  una  intriga  solda- 
desca, en  la  cual  jugaron  algunos  sargentos  compra- 
dos por  los  revolucionários,  y  en  la  cual,  despues  de 
escenas  vergonzosas  y  villanas,  desi  ucs  de  haber  in- 
sultado á  Ia  magestad  real,  se  obligó  á  la  augusta 
Reina  gobernadoru  á  sancionar  la  constitucion  dei  ano 
12,  y  á  variar  de  consejeros  responsables.  Harto  sa- 
bida es  la  revolucion  de  la  Granja,  para  que  noso- 
tros  nos  detengamos  ou  esplicarla  menudamente  en 
estos  momentos.  Dobemos  si  recordar  que  fuó  un  mo- 
vimiento  aislado;  que  ninguu  pueblo  secundo;  y  de- 
bemos  recordar  que  en  aquellos  aciagos  dias  so  vor- 


tíó  la  sangre  de  im  general  ilustre  que  murió  infame 
y  traidoramente  asesinádo. 

En  hombros  de  aquel  movimiento  y  sobre  la  san- 
gre dei  general  Quesada,  se  levanto  un  nuevo  poder, 
se  formo  un  nuevo  ministério.  Este  nuevo  poder  y 
este  ministério  estaba  presidido  por  D.  José  Maria  Ca- 
latráva.  El  Sr.  Lopez  em  pez  ó  á  ser  el  nino  mimado 
de  este  gabinete,  y  á  poço  tiempo,  despues  de  algunas 
distinciones,  fué  nombrado  ministro  de  la  Goberna- 
cion  de  la  Península,  en  11  de  setiembre  de  aquel 
afio.  El  jóvtm  tribuno  se  resistió  á  entrar  en  el  poder 
y  renuncio  tan  elevado  puesto;  pêro  la  dimision  no  le 
fué  admitida,  y  se  encargo  por  último  de  la  cartera 
que  se  habia  puesto  en  sus  manos. 

El  primer  objeto  de  todo  ministério  en  aquellos 
tiempos  era  concluir  la  guerra;  pêro  el  ministério  de 
que  formaba  parte  el  Sr.  Lopez  fué  tan  desgraciado 
en  esta  parte  tan  esencial,  que  las  facciones  crecian 
por  instantes,  y  Ia  guerra  se  estendia  por  todas  par* 
tes,  y  Gomez  recorria  impávido  todo  nuestro  território, 
y  los  pueblos  cada  dia  sufrian  mayores  vejaciones.  Un 
suceso  notcbilísimo  tuvo  lugar  en  aquella  época,  su- 
ceso  que  contribuyó  á  que  el  ministério  se  sostuviera, 
y  á  que  recobrase  parte  de  Ia  popularidad  que  habia 
perdido.  Las  tropas  de  D.  Carlos  habian  puesto  sitio 
á  la  que  entonces  conquiste  el  nombre  de  invicta  Bil- 
bao.  El  êxito  fué  por  espacip  de  cuarenta  dias  dudoso. 
Los  ânimos  estaban  inquietos.  La  causa  de  la  Reina 
y  de  la  libertad  estaban  comprometidas  y  en  grave 
riesgò.  En  estos  momentos  tan  críticos,  se  emprendio 
una  operacion  militar  á  la  desesperada  en  la  noche  dei 
24  de  diciembre  de  1836.  La  accioa  empezó  favorable 
alas  tropas  ca r listas.  Nuestros  toldados,  despuesdeun 
campamento  tan  prolongado,  en  lo  mas  recio  de  la  es* 
tacion  dei  invierno ,  estaban  yertos  de  frio  y  de  can- 
sando; Ia  nocbe  era  tormentosa,  y  las  ventiscas  yla 
nieve  y  el  hielj  dejaban  siu  fuerzas  y  ateridos  á  los 
combatientes;  pêro  Ia  fortuna  favorecia  esta  vez  como 
otras  mucbas  ai  jefe  de  nuestras  armas,  y  los  solda- 
dos de  la  Reina  entrarou  cn  Bilbao  casi  milagrosamea* 
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te,  salvando  las  instituciones  que  aun  rigen  en  el  pais. 

Este  suceso  causo  honda  sensacion.  £1  ministério 
quiso  compartir  los  triunfos  de  la  fortuna  con  el  ge- 
neral, y  el  Sr.  Lopez  se  encargo  de  manifestar  ú  las 
cortes  aquel  fausto  acontecimiento,  pronunciando  con 
este  motivo  un  discurso  seduetor,  y  por  el  cual  ha 
merecido  despues  ágria  censura.  Entonces  fué  cuandò 
valiéndose  de  todos  los  recursos  de  su  atrevida  fan- 
tasia, presentô  la  idea  dei  montou  de  ruínas,  j  dei 
hombre  gritando  «viva  lalibertad.» 

En  seguimiento  de  ta  revolucion  de  la  Granja,  se 
convocaron  cortes  constituy entes,  y  durante  la  admi- 
oistracion  dei  Sr.  Calatrava,  se  publico  y  sanciono  la 
constitucion  vigente.  Por  lo  demas,  aquel  ministério 
fué  infecundo,  perseguidor,  y  no  tuvo  nunca  fuerza  nj 
voluntad  para  plantear  las  dòctrinas  qne  habia  pro- 
fasado  antes  de  subir  ai  poder.  Y  tambien  es  preciso 
advertir  que  la  reaccion,  en  cuanto  ai  personal  de  las 
oficinas,  que  la  mutacion  y  traslacion  de  empleados^ 
que  la  arbitrariedad  de  que  tanto  se  han  quejado  los 
que  profesan  ideas  políticas  de  aquellos  ministros,  esé 
lujo  de  quitar  y  poner  empleados,  empezó  y  se  hizo 
sentir  notablemente  despues  de  los  sucesos  de  la  Gran- 
ja, y  no  fué  ciertamente  el  Sr.  Lopez  el  que  dió  me- 
nos pruebas  de  despotismo  ministerial  en  esta  parte, 
pues  en  el  departamento  de  la  Gobernacion  fue  donde 
tuvieron  lugar  mayor  número  de  mudanzas. 

Pêro  la  vida  ministerial  nunca  ha  sido  dei  agrado 
dei  Sr.  Lopez,  sin  duda  porque  está  convencido  de  su 
impotência;  porque  no  es  lo  mismo  hncer  discursos 
sobre  la  soberania  nacional  y  los  derechos  dei  hom- 
bre, y  estar  siempre  censurando  y  haciendo  la  oposi- 
cion,  que  venir  despues  ai  gobierno  para  ejecutar  lo 
que  seaconsejaba  en  las  câmaras.  Asi  se  ha  visto,  que 
los  mas  famosos  tribunos  han  sido  en  el  poder  los 
renegados  de  sus  dòctrinas;  y  asi  se  vió  que  el  Sr.  Lo- 
pez, que  tanto  molesto  con  su  oposicion  á  los  ministé- 
rios anteriores ,  achacándoles  la  prolongacion  de  la 
guerra,  y  dirigiéndoles  imputaciones  porque  restrin- 
gian  la  libertad ,  cuando  ascendió  ai  poder  no  pudo 
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concluir  la  guerra,  ni  logro  plantear  el  famoso  siétema 
con  que  soilalm  dia  y  noche;  porque  las  facciones  no 
se  eitinguen  cou  discursos,  ni  la  libertad  se  afianza 
con  proclamas. 

Ello  es,  que  el  Sr.  Lopez,  disgustado  y  deseoso  de 
Volver  á  su  elemento,  que  ha  sido  siempre  la  oposi- 
cion,  se  retiro  delinitivamente  dei  ministério,  mucho 
antes  que  sus  colegas;  y  á  los  poços  dias  de  haber  ce- 
aado  en  sus  funciones,  dirigió  ya  á  sus  colegas  una 
interpelacion  sobre  asuutos  que  habian  tinido  lugar 
siendo  él  ministro  de  la  corona.  Este  ejemplo  acredita 
el  carácter  dei  Sr.  Lopez. 

Ya  entonces  empezaba  á  conocerse  la  influencia 
dei  general  Espartero  en  los  negócios  públicos;  y  el 
ministério  Calatruva  vino  á  desaparecer  completamen- 
te de  Ia  escena  pública;  ya  por  el  descrédito  en  que 
habia  caido,  ya  tambien  por  las  exigências  dei  general 
de  las  tropas,  que  desde  entonces  se  propuso  mandar 
en  el  ejtfrcito,  dominar  en  el  parlamento,  y  tener  á  su 
disposicion  el  sello  real.  Tambien  concluyó  su  rida 
aquel  parlamento  tan  prolongado,  que  habiendo  sido 
convocado  para  dotar  ai  pai*  de  una  nueva  constitu- 
cion,  se  mezeló  en  otros  asuutos,  y  rcsolvió  precipita- 
da y  revolucionariamente  varias  cuestiones  importan- 
tes con  grave  dailo  de  interesea  muy  respetables,  y  en 
perjuicio  de  derechos  adquiridos. 

Convocáronse  nuevas  cortes  con  arreglo  á  la  ley 
fundamental  recien  promulgada;  y  el  partido  que  habia 
quedado  en  minoria  en  las  camarás  despues  de  la  rc- 
volucion  de  la  Granja,  volvió  ai  poder  por  el  voto  ex- 
plícito dei  pais  manifestado  solemncmente.  Se  organizo 
un  nuevo  ministério  bajo  la  presidência  dei  Sr.  conde 
de  Ofalia,  compuesto  de  personas  notables;  pudiendo 
asegurarse  que  desde  1834  basta  nucstros  dias,  ha  si- 
do el  único  ministério  salido  de  las  filas  dei  partido 
moderado,  y  verdadero  y  legítimo  representante  de  sus 
doctrinas  y  princípios.  Aquel  ministério  se  propuso 
organizar  el  pais  bajo  las  bases  de  la  coustitucion,  v 
tomando  en  cuenta  las  buenas  doctrinas  administra- 
tivas. Desde  entonces  data  el  proyecto  de  ley  sobrç 


lis  atrlhuclones  da  ayuntamiontoa  quo  tantas  y  tan  bor- 
rascosa» vlcisitudes  ni  corrido.  Pêro  no  vamos  ahora 
il  entrar  de  lleno  en  pormenores  sobre  aquella  adml- 
nistrooion  y  sobre  aquelas  cortes, 

BI  Sr.  Lopeas  oeupaba  un  asianto  en  el  oongreso 
representando  a*  la  província  de  Madrid.  El  8r.  Lopes 
riosempeftaba  un  papel  principal  en  la  oposidon;  y  ape- 
nas se  eelebraba  seslon  alguns  momorable  en  que  no 
d*jase  oir  su  vos  siempre  oloouente,  y  siempre  atro- 
nadora,  maltratando  4  los  ministros,  y  haoiendo  oruda 
guerra  a*  su  sistema. 

No  llamaba  por  aquellos  dias  tanto  la  alencien  pú- 
blica la  exigência  de  las  cortes,  como  la  existência  de 
In  guerra,  aue  todavia  ardta  viva,  y  mie  inquietaba 
extraordinariamente  á  los  comprometidos  en  ambas 
causas,  y  que  molcstaba  á  los  puoblos  eon  el  contínuo 
pedido  de  bagages  y  raciones ,  y  eon  la  exauoion  da 
erecidas  oontrlbuciones  que  les  abrumaba.  Kmpren- 
diéronse  algimas  operaolones  militares,  y  la  fortuna  no 
fué  próspera  en  todas  ocasiones  á  las  armas  dela  Reina, 
habiéndose  desgraclado  el  sitio  de  Morella,  y  habiendo 
abandonado  el  general  Bspartero  el  sitio  de  Bstella, 
para  el  cual  se  habtan  acinado  materiales,  y  se  tenia 
dispuesto  un  ejórcito  numeroso,  quehakia  costado  mu- 
clios  sacrifícios  de  todo  género  el  ponerle  oorriente  y 
provlsto. 

Este  servido  tan  Importante  y  tan  extraordinário 
que  habia  prestado  aquel  ministério,  no  fué  deblda- 
mente  apreciado;  y  Ias  Intrigas  que  desde  el  euartel 
general  se  pusieron  en  juego,  destruyeron  hasta  dar 
en  tierra  o*n  aquella  gobornnclon,  que  tan  blen  habia 
eomprendido  la  situaolon  dei  pais,  y  que  se  habia  pro- 
pueato  organizaria  para  evitar  los  distúrbios  que  des« 

Sues  han  tentdo  lugar,  y  que  tan  profundamente  han 
erldo  las  instltuciones  representativas. 

Con  la  calda  dei  ministério  Ofalla  aufrid  el  pais 
una  grave  criais;  se  tardo  muche  tlempo  en  organuar 
un  nuevo  ministério;  porque  las  personas  d  quien  se 
ofreoian  las  oarteraa  se  resislian  a  encargarso  dei  go- 
blerno,  ouando  por  una  parte  las  exigências  dei  ouar- 
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tel  general  hacian  imposible  toda  administrado*  inde* 
pendiente,  y  coando  la  guerra  no  lenia  Irazas  de  ter- 
minar, y  las  cortes  se  avendrian  çon  una  variacioa 
esencíal  en  el  sistema  gubernativo.  Por  último,  se  ar- 
reglo despoes  de  mil  tropiezos;  se  disolvieron  i  poço 
las  cortes,  y  nació  el  parlamento  de  1839,  de  corta  j 
borrascosa  existência. 

Habia  concorrido  con  la  apertara  <Te  las  câmaras 
d  mas  importante  acontecimiento  que  se  ha  presencia* 
do  en  estos  tiempos.  La  guerra,  que  era  la  primera 
calamidad  que  nos  afligia,  y  que  servia  de  obstáculos 
i  todos  los  poderes  públicos  para  marchar  con  desem- 
barazo,  la  guerra  habia  concluído  de  repente  con  el 
convénio  de  Vergara.  El  ministério  se  presentaba 
triunfante  y  orgulloso  con  tan  alta  victoria;  pêro  las 
cortes  intentaron  arrojar  de  sus  puestos  i  los  minis- 
tros que  llevaban  la  paz  en  las  manos,  y  loa  minis- 
tros disolvieron  las  câmaras  sin  haber  empezado  à  fun- 
cionar en  los  primeros  dias  de.  la  legislatura.  En  esta 
ocasion  el  Sr.  Lopez  continuaba  desempenando  soa 
funciones  de  tribuno,  y  continuaba  como  siempee  eu 
la  oposicion,  y  fué  tambien  de  los  que  firjnaron  uoâ 
proclama  para  que  no  se  pagaaen  lás  contribuçiones, 
pprque  segun  deciajj  los  ex-diputados  de  la  opôsicioa 
no  habian  sido  votadas  por  las  curtes. 

Comenzaron  nuevas  elecciones,  y  la  batalla  se  de- 
oidM  á  favor  dei  poder  por  crecida  mayoría,  y  se  abrie- 
ron  siu  obstáculos  las  câmaras  de  1840.  El  Sr.  Lopes 
tolvió  ai  parlamento;  que  para  el  Sr.  Lopez  nunca  han 
estadp  cerradas  las  puertas  de  la  representacion  na- 
cional desde  que  comenzó  su  carrera  pública,  lo  cual 
es  unaprueba  evidente  que  abona  su  popularjdad,  pues 
cuando  no  una  província,  encontraba  hueco  j  electo- 
ies  que  le  favorecian  en  otros  departamentos,  y  á  esta 
hora  cuenta  con  los  sufrágios  de  la  mayor  parte  de  los 
electores  de  Espafta,  gloria  que  ha  adquirido  en  mé- 
dio de  nuestras  vicisitudes,  y  gloria  que  nosotros  no 
dobemos  en  conciencia  mermar  ni  disminuir. 

Aquellas  cortes  empezaron  siendo  débiles,  y  mo- 
rieron  asesínadas;  pêro  en  el  transcurso  de  su  exis* 
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tençia  ocurripron  escenas  que  han  tenldo  grave  Ifks- 
cendencia  política  y  como  en  toifes  ellaa  figurai  el 
Sr.  Lopoi  mas  ó  menos  directamente,  nos  es  preciso 
detenerse  á  referir  algnnos  pormenores  que  dieron  raár* 
gen  4  tçrrlble*  acontecfmientos  políticos. 

La  oposioion  cmpeid  siendo  ruerte  y  briosa;  y  con- 
cluso sallendo  tenoedora,  sino  en  el  terreno  de  la  dis- 
ousion  sosegada,  étt  el  terreno  de  la  soberania  nacional 
puesta  en  prácttea  para  derribar  un  poder  á  impulsos 
de  la  flerta  material.  BI  primer  golpe  que  sufrieron 
aquellas  cortes,  fuéel  escárnio  que  tolera  ron,  y  que  no 
castigo  suficientemente  el  gobierno,  ouando  et  S9  y  S4 
de  febrero  un  grupo  de  perspnas  se  acercaron  á  las 
puertas  mtsmas  de  la  representacion  nacional  4  insul- 
tar á  los  diputados,  gritando  por  las  callcs  contra  la 
mayoria  y  oontra  el  ministério.  Aquel  atentado  quedo 
impune:  aquel  gobierno  se  debilito  en  estremo,  y  re- 
eibió  la  herida  mortal  que  dió  fin  con  sus  dias  atas 
adelante  , 

A  poço  tiempo  yolvló  4  renacer  la  discusion  sobre 
la  ley  de  ayuntamientos:  Ia  oposlcion  aguió  sus  armas, 
y  procuro  entorpecer  la  solucion  para  ganar  tiempo, 
y  para  evitar  que  la  ley  se  plantease,  en  lo  cual  te- 
nia  un  interòs  especialfsimo ;  porque  con  la  ley  de 
ayuntamientos  se  restringian  las  omnimodas  facul- 
tadas y  las  prerogativas  que  tenian  las  corporaciones 
populares;  y  estaba  en  el  interés  de  la  oposioion  ha- 
cer  todos  lof  esfueraos  imaginables,  para  que  el  poder 
no  se  robusteciese,  y  para  que  el  pais  continuase  en 
estado  de  revolucion,  que  era  el  médio  mas  ficil  y 
sencillo  con  que  contaba  para  encaramarse  en  el  po- 
der. Asi  sucedió,  que  In  discusion  para  autorisar  el 
gobierno  i  fin  de  qno  pudiera  plantear  la  ley  duro  cer- 
ca de  dos  meses;  y  entre  discursos,  enmiendas  y  sub* 
enmlendas,  y  en  médio  de  intrigas  y  entorpecimien- 
tos,  la  oposirion  en  cada  derrota  obtenla  un  triunfo; 
porque  antes  de  una  votarion  se  pasaban  machos  dias, 
y  en  el  intermédio  se  inventaban  nuevos  recursos  para 

Sue  continuaso  el  statu  quo  revolucionário,  y  la  falta 
o  loyea  orgânicas  en  la  nacion. 
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Nointervíno  en  estos  debates,  ni  se  oyóen  está  dis- 
ousion  la  voz  de  nuestro  tribuno  Lopez;  porque  antes 
de  comenzar  decididamente  y  muy  ai  princípio  de  la 
legislatura,  renuncio  el  cargo  de  diputado,  ejemplo  que 
siguieron  yarios  miembros  de  su  partido,  y  de  los  mas 
avalizados  en  ideas  políticas,  pretestando  diversas  cau- 
sas, sobresaliendo  siempre  la  inconstitucionalidad  de 
los  procederes  dei  gobierno;  protestas  y  renuncias  que 
iban  todas  encaminadas  á  preparar  un  acontecimiento 
ruidoso,  y  que  se  esparcian  con  intencion  de  alarmar 
la  opinion,  y  hacer  prosélitos  extraviando  los  ânimos; 
protestas  y  renuncias  que  tuvieron  un  fin  político,  y 
que  fueron  el  producto  de  serias  deliberaciones  en  los 
círculos  que  dirigian  los  trabajos  secretos,  y  que  hu- 
bieran  pasado  desapercibidas  sin  otros  elementos  de 
mas  fuerza  y  de  mas  valer  que  mediaron  en  la  varia- 
cion  que  á  poço  sufrieron  los  negócios  dei  Estado. 

Retirado  de  la  vida  pública  y  activa  el  Sr.  Lopez  i 
consecuencia  de  su  renuncia,  y  no  siendo  nuestro  ob- 
jeto  hacer  la  historia  minuciosa  de  los  acontecimientos 
contemporâneos,  nos  es  preciso  pasar  por  alto  graves 
hechos  que  ocurrieron  per  este  tiempo  en  la  nacion,  y 
en  los  cuales  no  tuvo  una  intervencion  pública  el 
Sr.  Lopez;  y  nosotros  no  hemos  de  ir  á  investigar  su 
vida  secreta,  dando  pábulo  á  que  se  creyera  que  in- 
tentamos mancillar  su  reputacion,  cuando  unicamente 
deseamos  que  se  apreeie  este  trabajo  por  la  exactitud 
y  por  la  imparcialidad.  Ocurrió  si,  que  el  Sr.  Lopez 
se  dió  á  viajar  por  el  interior,  y  que  recordo  algunas 
províncias  de  Castilla,  cn  las  cuales  era  recibido  por 
las  personas  que  profesaban  sus  opiniones  políticas  con 
entusiasmo,  no  escaseando  los  médios  que  podian  con- 
tribuir para  hacerle  entender  el  afecto  que  le  profesa- 
ban; asi  es  que  se  dispusieron  comidas  en  su  obsequio, 
y  se  preparaban  músicas,  las  cuales  no  serian  muy  ar- 
moniosas,  pêro  que  resonarian  con  un  significado  de 
popularidad  que  siempre  envanece  á  los  que  van  di- 
rigidas estas  sefiales  de  aprecio.  No  faltaron  quienes 
en  aquel  tiempo,  y  con  motivo  de  aquel  viaje  acha- 
caron  ai  Sr.  Lopez  planes  revolucionários,  y  creye- 
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ron  que  el  objeto  era  evacuar  cierta  comision  cerca 
de  los  pueblos  por  donde  transito;  pêro  nosotros  no 
podemos  asegurar  que  esta  acusacion  sea  de  todo  pun* 
to  cierta,  porque  no  nos  consto;  por  mas  que  el  viaje 
que  vamos  reftriendo  aparezca  algo  sospeohoso.  Lo  que 
8Í  dobemos  advertir  es,  que  poços  gefes  de  nuestra 
revolucion  se  han  encargado  por  ei  de  oomisienes  su- 
balternas; los  mas  han  trabajado  desde  su  casa,  sin 
riesgo  de  ningun  género,  y  á  cubierto  de  toda  res- 
ponsnbilidad ;  porque  nunca  han  faltado  gentes  que 
por  dinero  6  por  tontería  han  corrido  todo  género  de 
petigros  ,  para  quedem  burlados  st  los  movimientos 
triunfan ,  y  para  sufrir  los  percances  que  son  consi- 
guientes  cuando  los  movimientos  se  desgracian.  Lo 
peor  es  que  no  se  escarmlenta ;  y  que  este  camino  de 
perdicion  se  slgue  por  muchos,  habieodo  llegado  á 
creerse  una  espécie  de  tráfico  ó  graiyería,  que  consis» 
te  en  traer  y  I levar,  y  hablar  sobre  próxima»  revuel- 
las  >  y  enganchar  gente  tomo  los  Landerines  para  ia 
milícia. 

De  tal  modo  se  iban  poniendo  los  negócios  dst  Es- 
tado, v  tal  confusion  existia  en  todo  el  reino,  que  A 
larga  distancia  y  por  muy  apartada  que  una  peraona 
sensata  su  hallase  de  la  política ,  percibia  el  ruido  de 
los  combatientes  y  oonocia  que  aquelia  situacion  era 
de  todo  ponto  insostenible.  Se  habia  llegado  ai  estado 
mas  lastimoso  que  puede  darse.  Por  una  parte,  un  go- 
biénio  que  habia  disuelto  en  el  transetirso  de  poços 
meses ,  primero  unas  cortes  moderatUs  y  despues  unas 
cortes  progreststas.  Por  otra  uuasoimaras  tan  débiles 
que  no  se  atrevieron  á  colocar  ai  frente  dei  poder  á 
las  personas  mas  notables  que  en  su  seno  tenian  ,  y 
contemporisando  con  un  gobier no  necesariameate  des- 
autorizado oon  los  sucesos  anteriores.  Adernas  un  mi- 
nistério hecho  de  remiendos,  en  el  cual  no  existia  uni- 
formidad  de  miras  ni  uniformidad  de  intereses ,  la  mas 
leve  contienda  contribuía  á  desmoronarle ;  así  sucedia 
que  un  dia  se  retiraba  el  ministro  de  la  Gobernacion, 
oiro  el  de  Marina,  y  asise  remudaron  varias  veces  todos 
loa  ministérios  à  exoepoiondel  de  Estado  yGracia  y  Jus- 
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iicia.  Una  oposicion  bien  organizada  y  que  conocia  au 
kuena  posicion ,  y  la  falsa  en  que  sus  contrários  se 
hailaban  ;  et  pais  sin  leyes ,  los  tyuntamientos  y  dipu- 
tacioncs  llamando  á  gritos  faccioso  ai  gobierno,  y  re- 
presentando contra  los  projectos  de  ley ,  porque  les 
quitsban  el  manejo  escandaloso  de  los  fondos  públicos, 
y  porque  les  quitaban  «1  tráfico  que  baçian  con  la 
ovinion  pública.  ¥  por  sobre  todos  estos  elementos  los 
elttbs,  conspirando  abiertamente ,  y  ai  frente  de  la 
conspiracion  el  general  en  jefe  dei  ejército.  Véase  cla- 
ramente si  en  esta  sítuacion ,  si  con  los  elementos  que 
exactamente  referimos  podia  marchar  ningun  gobierno 
dei  mondo»  A  si  fue  que  reunidos  en  impuro  maridage 
iareroliicion  y  las  bayonetas,  fue  completamente  derro- 
tado aquel  gobierno ,  y  se  hundió  aqueila  administra- 
cion ,  desapareciendo  ias  cortes  que  eiistian  <  y  sufrien  - 
do  el  Estado  un  completfeimo  cambio  en  cosas  y  en 
persoitas ,  alcanzando  el  trastorno  hasta  el  trono  rots- 
mo ,  de  donde  descendió  la  augusta  Senora  y  la  escla- 
recida princesa  que  le  ocupaba,  durante  la  menor  tedad 
de  su  escelsa  hija. 

Asi  se  preparo  y  se  consumo  el  pronunciamientode 
setiembre,  en  cuyos  detaUesy  pormenores  no  debemos 
entrar  abora;  pêro  que  no  podemos  menos  de.  referir 
en  globo  para  ir  enlazando  la  historia  dei  Sr.  Lopez, 
que  con  motivo  de  aquel  acontecimtento  volviô  á  la 
escena  pública ,  figurando ,  comosiemprequeban  man- 
dado loshombres  de  su  partido,  en  primera  línea,  dis- 
tíncion  debida  á  su  talento  y  á  su  elocuente  palabra. 

No  es  esto  decir  que  el  Sr.  Lopez  estuviese  comple- 
tamente apartado  de  la  política;  pties  si  bien  hizo  re- 
nuncia dei  cargo  de  díputado ,  como.  hemos  dicho,  me- 
neio de  los  electores  de  Madrid  el  alto  honor  de  ser 
nombrado  alcaide  constitucional ,  distincion  que  ha  va- 
lido mucho  en  estos  tiempos;  mies  han  sido  ntuchoslos 
alcaides  de  Madrid  que  han  salido  de  la  casa  de  la  villa 

Íara  ocupar  nn  puesto  én  el  ministério ;  y  aunque  el 
r.  Lopez  no  ha  necesitado  esta  circunstancia,  siem- 
pre  ha  tenido  á  gran  dicha  su  nombraoríento  de  alcaide. 
Guando  se  dió  la  primera  sefial  dei  pronunciamiento 
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no  se  hallaba  en  la  capital  el  Sr.  Lopez,  y  por  consi- 
guiente  do  intcrvino  directamente  en  los  primeros  pa- 
sos  ni  en  las  conferencias  que  tuvieron  lugar  en  el  sa- 
lon  de  la  municipalidad:  pêro  inmediatamente  se  pre- 
sentó  ya  operada, Ia  revolucion,  y  fue  de  los  que  mas 
se  distinguieron  en  las  jornadas  de  aquellos  dias»  No 
pertenecia  ciertamente  á  la  junta  que  pe  estableció ,  7 
que  ejercia  á  la  vez  todos  los  poderes  dei  Estado ;  pêro 
los  indivíduos  de  aquella  junta  mas  de  una  vez  le  con«- 
sultaron  para  adoptar  serias  y  trascendentalça  resolu^ 
ciones, 

En  aquella  época  estuvo  la  nacioa  largos  dias  sin 
ningun  género  de  gobierno.  Las  juntas  raandaban  so- 
beranamente, sin  restriccion  y  sin  respousabilidad ,  sin 
cortes  y  siu  rey ,  á  su  completo  albedrío.  Los  que  lap 
CQmponianse  Uamaban  ásí  miamos  excelenií§imosse- 
nores,  y  decian  que  repre&entaban  ai  pueblo  soberano; 
pêro  el  heobo  es  que  la  nacion  no  verifico  jmas  elec- 
ciones  por  esta  causa,  y  los  colégios  electo, rales  estur- 
vieron  cerrados  y  nadie  sabe  de  que  urnas  salieron  los 
nombres  de  los  que  tomaron  el  nombre  de  pueblo  ío- 
bêrano. 

Como  acontece  cuando  no  hay  gobierno  en  una  n*,- 
cionycuando  la -revoluciòn  domina  sin  cortapisa  andap 
ban  divergentes  los  ânimos  sobre  el  médio  de  anu  dar 
el  hilo  roto  con  el  pronunciamiento,  y  se  confuudian 
para  ver  de  haoer  entrar  en  órden  la  administrapion 
pública;  pues  si  bien  la  augusta  Reina  Gobernadora  se 
habia  visto  precisada  á  renunciar  la  regência  dei  reino, 
con  lo  cual  la  situacion  quedaba  mas  desembarazada, 
es  lo  cíerto,  que  gran  número  de  los  ejecutores  dei 
pronunciamiento  no  e&taban  satisfechos  con  las  grandçs 
mudanzas  que  se  babian  verificado,  y  como  pretendián 
que  se  estableciese  una  junta  central  que  abarcase  to- 
das las  facultados  dei  poder  legislativo  y  dei  poder  ejq- 
cutivo ;  y  otros  pedian  la  desaparicion  dei  Senado,;  .,y 
no  faltaron  algunos  que  abogaban  por.  portes  con$Utty- 
yentes,  y  todos  se  fundaban  en  que  lo  que  ellcspediqn 
era  la  voluntad  dei  pueblo;  y  todos  se  Uamaban  $m  r#- 
preeentantes* 


24 

D.  Joaquin  Maria  Lopez  se  adbiríiS  en  esta  ocasion 
ai  partido  mas  extremado ,  y  era  el  jefe  reconocido  de 
los  que  defendian  la  junta  central ,  y  la  destruccion 
dcl  Senado;  y  estas  pretensionestuvieron  tan  buen êxi- 
to ai  principio  que  vários  juntas  nomhraron  los  indiví- 
duos que  las  habian  de  representar  en  la  central,  y  la 
junta  misma  estuvo  para  reunirse ,  habiendo  convoca- 
do dia  y  hora  para  la  apertura ,  cu  ando  el  gohierno 
provisional  la  disolvió  por  médio  de  una  órden  comu- 
nicada ai  jefe  político  de  Madrid.  Entonces  elmisme  go- 
biento  diô  un  maniflesto  dicíendo  que  se  respetaria  ia 
Constitucion  de  1837,  y  «segurando  por  consecuencia 
la  existência  dei  Senado ;  en  cuyo  cuerpo ,  decia  el 
gobierno ,  que  esperaba  tener  su  mas  fume  apoyo. 

Los  centralistas  callaron  por  entonces  6  ai  menos  no 
mo8traron  resistência ,  y  D.  Joaquin  Maria  Lopez  que 
tenia  los  poderes  de  varias  juntas  para  representarias  en 
la  central  se  resigno  con  la  órden  dei  gobierno  provisio- 
nal ,  como  todos  sus  parciales.  Por  estos  dias  reci- 
bió  el  Sr.  Lopez  el  nombramiento  de  fiscal  dei  Tribunal 
Supremo,  cargo  qne  aceptó  j  desempefíó  algun  tiem- 
po,  y  de  cuya  renuncia  hablaremot  mas  adelante. 

Realmente  no  habia  estallado  aun  una  gravfsima 
division  entre  los  hombres  qne  concurrieron  á  la  jor- 
nada de  setiembre,  pues  á  pesar  de  las  diversas  preten* 
siones  que  se  cruzaban,  el  resultado  fuá  que  todos  acep- 
taron  las  graciasdel  gobierno  provisional,  y  que  secon- 
formaron  con  la  convocacion  de  cortes  ordinárias  que 
se  decreto,  infringiendo  por  cierto  la  constitucion  en 
los  plazos  que  se  tomaron ,  pêro  infraccion  en  la  cual 
nadie  reparo  gran  cosa  despues  de  los  acontecimien- 
tos  y  trastornos  que  se  habian  presenciado.  No  habia, 
pues  hostilidad  abierta,  pêro  emperaba  el  descontento 
y  se  anunciaba  ya  en  lontananza  el  divoi  cio  entre  las 
fuerzas  revolucionarias,  que  no  contaban  con  mas  ar- 
mas que  la  intriga  y  el  gaznate  para  gritar,  y  las  ftier- 
zaa  militares  que  tenian  las  bayonetss,  y  cuyo  jefe  ha 
montado  á  caballo  mas  de  una  vez  para  someter  des- 
pues á  la  revolucion  que  contribuyó  i  su  encumbra- 
miento. 
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En  las  candidataras  para  diputadog  y  senadores,  to7 
,  dos  los  progresistas  jugaban  unidos;   y  resultaron  ele-» 
,  gidos  la  mnyor  parte  de  loS  indivíduos  que  habian  per- 
tenecido  á  las  juntas;  acontecimiento  previsto  muchO 
antes,  y  asi  fué  que  uingun  otrô  partido  tomo  parte  en  la 
,  eleccion   en  general  ,  apareciehdo  sin  embargo  un  fe- 
nómeno bastante  raro;  porque  de  los  datos  estadístico»- 
electoralfs  que  el   gobierno  publico ,  resultaron  ma- 
yor número  de  votos  emitidos  en  estas  eleeciones   qu& 
.  en   Ias    eleeciones   anteriores  ,    en    Ias  cuales  Habiah 
,  concurrido  con    todas  sus  fuerzas  los  restantes  paf- 
,  tidos  en    que    la  nacion  se  halla  dividida ;  pêro  fenó- 
meno quese  explica  facilmente,  conociendo los  absnrdofe 
r  en  que  estriba  nuestra  ley  electoral. 

Las  cortes  estaban  Mamadas  especialmente  para  prtf- 
I  veer  de  regência  ai  reino  durante  la  menor  edad  de 
',  nuestra  excelsa  reina,  y  esta  cuestion  era  la  senal  dei 
combate;  y  en  ella  se  dividiu  profundamente  et  par- 
tido progresistas  Negando  la  divisional  último  extremo, 
y  habiéndose  enconado  unos  con  otros  hasta  venir  á 
las  manos  para  derribarse  mutuamente,  y  efectivamen- 
te lo  han  conseguido. 

Reuniéronse  en  efecto  las  cortes;  y  desde  los  prime- 
ros  dias  em  pez  ó  á  agitarse  Ia  cuestion  de  regência,  opi- 
nando unos  por  la  regência  de  uno,  y  otros  por  la  re- 
gência de  três.  El  combate  dió  principio  por  la  prensa, 
y  en  los  primeros  dias  todas  las  probabilidades  esta- 
ban en  favor  de  la  regência  trina,  que  contaba  á  los  mas 
avanzados  caudillos  dei  prôgresopor  padrinos.  Á  poço 
tiempo  las  fuerzas  se  nivelaron;  y  poços  dias  antes  de 
Ia  eleccion  apareció  en  los  periódicos  un  comunicado 
dei  general  Linage,  secretario  de  campafta  dei  general 
Espartero,  amenazando  á  los  defensores  de  la  regência 
múltiple:  esta  es  la  significacion  valedera  que  todos 
los  partidos  dieron  á  Ia  manifestacion  hecha  en  nombre 
dei  representante  de  la  fuerza.  Losefectos  setocaron 
rapidamente,  y  algunos  de  los  que  mas  chillaban  en  las 
reuniones  privadas  contra  la  regência  única,  la  defen- 
dieron  en  seguida  en  el  parlamento ,  y  tuvieron  el 
impudor   de   victorear   á  EsparUro    regente  único, 
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habiéndole  combatido  dia»  antes  de  la  votados. 
Ko  fué  ciertamente  de  este  número  el  Sr.  Lopez. 
Defensor  acérrimo  y  de  los  primeros  de  la  regência  de 
troa,  trabajó  con  entusiasmo  y  hasta  con  fanatismo  por 
copseguir  su  objeto;  y  llegada  la  hora  de  la  discusioa 
pidió  ti  momento  la  palabra  en  favor  de  su  constante 
opinion  en  esta  matéria;  y  cuando  le  llegó  el  turno  pro- 
nuncio uno  d*  los  mejores  discursos  de  su  vida;  por- 
rue  esturo  feliz  y  elocuente,  y  oportuno  y  acertado, 
ada  la  situecion  revolucionaria  que  se  habia  creado 
le  resultas  dei  pronunciamiento  de  setienjbre;  sin  que 
por  esta  nl  otra  imparcia|idad  se  crea  que  somos  par- 
tícipes de  las  opiniones  dei  Sr.  Lopez:  escribimos  su 
historia  y  hacemos  completa  abstraocion  de  nuestras 
áootrinss. 

El  debate  fué  refiido  y  empenado.  El  Sr.  Lopez  en 
furiosamente  aplaudido  por  las  tribunas,  desde  el  mo- 
mento que  entraba  en  el  salon  de  los  legisladores,  ha- 
biendo tenido  que  retirarse  modestamente  el  dia  de  la 
votacion  hasta,  que  la  sesion  estuvo  abierta.  Con  re- 
ligioso silencio  se  verifico  este  acto,  habiendo  declara- 
do las  cortes,  primero,  que  la  regência  se  composiera 
de  una  sola  persona,  y  habiendo  elegido  eu  seguida  pa- 
ra ocupar  tan  elevado  puesto  á  Don  Baldomero  Espar- 
tero,  La  oposicion  desde  entonces  capitaneada  por  el 
Sr.  Lopez,  adjudico  sus  oobenta  y  três  votos  ai  Sr.  Ar- 

Íttelles,  que  siendo  rival  en  esta  oession  de  Bspartero, 
izo  luego  alianza  con  él,  y  se  divorcio  de  sus  amigos 
mas  íntimos. 

El  primer  acto  dei  general  Espartero  como  regeste 
dei  reino,  fué  el  nombramiento  de  un  ministério  que 
se  atemperase  á  las  máximas  de  un  gobierno  constitu- 
cional. €ob  este  motivo  se  entablaron  negociackroes 
.entre  las  dos  fracciones  >en  que  ya  ostensiblemente  se 
)>allaba  dividido  el  partido  progreiista.  Ea  esta  ocasíon 
propusieron  ai  Sr.  Lopeu  los  vencedores,  si  queria  en- 
trar en  el  poder  en  compafiía  de  los  quebabian  votado 
la  regência  única;  peio  el  Sr» ,  Lopez  se  nego  decidida- 
n*WMe,  porque  queria -todo  ,el  poder,  ó  quepasase  ín- 
tegro á  sus  nueyos  adversários.  No  pudieudo  lograi  la 


avenenola  que  alguno»  eo  propu&Won,  el  general  K»- 
petrteronomhróau  primor  mluletnrlft,  c.olooAndo  ai  frente 
iiI  Sr.  D.  António  Goimalm,  drfitdole  por  compafieroe 
tree  generalea,  para  lo»  departamento»  do  Ia  Guerra» 
Uoboruanlon  y  Marina,  Doado  e»ta  Anona  romoiuri  ta 
opoalolon  frrtuou  y  dm  IJl»lu;  Y  «o  dlvluloroii  completa- 
mento la»  oolnlono»  dei  partido  progiv»l»ta  do  nu  mo- 
do notable.  Nadle  diria  que  aquello»  hombro»  hablan 
p«>rteneddo  i  un  mUmo  partido  aegun  la»  dlveraa»  dou- 
trina» que  auetentaban,  Loa  qut  mllitaban  en  la  opoai- 
tttott,  á  ouyo  frente  ao  eolooó  ol  Sr  Lopo*»  empeaaron 
á  dirigir  ai  gabinete  flonaaloa  loa  mUmo»  eargo»  y  la» 
miamae  Aorimluaelono»  que  pooo»  me»e»  ante»  haolan 
dirigido  ai  tfnbluetePoreKdeCaattoi  y  ai  olrloa  dlacur- 
nua  dol  Sr,  Lopo*,  do  Muito»  Bueno,  doUaal  y  do  otroa 
varina  mlembro»  do  aquellaa  câmara»,  nadio  diria  quo 
et  paia  babia  aufrldo  un  cambio  Un  radical  en  la  go- 
bernaolou  dol  ti»tado,  ppoa  la  opo»lolon  contlnuaba  di- 
ttititidot  «oue  la  oonatltuoion  ao  infringia )  quo  no  te- 
tiian  loa  oíndadano»  aegurldad  Individual}  quo  loa  puo- 
bio»  gemia»  b»jo  ol  yugo  dol  maa  II oro  de»potl»mo|  y 
por  último,  que  loa  principio»  nrogro»l»taa  no  ao  obaer- 
vaban  por  ol  poder,  aou»andole  de  apAptata  y  renega- 
da. I»i<euae,  leanee  loa  diaouraoa  dei  Br.  Lope»  en  cila 
época,  y  Ht»  euocntrariu  muv  Iv\ea  diferencia»  de  loa 
quo  prtmunelaba  «outra  loa  nombre»  y  contra  lo»  gq  • 
bierno»  modyradoa.  Y  de  tal  modo  tnfluiau  en  ol  rinlmo 
do  la»  gente»  la»  palabra»  dei  Sr.  Lopem,  quo  ouando  loa 
perlridlcoe  de  la  opoalolon  eran  denunciado»,  y  ao  loa 
diaba  d  Juido  d  loa  editoro»  reeponaablee,  aoo»tumbra- 
ban  lo»  dnfetianrea  i  Inor  alguno»  troao»  do  loa  dia- 
ouraoa dei  Sr,  Lopea  en  apoyo  de  au  oonductai  y  loa 
Juecc»  abaolvlan  frequentemente  i  loa  enoauaado».  Real- 
mente ol  argumento  oue  ae  ompleaba  tenla  ba»tanto 
fuoraa.  La  opoalolon  tlecla  ouo  ol  f  olrierno  no  kaola 
uao  en  ol  ptu*er  do  aua  priuolploei  ol  Sr.  Lopo*  deela 
lo  mlemoi  y  por  e»ta  oauaa  vonlan  d  opinar  do  la  ml»» 
ma  menera,  y  movlau  guerra  a)  mlnUtoriOi  aal  lo»  hoffl- 
brea  templadoe  ou  «ue  opinlonte»  como  loa  ma»  rígido» 
y  exagoradoa  progroeiatae*  Y  eata  opoaioioti  eft  maa 
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fundada  ciertamente  que  la  que  se  habia  dirigido  con- 
tra otros  gobiernos,  porque  lo  mismo  que  lee  habia 
censurado  el  Sr.  Lopez,  les  habia  criticado  tambien 
el  Sr.  Gonzalez,  presidente  dcl  consejo  de  ministros,  en 
la  época  que  vamos  refiriendo;  con  la  diferencia  qneel 
Sr.  Lopez  contimiaba  siendo  consecuente  en  la  oposi- 
cion  que  hacia  á  los  estados  de  sitio,  y  á  los  princípios 
de  extricta  observância  á  la  ley;  y  el  Sr.  tionzalez,  y  sus 
colegas  y  sus  amigos  se  olvidaron  completamente  de 
cuanto  habian  dicho  en  otras  ocasiones,  y  se  olvidaron 
desde  el  momento  que  subieron  ai  poder.  De  suerte 
que  en  este  pais,  los  hombres  que  se  titulan  progre- 
sistas,  han  sido  consecuentes  en  la  oposicion;  pêro  des- 
de el  momento  que  se  han  elevado  han  desconocido  sus 
doctrinas,  con  lo  cual  han  dado  la  prueba  mas  eviden- 
te dehipocresía,  y  de  la  imposibilidad  de  que  sus  prin- 
cípios prevalezcan.  Y  este  mismo  vicio  de  hipocresía  y 
de  ioconsecuencia  resalta  tambien  visiblé  y  patente  en 
el  Sr.  Lopez:  pues  si  hasta  ahora  le  vamos  consideran- 
do en  la  oposicion,  ya  liégará  pronto  el  momento  de 
verle  otra  vez  en  lo  mas  alto  dei  poder  inconsecuen- 
te  tambien,  y  desconociendo  y  desconocido  dei  bando 
progresista,  á  cuyo  frente  habia  militado. 

Adernas  de  la  cuestion  de  regência,  aquellas  cortes 
rcsolvieron  revolucionariamente  la  cuestion  de  tutela 
de  S.  M.  y  A.,  arrebatando  este  cargo  á  la  augusta 
Reina  Madre ,  á  quien  correspondia  con  arreglo  á  to- 
das nuestras  le^es.  El  Sr.  Lopez  contribuyó  podero- 
samente á  este  despojo  violento, y  fue  el  contrario 
mas  terrible  de  la  legitimidad  en  estaòcasion,  movido 
en  gran  parte  por  el  deseo  quetenia  de  que  d  Sr.  Ar- 

SGefles  ocupase  este  importante  •  y  para  él  no  mereci- 
o  puesto ,  ya  que  no  habia  podido  elevarle  á  la  Re- 
gência dei  reino. 

Las  câmaras  continuaban  sus  tareas,  saliendo  im- 
pregnadas sus  resoluciones  dei  espírita  revolucionário 
que  las  dominaba.  Los  ânimos  y  las  opiniones  iban  di- 
vidiéndose  mas  cada  dia,  hasta  el  punto  de  hacerse  ri- 
valés  políticos  el  Sr.  Lopez  y  el  Sr.  ArgQelles,  el  bijo 
y  el  padre,  que  á  esto  equivalia.  Las  discusiones  eran 
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ya  tan  borrascosas  como  en  las  legislaturas  anteriores;  § 
y  la  oposiciou  que  coutaba  por  caudillo  ai  Sr.  Lopez  se 
engruesaba  por  momentos,  y  casi  rayaba  eu  fuerzas; 
con  el  ejército  de  ministeriales.  El  Sr.  Lopez  era  fun-: 
cionario  dei  gobierno  como  fiscal  dei  tribunal  supre- 
mo; pêro  en  médio  do  una  discuaion  agitada,  y  cuando 
se  decidió  áhacer  la  guerra  ai  poder,  arrojo  ai  v  tanto 
en  el  salon  dei  congreso  su  renuncia,  manifestando  que 
desde  aquel  momento  quedaba  libre  de  compromisos. 
Aquella  escena  verdaderamente  cómica,  yaauel' golpe 
de  teatro,  le  valió  grandes  aplausos  de  las  galerias;  pê- 
ro tambien  le  valió  una  contestacion  contundente  dei' 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  quien  manifesto  que  pa* 
ra  admitir  renuncias  tf  sus  empleados  tenia  horas  de 
despacho  en  Su  secretaria,  y  que  no  podia  hacer  caso 
de  las  palabras  que  habia  dicho  el  Sr.  Lopez  relativas 
á  la  dejacion  de  su  destino.  El  fiscal  dei  tribunal  su- 
premo insistió  en  su  resolucion;  y  el  ministro  le  admi- 
tiu la  renuncia.  Al  dia  siguiento  todos  los  periódicos  de 
la  capital  insertabnn  un  anuncio,. manifestando  que  el 
Sr.  Lopez  abria  su  bufete  de  nbogado,  designando  las 
seitas  de   su  casa  para  cònocimiento  de  los  litigantes. 

Asi  iba  transcurriendo  tiempo  sin  adelantar  gran 
cosa  en  beneficio  dei  país.  El  partido  que  omnfmoda- 
mente  mandaba  no  bacia  leyes,  sobre  todo  no  pensaba 
en  organizar  las  corporaciones  populares,  sin  lo  cual 
nunca  habrá  paz  en  Espafia.  Los  diputados  dirigian 
continuas  interpelacienes  ai  gobierno,  que  Iodas  con- 
cluian  por  dar  un  escândalo  mas,  y  por  pasar  i  otro 
asunto,  hasta  que  el  23  de  agosto,  protestando  lo  avan- 
zado  de  la  estacion  calorosa,  y  los  trabajos  que  habian 
fatigado  £  las  cortes,  se  cerraron  las  sesiones,  y  dtó 
fin  la  primera  legislatura  de  Ias  crfmoras  que  fueron 
producto  de  la  revolucion  desetiembre. 

Poço  mas  de  un  mes  habia  corrido  desde  la  clau- 
sura dei  parlamento,  cuando  las  arbitrariedades  dei  go- 
bierno, y  el  ejemplo  que  habia  dado  ai  subir  ai  poder, 
y  un  gran  crimulo  de  circunstancias  que  se  reunieron, 
y  el  disgusto  general  que  se  advertia  con  una  goher- 
nacion  tan  desacertada,  vinieron  &  poner  en  un  con- 
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flicto  la  donunfçion  de  las  potestades  de  aquella  época, 
habiendoí  estallado  por  el  n^es  do  òctubre,  pfimero,  en 
U  cimtodela  de  Pamplon*,  y  despues  en  Bilbao  y  Vi- 
toria una  in&urreècion  militar  que  puso  en  grave  ries- 
go  la  regência  dei  Duque  de  la  Victoriq,  y  la  situacion 
que  represeutaba  y  dirigia.  Tambien  en  Madrid  se  bizo 
sentir  aauel  movípaiento,  habiendo  Ilegado  á  trabarse 
batalla,  desigual  por  cierto,  en  el  alcázar  mismo  de  la 
Reina,  y  decimo?  qii?  la  batalla  fué  desigual,  porque  no 
hay  ya  persona  mediapamente  imparcial,  que  no  haya 
reconocido  que  los  insurrectos  no  dispararon  un  tiro 
contra  la  regia  estancia,  á  pesar  de  hallarse  entre  dos 
fuegos,  entre  los  fuegos  de  I09  alabarderos  que  les  dis- 
parabau  aparapetados  deado  dentro,  y  el  fuego  que  les 
dirigian  la  milícia  nacional  de  Madrid  colocada  en- 
frente. 

El  gobierno  salió  triunfante  de  aquçlla  jornada;  y 
el  gobierno  que  fué  imp revisor  primero,  fué  cruel  des- 

Eaes,  y  se  bano  en  la  sangre  de  ilustres  guerreros, 
onra  y  prez  de  su  pátria.  El  Sr»  Lopez  entendió  tam- 
bien en  las  sumarias  que  se  formaron  en  aquella  oca- 
sion ;  pêro  entendió  como  defensor  de  uno  de  los  des- 
graciados;  y  no  queriendo  nosotros  que  se  nos  tache  de 

Ssrciales  ai  juzgar  aquel  apontecimiento,  y  ai  juzgar  ai 
r.  Lopez  en  esta  parte  de  su  vida,  Vamos  á  traascribir 
qqijí  el  juicio  de  urça  persona  muy  avanzada  en  ideas 
políticas,  que  escribió  unos  apuntes  biográficos  dei 
Sr.  Lopez  en  el  Panorama  pspaftol. 

«Otras  causas,  dice,  contribuyeron  tambien  i  exas- 
»perar  los  ânimos;  los  hombres  que  mas  se  habian  dis- 
tinguido por  la  santa  causa  de  nuestra  libertad,  Ta- 
clientes  y  beneméritos oficiales  dei  ejército,  cuyos  triun- 
fos corrian  de  boc^  en  booa,  se  hallaban  por  su  des- 
»gracia  erívueltos  en  la  sofocada  conspiracion,  y  entre 
Dellos  el  leon  de  Villarrobledo,  el  héroe  de  Belascoaio, 
»el  valiente  de  los  valientes  dei  siglo:  ellos  habian  co- 
»metido  un  crímen  que  se  hubiera  trocado  en  lauro  si 
»la  victoria  les  hubiera  precedido.  =*Que  el  vencedor 
adonde  quiera,  siempre  es  el  rey  dei  festin.=Pcro  ellos 
atambien  eran  acreedores  á  que  la  borrible  pena  que 
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»sufrÍeron  se  hubiera  mitigado;  los  hombref  mas  ctfte- 
»brea  de  todos  los  partidos  se  unian  tf  esto  ftn:  todos 
»pedian  por  el  general  Leon,  todos  pojian  por  el  htjo 
»mas  querido  de  las  glorias  espaftolas;  pêro  en  el  cora- 
»xou  de  Tos  hombres  due  no  nabian  tecido  nl  prevlaion 
»ni  aclerto  alguno  en  la  direcetonde  nuastros  destinos, 
»no  podia  toner  cabida  la  piedad.  El  Rogente  dei  reino 
»oenó  oidos  á  la  comnasion,  y  sus  sanguinários  con- 
»sejcrossobaílaron  en  la  sangre  de  tan  ilustres  victimas, 
»poro  es  vcrdad,  ellos  no  deuian  de  vlv|r  por  el  per-* 
»don  de  unas  almas  tan  meiquinas:  su  tnuerte  entou* 
»cea  no  hubiera  sido  su  último  triunfo  y  el  padrot^  de 
»aus  verdugos,  k  Lopei  le  toco  la  defensa  de  uno  de 
» estos  degradados;  Quiroga  y  Frias  se  habia  puesto  ei} 
»sus  manos,  y  la  brillante  defensa  quehUonuestrojdveit 
»orador  ha  circulado  por  todas  partes  y  se  ha  traducido 
»en  Francia;  pêro  nada  podia  contener  la  sed  de  sangre 
»que  devoraba  á  los  fanàtioos  dei  consejo  iulico;  el  ex* 
»pedieute  de  Quiroga  y  Frias  no  arrojaba  de  si  mas  quç 
apresunciones,  v  la  vos  mas  enénrica,  mas  eloouen* 
»te,  mas  exaltada  de  todos  los  oradores  progresistas, 
»uada  pudo  hacer  en  su  favor;  por  (In,  et  Ultimo  golpe 
»de  los  verdugos  se  habia  consumado.)» 

Volvamos  á  repetir,  porque  nos  consta  y  que  estos 
apuntes  han  sido  escritos  por  un  acérrimo  partidário 
dei  partido  progresiata;  y  nos  importa  muoho  que  se 
entienda  como  pensabau  en  esta  ocasion  dei  ministé- 
rio y  de  sus  actos  los  caudillos  de  un  partido  nada 
sospechoso,  para  juigar  de  los  aconteciínlentos,  y  delas 
personas  que  Intervienon  en  su  trágico  desenlace. 

Si  la  conducta  dei  poder  hubiera  sido  mas  blanda, 
si  no  se  hubiera  cnsangrentado  manchando  su  honra  y 
su  fama  con  aquollns  horribles  ejecuciones,  aquel  po- 
der se  hubiera  robustecido  y  se  hubiera  afirmado;  pêro 
sus  cimicntos  estaban  bailados  con  sangro  ilustre,  y  Ias 
potestades  que  en  mal  hora  gobernaban  el  pais,  se  vieron 
rodeadas  de  numerosos  enemigos;  y  todos  los  hombrea 
honrados  de  todos  los  partidos  *e  sublevaron  contra 
aquolla  dominacion  Inioua  y  bastarda. 

Sosegado  aparentemente  el  pais,  pêro  robosando  la 
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indignaciori  én  los  ânimos,  voHieron  á  instalarse  las 
cámaraà  y  la  representacion  nacional  se  vió  otra  vez 
reunida.  El  Sr.  Lopez  quefue  de  los  primeros  en  mos- 
trarse  hostil  con  aquel  gobierno ,  habia  organizado  una 
fuerza  numerosa  para  batir  y  derrotar  á  los  orgullosos 
magnates  de  Buena- Vista;  y  desde  el  principia  de  es- 
ta segunda  legislatura  las  fuerzas  de  la  oposicion  eran 
casi  iguales  con  las  fuerzas  minlsteriales.  Empezó  la 
batalla  desde  que  comenzaron  las  sesiones.  La  contes- 
tacion  ai  discurso  de  la  corona  fue  borrascosa  en  ex- 
tremo. Allí  se  fulminaron  cargos  tremendos  contra  el 
primer  ministro  dei  Duque  de  la  Victoria ,  y  contra  to- 
dos los  secretários  dei  despacho.  Allí  de  ineptos,  de 
imprevisores ,  de  crucies  y  de  maios  gobernantes  se  les 
puso  como  un  trapo ,  y  su  descrédito  rayaba  tan  alto 
que  todos  se  avèrgonzabau  de  ser  ministeriales ,  y  la 
primera  salvedad  que  hacinn  liis  diputados  aunquefue- 
sen  afectos  ai  sistema  de  gobierno  que  seguia  ,  era  pro- 
testar cien  veces  en  cada  discurso  que  no  defendian  ai 
ministério.  Aquel  la  mancha  de  sangre  ha  imprimido 
fcarácter  en  aquellos  hombres,  y  nadie  queria  partici- 
par de  su  deshonra. 

Y  lo  que  aqui  es  mas  notable,  y  lo  que  resalta  en 
primer  térriâno,  y  la  historia  no  omitirá  en  ningun  ca- 
so, es  que  todos  los  que  tan  profundamente  se  lasti- 
tnaban  por  la  mala  direccion  de  los  negócios  públicos, 
que  todos  los  que  en  el  parlamento  hacian  tan  crudísi- 
ma  guerra  ai  gabinete  Gonzalez  todos  eran  progresistas, 
todos  eran  famosos  caudillos  de  juntas  y  j>ronuncia- 
mientos.  De  suerte  que  no  podia  decirse  que  Ia  oposi- 
cion era  sistemática;  de  suerte  que  no  podia  decirse 
que  era  cnemistad  política.  Asi  el  anátema  íjuc  recaia 
'sobre  la  primera  administracion  dei  Duque  de  la  Vic- 
toria era  el  anátema  de  la  nacion  entera ;  porque  a:m  - 
'que  no  desde  Ia  tribuna,  porque  la  tribuna  estaba  es- 
clusivamente  ocupada  por  la  gente  patriota,  desde  la 
'imprenta  se  hacia  conocer  el  gozo  con  que  se  escucha- 
T>an  aquellas  justas  censuras  contra  tan  estúpidos  y 
malvados  gobtrnantes. 

No  insertarémos  aqui  todos  los  discursos  que  contra 
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aquel  gobierno  pronunciarem  los  progresistas  miamos, 
porque  son  bien  públicos  y  conooidos.  Ni  aun  los  dis- 
cursos dei  Sr.  Lopes,  que  es  de  quien  nos  ocuparemos, 
ies  daremos  entrada  eu  este  sitio ;  pêro  no  podemoa 
prescindir  de  insertar  alunos  troaos  dei  pronunciado 
en  las  sesiones  dei  91  y  33  de  enero,  sobro  la  contes- 
tacion  ai  discurso  de  la  corona,  y  haciéndose  cargo  el 
Sr.  Lopes  de  los  aoontecimientoe  de  octubre.  En  esta 
ocasion «  en  que  el  ministério  se  moatraba  arrogante 
por  la  victoria  que  habia  conseguido,  decia  el  Sn  Lo- 
pes en  el  seno  de  la  representacion  nacional»  lo  siguien- 
te:«*«EI  Sr.  Lopes  (D.  Joaquin):  Seâores,  he  pedido 
Ia  palabra  en  favor  dei  dictámen  de  la  comiaion  porque 
lo  miro  como  de  terminante  censura  para  el  ministério» 
y  yo  he  creido  que  debo  hacerle  la  oposioion ,  si  he  de 
aatisfacer  las  conviociones  de  mi  conciencia  y  mi  deber 
de  diputado,  tal  como  yo  lo  comprendo.  Leharé,puea, 
una  oposicion  firme ,  pêro  noble ,  franca  y  sobre  todo 
desinteresada.  Y  digo  desinteresada  porque  protesto  4 
la  fas  dei  mundo ,  y  aprovecho  esta  ocasion  pública  y 
solemne  para  repetir  mil  y  mil  Teces  que  ni  anora ,  ai 
despues ,  ni  nunca ,  oualquiera  que  sean  las  cireunfrp 
tancias ,  cualquiera  que  sea  la  marcha  de  las  cosas  y  su 
combinaoion ,  he  de  salir  yo  de  la  esfera  particular  y 
privada  en  que  me  encuentro  constituído,  yen  que  vi- 
vo muy  feliz  y  con  harto  gusto  mio.  Yo  quisiera  que 
los  que  hubieran  de  impugnar  mis  doctrinaa  bieieran 
la  misma  protesta ,  y  la  cumplieran  como  yo  la  cum- 
pliré.  Esta  seria  la  mejor  prueba  de  imparcialidade***» 
«Paso  ahora  i  entrar  en  los  cargos,  y  ente  todo 
quiero  formar  un  argumento  que  los  comprende  todos. 
Difícil  será  que  el  ministério  acierte  i  contesterme*  \k 
nuestra  vista  han  pasado  los  sucesos :  nada  los  ha  im- 
pedido 9  y  la  rebelion  se  ha  pronunciado  dei  modo  mas 
abierto ,  aunque  con  diferente  deseolaoe  de  lo  que  aio 
duda  calcularian  los  conspiradores  l  Yo  formo ,  par- 
tiendo  de  este  dato ,  el  siguiente  raoiocinio :  ó  el  go- 
bierno sabia  lo  que  se  tramaba  6  no.  Si  no  lo  sabiacon- 
fosada  tiene  su  insuficiência  é  imprevision ,  porque  aca- 
so serian  los  ministros  los  seis  únioos  hombres  que  no 
presintieran  los  acontecimientos.  Si  dicen  que  lo  sabian 
como  aqui  lo  hau  repetido,  ml  argumento  di  un  paso 
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mas  y  to  coloca  en  distinto  torrono.  No  habiéndolo  ira- 
podido f  como  no  lo  impidicron  f  ó  fuo  porque  no  qui- 
sieron  6  porque  no  pudieron.  Lo  primero  no  puedo  yo 
auponerio  ni  aun  por  hipótesis,  porque  yo  lie  dicho  y 
repito  que  les  concedo  probidad  y  patriotismo.  Si  es 
porque  na  pudieron ,  habia  de  ser  briosamente  porque 
no  alcanzaron  i  mas  soa  médios,  ó  porque  encontrarem 
ma  obstáculo  d  tus  deaeos  en  las  leyes  actuales.  Si  ad- 
miten  lo  •  primero ,  y  esta  alternativa  es  cl  último  pun- 
to  á  que  viene  á  parar  la  euestion ,  confesos  eatán  en  su 
impotência  y  falta  de  prevision ;  y  si  me  dicen  lo  se- 
gundo, se  dará  el  escândalo  que  ya  otra  vez  ha  partido 
de  esas  bancos,  de  proclamar  una  heregía  política  di- 
jnéndooos  que  no  se  puede  gobernar  con  la  Constitu- 
eion»  Bste  argumento  ne  tiene  respuesta.  Podrán  de- 
eirse  palabras ,  podrá  Totarse  en  distintos  sentidos :  la 
naeion  net  oye  ,  y  ella  nos  juzgará  á  unos  y  á 

otros » 

»•  «Pêro  h*y  todavia  una  proeba  mas  decisiva;  sabi- 
do es  que  el  seilor  ministro  de  Estado  confesó  anteayer 
^ue  la  noche  dei  7  se  fue  á  la  secretaria,  donde  fue 
aorprendido  y  quedo  encerrado  durante  aquel  aconte- 
«kaiento.  Esta  es  la  prueba  mas  segura  de  que  tenia  sai 
aun  la  mas  remota  idea  de  lo  aue  iba  á  suceder ,  puesá 
haberia  teirido  no  era  su  sitio  la  secretaria  como  equi- 
vocadamente ha  supuesto.  Su  sitio  seria  el  lugar  don- 
de se  eftcontraban  los  otros  ministros,  para  tomar  con 
ellos  disposiciones ,  ó  cerca  de  S.  M. ,  para  precaveria 
en  todo  lance  y  guardaria  con  su  propia  persona.  Y 
este  es  el  mismo  ministério  que  ahora  se  nos  presenta 
aqui  con  tanta  confianza  y  provocando  nuestros  car- 
gos; Ej  éeftor  ministro  de  Estado  ai  concluir  anteayer 
su  discurso  usó  diestramente  de  un  ardid  oratório,  y 
ievantándose  con  la  Constitucion  en  la  mano,  pare* 
ciedtio  que  queria  llegar  hasta  esas  bóvedas ,  pues  hasta 
ws  dimensiones  parecia  que  aumentaba  el  fuego  que 
-ardia  en  áu  corazon ,  nos  dijo :  jquó  se  quiere,  sefio- 
res?  jse  quiere  hacer  cargos  ai  gobierno  porque  tiene 
1a  gloria  de  presentarse  en  el  Cengreso  mostrando  la 
<ConStitucion  y  cliciendo:  ahí  la  teneis,  diputados;  el 
•gobierno  la  ha  salvado  á  través  de  tantes  peligros?  No 
*s  es©»*  no:  el  gobierno  no  ha  salvado  lai  Constitucion; 
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el  pueblo  es  el  qu&  lia  salvado  !a  Constitueion  y  a!  go>- 
bierno.  La  Constitueion  y  el  gobierncestabair  sobre  un 
bagel  que  el  heroísmo  nacional  ha  sacado  á  una  segu- 
ra playa  cuando  ia  imperícia  dei  piloto  le  babia  estm- 
Uado  contra  una  roca....» 

a  He  hablada  de  Ia  carta  dei  general  Leonf  y  pe«- 
aaba  ocupara»*  muy  despacio  de  Ia  forma  en  que  se  ba 
instruído  su  proccso  y  el  de  sus  desgraciadoa  oomp*- 
fieros.  Àunque  be  oido  i  muchoa  que  no  ereen  poKti- 
co  entrar  en  estas  cuestiones,  yo  no  la  esquivaria, 
porque  creo  que  la  verdad  y  la  justicia  son  las  que  de- 
ben  dominar  todas  miestras  afecciones;  y  por  mi  parle 
sé  decir  que  cuando  veo  la  verdad  y  la  justicia ,  coa 
ellas  me  voy  y  no  tengo  ni  aun  partido.  No  entraré  sin 
embargo  en  esta  cuestion ,  desagradable  por  otraa  ra- 
jcones;  pêro  no  dejaré  la  palabra  siu  decir  primeroqve 
ei  artículo  de  la  ordenanza  que  ayer  leyó  el  seilor  mv» 
nistro  de  Estado  no  es  el  que  juega  á  nuestro  propósi- 
to, y  õ,ue  tuvo  buen  cuidado  eu  pasar  por  alto  el  que 
es  explícito  y  decisivo.» 

a  Paso  ahora  á  hacer  cargo  ai  gobierno  de  las  in- 
fracciones  de  Constitueion  que  en  mi  ooncepto  ba  co- 
metido. Una  es  haber  concedido  diferentes  amnistias 
á  los  enemigos  que  estaban  dentro  y  fuera  de  Espana, 
bautizándolas.con  el  nombre  de  indultos!  que  no  es  el 
que  les  corresponde.  Hay  una  diferencia  imnensa  en- 
tre el  indulto  y  amnistia.  El  primero  se  dá  sobre  deli- 
los  comunes  á  una  ó  algunas  personas  denominada- 
mente; y  sobre  esto  existe  ia  prerogativa  que  la  Con&tittt- 
eion  dá  á  la  corona  de  indultar  á  los  delincuentes  con 
arreglo  á  las  leyes.  Pêro  la  amnistia  comprende  elases 
enteras ;  no  es  sobre  delitos  comunes  que  solo  afectan 
Ja  seguridad  individual,  sino  sobre  faltas  d  sueesospú- 
líticos  que  afectan  la  seguridad  de  todo  elcuerpo  social; 
es  por  objeto  de  una  ley,  y  las  leyes  se  <ka  por  les  cuer- 
pos  colegisladores  y  la  sancion  de  la  corona ,  segun  él 
artículo  45  de  la  Constitueion.  Este  artículo  ha  infrin- 
gido el  gobierno  cuando  por  si  y  ante  si  ha  tomado  las 
medidas.  Y  cuidado r tenores,  que  yo  no  me  opongo  á 
la  ideà ;  compadezeo  siempre  mucho  ai  desgraciado,  y 
deseo  que  nadie  lo  sea:  no  hablo  contra  la  amnistia; 
generosidad  debida  es  el  daria :  lo  que  yo  ataco  es  el 
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modo ,  porque  si  una  cosa  pudiera  yo  sentir  qué  se  qui- 
tase  á  los  cuerpos  deliberantes,  como  aqui  ha  sucedi- 
do ,  seria  la  facultad  de  hacer  bien ,  de  abrir  los  brazos 
de  la  pátria ,  y  de  enjugar  las  lágrimas  de  la  emigra- 
cion.  Otra  infraccion  constitucional  es  por  la  migou 
.  razoo  el  decreto  de  rebaja  de  un  15  por  100  en  los  gé- 
neros que.han  entrado  por  las  províncias  Yascongadas. 
-Loaderechos  que  deben  pagarse  estan  detalladosenla 
ley ,  y  la  ley  solo  puede  alterarse  por  el  que  tiene  la 
,faeultad  de  hacerla.  Y  no  se  diga  que  en  esa  ley  no  es- 
taban  comp  rendidas  las  províncias  Yascongadas,  por- 

Sie  de  hecho  lo  estaban  en  todo  despues  de  salvarse 
principio  de  la  unidad  constitucional ;  y  es  moy  tris- 
te que  para  comprenderlas  en  el  sistema  general  de  ad- 
mmistracion  haya  tenido  que  pasar  tanto  tienupo ,  y 

•  que  necesitasen  una  agitacion  nueva.  La  infracciou, 
-pues,  constitucional  es  clara,  es  evidente.  £1  senor 

.ministro  deHacienda ,  conociéndolo  sin  duda  asi,  qui* 
so  buir  la  djfieultad ,  y  para  ello  coloco  diestramente 
la  cuestion  en  el  terreno  de  la  economia.  En  él  segui- 
ré  yof  aitnque  sea  por  poços  momentos.  Estoy  seguro 
que  «1  senor  ministro  de  Hacienda,  tan  entendido  como 
es  en  las  matérias  económicas  no  rechazará  las  doc- 
trinas  que  yo  alegue.» 

«Mucho  mas  pensaba  decir  todavia:  pêro  la  fatiga 
no  me  permite  continuar  por  mas  tiempo.  Coiicluiré, 
pues,  senores,  con  una  consideracion ,  y  será  un  pa- 
ralelo exacto  y  i  todos  perceptible.  ;Gómo  entregamos 
nosotros  la  nácion  despues  dei  1.  °  de  setiembre  y  co- 
mo se  encuentra  en  el  dia?  Y  ha  dicho  entregamos, 
aunque  parezea  que  esta  palabra  ofenda  á  la  natural 
modéstia,  porque  alguna  parte  me  toco  en  esos  sucesos, 
tan  grandes,  tan  nobles,  tan  sublimes  como  estériles 
é  infecundos  b^n  sido  en  sus  resultados.  Y  no  se  olvi- 
de que  asi  ha  sucedida  porque  algunos  de  los  que  parte 
tovieron  en  ello%;  algunos  de  los  que  se  creian  iden- 
tificados con  el  pensamiento  nacional  entonces  Io  des- 
conocieron  bien  pronto,  puaierav ^obre  él. una  mano 
de  piorno  para  ahogarlo  y  para  impedir  su  desarrollo  y 
progreso  ,  y  parodiaron  la  fábula  de  Saturno ,  de  quien 
se  nos  dice  que  se  trsgabaásushijos:  ellofcse  tragaron  li 
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revolucionde  1.°  de  setiembre  con  todo  su  porvenir. 
Pcro  volviendo  á  la  cuestion,  nosotros  entregamos 
una  nacion  iiena  de  vida,  llena  de  accion.  Uena  de  en- 
tusiasmo, lanzándose  confiadamente  en  los  caminoa  de 
lo  futuro  que  tenia  anchurosos  y  abiertos  á  su  espe- 
ranza;  y  hoy  se  nos  presenta  una  nacion  combatida 
por  todos  lados,  minada  en  todas  direcciones.  Nos- 
otros alzamos  el  gigante»  y  ai  buscarlo  solo  encontra- 
mos su  miserable  esqueleto,  que  se  agita  convulso  en 
la  agonia  de  la  postracion.  Parece  que  se  haya  pro- 
nunciado una  maldicion  horrible  por  el  destino  sobre 
esta  nacion  infortunada.  Ella  se  salva  mil  veces  á  sf 
misma,  y  otras  tantas  se  la  hace  caer  por  los  hombres 
que  se  apoderan  dei  mando  en  el  estado  lastimoso  que 
sacudió  por  su  heroísmo.  Ella  rompe  mil  veces  las  ca- 
denas;  pêro  bien  pronto  se  encuentra  quien  se  encargue 
de  soldarias  y  de  darles  una  fuerza  nueva.  Parece  que 
estamos  condenados  á  parodiar  la  pena  de  Penélope  pa— 
sando  nuestra  triste  vida  en  Jiacer  y  deshacer;  ó  á  ia 
dei  desgraciado  Sisifo  que  levanta  el  enorme  penasco 
sobre  sus  hombros,  y  en  el  momento  que  llega  á  la 
cumbre  lo  ve  rodar  otra  vez  hasta  el  abismo.  =Me  pa- 
rece que  he  demostrado  la  imprevision  dei  gobieruo, 
sus  graves  faltas  y  sus  infracciones  de  Constitucion.  Si. 
estos  cargos  no  se  contestan  victoriosamente,  tiene  que 
dejar  esos  bancos  segun  la  indispensable  condiciou  de 
los  gobiernos  representativos  ;  y  á  fé  mia  que  no  podrá. 
decir  ai  d  ej  a  ri  os  lo  que  dijo  Augusto  ai  tiempo  de  su 
rouerte,  que  volviéndose  á  lo»  que  le  rodeaban,  les  pre- 
guntó:  ;he  representado  bien  mi  papel?  pues  si  lo  he 
representado  bien,  anadió,  aplaudidme  y  batid  las  pal- 
has. Mo:  el  gobierno  no  podrá  decir  otro  tanto.  Puede 
estar  seguro  de  que  la  nacion  entera  hará  justicia  á  la 
pureza  de  sus  intenciones,  á  su  patriotismo  y  á  su  pro- 
bidad;  pêro  puede  estado  tambien  de  que  dejará  re- 
cuerdos  dolorosos  por  los  males  que  ha  causado  su  im- 
prevision, y  de  que  alimenta  en  el  dia ,   y  mientras 
permanezci  en  todos  los  corazones  el  temor  fundado  de 
que  aquellas  escena»se  puedan  repetir.» 

A  pesar  de  los  rudos  ataques  que  en  esta  discusion 
recibió  el  ministério,  salió  vencedor  en  la  votacion, 
aunque  por  éscasa  mayoría,  y  realmente  quedo  herido 
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la  constitu- 
uiputados,  sufrid 
.  habiendo  resultado 
ii  residentes  y  secretários 
.tês  de  la  oposicion. 
caido,  ó  las  cortes  hubieran 
tos  dias  si  no  hubicra  venido  un 
Atraordinario  à  paralisar  Ias  combina-* 
.entarias  y  gubematívaa.  Barcelona  se  ha- 
.iciado  en  contra  dei  poder  de  Espartero,  y  do 
,  so  armaron  los  catalancs  en  gran  número  para 
air  ai  socorro  de  la  capital  dei  Principado.  En  las 
ortes  se  preparaban  fuertes  ataques  y  terribles  inter- 
polaciones,  pêro  el  podor  corto  por  lo  sano,  snspcn- 
diendo  las  sesiones  de  las  cortes  para  librarse  do  estos 
ataques,  y  monto  d  caballo  para  enfrenar  la  revolucion 
en  Barcelona,  condueta  que  uosotros  aprobariamos,  si 
*         aquel  gobierno  no  hubiera  salido  dcl  cieuo  de  una  re- 
"         roiucion;  pêro  el  espectáculo  de  incendiar  á  Barcelona 
'         cl  mismo  que  en  Barcelona  habia  recibido  Ia  investidu- 
ra revolucionaria  de  que  se  hallaba  revestido,  era  hor- 
!'         riblo  á  todas  laces,  kl  resultado  fuó  que  Espartero  sa- 
*'         lió  vencedor  otra  vez,  y  á  su  regreso  disolviú  las  cór- 
\         tes,  convocando  otras  para  ei  3  de  abril  de  18W. 
fl  La  campaila  electoral  fuó  refifdísimas  hablondo  con- 


de  muerte,  pêro  filé  prolongando  su  agonia  hasta  cl  28 
de  mayo ,  en  que  sueumbió  bajo  el  enorme  peso  de  un 
explícito  totó  d»  centura.  habtcndo  contribuído  nwy 
poderosamente  á  conseguir  este  resultado  el  Sr.  Lopez, 
siempre  atleta  de  la  oposicion. 

Con  este  motivo  tuvo  lugar  una  crísis  ministerial 
que  duro  veinte  dias.  Vefase  el  poder  irresponsable  en 
grande  aprieto.  Per  una  parte  las  afecciones  persona- 
les  de  Espartero,  le  Uamaban  hácia  los  hombres  que 
significaban  su  pensamiento  politico,  si  es  que  pensa- 
miento  y  sistema  podia  Kamarse  el  que  rcprobaban  una- 
nimemente todos  los  partidos.  Por  otra,  la  mayorfa  dei 
parlamento  designaba  como  jcfes  dei  nuevo  gabinete  í 
los  que  lo  habian  sido  de  la  oposicion;  y  asi,  luchan- 
do  dia  y  noche,  se  pasabftn  dias  en  congojosa  inquietud, 
hasta  que  por  último  se  decidió  la  crísis  en  favor  de 
los  parciales  mas  acérrimos  dei  poder  militar,  y  la  ma- 
yorfa dei  Congreso  se  vió  burlada  en  sus  esperanzas  y 
desens,  cuando  la  Gaceta  publico  los  nombres  de  los 
nuevos  ministros,  á  cuyo  frente  se  coloco  el  general 
Rodil,  y  entre  cuyos  miembros  figuraba  el  general  Ca- 
paz, presidente  de  la  comisioh  militar,  que  sentencie 
á  muerte  ai  noble  conde  de  Belascoain  y  sus  demas 
compafieros  de  infortúnio. 

La  oposicion  que  se  vió  escarnecida  y  vilipendiada 
con  estos  nombramientos,  la  oposicion  penso  lanzar 
otro  voto  de  censura  á  los  nuevos  ministros;  pêro  se 
detuvo  en  este  propósito,  y  comenzó  otra  vez  Ia  mis- 
ma  lucha  y  el  mismo  combate  que  habia  seguido  con 
el  gabinete  Gonzalez;  pues  á  mas  de  existir  las  mismas 
razones  en  la  esfera  dela  política  general,  se  agrega- 
han  las  causas  de  que  el  ministério  Rodil  era  doble* 
mente  inepto  é  incapaz  para  dirigir  las  riendas  dei  Es- 
tado, que  su  antecesor.  El  ministério  bien  conocia  el 
ódio  que  inspiraba,  y  la  impotência  que  le  corroía;  y 
asi  fué  que  antes  de  cumplir  el  mes  de  su  dommacion 
cerro  las  sesiones  de  las  cortes,  por  decreto  de  16  de 
julio,  creyendo]de  este  modo  poder  caminar  libre  y  des- 
embarazado ,  en  lo  cual  se  equivoco  seguramente;  por- 
que si  bien  consigutó  por  su  parte  librar  se  de  Ias  re- 
convenciones  y  de  la  censura  dei  parlamento,  se  en- 
eontró  con  la  coalicion  de  Ia  prensa  periódica  que  no 


le  dejaba  respirar,  y  que  de  contínuo  c*  incesantétnen- 
te  le  maltrataba  y  le  censnraba  fucrtemente  por  sus 
demasias  y  por  su   anti-parlamentaria  procedência. 

La  situacion  se  hacia  por  momentos  crítica.  La  opi- 
nion  en  contra  dei  ministério  se  robustecia  pofr  instan- 
tes, y  el  gobierno  por  su  parte  ninguna  disposicion  to- 
maba  capaz  de  contener  el  disgusto  que  reinaba,  j 
capaz  de  ganarle  voluntades.  Al  contrario;  la  prensa  da 
la  oposicion  se  robustecia,  y  los  pueblos  empezaban  i 
dar  evidentes  senales  de  disgusto,  demostrando  vísible* 
mente  sus  simpatias  á  favor  de  la  coalfcion. 

En  este  estado,  sin  haber  adelantado  un  paso  en 
la  gobernacion  dei  reino,  y  por  el  mismo  sistema  irre- 
gular que  seguia  el  gabinete,  asi  como  cerro  las  cortes 
en  julio,  asi  las  mando  abrir  en  noviembre.  Desde  él 
primer  dia  se  conoció  bien  claramente  que  con  aque- 
llas  cortes  no  pedia  continuar  aquel  ministério.  En  la 
primera  batalla  que  se  dió  con  motivo  de  la  constitu- 
cion  de  la  mesa  dei  congreso  de  los  diputados,  sufrió 
el  gabinete  una  terrible  derrota,  habiendo  resultado 
elegidos  para  presidente,  vice-presidentes  y  secretários 
los  miembros  mas  inQuyentes  de  la  oposicion. 

El  ministério  hubiera  caido,  ó  las  cortes  hubieran 
sido  disueltas  en  estos  dias  si  no  hubiera  venido  un 
acontecimiento  extraordinário  á  paralizar  Ias  combina- 
ciones  parlamentarias  y  gubernativas.  Barcelona  se  ha- 
bia  pronunciado  en  contra  dei  poder  de  Espartero,  y  de 
repente  su  armaron  los  catalanes  en  gran  número  para 
acudir  ai  socorro  de  la  capital  dei  Principado.  En  las 
cortes  se  preparaban  fuertes  ataques  y  terribles  inter- 
pelaciones,  pêro  el  poder  corto  por  lo  sano,  suspen- 
diendo  las  sesiones  de  las  cortes  para  librarse  de  estos 
ataques,  y  monto  á  caballo  para  enfrenar  la  revolucion 
en  Barcelona,  condueta  que  nosotros  aprobariamòs,  si 
aquel  gobierno  no  hubiera  salido  dei  cieno  de  una  re- 
volucion; pêro  el  espectáculo  de  incendiar  á  Barcelona 
el  mismo  que  en  Barcelona  habia  recibido  Ia  investidu- 
ra revolucionaria  de  que  se  hallaba  revestido,  era  hor- 
rible  á  todas  luces.  El  resultado  fué  que  Espartero  sá- 
lió  vencedor  otra  vez,  y  á  su  regreso  disolvió  las  cor- 
tes, convocando  otras  para  el  3  de  abril  de  18i3. 
La  campana  electoral  fué  renidfstma;  habiendo  con- 
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currido  el  poder  eon  todas  tus  fuerzas  y  con  iodas 
sus  influoncias;  y  habiendo  concurrido  por  el  lado 
opuestolos  partidos  coligados  con  sus  respectivas 
huestes.  No  es  nuestro  ohjeto  hacer  la  historia  de  la 
coalicion,  y  asi  pasamos  por  alto  sobre  ciertas  circuns- 
tancias que  no  son  de  este  lugar:  basto  si  decir,  que 
la  coalicion  entonces,  unicamente  existia,  en  la  prensa, 
y  en  Madrid:  y  que  en  la  mayor  parte  de  províncias, 
aunque  era  grande  el  ódio  ai  poder  de  Espartero, 
los  partidos  no  se  unieron  entre  si. 

Terminaron  las  decciones  y  no  se  sabia  fijamen- 
te  cual  era  el  resultado  de  la  eleccion.  Tanto  el  par- 
tido ministerial  como  el  partido  de  la  oposicion  can- 
taban  victoria;  pêro  ninguno  de  los  dos  podia  responder 
positivamente  aue  el  triunfo  fuese  suyo. 

Abriéronse  las  cortes  el  dia  prefijado  en  la  convo- 
catória; y  en  las  primeras  votaciones  salió  triunfante 
el  partido  ministerial,  habiendo  sido  nombrados  in- 
divíduos de  la  comision  de  actas  Ia  flor  y  nata  de 
los  hombres  adictos  á  la  omnímoda  dominacioude  Es- 
partero, y  á  los  cuales  se  les  conocia  ya  anteriormen- 
te eon  el  dictado  de  ayacuchoi.  No  por  esto  desma- 
yaron  los  vencidos;  ya  porque  la  mayoría  que  babia 
tenido  el  ministério  en  las  primeras  sesiones  era  muy 
escasa,  ya  porque  se  aguardaban  nuevas  fuorzas  de 
las  provindas  que  reforzasen  á  la  oposicion;  porque 
sabido  es  que  en  los  primeros  dias  de  legislatura  nun- 
ca se  hallan  presentes  el  número  de  diputados  suG- 
ciente  para  graduar  el  porvenir  de  las  câmaras,  sobre 
todo  cuando  se  reconoce  desde  luego  que  las  fuerzss 
andan  niveladas.  Lo  que]  si  se  averiguó  desde  el  pri- 
mar dia,  fué,  que  aquel  gobierno  no  podia  gobernar 
con  aquellas  cortes.  Este  problema  estaba  de  todo 
punto  resuelto;  pêro  bien  pronto  se  cumplieron  los 

Íronósticos,  v  tuvieron  lugar  los  cálculos  que  se  ha- 
ia  echado  la  oposicion;  porque  á  las  poças  sesiones 
de  aquel  parlamento,  vino  una  cuestiou  á  resolver  to- 
das las  dificultades,  aclarando  completamente  la  si- 
tuacion. 

Estaba  seSalado  en  la  órden  dei  dia,  para  discu- 
tirse  en  el  consreso  de  los  diputados,  la  aprobacion 
de  las  actas  de  Ta  província  de  Badajoz,  porque  este 
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era  el  dictámcn  de  la  cotnision.  Yade  autemano  ha* 
bia  dado  su  fali  o  sobre  estas  elecciones  la  prensa 
anti-  ministerial,  y  se  sabia  que  tendria  lugar  un  gran, 
combate  coa  este  motivo;  asi  lo  indicab.i  la  concur- 
rencia  que  habia  en  las  tribunas,  y  asi  lo  habian  ma- 
nifestado previamente  los  caudillos  de  la  oposicion.  Esta 
cuestion  era  de  vida  ó  muerte  para  el  ministério;  por* 
que  de  la  desaprobacion  de  estas  actas  quedaba  en 
completa  derrota,  faltándole  los  jefes  prineipales  que 
le  sosteijian,  y  cuya  politica  dominaba  en  realidad,  y 
cuyos  consejos  eran  seguidos  por  el  poder  irre&pon- 
sable. 

Despues  de  vários  incidentes  graves  que  tuvieron 
lugar  en  la  discusion,  en  la  cual  se  habia  leido  aque- 
11a  famosísima  carta  que  dirigió  á  un  personaje  de 
alta  influencia,  el  jefe  político  de  Badajoz,  y  despues 
de  algunos  discursos  todos  notables,  Uególe  el  turno 
en  el  uso  de  la  palabra  ai  Sr.  D.  Joaquin  Maria  Lo- 
pez,  á  quien  todos  ansiaban  ver  en  aquella  ocasion. 
El  Sr.  Lopez  acumulo  cargos  sobre  cargos,  ya  que 
tenian  relacion  contra  la  validez  de  las  actas,  ya  que 
se  dirigian  directamente  contra  la  politica  ministerial. 
Para  poder  formar  una  ligera  idea  de  la  opinion  que 
el  Sr.  Lopez  tenia  formada  de  aquel  gobierno,  y  de 
las  elecciones  que  se  habian  ganado  por  sus  parciales, 
vamos  á  insertar  aqui  dos  cortos  párrafos  dei  discur- 
so que  prenuncio  contra  las  actas  de  que  nos  vamos, 
ocupando. 

Coqienzó  el  Sr.  Lopez  en  estos  términos: 
«Entro  en  la  discusion  sin  mas  datos  que  los  que 
cila  arroja,  pues  no  he  examinado  el  expediente;  pêro 
desde  luego  digo,  que  ni  aprobaré  estas  ni  otras  ac- 
tas. ;Será  por  capricho?  No  es  por  capricho.  4  Será 
por  animosidad?  Tampoco  eso,  senores.  Es  por  la  con- 
viccion  íntima  de  que  la  coaccion  ha  Uegado  hasta  el 
último  punto,  porque  es  necesario  que  seamos  eonse- 
cuentes  en  nuestrasopiniones,  y  que  lo  queayer  con- 
denamos en  nuestros  enemigos,  lo  condenemos  hoy 
en  los  que  se  encuentran  como  nuestros  amigos;  es  por 
la  conviccion  arraigada  y  profunda  de  que  el  gobierno 
habia  convertido  su  poder  en  una  influencia  maligna, 
que  se  habia  aprovechado  de  todos  los  médios,  de  to* 
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dos  los  rcsorles  de  mover  el  corazon,  y  que  tal  tez 
habia  derramado  el  oro  corruptor  para  comprar  votos, 
en  tanto  que  nnestros  soldados  es  tal»  a  n  sin  tener  un 
bocado  de  pan,  y  las  vfrgenes  dei  Seíior  desfallecian 
co  los  claustros  por  fatta  de  alimento.» 

«iQué  es  lo  que  nos  presentan  estas  actas,  repito? 
El  cuadro  mas  miserable  de  tropelias:  veo  que  Ia  vio- 
lência se  lleva  hasta  el  punto  de  negar  la  entrada  i 
cierto  partido  político;  veo  que  se  valen  de  mil  ama- 
nos  para  asaltar  el  local;  veo  que  se  incluyen  en  las 
listas  personas  que  no  debian  serio.  Pêro  se  nos  dice 
que  eso  no  consta  en  el  expediente.  Bien,  seíiores: 
cuando  se  dice  que  una  cosa  no  puede  ser  mejor  prue- 
ba  en  contrario,  es  demostrar  que  ha  sido.  Pêro  ;por 
qué  no  constan  en  el  expediente  algunas  de  esas  cosas? 
Porque  se  ha  llevado  la  violência  hasta  el  punto  que 
ni  siquiera  se  han  querido  incluir  en  las  actas  las  re- 
clamaciones,» 

Por  estas  palabras  se  ve  bien  claramente  que  et 
Sr.  Lopez  estada  plenamente  convencido  de  la  inmo- 
ralidad  con  que  se  habia  conducido  aquel  gobierno,  J 
no  queremos  dejar  ocasion  alguna  para  recordar  que 
aquellos  ministros  debian  su  elevada  investidura  á  la 
revolucion  de  setiembre,  y  que  todavia  se  titulaban  pro- 
grc$i$tat  legales.  El  discurso  dei  Sr.  Lopez  en  esta  oca- 
sion, como  en  otras  mil,  fué  estrepitosamente  aplaudido; 
y  el  resultado  de  aquella  discusion  célebre,  fué  que  el 
congreso  desaprobó  las  actas  de  Badajoz  por  muy  no- 
table  mayorfa,  habiendo  dejadode  pertenecer  ai  cuerpo 
de  representantes  dei  pais,  cl  Sr.  Gonzalez,  (D.  Antó- 
nio), elSr.  Calatrava  (D.  José)  y  el  Sr.  Lujan,  ha- 
biendo quedado  desconcertada  la  mayorfa,  que  poços 
dias  antes  cantaba  victoria,  y  que  seguramente  no  es- 

Iieraba  tan  terriblc  golpe,  y  que  no  podia  figurarse  que 
as  glorias  de  haber  triunfado  en  la  comision  de  ac- 
tas se  habia  de  convertir  en  luto  tan  pronto. 

Al  dia  siguiente  de  esta  votacion  solemne  se  de- 
claro el  ministério  en  quiebra,  anunciando  oficialmen- 
te su  retirada;  y  con  este  motivo  tuvo  lugar  otra  pro- 
longada crísis  que  dió  márgen  á  complicados  incidentes, 
y  de  cuyo  laborioso  parto  salió  otra  vez  á  la  vida  mi- 
nisterial el  Sr.  Lopez,  y^de  cuya  época  data  la  parle 
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mas  interesante  itc  su  historia,  y  Ia  mas  dignado  ex- 
plicarse,  ounque  para  nosotros  es  muy  difícil  tarea  por 
estar  tau  recicntes  los  acontecimicntos,  y  vivos  los  re- 
cucrdos  y  latentes  las  pasiones.  Pêro  no  embargante 
todos  estos  inconvenientes»  vamos  &  acometer  esta  em- 
presa; porque  escribtr  Ia  biografia  dei  Sr.  Lopes  en 
estos  momentos,  y  no  hablar  dei  ministério  de  los  diez 
dias,  y  no  describir,  aunque  sca  brevísimamente,  Ia  re« 
-volucion  última,  y  no  considerarlo  en  las  alturas  dei 
gobierno,  como  presidente  dei  consejo  do  ministros,  se- 
ria dejar  la  obra  mutilada  horriblcmente,  seria  hacer 
un  retrato  que  solo  se  pareceria  á  la  persona,  por  ha- 
ber  puesto  í  la  cabeza  do  este  trabajo  el  nombre  de 
D.  Joaquin  Maria  Lopez. 

Gomo  fbamoffdiciendo,  despues  de  Ia  desaprobaoion 
delas  actas  de  Badajoz,  se  retiro  cl  ministério  Rodil, 
anteriormente  desacreditado  y  objeto  dei  escárnio  pú- 
blico. El  Regente  dei  reino  llamó  ai  Sr.  Cortina  para 
que  se  encargára  de  la  formacion  de  un  nuevo  gabi- 
nete ,  y  le  llamó  en  su  calidad  de  prosidente  dei  con- 
greao;  pêro  el  Sr.  Cortina,  ó  no  quiso  6  no  pudo  cum- 
plir  este  encargo,  y  dimitió  los  poderes  antes  do  las 
cuarenta  y  ocho  horas.  En  seguida  fué  buscado  el 
Sr.  Olózaga,  y  ofreció  el  mismo  resultado  la  comision. 
Entretanto  pasaban  dias,  y  el  pais  no  tenia  gobierno, 
achaque  de  que  hemos  adolecido  cu  Espana  írecuen- 
temente.  Por  último,  se  conflrió  este  encargo  tan  im- 
portante ai  Sr.  D.  Joacjuin  Maria  Lopez;  y  en  el  mo- 
mento que  este  acontecimiento  se  hizo  público,  empe- 
zaron  los  cálculos  y  los  temores.  Por  una  parte  se  creia 
con  fundamento  que  el  Sr.  Lopez  no  aceptaria  la  co- 
mision, porque  hahia  repetido  muchas  veces  en  las 
cortes  que  no  queria  volver  d  ser  ministro.  Y  esta 
fué  su  primera  contestacion;  pêro  se  estaba  viondo  de- 
trás de  la  renuncia  dei  Sr.  Lopez  un  ministério  presi- 
dido por  cl  Sr.  Becerra^  presiaento  que  era  dei  senado; 
se  estaba  conociendo  que  todos  los  esfuerzos  habian 
sido  iniitiles,  estaba  patente  una  crfsis  gravísima,  que 
â  pesar  dei  sacrifício  que  hizo  el  Sr.  Lopez  no  se  pudo 
evitar;  y  el  hombre  que  habia  protestado  no  volver  á 
ser  ministro,  se  encargo  de  formar  un  gabinete,  y  se 
encargo  de  la  presidência  dei  consejo.  Antes   sinem- 
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bargo  apuro  todos  los  recursos  imaginables  para 
quedar  fucrade  toda  combinacion;  porque  procuro  que 
entrasen  como  ministros  de  Estado  y  Gobernacion  los 
Sres.  Olózaga  y  Cortina,  cediendo  ai  primcro  la  pre- 
sidência; pêro  esta  combinacion  no  se  realizo ,  y  el 
Sr.  Lopez  su  presentó  en  los  cuerpos  colegisladores 
con  sus  colegas,  y  presentó  un  magnífico  programa 
en  un  hcllísimo  discurso,  que  el  público  aplaudtó  lo- 
camente. 

El  sistema  de  gobierno  que  se  propuso  seguir  se 
reducia  á  conceder  una  amnistia  amplia  por  los  delitos 
políticos  que  se  hubieran  cometido  desde  la  rendicion 
dcBerga;  á  quedar  libre  y  desembarazado  en  Ia  dí- 
reccion  de  los  negócios  dei  Estado»  separando  dei  lado 
dei  Regente  i  vários  generales  á  quienes  la  opinion 
pública  designaba  como  consejeros  áulicos  de  Éspar- 
tero;  y  á  dar  partieipacion  en  los  destinos  públicos  i 
los  hombrescnpaces  de  todos  los  partidos. 

A  los  poços  dias  se  presentó  el  Sr.  Lopez  en  la 
tribuna  pnra  dar  cuenta  dei  proyecto  de  ley  de  am- 
nistia; y  los  aplausos  y  los  bravos  se  repitieron  en 
todos  los  ângulos  dei  salon  de  las  cortes.  Siguicndo 
en  su  plan  de  gobierno,  se  discutió  en  el  consejo  de 
ministros  y  se  aprobó  la  separacion  de  los  generales 
Linage  y  Ferraz,  lo  mismo  que  la  separacion  de  vários 
jefes  políticos.  El  general  Èspartero,  aunque  con  re- 
pugnância, iba  firmando  decretos  y  proyectos,  pêro  no 
pudo  tolerar  con  paciência  la  separacion  de  los  dos 
generales  mencionados.  Cou  este  motivo  ocurrieron 
serias  disputas  basta  que  el  gabinete  presentó  su  di' 
mision,  haciendo  cuestion  de  vida  ó  muerte  las  pro~ 
puestas  indicadas,  y  de  la  nocbe  á  Ia  maiiana  se 
encontro  el  pueblo  de  Madrid  con  la  desagradableuo- 
vedad  de  que  habia  dejado  de  existir  el  ministério  Lo- 
pez;  y  que  en  su  lugar  habia  sido  nombrado  el  Sr.Bc- 
cerra,  presidente  dei  consejo  de  ministros.  La  sorpresa 
fué  general,  pues  ni  los  indivíduos  dei  ministério  di- 
misionario  sabian  semejante  resolucion;  y  cuéntase 
como  cosa  segura  que  cuando  fué  á  tomar  posesion  de 
la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia  el  Sr.  Becerra,  como 
le  dije3e  cl  porteio  que  no  estaba  S.  E. ,  le  contesto 
el  atrabiliário  ministro:  «S.  E.  soy  yo.» 
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Grau  sénsacion  produjo  este  acontecimiento,   no 

dei  todo  imprevisto.  La  indignacion  subió  de  punto, 
hasta  el  extremo  de  correr  grave  riesgo  las  Tidas  de  los 
nuevQS  consejerosde  Espartero,  que  fueron  apedrea- 
dos  y  silvados  por  el  pueblo.  La  reaccion  se  veia  ve- 
nir;  y  el  primer  acto  dei  nuevo  gabinete  fué  suspender 
las  sesiones  de  las  cortes,  pêro  sin  poder  impedir  que 
diesenun  voto  de  cónfianza  casi  por  unanimidad  ai 
ministério  Lopez,  y  sin  poder  impedir  tampoco  aquel 
célebre  discurso  que  pronuncio  el  Sr.  Olózaga,  recalca- 
do sobre  las  frases  «Dios  salve  á  la  Reina;  Dios  salve 
ai  pais.» 

A  poço  de  la  suspension  de  cortes  vino  la  disolu- 
cion,  pêro  ya  no  habia  remédio;  el  guante  estaba  ar- 
rojado, y  habia  sido  recogido  por  los  pueblos.'  La  re- 
yolucion  provocada  con  tanto  desacierto  estalló  en  todos 
los  puntos  de  la  monarquia,  y  primero  en  Málaga  y 
luego  en  Réus,  y  en  seguida  en  todos  los  pueblos  se 
levantaron  los  partidos  unidos  pidiendo  á  voz  en  grito 
«el  ministério  Lopez»  y  aclamando  su  programa* 

No  fué  demasiado  larga  la  lucha.  Empezó  el29  de 
mayo;  se  extendie  y  se  decidió  en  el  mes  de  junio,  y  el 
23de  julio  entraban  las  fuerzas  vencedoras enArdoz,  en 
Madrid,  y  seinstalaba  el  gobierno  provisional  presidido 
por  el  Sr.  Lopez,  como  los  pueblos  lo  habian  pedido. 
Cuando  este  resultado  se  estaba  tocando,  y  cuando  ya 
no  cabia  •  duda  alguna  de  la  derrota  dei  poder  que  ha* 
bia  provocado  la  crfsis  y  la  guerra,  se  entretenia  to- 
davia Espartero  en  bombardear  á  Ia  hermosa  Sevilla, 
dando  la  última  prueba  de  ferocidad  que  abrigaba  su 
alma.  Nada  consiguió;  porque  su  poder  se  habia  con- 
cluído para  siempre.  Asi  tenemos  motivo  de  esperarlo. 

Durante  la  lucha.  el  Sr.  Lopez  estuvo  retirado  en 
una  pequena  aldeã  sin  cuidarse  de  lo  que  pasaba,  y 
sin  tomar  parte  activa  en  los  movimientos;  pêro  cuando 
la  situacion  se  agravo,  y  la  guerra  estuvo  formalizada, 
le  aconsejaron  algunos  amigos  que  corria  riesgo  si  no 
se  ocultaba,  y  se  traslado  á  Madrid,  donde  estuvo  sin 
darse  á  conocer,  y  sin  salir  de  la  casa  que  le  prepa- 
raron  para  custediarle.  En  los  últimos  dias,  el  Sr.  Lo- 
pez daba  pruebas  de  no  tener  mucho  valor;  y  cuéntase 
que  en  Ia  casa  donde  estaba  escondido  hablaba  bajo, 


y  atidaba  «obro  la  punia  de  loa  fie§  «amo  temeroso  da 

3ue  la  deacubrieran;  y  aeosUimbt aba  á  decir,  que  sien~ 
o  su  persens  la  bandera  dei  prommeiamieiíto,  ai  la 
cogian  |M>dia  deagraciarse  en  perto  la  situaeion  que  ya 
ae  to#aba, 

Oa  la  victoria  de  Ardo*,  9  con  Ia  entrada  de  las 
ttopw  que  mandaba  el  tapetei  Nervaez  em  Ja  eapiUl 
de  la  monarquia,  ae  disiparen  todo»  loa  temorea  y  ae 
encargo  olra  vez  dei  gobieimo  el  Sr*  Lopez,  cuyo  nom- 
bre  babia  volado  de  uoo  ai  oiro  confia  de  Eepaúa,  ha- 
ciendo  una  revoluciou  ai  pronunciarão,  y  aiendo  el  ob- 
jeto  de  las  simpatias  universales. 

Hasta  eate  momento,  aun  en  mcdio  dei  encierreque 
babia  eufrido  durante  la  criai*  el  presidente  dei  gobier- 
no provisional,  todas  babian  sido  satisfaccioDes  paraél 
y  aplausos,  y  entusiasmo  en  su  obsequio ;  pêro  abora 
le  vamoa  á  ver  gobernar;  ahora  le  vamos  i  ver  plantear 
au  sistema  de  rígido  constitucionalismo;  y  el  primer  in- 
conveniente con  que  trapezamos,  es  con  que  el  Sr.  Lo- 
Cez  que  babia  presenciado  la  lueba,  y  que  deberia  ha* 
er  previsto  el  resultado  en  upo  6  en  otro  extreme, 
no  tenia  pensamiento  fijo,  y  no  ao  babia  parado  á  con- 
siderar aómo  salir  dei  atolladero  y  de  loa  condictos 
que  siempre  crea  una  revolucion;  y  en  vez  de  gober- 
nar y  de  fijar  un  sistema,  y  de  asegorar  prontamente 
una  dominacion  legítima ,  empezó  por  llamarse  a  si 
propio  gobierno  revolucionário ;  y  de  aqui  deducia  la 
consecuencia,  que  debia  obrar  revolucionariamente, 

Era  contestar  sin  duda  á  los  cargos  que  naturalmente 
bria  de  bacerle  la  oposicion,  teniendo  en  cuenta  sus 
discursos  y  su  vociuglería,  de  otros  tiempoe. 

Cruzábanse,  como  aeonleoe  en  tales  casos,  mil  pre* 
tensiones  .encontradas;  pêro  las  que  mas  sobresalian, 
y  tenian  mas  séquito  entre  los  vencedores,  eran  que 
gedeclaraae  á  la  lieina  roayor  de  edad,  porque  asilo 
babian  pedido  varias  junlap,  y  que  se  disolviese  por 
completo  el  senade,  y  luego  no  íaltaba  quien  queria 
cartes  constituyentes,  y  besta  junta  central,  para  que 
fijase  el  gobierno  de  ia  nacion. 

El  gobierno  que  se  tituhba  revolucionário,  no  se 
atrevió  á  declarar  por  si  la  mayoría  de  la  Reina,  sin 
el  concurso  de  las  cortes;  pêro  ai  mismo  tiempo  dis- 
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puso  una  augusta  ceremonia,  qua  tuva  lugar  eu  el  par 
Jacio  de  nuestros  reyea,  y  á  la  que  concurrieron  los 
altos  dignatarios  nacionales  y  extranjeros,  delante  de 
ios  cuales  pronuncio  un  discurso  el  Sr.  Lopez,  asegu- 
rando  que  inmediatamente  que  se  reunieran  los-  re- 
presentantes dei  pais,  propondria  la  declaracion  de 
,  mayoría  de  la  Reina,  que  eu  su  juiciollenaba  los  deseos 
r  de  la  nacion,  y  que  se  comprometia  á  sostener  este 
pensamiento.  Àquella  ceremonia  se  tuvo  por  ridícula 
■,  y  por  innece8aria,  porque  realmente  las  cosas  queda- 
ban  eu  el  mismo  estado,  y  ningun  resultado  se  conse- 
guia. Pêro  lo  estraíio  y  sorprendentc,  y  lo  que  acredita 
que  aquel  gobierno  andaba  sin  pies  ni  cabeza,  y  que 
el  Sr*  Lopez  no  entiende  gran  cosa  en  matérias  de 
gobierno,  es,  que  ai  mismo  tiempo  que  se  negaba  el 
Sr.  Lopez  á  declarar  á  la  Reina  mayor  de  edad,  porque 
se  infringia  un  artículo  de  la  Gonslitucion,  disolvia  el 
senado  por  completo,  y  nombraba  la  diputacion  pro- 
vincial y  el  ayuntamiento  de  Madrid,  por  médio  de 
una  real ;   y  él ,  fogoso  defensor  de  las  libertades  pú- 
blicas y  de  la  milícia  nacional,  autorizaba  con  su  voto 
en  cl  consejo  los  desarmes  de  las  milícias,  y  las  des- 
tituciones  de  ayuntamientos;  y  él,  que  siempre  habia 
abogado  por  la  libertad  de  opiniones  en  los  empleados 
ciei  gobierno,  removia  media  magistratura  á  su  antoje 
y  capricho,  y  para  nada  tenia  en  cuenta  sus  antiguas 
protestas,  y  sus  discursos  en  las  câmaras,  en  los  que 
raaltrataba  á  otros  gobiernos,  por  lo  mismo  que  él 
ejecutaba  sin  reflexion  y  sin  método. 

Guando  con  esta  dureza  tratamos  ai  Sr.  Lopez,  no 
se  crea  que  desaprobamos  muebas  de  las  disposiciones 
que  dictó  durante  su  dominacion.  Estamos  conformes 
en  la  esenoia  en  muchas  cosas;  pêro  creeraos  que  no 
era  el  Sr.  Lopez  quien  cn  conciencia  deberia  baber 
sido  el  ejecutor  de  aquellas  medidas ,  atendidos  sus 
princípios,  y  las  doctnnas  que  siempre  ha  defendido; 
porque  no  tenemos  por  bastante  disculpa  la  que  él 
ilegaba  en  su  defensa:  no  creemos  que  baste  decir  á 
ia  hombre  de  gobierno  «soy  un  ministro  revolucio- 
nário» para  faltar  abiertamente  á  sus  compromisos 
interiores,  y  para  despreciar  sus  princípios.  Nosotros 
)ien  sabemos  que  el  Sr.  Lopez  no  podia  pasar  por  "*** 
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camino ;  pêro  le  advertimos  estos  defectos  y  estas 
contradicciones  en  que  incurriò,  para  que  tenga  mas 
consideraeion  coo  los  gobiernos  que  le  sucedao,  y  no 
Ics  mueva  tan  cruda  guerra,  echándola  de  puritano, 
porque  los  hombre*  mas  rígidos  tienen  que  sucumbir 
ante  la  íuerza  de  los  acontecimientos,  que,  como  he- 
mos dicbo  otra  vez,  puedeu  mas  que  la  palabra  de 
los  hombres*  Asi  remos  ai  Sr.  Lopez  que  habia  pro- 
testado cien  veçes  que  no  seria  ministro- en  lacumbre 
dei  poder,  y  asi  remos  ai  hombre  que  tanto  se  entu* 
siasmaba  con  la  Constitucion  nombrar  ayuntamientos 
de  real  órden;  y  hubiera  declarado  á  media  Espada  en 
estado  de  sitio,  si  las  circunstancias  lo  hubieran  eri- 
gido, como  disolvió  el  senado  porque  convenia  á  la 
situaciou  que  acababa  de  crearse.  Fero  aun  hemos  de 
ver  cosas  mas  raras  en  la  administracion  dei  Sr.  Lo- 

t>ez,  y  le  hemos  de  oir  verdades  sorprendentes  en  sus 
abios. 

Entre  los  vários  médios  que  se  proponian  para  le- 
galizar aquella  situacion,  escogió  et  gobierno  la  reu- 
nion  de  cortes  generales,  con  ânimo  de  que  declarasen 
á  la  Reina  mayor  de  edad,  y  despues  que  naciesc  un 
gobierno  dei  seno  de  las  cortes,  y  de  nombramíento  de 
§.  M.  en  la  plenitud  de  sus  derechos  constituciona- 
les.  En  el  intermédio  de  las  elecciones,  el  gobierno 
que  presidio  el  Sr.  Lopez  se  entretenia  en  nombrar 
empleados;  pêro  á  medida  que  las  operaciones  elec- 
torales  nvanzaban,  se  iba  notando  que  las  pretensio- 
nes  de  los  centralistas  tomaban  cuerpo,  y  empezaban 
á  producir  temores,  hasta  que  la  completa  impunidad 
por  un  lado,  y  la  imprevision  de  aquel  gobierno,  die- 
ron  margeu  á  que  estallase  un  movimiento  revolu- 
cionário en  Barcelona  y  Zaragoza,  que  tuvo  sé- 
quito en  Vigo  y  en  Leon ,  advirtiéndose  en  esta  re- 
belion  que  tomaban  una  parte  muy  activa  los  par- 
tidários de  Espartero;  pues  algunos  de  sus  gene- 
rales, y  mas  Íntimos  amigos,  estaban  ai  frente  de  la 
insurreccion.  En  estos  momentos  vimos  ai  Sr.  Lopez 
convertirse  en  hombre  monárquico  casi  de  repente,  y 
cl  tribuno,  cl  de  la  tabla  de  derechos,  el  voceador  con- 
tinuo contra  todos  los  gobiernos,  y  el  decidido  parti* 
clario  de  la  rovolucion  y  de  la  soberania  nacionil,  fué 
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el  eneargado,  por  la  Providencia  sin  duda  de  eaatigar 
y  reprimir  el  movimiento  centralista.  Y  lo  consiguió 
casi  por  completo,  pues  unicamente  dejó  como  en  le- 
gado triste  de  au  administracion,  el  caatillo  de  Figue- 
ras  en  poder  de  loa  sublevados,  que  han  concluído  por 
abandonado,  entregando  laa  armas  á  las  autoridades 
dei  gobierno  actuai,  pêro  el  Sr.  Lopez  que  habia  de- 
fendido todas  laa  insurrecciones,  ha  venide  á  sor  el 
cuchillo  mas  fino  de  la  insurreccion  centralista,  que- 
rido hacer  gala  de  loa  princípios  de  gobierno  que  siem- 
pre  habia  combatido. 

Por  último  se  abren  las  cortes  generales.  Las  actas 
de  todas  las  provindas  se  aprueban  sin  discusion.  El 
gobierno  sufre  algunos  ataques  parei  ales  por  médio 
de  interpelaciones,  á  todas  las  cuales  contestaba  el 
Sr.  Lopez ,  como  pudiera  hacerlo  el  Sr.  Martinei  de 
la  Rosa.  Tal  era  Ia  conversion  que  en  el  poder  se  ha- 
bia operado  en  las  doctrinas  dei  antiguo  tribuno.  Por 
lin,  presonta  como  presidente  dei  Consejo,  el  proyecto 

{tara  la  deolaracion  de  la  mayoría  de  S.  M.,  y  cuando 
lego  el  caso  de  discutirse,  despues  de  haber  dejado 
hablar  á  todos  los  oradores  mas  eminentes  que  encier- 
ra  nuestro  parlamento,  pronuncio  un  discurso,  dei 
cualheuioa  de  copiar  algunos  párrafos,  para  que  se 
adviertan  los  princípios  monárquicos  que  en  estos  dias 
defendia  el  Sr.  Lopez. 

À6i  se  expresaba  el  presidente  dei  Consejo  de  mi- 
nistros, y  dei  gobierno  provisional. 

»;Qué  hemos  tenido  hasta  aauí  enesta  última  época? 
xQuó  tonemos  eu  la  actualidad?  Un  gobierno  provisional, 
Un  gobierno  provisional,  seiiores,  que  hasta  el  nombre 
mata:  porque  todo  lo  que  sea  provisional  y  por  consi- 
guienie  transitório,  ha  de  ser  por  necesidad  débil,  y  los 
gobiernosdébilesnopueden  servir  en  manera  alguna  pa- 
ra dominar  y  dirigir  situacionea  tan  diKciles  y  tan  com- 
plicadas como  la  presente.  Bajen,  sise  puede,  áugeles 
delcieSo;  entren  en  el  gobierno personas  de  coraion  ar- 
diente,  de  ânimo  esforzado,  y  de  inmensos  recursos, 

Ío  estoy  bien  seguro  de  que  no  podrán  hacer  frente 
la  situacion  mientrastenganel  carácter  de  transitórias; 
porque  boIo  la  idea  de  la  perpetuidad,  solo  el  qcid 

PIVIMIM  QIB  RESIDE  Bff   LA   MONARQUIA,  DUede    impo* 
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ner  silencio  á  todos  toa  intereses,  y  conciliar  todas  las 
yoluntades.  Hemos  corrido  una  teropestad  deshecha; 
el  iria  de  serenidad  está  som  bn  bl  trono,  4  inútil  et, 
seftoret,  que  lo  busquemos  en  ninguna  otra  parte.  Si; 
pues  lo  que  hoy  existe  no  puede  continuar,  porque  es 
un  gobierno  que  no  está  en  la  constitucion,  que  está 
en  la  necesidad,  en  esta  fuerza  superior  á  las  leyes 
mismas;  porque  auuque  el  Sr.  Marquês  de  Tabuerntga 
dijera  ayer  que  la  necesidad  solo  sirve  de  escusa,  ella  bas- 
ta á  dispensar  hasta  dei  cumplimiento  delaêUyesnatura- 
les:  si  lo  que  existe,  pues,  repito,  no  puede  continuar, 
veamos  qué  es  lo  que  deberá  sustituírsele.  No  hay  mas 

2ue  dos  caminos;  ó  el  nombramiento  de  una  regência 
la  declaracion  de  mayoría  de  nuestra  Reina.  Lo  pri- 
mero  es  imposiblb  y  absurdo  ;  luego  debemos  adop- 
tar el  segundo,  por  mas  que  se  nos  presente  rodeado  de 
algunos  inconvenientes.  He  dicho  que  el  nombramien- 
to de  una  regência  es  imposible.  La  mayor  calam  idad 
de  los  pneblos  está  en  la  minoria  de  los  reycs*  porque 
entonces  se  desarrollan  todas  las  pasiones,  se  ponen  en 
guerra  abierta  todas  las  ambiciones,  y.á  proporcion 
que  el  choaue  y  el  embate  es  mayor,  es  mas  débil  y 
menguada  la  resistência  de  parte  de  un  poder  que  no 
tiene  cimientos  sólidos,  y  que  no  cuenta  sino  una  exis- 
tência prestada,  y  que  no»  se  vé  halagado  por  ningun 
género' de  porvenir.  Y  esta  es,  senores,  una  verdad  tris- 
temente confirmada  con  la  experiência  de  todos  los 
tiempos.  Aqui  se  ha  hecho  detenida  reseãa  de  Ias  tur- 
bulências, de  las  agitaciones  y  de  las  calamida  Jes  que 
han  acompafiado  á  todas  las  minorias.» 

«i  Y  quién  es  el  hombre  que  puede  aspirar  á  sua- 
tituirlo  contando  en  su  origen  con  igual  asentimionto  y 
con  igual  prestigio?  4 Quién  es  el  animoso  atlante  que 
se  atreva  sostener  el  peso  enorme  de  la  situacion?  Que 
se  presente  el  candidato,  que  se  dé  su  nombre  odioso 

Ír  ltómole  odioso  porque  seria  la  verdadera  parodia  de 
a  enja  de  Pandora,  y  porque  la  cuestion  sola  produci- 
ria  distúrbios  y  desavenencias,  acaso  la  guerra  civil,  y 
el  hundimiento  para  siemurede  nuestra  libertad.Sipues 
no  es  posible  ocupamos  dei  nombramiento  de  una  re- 
gência, entremos  de  Ueno  en  la  cuestion  de  ma- 
yoría. 
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fil  ír.  Ovejero,  Côrt  ciiya  amlstad  política  y  parti- 
cular me  honro,  nos  ha  (ficho  que  la  declaracion  de 
mayoría  no  es  conforme  ai  voto  nacional,  porque  le- 
vantada esta  bandera  en  tteus,  no  hubo  ninguna  voi 
6  hubo  muy  poças  que  la  apoyasen,  Yo  diré  en  primer 
lugar  á  8.  ».,  que  et  dato  en  que  se  funda  es  inexacto, 
porque  son  varias  las  manifestaciones  que  se  han  hecho 
con  este  motivo.  Y  aunque  asi  no  fuera,  yo  le  diria 
todavia  que  la  verdad  política  como  la  filosófica  no 
descansan  sobre  el  clamor  universal,  sino  sobre  el 
asentimiento  universal;  yo  contestaria  á  S.  8  que  hay 
cosas  que  no  se  piden  porque  se  sabe  que  se  van  á 
hacor,  y  se  sabe  que  se  han  de  haccr,  porque  estin  en 
todas  las  ideas,  en  todaa  las  esperanzsis,  en  todos  los 
deseos,  en  todas  las  cahezas  y  en  todos  los  corazones. 

Seria  necesa rio,  sefiores,  que  la  nacion,  tristemente 
amaestrada  por  la  experiência  y  por  los  desengaftos, 
quisiera  abandonar  de  todo  punto  su  provechoso  re- 
cuerdo  para  entregarse  A  los  azares  de  un  nuevo  nom- 
bramiento,  y  á  nuevas  cuestioties  sin  objeto  y  sin  re- 
sultado; y  digo  sin  objeto  y  sin  resultado,  porque  once 
meses  que  faítan  son  un  a  tomo,  soo  nada  en  la  inmen- 
sidad  dei  tiempo  y  en  la  vida  de  los  pueblos,  y  los 
desastres  y  las  calamidades  que  Mamáramos  sobre  no- 
sotros  con  estacuettion  imprudente  serian  eliMLDON  de 

LA  C1VILIZAC10N  Y  BL  AZOTE  DB  LA  HUMAMDAD».    .    .   . 

El  Sr.  marquês  de  Tabuérniga  (y  S.  S.  es  muy 
digno  contrincante  para  que  yo  no  me  ocupe  de  su 
contestacion),  ha  dicho  que  nosotros  no  podemos  al- 
terar la  Constitucion.  No  tratamos  por  cierto  de  hacer 
alguna  alteracion;  no  tratamos  de  sustituir  el  articulo 
constitucional  quedispone  dure  la  minoria  de  los  reyes 
hasta  la  edad  de  catorce  afros;  otro  artículo  cn  que 
se  dispone  que  la  mayoría  empiece  A  los  trece  ó  los 
doce  mios.  Lo  único  de  que  tratamos  es  de  consignar 
el  hecho  de  que  es  tal  el  poder  de  las  circustancias,  tal 
el  conflicto  de  la  situacion,  que  necesitamos  oponer  ai 
embate  de  las  pasiones  el  prestigio  de  la  magestad. 

No  queremos  pues  matar  la  Constitucion,  como  no 
quiere  matarse  aí  enformo  á  quien  se  amputa  preci- 
samente para  que  viva,  aunque  sea  á  costa  de  algun 
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dolor  6  sacrifício.  Pêro  elSr.  marquês  de  Tabuérnin 
teme  que  Ia  Beina  sea  e!  juguete  de  los  partido?8?» 

áiiM  Pn  fd?:  ,Ue«°  1ue  in8t»'ado  el  PO^r  real  em', 
ptece  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  atribuciones,  enla- 
ces los  partidos  son  el  emblema  de  las  olas  ke l  mar 

TtFSZi  ectf*rrbre  u  roca  quf ,as  doi*"« 

y  ias  aesaiia,  contentandose  con  retroceder  deshech» 
ycon  escupir  en  su  furor  sus  impotentes  espumas. 

«Dijo  el  Sr.  marques  deTabuérnigaquê  la  côroni 

fa  es  uTS  8rraDde  para  ,a  «■■•«"•  —  olffíí 

lestendo  á  Iq  a8C'  Per°.n0  una  buena  razon-  Y  ««>«- 
tesjando  á  S.  S.  en  su  mismo  lenguaje,  16  diré,  que 

„„]„£,*  CS  dema9Í»do  grande  para  la  cabeza^e 
una  nina,  so  PK90  BS  IW0M»TAllil £Alu  LOS  HOMB„* 

sSiiír'."."1  pnBDEN  ,i,spibar  E1,  prbst,g,°  ""* 

«Se  dice  por  último  que  vamos  á  noner  á  la  Reina 
en  primer  término,  que  vamos  á  comprometer  su  die- 
nidad,  que  vamos  á  rebajar  su  prestigio;  y  á  este  pro- 
pósito se  cita  cl  ejemplo  de  las  anterior  J  regencUs. 
Estos  ejemplos  a  nada  conducen,  porque  aquellas  per- 
sonas  no  desempenaban  el  poder  á  nombre  propio  sino 
delegado.  Yo  no  iengo  esb  tehoe.  Las  oscila«ioncs  y 
las  revue.las  podrán  reproducirse  ínterin  los  hombres 
que  ocupa  n  el  poder  sean  nacidos  entre  nosotros,  tra- 
tados, manoseados,  si  cabe  valerme  de  esto  paíabra. 
listas  oscilaciones  cesarán  en  el  momento  en  que  se 
constituya  un  poder  caido  de  regiones  elevadas,  que 
reúna  en  su  favor  el  prestigio  de  su  origen,  el  br  lio  d* 
*u  exutcncta,  y  lareligion,  por  decirhasi,  de  su  vejL 
Me  dilataria  mas  si  el  interês  de  no  prolongar  la  dis- 
cusion  y  el  estado  de  mi  salud  me  lo  permitieran. 

«Creo  haber  recorrido  los  principales  argumentos 
y  haber  dicho  lo  bastante  para  que  los  Srel  52 
dos  voten  el  dictámen  de  lá  comision.» 

Despuesde  este  discurso,  el  Sr.  Lopez  se  ha  inca- 
pacitado para  la  revolucion;  y  despues  de  la  conducU 

JacitoTtíaT16  elg?bier/0  P"™i°n.l,  »e  hil™- 
pautado  para  la  oposicion  á  que  esUba  acosiumbra- 
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discursos  misnos  que  pronuncio  en  las  cortes  como 
presidente  dei  Consejo  de  ministros,  en  los  cuales  apa- 
rentaba  repugnância  á  estar  en  el  poder,  y  hablaba 
siempre  dei  aire  mefítico  que  se  respira  en  las  secre- 
tarias dei  despacho:  todos  estos  antecedentes  tan  pú- 
blicos y  notórios  son  la  prueba  mas  evidente    de  la 
incapacidad  para  gobernar  que  aquejaba  ai  Sr.  Lopez. 
Ho  se  ha  considerado  en  el  ministério  mas  que  uu  ma- 
niqui  para  dar  empleos.  No  se  ha  acordado  que  el  pais 
estaba  desordenado  y  sin  organizacion,  ni  dei  desam- 
paro y  horfandad  en  que  nos  encontramos  en   punto 
á  relaciones  exteriores,  ni  de  todos  los  demas  puntos 
que  abraza  la  gobernacion  dei  Estado.   En  su  tiempo 
se  nombró  una  comision  para  redactar  los  códigos.  El 
trabajo  dei  Sr.  Lopez  se  redujo  á  firmar  los  nombra- 
mientos.  Cuando  se  veia   perseguido  por  ks  preten- 
dientes,  iba  en  seguida  A  las  cortes  á  decir  «que  no 
queria  ser  ministro;»  y  poço  le  falto  para  decir  tam- 
bien  que  el  gobierno  era  una  sentina   de  corrupcion. 
El  Sr.  Lopez  es  un  pintor  que  sabe  dibujar  buenos  cua- 
dros,  pêro  que  no   sabe  darles  animacion.  El  Sr.  Lopez 
habla,  pêro  no  gobierna;  hace  di  scursos,  pêro  no  sabe 
dirigir  una  sociedad. 

Si  el  Sr.  Lopez  hubiera  sido  un  hombre  àe  gobier- 
no, á  estas  fechas  deberia  continuar  de  presidente  ta& 
Consejo  de  ministros;  porque  habiéndose  hecbo  unare- 
Tolucion  en  nombre  suyo,  habiendo  triunfado  en  los  últi- 
mos acontecimientos,  en  lugar  de  decir,  «no  qtiiero  ser 
ministro,»  deberia  baber  dicho,  «yo  soy  el  único  mi- 
nistro posible , »  porque  asi  lona  querido  la  revolu- 
cion  y  asi  lo  quiere  la  reiua,  domada  ya  la   revolu- 
cion.  Pêro  el  Sr.  Lopez  no  tema  plan  ni   sistema  <k 
gobierno;  y  el  único  remédio  que  encontro  para  esca- 
par de  compromisos    fué  una   retirada   que  en  otr* 
paises  no  se  concebiria.  jOh!  si  el  Sr.  Lopez    fuen 
un  Thiers,  un  Guizot,  un  Peei  ó  Palmerston,    no  * 
hubiera  retirado,  contando  con   la    confianza    de   >- 
reina ,  y  contando  con  unas  câmaras  que  dificilmet 
te  le  hubieran  derrotado  en  algun  tiempo. 

Pêro  el  Sr.  Lopez  se  empeno  en  dejar  el  poder 
enlas  dos  épocas  en  que  ultimamente  ha  âejado 
ministério ,  se  ha  notado  un  fenómeno  sorprende 
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Hemos  recorrido  la  vida  dei  Sr.  Lopez,  habiendo 
procurado  hacer  un  retrato  parecido.  Le  hemos  con- 
siderado en  la  oposicion  y  eu  el  gobierno ,  elocuente 
siempre  que  desplega  los  lábios,  fuerte  y  temible  como 
enemigoen  *1  parlamento,  incapaz  y  nulo  eu  el  poder. 
Nos  hemos  fundado  en  hechos  bien  recientes;  porque 
todos  han  pasado  á  nuestra  vista;  y  co  creemos  que  he- 
mos exagerado  en  cuanto  hemos  referido. 

En  este  momento,  el  Sr.  Lopez  está  perseguido  por 
la  justicia.  Habiéndose  sublevado  contra  el  gobierno  de 
la    Reina  algun os  revolucionários  en  Alicante  y  CarU* 
jena,  se  ha  formado  una  causa  criminal  en  la  cual  % 
halla  comprendido  el  Sr.  Lopez.   El  gobierno  mando 
prenderle  y  no  pudo  ser  habido.  El  juez  de  la  causa  ha 
dado  despues  auto  de  prision  contra  su  persona,  y  sin 
dudà  se  halla  oculto;  pêro  no  podemos  en  conciencia 
hablár  de  un  acontecimiento  que  todavia  no  está  sofo- 
cado  de  todo  punto,  aunque  ya  infunda  poços  temo- 
res; ni  podemos  hablar  de  una  causa  que  se  halla  en 
sumarfò  y  los  presos  incomunicados.  Nos  contentamos 
unicamente  con  referir  un  suceso  público,  y  un  hecho 
que  nadie  ignora..      '-.*.'-. 

Todos  estos  trabajos  éoh  materiales  para  la  histo- 
ria, y  la  historia  no  se  puede  escribir  hasta  que  los 
acòirtecrmièntós  sean  bien  conocidos,  y  las  pasloues  se 
hayan  calmado. 

Acustim  Estkbàn  Collahtbs. 
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mos exagerado  en  cuanto  hemos  referido. 

Eu  este  momento,  el  Sr.  Lopez  está  perseguido  por 
la  justicia.  Habiéndose  sublevado  contra  el  gobierno  de 
la  Reina  algunos  revolucionários  en  Alicante  y  Carta- 
jena,  se  ha  formado  una  causa  criminal  en  la  cuai  se 
halla  comprendido  el  Sr.  Lopez.  El  gobierno  mando 
prenderley  no  pudo  ser  habido.  El  juez  de  la  causa  ha 
dado  despues  auto  de  prision  contra  su  persona,  y  sin 
dudà  se  halla  oculto;  pêro  no  podemos  en  conciencia 
hablar  de  un  acontecimiento  que  todavia  no  está  sofo- 
cadò  de  todo  punto,  aunque  ya  infunda  poços  temo- 
res; íii  podemos  hablar  de  una  causa  que  se  halla  en 
sumarfò  y  los  presos  incomunicados.  Nos  contentamos 
unicamente  con  referir  un  suceso  público,  y  un  hecho 
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Todos  estos  trabajos  áoh  materiales  para  la  histo- 
ria, y  lá  historia  no  se  puede  escribir  nasta  que  los 
acóirtecrmièntòs  sean  bien  conocidos,  y  las  pasiones  se 
hayan  calmado. 

Acustim  Estkbàn  Collaxtbs. 
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